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«Los monstruos y los fantasmas son reales, viven dentro de nosotros… Y a veces ganan.»

	―Stephen King.

	 

	
«Mantén tu rostro al sol y así no verás las sombras.»

	―Helen Keller.

	 

	 

	
SINOPSIS

	Un instante, una mirada que incendió sus cuerpos.

	Una atracción prohibida que nunca debió florecer.

	Pasión.

	Deseo.

	Obsesión.

	Aaron era un seductor irresistible, un hombre que hacía temblar a las mujeres con solo una mirada. Pero cuando sus ojos se cruzaron con los de Rebeca, sintió algo que nunca experimentó: un deseo irrefrenable.

	Rebeca vivía ajena a su mundo oscuro. Pero cuando lo conoció, no pudo evitar sentirse atraída por su misterio, por su calor, por el peligro que rodeaba su relación. 

	Un alto riesgo…

	Un anhelo que no debió surgir…

	¿Podrán Aaron y Rebeca resistirse al pecado de la lujuria, o se quemarán con el ardor de sus cuerpos?

	Una novela que te hará vibrar con cada página, llena de romance, pasión e intriga.

	 

	 

	
~Parte 1~

	 

	
Capítulo 1

	Aaron

	―E


	stás bromeando, ¿verdad? ―Resoplé consternado con su propuesta. 

	―Para nada ―ronroneó Aida, se relamió los labios, comiéndose los restos de la explosión que, segundos atrás, había provocado en mí. 

	Residuos de semen se esparcían por su rostro, por su piel morena y sus labios marcados por una línea fina del labial rojo que llevaba para esa ocasión. El resto del carmín acabó en mi miembro, colorándolo. 

	―Deberías verla antes de negar ―apuntó con la voz rasposa y las pupilas dilatadas. Seguía en la zona, era evidente que su depravación me sobrepasaba―. Deberías mirar su cuerpo, su inocencia. ―Jadeó. Sus ojos se cerraron y se tocó con una mano, mientras recolectaba los restos de mi orgasmo de su cara y se los comía. 

	Arrugué la frente. Aida sabía cómo prenderse sin necesidad de un agente externo, bastaba con que se pusiera a pensar en obscenidades para que su vagina se humedeciera y terminara con apenas unos toques. Eso siempre me había gustado de ella, exceptuando cuando hacía cosas que hasta para mí eran demasiado, como lo que pretendía. 

	―Aaron ―abrió los ojos y me miró con intensidad―, lo entenderás cuando la veas, cuando puedas presenciar frente a qué clase de quimera te encuentras. 

	Sus manos descendieron y se tocó los pezones, los irguió y gimió como posesa. 

	Era una exagerada. Tanto en lo que estaba haciendo, como en lo que estaba diciendo. 

	Una joven de la edad de su hija, no podía ser una quimera, ni mucho menos lo que decía. Bien, era virgen, ¿y qué? La falta de experiencia no me atraía de una mujer, no precisamente. 

	Todas «mis» chicas tenían algo, algo que no sabía explicar, algo que las separaba del resto. No era esa sumisión ciega con la que se entregaban, sino otra cosa, algo que me hacía dominarlas y buscar su placer, algo que me impulsaba a «corromper» sus cuerpos. Quizá se trataba de algo químico o metafísico, en cuyo caso, jamás pretendí tratar con mujeres inocentes, me gustaban un poco…, golosas. No al nivel de Aida, por supuesto que no, pero sí más desinhibidas. Seguro que las vírgenes no sabían cómo actuar en la cama, y menos con alguien como yo. Podían sentirse atraídas, sin embargo, la idea de tratar con una persona tan santa como la que había descrito Aida…, era mucho trabajo.

	Sacudí la cabeza. 

	―¡Estás loca! Lo sabes, ¿verdad? ―indiqué un tanto serio, apuntándole con el dedo. 

	Se retorció entre las sábanas y se tocó la vulva, complaciendo su libido. 

	Gruñí, exasperado. 

	―Por favor, amor, solo tienes que conocerla. ―Gimió demasiado excitada para abrir los ojos. 

	Me reacomodé el miembro dentro del pantalón. A cualquier otro hombre le excitaría lo que mi futura esposa estaba haciendo en esa cama en la que ya había tenido unos buenos orgasmos, en la que me dejó seco de tanto succionarme, no obstante, en ocasiones como esas, sentía que su desenfreno excedía lo aceptable. 

	Negué. 

	―Me voy ―anuncié, olvidando el tema. 

	No me importó lo que dijera. No iba a meterme con una niña de la edad de su hija, y menos si de verdad era como la describió. 

	Lloriqueó cuando alcanzó el orgasmo, metiendo sus dedos dentro de sí, con una locura insaciable. 

	Aparté la mirada y me vestí con tranquilidad, no quería seguir por esa línea que me tenía aburrido. 

	¿Hace cuánto nos conocíamos? No lo supe precisar. Tenía tanto tiempo conociendo a Antonio, su exesposo y mi mejor amigo… De no ser por nuestra amistad, jamás me hubiera metido con Aida. Sí, sabía cómo hacer que un hombre llegara al cielo, con fuerza y sin interrupciones, sin embargo, pisaba la vulgaridad con sus fiestas paganas, donde se acostaba con cualquiera, fuese hombre o mujer, sin importar la cantidad. 

	Era un candente espectáculo ver cuando se la follaban entre tres sujetos, claro, perdía la gracia cuando quería que fuera uno de ellos. No me gustaba hasta dónde llegaba su perversión. 

	Se quedó aplastada en la cama, sentí sus ojos en la espalda y su respiración atormentada.

	―¿Vas a trabajar? ―preguntó casi sin voz. 

	«Bueno, eso es lo que pasa cuando tienes cuatro orgasmos en cuestión de minutos, forzando tu cuerpo adulto a una maratón sin fin» ―quise decir, pero callé.

	Negué con la cabeza. 

	―No, tengo reunión con la familia ―respondí con tranquilidad, arreglándome el cabello frente a un espejo que estaba en el pasillo del cuarto de hotel donde nos alojamos para desfogarnos. 

	―¿Por qué no me avisaste? ―cuestionó molesta. Los muelles del colchón rugieron con el movimiento cuando se puso de pie. 

	La miré de soslayo. Seguía desnuda, creyéndose la mujer elegante y hermosa que pregonaba ser, aunque… Lo sabía, sabía que todo en ella era apariencias; sus formas, su cuerpo, sus expresiones, incluso la voz que utilizaba con los demás era pura actuación. 

	Acomodé la corbata verificando el nudo. No quería que me sorprendieran saliendo de un hotel, desaliñado y oliendo a sexo. En principio, lo segundo era muy difícil, pero lo primero hacía evidente lo demás. Al llegar a casa me ducharía, solo tenía que mantener el aspecto durante unos minutos más. 

	Se acercó por detrás y enrolló sus manos en mi pecho, tocándome el torso. 

	―Basta, Aida, me debo ir ―farfullé enervado, quitando sus manos, con el ceño fruncido y la boca en una fina línea. 

	Me aparté y me encaminé a la salida. 

	―¿Por qué nunca me llevas? Soy tu prometida ―recordó con la voz quebrada. 

	Volteé y la miré por un breve momento. Sonreí. Sí, era mi prometida, seguro, nos casaríamos y follaríamos sin pensar en nada más, pero, eso era todo. Lo nuestro era un acuerdo de carácter sexual y económico, donde ella me presentaba como un hombre de familia, donde sus contactos proliferaban el negocio. Estaba equivocada si pensaba que sentía algo por su insignificante ser. 

	Agrandé la sonrisa y bufé. 

	―Compórtate, ¿quieres? ―Alcé la ceja. La miré desde la cabeza a los pies―. Eres mayor, sabes de qué se trata esto. ―Nos señalé con el dedo―. No te quieras pasar por una mujer cualquiera, eres de todo, menos alguien con sentimientos. Haz el favor… ―pedí antes de girar e irme. 

	No solo quería salir de esa habitación por la reunión, sino porque me comenzaba a asquear su cuerpo.

	Siempre hubo una fina línea entre lo que me parecía sexy y excitante, y lo que se me hacía repulsivo. Aida rozaba mucho el lado equivocado. 

	Me coloqué unas gafas oscuras y sacudí el cuerpo para eliminar todo rastro del encuentro. 

	¡Iba lista si pensaba que le haría caso a su capricho! ¡Una niña…!, por favor, tenía que ser «especial» para que me pensara en seducir a una virgen santa que, según sus palabras, era un ratón de iglesia. No, no era esa clase de hombre. 

	 


Capítulo 2

	T


	odos reímos ante el comentario infantil que lanzó Diana, la más pequeña de mis sobrinas. Sus mejillas se enrojecieron y se encogió en la silla. Era una niña muy bonita. Se parecía mucho a mi hermana cuando tenía esa edad y yo la miraba como la mujer más hermosa del mundo, bueno, a ella y a mamá. 

	―No la molesten más ―sentenció mamá, lanzando una mirada suspicaz a los comensales, es decir, a sus nietos e hijos. 

	―En fin, ¿por qué no vino Aida? ―Cambió el tema papá y sus ojos repararon en mí. 

	El silencio reinó en el comedor. Todos se giraron para observar y esperar por la respuesta, incómodos con la sola mención de mi prometida. 

	Bajé los cubiertos y me limpié las comisuras de la boca con la servilleta de tela que tenía desplegada sobre las piernas. 

	―No pudo, tenía que ultimar detalles para la ceremonia. Se hizo cargo de toda la boda, no ha dejado que le ayude, por eso no ha venido ―me excusé con esa mentira a medias. 

	No, no era eso por lo que no estaba presente en la cena familiar. No estaba porque me fastidiaba llevarla a reuniones, arruinaba todo con su presencia, con su cara de reina y sus movimientos que muchos interpretaban como «elegantes», pero que solo eran una demostración de su carácter nauseabundo donde se portaba como una estúpida. Se me retorcían los intestinos al recordar la primera vez que Diana le enseñó uno de sus dibujos y Aida compungió el rostro en una mueca repelente. La pobre niña no quiso mostrar su arte a nadie por unos días, y la verdad, fue una gran pena, ya que era muy buena. 

	¡Vaya mierda! Por eso su hija había salido así de grosera y altanera. Pobrecilla la amiga de Sally, debía ser una santa, como me había dicho Aida, para soportar la cuaima1 que era su hija. 

	Papá asintió ante la respuesta y dejaron el tema por la paz. 

	Nadie de los presentes aceptaba la próxima boda. Nadie quería que me casara con Aida. Decían que éramos incompatibles, aunque lo que en realidad querían decir es que no les agradaba. Tampoco la veían con buenos ojos por cómo se había comportado. 

	Y es que Aida era especial, sabía cómo sacar de quicio a personas tranquilas, así como sabía disimular bastante bien. No obstante, cuando se es como mis padres, mi hermana, y yo, ves todos los rastros que las personas como ella dejan, todas esas migas inconfundibles que demuestran qué clase de persona son. 

	La cena siguió como siempre, la conversación no se detuvo. Mis padres escuchaban a sus adorados nietos hablar sobre su día a día, para luego consultarnos sobre las empresas y la gestión de estas. 

	Al finalizar, los viejos y los niños se fueron a la sala de cine a ver una película. 

	Georgia, mi hermana, me hizo una seña para que la acompañara a tomar vino tinto y fumar. Era su momento de relax donde se olvidaba, por un segundo, que era madre de cuatro criaturas.

	Nos quedamos en el balcón del ala derecha de la casa, lejos del bullicio, a fin de que nadie interrumpiera o escuchara nuestra charla. 

	―No la invitaste, ¿verdad? ―preguntó Georgia, exhalando el humo de su cigarro. Su mirada fija en los jardines cubiertos por la oscuridad. 

	La miré por un segundo. 

	Sonreí. Seguía leyéndome, como siempre lo había hecho. 

	Georgia era seis años mayor. Fue, por mucho tiempo, hija única, así que cuando nací, su vida cambió, sin embargo, pese a la creencia popular, no lo tomó a mal. Quería a su hermano, tanto, que se convirtió en mi protectora y en una segunda madre, incluso cuando la nuestra era tan amable y benevolente que nos convirtió en los niños más afortunados del mundo. 

	Nos parecíamos, no tanto en carácter, pero sí en físico. Morena, ojos celestes con subtono grisáceo, de tez blanca. Su nariz era más delgada que la mía y sus labios más gruesos. Era alta y con pocas curvas que compensaba más que bien con esa cara de angelito que no quebraba ni un plato. 

	La diferencia más grande entre los hermanos Soler que todos notaban, era el carácter. Yo era el consentido, por mis padres y por ella. En cambio, Georgia era dulce y firme, era como un general mezclado con el carácter tierno y gentil de mamá. Una combinación extraña, no obstante, le hacía ver imponente y amable. 

	Suspiré y miré en la misma dirección que ella. 

	―No, no la invité ―respondí con una prolongada exhalación. 

	―No te entiendo, lo sabes ―recalcó empecinada. La arruga de su frente se marcó más―. A nadie le gusta esa mujer para ti, ni siquiera a ti ―indicó algo molesta. Le dio una profunda calada al cigarro, el único que se fumaba a la semana–. Es una mujer corriente, sí, puede que tenga bien entrenada la entrepierna, pero…

	―¡Georgia! ―exclamé asombrado por la expresión que, mi delicada y tranquila hermana dijo. Me reí a mandíbula batiente, agarrándome el estómago. 

	Era insólito escucharla decir alguna «sandez», como le decía a hablar de forma «inapropiada». 

	―Ya, no te alborotes por ello. ―Me puso una mano en el hombro. Alzó la cabeza, irguiendo el cuello y la espalda―. No creas que no he oído lo que dicen muchos de tu mujer. Sé muy bien que le gusta «experimentar» ―escupió con repelús y su cuerpo se contrajo en un escalofrío. 

	―Entonces sabes también lo que hago ―comenté con tranquilidad, entendiendo que, si sabía lo uno, conocía lo otro. 

	Éramos adultos, no había razón para sentirme avergonzado porque la familia supiera que mi sexualidad la ejercía de forma diferente al común denominador. 

	Asintió con la cabeza y miró su cigarro. Se le había acabado. Sus ojos se marchitaron y lo apagó presionándolo contra el alfeizar del balcón hecho de granito. 

	―Quisiera no sentirme anticuada por lo que voy a decir, sin embargo…, sabes que no es igual. No porque seas hombre ―aclaró antes de que se lo hiciera ver―, es porque hay muchas personas implicadas. De ti, solo hay rumores, rumores de que te gustan ciertas cosas especiales. De ella… se dice de todo. Desde que le gusta que la traten como la peor de las… No me obligues a decir la palabra. ―Me miró y sus ojos brillaron en una advertencia silenciosa. 

	Reí por lo bajo.

	―No sé hasta qué punto es real, sin embargo, sabes que las cosas entre los de nuestra clase, no se quedan estancadas. Haces algo con uno de nosotros, y se queda en un registro por el resto de tu vida. Bueno, pues el registro de ella es largo y está en negro ―declaró, mirando el cielo nocturno. 

	Alcé el rostro y observé las pocas estrellas que brillaban en el firmamento. 

	Hacía algunos años, cuando era niño, la hacienda de mis padres era más rústica, sin la sala de cine, sin las caballerías, pero mi alma romántica salía a la luz y me hacía apreciar el cielo nocturno, ese mismo que se mostraba deslucido gracias a la contaminación lumínica. 

	―Sin ella, la empresa tendría problemas ―respondí esa pregunta acallada que hizo. 

	Georgia podía ser tranquila, sin embargo, estaba casi seguro de que me quería sacudir y rogar para que no me casara con Aida. 

	―No, no lo creo. Sabes que todo lo que tocamos se convierte en oro ―replicó con el ceño fruncido, segura de sus palabras. 

	―Sí, pero los políticos la aman, la adoran. Les encantan que sus fiestas sean tan exóticas. Sabes cómo es esto. De no ser por ella, el último trato que logré sobre la nueva aerolínea hubiera sido un fiasco.

	Se giró y parpadeó, mirándome con atención y horror. 

	―¿La usas como moneda de cambio? ―cuestionó horrorizada, sin apartar los ojos de mi rostro. 

	Respiré hondo, inflando el pecho para luego dejar ir el aire despacio. 

	―Se ofreció… ―corregí―. Quería la posibilidad de tener una gran vida, me dijo que siempre fue infeliz con Antonio porque nunca le dio todo. Quería una vida desenfrenada donde las consecuencias son inexistentes. Nuestro mundo es así, Georgia ―recalqué algo que ambos sabíamos. 

	Se rascó la cabeza, exasperada con la realidad. 

	―No lo entiendo, osito. ―Negó, llamándome con el apelativo cariñoso que me puso cuando era bebé. 

	Se me ensanchó la sonrisa y la miré por un segundo. 

	―¿Cómo podrías entenderlo?, eres buena persona ―apunté enternecido―. Las personas buenas y sensibles no entienden cómo se mueve el mundo, cómo es que se logra ser rico sin sufrir los desperfectos. Claro, la uso, como ella a mí. 

	―Pero… ¿Es necesario el matrimonio? Quiero decir, al final, si quiere, te ayuda y ya está. No necesitas que se convierta en tu esposa. ¡Te va a quitar todo! ―susurró alterada, con los ojos suplicantes puestos en mí. 

	Negué. Me crucé de brazos y sentí el viento caliente del verano golpeándome de lleno en la cara. 

	―No tiene derecho a nada. Si nos divorciamos, acaba el convenio. Si muero, todo pasaría a ti y a nuestros padres. No hay nada para ella si se divorcia. ―Hice una pausa para que su mente captara lo que quería decir―. Es una víbora, Georgia. Me podría manipular si no hacía lo necesario para mantenerla en mi poder ―expliqué con calma. 

	Lo hizo en una ocasión, la primera vez que me negué al trato. Se acostó con un empresario que me suministraba el material necesario para las reparaciones de los buques de una de las empresas de la familia. La muy… Hizo de todo, le había cumplido sus más fervientes deseos a Roberto, el dueño de la empresa, y lo había manipulado para que dejara el negocio conmigo. Estaba muy molesta porque quería acabar todo por la paz, porque me había rehusado a seguir con sus juegos absurdos. 

	Con Aida no se jugaba. Se encargó de hacérselo saber a todos. 

	Claro que la amarré con la petición, con fingir ser agradable con ella. Ser una pareja ante los ojos de los demás, no era suficiente, tenía que convencerla de ser mi esposa, de casarse conmigo y de darle todo cuanto quisiera y, después… Después, las cosas serían diferentes. 

	―No me gusta esa sonrisa ―se quejó Georgia, con el ceño fruncido y los labios compungidos, preocupada por lo que estaba pasando en mi cabeza. 

	―Tranquila, sé qué hacer, déjalo todo en mis manos y verás los resultados con el tiempo ―aseveré con calma, poniendo una mano sobre su hombro redondo y trabajado por las horas de gimnasio que hacía desde que tuvo a Diana, su último hijo. 

	Se encogió, resignada. 

	―Te prometo que todo saldrá bien ―le dije y la agarré con fuerza para abrazarla. 

	Sí, todo saldría bien, porque no importaba el tiempo que me tardara, Aida iba a caer. 

	Puse la quijada sobre su cabeza. Se quedó quieta con los brazos en mi espalda. Pude notar el miedo en su rostro. Temía porque me convirtiera en alguien despreciable, lo pude ver, lo que no sabía es que ya lo era. 

	 

	
Capítulo 3

	Rebeca

	O


	bservo con cuidado las acciones de Sally. Está ordenando la comida. Como siempre, sus movimientos son gráciles, delicados y fluidos, como si sus manos estuvieran danzando con una melodía hermosa. Al pagar por la consumición, sonríe con dulzura. La cajera, embelesada, le devuelve su cambio, imitando a mi amiga; sus músculos se tensan en una sonrisa de oreja a oreja, pese a que su sonrisa no se puede comparar con la de Sally. 

	Mi amiga se da media vuelta trayendo consigo la bandeja, que deja con ligereza sobre nuestra mesa para, acto seguido, sentarse frente a mí. 

	―¿Te gusta lo que he ordenado? ―pregunta. Alza una de sus finas y bien depiladas cejas oscuras, interrogante.

	Miro la bandeja y estudio nuestras dos tazas, la suya de café moca y la mía de té, junto a estas, hay dos pastelillos medianos de chocolate blanco. 

	Sonrío ampliamente. 

	―Está claro que te sabes mis gustos ―respondo sin poder dejar de sonreír. Alzo los ojos y la miro. 

	―Lógico ―indica. Menea su dedo índice con chulería. 

	Con misticismo, toma su taza de café y le da un pequeño sorbo. 

	Inspiro hondo y huelo a lo lejos la fragancia de su taza de café, tomo mi bebida y me lo llevo a los labios. Degusto el té; no está mal, es dulce y suave. 

	―Y bien, ¿has pensado aceptar mi propuesta? ―pregunta yendo directo al grano. Sorbe su café y luego pellizca su pastelillo quitando toda la cubierta blanca. Con sus delicados dedos se lleva migajas del pan a la boca.

	Bajo la mirada y frunzo el ceño. Esperaba que hoy me volviera a preguntar, pero…, no estoy segura de querer contestarle, después de todo, es la única amiga que tengo fuera de mi mundo, la única que no se parece en nada a mí. 

	Sacudo la cabeza.

	―Puedo preguntarte una cosa… ―sondeo. Levanto la cabeza solo un poco. 

	Sally asiente, endereza los hombros lo que hace más evidente su collar de perlas que lleva enlazado en el cuello. 

	―¿Por qué quieres que vaya a algo así? ―le cuestiono y frunzo las cejas, confundida. 

	Cuando me lo propuso ayer, no supe qué responder; cambié de tema con rapidez. Hoy no puedo evitar hacer esa interrogante: ¿Para qué me quiere ahí? Sabe cómo soy, cuál es mi comportamiento natural. 

	Las comisuras de sus labios se alzan en una sonrisa grande. 

	―Quiero que estés porque es momento de que extiendas tus alas. Veamos… ―se queda pensativa tocando su barbilla con los dedos―, llevamos siendo compañeras desde hace tres años, el mismo tiempo que tenemos de ser amigas, ¿verdad? ―pregunta, observándome con mucha atención. Asiento y espero a que siga hablando―. Pues desde ese tiempo, nunca hemos hecho grandes cosas juntas. ―Trato de replicar abriendo la boca, pero continúa―. Estoy consciente que hemos estudiado, que hemos tenido una que otra salida a alguna cafetería, como esta, pero nada más allá de eso ―exclama con cierta congoja―. Quiero que vengas porque eres mi amiga y necesito a alguien en quien apoyarme en un momento tan difícil como este ―agrega. Su expresión se modifica: sus ojos cafés se abren tiernamente, tal como un cachorrito.

	―Sabes lo que eso significa para mí ―interrumpo sin poner atención a su mohín.

	―Claro que lo sé. ―Baja los hombros, consciente de su petición. Se muerde el labio y sus ojos vagan por toda la mesa. 

	Puedo ver cómo se está esforzando para hallar la forma de convencerme. 

	―Sé que es difícil para ti hacer lo que te pido, pero, por favor, ¿lo puedes intentar? ―Me mira con un puchero lastimero, que desdibuja su bonito rostro angelical. 

	Resoplo.

	―Más allá de lo que quiera, no me dejaran ir ―acoto―. Es todo un día fuera de casa… Sabes cómo es papá; no permite hacer ese tipo de cosas. Nunca me he quedado en la casa de nadie por eso mismo ―le recuerdo.

	Tomo el pastelillo y le doy una mordida grande para así tener la boca llena de comida y con ello, evitar hablar.  

	―Ya lo sé ―profiere con un tono más agudo del usual, a punto de hacer una pataleta―. Sé que tu padre no te dejaría ir a la boda de mamá, sin embargo, estoy segura de que puedes hallar una manera de decirlo ―solicita volviendo a enternecer el rostro, pestañeando en mi dirección.

	―¿Me estás pidiendo que mienta? ―interrogo. Dejo de lado mi pastelillo y la miro fijo. Se me frunce el ceño y me quedo con la boca abierta, sin dar crédito a sus palabras. 

	―No digo que mientas del todo, podrías decirle que iremos a estudiar para un parcial difícil que tendremos el lunes. Él te dejará ir. Nunca se ha negado a que estudies fuera de tu casa ―contradice, sin quitar esa expresión inocente.

	Niego con la cabeza y doblo los brazos bajo el pecho.

	―Eso es una mentira… Y pese a que papá nunca se ha negado, eso no quiere decir que me deje quedarme en tu casa, o en cualquier parte ―remarco decidida a no «dar el brazo a torcer».

	Suspira entristecida, encorvándose en su puesto.

	―Sabes que mamá se casa con su tío, Rebeca, sabes que él estará ahí ―menciona. Su voz se vuelve más delgada y suave, como si estuviera a punto de llorar. 

	Bajo mis manos y la observo. Trago saliva con dificultad. 

	Sé perfectamente que estará ahí, sé lo que significa para mi amiga; mi única amiga… 

	Por otro lado, sería mentirle a papá, algo que no he hecho nunca, algo que está fuera de los lineamientos con los que me he criado. No quiero mentirle a mi familia diciéndoles que el domingo me tendré que quedar con Sally, en su casa, a estudiar para un examen, cuando ni una de esas partes es cierta. 

	La boda de la madre de Sally se realizará este domingo, desde la tarde hasta el anochecer. Será en un exclusivo hotel de no sé cuántas estrellas, de todo lujo, de esos lugares que solo se ven en la televisión. Sí, eso llama mi atención, nunca he estado en un lugar así, sin embargo, al realizarse por la tarde, ellos regresarán hasta el lunes por la mañana para dejar a Sally, ya que la feliz pareja se irá de luna de miel durante dos semanas a las Maldivas. 

	Lo que significa que, si voy a esa boda, regresaré hasta el lunes. Tendría que dormir en ese lugar, con Sally, en lugar de en mi casa. 

	No solo tendría que mentirle a papá en una cosa, sino en varias, ya que no podría ir a la universidad el lunes puesto que regresarán después de las clases. Y… no sé si pueda engañarle así. 

	―Pero él estará ahí… ―exclama Sally, apenada, como si hubiera estado oyendo mis pensamientos.

	Sí, estará ahí. Mario Torres, el exnovio de Sally, estará ahí.

	Nunca conocí a su novio, vi alguna foto de él, donde salía junto a ella, abrazados, muy acaramelados. Fue su novio desde que nos hicimos amigas, cuando apenas teníamos 17 años, cuando acabábamos de entrar a la universidad. Ellos fueron compañeros en el instituto y desde entonces eran novios, hasta que le fue infiel con una mujer mayor. Nunca supe muy bien los detalles, pero sí me di cuenta de cuánto dolor le causó. Era el amor de su vida, el hombre con el que estaba destinada a casarse y a engendrar una familia, o eso juraba Sally. 

	Ahora ya ha pasado unas semanas desde su separación. Todavía no ha logrado recuperarse de ese gran golpe. Desde su ruptura, no se han visto; es lógico que se encuentre alterada por su reencuentro. 

	Puedo ver su herida, es evidente. Estoy segura de que teme que la vea tan frágil como está. Si hay algo que le molesta a Sally, es sentirse vulnerable. Mario logró que se sintiera así. Está claro que no quiere que la perciba como una «mujer débil». 

	Respiro profundo. 

	Los ojos de mi amiga me examinan, comprobando cuál ha sido el veredicto. 

	―Sabes que no me gusta mentir ―aseguro―. Entiendo que sea duro para ti, volverlo a ver, más en una situación tan incómoda; pero, no puedo ir en contra de papá, de mis principios ―indico con pesar―. Si pudiera ir sin mentirle a mi familia, lo haría, sin embargo, así… ―Me encojo de hombros.

	―Vamos, Rebeca, por favor no me hagas esto. ―Me toma las manos y me ve suplicante. Sus ojos se vuelven acuosos. Muerde su labio inferior y evita llorar–. Sé que te pido algo que nunca has hecho. Sé que representa un reto al tratarse de un domingo, aunque, de verdad te necesito ahí. Quizá puedas ir a la iglesia en la mañana y pedir permiso para la tarde. Nosotras te podríamos esperar hasta las dos de la tarde ―indica. Hipa casi en silencio. Toma mis manos con fuerza. 

	Agacho la cabeza y medito la situación. 

	―Piensa que es por un bien mayor… No estás mintiendo porque sí, estás tratando de hacer una buena obra por tu amiga que tanto te quiere ―solicita con mucho ahínco. Una lágrima solitaria resbala de su mejilla. 

	Parpadeo y miro la mesa.

	―Estarías haciendo una buena acción. Dios no te va a juzgar por ello. No es un pecado mortal… ―insiste―. Es una mentira piadosa. Estando en la fiesta, ni siquiera necesito que te diviertas, solo quiero que me ayudes a controlarme frente a él. ¡Por favor!

	Miro sus grandes ojos cafés cristalinos a causa de las lágrimas que no han salido de su cuenca. Su nariz se ha puesto un poco roja y sus cejas están enmarcadas en un gesto que le hace ver más frágil y necesitada. Su piel morena ha palidecido a causa del gran sentimiento que le embarga.

	Lo pienso por un momento más.

	Elevo la cabeza hacia el cielo y pido alguna instrucción por parte de Dios. De inmediato me doy cuenta de que debo hacer lo correcto y, quizá, para hacer lo correcto debo mentir… Quizá Dios no me lo tomará en cuenta, al fin y al cabo, lo estoy haciendo para proteger a alguien. 

	―Está bien ―claudico mirándola―. Lo haré, le diré a papá una mentira.

	Da un pequeño brinco. Suelta mis manos de la emoción y se seca las lágrimas de los ojos.

	―Pero… ―prosigo alzando una mano para detenerla―, si después de decirle la mentira, no quiere que vaya «a tu casa» ―hago comillas en el aire―, no puedo hacer nada más. Tengo que obedecerlo. Se lo dejaré a Dios ―le advierto.

	Asiente y me da las gracias. 

	Me sobo las sienes. Espero no estar cometiendo un error. 

	Sally se pone a hablar de qué debería ponerse para la boda y lo que me debería prestar. La dejo hablar sintiéndome mal, pesada, como si estuviera haciendo algo muy grave. No me siento cómoda. Es obvio que se debe al malestar por tener que mentir. 

	Nunca he mentido para algo de esta índole. No soy una santa, sin embargo, siempre me he tratado de encarrilar en el camino hacia la Santidad y evitar pecar, porque eso está mal y desagrada a Dios. 

	 

	
Capítulo 4

	E


	ntro a la casa y saludo a papá, quien se encuentra en la sala, viendo televisión. Niega con la cabeza ante la noticia que están transmitiendo: en la pantalla se muestra a un grupo de mujeres con pañuelos de color verde, protestando, algunas van medio desnudas, otras no.  

	―Por estás cosas es que debes seguir el ejemplo de tu madre y ser muy cauta en tus formas ―advierte señalando la tv., frunciendo el ceño y la boca. 

	Asiento sin agregar más. 

	Con la cabeza gacha, me adentro en la casa, directo a la cocina para terminar de ayudar a mamá con la cena. A lo lejos, puedo oler el aroma del estofado de cerdo que está preparando. 

	―¿Podrías ayudarme a hacer la ensalada, Rebeca? ―pregunta yendo de un lado a otro, con el fin de terminar la cena. Exprime algunas naranjas en la máquina y mueve el estofado en la cazuela. 

	Vuelvo a asentir en silencio y me dispongo a hacer la ensalada. 

	―¿Qué tal tu día, cariño? ―inquiere cortésmente, mientras endulza el refresco. 

	Bajo los hombros y me enfoco en cortar los tomates.

	―Estuvo bien… Aprendí mucho ―contesto, sin saber bien qué más decir. No quiero comentarle que hoy tuve el último parcial del segundo computo. No quiero, porque significaría que ya no tendré ninguna «excusa» que dar cuando les pida permiso. 

	―Eso es bueno, siempre es bueno que aprendas lo más posible para que, en un futuro muy cercano, seas una buena enfermera. ―Sonríe grandemente. Noto su voz cambiar, mostrando que está orgullosa de mis avances. 

	Asiento y trato de sonreír. Me siento culpable por no decir la verdad. El pecho me pesa. Siento como si algo me estuviera oprimiendo desde adentro. No quiero dejar tirada a Sally. Sé cuánto le dolerá volver a ver a Mario, por lo que quiero ayudarla. 

	Me froto las manos; una contra la otra, bajo la mirada al suelo y me doy fuerzas para poder pedirle permiso, utilizando la mentira elaborada por Sally.

	―Sabes que he estado rindiendo exámenes, ¿verdad? ―le pregunto con cautela, sin despegar los ojos del suelo.

	―Por supuesto ―responde, girando hacia la estufa, apaga el fuego sobre el cual se cocinaba el arroz. 

	Alzo un poco la cabeza y me aclaro la garganta.

	―Pues resulta que el lunes tengo el examen más difícil de todas las materias que ahora curso. ―Comienzo con la mentira. El estómago se constriñe más―. Sabes que ahora estoy cursando epidemiología, ¿verdad? ―pregunto mirándola por un segundo. Mamá asiente y frunce el ceño sabiendo que le voy a pedir algo. Trago saliva con dificultad, pasando el nudo que se me ha formado―. Pues hay que estudiar mucho, demasiado, sobre todo porque es una de las materias más difíciles, así que…

	―Di lo que quieres, Rebeca. La comida se enfriará ―aconseja con mucha paciencia y ternura.

	Sacudo la cabeza.

	―Quisiera poder ir a estudiar el domingo a la casa de Sally ―anuncio hablando con rapidez.

	―Es día de ir a la iglesia, cariño. Creo que estaría mejor que fueras mañana, sábado, durante la mañana. De esa forma tendrás más tiempo para estudiar ―resuelve con una sonrisa relajada. Se da media vuelta y apaga el estofado.

	Me muerdo el interior de la mejilla, acongojada. Esa salida era obvia y no la había previsto.

	–―La cuestión es… ―prosigo algo intimidada. Debo seguir con el plan, aunque parezca una tortuga sobre su caparazón. No puedo dejar a Sally sola―, es que mañana ella no va a estar en todo el día; su madre se casa ―vuelvo a mentir y sostengo una mentira con otra. 

	Frunce el ceño y se yergue, intrigada.

	―Pensé que la mamá de tu amiga se casaba el domingo, por la tarde ―medita. Ladea su cabeza, confundida. 

	Niego con rapidez.

	―No, también pensaba de esa forma, pero no, es el sábado. Creo que me confundí cuando te lo comenté hace algún tiempo. ―Sonrío, nerviosa, con el corazón alterado y la garganta seca. Cada vez me siento peor―. Por eso queremos estudiar el domingo. 

	―Comprendo… Incluso así, tienes que ir a la iglesia. Quizá lo mejor sea que cada una estudie por su lado ―alega. Se gira, saca los tres platos de la alacena y sirve la comida.

	―Eso sería lo ideal ―prosigo. El pecho se me oprime más fuerte―. Por desgracia, hay un tema que no entiendo en absoluto, es un tema importante y, si no lo entiendo a la perfección, reprobaré. Sally lo entiende y ha prometido ayudarme para que pueda salir bien ―comento. La miro fijo y espero que se crea el engaño. 

	Mi progenitora deja los platos sobre la encimera y se recarga en esta. Entorna los ojos y me analiza con cuidado.  

	Espero que mi mentira no se filtre en mis ojos, o en mis poros. 

	Una capa de sudor frío y pegajoso me cubre las manos y la nuca. 

	―A ver si entiendo ―cavila en voz alta, pasando su mano por la barbilla y mira hacia el encielado―. Quieres ir el domingo a la casa de tu amiga para poder estudiar un tema que, por tu expresión, es muy complicado para ti… Y no puedes hacerlo mañana debido a la boda de la madre de Sally… ―hace una pausa que se me antoja eterna―. Creo que podré hablar con tu padre, siempre y cuando vayas, al menos, a la iglesia una vez ―propone.

	Asiento, agradecida. El pecho se me descomprime, hasta que recuerdo que me ha faltado agregar una cosa. 

	Relamo mis labios.

	―Se me ha olvidado algo… ―llamo su atención. Mamá voltea hacia la comida y termina de servir―. Por la magnitud del tema, creo que tendré que quedarme a estudiar en su casa durante toda la noche.

	Suelta la cuchara y deja el plato en la encimera, se gira hacia mí, seria, erguida. 

	―Sabes que eso no es negociable.

	―Lo sé, lo sé ―me adelanto a aceptar―. Créeme, el temario es extenso y tengo mucho por estudiar. No lo podré lograr sin Sally ―suplico y me muerdo el labio inferior con fuerza.

	Me analiza por un largo momento, calcula cada cosa, cada una de mis expresiones.

	Suspira y niega con la cabeza.

	―Mira, Rebeca, no creo que tu padre acceda. Puedo tratar de interceder; ver si al menos te deja ir un momento, pero dudo que te deje quedar. No es que a tu padre no le agrade Sally, sin embargo, no le tiene confianza. Su madre la ha criado muy diferente a como te hemos educado nosotros y eso marca una diferencia muy grande entre las dos. ¡Ellas ni siquiera son creyentes! ―alude.

	―Por favor, mamá, de verdad lo necesito ―vuelvo a rogar. Junto las manos y suplico. 

	Cierra los ojos y lo piensa por un momento.

	―Lo intentaré, pero no te prometo nada. Ya sabes cómo es tu padre ―agrega con un largo suspiro que brota de su pecho.

	Se gira y vuelve a lo suyo. 

	―Gracias, muchas gracias, mamá. Eso era todo lo que necesitaba que hicieras por mí ―agradezco emocionada, aunque mi pecho se ha oprimido más.

	Asiente y me instruye para que coloque la mesa. 

	Bajo la cabeza al salir de la cocina. Me siento mal por haber mentido y por hacer que mis padres se enfrenten para conseguir ese permiso que en realidad no necesito. 

	«Espero que esto sea lo correcto» ―me aliento. 

	

***

	La cena se pasa en silencio, con alguna que otra charla suelta por parte de papá. Le comenta a mamá sobre lo que ha pasado en su trabajo, que tampoco es que sea mucho. Trabaja como contador en una empresa multinacional. La verdad, le va muy bien. De lo contrario no habría mantenido a tres hijos y a su esposa. Por supuesto, ahora mis hermanos ya no están en casa, ambos están casados y ya no dependen de papá, lo que ha hecho más sencillo sostener el hogar. 

	―¿Ismael? ―le llama mamá, utilizando su voz dulce. Deja de comer para prestarle toda su atención a él. 

	―Dime, Samira.

	Sigue comiendo, solo alza un poco sus ojos cuando ella le habla.

	―Te quería hablar sobre un permiso que quiere pedirte Rebeca, para ir a estudiar a la casa de su amiga ―explica. Me voltea a mirar cuando me nombra. 

	―Si es necesario… ―Se encoge de hombros a modo de respuesta.

	¡Cómo si fuera tan fácil! Sé que en cuanto papá escuche cuánto tiempo quiero estar fuera de casa… Sé que dirá que no. Lo conozco muy bien. 

	―El problema es que la madre de Sally se casa mañana, por lo que ellas no podrán estudiar hasta el domingo. ―Papá deja los cubiertos sobre el plato emitiendo un ruido seco, que nos hace dar un respingo a las dos. Él me mira por un segundo y luego se enfoca en su esposa. Mamá traga saliva y continúa―. Sé que ese día no debería tener que hacer otras cosas, pero dice que de verdad necesita estudiar con su amiga, ¿no es así, Rebeca? ―Asiento. Siento los ojos de mi progenitor sobre mí, aunque no dura mucho―. Por ello, Rebeca quiere pedir tu autorización para estudiar donde su amiga.

	Él carraspea. 

	Giro hacia papá, erguida y alerta. 

	―¿Por qué es importante que estudies con tu compañera? ―cuestiona, observándome. 

	Me relamo los labios y busco las palabras adecuadas para convencerlo.

	―Hay un tema… ―inicio y trato de no tartamudear―, es un tema muy difícil y largo ―agrego para hacer más creíble el engaño―. Es crucial para el examen que lo entienda bien. Para ser honesta… ―niego con la cabeza―, no lo he podido comprender, no del todo.  Sally quedó en enseñarme.

	Finalizo metiendo los labios dentro de la boca, bajo las manos por debajo de la mesa, mientras retuerzo los dedos, unos contra otros, muy nerviosa. El corazón me martillea dentro del pecho. 

	Papá me analiza por un instante. No puedo saber si lo que está tratando de hacer, es ver si le he mentido, o si está estudiando la gravedad de mi ineptitud para comprender un tema. Sus ojos se entornan y su boca se cierra con fuerza. Pasa una de sus manos por el mentón. 

	―¿A qué hora piensan estudiar? ―pregunta, llevando su espalda al respaldo de la silla. Se recuesta sin dejar de observarme. 

	―Esa es la otra cuestión, Ismael. ―Toma la batuta mamá, salvándome de un colapso emocional―. Resulta que por lo extenso del tema y, por las horas en que su amiga podrá ayudarla, tendrá que quedarse a dormir en casa de Sally.

	Papá asiente, pensativo. Junta sus manos frente a él y toca su labio inferior con sus dedos índices. 

	―¿Y por qué no viene ella a la casa? ―interpela intrigado. 

	Me atraganto con la saliva al darme cuenta de que olvidé ese pequeño detalle. 

	«Piensa en algo» ―me grito mentalmente, pero mi cerebro está seco, no tengo una respuesta, es un escenario que no contemplé, ni por asomo.

	―Es que… es que… Ya sabes, ella vive más cerca de la universidad y será más fácil si nos quedamos en su casa. De esa forma no tendremos que despertarnos tan temprano y no estaremos agotadas ―me excuso con lo primero que se me viene a la mente, aunque no sea algo muy inteligente.

	Papá asiente, ensimismado. 

	―¿Quién estará en su casa? ―comienza con el interrogatorio real. 

	―Su madre y su padrastro no estarán en casa, ya que tendrán su luna de miel ―hablo, consciente que sus preguntas siempre van dirigidas a: ¿quién me cuidará?, es decir, un adulto responsable, y si habrá algún hombre―. En su lugar, la señora Leonor se quedará con Sally hasta que sus padres regresen. Dormirá en la casa ―le aclaro, para que así sepa que habrá un adulto vigilándonos las 24 horas. 

	Por suerte, papá conoce a la señora Leonor, el ama de llaves de Sally, más bien, la de su padre. Lo que no sabe es que el domingo no habrá nadie en la casa de mi amiga, y que Leonor trabaja con su padre, no con su madre. Mis padres siempre se confunden entre las casas de Sally, por lo que no creo que den con mi mentira. 

	―Lo pensaré ―resuelve, serio. Me ve por un segundo y luego sigue comiendo. 

	Mamá lo imita, lo que significa que la conversación esta zanjada y no podré saber, por el momento, cuál es su respuesta. 

	Aprieto las manos en dos puños y luego las suelto. Así como mis progenitores, sigo con el estofado, como si nada hubiera pasado, como si mi corazón no estuviera a punto de explotar, como si las manos no me temblaran, o estuviera completamente helada. 

	Después de cenar, lavo los platos y ordeno la cocina, mamá le prepara a papá una rodaja de pastel y se lo lleva a la sala, donde él sigue viendo la televisión. 

	Al terminar de lavar los trastes, les deseo «buenas noches». Subo a mi habitación para «comenzar a estudiar». Agarro mi libro de epidemiología y sobre este, pongo la novela de Jane Austen que he pedido prestada en la biblioteca de la universidad. De esta manera, si alguno de mis padres decide entrar a la habitación, podré decir que ya estoy estudiando para el examen del lunes. 

	Deben estar hablando sobre si dejarme ir, o negarse rotundamente. Mamá prometió ayudarme, pero no sé si su persuasión sea lo suficiente buena como para convencerlo.

	Me muerdo la uña del pulgar. Trato de concentrarme en mi lectura, al fin y al cabo, la suerte está echada, ya no puedo hacer nada.

	 

	
Capítulo 5
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	ómo te sientes? ¿Emocionado? ―preguntó Antonio, con una ceja alzada y la sonrisa ladeada. 

	Lo miré por un segundo, mientras terminaba de acomodar la pajarita que completaba el traje de pingüino, listo para morir en la horca, ¿o era por una orca? 

	―¿De verdad no te molesta? ―cuestioné intrigado. 

	Le había hecho esa pregunta a diario. Necesitaba su confirmación, no solo porque, en la mente, tenía ese loco pensamiento de que lo estaba traicionando. 

	Inhaló hondo. 

	―Te lo he dicho antes, Aida es la madre de mi hija, la mujer que quise en la juventud, con la que deseé un futuro, una familia, pero estaba equivocado. Lo has visto, no te lo tengo que decir. Yo… ―Se cortó y negó con la cabeza―. Lo intenté, ¿bien? Intenté estar a la altura de su pasión. No terminó bien para ninguno. De no habértela presentado, me hubiera vuelto loco tratando de seguir su paso. No puedo. ―Negó con ímpetu. 

	Asentí. 

	Ojalá hubiera dicho que sí le importaba, esa hubiera sido una buena excusa para acabar todo. 

	Me observé en el gran espejo que tenía el sastre. Mi cabello oscuro, con algunas canas en las sienes, algo despeinado a causa de estarme cambiando a cada rato de ropa, a fin de probarme los trajes que me sacó el sastre. Mis ojos estaban grises y aburridos. En apariencia, me sentaba bien aquel traje, ya fuese por mi altura de más de 1.80 m, o porque, pese a los cuarenta años que tenía, era un hombre que poseía un cuerpo atlético y musculado, gracias a las horas que pasaba nadando o en el gimnasio que tenía en casa. 

	―¿Cómo me veo? ―pregunté a Antonio, golpeándole el hombro para que quitara ese surco que se formó en su frente. 

	Se sacudió y me dijo que me veía bien. Sí, como el novio del pastel que quiere correr, pero se olvida que es un muñeco, una figura decorativa. 

	Nos entretuvimos unos minutos más, buscando otros trajes adecuados para la boda. Por último, elegí uno común y corriente en lugar de un esmoquin. Llevaría una puta corbata, no esa mierda de pajarita que no sabía ni ajustar. Ni siquiera me importaba escoger el traje a última hora, mucho menos me interesaba aprender a atar bien aquel artilugio ―llámese pajarita o corbatín―, que muy pocas veces utilicé.  

	Estaba harto de los preparativos que Aida había desplegado para la boda. ¿Rosas rosadas? Bien, siguiente. ¿Decoraciones a juego con los manteles? Me da igual, pon lo que gustes. ¿Un anillo lujoso de más quilates de lo que se merecía…? Estaba hastiado de todos los arreglos. 

	Me tenía sin cuidado cómo fuera la ceremonia, si iban diez o mil personas. Claro, debía parecer real, debía gastar una fortuna en esa festividad que no quería celebrar, junto a una mujer que, fuera de la cama, no me infundía ningún tipo de sensación y mucho menos, sentimientos. 

	Al terminar, fuimos a comer a un restaurante de uno de nuestros amigos, donde nos atendieron como si fuéramos propietarios. 

	―Por cierto, ¿cómo te va con…?, ¿cómo se llamaba la última mujer con la que estuviste? ―cuestionó risueño, con una sonrisa pícara en el rostro. 

	―Mariana ―respondí con obviedad, porque sabía su nombre y se estaba haciendo el tonto―. Y no va más. ―Sorbí un trago del vino y me llevé un trozo de tarta de manzana a la boca, la cual paladeé con placer antes de alzar la ceja en dirección a Antonio, quien no dejaba de mirarme, esperando una respuesta más larga―. Ya sé lo que vas a preguntar ―me adelanté―. Sí, como tu mente lo está elucubrando, terminó por las mismas razones por las que terminé con otras… Quería más. ―Sacudí la cabeza―. Pensé que sería diferente, que se daría cuenta que era inútil insistir. Es decir, siempre hemos sido claros ―acoté y asintió porque los dos llevábamos mucho tiempo en esto. 

	―Las mujeres son más susceptibles a crear sentimientos. 

	―Excepto Aida ―me burlé interrumpiéndolo. 

	Nos reímos de mi broma, aunque lo cierto es que sí tenía sentimientos, por él, por el dinero y las clases sociales. Le gustaba la vida buena. 

	―En serio, las mujeres se enamoran incluso cuando no hay más que sexo ―reconoció―. Debo decir que Mariana me gustaba, me gustó conocerla… 

	Sí, sabía lo mucho que le había gustado Mariana. Antonio tenía cierta afición por las mujeres con pechos grandes, y Mariana tenía los senos redondos y enormes, así que sí, le gustó cuando se la «presté» para que hiciera con ella lo que quisiera. Por supuesto, ella estuvo de acuerdo. Su morbo era algo adorable, aunque no me pareció cuando me pidió estar en el dormitorio para que viera lo que hacía con mi amigo. Por supuesto, accedí porque era él, de lo contrario, la hubiera dejado a su suerte. 

	―Pienso que desarrolló sentimientos desde el principio. Su mirada lo decía todo ―advirtió, pensativo, meneando la copa que sostenía en la mano. 

	Asentí. 

	Esa era una posibilidad muy grande, quizá de no haberlos tenido, jamás se hubiera metido conmigo, jamás se hubiera prestado a esos juegos que, con el tiempo, la volvieron loca. 

	Sus gemidos febriles resonaron en mi cabeza y me reí. 

	Estaba loco por pensar esas obscenidades mientras comía. 

	―En fin, que cuando tengas otra muñequita, quiero conocerla. Siempre llamas la atención de mujeres encantadoras. Eres un puto suertudo ―apuntó, achicando los ojos. 

	―Tus mujeres tampoco están tan mal ―me burlé y reí por lo bajo al ver su mirada «peligrosa», esa misma que usaba cuando se metía entre las piernas de su amante en turno.

	―Sabes que llevo un rato sin conseguir nada bueno. Estoy pegado a ti como sanguijuela, esperando que me cedas algunas de esas hembras que esperan retozar en tu lujosa cama ―comentó, fingiendo estar indignado por su «falta» de suerte. 

	―Eres muy selectivo, deja de ver si tiene los pechos grandes y piensa en otras cosas ―le espoleé. 

	Aunque lo cierto, y fuera de cualquier broma, era que Antonio trabajaba mucho y por ello no le quedaba tiempo para conocer mujeres dispuestas a aceptar lo que les quisiera proponer. Si bien, no seguía enamorado de su exesposa, eso no quería decir que no sintiera un fuerte aprecio por ella, el mismo que lo impulsaba a seguir trabajando y querer ganar más y más dinero. 

	A veces, las dudas sobre esa relación enfermiza que los dos mantenían me asaltaban. Sus juegos eran continuos. Siempre estuve consciente de que seguían teniendo sexo, incluso cuando se estaban divorciando, pese a que lo querían mantener en secreto. 

	Mi pobre y hechizado amigo cayó con Aida sin saber nada de ella, ilusionado con la próxima llegada de su hija. Cuando le pidió más, pensó que podía ayudarlos, teniendo en cuenta mi historial. Sí, primero fue un intercambio con la mujer con la que estaba en ese entonces… Laura, una bella morena de curvas exuberantes, brasileña, apenas entendía español, pero le fascinaba lo que mis manos provocaban en su ardoroso cuerpo, además, le encantaba que fuera diez años menor que ella. ¿Cómo me decía…? No lo recuerdo, no obstante, en ese entonces era su «crema antiarrugas», el chico que cumplía sus caprichos mientras me «adiestraba» para ser un notable «dominante». Lo que entendió con el tiempo es que tenía más experiencia de la que pensaba. Cuando se la presenté a la feliz pareja de casados, todo quedó claro, Aida era la que subyugaba e impulsaba a Antonio. 

	A mi futura mujer no le bastó con acostarse conmigo, sino que manipuló a Laura para que le hiciera de todo, bajo la excusa de que nunca estuvo con una mujer, sin embargo, pude ver que era mentira. A Laura no le molestó, nunca le iba a molestar hacer algo «reprobable» para la sociedad. 

	Así comenzó el degenere de Aida, o al menos eso es lo que hizo creer. Siempre dudé que fuera ese día, así como dudé que le fuera fiel a Antonio, ni siquiera sabía precisar si Sally era hija de mi amigo. 

	¡Vaya mierda más enredada!

	Por eso mismo me juré que no podía tener hijos con cualquier mujer. Todas con las que me relacioné eran promiscuas, debían serlo para estar a mi lado, después de todo, no se puede impulsar a alguien con dominio propio a realizar porquerías. Sin embargo, a los cuarenta años, me pesaba ver a mis sobrinos y pensar en esa mujer que nunca se había presentado. 

	Quizá para bien, el de ella. 

	Estaba acostumbrado a esa vida llena de perversiones, llena de jadeos, llena de juegos. Y, mujeres como la que esperaba, no se encontraban en sitios a los que iba con Aida y Antonio. No es que ellas tuvieran algo de malo, al contrario, pero no eran precisamente lo que anhelaba para crear una familia. 

	Fuera por mi romanticismo nato, ese mismo que se había difuminado en los años de preparatoria y luego con la universidad, quería una familia tan estable como la de mis padres, o porque tenía la idea de una mujer más maternal, más dulce y sensible como esposa. Y eso no podía ser con cualquiera. No con Aida, no con Mariana, no con Laura. No por lo sexual, sino porque ninguna de ellas lograba despertar ese instinto, ese ánimo de formar algo serio, de crear un hogar. 

	Me estaba poniendo viejo, me di cuenta en el momento en que Antonio me habló de una mujer con la que había estado hacía unos días, y no me enteré de los pormenores por pensar en mis cosas. Ni siquiera me importó esa descripción gráfica del cuerpo de la susodicha. 

	Sí, ya me estaba poniendo viejo. 

	 

	
Capítulo 6

	Rebeca

	E


	l sábado ayudo a mamá a hacer los quehaceres y luego finjo estudiar, aunque esta vez, sí leo un poco de la carrera. Leo un poco de cada materia, para después proseguir con la novela. 

	En el almuerzo, papá no saca el tema, así que no indago. 

	Sally ha llamado y preguntó sobre si iba o no. Me he limitado a contarle lo que ha pasado en casa, le he hecho saber que todavía no me han dado permiso. La buena noticia de todo esto, es que al menos no me ha dicho que no, eso ya es un progreso.

	Con mamá hacemos la cena, hablando un poco de todo. Me pregunta sobre si ya he charlado con Sally sobre cómo ha estado la boda de su madre. Le miento y le digo que todavía están en ello, que no me he comunicado con mi amiga porque debe estar en la ceremonia. 

	Con cada mentira que agrego, mi corazón se constriñe más y más, creando nuevas emociones funestas que rondan mi mente, y hacen que me sienta peor. 

	Ayer y ahora, he logrado concentrarme en las lecturas, sin embargo, estoy muy afligida por dentro. En el almuerzo me costó mucho comer y, ahora que he estado haciendo la cena, no se me antoja en absoluto. 

	―¿Estás bien, Rebeca? ―pregunta mamá. Asiento con firmeza e ignoro la voz interior que quiere confesarlo todo―. Te noto un poco nerviosa… ―Me mira por un rato, frunce el ceño, sin agregar nada más, o hacer algún gesto que denote lo que está pensando.

	―Estoy bien, mamá. Solo es, ya sabes…, solo quiero saber si papá me dejará ir a casa de Sally ―respondo y trato de sonreír. La cara se me queda tiesa en una sonrisa extraña.

	Asiente y sigue con lo suyo. 

	Cenamos con tranquilidad. El tema en cuestión ni siquiera es tocado por mis padres. Es posible que, a estas alturas, la respuesta ya sea más clara, en otras palabras, es casi seguro que me dirán que no. 

	En la noche, voy a la habitación para fingir estudiar. Puede ser que la respuesta sea no, pero me da tanto miedo que ellos crean que les he mentido, que prefiero mantener la farsa por el resto de mi vida. 

	Resignada y aliviada, apago las luces y me acobijo debajo de las mantas, cierro los ojos; trato de no pensar en nada más. Cuando estoy quedando dormida, tocan la puerta del cuarto, acto seguido, mamá entra a mi habitación y prende la luz. 

	Parpadeo, deslumbrada por la luz. 

	―Tu padre te dará permiso ―anuncia con tranquilidad, parada en el umbral de la puerta. 

	Inevitablemente, me siento en la cama y bajo la sábana. Los ojos se me abren por la sorpresa. Ni siquiera puedo creer lo que está diciendo. 

	―¿En serio? ―pregunto sin salir del asombro, sin poder cerrar la boca. 

	―Sí, tendrás que ir en la mañana y en la tarde al culto de la iglesia, al de las dos de la tarde ―advierte―. Y, por supuesto, esta es una excepción, no se repetirá. Para la próxima, esperamos que preguntes a los maestros, en lugar de esperar hasta que haya un examen para entender un tema. ―Asiento con la cabeza, como un monigote, sin poder creer lo que estoy escuchando―. También esperamos ver un diez en el examen, de lo contrario, considérate castigada ―indica, con el rictus inexpresivo. 

	Las cejas se me alzan y asiento sin poner objeción.

	―En todo caso, espero que duermas bien ―se despide. Apaga la luz de la habitación y cierra la puerta al salir. 

	Me quedo perpleja al comprender que podré ir con Sally, o al menos, eso creo, porque en lugar de estar con ella a las dos de la tarde, podré llegar hasta las tres, una vez el culto termine. 

	Sacudo la cabeza y trato de salir del asombro. 

	Tomo el móvil de la mesita de noche y envío un mensaje de «llámame» a Sally. Le escribiría un mensaje por internet, pero papá desconecta el rúter a esta hora. Dice que en la noche no es necesario tener internet, por lo que no puedo mensajearme con ella por ninguna red social. 

	Me levanto de la cama y me meto con el teléfono en la mano al armario, donde contestaré la llamada de Sally. 

	Al minuto, el celular vibra en mis manos y contesto quedo.

	―Ya me dieron permiso ―le cuento. Al otro lado, ella grita, por lo que tengo que alejar el aparato de mi oreja―. No obstante ―sigo una vez baja su emoción―, el problema es que no podré estar en tu casa a las dos. Debo asistir a la iglesia a las dos de la tarde ―le comento mientras me muerdo la uña del dedo gordo. 

	―¿Te dejarán quedarte? 

	―Sí. El problema es la hora a la que podré salir ―respondo hablando más bajo, para que no puedan oírme mis padres, aunque su cuarto no está pegado al mío, eso no significa que no deba tomar las debidas precauciones.

	―Ya, eso no importa. Encontraré la forma de que te vayas al hotel… Y cuando estés allí, preguntas por mí en la recepción. Luego nos encontramos. Recuerda que la boda es hasta las cuatro de la tarde, que nosotras nos iremos temprano para terminarnos de arreglar ahí ―comenta entusiasmada con la idea de ir conmigo. 

	Casi la puedo ver en su habitación, brincando en la cama. 

	Por otro lado, estoy nerviosa. Me muerdo el dedo pulgar. Solo puedo pensar en todas las cosas malas que he hecho y las que estoy por hacer. 

	Por un segundo, me permito pensar en Sally, en lo mal que lo ha pasado a causa de Mario, todo lo que ha llorado por su culpa.

	Suspiro con pesadez.

	―Bien, lo haré ―respondo con reserva, resignada.

	Sally me agradece mil veces antes de colgar. Me regreso a la cama demasiado despierta como para poder conciliar el sueño con facilidad. 

	No quiero viajar en taxi, o de cualquier otra forma, y mucho menos quiero ir a una boda en la que solo conozco a la novia y a su hija. No conozco al novio, ni a los demás invitados. Además, no es un ambiente al que esté acostumbrada. 

	Ni… ni siquiera he visto la playa, mucho menos he dormido en otro lugar que no sea en casa, en mi cama, y ahora…

	Cierro los ojos con fuerza y elevo un pequeño rezo a Dios, esperando que Él me ayude, porque no sé qué hacer, ni cómo sentirme. No obstante, tomo el permiso de papá como si Él estuviera guiándome, diciéndome que debo de estar en esa boda.

	Por lo que, sin saber cuál es la razón real para que esté en esa boda, pero confiando en que debe de haberla, cierro los ojos y me duermo. 

	 

	
Capítulo 7

	«Pero fornicación y toda inmundicia, o avaricia, ni aun se nombre entre vosotros…»

	Efesios 5:3

	E


	l domingo hago todo lo esperado por mis padres; asisto a la iglesia en la mañana y luego le ayudo a mamá con los quehaceres de la casa. Pongo especial cuidado en no aparentar estar nerviosa, ya que se supone que tengo permiso. Para mis padres, no debería de existir razón para verme alterada, sin embargo, lo estoy.

	Estoy ansiosa, quiero que ya sean las tres de la tarde e irme donde Sally. Ella me mandó la ubicación del hotel donde nos hospedaremos, incluso, me dijo que le había hablado a alguien de su confianza para que me pasara a buscar a su casa. 

	Mis padres han quedado en dejarme en casa de mi amiga, aunque no saben que no habrá nadie dentro…

	Me baño de nuevo, acicalándome un poco más, cambiándome la ropa que llevaba en la mañana. Me coloco mi mejor falda, una falda larga rosa pálido, con encaje blanco sobre esta, que la hace ver muy formal y bonita. La falda me llega hasta los tobillos, como casi todas las faldas que tengo, junto con una camisa blanca manga larga, de tela fresca y que me queda un poco holgada. Me pongo mis sandalias y unos aretes sencillos. Me miro al espejo y me parece que estoy lo suficiente formal para una boda. Claro, sé que muchas mujeres preferirían esos vestidos vaporosos y hermosos que tanto ve uno en la televisión, pero no tengo nada de eso. Mi closet está lleno de faldas largas, que no se ajustan al cuerpo, blusas de botones de mangas largas, o simples camisas holgadas que dejan transpirar la piel.

	Puede que nunca esté vestida a la moda, pero es lo que mis padres me enseñaron: vestir de forma digna, «sin provocar a nadie», sin enseñar el cuerpo. Y, es con lo que ahora me siento cómoda.

	Al terminar de arreglarme, vamos a la iglesia, al culto de la tarde que no dura tanto, hecho para dedicarle una hora a Dios, no como el de más noche, que dura tres horas. Por norma, mis padres vienen al de la mañana y al de más tarde, solo cuando se requiere, debido a que papá es diácono, venimos también al de las dos. No es algo que pase siempre debido a que es la hora que papá duerme. 

	A las tres, la liturgia termina y papá me lleva a la casa de Sally. 

	Bajo del auto y me despido con un movimiento de mano y una sonrisa agradecida en el rostro. 

	―Compórtate como lo que eres: una dama ―advierte papá, con seriedad. Me mira con el ceño fruncido y los ojos entornados. 

	Asiento con energía. Tomo el bolso donde tengo la ropa que me pondré mañana, y el pijama. 

	―Nos vemos, cariño. Estudia mucho ―alienta mamá, feliz.

	Cierro la puerta del auto y los saludo con la mano, antes de simular entrar a la casa de Sally. Abro la verja y entro. Me vuelvo a despedir, por tercera vez. Me adentro en la casa y me pego a la puerta esperando que los árboles y arbustos de enfrente, me oculten de ellos.

	Agachada contra la pared, espero unos minutos y luego, con sigilo, me acerco a la verja para ver si siguen ahí. 

	El auto ya no está, por lo que salgo y le hago una llamada a Sally, para decirle que ya estoy en su casa. Me responde informándome que, dentro de unos minutos, pasará un carro a recogerme. La hermana mayor de su madre me recogerá. Sally concluye dándome las características del auto de su tía y de ella. 

	La señora pasa a los minutos. Es una señora como de la edad de papá, quizás un poco mayor. Rápidamente me reconoce y me saluda con confianza, amable. Me invita a pasar a su auto y yo, un poco apenada, lo hago.

	De camino hacia el hotel me habla de lo ilusionada que se encuentra su hermana pequeña por estar a punto de casarse, que luego de la decepción que se llevaron con el padre de Sally, no pensaron que eso volvería a ocurrir. La tía de mi amiga me comenta, un poco, el calvario que fue para su hermanita casarse a tan joven porque sus padres la obligaron cuando quedó embarazada. 

	Al parecer, la madre de Sally acababa de cumplir 18 años cuando quedó embarazada. Como eran otras épocas, sus padres, y los de él, los obligaron a casarse. Según la tía de Sally, fue una suerte que él fuese de una familia acaudalada que pudiera sustentar a la joven pareja mientras ellos terminaron de estudiar. 

	En fin, me cuenta la vida y obra de los padres de Sally y todo el martirio por el que pasaron. También me cuenta un poco sobre el novio, a él lo elogia en todo momento. 

	De esa forma, se nos pasa todo el camino, en el que, con honestidad, disfruto mucho de la conversación, aunque casi no haya entendido a quién se refería cuando nombraba a alguien.

	Al llegar al hotel, se despide y se va directo a la habitación que compartirá con su otra hermana que, al parecer, está recién divorciada. 

	Suspiro y me acerco a la recepción.

	―Buenas tardes, ¿quisiera saber en qué habitación se encuentra Sally Ramírez? ―le pregunto a la señorita que está en la recepción.

	―Permítame un segundo ―responde con una sonrisa agradable. Se pone a teclear en la computadora para averiguar lo que he pedido.

	―Está en el 512 ―dice una voz grave y masculina detrás de mí, que sopla en mi nuca, lo que ocasiona que un escalofrío me atraviese por completo.

	Volteo hacia donde proviene la voz, un tanto alarmada con la intrusión y me quedo atontada ante tal espécimen. Es un hombre mucho más alto que yo, de hombros anchos y redondos. Realmente se asemeja mucho a un modelo, sin duda alguna. Es el hombre más guapo que haya visto en mi vida. Su cara… su cara es masculina y un poco intimidante, aunque no parece estar molesto. 

	El corazón se me acelera como nunca lo hizo, de una forma distinta. El pecho se me calienta, al igual que la cara, pero no puedo evitar mirarlo, embobada. 

	Me fijo primero en su mandíbula angulosa, cuadrada, aunque se afila un poco en el mentón, los pómulos prominentes, la nariz recta y perfecta, las cejas oscuras y bien pobladas, que resaltan en su rostro; la frente es ancha y cuadrada, la boca es delgada y recta. Con el cabello oscuro de corte clásico y atemporal que le hace parecer más a un modelo de esos que solo he visto en la televisión. Con la barba bien recortada. Tiene algunas canas, tanto en su cabello, como en la barba, que le dan un toque muy refinado, como el de los actores de ante. Sin embargo, lo que más llama la atención son esos preciosos ojos, entre grises y celestes, que me atrapan de inmediato.

	―Supongo que vienes por la novia ―afirma. Sonríe con gentileza, eleva las comisuras de sus labios hacia el lado derecho, más que para el izquierdo, en una sonrisa ladeada que solo había notado en las celebridades. 

	Por un segundo, me deleito con su voz profunda y varonil. 

	Sacudo la cabeza y asiento, aletargada, sin poder hablar. Le sonrío un poco y luego bajo la mirada.

	―Cierto, Sally Ramírez está en la habitación 512 ―corrobora la recepcionista, detrás de mí.

	Saliendo del trance, giro hacia ella y de doy las gracias calladamente. Me escabullo lejos de la presencia de ese hombre tan imponente, que ha hecho que mi corazón se agite en sobremanera, y que la boca se me reseque.

	Apurada, camino hacia los ascensores, donde aprieto más de una vez el botón para que las puertas se abran. Por suerte, el elevador se encuentra en la primera planta y las puertas se abren casi al instante. Entro de prisa y presiono el botón que me llevará a la quinta planta. 

	Al virar hacia el frente, lo miro, me está observando desde la recepción arreglándose las solapas de su saco negro y elegante. Me mira fijo, entornando sus ojos, haciendo que, desde donde estoy, no se note su interesante color. Una vez más, antes que las puertas del ascensor se cierren, sonríe y guiña uno de sus ojos de forma coqueta. 

	Trago saliva y cierro la boca, mientras la puerta se cierra del todo.

	Me quedo escuchando los latidos de mi acelerado corazón, impactada con lo que acaba de pasar. ¿Qué fue todo eso? ¿Quién es él? ¿Por qué me ha causado todas esas cosas que ni siquiera puedo explicar?

	Sacudo la cabeza y muerdo el interior de mi mejilla. Me trato de quitar la imagen de ese hombre de la mente, después de todo, no estoy aquí precisamente para disfrutar la fiesta; estoy para ayudar a mi amiga que tanto me necesita ahora, por supuesto, no puedo entablar alguna conexión con un desconocido. 

	La imagen de papá reprobando mi actitud viene a mi mente. Me lo imagino regañándome por haber sonreído tontamente a ese hombre y haberme quedado tanto tiempo mirándolo. 

	«Debes comportarte como una persona decente…» ―sus palabras se repiten, una vez tras otra, hasta que me quito a ese hombre de la cabeza y me enfoco en lo que debo. 

	Además, puede que sea un tío de Sally, algo que sería muy inapropiado, incluso pensarlo es inadecuado, por lo que debo rehuir esa idea. 

	El pitido del elevador me saca de mis pensamientos. Camino con prisa, hacia la habitación de Sally, que encuentro al momento. Toco dos veces y luego espero un rato.

	Agarro el bolso con fuerza, pegándolo a mi cuerpo mientras muevo los labios para poder fingir una buena sonrisa.

	Quisiera decir que estoy enfocada, pero no lo estoy. Estoy nerviosa y ansiosa por estar en este lugar. Lo que solo acaba de acrecentarse con la escena de la recepción. A mi cabeza acude, una vez tras otra, la imagen de papá reprobando mis actos.

	Inspiro y espiro dos veces antes de que la puerta se abra. 

	―¡Al fin llegaste! ―exclama mi amiga, dramáticamente, al abrir la puerta. Toma mi mano y me jala hacia adentro.

	Como si fuera una máquina, Sally comienza a hablar deprisa haciendo una pregunta tras otra. Primero, ¿por qué me he tardado tanto?, luego, ¿por qué me he vestido para ir a la iglesia? Después trata de convencerme para que me ponga algún vestido suyo, para que no «desentone» con las demás personas y no me sienta incómoda al ser la única que parece sacada de un convento. Miro mi ropa y le digo que me siento cómoda. 

	Y, de esta manera, pasa como media hora, hablando como cotorra, lanzando una tras otra idea, evidenciando que está muy nerviosa. Trato de relajarla, pero es casi imposible ya que se encuentra muy agitada.

	Le pregunto por su madre, para que se olvide del hecho de que su exnovio está rondando en alguna parte del hotel. Me responde que se encuentra en otra habitación. La animo a que vayamos ahí, pero alega que el lugar está controlado todo por su otra tía y las primas de su madre.

	Su mente regresa a su exnovio y vuelve a hablarme de él, cualquier cosa que tenga que ver con él me lo cuenta. Me cuenta todo, desde cómo fue salir con el chico más lindo de la clase y la envidia que despertaba en las demás, hasta lo duro que ha sido estas últimas semanas. Asiento y trato de reconfortarla, no obstante, no es la única con problemas… También quiero olvidarme de esa sonrisa ladeada y esos ojos tan claros y desvergonzados. 

	Una vez tras otra trato de concentrarme en lo que dice, sin embargo, no es hasta que una de sus tías pasa avisándole que la ceremonia va a comenzar, que se calla. 

	Salimos de la habitación. 

	Sally se une al séquito de su madre. Saludo a la novia y a la tía que hoy he conocido. Discretamente, me voy sola hasta donde será oficiada la boda. 

	Cuando llego al salón, ya todos, o casi todos, están ahí, algunos parados hablando con otros, y otros están sentados en sus puestos, listos para ver la entrada de la novia.

	Debo reconocer, la madre de Sally es una completa belleza. Solo la he mirado un segundo, pero es muy bonita sin necesidad de arreglarse y, emperifollada, se ve como una súper modelo. Es alta, estilizada, delicada, delgada, con curvas fluidas. Su cuello es largo y fino, de hombros suaves y estrechos. Tiene una cintura pequeña, que se complementa con unas caderas redondas. Aparte de eso, Dios la bendijo con una cara preciosa. Es morena igual que Sally, con el cabello oscuro, aunque por norma lo lleva pintado de un color cobre que le queda increíble. Tiene la nariz respingona y pequeña que se amolda a la perfección a su rostro. Sus ojos son de café claro, aunque no tan claro. Sus labios son carnosos y siempre los lleva bien maquillados en tonos rojizos. Sin duda alguna, mi amiga y su madre son muy bonitas. Es seguro que cualquier hombre podría caer hechizado con su belleza.

	Me siento en las últimas filas, al fondo, ya que no conozco a nadie y prefiero estar aquí donde no llamaré la atención. 

	Sé por Sally, que se pondrá al lado de su madre, por lo que no tendré que estar junto a ella. Quizás eso era lo que tenía más nerviosa a mi amiga, puesto que, desde ese ángulo, su exnovio la vería sí o sí.

	Emocionada, escucho las tonadas de la marcha nupcial. 

	Alrededor, todos se sientan en sus puestos y reina el silencio, muy a diferencia de antes. 

	Las damas de honor y las demás personas de la corte de la novia que la acompañan comienzan a entrar con sus vestidos similares y sus parejas bien uniformadas con trajes oscuros y corbatas del mismo color que el vestido de las damas. 

	Después de la última dama, pasan unos segundos y luego, como si alguien hubiera dado una orden a todos los presentes, se ponen de pie, sin excepción alguna. 

	Me paro en el instante en el que percibo a las demás personas hacerlo. 

	La novia hace su espectacular entrada, tomada del brazo de su única hija, y de su padre, uno a cada lado. La observo con detenimiento. La madre de Sally es hermosa, pero hoy, con su vestido blanco entallado hasta medio muslo, se ve espléndida, como una muñeca. Al lado, mi amiga va tomada el brazo de su madre, sonriendo con ternura. Noto cierta melancolía en sus ojos, aunque no sabría decir si es de emoción positiva, o solo es porque se ha dado cuenta que sus padres ya no estarán juntos. 

	Las miro pasar y sonrío, entusiasmada. Me quedo admirando lo bonito que son las bodas, en un suspiro prolongado que hace aflorar mi lado más romántico. 

	El recorrido de la novia se completa y desde donde me encuentro, no puedo ver qué es lo que está sucediendo adelante, puesto que en realidad hay muchas personas. Con facilidad se puede decir que hay entre doscientos a trescientos invitados. Estoy hasta el final, por lo que no puedo ver casi nada, al menos no como quisiera. 

	La ceremonia se inicia y el sacerdote, cura, pastor, o lo que sea, oficia la boda diciendo unas bonitas palabras sobre el matrimonio, aunque nunca habla de la Biblia, algo que no me extraña, puesto que Sally y su familia no profesan ninguna religión. Ahora que lo pienso, no sé si el padrastro de mi amiga tendrá preferencias religiosas.  

	Escucho la ceremonia, pero en mi cerebro se meten las imágenes de ese hombre con el que me topé en el lobby. 

	Con disimulo, lo busco en medio de la multitud. Recorro cada una de las filas, al menos las que puedo ver, no obstante, desisto de la tarea debido a que no es sencillo, sobre todo porque la mayoría de los hombres de cabello oscuro, desde mi perspectiva, se parecen a él, aunque no del todo.

	Me muerdo mi dedo pulgar y trato de pensar quién podría ser… Por su cara y sus canas, podría decirse que está entre los treinta y cuarenta, aunque no soy muy buena averiguando la edad de las personas, así que, no tengo ni idea. Podría tratarse de algún tío de Sally. Era evidente que él conocía a mi amiga y, del lado del novio, no hay nadie que la conozca, al menos que yo sepa. 

	Agito el pie de arriba abajo, tratando de pensar y, a la vez, recordando que, pensamientos como los que tengo, son impuros. 

	Respiro hondo y me concentro en repetir una y otra vez algún Salmo de la Biblia, cualquiera. Lo que quiero, es quitar esas ideas de mi cerebro. 

	El móvil me vibra en las piernas. Tomo el aparato con cuidado; es un mensaje, de Sally. 

	Frunciendo el ceño, sin comprender cómo ha podido mandar un mensaje, abro el recado.

	«Espérame en la puerta lateral antes de que termine la boda. Te necesito con urgencia».

	Lo leo por segunda vez. Me encojo de hombros y me levanto siendo muy prudente. No sé exactamente cuánto le faltará a la ceremonia, de todas formas, aquí adentro no estoy haciendo nada. 

	Salgo de la especie de capilla en la que estamos y me voy hasta la entrada lateral del salón. Me quedo ahí, esperando con paciencia a que la boda concluya. 

	Los minutos comienzan a pasar despacio, sin que nada suceda en realidad. 

	Alrededor, pasan algunos meseros preparando el salón para la recepción. Ambos salones, el de la ceremonia y el de la recepción, están a la par. Me pregunto: ¿por qué no habrán utilizado el mismo? Está claro que el nuevo papá de Sally tiene mucho dinero, incluso así… Supongo que todo esto debe ser obra de su madre. De hecho, sin conocerla del todo bien, puedo afirmar que mucho de lo que he visto, son los gustos de ella. Todo está hermoso y elegante, aunque muy rosa como para ser elegido por un hombre… o quizá sí…

	Los camareros se alborotan más, más nerviosos, y escucho cuando uno de ellos le dice a otro que la boda ha acabado, que ya comenzarán a salir los invitados. 

	Me pongo alerta y espero a Sally. A los segundos, la veo aparecer por la salida, está pálida y apurada, nerviosa, incluso tiembla. No despega la mirada del suelo.

	―¿Qué pasa? ―pregunto al acercarme. Le tomo del brazo y la reconforto con un ligero apretón. 

	Sally cierra sus manos en dos puños muy apretados, hasta palidecerlos. Inspira hondo de forma muy sonora, como si estuviera tratando de no llorar. 

	Levanta la cabeza y me mira, seria. Sus ojos están cristalinos y puedo ver el dolor que se esconde detrás de esa mirada enojada.

	―Él estaba casi enfrente, mirándome, burlándose ―sisea muy molesta.

	Me quedo callada, sin saber qué decir, ni cómo actuar.

	―Ya, está bien, Sally, no tienes por qué verlo más. Estoy segura de que tu madre no va a notar si nos ausentamos unos minutos, al menos mientras te calmas ―trato de consolarla. Paso mi mano a su espalda, parándome a su lado. Hago que camine unos pasos en dirección a la habitación, en lugar de entrar al otro salón. 

	Niega con la cabeza, más molesta que antes. Pone su mano sobre la mía con firmeza.  

	Con la mano que tengo en su espalda, la sigo guiando hasta los cuartos. De pronto, se detiene y, en un movimiento brusco gira hacia un lado, lo que casi me hace caer. 

	―No lo haré. No le daré ese placer de verme derrotada, de ver cómo su traición me ha hecho daño ―exclama negando, muy acalorada, con el ceño fruncido y la boca arrugada, en una expresión que no vi antes. 

	Quizá nunca le haya visto realmente enojada. Ahora que lo pienso, se ha molestado alguna que otra vez, pero nunca así.

	―Tranquila ―pongo las manos en sus hombros―, si eso es lo que quieres, voy a estar contigo en todo momento ―aseguro sonriendo.

	Asiente, satisfecha. Me hace entrar al otro salón.

	El salón de la recepción esta hermosamente adornado con rosas rosadas y blancas, junto con otras flores que no reconozco, pero que son de los mismos colores. Los manteles de las mesas son de lino blanco y debajo de estos, hay otros manteles, en color rosa pálido. Los pilares están decorados con arreglos similares y listones dorados. 

	Enfrente de todos hay una mesa destinada, únicamente, para los novios, quienes ya se encuentran ahí, recibiendo todas las felicitaciones de los invitados.

	Desde donde estamos, puedo ver la espalda de la mamá de mi amiga.

	―Hay que ir a felicitar a mamá ―indica con un tono de voz neutro. Su cabeza divaga observando todos los lugares donde podría estar su exnovio.  

	Nos adentramos entre el tumulto de personas, algunos nos dejan pasar más rápido cuando la ven. Ella sigue alerta, con la cabeza en todo, menos en lo que debería, sin embargo, me guía hasta la mesa principal. 

	Saludo primero a su madre. La felicito por su matrimonio, como lo haría cualquier persona en esta situación. 

	―Muchas gracias, preciosa ―canturrea la señora y me abraza con calidez. Se aleja de repente, desconcertándome―. Espera, te presento a mi esposo ―sonríe como una quinceañera, de oreja a oreja. 

	Le toca la espalda a su marido, que está hablando con otro invitado. 

	Me quedo boquiabierta cuando observo ese lugar donde se encuentra su mano. Al instante me doy cuenta de quién es. 

	Se me pone rígido el cuerpo, sin que me dé cuenta. La espalda se me yergue por completo y quedo petrificada, sin hacer ni una expresión. Mi mirada permanece sobre ese hombre de cabello oscuro, prendada en él.

	En cámara lenta, observo cuando gira y me mira. Como si no pasará nada del otro mundo, sonríe, sereno. 

	―Es la mejor amiga de mi bebé ―me presenta la madre de Sally. 

	―¡Mamá! ―refunfuña ella. 

	Lo observo por un momento, creyéndome la persona más estúpida del planeta. Siento como si me hubieran dado un puñetazo en el estómago. Miro sus ojos y me doy cuenta de que ahora se ven un tono más gris que antes, sus pupilas se han dilatado. La sonrisa se le ensancha. 

	―Un gusto, señor. Muchas felicidades ―logro decir como un autómata, aunque no estoy muy segura de dónde he sacado fuerzas. 

	―Un placer ―responde, humedeciendo sus labios.

	Sin poder dar crédito a lo que observo, se acerca y me abraza.

	Los ojos se me abren. No puedo huir de sus brazos que me envuelven, acercándome más a su cuerpo, permitiéndome sentir el aroma de su colonia y de otras cosas más que no me da tiempo, ni razonamiento, para analizar. 

	―Muchas gracias por venir ―susurra en mi oreja, mandando un impulso eléctrico por todo el cuerpo, que me funde el cerebro y hace que las piernas se me aflojen, que el pecho se me caliente, al igual que la cara. 

	Se aparta. De reojo, mira a su esposa, quien está teniendo una conversación acalorada con Sally, perdidas en su mundo. Me guiña un ojo, con completo descaro. No puedo hacer más que quedarme quieta, entre horrorizada y algo que no sé identificar. 

	«¡El padrastro de mi amiga, de mi mejor amiga, me está coqueteando!» ―me grito mentalmente, asustada. 

	―Vámonos ―dice Sally, sacándome del trance en el que él me metió. Pone su mano sobre mi hombro y me jala. 

	Sin más, trato de sonreírle a su madre. Le ruego a Dios para que no se haya dado cuenta de la interacción que acabo de tener con su marido.  

	¡Santo Cristo, él es el hombre en el que he estado pensando durante todo este rato, mientras se estaba casando!

	 

	
Capítulo 8

	Aaron

	M


	etí la mano en esa mata de cabellos cobrizos, sedosos y brillantes, empujando su cabeza para que me abarcara por completo. 

	Sentí las vibraciones de su garganta profunda y gruñí por lo bajo. Abrí las piernas para que se acomodara mejor y sus manos entraron al juego. 

	Dejé caer la cabeza e introduje la otra mano en su cabello, deteniéndola para mover las caderas a gusto, siendo brusco, tan brusco como nos gustaba. Cuando estaba a punto de estallar en su boca, su lengua se envolvió en la punta de mi pene y eso me hizo acabar con fuerza, en un rugido profundo. Se me estremecieron los músculos y le detuve para que no se moviera. 

	Me descargué dentro de su preciosa y caliente boca. Tiré de su melena para que me soltara. 

	Sus labios estaban rojos, sus ojos color miel se posaron en los míos y me miró con anhelo, pidiendo ser follada con rudeza. 

	―Por favor, Aaron, tómame. No lo soporto, no soporto la idea de no volver a tocarte ―suplicó con la voz entrecortada, agitada. 

	Se limpió las comisuras de la boca y jadeó, ofuscada. 

	La miré por última vez. Su cara candorosa, con ese cabello rojizo, sus ojos miel, sus labios turgentes de ese rojo encendido que solo me provocaba profanarlos. Bajé los ojos por su cuello delgado y delicado, por sus pechos redondos y turgentes con esos pequeños pezones violáceos que le adornaban hermosamente. Su cintura pequeña y el vientre plano que destacaba su pubis liso que verificaba que el color de su cabello era real. 

	Sonreí de lado. 

	Quería estar dentro suyo, sin embargo, debía esperar, rogar un poco, hasta que su lujuria la consumiera.

	―A la cama ―ordené sin mover ni un pelo. 

	Sin oponer resistencia, se fue a la cama. Se recostó con las piernas encogidas y abiertas, mostrando sus pliegues violáceos que combinaban con su piel nívea y suave. 

	Admiré su sexo y pensé en qué hacerle. Me rasqué la barbilla. La barba de unos días hizo que la mano se me raspara. 

	Estiré las piernas y me puse de pie, me acerqué y la miré desde arriba, entretenido en cada una de sus formas. 

	―¡Por favor, Aaron! ―suplicó, lloriqueando. Su cuerpo se meneó y su cadera se alzó, exponiéndose a cualquier toque. 

	Deslicé una mano desde su vientre bajo hasta su cuello, en apenas una caricia, le agarré de la garganta y la apreté. El aire que pasaba a través de su tráquea se redujo. 

	Gimió. 

	Sus labios inferiores se engruesaron y humedecieron más. 

	Reí.

	―Eres una gatita sucia, ¿verdad? ―susurré por lo bajo, inhalando por la boca, dejando que el aire entrara entre los dientes, creando un peculiar silbido que la hizo removerse.

	―Muy sucia, demasiado sucia, tan sucia como quieras ―reconoció con urgencia. Mordió su grueso labio y su sexo palpitó, urgido. 

	Apreté con más fuerza su garganta, la vi tan excitada que me enojé. Sin preámbulos, me lancé sobre su cuerpo. Besé su cuello con hambre, desesperado por marcar, por última vez, esa piel preciosa, ese cuerpo lascivo que me prendía como una hoguera a la que le habían echado gasolina. 

	Sus gemidos se intensificaron a medida que calentaba más su cuerpo tembloroso y turbado. 

	Mordí su clavícula y luego la lamí. Se contoneó sin dejar de gemir y pedir que la follara como una puta, tal como le gustaba. 

	Sonreí y seguí con ese juego cruel y excitante. 

	Mariana era puro fuego, y no lo decía por su cabello, sino porque, con solo mostrarle el miembro erguido, le bastaba para mojarse por completo y rogar por ser tomada. 

	Bajé la boca hasta sus pechos y los torturé. Acaricié sus areolas sin tocar esos lindos pezones rígidos. Se removió, sin embargo, en ningún momento se atrevió a poner una mano sobre ella o sobre mí. 

	«Bien hecho, gatita» ―pensé. 

	Lamí su pezón derecho en recompensa, para luego metérmelo a la boca y succionar con fruición, sin delicadezas. 

	Lloriqueó y sentí su calor elevarse, así como sus palpitaciones. Apenas respiraba. Sus caderas se movían debajo de las mías, queriendo algo que todavía no pensaba darle.

	Su pelvis me rozó el miembro y gruñí. Mordí su pezón y lo jalé para castigarla. Sollozó ante la reprimenda que pareció gustarle más de lo que pretendí.

	Ataqué su otro pecho con una mano y la otra la bajé por su torso, directo a su entrepierna húmeda, a la que le metí dos dedos y la follé con rapidez. 

	Su cuerpo se tensó casi al mismo tiempo en el que introduje los dedos, apretándolos con desesperación. 

	―Aaron, te quiero a ti, por favor, dámelo. ¡Fóllame! ―gritó exasperada, aunque estaba a punto de llegar a su tan esperado orgasmo. 

	Me reí por lo bajo y me dejé de mover. Suficiente placer, le tocaba el castigo por enfurecerme con sus jadeos, con sus deseos ardientes y faltos de juicio.

	Erguí la espalda, saqué los dedos y evité tocarla. Me miró, impaciente, con las pupilas dilatadas y la cara roja. 

	―En cuatro ―farfullé con autoridad, con el rostro inexpresivo y la voz tosca y dura. 

	No lo meditó, se giró y se puso sobre las rodillas y manos. 

	Pasé los dedos por su columna y bajé su torso, aupando su trasero regordete que tenía esa forma perfecta de corazón. Poseía una agraciada espalda que se empequeñecía en la cintura y luego bajaba a formar el corazón.

	Me relamí los labios, ansioso por probar, por última vez, esos pliegues exquisitos. 

	La dejé así por un instante mientras iba por mi juguete. Abrí uno de los cajones del buró y saqué un látigo de tiras de cuero. 

	Respiré hondo, conteniendo la bestia dentro; ese animal salvaje que quería tomarla y romperla en mil pedazos, hasta que rogara que la dejara. Quería castigarla, ser cruel con su cuerpo para que me implorase, para que se disculpara por lo que hizo, además de dejarle un lindo recuerdo tatuado en su cuerpo y alma.

	Volví a la cama y pasé el látigo por su espalda, para que sintiera lo que vendría. Respondió con un respingón, arqueando la columna, y un jadeo prolongado que sacó todo el aire de sus pulmones. 

	―Manos y rostro pegados a la cama ―le recordé las reglas antes de que se le ocurriera hacer otra cosa. Tenía la voz dura y fuerte, el rostro compungido, al grado de apretar la mandíbula con fuerza. 

	Asintió con un gemido afirmativo. 

	Pasé el látigo desde su nuca, su nuca fina que estaba tan rosada como su rostro. 

	Me calenté. Estaba tan obediente, tan receptiva. Su cuerpo pedía culminar, alcanzar ese punto álgido, sin embargo, quería que se lo diera, no tomarlo con sus manos. 

	«Mi puta gatita lujuriosa».

	Sonreí, satisfecho con el nivel de compenetración al que habíamos llegado. Mi placer era el suyo, lo sabía.

	El primer golpe fue suave, cayendo sobre su cadera. Su cuerpo se fue al frente y sollozó, para luego volver a la posición inicial. 

	Inhalé profundo y miré las marcas que había dejado. Su rojez se desvaneció con suavidad. 

	Asesté otro golpe en el mismo lugar, un poco más fuerte que el anterior, marcándola durante más tiempo. 

	―¡Aaron! ―jadeó con la voz teñida por las hormonas que alborotaban su ser. 

	No esperé a que las marcas se desvanecieran, quería ver su piel sonrojada, caliente y preparada para mí. 

	Otro azote cayó sobre su voluptuosa figura. Directo en su trasero. No le dejé respirar, le di otro más y otro más, aumentando la fuerza en cada flagelo, rechinando los dientes en el proceso.

	Se retorció por completo, con la piel enrojecida y caliente. 

	Sobé sus mejillas traseras, sintiendo el buen trabajo que había hecho. Su piel estaba acalorada, bella. Sonreí con el semblante ensombrecido. 

	Deslicé la mano por su abertura y la toqué, primero acaricié ese manojo de nervios que rogaba por un simple roce. 

	―¡Aaron! ―bramó por lo bajo, queriendo más. 

	Enojado con sus chillidos, metí los dedos y la sentí más mojada que antes, tanto, que me humedeció toda la mano al instante. 

	Una sonrisa ladina se me extendió en el rostro y reí. No pude evitarlo, me gustaba lo sensible que era. 

	―Solo por esta vez, por favor, métemelo ya ―rogó, sabiendo que sería nuestro último encuentro. Su voz estaba entrecortada y pude percibir más de una emoción en su vibrato. 

	La realidad es que me importaba muy poco esas emociones, solo quería que sintiera. 

	La boca se me aplanó y deseé no haber escuchado esas palabras. Solo me enfurecían más, solo me hacían querer perderme entre sus carnes, devorarla con mordidas feroces y violentas. 

	La dejé una vez más y me fui por un condón, el cual me puse con rapidez, para luego penetrarla hasta lo más profundo de su coño chorreante. Su cuerpo tembló con ímpetu y se vino con una sola estocada. 

	Me quedé quieto, dándole tiempo para recomponerse. Una vez sus contracciones internas disminuyeron y ese masaje delicioso menguó, la embestí sin cuidado, procurando mi placer. 

	Gruñí por lo bajo, como un lobo a punto de atacar a su presa.

	La agarré de las caderas, enterrando los dedos en su carne hasta marcarla. Chilló, su interior se contrajo, pero no dejé de penetrarla con fuerza. Agarré su nuca y le alcé la cabeza, arqueando su espalda y poniendo su trasero en pompa, lo que hizo que sus carnes se agitaran con cada embiste y me excitara más.

	El corazón me latía deprisa, la sangre se me acumuló en la entrepierna. Apreté la mandíbula y seguí metiéndome en lo más profundo de esa dulce y tórrida cavidad. 

	Jadeaba como una gatita, como mi gatita. 

	Pegué el torso a su espalda y le agarré los pechos para magrearlos a gusto. Pellizqué sus pezones y rezongó de placer, con la respiración alterada y la piel encendida. 

	Pícara, se cerró alrededor, manteniendo mi miembro dentro de su gruta. Apreté con más furia uno de sus pechos y me soltó, dejando que continuara con la cabalgata, hasta que todo se comenzó a precipitar. 

	Gritaba, enfebrecida con los movimientos de mi pelvis. 

	Bajé una de las manos y alcancé su clítoris. Con unos simples movimientos, llegó al nirvana y me arrastró con ella. Exploté con la frente en su espalda. Temblé. El calor aumentó.

	Gruñí por lo bajo. Enterrándome en esa aterciopelada hendidura a la que conocía como la palma de la mano. Le agarré el pecho con fuerza y seguí moviendo la mano sobre ese sensible manojo de nervios que la hizo llorar de placer. Sus temblores internos nos llevaron a lo más alto del nirvana, sacándome hasta la última gota de concupiscencia. La solté, saliendo de su interior. 

	Me recosté sobre la cama, agitado, con la respiración truculenta, que poco a poco fue calmándose, hasta que me sentí normal. Tenía todo el cuerpo bañado en sudor. Me quité el condón, lo enrollé y lo tiré al suelo. 

	―No vuelvas a llamarme ―establecí, jadeante, antes de levantarme y meterme a la ducha, dejándola sola. 

	Su llamada hacía unas horas me tomó desprevenido. Eran las cinco de la madrugada cuando el teléfono sonó, despertándome. Contesté por inercia, no sabía ni dónde me encontraba. 

	Suplicó, suplicó para que la follara.

	«… aunque sea por última vez, mi amor» –canturreó dolida. 

	Traté de renegar, de decirle que no tenía ganas de lidiar con ella el día de la boda, pero insistió. 

	No me quedó más remedio que citarla en nuestro lugar, temprano. Por supuesto, quería hacerlo una vez más, sin embargo, escuchar todas esas emociones en su voz, sentir que estaba dispuesta hasta que la quebrara con tal de que reclamara su cuerpo … Era demasiado. 

	Me duché con rapidez, llegaría tarde al hotel si no tenía cuidado. 

	Agarré la bolsa donde estaba el traje con el que me casaría y me lo puse a regañadientes, esperando pronto terminar con esa farsa. 

	Quizás eso es lo que justo me había llevado a aceptar la proposición de Mariana. Estaba bastante harto de Aida y sus mierdas de preparativos, aunado a la tensión por fingir tantas horas y el hecho de que, dentro de unas semanas, tendría en mi casa viviendo a dos intrusas que no quería ni ver en pintura. 

	Me observé en el espejo del tocador. Me veía como siempre, no había ningún indicio en mi apariencia que diera a entender que me estaba forzando para hacer una estupidez. 

	¡Qué asco de vida! 

	No aguantaba llegar a la noche y deshacerme de todas las vibras negativas que estaban embotándome la cabeza.  

	Terminé de vestirme y salí del baño. 

	Mariana estaba llorando sobre la cama, desconsolada por lo que acababa de pasar. 

	Tragué ese nudo que me cerró la garganta y me senté a su lado. En principio porque debía ponerme los zapatos, sin embargo, me di cuenta de que era momento de hablar con claridad. 

	―Es hora, Mariana ―la llamé por lo bajo. 

	Su gemido desgarrador me hizo encogerme. 

	¡Vaya mierda que era!

	Carraspeé.

	―Lo sabías desde el principio. Lo siento, pero las cosas son así. No podemos seguir juntos ―aseguré con firmeza. 

	Puse una mano sobre su espalda y la acaricié. 

	―Es por tu mujer, ¿acaso no se da cuenta que tienes más sexo conmigo? ¿Acaso no sabe que yo sí te amo, no como ella que es solo una puta que se aprovecha de ti? ―cuestionó enojada, dejando salir todo el aire que había en sus pulmones. 

	Suspiré, acongojado. Quizás era verdad, sus palabras eran ciertas, no obstante, no podía seguir en esa línea de pensamientos. Era una tortura para los dos. No quería batallar con sus emociones y ella necesitaba a alguien que sí la quisiera. 

	Negué con la cabeza. 

	Pobre mujer, no se daba cuenta de las cosas… 

	―No es por Aida, te lo dije la última vez. Seguiríamos si no tuvieras sentimientos, sino hubieras confundido nuestra relación. Te lo dije hace mucho ―recordé con tranquilidad―. Te dije que solo se trataba de sexo casual, sin compromisos. No quiero que pienses que no te estimo, pero si sigo con esto ―nos señalé―, solo sería un hijo de puta que no te respeta ―concluí con esa verdad a medias. 

	Se secó las lágrimas con el dorso de la mano y me miró con un puchero en la boca, arrugando su gesto. 

	―¿De verdad es por eso? ―preguntó, ilusionada. Sus ojos brillaron y me admiró con anhelo. 

	¡Ahí íbamos otra vez!

	Carajo, debía terminar con esas mierdas de una vez. No entendió que la estaba terminando, que estaba rompiendo cualquier lazo que nos uniera. 

	―Mariana, te juro que siempre te recordaré, sin embargo, mereces algo mejor. Estás lista para emprender el vuelo y ser una adulta capaz de amar y ser amada. El amor unilateral no existe, debes saberlo a estas alturas ―sermoneé sereno y, aunque eran palabras vacías, lo cierto es que solo quería que no volviera a llamar. 

	Había perdido el enojo que tenía por su intrusión en mi vida, por despertarme de madrugada y por hacer que la mente se me revolviera con sus emociones. El sexo había ayudado, tomarla como quería me desfogó, dejándome calmado. 

	Agachó la cabeza y asintió, derrotada. 

	No sabía si creyó las mentiras que le di. Daba igual. Las creyera o no, sería la última vez que la vería, la última vez que apreciaría esos perfectos pechos redondos y hermosos en los que pensé más tiempo del prudencial. 

	La miré una vez más. Estaba acostada en la cama, desnuda, en posición fetal, sin moverse. Me acerqué y besé su frente. Me despedí para siempre de mi gatita, de Mariana. 

	Me había calzado y estaba listo para seguir con el plan principal del día. 

	―Encontrarás lo que buscas, no obstante, esa persona, no soy yo ―aclaré con la voz dura y cruel. 

	Se agitó ante esa confirmación que terminó por quebrarla. 

	Erguí la espalda y me fui sin mirar atrás, sin oír sus ruegos, esas súplicas que lanzó para que no la dejara sola, desprotegida y deseosa. 

	Negué con la cabeza. 

	¡Siempre lo mismo!

	Me estaba cansando de romper con las mujeres. ¿Acaso no era claro desde el inicio?

	Sacudí la cabeza y me metí en el elevador. Bajé hasta el sótano y me fui a la plaza número 24, donde estacioné la camioneta. 

	Suspiré. 

	Solo me quedaba afrontar esa boda de porquería. 

	

***

	Llegué al hotel a las dos de la tarde. Me relajé en la barra del bar por unos largos minutos. Coqueteé con una bella camarera que no dejaba de mirarme mientras rellenaba la copa de vino que sostenía entre las manos. 

	La vibración del móvil rompió el juego. Saqué el aparato del bolsillo interno de la chaqueta y miré el mensaje de Aida. 

	«Es tu oportunidad, la amiga de Sally viene a la boda, la trae mi hermana. Hazla tuya, quiero que la corrompas por mí».

	Bufé y guardé el móvil sin responder. 

	¡Estaba cada vez más loca!

	De por sí, era raro que me pidiera seducir a una niña, a cualquiera en realidad. Sin embargo, quería que profanara a una jovencita de 20 años, porque quería jugar con ella. ¿De verdad podía ser más desagradable? 

	La idea de ver a una pobre niña en brazos de Aida, con todo lo que le podía hacer… Un escalofrío me cruzó de pies a cabeza, como un rayo eléctrico que me impactó el cuerpo con dureza. 

	Me sacudí y dejé el dinero de la consumición en la barra, no sin antes aprovechar la ocasión para guiñarle un ojo a la camarera que me atendió. 

	Era bonita, no obstante, tenía suficientes problemas como para agregar meterme con otra mujer. Al menos por unas horas, debía enfocarme y dejar de divagar, dejar de pensar con el miembro. 

	Agité la cabeza y me encaminé al lobby. 

	A lo lejos, vi pasar a la hermana mayor de Aida, apurada por llegar con la novia, apretó con ansiedad el botón del elevador, este se abrió y entró con premura. 

	Destensé los hombros. Ver aquello me hizo sentir lo cerca que estaba de ponerme el lazo en el cuello.

	Inhalé profundo y saqué de mi sistema esas ideas estúpidas. 

	Giré la cabeza y de inmediato, todo quedó en el olvido.

	Como si algo me atrajera…, los ojos se me quedaron fijos en una cosa, en alguien, sin poder despegarme de donde estaba, ni de lo que estaba apreciando. El corazón se me paralizó, se me secó la boca y todo dentro de mi cuerpo enloqueció, mandando miles de alertas contradictorias, lo que me estaba causando cortocircuito dentro de la cabeza. 

	Parpadeé y supe a quién tenía enfrente. 

	Por la cabeza me pasó todas las palabras de Aida, todas las cosas que me dijo, todo lo que metió en mi cerebro, la forma en la que se refirió… Todo.

	Sin darme cuenta, una sonrisa ladina me ensanchó los labios. 

	«Pero ¡qué…!» ―exclamé en mi fuero interno, motivado por una sensación a la que no le podía poner nombre, era algo más fuerte que una simple atracción. 

	Me calenté, desde adentro, algo se adueñó de todos mis sentidos, me robó la respiración. Esa sensación se me enroscó dentro del pecho como una serpiente a punto de anidar. Me agitó, como nunca pensé estar. 

	La respiración se me hizo más audible, era como si me estuviera preparando para atacar, como un lobo engrescado, deseoso, salivando por las fauces. 

	Frente, estaba la chica más hermosa y delicada que jamás había visto. Vestía de forma extraña con una falda larga, rosada, que cubría sus piernas, y una camisa manga larga, blanca, que le quedaba holgada, encubriendo su tierna figura. 

	No pude despegar la mirada. La analicé, la estudié como nunca hice antes con ninguna mujer. 

	Se quedó admirando el lugar, con los ojos abiertos y luminosos que percibían su alrededor con un asombro dulce, que hizo que la bragueta se me abultara a causa de la creciente erección que no pude controlar. 

	«¡Qué idiota!» ―me reprendí por esa acción tan falta de sentido.

	Me permití observarla un poco más, solo un poco más, sin quitar esa sonrisa de idiota que me decoraba el rostro. 

	Tenía una hermosa nariz respingona y pequeña que le daba un buen perfil, así como una boca pequeña con labios gruesos y rosados, de un rosado sedoso. Las manos se me hicieron dos puños al pensar en todas las posibilidades… En posibilidades que ni siquiera debería considerar.

	Su cabello castaño oscuro y ondulado se sacudió cuando se movió para encaminarse a la recepción, con un prolongado suspiro que infló su pecho. 

	Me sentí perturbado y… Tragué saliva con dificultad. 

	Era una chica preciosa, aunque había algo más allá de su físico que me llamó, que me engatusó, que me embrujó por completo. No supe si aquello devenía de su imagen, o de algo más allá de lo que mis ojos podían captar, solo supe que aquella mujer me estaba reclamando.

	El lado caprichoso de mi personalidad salió a flote, emergió con fuerza y me empujó para que me aproximara, pese a que mil cosas me pasaron por el cerebro pidiendo que me dominara, que entendiera que no podía sentir tal cosa por una chica que acababa de ver, pero…

	Me moví sin darme cuenta, sin prestar atención a mis pies, que dieron grandes zancadas para acercarse a ese dulce manjar. 

	―Buenos días, ¿quisiera saber en qué habitación se encuentra Sally Ramírez? ―preguntó a la recepcionista. 

	Todo el cuerpo se me tensó al escuchar su voz. Esa voz femenina y aterciopelada que me pegó con fuerza. Hubo una lucha en mi mente, una muy fuerte, entre hincarme ante ella y rogarle por algo que no entendí que me estaba haciendo mierda el cerebro, y la otra, que pedía que ella se hincara y me quitara la erección con ese delicado cuerpo que me infundía algo que no lograba comprender. 

	―Está en la habitación 512 ―respondí sin preverlo.

	Actué en piloto automático, rebelando información que conocía, la conocía muy bien, después de todo, corrió por mi cuenta el pago de todas las habitaciones. 

	Dio un respingón ocasionado por un escalofrío que la recorrió de pies a cabeza. Se giró y me observó con admiración. Sus ojos se fijaron en todo, me barrió con una de esas miradas rápidas que tanto estaba acostumbrado a recibir de parte de las féminas, no obstante, la suya me plantó una sonrisa más sugestiva en los labios. 

	Sentí el corazón en los oídos. La sangre que irrigaba los músculos y terminaciones de mi cuerpo era lava volcánica, y me tuve que contener para no tomarla de la mano y besarla. 

	Pese a no conocerla, tuve la urgencia de llevarla a un cuarto y dominar su bello cuerpo, de ver su cara distorsionarse a causa de un brutal orgasmo que tintara su piel de rosado.

	«¡Estás mal, Soler!» ―me regañé ante tales pensamientos tan extraños. 

	Sus bellos ojos verdes me miraron con tanta sorpresa, que me detuve un instante, solo por un momento, detuve todas esas ideas obscenas y la observé con más detenimiento. Estando tan cerca, podía ver cada detalle. 

	Era preciosa, la criatura más hermosa que había visto en la vida. Su cara de angelito y su cuerpo menudo que escondía con esa ropa que la hacían ver como una religiosa consumada. 

	Me di cuenta de lo que Aida trató de hacer al describirla. El pensamiento me enojó y lo deseché, sin enfocarme en lo que Aida quería. 

	―Supongo que vienes por la novia ―afirmé como un cretino estúpido calenturiento que no halló nada mejor que decir. 

	Quise abofetearme ante ese comentario tan ridículo. 

	¡Qué diablos! Era un hombre de 40 años, excitado por una niña de 20 que me veía como si fuera el hombre más impresionante del mundo. Esos apacibles ojos verdes… ¡Dios…!

	Sacudió su cabecita y asintió con lentitud. Sonrió y bajó la cabeza. 

	¡Me estaba matando!

	Sentí cómo el miembro se me levantaba más, cómo todos mis sentidos estaban fijos en ella, al grado de sentir su cándido aroma afrutado. ¿Olía a frutos rojos?

	La recepcionista interrumpió el momento y corroboró la información que di. 

	Se agitó y giró. 

	Juro que deseé matar a esa mujer que, al igual que el angelito, me repasó, pero esa mujer me miró con ese sórdido deseo que aparté con desprecio. No, no se comparaba con esos bellos ojos verdes. 

	El angelito le dio las gracias y luego se fue directo a los ascensores. Pasó a un lado, dejando una estela afrutada de su deliciosa esencia que me colmó las fosas nasales. 

	Sonreí y me relamí los labios. 

	Admiré sus pasos cortos y apresurados, el movimiento de su cadera, y la forma en cómo sostuvo su bolso contra el pecho. No pude apartar la vista de su cuerpo diminuto que apenas me llegaba al hombro. Era una delicada rosa en medio de un puto desierto. 

	Suspiré profundo. 

	Entró al elevador luego de presionar el botón. 

	Me arreglé las solapas del traje, quería tener las manos ocupadas, para no lanzarme detrás de ella y asustarla. La miré fijo, se me entornaron los ojos y, como un desvergonzado, le guiñé un ojo, coqueto. 

	Su carita se quedó petrificada, observando el gesto, con la boca entreabierta y los ojos abiertos, esos mismos ojos que me mandaron uno y mil mensajes que me saturaron las conexiones neuronales. 

	¡Joder!

	Las puertas del elevador se cerraron. Me quedé parado en medio del lobby, cual adolescente tonto y enfebrecido por el canto de una inocente y delicada sirena asustadiza. 
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	na vez me pude mover, fui al cuarto a terminar de arreglarme para lo que sería ese día de… Aunque en realidad, después de haber visto a ese angelito precioso, me pareció que la situación podía mejorar. 

	Arreglé la corbata en un perfecto triangulo que me destacaba el cuello. 

	Resoplé al observarme en el espejo. Cerré la chaqueta. Sí, ahí estaba el «perfecto» muñeco del pastel que fue cazado por una loca que corría en vestido de novia. 

	Me pasé las manos por la cara. 

	Sus ojos verdes y grandes me llenaron la mente. Todo se vio eclipsado por esa mirada enigmática que iba desde el verdadero asombro e interés, hasta culminar con cierto miedo que se hizo notorio en la forma en cómo se encogía. 

	Algo dentro de esa niña me inquietó demasiado. No, no solo era porque era realmente bonita, o porque era inocente. No supe precisar por qué estaba de aquella manera, por qué mi cerebro se detuvo al verla, ni mucho menos pude precisar por qué la estaba pensando. No comprendí mi sentir, ni por qué la libido se me disparó de aquella manera. 

	Me observé en el espejo y cerré los ojos por un segundo. 

	Dejé salir aquella sensación y me obligué a concentrarme. 

	Me recompuse y pasé un trago de vodka que pedí minutos atrás. Con el regusto en la boca, y la mente pegada en esa dulce jovencita que despertaba mi curiosidad. 

	¡Era un estúpido por pensar en una niña a la que le duplicaba la edad y experiencia! 

	Lo cavilé por un momento…, no lo de la propuesta de Aida, no me atrevería hacer algo tan bajo, tenía límites infranqueables que no pensaba pasar incluso si conseguía hacerme el hombre más rico del mundo. No, no pensaba hacer lo que mi maldita prometida quería, no obstante, una idea se me cruzó por la cabeza, una idea que deseché al instante. 

	Alejé todos esos pensamientos alocados y me encaminé a la guillotina, quiero decir, al salón donde se celebraría la boda. 

	Un juez amigo de papá oficiaría la boda. Era un hombre mayor, delgado, con el cabello blanco y la espalda vencida por el tiempo y por el trabajo de estar frente a un escritorio. Sus ojeras y bolsas debajo de los ojos daban la impresión de que detestaba su función como juez de paz del distrito. Pese a ello, había aceptado celebrar la boda del hijo menor de uno de sus íntimos amigos. Era una de las pocas bodas que presidió. Sentí pena, porque no planeaba hacer que el matrimonio durara toda la vida, mucho menos seguir los preceptos legales y morales que se esperan de tal unión.

	Saludé al juez, abracé a la familia. Georgia tenía el ceño fruncido y me susurró que todavía podía decir que «No». Claro que lo podía hacer, aunque no lo haría. Le sonreí y la calmé. Mamá y papá sonrieron con disimulo y se guardaron sus comentarios. 

	La sala estaba a reventar y, sin querer, la busqué. Escudriñé entre los invitados a quien tuviera esa apariencia cándida y religiosa. Desde la privilegiada posición de enfrente, no pude localizarla y todo se perdió cuando el circo comenzó su función. 

	Quisiera decir que me acuerdo de todo, sin embargo, me puse en piloto automático y me importó una mierda, solo me repetí que me debía salir un «Sí» de la boca. 

	Llegado el momento de la pregunta, respondí sin pensarlo, así como recité los votos sin implicarme. En su lugar, la mente me voló muy lejos, pensé muchas cosas, nada en específico.

	La ceremonia terminó y el juez dijo el típico: «Ya puedes besar a la novia». Sonreí con gracia, la misma expresión que mantuve todo el rato. Iba lista Aida si pensaba que solo ella podía fingir. 

	Me giré, tomé a «mi esposa» de la cara, la miré y el semblante se me modificó a uno que muchos interpretaron como un gesto de satisfacción, pero era un mohín de victoria. 

	Lo supe en ese momento, gané y la mujer que tenía entre las manos no se daba cuenta en lo que se metió. Era mía y podía hacer lo que quisiera con ella. 

	Escuché clamores cuando posé los labios sobre los suyos, algo que no hacía a menudo, a menos que tuviera público presente. Por norma, esa boca sucia no me inspiraba querer besarla, aunque sí otras cosas. 

	Me separé y sonreí. Salimos del salón como una pareja, mientras los invitados sacaban pétalos de rosas que se prepararon con anterioridad para que celebraran nuestra unión lanzándolas a la feliz pareja sonriente, con los ojos luminosos. 

	Llevé la mano a la espalda baja de Aida y la empujé para que apresurara el paso; no quería extender más el papel de muñeco de pastel. 

	Junto con los invitados, nos dirigimos al otro salón. 

	Hice un examen rápido de cuántos miles de dólares gasté en esa mierda de recepción. 

	Agarré la corbata y la acomodé para que no me ahorcara, pese a que no me estaba haciendo daño. Algo dentro me pedía que me quitara el maldito traje, que me desanudara la maldita corbata y me fuera de ahí. 

	Contuve el impulso de correr y, en lugar de eso, seguí a Aida a la mesa principal, donde las personas comenzaron a felicitarnos. Había muchos amantes de Aida en la boda, muchas personas influyentes, además de nuestras familias. 

	Me entretuve hablando con algunos, hasta que sentí cómo se me tensaba el cuerpo, era una sensación extraña. Registré un cambio de atmosfera, algo se modificó. Sentí a Aida ponerse alerta, la conocía muy bien para saber cuándo algo en ella cambiaba, incluso sin verla. 

	Oí la suave y melodiosa voz del ángel. El señor Betancur siguió parloteando de no sé qué cosa a la que ya no le puse atención. 

	Escuché cuando Aida le dio las gracias, para luego ponerme una de sus delgadas manos sobre la espalda y decirle que me iba a presentar. 

	Me disculpé con el señor Betancur y giré. Se me extendieron las comisuras de los labios en una sonrisa libertina. 

	El corazón me latió con fuerza y las manos me picaron. Ahí estaba el dulce angelito, con las pupilas dilatadas, observándome, impresionada, entendiendo al fin quién era yo. La comprensión hizo que el brillo de sus grandes y cálidos ojos verdes titilara. 

	―Es la mejor amiga de mi bebé ―la presentó Aida, como si me estuviera regalando algo, aunque no sabía que ya me la había encontrado. 

	¡Maldita Aida! 

	No iba a dejar que pensara que su plan estaba resultando… Esa dulce niña no sería para ella, incluso si me atrevía a rozarla con el pétalo de una rosa, ella no llegaría a oler la estúpida rosa con la que tocaría su tersa piel. 

	La cara del angelito se alteró a medida que las emociones pasaban y se acomodaban dentro de su cabecita. Su rostro se transformó muy poco, pero pude captar la confusión y la vergüenza que la hizo morderse el labio inferior sin darse cuenta. 

	La sonrisa se me agrandó y me sentí embriagado con su presencia, como si todo lo demás dejara de tener sentido y solo quedáramos los dos. 

	―Un gusto, señor. Muchas felicidades ―logró decir con dificultad, apenas alzando la voz, así como creí haber dicho los votos minutos atrás. 

	Quise poner una mano sobre esa carita tan preciosa, hacer que su boca se abriera en un gemido femenino y que su cuerpo temblara. 

	«¡Qué mierda eres!» ―me sermoneé.

	No hice nada de eso. 

	―Un placer ―respondí, relamiéndome como un lobo a punto de comer. La boca se me hizo agua, no me estaba conteniendo, no exactamente. 

	Con todas las hormonas que me sobrecargaron el sistema, me acerqué y la abracé, aprovechándome del momento, sabiendo que nadie vería aquello de forma inapropiada. Cerré los ojos, olí su perfume de frutos rojos y sentí su piel tibia. 

	Tembló en mis brazos, pero sentí que también estaba alerta. 

	La envolví. Reparé en esa sensación que antes se había enroscado y me había envuelto. Me pertenecía, era mía.  

	Era eso, ¿verdad? Esa sensación que me animó a acercarme, la misma que estaba rugiendo dentro de mí, pidiendo adueñarme de sus gemidos, de sus estremecimientos, de su cuerpo, la que me decía que debía protegerla de Aida, y a la vez, me decía que me acercara al ángel, más y más, que la hiciese mía, aunque no estaba seguro de qué significaba aquello. 

	No tenía nada claro, solo una cosa… No dejaría que la sucia de «mi mujer» pusiera una mano sobre mi delicado angelito, porque sí, ¡carajo! Se sintió tan bien abrazarla. 

	La entrepierna me respondió aullando, presionando contra la bragueta. 

	―Muchas gracias por venir ―susurré en su oreja y sentí cómo contenía el aire, cómo su cuerpo respondía al mío, al dominio que sentía que emanaba de mí. 

	Ella también comprendió lo que estaba sintiendo, la forma en cómo su cuerpo respondió me lo dejó claro. Esa conexión no era unilateral, aunque no tenía sentido ni razón de ser…

	La respiración se me hizo más profunda y sentí cómo todo el cuerpo se me agrandaba, listo para atacar a la perfecta presa que tenía envuelta bajo un embrujo. 

	Me alejé para no asustarla. Todo con medida. Debía controlar al cazador que despertó.

	Se le arrebolaron las mejillas, delatando que había sentido algo, que percibió esa sensación que nos unió.  

	Sally, la hija de Aida, reventó la burbuja metiéndose en medio.

	El ángel se despidió de Aida y la hija se la llevó sin que opusiera resistencia, sin que pudiera apreciarla un momento más. 

	Los invitados seguían llegando. Los ojos se me quedaron pegados en su delicada figura que atravesó el salón y se perdió en la multitud, aunque, para mí, fue como si resplandeciera y todo lo demás perdiera color. 

	―Te dije que Rebeca era un dulce manjar ―canturreó Aida, abrazándome por la espalda, colocando su quijada sobre mi hombro. 

	Tragué saliva.

	Degusté el nombre de la dulce criatura. Rebeca… Un bonito nombre para la mujer perfecta. 

	―Sigue siendo una niña ―apunté con la voz ronca, más para ella que para mí. 

	Parpadeé y la perdí de vista. Regresé al lugar que debía interpretar. 

	―Vamos, no te mientas, puedo observar tu cuerpo tenso, tus pupilas dilatadas; la quieres. No obstante, debes recordar que también la quiero, también quiero poner las manos sobre su cuerpecito hermoso y apetecible. ―Gimió, ronroneando como una vil puta. 

	Me giré, deshaciéndome de sus manos y la miré mal, con el rictus serio, el ceño fruncido y la boca en una fina línea. 

	―No ―proferí casi en un gruñido que me salió de lo más profundo del pecho. Me impuse para que se alejara. Me engresqué, el vello de los brazos se me erizó y sentí cómo la bilis me llegaba a la boca.

	Me sostuvo la mirada por unos segundos y después se rio. 

	―¡Cómo quieras! ―Lo dejó por la paz, restándole importancia.

	Respiré hondo e hice de cuentas que todo se pondría en su lugar. No tenía ganas de seguir discutiendo con la cuaima que tenía al lado. 

	El resto de la velada siguió su curso, en su mayoría, me mantuve atento a los movimientos del dulce angelito, de Rebeca. 

	Tenía los ojos y la mente en otro sitio. La localicé en seguida, la vi ponerse de pie, ir a la pista y moverse. Estaba con Sally, ambas bailaban, aunque solo tenía ojos para el ángel. 

	―Es hermosa, ¿verdad? ―apuntó Aida y se me enrolló en el bíceps―. Imagínate en medio de sus tiernas piernas, con su boquita entreabierta, gimiendo mientras te metes en sus aterciopelados pliegues virginales ―canturreó, su voz me llegó en un soplido engatusador, como si fuera la serpiente que provocó a Eva a comerse la fruta del árbol del bien y el mal. 

	La fruta era el dulce ángel, y yo no era Eva, era un calenturiento lobo, dispuesto a devorarla. 

	―La puedes escuchar gemir, ¿cierto? ―Me pasó la mano por la entrepierna abultada. 

	El corazón me latió con fuerza y sus palabras cobraron vida. Las imágenes que relató Aida se mostraron en mi subconsciente.

	No podía despegar los ojos del angelito. Bailaba en la pista, sin inhibiciones, sin prestar atención a los demás. Se movía como una ninfa del bosque, su cabello se agitaba de un lado a otro, remarcando su inocente rostro.  

	Me quise levantar y tomar su mano, hacer todas esas cosas que me imaginé. 

	Cerré los ojos por un segundo y me contuve. No podía hacer lo que quería. Merecía algo mejor que una noche salvaje. Merecía un cortejo, que le hiciera ver lo especial y hermosa que era. 

	Tampoco es que estuviera seguro de dar un paso adelante. Tuve que recordar lo que dije antes, lo que le dije a Aida cuando lo propuso la primera vez. 

	Quité la mano de Aida y la puse sobre la mesa. Rio por lo bajo, pero se quedó tranquila. 

	Me perdí en los movimientos de la dulce chica que danzaba como una diosa, que ni siquiera tenía idea de lo sensual que estaba siendo al bailar de aquella manera, sin inhibiciones, sin prejuicios, sin pensar en nada. Ni siquiera tenía que hacer una danza muy elaborada para que más de alguna mirada se posara en ella, ni siquiera se tenía que agitar tanto, tampoco tenía que mover las caderas o hacer un baile más provocador como el de Sally, no, ella solo necesitaba ser ella y dejarse llevar.  

	Más invitados acudieron a nuestra mesa para felicitarnos, así como los camareros que pululaban realizando su trabajo. 

	Traté de aparentar que la presencia de Rebeca no me afectaba, que no registraba cada acción que efectuaba, pero lo cierto es que no tenía ojos, ni cerebro, para otra cosa. 

	Con todo el esfuerzo empleado para seguirla, la perdí. Busqué entre los invitados, hasta me puse en pie e invité a bailar a Aida, algo que emocionó a los presentes, pero no, se fue y con ella, la emoción de la noche. 

	La fiesta finalizó y con Aida fuimos a la suite nupcial. 

	―Tengo una sorpresa para ti ―le comenté con la vista pegada en las puertas del elevador.

	Estaba cariñosa, restregando sus pechos con mi brazo, pero no estaba por la labor de excitarme con ella. Quizás en otro momento, cuando esos ojos verdes y hermosos no me persiguieran y pudiera hundirme con gusto en su vagina caliente, pero no, ese día no sería el típico día de noche de bodas. 

	Minutos atrás, recibí un mensaje donde se me confirmó que el regalo para la novia estaba listo en la habitación. 

	―Quiero desfallecer en medio de múltiples orgasmos ―susurró con la voz ronca, y se pellizcó los pezones sobre el vestido. 

	Me reí y negué. 

	―Ya verás que así será, te aseguro que te encantará lo que he preparado ―indiqué más relajado por acabar con ese día y por fin deshacerme de todo el peso que estaba cargando sobre los hombros. 

	Me giré y la miré. Le guiñé un ojo, juguetón. Parpadeó confundida, no obstante, eso duró poco. 

	Le tomé de la mano cuando el ascensor pitó y las puertas se abrieron. Le agarré y la llevé hasta la suite nupcial, donde la sorpresa la esperaba. 

	Abrí con la llave y la dejé pasar, solo para encontrarse con dos jovencitos esperándola. 

	Chilló alegre, sus ojos brillaron. Se puso inquieta sabiendo lo que significaba.

	―¿De verdad? ―cuestionó con ilusión. 

	Asentí alegre, no por ella, no con exactitud.  

	―Claro, todos tuyos, están pagados por toda la noche de hoy y el día de mañana. Puedes disfrutar cuánto quieras. Harán lo que les pidas. ―Alcé una ceja para que entendiese.

	Se emocionó más, y su faceta de pervertida salió a flote.

	―¡Gracias, amor! ―Se mordió el labio inferior y giró apresurada, directo a probar esos «manjares» que le preparé. 

	Me estiré, entrelazando las manos y llevándolas sobre la cabeza. 

	Entré a la habitación. El juego de a tres comenzó, la ropa voló por el lugar y escuché los gemidos roncos y guturales de los hombres y los de Aida. 

	Aflojé la corbata, abrí los primeros botones de la camisa y me quité la chaqueta, dejándola sobre el tocador blanco que había en la habitación. Por el espejo, miré cuando uno de los hombres montaba a Aida y el otro le empalaba la boca, sin contemplaciones. Le tocaban los pechos, esos pechos redondos y bonitos que tenía, aunque distinguí que se hizo un arreglo, no supe en qué consistía, pero su forma no era natural. Así como se había quitado grasa del abdomen. 

	Gimió como una loca, como la «perra» que era. Los dos hombres se desvivían en caricias para hacerla gritar, lo que no era tan difícil. 

	Sacudí la cabeza y me reí. 

	¡Tonta!

	A veces dudaba de su raciocinio. Se perdía cuando se trataba de sexo y justo eso sería su perdición. Su deseo sexual la sometía y hacía que todo lo demás perdiera sentido. 

	Ni siquiera entendió que ese espectáculo que estaba protagonizando, era solo una cubierta para no tener que hacerlo yo. 

	¡A la mierda la noche de bodas convencional!

	Me reí. 

	Caminé al baño. Remangué la camisa y me lavé la cara. Destensé los músculos del cuello y de los hombros. 

	Fuera, los gemidos de los tres resonaban entre las paredes de la habitación en una cacofonía que poco o nada me interesaba. 

	Salí y me fui a sentar en el sillón con vistas a la chimenea. 

	―¡Aaron! ―vociferó Aida, jadeando cada vez más fuerte. 

	―Disfruta todo lo que quieras ―dije en respuesta, sin ver, sin querer saber nada de lo que pasaba. 

	El celular de Aida sonó. 

	―Ya voy ―indiqué para que siguiera en lo suyo. Me levanté del sillón y tomé el móvil que reposaba sobre el tocador. 

	La llamada se detuvo, pero casi al instante apareció un mensaje en la pantalla, era de Sally. Fruncí el ceño al leer lo que decía y sonreí como el gato Cheshire. 

	Me relamí los labios. 

	«La noche se puso interesante…» ―ronroneé como gato en celo. 

	―Tengo que ir a ayudar a Sally a buscar a Rebeca ―anuncié y giré hacia el trío. 

	Aida soltó el miembro erguido del chico que tenía enfrente y me miró, asombrada. 

	―No te preocupes, sigue en lo tuyo, me puedo encargar ―aseguré con tranquilidad, sin demostrar esa sensación de alivio por salir del cuarto. 

	Sus ojos fueron a los míos y me estudió. Se rio cual loca y gritó, agarrando el miembro que tenía enfrente y masturbándolo con ansias. 

	―¡Más fuerte! ―le exigió al chico que la estaba montando desde atrás. Sus embistes aumentaron, sus ojos se cerraron y, sin preámbulos, hizo que el chico al que le tenía agarrado con la mano se acostara sobre la cama, para meterse las dos virilidades.  

	Negué con la cabeza, divertido. 

	Tomé su móvil y salí de la habitación. 

	En el pasillo, mandé un mensaje en respuesta, donde le decía a Sally que la buscaríamos, que no se preocupara, que seguro estaría por ahí, perdida. 

	Su respuesta me desconcertó. 

	«Mis tías me dijeron que está borracha. Bebió sin saber que estaba ingiriendo alcohol. Tengo miedo de lo que le pueda pasar».

	Un nudo se me formó en la garganta. Sin embargo, la adrenalina se me subió y la sangre se me convirtió en lava volcánica. 

	La encontraría y cuidaría. Además, podría tener un momento a solas con ella. 

	¡Vaya pedazo de imbécil!, ¿cómo podía ver una oportunidad en aquello? 

	Sonreí. Bajé por el ascensor al lobby y me fui a la playa. Pensé, si no estaba en los dormitorios y no la vieron en la recepción, había una probabilidad que estuviera afuera. 

	Le pregunté a uno de los meseros, luego a otro y a otro, hasta que uno de ellos confirmó que vio pasar a una chica menuda que caminó directo a la playa. Le agradecí dándole una propina generosa. 

	La vi al salir. Estaba acostada en la arena, aparentemente dormida. 

	Suspiré más relajado. La admiré por un minuto. Su pecho subía y bajaba de forma rítmica, con los ojos cerrados y el cabello esparcido formando un halo sobre su cabeza. 

	¡Era preciosa!

	Me acerqué con pasos lentos y suaves, no quería despertarla antes de poder observar su rostro desde cerca. 

	¡Al fin tendría ese momento que había buscado! Al fin podría contemplar sin que nadie más nos interrumpiera, sin que nadie más me quitara su atención. Sus ojos serían para mí y solo para mí. 

	Y esa idea, me hizo sentir tan mal como bien.

	 

	
Capítulo 10

	Rebeca

	D


	ejo que Sally me jale por casi todo el salón, sin replicar.

	Mantengo la mirada pegada al suelo. Puedo notar los ojos de ese hombre enganchados a mi espalda, siguiéndome.

	Estoy inquieta por más de una razón. 

	Todavía puedo sentir sus manos en el cuerpo, su aroma en la nariz; ha impregnado cada parte de mi cerebro con su ser. 

	¡Estoy volviéndome loca…! Esto está mal, muy mal. Ni siquiera debería de pensar ni un poco en él. 

	No puedo creer lo que ha pasado, pero… ¿qué tal si todo esto está en mi cabeza? Es decir, no tengo nada con qué comparar la situación, no tengo experiencia con el coqueteo masculino. Quizá… quizás él solo estaba siendo amable con la amiga de su nueva hija y, quizá por eso mismo me ayudó hace unas horas. Puede que esté malinterpretando todas sus acciones. Eso explicaría porqué, ni Sally ni su madre, se escandalizaron cuando me abrazó. 

	Sí, todo debe estar en mi mente.

	Sacudo la cabeza e inhalo profundo.

	Me obligo a sonreír, a fingir que nada raro está pasando.

	―Quiero algo de beber ―comenta Sally, desganada.

	Me deja parada frente a la mesa y, sin decir nada, se va hacia otro lado. En la mesa que nos sentaremos ya están sus dos tías hablando con sus hijos, todos menores que nosotras, algo que no me extraña… La señora Aida, la madre de Sally, no solo la tuvo joven, sino que también fue la primera de sus hermanas en casarse y tener hijos.

	Nerviosa, miro la mesa y trago saliva con dificultad. 

	―¿Tú eres la amiga de mi sobrina? ―me pregunta la otra tía de Sally, la de en medio. 

	Asiento, tímida. Me sonríe y, sin que haga ningún esfuerzo, me incluyen en la charla que están teniendo con su familia. Mi humor cambia, por ellas, que me tratan con tanta confianza, como si me conocieran de toda la vida.

	A los minutos, llega Sally, cargada con dos bebidas grandes.

	―Toma, es una piña colada. ―Me ofrece una de las bebidas. Toma asiento en su silla cayendo en esta con un ruido grave que desconcierta a medio mundo. Puedo sentir su enojo y disgusto. La cara la tiene totalmente tensa, sus labios están hechos una fina línea; parece que ha envejecido años, cuando ni siquiera ha pasado más de quince minutos. 

	―¿Tiene alcohol? ―le pregunto moviendo la bebida. Sonrío y trato de distraerla de lo que sea que ronde por su cabeza. 

	―Es piña y coco ―replica un tanto sarcástica. Frunce las cejas como si le molestara la pregunta. 

	Sigo sonriendo de manera mecánica, al entender que algo ha pasado en el lapso en el que me dejó. 

	Le doy un pequeño trago a lo que me ha traído. Puedo sentir el sabor dulce de la piña y del coco, pero también siento algo más, algo que no sabría cómo explicar. Arrugo la cara, pero la verdad, es que no tiene mal sabor, por lo que sigo bebiendo. 

	Me acerco más a mi amiga, creando un ambiente privado para que podamos hablar con más tranquilidad.

	―¿Qué sucede? ―cuestiono bajando la voz, sin llegar a susurrar, puesto que la música no lo permite. 

	Suspira y cruza una pierna sobre la otra. 

	―Acabo de hablar con él… ―comenta apretando la boca, en un puchero que no le hace ver dulce ni delicada―. Quiere que volvamos.

	―¿En serio te pidió volver? ―interpelo, incrédula, con la boca abierta. 

	Asiente y ve hacia otro lado, rehuyendo mi mirada, aunque luego noto que también lo está mirando a él, a lo lejos. Como ya he visto sus fotos, lo identifico al segundo. Mario, el exnovio de mi amiga, es un hombre alto, guapo, con el cabello castaño claro, con el mentón prominente y la frente amplia, junto con una nariz delgada y perfecta para su fisonomía. Sus ojos son de un verde esmeralda muy bonito, y tiene unas pestañas muy pobladas y largas que le dan una mirada amable y sincera. Pese a que su espalda no es muy ancha, su apariencia no es escuálida. En general, es apuesto. Cualquiera opina que Sally es mucho más guapa que él, sin embargo, ella siempre es la que ha estado detrás de ese mequetrefe. 

	―¿Piensas ser su novia otra vez? 

	Trato de que la pregunta no suene a reclamo, sino a una simple interrogante válida y sin doble intención.

	Le doy otro trago a la bebida, mientras me quedo esperando su respuesta. 

	No ha quitado los ojos de su exnovio. Noto que hay cierto anhelo en ella, hay cierta esperanza en sus ojos. Baja los brazos y encorva la espalda. 

	―No lo sé ―susurra quedo, con la mirada alicaída. Apenas escucho su voz saliendo como súplica.

	Me relamo los labios. De pronto tengo reseca la boca; tengo que volver a tomar un gran trago de la bebida. 

	―Todo es cuestión de que valores si vale la pena o no. No quiero sonar mal, pero quizá sea bueno que recuerdes que él te fue infiel ―recomiendo, incómoda por decir algo tan hiriente, no obstante, no creo que deba estar con alguien que cometió un grave pecado contra ella y contra Dios. 

	Se gira, me mira fijo, con el ceño fruncido.

	―Ya sé lo que hizo, por eso no sé qué contestarle ―indica siseando, abriendo un poco la boca para hablar, lanzándome una mirada furiosa. 

	Le doy unos cuantos tragos a la bebida. Me debo calmar si quiero que entienda mi punto de vista.

	―Está bien, creo que me excedí ―reconozco, alzando las manos―. Solo no quiero que después te arrepientas… ―Entorno los ojos y la miro con ternura. Le tomo de las manos―. Quiero que estés bien, Sally, eres mi mejor amiga, sé por todo lo que has pasado.

	Baja la cabeza y asiente. Por un instante se queda tranquila. Mueve los hombros y con un prolongado suspiro, alza la cabeza, sonríe, sin fingir, como si todo lo demás pasara a un segundo plano. Su ánimo cambia a uno muy feliz. 

	―¿Sabes qué?, por hoy, nada de eso debe importarme. Me quiero divertir, así que, apura tu bebida. Nos vamos a bailar ―canturrea. Toma su enorme jarra de vidrio y le da el primer trago. 

	Le sonrío y asiento con la cabeza. Tomo la bebida entre las manos y ambas engullimos el contenido deprisa. Todos los sabores dulces que inundan mi paladar de diferentes sensaciones. 

	La piel se me calienta y me río sin importar nada. Una extraña sensación de libertad me acoge con un regusto suave y estimulante. 

	Una vez las dos tenemos vacías las jarras, Sally se pone de pie y me ofrece la mano. 

	―Vamos a bailar, a ser la envidia de muchas mujeres y hombres ―propone con malicia, achica los ojos y sonríe con chulería. 

	Me río por lo bajo. Le cojo la mano con seguridad.

	Al ponerme de pie, me mareo un poco. Creo que me he parado muy deprisa. La sensación pasa rápido. 

	Me conduce al centro de la pista de baile, donde hay pocas personas bailando, en su mayoría, son familiares de Sally, familiares mayores que bailan románticamente. 

	Me coge la otra mano y las pone sobre sus hombros, mientras ella coloca las suyas en mi cintura. Frunzo la nariz y me río por lo que está haciendo.

	―Déjate llevar ―grita, eufórica, riéndose de algo que no entiendo. 

	Comenzamos a movernos de lado a lado.

	Le sigo el paso, sintiendo cómo, el calor se aloja en mi cuerpo, se esparce desde el pecho y se difumina en todo mi ser. Percibo la mente más relajada y un tanto dispersa, pero con más energía. 

	Nos separamos, y, al son de una canción tranquila y romántica, nos movemos de lo más inapropiado, levantando las manos y gritando por momentos, disfrutando. 

	Las canciones cambian, algunas son más movidas que otras, sin embargo, nosotras seguimos bailando, como si todas fueran iguales; danzando como si todo nuestro cuerpo estuviera hecho de gelatina y nuestras mentes fueran capaz de darle cualquier orden a nuestras extremidades. 

	―Vamos a tomarnos otra piña colada ―ordena cuando la canción cambia, me coge de la mano y me guía hasta la isleta donde sirven las bebidas. 

	Le pide al cantinero dos piñas coladas. Cuando se las dan, me pasa la mía. 

	―Hay que apurarnos para seguir ―insta. Sonríe de oreja a oreja sin dejar de moverse. Empina la bebida y se la toma con premura. 

	Me quedo observándola, me río de ella al ver cómo la piña colada se escurre por las comisuras de sus labios. Me hace una seña para que apure el contenido de la jarra. Asiento y me bebo con rapidez. Saboreo el dulzor del néctar que entra por mi boca. 

	A la mitad de la bebida, ya me siento más ligera, más enérgica y a la vez, más aletargada. 

	Sally se bebe toda la piña colada y luego coloca el recipiente en la isleta.

	―Vamos a bailar ―canturrea, berreando, emocionada. Sin dejarme decidir, me jala a la pista de baile, donde volvemos a movernos sin parar.

	Bailamos algunas canciones al son de la música y, otras como se nos apetece. Mi cerebro se siente muy relajado, tanto, que no me importa nada, solo me dejo llevar. 

	No sé cuánto tiempo ha pasado, o si ya los invitados han comido. ¿Habrán servido la comida? No lo sé. Tampoco tengo ganas de comer. 

	Se nos acerca el exnovio de Sally y le dice algo al oído. Ella asiente y me da una rápida mirada.

	―Deberías ir a comer ―me recomienda, señalando hacia la mesa. 

	Miro alrededor y decido que sí, es buena idea. De pronto, tengo hambre. 

	Asiento y me voy meneando hasta nuestra mesa, donde ya está servido mi plato y el de Sally. 

	―¿Estás bien? ―pregunta una de las tías, al verme sentada. Alza una ceja y se acerca, preocupada.

	―¡Muy bien! ―replico, feliz, sin poder dejar de sonreír―. De hecho, creo que nunca me había sentido tan bien.

	Asiente, escéptica. Achica los ojos y me ve de pies a cabeza, luego me deja tranquila.  

	Otra canción suena, muevo mis hombros mientras como, como con hambre. Todo está muy rico. Un camarero pasa por la mesa y le pido una piña colada. Sally no me dejó terminarme la anterior, y ahora tengo sed.

	La bebida llega a los minutos. Le doy un bocado a la comida y un trago a ese líquido glorioso. 

	Creo que, por primera vez en mucho tiempo, me siento libre, es como si no tuviera la voz en la cabeza que me detiene, no sé, hay algo diferente. Seguro que es porque he podido disfrutar, sin que papá me esté diciendo que estoy haciendo el ridículo, o que no me estoy comportando como una dama. Seguro que a Dios no le debe molestar que baile ni que me divierta. No he cometido ningún pecado. 

	Termino la comida y la piña colada. La energía ha ido aumentando en todo mi cuerpo, pero me mantengo sentada y espero a Sally. 

	Me quedo así durante unos minutos, hasta que entiendo que es posible que no regrese. 

	―Permiso ―le pido a las tías. 

	Todo alrededor gira y me tengo que agarrar de la silla para equilibrarme y no caer al suelo. Parpadeo varias veces, mareada, sin ver con claridad. Cuando siento que todo regresa a su lugar, me encamino a buscar a Sally. 

	Creo saber dónde puede estar… O está llorando en la habitación, o está hablando con él. En cuyo caso, debe estar afuera. 

	Me relamo los labios y humedezco mi boca reseca. 

	Algo no se siente bien. 

	Las personas se mueven más rápido y más lento al mismo tiempo. Las cosas se cambian de lugar sin razón alguna y me tropiezo más de una vez. 

	Tengo que entornar los ojos para poder analizar mi alrededor y caminar con cuidado. 

	Al salir del salón, lo cual cuesta lo suyo, me doy cuenta de que afuera, no hay nadie. Lo peor, es que todo está muy oscuro.

	Resoplo y me dirijo a la recepción del hotel para poder subir a la habitación. En el elevador los números se me hacen un poco borrosos, sin embargo, le atino a apretar el botón del quinto nivel. 

	«Quinto nivel, quinto nivel, quinto nivel» ―repite mi cabeza una y otra vez, como una espiral graciosa que me hace reír hasta que me duele el estómago. 

	La puerta se cierra y me recargo en una de las paredes del elevador. Estoy algo confundida, quizá más que confundida. 

	¿Qué era lo que iba a hacer? 

	Me río. ¡Sí, claro, debo ver a Sally!

	Sally…. Sally… Sally.

	Por alguna razón la imagen de su padrastro se me viene a la cabeza. Recuerdo sus ojos grises, o eran azules, no, no, eran de los dos colores… Sí, eran grises y azules… Su cabello, su barba bien perfilada… su boca… ¿Su boca? Sí, su boca… 

	Me muerdo el labio inferior. Cierro los ojos y envuelvo las manos alrededor del estómago. Siento un extraño calor en el vientre bajo…

	El timbre del ascensor anuncia la llegada al quinto nivel. Despabilo, sacudiendo la cabeza y abriendo los ojos. Salgo del elevador a trompicones. 

	Camino hasta la habitación de Sally apoyando el cuerpo en la pared y arrastrando los pies. Cuando llego a la puerta 512, me detengo. 

	Parpadeo para poder ver con claridad y despejar mi mente. 

	Alzo la mano, lo cual me cuesta un montón debido a que la tengo flácida. Toco dos veces la puerta y espero una respuesta. 

	Sospecho que la piña colada no solo tiene piña y coco… 

	¡Dios mío, perdóname!

	El labio inferior me tiembla y de pronto tengo muchas ganas de llorar.

	La boca se me hace un puchero infantil y me cuesta mantener abiertos los párpados.

	¡No puedo creer que haya tomado alcohol, infringiendo un mandamiento sagrado de cuidar mi cuerpo como un templo!

	Horrorizada y con ganas de llorar, me derrumbo contra la puerta. 

	―Creo que no hay nadie ―claudico, riendo y llorando a la vez, cual desquiciada.  

	Hago una plegaria rápida, donde le pido a Dios que me perdone por lo que he hecho. Me arrastro de vuelta al elevador, dispuesta a cumplir la misión por la que he venido aquí, de lo contrario, mi pecado no tendrá sentido y solo será algo por lo que tendré que penar…

	Cuando las puertas del ascensor se abren, me pongo de pie, para lo cual me ayudo del marco del mismo aparato. Dentro, me recuesto y cierro los ojos. Me quedo quieta hasta que me doy cuenta de que no se mueve. Me río con ganas al entender que he sido una tonta por no apretar el botón que me lleva al lobby. 

	A tientas, presiono el botón y dejo que el aparato haga su magia y me transporte de un lugar a otro. 

	Al llegar al vestíbulo, salgo trastabillando. Emprendo la búsqueda, con la intensión de salvarla de las manos de ese cruel y horrible depredador llamado Mario. 

	―Sally ―susurro. Pongo mis manos alrededor de mi boca, como un parlante. Repito la acción unas cuantas veces, pero no da resultado, nadie me contesta. 

	La mujer de la recepción me observa con el ceño fruncido. Me río y la saludo con la mano, agitándola con fervor. 

	―¿Se encuentra bien, señorita? ―pregunta con la cara descompuesta. 

	Asiento muchas veces, relajada. 

	Al ver que Sally no está en el lobby, me despido de ella y camino hacia la salida. Quizás esté en la playa… no lo sé.

	Cuando salgo, paso por la piscina, veo el mar y sonrío cual payaso. Hay algo extraño con mirar la playa, transmite una paz tan atrayente, tan etérea.  

	Nunca había visto el mar. ¡Es tan grande y azul! Camino directo hasta ahí. 

	Me adentro despacio, disfrutando del aroma a maresía, me quito los zapatos y me permito percibir la granulada arena entre los dedos, fría y áspera. Extiendo mis dedos lo que provoca que la arena se inmiscuya por todos los rincones de los pies. 

	―¡Qué delicia! ―exclamo de lo más complacida. 

	Camino más adentro, directo hacia el mar azul. A medida que escucho cómo las olas rompen unas con otras, me relajo más y más. Es un sonido que solo había escuchado en vídeos, o incluso, en una concha que vi un día en la casa de la abuela. 

	Me quedo parada frente a esa inmensa masa azul. Agarro mi larga falda y los zapatos para mantenerlos en alto, mientras el agua se acerca. El primer contacto se me hace extraño, pero no es eso lo que me hace dar un salto hacia atrás, sino la temperatura del agua. 

	Me río cual tonta y me vuelvo a colocar como antes, pero, esta vez, doy un paso más adentro. 

	Respiro profundo y descubro el aroma del mar. Huele a sal y a otra cosa… 

	Los pies se me adormecen gracias al agua helada. Me quito de la orilla y retrocedo hasta una posición segura. Me recuesto en la arena y dejo los zapatos junto a mí. 

	Miro las estrellas brillando hermosamente. La luna está preciosa, llena y blanca, tan eterna. Extiendo la mano hacia el cielo, quiero tocarla. 

	Río una vez tras otra. 

	De la nada, a mi mente acuden los ojos del padrastro de Sally. Esos ojos entre grises y celestes que tanto llamaron mi atención, que tanto me encantaron. 

	Su voz varonil… 

	Bajo la mano y cierro los ojos. Revivo cada momento en el que lo he visto. Ni siquiera entiendo por qué lo estoy haciendo, pero quiero pensar en él. Quiero volver a verlo.

	Me quedo así por un momento; pienso en él, quieta, inamovible. Sin medir el tiempo en el que me quedo prendada por esos ojos tan sugerentes. 

	―¡Así que, aquí estás! ―exclama él. Su voz me llega como un susurro dulce y energizante.

	Abro los ojos al oír su voz, al reconocerlo. Me siento con rapidez, mareándome. Parpadeo unas cuantas veces y luego giro la cabeza para mirarlo. 

	¡Es él! 

	El padrastro de Sally está aquí, mirándome, con los ojos achicados a causa de la sonrisa ladeada. Parece muy feliz… No lleva puesto el traje, al menos no del todo. Se ha quitado la chaqueta y trae la corbata medio puesta sobre el cuello, los primeros botones de su camisa blanca los trae desabotonados; y, en general, su apariencia es relajada.

	―¿Qu-qué? ―pronuncio, tartamuda, sin saber cómo expresarme, o qué hacer. 

	―Sally te estaba buscando y al no encontrarte, le fue a preguntar a sus tías y ellas dijeron haberte visto borracha, así que nos dividimos para encontrarte ―comenta, sin quitar esa sonrisa de sus labios. 

	Sacudo la cabeza. No estoy entendiendo nada.  

	―Te estuve buscando … ―murmura quedo. 

	Bajo la mirada. 

	Percibo cuando se sienta al lado y admira el océano.

	―Por lo que pude entender de Sally, consumiste alcohol sin saber que estabas tomando, ¿verdad? ―pregunta acercándose más, hasta que percibo su calor en todo el costado derecho. 

	Me muerdo el interior de la mejilla y asiento con pereza. 

	Inhalo y puedo oler su esencia. Cierro los ojos por un segundo. Creo que todavía sigo borracha, porque puedo sentir que el calor se esparce en mi cuerpo, desde el vientre bajo, hasta más arriba. La sangre calienta mi ser, en especial las mejillas y orejas. 

	―¿Sabes?, eres muy inocente ―indica, colocando un mechón de mi cabello detrás de la oreja, volteando para mirarme. 

	Me muerdo con más fuerza la mejilla. 

	Debo estar soñando, no veo cómo esto puede ser real. No tiene sentido que un hombre que se acaba de casar, con una mujer que parece modelo, esté aquí, conmigo, diciéndome esas cosas. 

	―¡Eres muy bonita! ―exclama y se acerca más. Pone su mano derecha sobre mi mejilla izquierda, lo que hace que mi cara se gire hacia él. 

	Mantengo la vista baja, pero puedo sentir sus ojos, observando mi rostro, mirándome con delicadeza, como si fuera una obra de arte que hay que admirar. 

	Subo los ojos, despacio, hasta que me enfoco en su rostro. Su bello rostro cincelado por el mismo Dios. Me deslumbro con sus ojos grises y celestes, que ahora se ven más celestes que antes, como si la noche los hubiera iluminado. Me relamo los labios y sigo la línea de los suyos…

	―¿Es usted un ángel? ―le pregunto embobada con su belleza.

	¡Nunca había visto un hombre tan bello!

	Eso solo se puede deber a que es un ángel. Dios lo mandó aquí a la tierra para que pudiera verlo, aunque sea solo una vez…

	Sonríe abiertamente. Sin que pueda decir nada, sin que yo pueda prever sus movimientos; se acerca más y me besa.

	Primero roza sus labios con los míos, sin moverse, solo transmitiendo la temperatura que emana de su poderoso cuerpo, que tanto me ha estado perturbando. Con tranquilidad, sus labios se comienzan a mover sobre los míos. Trato de hacer lo mismo. Me deleito en la dulzura de su boca y contemplo la suavidad de sus labios. 

	Pone una mano en mi cintura y me acerca más, calentando cada parte de mi ser. 

	Su boca se mueve más rápido. Se adentra y me pide que le dé más, que me entregue a sus caricias. 

	Me inclina sobre su cuerpo y, me toca poner una mano en el suelo para estabilizarme. Al extender los dedos sobre la arena me doy cuenta de que no estoy soñando.

	Reacciono deprisa y me aparto. Abro los ojos, asustada. Mi respiración está alterada.

	Me relamo los labios. Su aroma a inundado mi nariz y el sabor de sus labios sigue en mi boca. 

	Con las manos me tapo la boca y lo miro, apenada y consternada.

	Alza una ceja, curioso, para después sonreír de lado, complacido. 

	―Eso… Eso… Eso no debería de haber pasado ―le digo afligida. Respiro, agitada, tensándome y me alejo, asustada―. Lo siento mucho, no debí… ―Niego con la cabeza, me pongo de pie y tomo los zapatos. Sin agregar nada, salgo corriendo hacia el hotel, sin mirar atrás, afligida con lo que acabo de hacer. 
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	e acerqué y sonreí como un quinceañero, alzando las comisuras de los labios hasta arrugar los ojos, emocionado por estar con ella. 

	―¡Así que, aquí estás! ―exclamé suave, sin pretender espantarla, solo quería que abriera los ojos. 

	Se sentó con rapidez, agitada. Giró la cabeza y me miró. Tenía las mejillas sonrojadas y sus ojos me observaron de pies a cabeza, deteniéndose en mi cuello desnudo. 

	Admiré lo bella que se veía bajo la luz de la luna. Esos ojos grandes, verdes y expresivos con los que se comunicó de una y mil maneras sin saberlo. Sentí todas las emociones pasando por esa cabecita hermosa. Estaba claro que la había sorprendido, sin embargo, no fue eso lo que me hizo querer «atacarla» en ese instante, sino la forma en la que me barrió con la mirada, esa forma de reconocimiento tan familiar que me hizo querer desnudarla y tomarla en ese mismo instante, en especial cuando su boquita rosa pálido se entreabrió y parpadeó confundida. 

	―¿Qu-qué? ―preguntó tartamuda, apenada y aletargada. 

	Las mejillas se le coloraron más. Sí, el rojo era su color, en definitiva. Se le enmarcó el rostro y me imaginé mil cosas obscenas que me obligué a rezagar al fondo del cerebro. 

	―Sally te estaba buscando y al no encontrarte, se fue a preguntar a sus tías y ellas dijeron haberte visto borracha, así que nos dividimos para encontrarte ―resumí de mala forma, omitiendo que me salí de «la noche de bodas» para buscarla, porque, honestamente, me parecía más divertido que ver cómo dos muchachos se follaban a «mi esposa». 

	Sacudió su cabeza, sin entender lo que estaba diciendo. 

	¡Era preciosa!

	El corazón me latió con fuerza. Cada vez entrevía más su inocencia, esa forma tan sumisa y entregada que tenía. Era una flor que todavía estaba en su capullo, dejando todo su aroma dentro de sí. 

	―Te estuve buscando… ―murmuré quedo y bajé la mirada, trastornado con esa revelación. Era una frase de doble sentido que no descifró. Una frase que me salió de modo diferente, que me hizo sentir extraño…

	Todo el cuerpo se me calentó ante ese sentimiento. 

	Me senté a su lado y miré el océano. La marea había crecido, y las olas rompían no muy lejos de donde estábamos. Era el ambiente adecuado… 

	Lo entendí, era justo lo que había estado buscando… ¿Era eso? ¿Por eso me sentía tan confundido? ¿De ahí nació esa sensación que se me enroscó en el pecho?

	Quise sacudirme, racionalizar qué carajos me pasaba con ese dulce angelito. Le había dicho a Aida que era una niña, y ahí estaba, pensando cosas obscenas sobre ella, creyendo ser su príncipe azul, porque eso era lo que merecía, no obstante, de príncipe no tenía nada, y mucho menos era azul.  

	¡Era un cretino!

	Y, sobre eso, estaba el hecho de que acababa de conocerla, hacía unas horas jamás la había visto. Sí, era cierto que jamás necesité conocer demasiado a una mujer para querer llevarla a la cama y hacerla gemir una vez tras otra, no obstante, aquello se sintió diferente. Lo que me hizo sentir el ángel estaba lejos de lo esperado. Vamos, que pensé en ella todo el rato, y no pude quitarme sus ojos de la mente.

	«¡Estúpido calenturiento!»

	Tomé aire. 

	―Por lo que pude entender de Sally, consumiste alcohol sin saber que estabas tomando, ¿verdad? ―pregunté, acercándome. No me podía mantener lejos, me llamaba, su cuerpo me llamaba, todo en ella lo hacía. 

	Quería tomarla, abrazarla, besarla y… 

	Con el rabillo del ojo alcancé a ver cuándo se mordió el interior de la mejilla y asintió, contrariada por sus acciones. 

	Pobrecilla, era tan inocente que se sentía mal por ello, por haber bebido, seguro era la primera vez que lo hacía.

	No era su culpa, era de Sally, se lo quise decir, en su lugar la admiré más, no podía despegar la atención de ella. 

	Inhaló profundo. Su gesto se suavizó, al punto de tornarse erótico. 

	Apreté la mano en un puño duro para contener a ese lobo feroz. 

	―¿Sabes?, eres muy inocente ―acoté, perdido en esa hermosa mujer que tenía enfrente, en cada una de las expresiones que su candoroso rostro expresaba. Me giré para mirarla mejor y le acomodé un mechón que ocultaba su rostro. 

	Se le hundió la mejilla que se había mordido. Estaba claro que ambos estábamos sobresaltados por la presencia del otro. 

	―¡Eres muy bonita! ―exclamé y me acerqué más. No podía dominarme. 

	Puse una mano sobre su mejilla y la hice alzar la cara. Sus ojos no se elevaron, se quedaron pegados en la arena. No quería dejar de observarla, de contemplar la gracia de sus facciones, de memorizar cada una de las curvas que conformaban esa tallada beldad.

	Despacio, su mirada se elevó y se detuvo a estudiarme como lo hice segundos atrás. 

	Se relamió esos perfectos labios y miró los míos con deseo suprimido, percibiendo esa conexión, esa sensación de pertenencia. 

	―¿Es usted un ángel? ―preguntó sin darse cuenta, desconcertada con esas ideas que arremolinaron su mente. 

	Una gran sonrisa se me desplegó en el rostro. No era un ángel, y si acaso lo era, no era del bando de los buenos, en cambio, lo suyo iba a otro nivel, no solo era su apariencia, sino esa forma de ser, ese carisma que desprendía. 

	Me acerqué sin pensar más, sin darle espacio para que reaccionara. Rocé sus labios en un beso delicado, sin moverme porque se merecía algo taimado, algo bonito, y no lo que las entrañas me pedían que hiciera. 

	Moví los labios con tranquilidad, sin premura, sin apuro, quería saborearla, deleitarme en sus pequeños y gruesos labios, en el regusto de su boca, que sabía a piña. Sus labios mullidos y sedosos me excitaron cuando los tomé con los míos. Se movió con torpeza, denotando que no tenía mucha experiencia.

	Alcancé su pequeña cintura colocando una mano sobre su fina figura. Sentí su peso cambiar cuando sus dedos se hundieron en la arena y todo se precipitó. 

	Se alejó sin que pudiera retenerla, sin que pudiera saborear sus labios un segundo más. Abrió los ojos, asustada, horrorizada con lo que hizo. 

	Se relamió sin pensar en todo lo que ese simple movimiento me provocó en la entrepierna. 

	¡Era tan dulce, y ni siquiera lo sabía!

	Alcé una ceja, curioso. La sonrisa se me extendió. ¡Era un maldito suertudo y un cretino más grande!

	―Eso… Eso… Eso no debería de haber pasado ―indicó con la respiración truculenta y el cuerpo encogido, tensa. Se alejó, asustada de lo que había pasado―. Lo siento mucho, no debí… ―Negó con la cabeza y salió corriendo como alma en pena.

	¡Mierda…!

	Me pasé una mano por el cabello y saqué todo el aire que tenía en los pulmones, para luego sonreír como el imbécil que era. 

	Elevé la cabeza y la vi, corriendo hacia el hotel; el viento pegaba la ropa a su cuerpo. 

	La sensación de esos labios moviéndose sobre los míos, en ese beso glorioso que me perturbó hasta lo más profundo del alma, me sobrecogió. Las cosquillas de ese corto e íntimo encuentro hicieron que me pusiera duro, que la mente me diera vuelta en cada una de las posibilidades. 

	¡Estaba perdido!
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	ui tras ella, pero en el lobby estaban Aida y su hija. Observé cuando esa cuaima puso una mano sobre su delicado hombro. 

	¿Cómo carajo se atrevía a tocar a un ángel tan puro y delicado como lo era Rebeca?

	 Me hirvió la sangre, endureciendo cada uno de los músculos. Enfurecí. 

	Respiré hondo y me involucré en la charla, sonriente, como si lo anterior no me hubiera afectado, como si no estuviera a punto de machacar a Aida por tener la desfachatez de tocarla. 

	«Mi esposa» me miró complacida, como un gato ronroneando por una caricia. Se había dado un momento para salir de la habitación y hacer su papel de buena madre, eso me quedó claro. 

	Me coloqué a la par del angelito y miré a Aida con ganas de asesinarla, aunque disimulé bien; convertí el rostro en una mueca ilusionada que parecía dar un mensaje contrario al que quería. 

	No pude evitar poner la mano sobre la espalda baja del angelito y decir una estupidez, no me apetecía pensar lo que salía de mi boca, solo quería tocarla, sentir el calor de su dulce cuerpo, regocijarme en esas cosquillas que percibía, en ese fulgor que me prendía y me erguía…

	Admiré el rubor que tiñó sus mejillas, sin llegar a esparcirse por las orejas o el cuello. 

	Me separé del ángel para que Aida no notara esa conexión y la besé en la mejilla para cubrir cualquier rastro. 

	Terminé el encuentro para no tener que botar a mi esposa en ese momento y llevarme a Rebeca en brazos, como el cavernícola que era, como el energúmeno que quería oír sus jadeos y hacerla alcanzar el clímax.

	Sally dijo algo y se llevó al ángel lejos de nosotros, algo que me molestó y alivió a partes iguales. 

	Agarré la cara de Aida y la besé con furia, queriendo aliviar parte de esa tensión que se me acumuló en el cuerpo. Le mordí el labio con ferocidad y me separé cuando sentí esos bellos ojos verdes sobre nosotros. 

	Sonreí y, aunque estaba mirando a Aida, la sonrisa me la produjo Rebeca. 

	El sexo me palpitó, pidiendo que aplacara la tensión que tenía desde que la hallé. 

	―¡Aaron! ―gimió Aida. 

	Las puertas del ascensor se cerraron y planeé tener una noche llena de sexo con la mujer que tenía a mano, al fin y al cabo, había pagado mucho por ella. 

	En la habitación, hice llorar a Aida de placer, la sometí por completo a mis deseos, dejando que se atragantara con los dos jóvenes que le llevé, a los cuales les ordené que le acariciaran por doquier, que se la comieran, para luego no darle ese orgasmo que tanto pedía. 

	Me reí al ver su cara pasar de la más gloriosa plenitud al enojo por no llegar al nirvana. 

	Saqué uno de los juguetes que llevé para la luna de miel, un juguete eléctrico y la torturé con ello, haciéndola alcanzar el nirvana con fuerza, sin darle descanso, sin hacer que los hombres se detuvieran, sin que la dejaran respirar. 

	Alguien debía pagar. 

	Les dejé que se la follaran una vez más, como una puta. Y cuando ellos ya no pudieron, me enfundé un condón y la tomé del cabello para abrirle su agujero trasero y tomarla con rudeza, con fuerza. 

	Lo disfrutó, rogaba por más, por el enésimo orgasmo. 

	Sus pechos se bamboleaban estando en cuatro. Gritaba cual loca, sudada, con el cabello alborotado. No parecía esa mujer de clase que decía ser, solo se veía como una mujer con una libido demasiado alta, que no tenía ningún prejuicio respecto al sexo, a la que le gustaba ser sometida, humillada y tratada como objeto. 

	La agarré de un hombro y la tomé con más impulso, desquitándome por todo lo que pasé ese día. Con la otra mano la nalgueé, haciendo que sus gritos fueran más agudos. Y todo se precipitó de un segundo a otro. 

	Sus ojos verdes, brillantes y grandes acudieron a mi mente. Cerré los párpados y me dejé llevar por lo que sentí al acariciar esos cálidos labios pequeños, sedosos y gruesos. 

	Oí el gemido de Aida, y me estremecí cuando aprecié la presión de su orgasmo. 

	Todas las terminaciones se me prendieron, el corazón me palpitó con fuerza y dejé de escuchar otro ruido. La vi a ella, sus ojos, su cara de ángel. Me contraje y cada nervio ardió y me llenó de energía que explotó por dentro. Temblé y gruñí, salvaje. Me descargué en el condón y aplasté a Aida con mi peso, sin importarme su bienestar. 

	Tenía la respiración entrecortada y no podía dejar de ver esos ojos, no podía abrir los párpados. 

	Empujé el cuerpo lejos del de mi esposa, asqueado de ese contacto, cuando el que quería era otro, era el de otra mujer. 

	Me pasé una mano por el cabello. 

	¡Qué me estaba haciendo!
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	orro hasta llegar al lobby del hotel, donde me topo con la señora Aida y con Sally, las dos voltean a mirarme al mismo tiempo. Me detengo justo antes de estrellarme contra ellas. Agitada, trato de llenar los pulmones con aire, pero no es solo por lo que he corrido que estoy así, sino también por lo que acabo de hacer.

	¡¿Qué he hecho?!

	Dios mío, ¿qué he hecho?, ¿cómo he podido hacer algo tan bajo?, ¿cómo he podido faltarle a Dios, a mis padres, a mi amiga y a su madre? 

	Tengo ganas de arrodillarme frente a la señora Aida y pedirle perdón, clemencia, rogarle… De inmediato me doy cuenta de que eso arruinaría el nuevo matrimonio, no tengo derecho de hacerlo. No, no puedo decirle nada.

	Sacudo la cabeza en un movimiento imperceptible.

	―¡Gracias a todo lo bueno! ―exclama Sally. Me observa de pies a cabeza con el ceño arrugado, evidenciando su preocupación―. Cuando no te hallé… ―se acerca y me abraza con fuerza―. Por un momento, cuando supe que te habías emborrachado, pensé que te había pasado algo malo ―susurra contra mi oreja, horrorizada. 

	Un escalofrío me recorre por completo, la culpa y la vergüenza me están ahogando. Si supiera lo que estaba haciendo hace unos minutos, no me estaría abrazando, mucho menos se estaría preocupando por mí, simplemente desearía que hubiera acabado con mi vida por haber destrozado a su madre. 

	Me alejo y finjo una sonrisa. 

	―Estoy bien ―digo, mirándome, mostrándole que estoy completa. 

	―Siento mucho haberte mentido y dicho que la piña colada no tenía alcohol… Solo quería que te divirtieras por una noche, que te olvidaras de todo: de tus padres, de la iglesia, de todo. Por mi culpa… ¡No sé qué hubiera hecho si te hubiera pasado algo! ―indica, apesadumbrada. Se pasa las manos por su rostro.

	―No te preocupes, Sally, supongo que sí, me divertí ―la disculpo, porque justo ahora, aunque ella hubiera hecho algo peor, no podría decirle nada malo. He hecho algo desagradable, y lo demás deja de tener importancia.

	Algo en el fondo de mi mente se remueve y me advierte que, quizá, sí sabía que eso llevaba alcohol, puesto que lo logré sentir. Quizá, muy en el fondo, siempre quise saber qué se sentía beber, ser como cualquier joven de mi edad que no se preocupa por nada, que puede bailar en medio de muchas personas sin pensar que lo que está haciendo se considere inapropiado o no.

	―¡Es bueno saber que estás bien, Rebeca! ―agrega una tranquila señora Aida.

	Mantengo la sonrisa fingida y volteo a mirarla.

	―Gracias, señora. Lamento mucho haber estropeado su noche de bodas ―hablo, avergonzada, sin ocultarlo, pidiendo disculpas por más que solo lo que he dicho. Me encojo ante ella, bajo la cabeza y miro el suelo. Me muerdo el labio inferior y retuerzo los dedos, pegándolos más al estómago. 

	―No te preocupes, cariño. Me alegra mucho que estés bien. Sally ha sido muy inconsciente ―le regaña. Alzo la cara, ella sonríe. Se acerca y pone una de sus manos en mi hombro para reconfortarme―. Además, nada se ha arruinado. ―Sus comisuras se estiran en una grácil sonrisa que le hace ver más rozagante, más preciosa. Sus mejillas delicadas y suaves, cual muñeca de porcelana, se sonrojan. No se compara con su anterior sonrisa ni por asomo. 

	Trago saliva con dificultad al entender qué ha sucedido.

	Un calor extraño se apodera de mi pecho y ya no puedo sonreír. Me reprendo al instante. Es una locura estar molesta por algo que no me compete en lo absoluto.

	―¡Aquí están! ―exclama él, detrás de nosotras. 

	Giro un poco la cabeza y lo miro. Se acerca, feliz, como si nada hubiera sucedido. 

	―Ya la encontramos, amor.

	Con la visión periférica, capto la mirada enamorada que le regala la señora Aida.

	Suspiro con pesadez, con un nudo en la garganta. Tengo ganas de gritarles a todos lo que he hemos hecho. Quiero pedirle perdón a la señora Aida, pero no puedo hacerlo. Incluso si no arruinara su matrimonio con mi comportamiento, incluso si mi amiga no me dejara tirada y me odiara por el resto de sus días, incluso así, no podría decirle.

	Él se pone junto a mí y se queda embelesado admirando a su bella esposa.

	―¡Qué bien que apareció la amiguita de tu hija, cariño! ―señala y, con disimulo, mientras ella le mira la cara, pasa su mano por mi espalda y la deja justo donde esta pierde su nombre. 

	Me tenso por completo, pero también se dispara algo dentro de mí, algo que hace que mis mejillas se calienten. 

	Quita su mano y luego se acerca a su esposa para besarla en la mejilla. 

	―Creo que es hora de que todos nos vayamos a dormir ―anuncia. Le acomoda el cabello a su esposa, así como hace unos minutos hizo conmigo.

	Bajo la cabeza y miro el piso. Me consterna su actitud. Sin embargo, estoy más aterrorizada con esta sensación que me ha invadido el pecho, que me oprime desde adentro haciendo que me sea difícil no sentirme como una tonta. Estoy sintiendo celos de su esposa. 

	¡No tengo nada que ver con él!

	Al respirar, su aroma penetra mi nariz. El cuerpo me cosquillea, así como sucedió cuando me besó. 

	―Sí, creo que es mejor que ya vayamos a dormir ―concuerda Sally. Me agarra de la mano y me arrastra hacia los ascensores. 

	En ningún momento levanto la cabeza, no quiero verlos besándose, o haciendo cualquier cosa romántica. No sé qué me sucede. No parezco la misma de siempre, no me siento igual. 

	Algo ha cambiado… 

	No puedo estar mirando con celos una pareja de recién casados. ¡Ya he pecado suficiente! Debo deshacerme de todas estas sensaciones obscenas que solo quieren corromperme el alma, que solo me quieren llevar a un oscuro lugar. 

	Subimos al elevador. Atrás queda la feliz pareja, dándose arrumacos y sonriéndose el uno al otro. 

	―Me preocupé mucho cuando no te encontramos a la primera. Creí que estabas en la habitación, o cerca, pero no ―dice Sally. Niega con la cabeza. Se recuesta contra una de las paredes del elevador―. Quiero decir, te escuché tocar la puerta ―susurra, incómoda. 

	La miro, seria. Frunzo el ceño y la boca se me abre sin remedio.

	―¿Me oíste y no abriste? ―cuestiono sin entenderla, hasta que, mi cabeza arma las piezas del puzle―. Estabas con él, ¿verdad? 

	Resoplo, indignada. Me dejó afuera por estar con su exnovio, haciendo… Solo Dios sabe qué es lo que estaban haciendo, porque ni me lo quiero imaginar. Si no me hubiera dejado afuera, no estaría corrupta ahora. No es cierto, ya estaba corrupta desde el momento en que lo vi en el recibidor. Que lo haya besado, no es su culpa.

	Saco todo el aire que tengo en los pulmones. He sido una tonta y mala con ella. No puedo reclamarle nada.

	―Lo siento mucho, Rebeca. No puedo estar sin él. Es mi alma gemela, no importa lo que haya hecho, lo amo mucho ―declara con la voz suave y melancólica. Toma mi brazo, llamándome―. Cuando encuentres a ese hombre que haga que tu corazón palpite apresurado, que haga que tu sangre se caliente, que haga que tu cuerpo tiemble… entonces me entenderás ―musita con los ojos acuosos. 

	Los hombros se me bajan al verla de esa forma.

	―Mario hace que todo eso y más me pase. Sé que lo que hizo no está bien, pero me prometió que ya no va a volver a ocurrir. Se dio cuenta de que soy lo más importante, que ya no hay nadie más que pueda entrar en su vida si estoy a su lado ―exclama, soñadora. Sus ojos cambian de inmediato, brillantes, justo como los de la señora Aida cuando lo miró a él. 

	Apenas alzo los labios en una sonrisa triste.

	―Está bien, Sally. No lo entiendo del todo, pero si es lo que quieres. ―Encojo los hombros, sin poder renegar, porque no tengo valor moral ni de ningún tipo, para hacerlo.

	Salimos del ascensor y nos metemos al cuarto. Me acuesto en la cama que me ha dejado, sin poder quitar los ojos de la suya, que se encuentra muy desordenada, como si un tornado hubiera pasado por ella. La ropa que llevaba en la boda está tirada por la habitación. El vestido está arrojado en el suelo, arrugado, sus bragas están en la mesa entre ambas camas, y los zapatos están uno en la entrada y el otro en la otra esquina.

	Se deja caer sobre la cama y se pone a oler las sábanas con cierta fascinación extraña que me hace fruncir el ceño.

	Sacudo la cabeza y trato de olvidar lo que acabo de ver; lo que la habitación delata. 

	Cojo la maleta y me meto en el baño. Sintiéndome sucia, me baño a consciencia. Me lavo bien la boca y las demás partes del cuerpo donde me tocó. Quisiera no tener este sentimiento tan extraño, esa mescolanza entre excitación y asco… pero lo tengo, y me debo deshacer de ello. 

	Cuando tengo la piel arrugada, salgo de la ducha y me visto con el pijama. Sally está dormida cuando salgo, con la misma ropa que llevaba hace un momento, sin haberse quitado ni el maquillaje ni el peinado.

	Me resigno. Dejo la maleta a la par de la cama y me meto bajo las sábanas, acobijándome hasta cubrirme la barbilla.  

	Cierro los ojos y revivo lo que ha pasado en el día, lo malo que he hecho… Aprieto los párpados con fuerza y rezo: le ruego a Dios para que me perdone, para que me limpie de cualquier impureza, para que quite de mí, el pecado y cualquier rastro de él, no solo de la cabeza, sino del cuerpo. Quiero que desaparezca. 

	Imágenes de lo vivido, y de lo que puede pasar si me descubren, se entremezclan en mi mente, atormentándome, hasta que, al amanecer, el cansancio me vence y logro dormir. 

	

***

	―¿Vas a bajar a desayunar? ―pregunta Sally. Se para enfrente y me ve secarme el cabello. 

	La miro de reojo; está con las manos en jarra, observándome, aburrida, con la cabeza sobre su hombro, desganada. 

	―¿Estás segura de que quieres bajar? ―cuestiono y me reacomodo el cabello detrás de la oreja. 

	―¿A qué te refieres? ―Se endereza. Entorna los ojos, interesada.

	Me relamo los labios y busco la excusa perfecta para no tener que ir a comer con su madre y su padrastro. No quiero tener que ver a ninguno de los dos y, si los puedo evitar durante el desayuno, lo haré. 

	―Creo que sería bueno que la primera comida de tu madre con su esposo sea privada, no con nosotras por medio. ―Invento una respuesta que suena bastante convincente, al menos lo suficiente para hacerla claudicar.

	Ellas siempre se han llevado muy bien. Sally adora a su madre, aunque de vez en cuando se han disgustado, nunca han tenido una pelea grave. Obviamente, he visto a la señora Aida dándole muchas muestras de cariño, nadie puede alegar que no se aman. Por lo tanto, lo que le acabo de decir, es un buen argumento.

	―Tienes razón. ―Baja las manos―. Ellos necesitan su espacio. Quién sabe, en una de esas hasta llego a tener un hermano ―medita cambiando la cara; sonríe de oreja a oreja y mira hacia el encielado del cuarto, ilusionada.

	Se me desfigura el rostro por un instante, hasta que voltea y tengo que igualar su gesto. 

	Creo que, así como muchas otras cosas, debo desintoxicarme de su padrastro, no puedo seguir pensando en él. 

	―Entonces pediré Room Service ―canturrea. Camina hacia el teléfono fijo y llama para que nos traigan comida.

	Aliviada, cierro los ojos. Siento que me he quitado un peso de encima. 

	Mientras esperamos, me hace ver un programa sobre una isla donde hay un montón de personas guapas… lo demás, no lo entiendo, no le presto mucha atención. 

	Me quedo ensimismada en esos pensamientos nocivos de los cuales me quiero alejar. 

	¿Cómo puede ser posible que se me haya quedado tan guardado el recuerdo de alguien, cuando apenas lo conocí ayer?

	Puede que solo sea un sentimiento infantil originado por mi falta de experiencia. Sí, debo reconocer que nunca me había besado un hombre de esa manera. 

	Una vez, hace dos años, me besé con un joven que daba clases de piano en la iglesia. Más bien, él me besó de improvisto, sin que pudiera prever sus movimientos. Fue un beso casto, en donde apenas me tocó los labios. Salí corriendo, así como ayer. Después de eso, él ya ni me volteó a ver. Supongo que lo tomó como un rechazo.

	Claro, su padrastro es el hombre más guapo que he visto, huele bien, sus labios son suaves y su presencia… Él se hace notar provocando que se me agite el corazón, incluso sin conocerlo.

	Me desinflo cual pelota de playa. Bajo los hombros y encorvo la espalda sopesando esos pensamientos que, una y otra vez me llevan a él. 

	La comida llega al poco tiempo y la devoramos. Sally pidió hasta postre, lo que gustosamente nos metemos entre boca y estómago, sin importar que estamos llenas. 

	Durante unas horas más, nos distraemos hablando sobre cualquier cosa.

	Me cuenta de lo dulce que Mario ha sido con ella, que le ha estado enviando mensajes desde que se despertó. Me muestra algunos de ellos, a sabiendas que los demás me harían sentir incómoda por su contenido poco cristiano. 

	Pasadas unas horas, su madre toca la puerta y nos avisa que ya es hora de regresar, que nos esperan en el lobby para llevarnos a la ciudad. 

	En mi interior, me doy ánimos para afrontar lo que viene a continuación. Cojo las cosas y me preparo para volver a casa, dejando la habitación ordenada. 

	―No sé por qué has ordenado si de todas maneras vendrán a limpiar cuando nos hayamos ido ―refunfuña Sally. Niega con la cabeza y me recrimina con la mirada. 

	Me encojo de hombros, sin hacerle caso. 

	Salimos de la habitación, hablando de, ¡cómo no!, Mario, y del chiste que le acaba de contar y, sobre lo increíble que estuvo ayer. 

	Me vuelve a narrar algunas cosas. Asiento, cual monigote de cabeza grande, como si escuchara lo que está diciendo. Sin embargo, al ser de Mario… No me gusta para ella. Es un patán que no la merece en absoluto, el detalle está en: ¿cómo se lo digo?

	Bajamos a la recepción. Nos encontramos con la señora Aida, quien va pulcramente vestida con un enterizo blanco que resalta su figura curvilínea y delgada, al igual que su piel morena y bronceada.

	Sin querer, miro mi ropa. En ese momento me observo como no lo había hecho antes. Me paso una mano por el cabello castaño oscuro, que no tiene mayor encanto, mucho menos en combinación con las cejas un tanto gruesas y oscuras que, pese a que me hacen ver muy expresiva, no me dan ese aire refinado que tienen las de la señora Aida. Mi nariz es delgada y pequeña, y los labios gruesos y rosados, aunque algo pálidos. Mis ojos son grandes y algo tristes, como los de esas muñecas con cabezas desproporcionadas. Debo admitir que mis ojos, pese a su tamaño, me gustan, sobre todo, por ese color verde musgo que tan raro es de ver. En la familia de mamá, casi todos tienen los ojos verdes. Mis hermanos y yo, compartimos el mismo color de ojos con mamá. No obstante, ahí es donde termina lo increíble de mi rostro, por lo demás… No me categorizo como una mujer fea, tampoco pienso que soy una belleza, al menos no al nivel de la señora Aida, en especial porque mi cuerpo es escuálido y casi sin curvas. No tengo ese tipo de cuerpo que los hombres actuales tanto gustan. 

	―Aaron ha ido a recoger el coche, para que nos vayamos ―avisa la señora Aida, caminando hacia los sillones que hay en el lobby. Coje una revista que hay en la mesa y se sienta con las piernas cruzadas.

	―¿Quién es Aaron? ―le pregunto a Sally con curiosidad.

	Sally se ríe por lo bajo y me toma del brazo, se pone al lado para así tener más intimidad.

	―Es mi padrastro. ―Se ríe sonoramente, como si la pregunta fuera graciosa. 

	Frunzo el ceño sin saber dónde está la gracia.

	―Lo siento, Rebeca, es raro que a todo esto, después de tanto tiempo hablándote de la boda de mamá, y demás, nunca te haya dicho cómo se llama el sujeto con el que se iba a casar. ―Se carcajea cogiéndose el estómago, doblándose en dos. Se levanta cuando escucha a su madre carraspear. Se limpia una lágrima invisible y continúa―. Mi padrastro se llama Aaron Soler, así que, ahora mamá es Aida de Soler ―afirma más relajada.

	Asiento sin agregar nada. 

	Saboreo su nombre en la mente. 

	¡Cuántas cosas desconozco de él! Nunca tuve curiosidad, hasta ahora, donde las ansias por preguntar me carcomen, sin embargo, no puedo y no debo, en especial lo último. 

	Nos sentamos junto a su madre y esperamos unos minutos, que se sienten como una eternidad.

	―¿Dormiste bien, Rebequita? ―pregunta la señora Aida bajando la revista para mirarme. Sonríe con la gracia de un pavo real hermoso y único. 

	Imito su gesto, pero no se compara en nada. 

	―Sí, gracias, la verdad es que ha sido una experiencia insuperable ―reconozco, sin mentir de ninguna forma.

	―Me alegra, cariño. Y tú, bebé, ¿desayunaste bien? ―le pregunta a su hija, alzando una de sus cejas con elegancia. 

	Se internan en una charla vieja que me sé de memoria, donde Sally le pide a su madre que no le hable de esa manera, que ya es adulta, que tiene 20 años y demás. 

	Mientras hablan, lo noto, noto su presencia, su mirada puesta en mi cuello que hace que todo el vello de mi brazo se erice y se me caliente la piel.

	Con la visión periférica, lo observo acercarse, sonriendo de lado, así como la primera vez que lo miré, manteniendo sus ojos en mí, haciendo que lo perciba más, si es que eso es posible. Me remuevo incómoda en el sillón, tragando saliva para pasar el nudo que se ha formado en la boca del estómago. 

	Me muerdo el labio inferior y bajo la cabeza. Evito mirarlo, haciendo que el cabello cubra mi rostro, al menos una parte.

	―Deberíamos irnos ―comunica colocándose al lado de su bella esposa. 

	Alzo un poco la cabeza para mirarlo, más bien, ver su calzado y sus piernas. Va vestido más informal, con unos vaqueros oscuros y una camisa blanca de botones manga larga que lleva arremangada hasta el codo, dejando ver los antebrazos. No levanto más la cabeza, por miedo a ser descubierta y se den cuenta de que algo está sucediendo, algo malo.

	Nos levantamos, agarramos nuestras pertenencias y salimos del hotel. En la entrada, nos espera un auto; una camioneta grande negra, muy brillante, con los vidrios polarizados, de apariencia costosa. 

	El señor Soler activa un botón con un mando a distancia y la camioneta ruge, encendiéndose. Las cejas se me alzan y alucino. 

	Sus penetrantes ojos se posan en mí, me barre con la mirada, me observa de pies a cabeza. 

	La señora Aida se sube en el asiento del copiloto, dándole la maleta a su marido. Él presiona otro botón y se abre la cajuela del auto. Sally le pasa su bolsa y luego se sube detrás de su madre, lo que significa que tendré que rodear el auto para subir.

	Me muerdo el labio inferior. Dudo por un segundo. Camino hacia atrás para rodear la camioneta. 

	―¿Vas a guardar la maleta? ―pregunta con la mano alzada puesta sobre la puerta de la cajuela, con esa sonrisa ladina en los labios. Entorna sus bellos ojos celestes y me repasa de cuerpo entero, como si no lo hubiera hecho hace solo unos minutos. 

	―No, gracias ―atino a decir pasando a su lado. Huelo el aroma tan llamativo de su colonia que se combina a la perfección con su aroma natural, formando una fragancia embriagante en la que me gustaría perderme y averiguar cuál es su origen; si proviene del cuello, de la barbilla o de su pecho amplio. 

	Sacudo la cabeza y me subo detrás del asiento del piloto. 

	Un momento después, sube al coche e iniciamos nuestro camino directo a la casa de mi amiga, donde pasará, por última vez, estas dos semanas antes de mudarse a la casa de su nuevo padrastro.

	Trato de mantener los ojos pegados en la ventana, sin observarlo, sin apenas hablar, a excepción de cuando la señora Aida me pregunta cómo estuvo la recepción, si me divertí y demás banalidades que poco o nada me importan.

	―Me pareció que la entrada estaba un tanto desabrida, lo demás… era una exquisitez ―menciona con voz cantarina. 

	―Es cierto, era un manjar muy delicioso ―concuerda el señor Soler, sin embargo, me mira a través del retrovisor. 

	Me quedo prendada por esos seductores ojos celestes. El corazón se me detiene y la boca se me reseca. Él se relame los labios en un movimiento lento y cadencioso. Contengo el aliento. Se enfoca en mis labios y alza una ceja. 

	Mi corazón reanuda la marcha con rapidez. No siento los latidos, aunque es lo único que logro escuchar. La sangre se me calienta y las mejillas se me sonrojan. 

	Bajo la mirada. Me giro y veo el paisaje que pasa por la ventana, ese lugar seguro, donde puedo dejar de pecar. 

	«Perdóname, Padre, porque he pecado, de pensamiento y de acciones…» ―comienzo a rezar mentalmente.

	Durante el camino, me mantengo rezando, hablando solo cuando se me requiere y huyendo de esos preciosos ojos grises con celeste que me persiguen desde ese espejo del diablo.

	Al llegar, me bajo con premura, agradezco la hospitalidad y me despido. Sally se baja con más calma, tomando sus pertenencias del baúl. 

	En la acera, nos despedimos agitando la mano. Ellos hacen lo suyo y luego se van directo a su luna de miel. 

	Algo en mí se constriñe al pensar en esa idea. Cierro los ojos por un momento, reteniendo la última mirada que compartimos. Desde ahora, ya no puedo pensar más en él, no. 

	No puedo desear lo que no me pertenece, tampoco puedo tener este sentimiento por él, es algo impuro, algo que no debería pasar. 

	―¿Vas a entrar? ―cuestiona mi amiga.

	Sacudo la cabeza, despertando de esa ensoñación. 

	―No, gracias. Creo que es mejor que me vaya a casa ―respondo con una sonrisa fingida que oculta mis emociones y pensamientos. 

	Comenta que ha quedado con Mario para dentro de unas horas, por lo que se irá a dormir para estar más relajada. 

	Me despido, evitando sacar todo lo que siento respecto a Mario. 

	De camino a casa, decido olvidar lo que ha pasado este fin de semana, olvidar todo el día, si es posible, desde que lo vi por primera vez en el lobby del hotel, hasta el momento en que nuestras miradas se cruzaron hace unos minutos. En especial debo olvidar ese beso apasionado, ese aroma embriagante que emanaba su piel, esos labios suaves y fuertes que dominaron los míos, debo olvidar sus manos en mi cuerpo, debo olvidarlo todo, y para ello, cuento con estás dos semanas donde él estará en su luna de miel.

	 

	
Capítulo 14

	Aaron

	E


	l día siguiente fue un asco. Me desperté tarde, sin ganas de nada, aunque la idea de volver a verla me hizo estar más atento a la hora. 

	No quise bajar a desayunar. Aida pidió algo para ella y sus muchachos, porque sí, se quedaron y no desaprovechó. 

	Dormí en el sillón, no era cómodo, pero al menos me alejó de esa tórrida madrugada de sexo sin control, donde se extralimitó. 

	¿Acaso no tenía llenadera? 

	Al menos no era dinero mal invertido, me había ahorrado hacer el trabajo solo y cansarme con esa cuaima. 

	Como a las nueve de la mañana, cuando ya me dolía la espalda por estar en ese ridículo sillón, me levanté y fui directo a la ducha. Cerré detrás para que nadie se lo tomara como una invitación. 

	Me bañé a gusto, pensando en ella, no podía dejar de pensar en ese dulce y tierno beso. 

	Tenía un serio problema si eso me había enloquecido. En perspectiva, estaba decidido a seducir a ese angelito, no por las razones estúpidas de Aida, sino porque sabía que su lugar era entre mis brazos, así de sencillo. 

	A la hora del check out, empacamos y nos dirigimos al lobby, no sin antes pagarle una buena propina a los pobre sujetos que estaban con Aida. Esos infortunados muchachos quedaron muertos. 

	―Ve por ellas, y yo por el coche ―le ordené en el ascensor. 

	Nos detuvimos en el piso donde estaba la hija de Aida y seguí bajando. 

	Al llegar al lobby, hice el registro de salida de las habitaciones y luego me dirigí a la salida para que el encargado del estacionamiento trajera la camioneta. 

	Esperé por unos minutos. El chico estacionó enfrente del hotel y apagó el motor para quitar la llave y entregármela. Le pagué por el servicio y me fui a buscarlas. Sabía que, si no entraba al hotel una vez más, se quedarían ahí, sin moverse, en especial la holgazana de Sally.

	Desde lejos, vi al dulce ángel. Iba vestida como si fuera a la iglesia, lo que significaba que era muy recatada y que no le gustaba enseñar. Mejor, de por sí, llamaba la atención sin necesidad de vestirse de forma extravagante. Aunque, debí reconocer que esa ropa le quedaba con su carácter y la hacía lucir más irreal.

	Admiré el movimiento sutil de su garganta cuando tragó con dificultad, y sonreí más. 

	―Deberíamos irnos ―avisé, parándome al lado de Aida. No quería dejar de mirar a Rebeca. Estaba tan cohibida en su lugar, mirando cualquier lado, se negó a alzar la cabeza. 

	Se pusieron en pie y cogieron sus cosas. 

	Encendí la camioneta con el control remoto cuando estuvimos cerca, sin apartar la mirada del dulce querubín. La contemplé de pies a cabeza, y tuve que reprimirme para no tomar esos labios y acariciarlos con los míos, para no domar ese cuerpecito que pedía ser entregado en una noche interminable. 

	Aida me dio la maleta y me tocó volver a la realidad. Presioné el botón para abrir la cajuela y meter el equipaje. Sally me pasó su bolsa de mala manera y me dio ganas de dejarla tirada, no obstante, me contuve y la guardé con las demás. 

	Me giré hacia el ángel. Alcé la mano para agarrar la puerta del baúl y no ponerla en otro sitio, como en la bragueta y acomodarme el miembro, que ya se comenzaba a erguir con esos pensamientos invasivos que tuve segundos atrás. 

	―¿Vas a guardar la maleta? ―pregunté con una sonrisa en los labios. No pude evitarlo, entorné los ojos y la admiré una vez más, antes que esa burbuja explotara. 

	¡Era la mujer más hermosa del mundo!

	No tenía comparación, su belleza era proporcional a su inocencia, lo que solo aumentaba lo primero. 

	―No, gracias ―pronunció quedo. 

	Pasó por detrás y sentí su calor, sentí el aroma afrutado de antes. No sabía si era un perfume o si era ella, o una combinación, lo cierto es que olía de maravilla. Era una especie de fragancia a frutos rojos con algo almizclado, un aroma único.  

	Se subió al auto detrás del asiento del piloto. 

	Sonreí como un desgraciado y me uní a ellas. Me puse el cinturón de seguridad y coloqué todos los retrovisores, en especial el de enfrente, para que la enfocara. Quería observarla, retener su rostro en la memoria, además, quería coquetear un poco. 

	Aida hablaba, como siempre, diciendo estupideces sobre algo que poco o nada me importaba, sin embargo, seguí el juego.

	Rebeca se mantuvo mirando el paisaje por el que pasábamos, tímida e inhibida por lo que sentía. Sí, la conexión era en ambos sentidos, lo sabía, no estaba loco, no del todo. 

	Aida dijo un comentario imbécil sobre la comida y a la mente me vino el recuerdo de lo que me comí en la playa.

	―Es cierto, era un manjar delicioso ―aseveré con los ojos puestos en ella, observándola a través del retrovisor. 

	El ángel me oteó por un momento. Sus ojos verdes centellearon. 

	Me relamí los labios y me enfoqué en los suyos, en esos labios rosados, pequeños y gruesos. Sentí cuando la ceja se me alzó en respuesta a su reacción. Su pecho se irguió al contener el aire dentro de sí. 

	La sangre se me volvió lava volcánica. El pene me protestó y se agrandó en respuesta. 

	El vínculo no duró mucho, pero me sentí enfebrecido, como un adolescente cargado de hormonas. Era la única capaz de hacerme sentir de esa forma. 

	El resto del trayecto se alejó a un lugar donde se sintió más segura, pude notar sus sentimientos fluctuando, haciéndola sentir responsable, cuando lo cierto es que no tenía razón alguna por la cual estar mal. Mi matrimonio era una falsa y ella me gustaba, además, el coqueto era yo, ella solo estaba siendo ella, siendo ese bello capullo que pensaba hacer florecer en la mujer que sabía que había dentro, en esa diosa sexual que rogaba por salir y explorar el mundo. 

	Quizás era muy atrevido de mi parte pretender que era el hombre que debía hacerla descubrir ese mundo, sin embargo, poco o nada me importaba ese quizá. 

	Las dejamos en la casa de Aida. El angelito se bajó apurado y se despidió como pudo, lo que me hizo sonreír como un tonto. 

	¡Tan tierna!

	―¿Sabes?, Aaron, por más que lo quieras ocultar, se nota que te gusta ―indicó Aida. 

	Chisté y sonreí. No le contesté, solo conduje hacia el aeropuerto. 

	La mejor maniobra que podía establecer con Aida era parecer lo más indiferente que pudiera. 

	―¡Cómo digas! ―exclamé y prendí el estéreo poniendo «Danse Macabre» de Camille Saint-Saёns, una de mis melodías favoritas del compositor. Una melodía que me hacía sentir justo igual que el angelito. 

	Tenía dos caminos enfrente. Uno, seguir de a poco seduciéndola. Y, dos, dejar las cosas como estaban. 

	Sonreí, sí, claro, ¡dos caminos! Al diablo con todo, ese angelito sería mío sin importar cuánto tiempo me llevara seducirla o las maniobras que implementaría.

	 

	
Capítulo 15

	Rebeca

	Ll


	ego a casa para la hora del almuerzo, hora en la que se supone que han acabado las clases. Temerosa, me quedo unos segundos esperando fuera de la puerta, ansiando no ser descubierta. El sol me abraza por completo, me cubre el rostro con su luminosidad y hace que mi cuerpo se vuelva pegajoso por culpa del sudor.

	Estoy agotada debido a que no he dormido desde ayer, todo gracias a mis pecados… Quisiera poder borrar de la memoria todo lo ocurrido. Esa debe de ser la mejor manera para no volver a caer en la tentación. 

	Sí, olvidaré las sensaciones que esos labios me provocaron, el calor que generó en mi cuerpo, pero no olvidaré ese sentimiento que ahora me carcome por dentro. Es la única forma de no caer de nuevo. 

	Sacudo la cabeza y doy con la excusa perfecta para ya no seguir desvariando bajo este radiante sol que me está quemando.

	Entro a casa y saludo a mis padres. Están comiendo en el comedor, tranquilos, sin hablar.

	 ―¿Y eso que has salido temprano, Rebeca? ―me pregunta mamá, soltando los cubiertos. Se pone de pie para servirme.

	―No te preocupes, madre, ya lo hago. ―La detengo con un gesto suave de manos.

	Dejo las cosas en el sillón y me adentro en la cocina. Me sirvo la comida, observándola con mala cara, gracias a que llevo el estómago revuelto. Incluso si mamá ha preparado la comida más exquisita del mundo, no se me apetece. 

	Un flashazo de sus ojos acude a mi mente, con esa última mirada que me dedicó… Suspiro, mortificada. Con el plato en mano me voy hacia el comedor, donde papá casi ha terminado de comer.

	―¿Cómo te fue en el examen? ―cuestiona sin mirarme, sin dejar de comer, aunque su tono demuestra interés.

	―Bien ―respondo escueta―. Hasta salí más temprano. Estudiar con Sally fue de mucha ayuda. ―Disimulo con una sonrisa serena. He terminado de esgrimir la última mentira, y con ello, me siento como la peor basura del mundo. 

	Mamá sonríe, feliz con lo que he dicho y papá asiente con la cabeza, sin agregar más.

	Como, jugando con la comida, para después escuchar la voz de papá, martilleándome la cabeza, lo que hace que deje de pasar el arroz o los guisantes de un lado a otro. Recuerdo sus palabras: «Con la comida no se juega, Rebeca. Comer todos los días, tres veces, es una bendición de Dios, y debes ser respetuosa e ingerir todo lo que te has servido». Resignada, como, mientras el discurso de papá se repite una vez tras otra. Ese es el discurso que me daba cuando era niña y no quería comer. 

	Él termina y se despide de nosotras, diciéndole a mamá que, posiblemente, llegue más tarde debido a que estamos cerca de la fecha de terminación de año fiscal. Ella le sonríe y le dice que no se preocupe, que le tendrá la cena caliente y lista para cuando llegue. Asintiendo con la cabeza, sin hacer ninguna otra expresión, sale de la casa, dejándonos solas.

	―Y, bien, hija, ¿cómo pasaste la noche en casa de tu amiga? ―cuestiona interesada, observándome. 

	―Fue una experiencia muy diferente, ya sabes; no dormí en mi cama. No hicimos nada fuera de lo común. Solo nos dedicamos a estudiar ―agrego más detalles a la mentira. La presión en mi pecho regresa, sin dejarme en paz. 

	―¡Qué lástima que únicamente estudiasen! ―exclama bajando los hombros, con la mirada dulce y maternal que solo ella puede tener.

	Sonrío. No me atrevo a contar que he tomado alcohol por primera vez, de manera inconsciente me emborraché y terminé besando al nuevo padre de mi amiga ―el beso más largo e intenso que me han dado, y el único que ha hecho que el corazón se me acelere y el cuerpo se me caliente―. No, no le puedo contar a nadie, tendré que guardar todo, aunque me carcoma por dentro. 

	Terminamos de comer en completo silencio. Luego de lavar los platos, me excuso para ir a mi habitación, donde, agotada, me duermo al instante.

	

***

	Unos ojos celestes y grises acuden a mí, mirándome con mucha intensidad, observándome desde su posición, analizando cada parte de mi rostro, sacudiendo todo mi ser con esa simple mirada…

	

***

	Me levanto, agitada, con la respiración entrecortada y la boca reseca. 

	Estaba soñando, soñando con él, con ese hombre que ni siquiera me atrevo a nombrar por miedo a que mis sentimientos se desarrollen con tal acción. 

	Cierro los ojos con fuerza, rezagando ese sueño al fondo de mi mente. 

	Me levanto con prisa y tomo la Biblia que tengo sobre el escritorio, abriéndola, buscando un pasaje que me dé fuerzas y entereza para no volver a pecar, para librarme de ese demonio que se empeña en seguirme. Me hinco cuando encuentro un pasaje en específico, en donde Jesús habla del adulterio. 

	«Ustedes han oído que se dijo: «No cometas adulterio». Pero yo les digo que cualquiera que mira con deseo a una mujer, ya cometió adulterio con ella en su corazón».

	Leo una vez tras otra, San Mateo 5: 27-28, grabándome esas palabras en la mente y en el alma. Tengo que sacar esos pensamientos impuros.  

	Respiro de manera superficial, puedo sentir cómo el pecho se me comprime, como si una boa constrictora estuviera estrujándome desde adentro. 

	Cierro los ojos y vuelvo a rezar pidiéndole a Dios que me quite el pecado del alma, que deje que todas esas imágenes salgan de mi mente.

	Al abrir los párpados, me convenzo de que la única manera de poder sacar todo este veneno es ir más veces a la iglesia, leer más veces la Biblia, y soltar todas esas ideas románticas que he leído en los libros. 

	―Rebeca, ven a ayudarme con la comida ―grita mamá desde la cocina.

	Decidida a dejar todas esas ideas atrás, me levanto, dejo la Biblia en su lugar y salgo del cuarto para ayudar a mamá. 

	

***

	Y, así, en medio de todo ese sentimiento plagado de culpa, comenzó mi rutina, donde me levantaba muy temprano, azorada, con esa mirada persiguiéndome a donde quiera que fuera. 

	Para quitarme esas ideas de la mente, tomaba la Biblia ―la que he puesto más cerca de la cama―, leía cualquier pasaje, hablara o no de lo que estaba sufriendo. 

	A veces me volvía a dormir, dependiendo de la hora que fuera, otras veces me levantaba a ducharme y a prepararme para ir a la universidad. 

	En clase, me esforzaba mucho por concentrarme, cosa que a veces lograba con mucho éxito y, otras veces, me sorprendía pensando en esos labios y dónde estarían puestos en ese momento. Me reprendí por esos pensamientos. 

	Al salir de la universidad, me iba directo a casa, a ayudar con la comida, o a estudiar; cualquier cosa que me mantuviera alerta. 

	Por la tarde, asistía a la iglesia, donde trataba de concentrarme en lo mal que estaba haciendo, limpiándome con las homilías, con esas palabras que eran duras y tan ciertas, que tanto me aportaban para seguir por el camino correcto. 

	Una vez la iglesia cerraba sus puertas, me iba a casa, a estudiar o a leer la Biblia. Había devuelto a la biblioteca los libros románticos para no tener que verme tentada a construir en mi cabeza mil imágenes que me harían pecar al instante.

	De esa manera, habían transcurrido más de una semana. Faltaba poco para que la madre de Sally viniera de su luna de miel. Me inquietaba ese momento. A su vez, estaba consciente que no tenía razón para estar ansiosa, al final, no había motivo para volverme a encontrar con él.

	

***

	―¿Rebe, no crees que últimamente no tienes tiempo para mí? ―me cuestiona una enfurruñada Sally, haciendo un puchero con la boca mientras vamos caminando hacia la siguiente clase.

	―Lo que pasa es que siento que he ido muy poco a la iglesia y quiero ir más. Ya sabes, sentirme llena del Espíritu Santo ―respondo omitiendo la verdadera razón que me ha llevado a concurrir tantas veces a la iglesia. 

	Es una suerte que, todos esos pensamientos intrusivos, se hayan detenido. Cada vez recuerdo menos sus ojos, recuerdo menos el olor de su colonia. Me cuestiono si hay algún motivo para seguir pensándolo. Lo he visto por una vez, en sí, fueron dos días, pero no hay nada de especial en esos días, al menos eso es lo que he estado diciéndome. 

	―¡Ya lo creo! ―prorrumpe burlona―. ¡Has ido demasiadas veces a la iglesia!

	Me detengo y volteo a mirarla, seria. 

	―Sí, he ido muchas veces, no tiene nada de malo ―replico enojada por cómo ha sonado su voz, lo que parece estar diciendo entrelíneas…

	Carraspea y quita ese gesto de su rostro, mordiendo sus labios.

	―Perdón, es que me siento… desechada, no lo sé. ―Se acaricia el brazo derecho, mirando hacia el suelo, incómoda.

	Inhalo profundo, sintiéndome como una cretina por hacerle eso.

	―No, perdóname tú a mí, no he podido cumplirte como amiga y de verdad lo siento por ello.

	―Olvídalo. Es más, ya no hablemos de eso. En cambio, me tienes que ayudar entre ahora y mañana a recoger las cosas para la mudanza ―propone con los ojos iluminados, dejando atrás esa cara triste que deformaba su bello rostro. Me toca el brazo con entusiasmo, contagiándome su felicidad.

	―Bien, te voy a ayudar a mudarte. Lo único que mañana sábado, solo podré por la mañana; a las cuatro es el sermón para jóvenes ―acepto su «castigo», sonriendo. 

	―Entonces, qué te parece si, en lugar de solo ayudarme en la mañana, te vienes a las diez, a una hora en la que esté despierta, y desde esa hora, hasta antes de que vayas a la iglesia, me ayudas. ―Parpadea varias veces, agitando sus rizadas pestañas. Coje mi mano entre las suyas para terminar de convencerme.

	Entorno los ojos. Sé que no puedo decirle que no, pero eso no quiere decir que no puedo elevar el suspenso.

	―Solo hasta las dos y media, que tendré que ir a casa a ducharme para ir al devocional ―explico a detalle para que luego no quiera hacerse la desentendida y retenerme por más tiempo del pactado.

	―No hay problema, a esa hora estará en la casa mamá. Entre las dos, y Aaron, podremos terminar ―accede complacida con mi prerrogativa. 

	El corazón se me acelera con su sola mención. Por fuera, sigo caminando como si nada, como si la mente no se me hubiera destrozado. 

	En clases, lucho por concentrarme. Existe la posibilidad de que lo vuelva a ver. No será tan fácil zafarme del compromiso que acabo de contraer. 

	Quizá su madre venga hasta que me haya ido, así no tendré que verlos. 

	«Sí, eso puede pasar» ―me repito mentalmente.

	Después de clases, llamo a mamá para que me dé permiso de ir por la tarde a donde mi amiga, de esa forma ayudarla con la mudanza. Le explico la situación y, con su autorización, nos vamos a la casa de Sally, donde pedimos una pizza y comemos en la sala viendo el mismo programa de televisión que me hizo ver en el hotel, la diferencia es que parece que los personajes han cambiado. 

	La casa está desarreglada y sucia, no como acostumbra a tenerla su madre. Ella no aceptó quedarse con su padre, así que ha estado sola la mayoría de los días, exceptuando los que por obligación pasa con él. Hay muchas bolsas y trastos de comida rápida, así como cajas de los establecimientos. También tiene su ropa tirada por todos lados.

	―Pensé que ya tenías embaladas algunas cosas ―digo sin dejar de observar el mugrero que tiene.

	―No he tenido ni tiempo ni ánimos para hacerlo ―responde riendo como si fuera una niña pequeña que hubiera hecho alguna travesura―. Se supone que me dejaron en la casa para hacer todas las cosas necesarias para la mudanza. Le dije a mamá que contratara a alguien que lo hiciera, que le dijera a Aaron, pero no quiso. ―Se encoge de hombros―. Aseguró que era muy pronto para estar pidiendo favores… Para mí, que es porque no quiere que alguien más toque sus preciadas pertenencias. 

	Inspiro hondo y me resigno. 

	Ambas nos ponemos manos a la obra y comenzamos a limpiar su casa. Al terminar, empaquetamos las cosas, tomando un breve descanso en el que comemos unas galletas y tomamos un refresco. Seguimos empacando hasta que se hacen las seis de la tarde, hora de irme. 

	―Nos vemos mañana, Sally ―me despido en la puerta, colocándome la mochila sobre los hombros. 

	―Perfecto. ¿Podrías venir más temprano? ―pregunta haciendo un puchero lastimero.

	Asiento con la cabeza. Acordamos que a las ocho vendré, sin embargo, hago hincapié que no puedo salir a más de las dos y media de la tarde. 

	En casa, ceno y luego veo un poco de televisión, más precisamente, las noticias. Papá reniega, otra vez, al ver mujeres con pañuelos verde marchando. 

	―No entiendo por qué se desquitan con seres inocentes cuando ellas fueron las que abrieron las piernas, e incluso, si las obligaron, los niños no tienen la culpa ―exclama enojado, para después cambiar el canal y poner un documental de los puentes más asombrosos de la historia. 

	Me quedo viendo el documental, en silencio, no obstante, mi mente no está en ello. Pienso en mañana. No quiero ver al padrastro de Sally. Quiero desintoxicarme de él. Si lo veo…, no sé lo qué pasará. Espero que nada ocurra entre nosotros y la única forma de estar segura, es evitándolo.

	Una vez acaba el documental, papá me manda a dormir, mientras se queda viendo un partido viejo de fútbol americano, renegando cada vez que su equipo no anota, o lo que sea que hagan.

	En el cuarto, leo la Biblia. Debo entretener la mente para de esa forma caer dormida y no pensar en él. 

	

***

	Esos ojos celestes y grises me observan desde la oscuridad, atrayéndome lentamente, como el llamado de las sirenas. Me muevo con miedo, pero no puedo hacer otra cosa más que avanzar. 

	Con cada paso, su rostro se revela en medio de esa oscuridad que antes le rodeaba. Miro su brillante y apasionada sonrisa de lado que me incita a seguir.

	La perspectiva cambia… Me encuentro bajo sus brazos grandes y fibrosos, me toma de la cintura, acariciándome el abdomen con los pulgares, subiendo peligrosamente por mi cuerpo, hasta toparse con la tira del sujetador. 

	―¡Estoy feliz de verte! ―susurra en mi oreja, así como cuando me lo presentó la señora Aida, pero esta vez, no hay nadie a nuestro alrededor, no hay nadie que nos impida estar juntos. 

	¡No hay nadie, más que él y yo!

	Me muerdo el labio inferior al sentir el vello de los brazos ponerse en punta. El corazón me martillea en el pecho y me pide que me quede a su lado. 

	Se acerca y me besa, tal y como lo hizo en la playa. Pone sus labios sobre los míos. Se mueve con suavidad, provocando una y mil sensaciones placenteras que acaban directo en la entrepierna, calentándome. 

	Su lengua lame mi labio inferior, lo que hace que hormiguee ahí donde toca.

	Jadeo. Alzo más el pecho, rogando; quiero que me toque más, que sus manos diestras mancillen mi cuerpo virginal.

	Se pone sobre mí, en cuatro, recostándome sobre la arena caliente de la playa, sin dejar de besarme. Coloca sus manos en mi espalda, para luego acercar más mis senos a su tórax. Mis pechos hacen contacto con su piel y, es ahí, cuando noto que estoy desnuda, que no hay ropa que nos separe. 

	

***

	Me levanto con una gran inhalación, alterada y asustada, a partes iguales. Los ojos los tengo muy abiertos. Estoy muy despierta…

	―¡No puede ser! ―exclamo, tapándome la boca con las manos.

	Pensé que lo tenía controlado, que haber ido a la iglesia, rezar, y mantener la mente distraída, había logrado que mi alma se calmara y dejara de ser llevada al pecado. Pero no, todo ese esfuerzo, todas esas cosas hechas, han sido en vano…

	Desesperada, con la respiración alterada, busco la Biblia. Con las manos temblorosas la traigo contra el pecho. Me siento sucia por haber pecado de esa forma tan descarada, tan repugnante. Nunca había tenido un sueño tan pecaminoso. 

	El pecho se me oprime. 

	¡No puedo creer que lo he soñado de esa forma! ¡Solo Dios sabe lo que hubiera pasado si no me hubiera despertado!

	Con la Biblia aún contra el pecho, me bajo de la cama, hincándome en el suelo helado. De esa manera, rezo por mi alma deshonesta e impura.

	Una vez me canso de estar de rodillas, elevando la misma oración al cielo, pidiendo que me limpie del pecado de la concupiscencia y de la avaricia ―por desear a un hombre que ya es de otra mujer; que está casado―, me acuesto en la cama para descansar un rato más. 

	¡Ojalá no lo vea por la tarde! Este es mi único deseo.

	 

	
Capítulo 16

	Aaron

	―¡J


	avier…! ―interrumpí a mi asistente para que dejara de parlotear―, arréglalo. Sé que puedes. Estoy en la maldita luna de miel, de vacaciones, no quiero trabajar, quiero relajarme ―proferí un tanto irritado. 

	Apenas acabábamos de llegar a la cabaña y ya estaba recibiendo llamadas de su parte para notificarme sobre una cosa estúpida que el equipo de finanzas y él, podían arreglar sin mi permiso. 

	Trató de renegar, de agregar la razón por la cual necesitaban consejo, pero lo corté. 

	―Voy a colgar. Solo soluciónalo, ¿bien? ―ordené antes de pulsar el botón rojo de la pantalla y acabar con la llamada. Le quité el roaming al móvil y lo tiré sin fijarme dónde caía. Luego lo buscaría.

	―¿Estás bien, cariño? ―preguntó Aida, abrazándome por detrás, pegándome sus pechos a la espalda. 

	¡Carajo!, estaba caliente, necesitaba desfogarme. Después de todo ese rato dentro del avión, donde me dormí y soñé con ese dulce beso, con ese rostro candoroso que me traía loco; la soñé de formas indecorosas. Pensé en ella, con esa cara relajada y erótica donde su boquita dulce se entreabría en un jadeo prolongado. Ni siquiera soñaba, no obstante, no dejaba de verla, de pensar en Rebeca. 

	Sí, ahí estaba, me empalmé con tanta fuerza, que se me hizo difícil reconocer que, pensar algo que no había visto, me puso así. 

	Alcé los ojos y me quedé observando el océano, con ese bonito color turquesa claro que me relajó, pese a que el corazón me bombeaba rápido y el pantalón holgado de algodón que llevaba, denotaba cómo me puse. 

	Jadeé al sentir la mano cálida y delgada de Aida sobre la tela del pantalón. 

	―¡Quiero que me lo metas! ―ronroneó con la voz entrecortada, restregándose más. 

	―Sabes lo que toca primero ―dije sin mirarla, sin hacer el más mínimo esfuerzo por complacerla. 

	Quise quitarme esas garras, alejarme varios metros, sin embargo, tenía tantas ganas de liberarme, de bajar la erección, que no me moví ni un centímetro. 

	―¿Por qué no me follas, Aaron? ―cuestionó melosa. Su mano no dejó de moverse en ningún momento, algo que agradecí. 

	Admiré el cielo celeste. Comenzaba a atardecer y los colores que se pintaban eran hermosos. El celeste era claro, pero cuando más se acercaba al sol, más anaranjado se ponía, combinando con colores rojizos. 

	Magnífico.

	Gemí cuando me apretó la base. 

	Quise olvidar esa mano, concentrarme en el paraíso que apreciaba, no obstante, era complicado teniendo en cuenta de que solo quería meterme en cualquier vagina e imaginar lo bien que me sentiría una vez estuviera con Rebeca. 

	―En la boca ―me limité a indicar, sin agregar una palabra más.

	Entendió, claro que lo hizo. 

	Quitó sus manos y se puso enfrente, con esa mirada lujuriosa que me recorría de pies a cabeza, con ganas de comerme. 

	Llevaba un vestido muy delgado en color blanco. Los pezones los tenía erguidos y se transparentaban en la tela del vestido. 

	―Desnuda ―ordené con la voz dura y el ceño fruncido. 

	Se quitó la ropa con prisa, sin hacer el más mínimo gesto por tratar de seducirme con un baile. ¡Mejor!

	―De rodillas ―exclamé la siguiente instrucción.

	Se pasó la mano por los pechos y gimió. Alcé una ceja, impaciente, regañándola por su desobediencia. De inmediato, se puso de rodillas y me miró desde su posición. 

	Erguí el cuello y me quedé observando el mar. Las cortinas de las puertas corredizas de cristal hondeaban por el viento.

	―No uses las manos ―subrayé antes de desconectarme con lo que estaba pasando y dejarme llevar por lo que percibía, sin importar cuáles labios estuvieran agarrándome, o si esa boca era más grande que la que quería. 

	Aida era una profesional, una salvaje. Me tomó con entusiasmo, sin miramientos, con lametones feroces y la boca caliente y húmeda. Su garganta era profunda y trataba de meterse toda mi longitud dentro, hasta que se le obstruía la garganta, hasta que tenía que retroceder para respirar. 

	Le agarré del cabello, con fuerza y sin delicadeza. La inmovilicé y le follé la boca con bruscos movimientos de caderas, que le provocaron una que otra arcada. No me importó, sabía que le encantaba. 

	La empujé cuando eso no me fue suficiente, cuando me sentí tan bestia, tan inhumano, que su boca no me era compatible con lo que quería. Le agarré del cuello, la alcé y la aventé a la cama. 

	Chilló enloquecida, sabiendo que esa parte tan primitiva dentro de mí se despertó. 

	Me concentré en ella. Las aletas de la nariz se me expandían y achicaban a medida que respiraba. El pecho se me inflaba y desinflaba cada que el aire entraba en los pulmones. Estaba muy cabreado por no estar relajado, por no poder tener lo que quería en ese momento. 

	Sí, era el pensamiento de un niño caprichoso, pero me importó una mierda todo. 

	Fui a la maleta y saqué la caja de condones que llevaba. La desgarré y me puse el primero que tomé. 

	―Te voy a follar duro, ¿entiendes? ―prometí, antes de tomarla de las piernas y enterrarme en una sola estocada dentro de su vagina ardiente. 

	Gimoteó diciendo mi nombre.

	Las contracciones de sus músculos internos no se hicieron esperar. Se pellizcaba los pezones y se tocaba el clítoris, enfebrecida con la lujuria que nos estaba carcomiendo. 

	Le golpeé una de las tetas y luego le restringí el acceso al aire, con la mano en su cuello. Moví la cadera con duros embistes, que no solo la movían a ella, sino a la cama entera. 

	Agarré sus hombros y la atraje al borde de la cama, dejando parte de su trasero expuesto. Le enganché las piernas y me las subí a los hombros, juntando sus muslos para que sintiera más y estuviera más apretada, a su vez, sintiera cada golpe, tanto adentro como afuera; azoté sus piernas con la pelvis y su trasero con los genitales. 

	Gruñí al sentir su cavidad más estrecha y chorreante. 

	―¡Puta! ―le grité y le pegué una cachetada. 

	Lloriqueó y sus músculos se contrajeron, apretándome más. 

	Estrujé sus senos y acaricié esos pezones oscuros y erguidos. La pellizqué cada vez con más fuerza. 

	Aida lloraba de placer, con los ojos cerrados y las manos afincadas a la sábana de fina tela blanca. 

	Abracé sus piernas morenas y largas, y empujé con más premura, provocando que el ruido del impacto de nuestros cuerpos fuera más grande y sus jadeos aumentaran de decibel. 

	La sentí cerrarse entorno a mi miembro. Su piel se enrojeció desde sus tetas voluptuosas, el cuello, las mejillas, las orejas y su boca se inflamó debido a que cada tanto se la mordía. 

	―¡Eres una puta sucia! ―gruñí alto, percibiendo cómo todo el calor de mi cuerpo aumentaba y cómo la energía iba incrementando. 

	―¡Sí!, ¡soy una puta! ―gritó, llegando al orgasmo, apretujándose los pezones con dureza y empapando las sábanas de la cama. 

	Gruñí como un león y luego esa energía acumulada se desplazó a la entrepierna y estallé, abrazando con fuerzas sus piernas y metiéndome muy dentro de esa vagina caliente que temblaba con las convulsiones de su propia explosión. 

	Fuertes descargas hicieron que nuestros cuerpos vibraran y los jadeos inundaran la cabaña entera. 

	Me salí cuando los espasmos terminaron y me sentí un poco aliviado, pero seguía molesto, seguía tan enojado, que solo metí la mano dentro de Aida y la moví como un loco. 

	Gritó y jadeó por lo alto, arqueó la espalda, se agarró a la sábana hasta tener otro arrollador orgasmo, donde me mojó toda la mano, el pantalón y la sábana. 

	Saqué la mano y la dejé contener esos espasmos que la recorrían de los pies a la cabeza. 

	Me quité el condón, lo anudé y lo tiré al bote de la basura, para luego despojarme de la ropa y meterme al baño para ducharme largo y tendido, hasta quitar todo rastro de ese encuentro. 

	

***

	A la mañana siguiente, luego de que Aida quedara dormida después de esos dos abruptos orgasmos y el cansancio del vuelo, se despertó temprano y, luego del desayuno, se fue, ya que tenía una cita con uno de sus contribuyentes más importantes, el congresista Ortiz. 

	El congresista Ortiz era el presidente de la cámara de diputados, un hombre de apariencia correcta que había sido electo durante más de diez años por el partido conservador, es decir, el de derecha. Su nivel de aprobación era el más alto. Tenía una bella esposa, unos años menor que él, quizás estaba por la mitad de la cuarentena. Alicia de Ortiz era una mujer culta y elegante, una rubia despampanante que a sus más de cuarenta años llevaba un cuerpo de ensueño, era la perfecta esposa, es decir, siempre acompañando a su marido en los mítines, con esa apariencia pulcra y delicada que la hacían acreedora del halago del público, incluso, era más querida que la primera dama de la República. El único «pero» de Alicia de Ortiz… ser una mujer recatada. Era uno de esos raros casos donde lo que había por afuera, era compatible con lo que había por dentro. Era seria, un poco altiva, de gran corazón para con los necesitados, sin embargo, donde su marido era un hombre muy sexual, a ella se le daba ser una persona de misionero y poco más. Una pena, considerando que, en nuestro círculo, las mujeres iban de una mano a otra. No hubiera tenido problema en cortejarla y llevarla a la cama, donde la procuraría con cuidado. Claro, eso no iba a pasar.

	No era un secreto que el matrimonio no iba del todo bien antes de que las fiestas de Aida reventaran y él se convirtiera en uno de sus grandes benefactores. Por supuesto, Alicia lo sabía, ella misma le dio permiso a su marido de usar a otras mujeres, mujeres desinhibidas que no les importaba las filias que tenía su esposo. 

	El congresista tenía muchas «aficiones», tenía cada una más y más rara, no queriendo ahondar mucho, le encantaba ver que dos mujeres tuvieran sexo, o amarrarlas, colgándolas de una y mil formas. Eso era lo menos, tenía otras preferencias muy duras. Aida le cumplía cada una de sus fantasías. Le encantaba. 

	Por el bajo mundo, Aida era conocida como «Catalina la grande», en honor a la exemperatriz de Rusia. Aunque, tal vez Aida no llegaba a los niveles de «Ekaterina», eso sí. Sin embargo, el nivel de degenere de la mujer con la que me casé, estaba bastante cerca de la exemperatriz. 

	La dejé ir a su cita. No iba a detenerla, en su lugar, disfruté de mi tiempo a solas. 

	La cabaña en la que nos hospedamos era bonita, algo pequeña para lo que estaba acostumbrado, pero mucho más grande que otras. Tenía de todo lo que pudiera desear en una habitación de hotel. La cama era grande, con dosel de madera del cual colgaban el mismo tipo de cortinas que las de la puerta corrediza a la que se accedía a la pequeña piscina de estilo infinito y a las escaleras que bajaban hacia el océano. 

	Las cabañas del Resort estaban colocadas en forma de pez sobre el océano turquesa, lo que daba la sensación de estar flotando y sentirse uno con la naturaleza.

	Pese al cansancio, me había despertado para ver el amanecer. Era uno de los amaneceres más bonitos que había contemplado. El sol se unía con el océano, el cual reflejaba sus colores rojizos y naranjas, hasta difuminarse con el turquesa. Había pocas nubes en el cielo, pero las pocas parecían algodón de azúcar blanco. Pensé en lo bien que se sentiría compartir un paraíso como ese, con alguien con el que si quisiera estar. 

	Me senté en una de las tumbonas que estaban frente a la piscina y me quedé quieto, observando ese cuadro hermoso, esos colores vívidos. Tenía todos los sentidos colmados por ese paraíso. Olfateé el aroma a maresía que me hizo sentir en paz. La piel se me fue calentando a medida que el sol se alzaba. 

	Estaba tan absorto contemplando la belleza de la naturaleza, que no me percaté cuando me quedé dormido sobre la tumbona, hasta que Aida llegó a despertarme para decir que había pedido servicio a la habitación y el desayuno estaba listo. 

	Comimos en silencio, sin decir nada. La pequeña mesa de la cabaña, justa para dos personas, miraba hacia la otra ventana, la cual daba a la parte posterior de la misma, siempre con mira al océano vasto y eterno.  

	Al terminar, Aida se duchó, me informó de sus planes y que probablemente no llegaría hasta la noche siguiente. 

	―Puedes venir, lo sabes, estás invitado ―mencionó esperando que la acompañara, lo pude ver en sus ojos agrandados con ese brillo suplicante, en su boca recta y sin atisbo de ensancharse en una sonrisa, y en sus cejas planas que surcaban su entrecejo en una ligera arruga. 

	Inhalé profundo. 

	No tenía ganas de ir a una de esas fiestas de sexo perverso. Sí, seguro habría buenas «presas» y juegos divertidos, además de un montón de «energizantes» y demás «dulces», sin embargo, esas eran mis vacaciones y me apetecía hacer otras cosas más que agarrarle las caderas a una mujer de apetito insaciable. 

	Negué con la cabeza y me metí al baño para darme una ducha rápida. 

	―Está bien, nos vemos mañana ―gritó desde afuera, su voz sonó extraña, con un retintín agudo que le proveyó de una especie de temblor al sonido. 

	¡Qué más daba!

	En la ducha, esos ojos verdes acudieron a mí. Esos ojos brillantes, dulces y dóciles. Su rostro entero hizo acto de presencia y recreé esa escena de la playa, donde sus labios acariciaron los míos en ese beso torpe que, a su vez, me provocó una y mil cosas. 

	Tuve una erección grande. Esa vez, no me enojé, no me sentí invadido por la venganza, no. El agua caía, mojándome el cabello, el pecho, el abdomen y choreando por la entrepierna. Me toqué con delicadeza, recorriendo el tronco de arriba abajo. Gemí por lo bajo. Pensé en lo delicioso que sería que ella me viera tocarme, que sus ojos recorrieran mi cuerpo desnudo, que apreciara los movimientos y contracciones de los músculos, de los bíceps marcándose a medida que la mano subía y bajaba, que me viera las piernas afincadas sobre el suelo, descalzo, con los músculos de los muslos tensos, esperando que todo detonara. 

	Me agarré a la pared y me incliné sobre esta cuando temblé con la imagen de ese dulce ángel, con la sola idea de ser visto haciendo algo tan privado como masturbarme. La sangre se me calentó, todos los nervios despertaron y sentí esa energía acumulándose hasta que estalló y el semen salió disparado contra las baldosas de la ducha. El agua se llevó todo casi en el mismo momento en el que cayó. 

	Me terminé de duchar y salí hacia la piscina, donde nadé un rato hasta que el hambre me hizo salir. Fui a uno de los restaurantes y comí un delicioso plato de mariscos, junto con unas copas de uno de los mejores vinos del local. 

	Después del almuerzo, «turisteé» por unas horas largas, compré algunas cosas, como un sobrero hecho de Straw. Me unté bloqueador solar para no terminar quemándome al sol, mientras seguía con el recorrido, sin ir a ningún lugar en específico. 

	Por la noche, luego de recorrer la playa y disfrutar todo cuanto quería, comí pidiendo servicio a la habitación y puse el estéreo con música clásica que programé desde el móvil. Me acosté en la tumbona, admiré la noche estrellada y las luces de las cabañas aledañas y cómo se reflejaban en el océano cristalino. 

	Cuando me dio la gana, me fui a dormir. 

	Sí, esas eran unas buenas vacaciones, y más me valía que Aida se quedara donde putas quisiera, pero lejos de donde estaba.

	 

	
Capítulo 17
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	l siguiente día, desperté con mejor ánimo. Desayuné en la habitación. Me duché y luego emprendí camino hacia donde se me indicó. En el recorrido del día anterior, había contratado el servicio de buceo, y la idea de sumergirme en ese océano turquesa me emocionó demasiado. 

	Cuando era joven, acostumbraba a realizar muchas actividades extremas, desde paracaidismo, alpinismo, rapel, rafting, entre otras cosas. Me gustaba hacer cualquier actividad que hiciera que el corazón me latiera con fuerza, que elevara los niveles de adrenalina. Esa fue una de las razones por las cuales comencé a realizar ciertas prácticas del BDSM, pese a que lo mío, no era tan extremo. Sí, podía usar la cera de una vela, o una fusta, así como tenía cierto arte con las cuerdas, pero nada muy duro de sobrellevar. 

	Sin embargo, al «envejecer» perdí la chispa que me impulsaba a cometer locuras al por mayor. Por eso había decidido hacer buceo en lugar de otras actividades que ofrecía el Resort. 

	Nadar junto a los peces, tiburones, delfines y mantarrayas, ver los arrecifes… fue un sueño. Pasé un buen tiempo bajo el agua, buceando, dejando que todo el estrés del trabajo y de la vida, quedaran atrás. 

	Por algo se creía que las Maldivas era el paraíso. 

	Por la tarde, comí algo frugal y disfruté del resto del tiempo que me quedaba en soledad, hasta que llegó Aida. 

	―¡Amor! ―gritó en cuanto me miró y corrió hacia la tumbona en la que estaba leyendo un libro sobre tratados de libre comercio y sus aplicaciones en el Derecho Financiero Privado. 

	Alcé la vista y la miré de arriba abajo. De lejos, se podía apreciar sus músculos relajados y su cara denotaba cansancio. 

	―¿Cómo te fue? ―pregunté curioso. 

	Dejó sus pertenencias tiradas, cerca de la puerta corrediza y se sentó en la misma tumbona en la que estaba, agarrándose a mis piernas, descansando la cabeza en mi regazo. 

	No, el cuerpo no me respondió, incluso si tenía su boca cerca del miembro, no me inmuté. 

	Suspiró hondo y sus manos me acariciaron el abdomen descubierto. 

	―¡Fue maravilloso! Tuve sexo todo el día, de mil maneras. Vengo exhausta de estar con las piernas abiertas y comiendo toda clase de cosas. ―Se rio suave. Su voz sonó cansada e ilusionada, como si todas las imágenes de lo sucedido se cruzaran por su mente―. Hubieses ido a disfrutar conmigo ―murmuró y me abrazó más―. Roger ―el congresista― rentó toda una villa para que pudiéramos disfrutar. Hubo masajes, sexo en el agua. Había una piscina hermosa, grande, en la que disfruté de una bella chica lugareña. Vengo agotadísima, casi no he dormido, pero me encantó. Me hubiera gustado que estuvieras ―repitió con la voz aniñada. 

	Compungí el rostro. Nunca me gustó cuando Aida se comportaba cariñosa, mucho menos cuando se infantilizaba para sentirse más «femenina». Por supuesto que a muchos hombres les gustaba eso, pero a mí, no. 

	Siguió parloteando de lo que hizo y me desconecté. Era lo mismo de siempre, quizá por eso dejé de ir a esas fiestas, porque era lo mismo o casi lo mismo, pero con otras personas. Observar cómo se metían cosas en el cuerpo, cómo tenían sexo cada vez más extremo, donde contrataban a mujeres dispuestas a sobrepasar cualquier límite. Aida se quedaba muy por debajo de esas mujeres, la diferencia estaba en que eran vistas como viles prostitutas y Aida era una más de ellos. 

	A la hora de la cena, fuimos a un restaurante bonito y comimos sin casi hablar, y es que, lo cierto era que no teníamos nada en común. Éramos una pareja extraña a la que la unían los intereses. 

	―Me dijo Roger que quería llevarme en su yate por unos días, que tú podías venir si quisieras, que te conseguiría a la mejor de las zorras ―comentó en el postre, con los ojos iluminados y una sonrisa lujuriosa plantada en el rostro. 

	Asentí.

	―No me apetece ir, pero ve tú, no puedes dejar plantado al congresista Ortiz ―apunté sin perturbarme. 

	Su ceño se frunció, sus labios se hicieron una fina línea y me miró molesta. Tenía la espalda recta y los hombros cuadrados, demostrando cuán grande era su enojo. 

	Alcé los ojos y luego seguí con lo mío. El tiramisú del restaurante era fantástico. 

	―¿Acaso no te das cuenta de que esta es nuestra luna de miel? ―cuestionó furiosa, apretando la mandíbula y siseando para que nadie más escuchara. 

	Inhalé hondo y me reí.

	―Son mis vacaciones, no una luna de miel ―respondí risueño y me acomodé mejor en la silla mullida y aterciopelada. 

	Los dientes le castañearon y sus ojos se aguaron. 

	―No te entiendo ―susurró queriéndose pasar por una mujer con sentimientos, cuando nunca los tuvo. 

	Alcé una ceja y tomé la copa de vino, le di un trago grande. 

	Miró hacia otro lado. Para cualquier otro, parecería afectada, no obstante, no era más que una pantomima en la que me quería manipular. 

	No contesté a sus reproches, ni a sus pisadas fuertes cuando regresábamos a la cabaña, o al hecho de que se acostó en medio de la cama para no dejarme espacio. 

	Bufé y me reí de esa conducta infantil, sin embargo, no me molesté. Tampoco es que tuviera muchas ganas de dormir junto a ella. Quizá la espalda se me resentiría por dormir en la tumbona, pero lo preferí. 

	Me quedé un buen tiempo observando el cielo. El mismo que me había entretenido la noche anterior, con el que me sentía conectado. Cerré los ojos y vi al dulce ángel. 

	No, ella no sería como Aida. Pese a su edad, no tenía esa inmadurez innata que perseguía a «mi esposa». 

	Contemplar esa nueva posición filial con Aida me revolvió el estómago. Esposa… 

	Rezagué esas ideas al fondo de la cabeza y me concentré en el ángel. Me encantaría estar en un lugar paradisiaco como las Maldivas con Rebeca. Hacerla sumergir en el agua, admirar su cuerpo con un pequeño bikini rojo, contemplar sus mejillas rojas por el calor, tener su cuerpo junto al mío, acostados en el diván. Sí, me gustaba la idea de estar en un lugar así con ella. Quizás ese sueño no era tan difícil de realizar, solo tenía que conquistarla y lo demás se daría de forma natural. 

	 

	
Capítulo 18

	L


	os siguientes días pasaron sin mucha diferencia. Aida se despertó con ánimos de jugar con mi cuerpo y no me resistí. La follé con fuerza y luego la hice usar juguetes por un rato, en el que me senté a apreciar la forma tan salvaje que tenia de tomar su sexualidad. 

	Comimos después de que tuviera tres orgasmos seguidos y el resto del día no molestó. Lo de los juguetes fue una táctica llevada con sigilo. Al final, Aida parecía nunca enterarse de las cosas. 

	Si bien, podía estar con ella, cogerla como se me diera la gana y hacer lo que quisiera con su cuerpo, no me apetecía perpetuar el acto. Estaba bien quitar las ansias con su cuerpo, pero explayarme más… me parecía aburrido, de ahí que usara diferentes estratagemas para procurar saciar su libido sin verme involucrado. 

	El resto de los días que pasamos juntos fue más de lo mismo. La vi coquetear con un chico del Resort, él parecía halagado y fascinado por llamar la atención de una mujer con la apariencia de Aida, no obstante, en cuanto comprendió que estaba casada, pareció echarse atrás y hacer caso omiso de las insinuaciones de Aida. 

	Me reí al ver su frustración. Estaba tan convencida de que podía hacer caer en su red a cualquiera, que no sabía lidiar con el rechazo. 

	Insistió con el chico, hasta que le terminó haciendo sexo oral en uno de los armarios de conserjería del local, algo que no tardó en contarme como una «vivencia bonita», ya que, al parecer, el muchacho no tenía tanta experiencia como para aguantar dos minutos enteros la boca de Aida. 

	Negué con la cabeza y no dije lo que pensé en ese momento, aunque lo cierto es que me pareció una acosadora. 

	Al día siguiente trató de acostarse con el chico, pero se rehusó y se cerró en banda. Me reí de «mi mujer». Se enojó más, algo que hizo que al final terminara claudicando a sus locuras y acabara por contratarle a un hombre de la buena vida para que le ayudara a saciar su apetito de carne fresca. 

	Me resultó curioso ver cómo necesitaba diversidad. Le encantaba estar con desconocidos o hacer cosas en lugares poco apropiados. 

	Con el tiempo, se fue con el congresista Ortiz y me quedé tranquilo en la cabaña, algo que disfruté en sobremanera. 

	Para los últimos días, conocí a una bella mujer de largo cabello rubio, voluptuosa, casi tanto como Mariana, con unos bonitos ojos color celeste, que me hizo pensar en los verdes que cada noche me acompañaban en los sueños más ardientes que había tenido en mucho tiempo, pese a que casi no soñaba, no despierto, no en realidad. 

	Metí a la rubia a la cabaña la última noche en las Maldivas, la noche antes del regreso de Aida. 

	La rubia era muy fogosa y se derritió con mis firmes caricias. La toqué con esmero, fui delicado ya que no parecía gustarle los juegos bruscos. La hice gemir, gritar, y lloriquear por más. Le succioné los preciosos pezones acaramelados y luego bajé por su abdomen hasta acabar en su intimidad, la cual disfruté. La verdad, olía bien y sabía mejor. 

	En algún momento en la penetración, estaba tan excitada que su voz desapareció y su boca se entreabrió en un prolongado jadeo insonoro, que se pareció mucho a la forma en cómo Rebeca había… Y no pude ser menos brusco. La vi a ella. Dejé de admirar a la rubia y solo me concentré en que era el angelito el que tenía entre manos. Las embestidas se hicieron más profundas y… No pude, me comí a la rubia como no lo había hecho con otra mujer en mucho tiempo. 

	Durmió esa noche en la cabaña, aunque yo preferí mudarme a la tumbona sin decirle nada, sin que se diera cuenta. 

	―¡Eres el mejor! ―dijo antes de partir, y me pasó sus datos para que la contactara.

	Suspiré y lancé su tarjeta de presentación al basurero. 

	No lo entendí. Nunca me había pasado… Nunca había pensado en otra mujer mientras me adueñaba de un cuerpo femenino. Si bien me sucedió en la noche de bodas, no ocurrió de una forma tan brutal, tan abrumadora. 

	La visión se me nubló y estaba viendo a Rebeca, al dulce ángel, en lugar de a la rubia de pechos redondos los cuales se bamboleaban con extremo erotismo. 

	Me di cuenta de que estaba loco, muy loco.

	Aida llegó, hicimos las maletas mientras me contaba cómo pasó esos días junto al congresista y todo lo que hizo. No le presté atención, en su lugar, pensé en esos grandes y hermosos ojos verdes que me robaron la cabeza y la libido. 

	En el vuelo de regreso, pensé y soñé con ella. Recreé el dulce beso en la playa. 

	No sabía cómo, pero tenía que buscar la manera de estar de nuevo con ese tierno ángel, con esa beldad que se apropió de mi ser desde el primer momento. 

	Una vez tras otra volví a ella, estábamos conectados de alguna forma, porque había algo más que solo atracción carnal, lo supe cuando bajé del avión y aspiré el aroma de la ciudad, cuando me di cuenta de que estaba pasando por el mismo suelo por el que transitaba. 

	Lo dicho, estaba loco. 
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	o he podido conciliar el sueño; estoy agotada. Me levanto y me baño temprano. Hago todos los quehaceres que me corresponden, para luego ayudar a mamá. Le comento el plan que tengo para hoy. Me advierte que aún no le he pedido permiso a papá, por lo que debería hacerlo a la brevedad. 

	Como papá está trabajando, ella le llama. Primero le comenta que necesita salir hoy para hacer unas compras, luego le habla sobre lo que quiero hacer. Accede a regañadientes, bajo la condición de que sí o sí, tengo que ir a la iglesia por la tarde, que no importa si luego acabo adolorida o fatigada, que eso es mi problema, pero que primero es Dios. 

	Antes de irme, la casa queda ordenada. Con mamá salimos al mismo tiempo, sin embargo, en la primera esquina nos separamos. Ella va rumbo al mercado.  

	Ninguna de las dos sabe conducir, mucho menos tenemos vehículo. El único auto que hay en la casa es el de papá, solo él lo conduce. Por supuesto, mis hermanos sí aprendieron a conducir y sí le consiguió auto a cada uno. Nosotras andamos a pie, o en transporte público. A veces papá lleva a mamá donde ella necesita, siempre y cuando no esté trabajando.

	Por suerte, mi casa y la de Sally no están tan lejos. Además, siempre es bueno caminar; me limpia la mente, me distrae, me hace socializar con quien me encuentro.

	Llego a la casa de mi amiga, toco dos veces la puerta interior. La verja no tiene timbre y por norma pasa abierta. 

	Aguardo un largo rato hasta que sale a abrir. Lleva el cabello alborotado y el pijama mal puesta.

	―¿Estabas dormida? ―le pregunto con una ceja alzada. 

	―Algo así… ―murmura, haciéndose a un lado para dejarme pasar.

	En cuanto entro, veo saliendo de su habitación a Mario. Se pone el cinturón, me ve de soslayo y continúa con su camino. Se despide de ella con un beso en la mejilla y sale por la puerta, pasando al lado sin voltear a mirarme. 

	Me quedo con la boca abierta y los ojos fijos en la puerta que está cerrada, sin poder dar crédito a lo que acabo de presenciar.

	―¿Estabas con él? ―pregunto atónita, hablando despacio. 

	Baja los ojos hacia su pie derecho, el cual comienza a mover de un lado a otro sin despegar el talón del suelo. Las mejillas se le sonrojan, haciendo que su piel se vea más delicada y juvenil. 

	―Hemos estado juntos toda la noche ―comenta algo apenada, porque sabe lo que pienso de ello.

	Resoplo, defraudada. Sabía que había vuelto con él, fue claro desde la boda de su madre, sin embargo, no me esperaba que llegaran a intimar tan rápido. Se ha apresurado y temo por ella. Si la historia se repite… No lo quiero ni pensar.  

	―Sabes que no me gusta que estén juntos, pero si es lo que has decidido… ―Me encojo de hombros. 

	Alza la cabeza y se le dibuja una sonrisa de agradecimiento en el rostro que arruga sus ojos. 

	Observo su pijama mal colocado. Los tirantes de la camisa están bajados, es un milagro que la prenda se sostenga en su lugar. El pantalón corto lo lleva puesto al revés. Puedo deducir qué es lo que estaban haciendo antes de que viniera. No me gusta. Sé que no puedo decirle qué hacer con su cuerpo, pero no me gusta que sea con él. Le ha entregado todo a ese hombre que no la merece.

	―Creo que sería bueno que te fueras a bañar, mientras, seguiré metiendo la cristalería en las cajas ―sugiero seria. Vuelvo la cara hacia otro lado, me es incómodo verla en esa situación tan deplorable. 

	―Está bien. Gracias, Rebe ―acepta feliz. Se va saltando hacia su cuarto, donde se mete para sacar su ropa y luego ir al baño a ducharse.

	Me rasco la cabeza. 

	Mis ojos divagan por la casa. Aún falta mucho por hacer. No adelantó nada desde ayer, quizá por su novio, aunque lo más probable es que sea porque ella es así. 

	Sacudo la cabeza y comienzo a trabajar. Envuelvo toda la cristalería en papel de burbuja, para después meterla en las cajas y rotular lo que va adentro. Así sigo por media hora, sola, trabajando, hasta que Sally sale del baño con el cabello medio seco, evidenciando que ha usado la secadora y que se ha tardado por ello. 

	Me muerdo el interior de la mejilla para detenerme la lengua y evitar criticarla, porque eso está mal. Es mi amiga; a veces solo piensa en ella, eso lo sé de sobra, pero ahora me molesta más, incluso más que otras ocasiones donde me ha dejado tirada haciendo un trabajo para la universidad, todo para irse con su novio. 

	Hago una mueca imperceptible y sigo con lo que estaba haciendo.

	Minutos después, sale de su cuarto y me ayuda. Habla sobre lo dulce que ha sido Mario y lo maravilloso que han sido estos días que han pasado juntos.

	No puedo olvidar la indiferencia con la que me trató, no por mí, sino porque es raro que la pareja de alguien no quiera conocer a sus amigas, en especial a su mejor amiga, a la que lleva a todos lados, a la que le cuenta todo. ¡Algo no anda bien! No obstante, me lo callo porque no quiero decir algo sin tener pruebas, sin estar segura. 

	Terminamos de empaquetar todas las cosas que hay en la sala, en la cocina y en el comedor, dejando los muebles. Solo nos quedan las cosas de Sally, es decir, todo su cuarto. Ni eso hizo en estas semanas.

	Mientras pide la comida, voy a su habitación. Su dormitorio es todo un reguero de ropa sucia, la hay tirada por todos lados, incluso puedo ver ropa interior sobre su escritorio. Niego con la cabeza y saco una maleta grande para meter la ropa limpia.

	Juntas, empacamos sus cosas hasta que llega la comida. Almorzamos y después de un rato, seguimos trabajando. 

	Agotadas, nos sentamos en la sala. Son las dos de la tarde y el cansancio se hace sentir sobre nuestros cuerpos.

	―Dentro de un rato va a venir mamá ―advierte, observando la hora en su celular. 

	Volteo y la miro. La sola mención de su madre hace que el corazón me palpite deprisa, no por ella, sino por él.

	―Entonces creo que me puedo ir. ―Me levanto del sillón, como un resorte―. Casi hemos terminado, lo demás lo puedes acabar con ellos… Acuérdate que debo ir a mi casa y luego a la iglesia ―atropello las palabras al hablar. 

	Me mira entornando los ojos, alzando una de sus cejas. Está confundida por mi extraña actitud.

	Me relamo los labios y trato de sonreír despreocupada. Por dentro, el corazón me martillea y la boca se me seca. 

	No quiero estar aquí para cuando vuelvan de su luna de miel.

	―Todavía falta para las dos y media ―me recuerda―. Todavía quedan algunas cosas por guardar. Si te esperas, Aaron te puede llevar hasta tu casa, así no tendrías que caminar –responde poniéndose de pie. 

	Me toma de la mano para que la siga al cuarto de baño, donde tenemos que recoger todas las cosas del aseo personal que, para cualquier otra persona, sería poco, pero ella tiene mucho. 

	El sudor me empalaga el cuerpo. Estoy nerviosa, muy nerviosa. Quiero irme, pero no me sale la voz para discutir con Sally. En silencio, le ayudo a embutir todos los productos que tiene en la pequeña cómoda debajo del lavamanos, donde, curiosamente, hay un montón de cosas.

	―¿Para qué ocupas todo esto? ―cuestiono observando tubo tras tubo de cosméticos. Leo algunas etiquetas, sin embargo, no entiendo para qué sirven.

	―Estoy hablando en chino, ¿verdad? ―Se ríe por lo bajo―. Estas cosas ―señala lo que hay en la caja―, son lo que mantiene mi piel tersa y suave. Hay desde mascarillas, serum, exfoliantes, entre otras cosas… ―Achica sus ojos y me observa de arriba abajo―. Tú eres bonita por naturaleza, a veces no te sacas partido con esa ropa. Sí, tienes tu atractivo al verte de esa forma tan «santa», pero también debes probar el otro lado y ver si te gusta.

	Asiento con la cabeza. No dudo que lo diga con buena intensión, sin embargo, para ella, mi imagen, es solo un juego. Me siento muy a gusto de esta manera. 

	―Estoy bien así. ―Me encojo de hombros. 

	Refunfuña, pero se le pasa al momento. Sus ojos brillan a causa de lo que acaba de pensar.

	―Por cierto, tengo algo para ti. Espérame un momento ―grita emocionada.  

	Sale del baño saltando. Me quedo terminando de empaquetar todos los frascos, meto las esponjas y cosas que tiene en la ducha. Aquí hay al menos tres tipos de champú y acondicionador. 

	Frunzo el ceño, desconcertada, sin entender cómo alguien puede necesitar tantas cosas. 

	Le pongo cinta a los botes para que no se salgan en el trayecto. 

	Sally entra brincando. Sostiene un paquete en la mano derecha, es una bolsa de regalo de color dorado. 

	―Esto es para ti. ―Extiende el paquete con una gran sonrisa en el rostro que arruga sus ojos, aunque también noto cierta malicia en su mirada―. Ábrelo, quiero ver tu cara. Lo escogí especialmente para ti, teniendo en cuenta tus gustos ―canturrea, sin dejar de otearme. 

	Cojo el regalo con desconfianza. No me gusta ese brillo tan peculiar que tienen sus ojos. 

	Bajo la vista hasta el envoltorio y lo abro. Le quito las dos cintas que lo mantienen cerrado. Una vez abierto, al fondo de este, miro un pedazo de tela blanca. No estoy muy segura, pero parece encaje.

	Dejo la bolsa sobre la encimera del lavabo e introduzco la mano para sacar la prenda. La miro de reojo. No ha parado de sonreír e incluso se ha acercado más, está más emocionada que nunca. 

	Saco la prenda, esta se extiende rebelando un camisón blanco de encaje transparente. Es una especie de camisón, muy corto, que seguro no cubre como lo hacen los míos. No creo que se use para dormir. 

	―¿Qué es esto? ―le pregunto frunciendo el entrecejo, sin entender por qué me ha dado algo de este estilo.

	―Eso ―señala la prenda―, es tu primera lencería. ―Sonríe y alza las cejas, sin poder contener su agitación.

	―¿Lencería? ―cuestiono de forma retórica―. No uso lencería, y es por una buena razón. La lencería no es para personas como yo… ―Bajo la mirada, sin querer decir que eso no es considerado muy cristiano, que me han enseñado a no mostrar el cuerpo; pero sería ofenderla y no quiero hacerlo.

	―Sí, ya sé que tus padres no lo aprobarían. Puede que no veas la necesidad que hay detrás de tener una prenda como esa, sin embargo, algún día querrás usarlo y te sentirás poderosa con lencería ―alega poniendo los ojos en la nada, como si estuviera diciendo un gran discurso. 

	―¡Pero si es que esto no cubre nada! ―me defiendo moviendo el pedazo de tela frente a ella, alzando las cejas para hacerla comprender mi punto de vista.

	―¡Qué dices! Si eso es lo más cubierto que hallé. Mira, a estas cosas se les conoce como picardía. Como podrás notar, es fino y delicado. ¿Ves que trae copas en el área de los pechos? ―señala el material―. Eso no solo hará que te sientas cómoda, sino que levantará y hará ver más grandes tus senos. ―Me mira, en específico esa parte de mi cuerpo. Cohibida, me encojo―. Lo compré en talla B, no estoy segura si es la talla correcta. ―Ladea la cabeza sin dejar de observarme―. En fin, que la tela de encaje cubrirá tu cuerpo hasta llegar a tu entrepierna y… ―introduce la mano en la bolsa, sacando otro pedazo de tela, esta vez, más minúsculo―, esta tanga, es lo que se lleva por debajo. ¡Es encantadora! ―Me la muestra tomándola por unas finas tiras que lleva a los lados, son tres tiras algo separadas, que deben ir desde la cintura hasta la cadera―. Está muy bonito.

	―¿Un tanga? ―pregunto con la cara desencajada. Los ojos se me van a la prenda, sin que pueda dejar de examinarla. 

	―–¡Sí, hombre!, ni que fuera un hilo, o algo más pequeño. No te cubrirá todo el trasero, así como lo hacen tus bragas de abuela, pero te verás genial cuando lo uses.

	Agarro las dos prendas y las pongo en la bolsa.

	―Quizás aún puedas devolverlas, sabes que nunca usaría algo así ―alego devolviéndole su obsequio.

	―No. ―Niega con la cabeza―. Lo compré para ti. A mí no me quedaría, vamos, que tenemos diferentes cuerpos. Además, eso es muy virginal para mí. Por supuesto no lo puedo devolver, así que, quédatelo. ―Me pasa otra vez la bolsa―. Lo usarás, aunque sea cuando te cases, o quién sabe… puede que un día conozcas a un hombre que te haga desear usarlo.

	Trago saliva con trabajo. Sin poder evitarlo, se me viene a la mente un hombre en específico, un hombre que no debería considerar, ni por asomo. No debería pensar en él ahora mismo, o nunca.

	A regañadientes, cojo el regalo.

	El ruido de la puerta de la entrada nos pone alertas.

	―¡Acaban de volver! ―exclama feliz y corre hacia la sala para recibir a su madre. 

	Cierro los ojos por un momento, y suplico al cielo que él no venga.

	Me relamo los labios y salgo del baño, agarrando entre las manos el regalo. 

	La señora Aida está en medio de la sala, hablando con su hija. Lleva un vestido blanco de manta que se adapta perfectamente a su figura, cayendo desde su cintura con suavidad, amoldándose a sus caderas. Se ve preciosa, en especial porque su piel se ha bronceado más y sus ojos se miran de un café más claro. 

	―Buenas tardes, señora ―–saludo con timidez. Me quedo detrás de Sally, sin acercarme. 

	Vuelve la mirada y me sonríe con total naturalidad.

	―Hola, preciosa. ―Avanza y me abraza, lo que me hace sentir horrible; el estómago se me revuelve―. Muchas gracias por ayudar a la desobligada de mi hija. Por un momento pensé que me iba a tocar hacer todo ―protesta, arrugando la nariz, un gesto que también hace Sally.

	―De nada ―le resto importancia al asunto con un movimiento de manos. 

	―Por cierto, mamá, ¿crees que Aaron la puede llevar a su casa? Sería muy feo de nuestra parte que se vaya caminando.

	Mira a su hija y asiente.

	―Por supuesto, ya mismo le digo. Acompáñame, Rebequita ―me indica con un fino y delicado movimiento de cabeza. 

	Aproximo la mano a mi boca para morderme el dedo pulgar, pero desisto al observarlas. Finjo una sonrisa agradable y las acompaño.

	Enfrente de la casa, está la misma camioneta de la anterior vez, la misma en la que nos vinimos desde la playa hace dos semanas. 

	El señor Soler está en la parte trasera de la camioneta. Tiene el baúl abierto y parece estar reacomodando las maletas.  

	Me relamo los labios al sentir la boca seca. El corazón se me detiene un segundo para luego reanudar su marcha de manera tempestuosa. Me cuesta darme cuenta de que estoy conteniendo la respiración. 

	―Amor, crees que me puedes hacer un favor. ―La señora Aida camina hacia él. Enrolla su brazo y pone un dedo sobre su pecho de manera provocadora, pasando su uña esmaltada en rojo por la tela su camisa. Sus ojos se entornan al mirarlo.

	Desvío la mirada. Por dentro, se me quema todo el cuerpo. Su sola presencia me perturba. Se ve muy guapo con esos pantalones color caqui que se amoldan a sus piernas largas y musculosas, lleva una camisa celeste de botones, arremangada. El cinto combina con los zapatos teniendo la misma tonalidad del cuero volteado. Para más inri, tiene puestas unas gafas oscuras. No sé si me ha visto o no. 

	―¿Puedes llevar a la amiga de mi hija a su casa? ―pregunta, ronroneando como un gato, sin dejar de pasar su uña por la parte descubierta del cuello de su esposo.

	El estómago se me revuelve, no puedo dejar de contemplar la escena. En ese instante, siento los ojos de él sobre mí. Su cara no parece estar en mi dirección, pero su mirada fuerte lo delata. ¡Me está observando de pies a cabeza!

	Mariposas revolotean por todo mi interior, la temperatura cambia y esa sensación de desasosiego, desaparece, como si nunca hubiera existido. 

	―Ella ha estado ayudando a Sally, sería muy injusto de nuestra parte no llevarla a su casa ―alega la señora Aida mientras toca la mandíbula de su marido.

	«¡Es su esposo!» ―me reprendo y me giro para entretenerme con otra cosa.

	―No se preocupe, señora Aida, mi casa no queda lejos de aquí, puedo ir a pie, no es necesario que me lleven ―apunto con aparente tranquilidad, pese a que por dentro todos mis órganos estén ardiendo y mi cuerpo se quiera retorcer―. Ustedes tendrán mucho que hacer y mi casa solo queda a unas cuadras de aquí.

	―¡De ningún modo! Yo te llevo. No es ninguna molestia ni para Aida ni para mí ―responde con esa voz tan melodiosa que hace que todo mi cuerpo vibre al escucharlo. 

	Reprimo morderme el labio. 

	―–Claro. Nosotras nos quedaremos para terminar de embalar lo demás y esperar el camión de mudanza ―agrega ella con una sonrisa felina en el rostro, para luego guiñarle el ojo a su marido. 

	Me relamo los labios, afligida. No hay forma de arreglarlo.

	―No se hable más. ¡Está decidido! ―exclama el señor Soler, sonriendo de lado. 

	Su sonrisa provoca que mil imágenes sean proyectadas en mi mente. 

	Junto las piernas para poder sofocar la impaciencia que ha surgido en mi interior. 

	―Perfecto. Gracias, amor. ―La señora Aida se relame los labios y, mirándolo de una forma inapropiada, lo besa. Es un beso corto donde su cuerpo se pega al suyo y se restriega. Al alejarse, le guiña un ojo.

	El señor Soler inhala profundo y sonríe. Me hace una seña para que entre a la camioneta. Se sube en el auto y me espera. 

	Antes de que me dé cuenta, la madre de mi amiga me ha cogido la mano y me ha llevado hasta el asiento del copiloto. Me entra en el vehículo. 

	Contengo la respiración. Tengo el cuerpo tenso. 

	―De verdad, Rebe, muchas gracias por todo. Espero verte algún día en nuestra nueva casa ―canturrea con una gran sonrisa en el rostro. 

	―¡Nos vemos, Rebeca! ―me grita Sally despidiéndose.

	Sacudo la mano en respuesta y simulo una sonrisa. El sonido de la puerta cerrándose me asusta. La señora Aida es la que ha cerrado. 

	El motor ruge insonorizando cualquier otro sonido. 

	¡Solo estamos los dos!

	A la nariz me llega su aroma, su extravagante y varonil aroma. 

	Con las manos temblorosas, alcanzo el cinturón de seguridad y me lo coloco, sin alzar la cabeza.

	―¿A dónde, preciosa? ―pregunta y puedo sentir su mirada en mi cuerpo.

	Alterada, le doy la dirección de la casa, sin atreverme a girar la cara. 

	La sangre se me calienta al sentir su cercanía. La cara se me sonroja y las orejas me arden. El cuerpo me hormiguea. Desearía no estar con él, en un espacio tan reducido, donde tan solo su presencia me hace sentir extraña… 

	En el camino, se mantiene en silencio. Trato de enfocar la vista en cualquier cosa, de alejarme de su cuerpo. Retuerzo las manos sobre el regazo, me muerdo el labio inferior, repitiendo mentalmente que está casado, que no es un hombre en el que debería pensar. Rezo en silencio. Pido que todas estas sensaciones que estoy experimentando se apaguen. 

	Por suerte, mi casa no queda lejos y, en menos de diez minutos estamos enfrente. 

	―¡Muchas gracias por todo! ―reconozco, quitándome el cinturón de seguridad, apretando las cosas contra mi pecho. 

	Cuando trato de abrir la puerta, no hace lo que le pido y me estrello con esta. 

	―Tranquila, ni siquiera me he estacionado ―se burla, aunque su voz suena un tanto más grave de lo normal. 

	Suelto la manija. 

	El auto se detiene y vuelvo a hacer el intento, pero ni aun así abre. 

	Se gira y escucho su cinturón zafarse. Lo percibo observando mi espalda mientras todo mi cuerpo está pegado a la puerta queriendo salir de ahí, queriendo salir de esa trampa pecaminosa.

	―¿Sabes?, tú eres la única mujer que huye de mí, que trata de salirse del auto antes que este se detenga. También eres la mujer más tierna que he visto. ―Aprecio una de sus manos en la espalda.

	Me pongo tensa, pero es una tensión diferente. Puedo sentir un dulce cosquilleo donde me toca. El corazón se me sacude y estoy segura de que en cualquier momento me dará un infarto.

	Apurada me aparto y volteo.

	―¿Podría quitar el seguro? ―pregunto hablando muy bajo, sin ver sus ojos.

	Pone su mano en mi quijada y me obliga a alzar el rostro.

	―¡Ahí están esos ojos verdes y grandes que tanto me han atormentado estos días! Puedo ver tu dulzura e inocencia, es un afrodisiaco ―susurra acercándose más, hasta que casi lo tengo encima―. Eres la primera mujer que conozco que se ve tan angelical, tan pura. No como Sally, que de lejos se puede ver lo que es, o como su madre, que solo olfatea el dinero y las clases sociales ―alega sin sonar molesto, más bien, no parece incomodarle decir eso de su esposa.

	Relamo mis resecos labios, sin poder quitar la mirada de sus ojos celestes con gris, esos mismos que tanto me han estado siguiendo en las noches.

	Sus manos se posan en mi cintura y me atraen a él.

	Cierra los ojos y acerca su nariz a mi cuello.

	―Hueles a frescura, a tierra de nadie ―comenta, y sé muy bien a qué se refiere…

	Se me humedecen los ojos. Solo quiero poder salir de aquí, pero no puedo. Mi cuerpo se quiere quedar, todo mi ser quiere estar aquí, quiere sentir su toque, quiere poder tocarlo. Mi mente se debate entre empujarlo y salir del auto, o simplemente dejarse llevar por este torbellino de emociones que me están embargando.

	―Me gustas, angelito, me gustas como ninguna mujer lo ha hecho. Eres la fruta prohibida ―susurra en mi oído, antes de girarse y hacer contacto con mi boca.

	Me besa impetuosamente, sin darle lugar a mi cabeza para que se decida. De un momento a otro, sus labios están sobre los míos moviéndose con vehemencia, haciendo que todos mis nervios se despierten con placer y añoranza. 

	Noto el sabor de su boca. Sabe dulce y satisfactorio. Su boca toma mi labio inferior. Jadeo de forma involuntaria, entregada a la pasión con la que me está maleando.

	Sus manos se pasan por la cintura y, así como en el sueño, comienzan a ascender por mi cuerpo hasta toparse con el elástico del sostén. 

	Sobresaltada, retrocedo y me zafo de sus manos y de sus labios. 

	―No. ―Niego con la cabeza―. Esto está muy mal. ―Lo miro fijo, con la respiración agitada y los ojos más nublados por las lágrimas. Me muerdo el labio inferior.

	―¡Tan pura! ―exclama, pasando el dorso de su mano por mi mejilla, observándome con la cara ladeada y la mirada perdida en mis facciones. Sus ojos están de un gris más oscuro y no puedo evitar perderme en ellos por un segundo.

	Sacudo la cabeza y le quito la mano. 

	―La puerta ―señalo con la voz entrecortada, pero segura de que debo salir cuanto antes de aquí.

	Se aleja, sonriendo complacido, irguiéndose en su asiento.

	―No te preocupes, soy paciente con las criaturas que merecen la espera. ―Guiña el ojo, mientras su mano le quita la llave a la puerta. 

	Al escuchar el sonido del cheque central, giro y abro la puerta. Me bajo ofuscada, tropezándome debido a que tengo las piernas flácidas. 

	―¡Nos vemos, angelito! ―se despide, justo antes de que cierre la puerta.

	Con la cabeza gacha, rodeo el auto por detrás y me meto a la casa, temblorosa. 

	Percibo el vehículo arrancar e irse.

	Cierro los ojos por un segundo y me quedo ahí, pegada a la puerta, hasta que me doy cuenta de que papá está en la sala. Por suerte, no me ha visto. Le saludo y luego corro hacia el cuarto, tratando de que no me vea, que no vea lo que he hecho.

	 

	
Capítulo 20

	Aaron

	―¿Q


	ué te parece si al llegar a casa… ―«Mi casa», quise acotar―, nos relajamos durante un rato en el jacuzzi? ―preguntó Aida, melosa, pasando dos de sus dedos por los músculos de mi brazo. 

	No me moví, conduje con la vista fija en la carretera. 

	―¡Oh, vamos, cariño, quiero que me folles! ―Gimió y se removió en el asiento, pasando la otra mano por todo su cuerpo. 

	Suspiré con pesadez. 

	―Cálmate, Aida. Estamos por llegar a tu casa y no queremos que tu hija te vea de esa forma ―advertí cortante, con un tono frío y distante. 

	Retrocedió y se sentó bien, indignada por el comentario y la forma impasible en la que me comporté desde el momento en el que el avión aterrizó. 

	No tenía ánimos de estar con ella. Necesitaba tiempo para despejar la cabeza, para trazar un plan de acción para volver a ver al ángel, y para encubrir la relación de Aida. 

	La cuaima que ahora llevaba un anillo con un gran diamante en el medio, que simbolizaba nuestra «unión», no podía enterarse de todo cuanto quería hacerle a la dulce y preciosa Rebeca. Se me revolvía el estómago al pensar en lo que «mi mujer» quería hacer. 

	Aida se mantuvo quieta el resto del trayecto. Estaba pensando en algo, aunque no pude precisar en qué. Tenía el ceño fruncido, las manos cruzadas bajo los pechos y la boca en una fina línea tensa que le avejentaba. 

	Suspiré. Debí recordar que el espectáculo del esposo no solo era para los demás, sino también para con ella. Tenía que creer que, al menos, en parte, quería estar a su lado, pese a no estar seguro de cuánto tiempo podía mantener la pantomima. 

	Carraspeé y me recompuse. 

	―¿Qué te parece si invitamos a Antonio a cenar? ―cuestioné con la ceja alzada, mirándola por un segundo. 

	Su semblante cambió de inmediato. Una sonrisa pícara se instaló en su rostro y la mirada le resplandeció. Los brazos se le suavizaron y se emocionó porque sabía lo que significaba. 

	―Me encantaría, amor. Le llamaré de inmediato para que nos encontremos en casa ―«Mi casa», corregí mentalmente― en unas horas. ―Su emoción fue in crescendo. No esperó más tiempo, llamó a Antonio y le hizo saber la invitación, quien, gustoso, aceptó. 

	De su bolso de mano sacó un arsenal de cosméticos y se arregló para estar más presentable. Intuí que después se ducharía y se pondría otra vestimenta más sugerente y, así hacer la invitación tácita a su exesposo. 

	Sus ojos se fueron al vestido blanco que llevaba puesto.

	―Debería cambiarme esta cosa ―susurró en un pensamiento dicho en voz alta. Metió una mano en el pequeño escote y se acomodó los pechos. 

	«Lo dicho…»

	Fruncí el ceño y traté de mantener la atención en la carretera. 

	¡Qué carajos!

	Tanto le gustaba su exmarido… ¡Ojalá se hubiera quedado con él!, al menos Antonio sí la quería, aunque fuera un poco. 

	―Por cierto, Sally me comentó que Rebequita ha ayudado con la mudanza ―espoleó, dispuesta a captar mi atención y observar mi reacción.

	El corazón se me alteró con la esperanza de ver al dulce ángel, sin embargo, disimulé con bastante tranquilidad, sin apenas inmutarme, más que un ligero movimiento de párpados donde se me entornaron los ojos por un segundo. 

	―Mejor para tu hija ―respondí sin modificar la voz. 

	Rio. 

	―Acéptalo, Aaron, la niña te gusta tanto o más que a mí ―replicó con gracia, con una mano sobre mi muslo, la cual fue subiendo hasta llegar a la entrepierna. 

	―Cuidado ―advertí con el mismo tono de antes. 

	―No entiendo por qué me ocultas las sensaciones que esa niñita ha despertado en ti ―canturreó con un tono de voz más sarcástico. 

	Respiré hondo. 

	―¡Qué más te da si me gusta o no! No importa, no voy a hacer lo que sugeriste ―prorrumpí un tanto molesto.

	Asintió y se sentó erguida, con una gran sonrisa en el rostro. 

	―No importa lo que pienses ahora, Aaron, sé que tarde o temprano harás lo mismo de siempre. Sí, puede que seduzcas a la niña, puede que te llame la atención ser el primer hombre que toca ese dulce cuerpecito, puede que te sientas tentado a que todo quede entre ustedes, a que sea tu más grande secreto. ¡Qué se yo!, puedes estar pensando mil cosas, incluso en no hacer lo que quieres, en no seguir, por primera vez, tus instintos de cazador. Sin embargo, sé que lo harás, sé que harás de ella una mujer deseosa de ti, deseosa de más. ―Su voz se fue tornando más sigilosa, más vibrante, algo oscura―. Siempre lo haces, siempre has sido esa clase de hombre que puede corromper hasta a la persona más santurrona, no lo niegues, hay algo en ti que no puedes ocultar, que atrae a las mujeres, y… ―Sonrió y sus ojos brillaron de aquella forma extraña y peligrosa―. Y, te encanta, te encanta que las mujeres caigan a tus pies, te gusta dominarlas con una sola mirada. Rebeca no es diferente, solo está más sujeta a la religión, a preceptos morales «altos», pero, confió en ti, en tu atractivo y ese «algo» que tienes para seducirla. No creas que no vi cómo te mira ella, solo necesitas estirar un poco más la cuerda de su tensión sexual latente y será nuestra esclava para el resto de la vida…

	Apreté con fuerza el volante y sentí que el cuerpo se me tensaba, sus palabras me molestaron, me hicieron querer detenerme y bajarla del auto, olvidarme de ella. No lo hice… No podía, además… Algo se encendió en mi cerebro, no pude descifrar qué, pero mi subconsciente captó algo más. 

	―Con el tiempo, Aaron, lo verás, advertirás lo que te he dicho; desearás ver a ese apetitoso cuerpo de una y mil formas; desearás profanarla. Querrás lo mismo de siempre. Te conozco bien, porque somos iguales ―acotó con soberbia, con la soberbia que tiene el estúpido que cree ser inteligente. 

	Pasó un dedo por el contorno de sus labios, delimitándolos para quitar cualquier resto de labial que pudiera haber quedado en un mal lugar. 

	―Somos iguales, acéptalo. Por eso, soy la única con la que puedes estar de verdad, porque ni una de esas niñas complacerá a esa bestia que hay en ti ―concluyó con seguridad, sin siquiera mirarme. 

	 

	
Capítulo 21

	―H


	az espacio para el equipaje que voy a meter ―me indicó antes de bajarse de la camioneta y entrar a su casa. 

	Exhalé al descender del coche. 

	No supe qué pensar con respecto a sus palabras, aunque, sí, estaba seguro de cómo me había hecho sentir: enojado. Por supuesto, estaba irritado, dijo tanta mierda junta… y, compararme con ella de esa manera tan vulgar. No éramos iguales, no había equidad entre nosotros, ni siquiera teníamos los mismos gustos, aunque eso nunca lo notaba. 

	¡A la mierda!

	Me sacudí las sensaciones del cuerpo y las ideas de la cabeza. Fui al maletero, lo abrí con el control del auto y acomodé las maletas del viaje. Aida trajo más cosas de las que se llevó, aunque al menos no había gastado mi dinero, no, esa vez no, el congresista Ortiz pagó todos sus caprichos.

	Pensé en esa pequeña cosita que me molestó desde tiempo atrás… Las tendría de intrusas desde esa noche… Aida preparó muchas cosas para su llegada, convirtió mi casa en un gran caos y los pobres trabajadores tuvieron que laborar más horas de las normales. Quería todo a su forma. 

	Oí el ruido de los tacones de Aida antes de tenerla al lado, enrollada a mi brazo. 

	―Amor, crees que me puedes hacer un favor. ―Me pasó una de sus afiladas uñas por el pecho, provocadora. 

	Su mirada se hizo más punzante que la uña con la que me estaba presionando. 

	La miré, solo por un segundo, para después, darme cuenta de quién estaba a un lado, apartada, con la cabeza baja, sin atreverse a vernos. 

	Sin preverlo, una sonrisa ladeada se me formó en el rostro, esa sonrisa que el angelito me incitaba con facilidad. 

	Aida alzó una ceja, intuyendo lo que me pasó por la cabeza. 

	El corazón me latió con fuerza y no pude apartar la mirada de Rebeca, aunque estaba cohibida en su lugar, sus mejillas estaban sonrojadas y simplemente se veía dulce, tan etérea como siempre. 

	El recuerdo de sus apetecibles labios me colmó el cerebro… Su sabor, su textura, la forma en la que se movía. 

	«Mi mujer» me sacó de la ensoñación y pidió de favor que llevase a Rebeca a su casa, algo que hizo mientras se me restregaba como gata en celo, aunque no supe si estaba marcando territorio, o tentándome para que claudicara a lo que especulaba que eran mis instintos de cazador. 

	El dulce angelito tenía puesto los ojos sobre nosotros, algo que me hizo querer apartar a Aida e ir tras ella, listo para comerle esa boca pequeña y carnosa, la misma que estaba mordiendo sin darse cuenta, un gesto que hacía mucho. 

	―Ella ha estado ayudando a Sally, sería muy injusto de nuestra parte no llevarla a su casa ―alegó Aida, tocándome la mandíbula, con los ojos obnubilados. Vislumbré, por un minuto, esa mirada de loca que ponía cada vez que se sentía como una «depredadora», esa que creía que era sexy, pese a que solo le hacía ver como una demente. 

	―No se preocupe, señora Aida, mi casa no queda lejos de aquí, puedo ir a pie, no es necesario que me lleven ―razonó el angelito, apurada, aunque trató de verse tranquila, su cuerpo la delató, la evidenció ese movimiento de manos, tan sutil que dudé que «mi mujer» hubiese visto y, esa mirada precavida y algo… ¿celosa? con la que nos miró―. Ustedes tendrán mucho que hacer y mi casa solo queda a unas cuadras de aquí ―concluyó más apurada, perdiendo un poco la compostura. 

	―¡De ningún modo! Yo te llevo. No es ninguna molestia ni para Aida ni para mí ―me apresuré en un impulso que me sorprendió un poco, que me hizo palpitar el corazón con potencia e irrigar sangre a ciertas áreas de mi anatomía. 

	La boca le tembló, un temblor ligero, apenas perceptible. Estaba claro que no quería quedarse conmigo, que temía estar a solas, que estuviéramos al lado. 

	Las palabras de Aida se repitieron en mi cabeza… 

	«Solo tienes que tensar la línea…» ―me escuché susurrar en mi mente, en un pensamiento inquietante que me hizo ver que justo eso era lo que captó mi cerebro con las palabras de «mi esposa».

	Al mismo tiempo, algo dentro me impulsó a querer tomarla hacer eso que su cabeza pedía: morder sus tiernos labios azucarados y rosados, sin importar lo demás.

	Mi cabeza me exigió que siguiera lo que deseaba, que tomara lo que me pertenecía, pero ¿ese era yo? 

	Aida dijo algo, aunque me importó una mierda su aportación. 

	Estaba decidido, pese a las mil interrogantes que me saturaron la psique, llevaría al angelito. Estaríamos solos los dos, en ese pequeño espacio en donde podría recrear los sentidos en su esbelta y exquisita figura, en su provocador e inocente ser que tanto me estaba perturbando, que tanto me estaba desquiciando, haciendo que perdiera la poca cordura de la que gozaba. 

	Se relamió los labios y tuve que contener el aliento. 

	Me palpitó con más fuerza el corazón, haciendo que la sangre se me convirtiera en lava. 

	―No se hablé más. ¡Está decidido! ―dije, sonriendo, como un crío pequeño que recibiría ese tan anhelado obsequio. 

	Noté su cuerpo moverse, inquieta. 

	«Lo sé, bello ángel, también tengo miedo de que ese lobo dentro de mí se descontrole y me sobrepase contigo» ―quise decir, aunque sus ideas fueran otras, sabía que los dos teníamos la misma sensación en mente. 

	Aida dijo algo, me dio un beso corto y se alejó, no sin antes guiñar uno de sus ojos, juguetona, haciéndose acreedora de ese espacio creado para que pudiera estar con Rebeca. 

	Inhalé y sonreí. No tenía remedio, pese a que no se daba cuenta que me daba igual que se lo adjudicara o no. Iba a estar a solas con el ángel y no sabría qué iba a ocurrir, aunque creyese otra cosa. 

	Cerré la cajuela con el control, le hice una seña a Rebeca para que entrara a la camioneta, y me subí al auto. 

	Me sentí eufórico, al grado de no importar qué carajos pasó antes, o qué sucedió ahí afuera, ni la fluctuación incesante de ideas, sensaciones y sentimientos. 

	Aida ayudó a Rebeca empujándola dentro del auto y luego cerrando la puerta, lo que hizo que diera un pequeño respingón, asustada. 

	Sentí su cuerpo tenso. Las manos le temblaron cuando se puso el cinturón. Su mirada sobre las piernas. 

	Sí, me sentí mal, por un segundo me sentí como si fuese un sucio canalla que quería hacer algo indebido, algo ilegal, aunque no era nada de eso. 

	No pude apartar la mirada de sus ojos, lo que me inspiró a quitarme las gafas oscuras. 

	―¿A dónde, preciosa? ―pregunté con suavidad, sin ánimos de sobresaltarla más, aunque me gustó que estuviera así, no por el miedo, sino porque delató que el sentimiento era mutuo. 

	Canturreó la dirección de su casa con rapidez, en un susurro que apenas escuché, aunque no le hice repetirlo, por más que me gustase su melodiosa voz. 

	Su cara se enrojeció, así como sus orejitas pequeñas y suavecitas. 

	Quise reír, quise acercarme y darle un delicado beso en los labios, los mismos que insistía tanto en morder, no de forma delicada, sino como una forma de desfogarse. 

	Sentí que estaba cayendo en la madriguera, que me estaba perdiendo, aunque no estaba seguro de qué manera. Era como si hubiese un hoyo negro a nuestro alrededor que nos hacía orbitar, que nos sumergía a ambos y emborronaba todo lo demás.

	La mente se me eclipsó, no podía pensar con ella cerca, solo quería dejarme llevar por lo que estaba percibiendo, por mi creciente libido, por su aroma, por su cuerpo…

	En el camino, trató de mantenerse distante, alejar su mente a lo que estaba sucediendo en el automóvil.

	Vi lo que Aida quiso dar a entender, es decir, me sentí como un cazador analizando a su presa, salivándose por un pedazo de su cuerpo, por tener a esa dulce y delicada gacela entre sus garras y domesticarla a su gusto.

	Fue un viaje silencioso pero delicioso, en el que disfruté con su sola cercanía. 

	Antes de llegar a su casa, la cual indicó con un leve movimiento de cabeza, bajé la velocidad del auto. Agradeció por haberle llevado y quiso saltar por la puerta, bajarse y, de esa forma, eliminar esa unión que nos sobrecargó a los dos. Se quitó el cinturón, apretó su bolso contra su pecho y trató de abrir la puerta, pero solo se golpeó contra esta. 

	Se me abrió la boca, sin poder evitarlo, y sonreí. 

	―Tranquila, ni siquiera me he estacionado ―dije algo burlón, aunque no era mi intensión hacerla sentir mal. 

	Detuve el auto, estacionándome frente a su casa. Volvió a intentarlo, con el mismo resultado de antes. Inquieta, se pegó contra la puerta.

	Inhalé su aroma, aunque me llegó con menos fuerza que antes. Me quité el cinturón de seguridad y me acerqué. 

	Me sentí dominado por esa conexión que me nublaba el razonamiento, que apagaba mi cerebro. 

	―¿Sabes?, tú eres la única mujer que huye de mí, que trata de salirse del auto antes de que este se detenga ―reconocí embobado al sentir su fragancia con más solidez―. También eres la mujer más tierna que he visto. ―Puse las manos sobre su pequeña y femenina espalda. 

	Se tensó, sentí sus músculos encogerse. 

	El corazón me palpitó con fuerza, no pensé en nada, solo quería estar más cerca, admirar su piel de porcelana, sus mejillas sonrojarse.

	Recordé, una vez más, el sabor de sus labios.

	Se apartó, evadiéndome y se giró para mirarme. 

	―¿Podría quitar el seguro? ―preguntó por lo bajo, con los ojos en su falda.

	Me sentí fuera de sí, solo quería tocarla, comerme su boca, hacerla mía. 

	Puse una mano sobre su quijada y le hice alzar los ojos. La observé por un momento. 

	―¡Ahí están esos ojos verdes y grandes que tanto me han atormentado estos días! ―rebelé lo que me había provocado―. Puedo ver tu dulzura e inocencia, es un afrodisiaco. ―Me acerqué más y más–. Eres la primera mujer que conozco que se ve tan angelical, tan pura. No como Sally, que de lejos se puede ver lo que es, o como su madre, que solo olfatea el dinero y las clases sociales ―apunté sin sopesar mis palabras. 

	Se relamió los labios, movimiento que capté a la perfección e hizo que el corazón me latiera con más prisa, que se dirigiera a hasta mi punzante miembro que pedía entrar en su ardiente intimidad. 

	Puse las manos sobre su cintura, buscando tocarla, tenerla más cerca. Tenía un cuerpo menudo, delgado y suave, lo pude sentir en las yemas de los dedos. 

	Cerré los ojos y me acerqué a su cuello, el cual olfateé sin inhibición. Su aroma me pegó con fuerza. No solo era su perfume, era algo más, olía diferente, a algo que no podía describir. 

	―Hueles a frescura, a tierra de nadie ―dije sin cavilar, pese a lo que pudiera dar a entender. 

	No quería ser brusco, me salía solo, me salió ese estúpido hormonal que tenía dentro. 

	Su cuerpo tembló, lo sentí en las manos, así como también sentí que su temperatura aumentó. 

	―Me gustas, angelito, me gustas como ninguna mujer lo ha hecho. Eres la fruta prohibida ―susurré en su oreja. 

	Despacio, me giré y puse los labios sobre los suyos. No pude controlarme, la besé con ansias, desesperado, sin premeditar lo que mi boca hacía, solo quería acariciar esa dulce boquita tan dócil que me aceptó como el mejor regalo. 

	Al principio estaba rígida, sin embargo, su cuerpo cedió, receptivo, se puso a mi disposición. Se movió y me acarició. Sin darse cuenta, me puso una mano sobre el hombro y acercó más su cuerpo. 

	Jadeó. 

	Motivado, abarqué más espacio en su cintura, hasta situar la punta de los dedos sobre la pretina del sostén.

	Sobresaltada con el último movimiento, se apartó, empujándome con la mano que tenía sobre mi hombro. 

	Retiré los dedos de su cintura y me quedé observándola. 

	―No. ―Negó con la cabeza―. Esto está mal. ―Me miró con los ojos cristalinos, afligida con lo que acabábamos de hacer. Noté su desesperación, esa sensación de haber hecho algo incorrecto. 

	Me sentí como un hijo de puta, como una mierda. Sin embargo, al ver cómo se mordía el labio…

	―¡Tan pura! ―exclamé embelesado, pasando el dorso de la mano por su tibia y sonrojada mejilla.

	Sacudió la cabeza y me quitó la mano. 

	―La puerta ―exigió con la voz entrecortada.

	Sonreí maravillado con su dominio e hice lo que me pidió, no sin antes decirle que podría esperar, que estaba dispuesto a esperar por ella. Guiñé, coqueto. 

	Con rapidez, se giró al saber que la puerta estaba abierta, y salió a trompicones de la camioneta. 

	―¡Nos vemos, angelito! ―canturreé alegre, sintiendo algo revolotear por todo mi centro, aunque fuese a causa de la erección contenida. 

	Encorvada y viendo el suelo, rodeó el auto por detrás, e incluso así, no pasó desapercibida gracias a los espejos. 

	¡Toda una preciosidad!

	Arranqué antes de bajarme y repetir el beso. Tenía que alejarme, o haría cosas inapropiadas… hasta que alguien llamara a la policía por exhibición pública. 

	 

	
Capítulo 22

	Rebeca

	M


	e tumbo en la cama y trato de calmar mi agitado corazón. Miles de pensamientos me pasan por la cabeza en una ráfaga que me desestabiliza. 

	Como autómata, recuerdo que debo alistarme para ir a la iglesia. Ahora más que nunca, debo estar ahí.

	Me levanto y escojo cualquier cosa para ponerme. Antes de salir de la habitación, veo mi bolso y me acuerdo de lo que hay dentro. Conteniendo la respiración, cierro la puerta con llave y me recargo sobre ella, asustada de que mis padres entren. El pulso se me acelera y me acerco a mi bolso de donde saco el regalo de Sally. 

	Extraigo ambas prendas y las observo por un largo momento. Sin pensar en lo que estoy haciendo, me despojo de toda la ropa y me lo pongo. 

	Una vez llevo puestas ambas prendas, me quedo quieta, sin atreverme a bajar los ojos. No quiero saber cómo se ve esa ropa sobre mí, a su vez, sí quiero. 

	Una voz suave pulula en mi mente y me dice que no tiene nada de malo vestir de esa manera, alega que aquí no hay nadie, que esas prendas nadie las verá.

	Aturdida, bajo la cabeza hasta verme. 

	Lo primero que observo son los senos, que ahora se ven más erguidos, provocando que se acentúen las clavículas, también aparento tener más busto, aunque supongo que eso se debe a que la esponja de las copas es más gruesa que la de un sostén normal. Debo admitir que jamás me había sentido tan curvilínea, es decir, tengo más senos y la cintura se me ve estrecha, más afinada que nunca. La fina tela cae por el abdomen. La piel se deja ver entre la tela delicada y suave. Las pequeñas bragas, como predije, no me cubren ni la mitad de los glúteos, sin embargo, no se sienten incómodas. Las tres tiras me envuelven, de forma parcial, desde la cintura hasta casi llegar a la cadera, el triángulo de enfrente se queda hasta el vientre bajo mostrando el ombligo de forma seductora. 

	Resoplo, acongojada. Tengo una mezcla de sensaciones al llevar estas prendas. Es una mescolanza entre poder y vergüenza, aunque puedo notar que hay algo más dentro de mí, algo que hace que mi mano derecha me recorra desde arriba hacia abajo. Me reprendo y la quito. 

	Me tapo la boca, asustada. 

	¡Estoy excitada! Es eso, ¿no? Esa sensación… ¡Me he excitado con mi cuerpo!

	Me aprieto la cabeza con las manos sobre las sienes . Quiero llorar, pero no me sale. 

	Sacudo la cabeza y me quito la ropa, dejándola al final del armario, donde nadie la verá otra vez. Con premura, me coloco lo que llevaba y me voy directo al baño. 

	Me ducho con agua bien fría. Los dientes me castañean, chocando unos con otros. Es lo que necesito para quitar estos malos pensamientos de mi mente.

	No debería haber pensado estás cosas, no debería haberme besado con el señor Soler. No debí tocarme de esa forma tan obscena.

	Me estoy corrompiendo. No lo entiendo, no entiendo por qué está pasando todo esto, no comprendo en qué momento he considerado tantas cosas impuras. 

	¡El infierno me va a tragar viva!

	Una vez me termino de bañar, salgo de la ducha y me cambio, sin mirarme, sin apenas tocar más que lo necesario. Tengo miedo de hacer algo impuro. No me puedo permitir caer en otro pecado más, ni hoy, ni nunca.

	Desde ahora, estoy decidida a nunca encontrarme con el padrastro de Sally. Es evidente que siento algo por él. Me gusta. Me gusta que me vea con esos ojos entre grises y celestes, pero no puedo hacerlo. Incluso si el señor Soler no estuviera casado, lo que hicimos… no está para nada bien. La Biblia dice que la fornicación es un pecado grave y, creo que lo que hicimos, es lo más cercano a ello, sino es que ya hemos fornicado. No estoy segura. 

	Las parejas de novios no se pueden besar, así como hemos hecho, ni siquiera sé si es muy correcto tocarse el cuerpo, incluso si solo se pone las manos sobre la otra persona. 

	Alzo la cabeza al cielo. Solo quiero que todo esto acabe. Esto debe tratarse de una prueba para mi pureza, pero ya no sé si lo estoy haciendo bien, puesto que cada vez que él me besa, claudico. El hecho de que luego salga corriendo, no significa nada. Corro hasta que mi cerebro comprende que no estoy haciendo las cosas bien, para ese entonces, ya me he besado con él. Hoy, por ejemplo, se acercó, desde el inicio supe qué iba a hacer y no lo detuve. Al menos la primera vez tenía la excusa de que estaba medio borracha y no sabía bien qué estaba haciendo, pero ¿ahora?

	No, ahora merezco el infierno, no solo por haber cometido un doble pecado capital, sino porque lo he cometido más de una vez. 

	Me arreglo para ir a la iglesia. Sin más demora, salgo de la casa, directo a donde debo estar… A ese lugar que es la única parte del mundo donde me puedo sentir tranquila. 

	

***

	Me concentro en la rutina que había utilizado durante estas dos semanas, evito hablar con Sally sobre su madre o su nuevo padrastro. Ella me ha insistido para que vaya y vea su nueva casa que, según sus palabras, es un palacio enorme en el cual uno se puede perder con facilidad. Está muy emocionada con su nueva vida, puesto que el señor Soler es muy adinerado y tiene las suficientes posibilidades económicas para contratar a todo el personal que deseen, o que sea necesario. Hasta donde entiendo, él tiene más dinero que su padre, lo cual es mucho decir, porque era quien las mantenía antes de que la señora Aida se casara por segunda vez e, incluso así, su padre tiene su casa grande con señora del aseo y todos los lujos que desea. 

	Pese a las suplicas de mi amiga, no he accedido. Dice que su madre me quiere agradecer por hacer llegar toda la cristalería completa, al final, fui quien la envolvió e hizo que no se quebraran. Me niego a ir a un lugar donde esté el señor Soler. No puedo estar cerca de él, de ninguna manera.

	―Oye, ¿por qué no quieres venir a la nueva casa? Te lo he repetido tantas veces y, aun así, no aceptas ―se queja Sally, con justa razón. Pone las manos en la cintura y frunce la boca. 

	Me quedo pensativa, con la mirada hacia el cielo buscando una respuesta plausible.

	―Es que tengo que ir a la iglesia, ya sabes que estoy yendo más ―recuerdo con tranquilidad, utilizando la misma excusa que le he dado todos estos días. Es lo único que puedo decir sin necesidad de recurrir a la verdad o a la mentira.

	―Lo sé, pero igual puedes dejar de ir un día. Vas demasiado. Ni siquiera los sacerdotes van tanto como tú ―infiere con gestos teatrales moviendo las manos con efusividad, como si lo que le hubiera dicho fuera lo peor del mundo.

	Bufo. 

	―Eso no es cierto, sino, nadie oficiaría las misas ―le indico con obviedad―. De cualquier manera, sabes que no soy católica.

	―Lo sé. Es que a veces parece que desearías vivir ahí. Si ese fuera el caso, ¿no deberías haberte metido a monja? ―medita, alzando una ceja, interrogante. 

	Niego con la cabeza, divertida.

	―Las mojas son católicas, Sally… Además, no es como si no me quiera casar y tener hijos, en el futuro, por supuesto. Mi meta siempre ha sido meterme de misionera, ir a algún país que necesite de gente y ayudar como enfermera, es por lo que estoy estudiando ―explico sonriente al recordar lo que siempre he querido. 

	Aún puedo ver el momento exacto en el que me di cuenta de qué quería hacer con el resto de mi vida. Estaba con papá, tenía alrededor de unos catorce años, veíamos las noticias junto con mis hermanos. Habían sacado una nota hablando de una de las mayores epidemias de ébola en África Occidental, específicamente en Guinea. En las escenas de la televisión se mostraba un gran despliegue de médicos, enfermeras y demás personal, cumpliendo con sus labores, tratando de salvar la vida de las personas que estaban infectadas por el virus, arriesgando su salud al hacerlo. ¡Era increíble! Me llenó de orgullo, sentía orgullo de aquellas personas solidarias que se habían ofrecido voluntariamente, todo para ayudar al prójimo. Tuve ganas de llorar. En ese momento supe qué quería ser de mayor. Quería ayudar a todas esas personas que lo necesitaran y, ese sueño no se ha modificado. Aún me emociono al pensar en esas tomas que, aunque eran desgarradoras, también mostraban que en el ser humano hay bondad. 

	―Pues da igual que no sean de tu misma religión, casi que eres igual que ellas ―exclama Sally, sacándome de mi mente―. Y, por supuesto, tu sueño igual se puede hacer sin necesidad de ir tantas veces a la iglesia… ―Hace un puchero que le hace ver como esas niñas caprichosas de las historietas de los periódicos. 

	Me río por lo bajo.

	―Igual, me gusta ir. Después de la iglesia, no tengo permitido salir. Cuando termina la homilía, me voy a casa, a ayudar a mamá con la cena y luego me quedo estudiando. Como puedes apreciar, no tengo tiempo ―alego contenta, olvidándome de la verdadera razón para evitar ir a su casa.

	―Ya, bueno… ―zanja la conversación y nos ponemos a hablar del trabajo que tenemos que entregar dentro de unos días. 

	El trabajo es individual, en casa he avanzado bastante, en cambio, Sally está muy retrasada. Le recomiendo algunos libros y le doy algunos consejos que me sirvieron. Dejamos de hablar cuando la clase comienza.

	Al salir de la última clase, cada una se va por su camino. Sally no vuelve a sacar el tema, sin embargo, sospecho que eso se debe a que no va hacia su casa. La he visto ponerse labial rojo, luego sacó su espejo del bolso para ver si se miraba bien. 

	Es evidente que sigue junto a Mario, lo bueno es que no me ha hablado de él. Sabe que no me gusta, que no me parece un buen sujeto. Eso también ha hecho que me deje al margen de su relación. 

	Mario, como persona, no me resulta desagradable, ni siquiera lo conozco, pero no me gusta nada lo que le hizo. Nunca podrá agradarme, lo que hizo, no tiene nombre. 

	

***

	Han pasado dos semanas desde el incidente del beso. Por suerte, he logrado eludir las invitaciones. Estos últimos dos días Sally ya no me ha preguntado; se ha cansado de hacerlo, creo.  

	En cuanto a mi mente… Quisiera decir que he podido sacarlo del sistema, pero no es cierto. He podido medio controlar mi cabeza cuando estoy despierta. Llevo a cabo la misma rutina en la que me había envuelto hace unas semanas. Paso la mayor parte del tiempo metida en la iglesia, o rezando, para que esos pensamientos pecaminosos me abandonen. A veces lo he logrado con más facilidad, y otras, he tenido que recurrir a tomar una liga que ahora me acompaña a todos lados; es una liga de hule, con la que me termino flagelando para evitar esas imágenes que inundan mi cabeza, imágenes que me hacen pecar doblemente. 

	Sin embargo, la peor parte me la he llevado en los sueños, donde lo imagino casi todos los días. A veces solo veo sus ojos grises con celeste, los cuales me persiguen, me observan como solo él lo ha hecho. Otras ocasiones, veo más allá de sus ojos y revivo lo que sucedió en su auto, con ligeras variaciones que a veces no son muy importantes, como el color de su camisa, o el lugar donde nos encontramos. La peor de ellas, ha sido una vez en la que me lo imaginé sin camisa. Al levantarme, sufrí mucho; me golpeé muchas veces con la liga, tratando de concientizar a mi cabeza para darme cuenta de que eso está mal, que no debo de pensar en él. 

	Lo he pasado muy mal tratando de sacarlo de mi sistema, sin mayor éxito. Estoy cansada de tratar de rehuir esos pensamientos intrusivos. En ocasiones me pregunto si esta prueba me está sobrepasando, o es que soy muy débil, porque está claro que algo estoy haciendo mal. Estoy cansada emocional y físicamente. La muñeca en la que tengo la liga me escuece, la tengo muy roja, es una suerte que nadie haya reparado en ello, porque si no, no tendría cómo explicarlo.

	Al menos, por ahora, me conformo con mantenerlo lejos físicamente, porque si lo tengo cerca…, no sé si podría seguir rechazándolo.

	Me siento miserable por admitir esto, pero no soy capaz de rechazarlo como al principio, no sé si es por el cansancio, o porque hay algo más dentro de mí; algo que comienza a consumirme desde los cimientos, desde el interior y amenaza con arrasar todo alrededor.

	

***

	Entregamos nuestros trabajos al profesor, quien los recoge pasando por cada escritorio. 

	―¡Espero que estos informes sí parezcan de nivel universitario! ―profiere. 

	El profesor es un doctor de edad avanzada, el cual quiso dejar de trabajar como médico para ser educador. Es de los que piensa que hay mucha enfermera incompetente en el país, por ello, es importante que nosotras salgamos bien preparadas y así nos lo exige. 

	Todas nos quedamos calladas. Las cincuenta féminas que nos encontramos en el salón guardamos silencio, lo que hace que el ruido de los demás salones se eleve. En una universidad con solo mujeres, es raro no escuchar ruido. Decir que somos más tranquilas que los hombres, es mentir. Quien lo dijo, nunca se ha internado en un lugar donde todas sean señoritas. Ver a una mujer donde hay hombres, es muy diferente a verla en un ambiente donde solo hay mujeres, todo cambia. Lo he visto en muchas compañeras, no solo moderan su tono de voz al estar con un hombre que les atrae, sino que también cambian toda su actitud, algo que, de no haber visto algunos documentales sobre animales, me parecería falta de moral, sin embargo, recuerdo haber visto cómo los animales buscan llamar la atención del sexo opuesto, así que supongo que en las personas es igual. De cualquier manera, en la universidad, en todos los salones, hay chicas que son muy gritonas o chabacanas, a las cuales les gusta reír fuertemente, incluso, he llegado a presenciar una pelea entre dos de quinto año. Según recuerdo, la pelea era por un hombre que a las dos les gustaba. 

	Entre chicas, todo se vuelve más complejo y, seguro de que, en un lugar exclusivo para hombres, también cambia todo. Eso no lo sé. 

	Por ejemplo, en este momento todas nos hemos quedado calladas porque sabemos que el doctor Velázquez es bastante estricto, es capaz de mandarnos a ampliar la investigación, que vale más del 40 % de la nota final en la materia, todo para que nos callemos. 

	―Rebeca ―chista Sally, llamándome. 

	Volteo a la derecha y la miro.

	Las chicas cercanas a nosotras se giran hacia ella y la observan frunciendo el ceño, saben que este no es buen momento para estar hablando. Una vez el doctor tenga los trabajos y se haya ido a su oficina, podremos respirar, pero antes no.

	―¡Rebeca! ―me vuelve a llamar, me agarra del brazo y me mueve con efusividad. 

	―¿Qué? ―le pregunto suavecito alzando las cejas y siseando molesta porque no puede esperar unos minutos más.

	―Debo pedirte un favor ―se acerca sacando medio cuerpo del escritorio.

	Volteo hacia el doctor, mordiéndome el labio inferior, esperando que esté lo suficiente lejos como para oírnos.

	―Habla rápido ―le pido con premura. La observo, fijo, no de buena manera. 

	Se retuerce en su lugar. Inhala profundo y saca todo de su sistema:

	―Mamá me ha pedido que este viernes lleve a la casa a Mario. Quiere conocerlo mejor. La cosa se ha vuelto más seria desde que Aaron se volvió mi padrastro. Dice que es básicamente de la familia, por lo que debe conocerlo bien, no solo porque es sobrino de su marido, sino porque está conmigo; que nuestra relación lleva bastante tiempo. Hasta me dijo que me he tardado mucho en presentarlo. Le ha pedido a Aaron que lo invite. No he podido decir nada. Sé que Mario no va a estar a gusto, lo conozco… ―habla apurada. Atropella las palabras y cada vez alza más la voz. 

	Abro los ojos bien y le advierto que debe bajar el tono, así como las demás que nos están escuchando y la miran enojadas.

	―¿Y…? ―cuestiono para averiguar qué pinto ahí. 

	―Quiero que me ayudes. Debes ir a la cena que ha preparado mamá, así liberar el ambiente. Sé que, si estás ahí, se relajará y no preguntará tonterías, como si estamos o no cuidándonos, y demás… ―Su ceño se frunce y se muerde el labio, afligida. Me mira con esos ojos grandes y brillantes que me piden ayuda, como un cachorro de la calle, aunque la comparación no sea precisa ni muy justa. 

	Me giro para mirar que el doctor está recogiendo los últimos trabajos de la fila de al fondo. Falta tiempo para que termine, puesto que los revisa por encima. Es uno de esos maestros que, si ve que no has cumplido con las formalidades, no te permite ni entregar el proyecto.

	Relamo mis labios y me le quedo viendo a mi amiga.

	―No puedo andar por ahí en la noche, Sally. ¡Ni siquiera sé dónde vives ahora! ―exclamo apremiada, porque esta vez no quiero claudicar, de verdad, necesito distanciarme del señor Soler. Si voy a su casa, dudo poder huir de él, de su mirada, de su sonrisa, de su aroma. Toda su casa debe tener la misma esencia que su piel.

	Me perturba la idea de estar en su hogar, donde duerme, donde se baña, donde hace todo tipo de cosas con su esposa. Esta última idea hace que me escueza el pecho y, de pronto, me siento molesta.

	―No me hagas esto, Rebe. ¡Te necesito! Puede que no te lleves bien con Mario, pero no es una mala persona. Si va a la casa y no hay nadie que distraiga a mamá de su escrutinio, seguro que le va a hacer pasar por el «Tercer Reich». Me va a dejar, se va a dar cuenta de que tendrá que cargar con el peso de pertenecer a mi familia ―replica nerviosa, agitando la pierna y mordiéndose las uñas de la mano derecha.

	―Tu madre es una mujer muy tranquila, no creo que vaya a hacer algo solo porque sí ―alego, frunciendo las cejas, extrañada porque está muy preocupada, cuando su madre es una de las personas más serenas que he conocido.

	―Lo es, pero con los chicos con los que salgo… No es así. Incluso cuando solo me gustaban, los pesquisaba por doquier. Además, no solo es eso. ―Se acerca más, soltando su mano, más nerviosa; sin dejar de mover su pierna. Nunca la había notado tan inquieta―. Resulta que también invitó a papá, porque dice que deben de conocer bien a Mario. Desconfía de él por lo que hizo. 

	«No la culpo…» ―concuerdo sin exteriorizarlo. 

	―¿Te imaginas lo tenso que va a estar el ambiente? ―cuestiona.

	La miro por un momento y me compadezco de ella. Aun así, si llego a ir, y algo vuelve a pasar… Todo podría empeorar. Al menos en el auto del señor Soler, nadie nos podía descubrir, pero si sucede en su casa, donde cualquiera nos puede ver…

	La palabra miedo, se queda corta.

	―Además, Rebe, si te queda mal irte a pie, papá o Aaron, te pueden dejar en tu casa; seguro de que a ninguno le importaría. Ayúdame, por favor ―ruega. Por primera vez, le veo muy desesperada. Los ojos se le humedecen y se muerde el labio inferior.

	Sé que ella quiere mucho a ese hombre que no la merece. Comprendo que esté afligida. Si la ha cambiado antes, ¿cómo no lo volvería a hacer por la presión de sus padres? Dudo mucho que tenga algo bueno para darle a Sally, pero tampoco puedo ser cruel y decirle las cosas así, sin más.

	Quiero ayudarla, de verdad que sí, pero tengo razones para no querer estar cerca de su casa. La cuestión es, ¿puedo negarme? 

	―¡Por favor, Rebeca! ―ruega, alzando la voz.

	―¡Cállense! Estoy oyendo mucho ruido adelante ―grita el doctor Velázquez, molesto.

	Todas nos encojemos ante su grito, calladas e inmóviles. Ni siquiera las respiraciones se escuchan. 

	Sally se acomoda en su asiento. Pasados unos segundos, me pone un papel en la mesa.

	«Por favor, Rebeca, ayúdame, sabes que necesito apoyo. No quiero que me deje, no podría soportar eso… No de nuevo».

	Suspiro, acongojada. Me siento la peor amiga del mundo. La única razón que tengo de excusa, ni siquiera debería existir. ¡Soy de lo peor!

	Me sobo las sienes con los dedos, para después tomar un bolígrafo y contestarle:

	«Está bien, iré. Solo recuerda que no puedo andar en la calle muy noche… Y tampoco te puedo garantizar ser de mucha ayuda».

	Le paso la nota y me espero hasta que lee. De inmediato, sonríe y puedo observar la satisfacción en sus gestos. Su mirada cambia por completo. Se pasa una mano por el pecho, aliviada.

	Es evidente que esta vez, está más desolada que para la boda de su madre. Le duele más perderlo. 

	Sonríe victoriosa. Está feliz de que, al menos alguien en esa cena, estará de su lado. 

	Me desinflo encorvando los hombros. Hay algo incómodo que se mueve dentro de mí, no es como que me sienta mal, es como si la anticipación de verlo esté haciendo que todo lo demás se nuble. Me consumo desde adentro.

	Sacudo la cabeza. No, no es conveniente, si quiera, sentir esa anticipación. Debo mantenerme fiel a mis principios, además, podría perder a mi mejor amiga si hago algo malo, como besar a su padrastro una vez más…

	Con disimulo, bajo la mano ocultándola con el escritorio, estiro la liga que llevo en la muñeca y me golpeo con fuerza. Cierro los ojos ante el dolor, arrugando todo el rostro. El sonido de la liga contra la piel se mitiga gracias a que el doctor se va del salón. 

	La presión sobre mi pecho regresa.

	Guardo las cosas, apesadumbrada.  

	No falta nada para que sea viernes. ¡Debo resignarme! 

	Quisiera encontrar una manera para que el señor Soler no me interese en lo absoluto, pero es inútil.

	¿Podría rendirme ante sus encantadores ojos grises con celeste, o debo seguir luchando contra esas garras infernales que insisten en sepultarme en el pecado? 

	Aprieto los párpados, confundida. 

	Por hoy, no creo poder resolver esta encrucijada en la que me he visto envuelta este último mes, todo gracias a unos cuantos minutos que han marcado un antes y un después. 

	De no haber estado él en el lobby cuando llegué al hotel, todo esto sería diferente. Lo hubiera conocido como el esposo de la señora Aida, y él no hubiera tratado de hacer nada, o eso quiero pensar…

	

***

	En casa, pongo en práctica la rutina que, para algunos, les resultaría aburrido y bastante carente de emoción, la cual me llena de tranquilidad, sobre todo, ahora, que necesito que, al menos, por fuera, mi vida esté inmutable, sin complicaciones. Tengo muchos problemas en la cabeza como para tener que soportar algo más.

	Le comento a mamá la invitación de Sally a su casa, sin explicarle la verdad del porqué me han invitado. Me dice que hablará con papá, aunque no le ve ninguna objeción al asunto, en especial por lo bien que me he comportado. Me halaga diciéndome que he sido una cristiana ejemplar, yendo a todos esos cultos, devocionales y demás; incluso, me ha visto leyendo la Biblia en la casa, algo todavía más admirable. Si supiera… me echaría de la casa, mínimo. 

	Me siento culpable, sucia. Sé que lo que aparenta ser buena actitud por fuera, es la cubierta del pecado, es como si, por fuera, estuviera bañada en oro, cuando por dentro no hay más que excremento de vaca que, en cuanto lo descubras y le muevas, olerá horrible y alejará a todos. Así soy en este momento. 

	Cenamos junto a papá. Comenta que el sábado llegarán mis hermanos para pasar la tarde en la casa, como familia, conviviendo. Por ese día, estaré excusada de asistir a la iglesia. Mamá le habla sobre la invitación y, sin rechistar, da su autorización, siempre y cuando un adulto se encargue de pasarme a dejar a casa. Y si no puede alguien de la familia de Sally, me dice que le llame, pero que sea como último recurso. 

	Algo se siente mejor después de oírlo, porque al menos, puedo fingir que papá me irá a traer, si es que se ofrece el señor Soler a hacerlo. 

	Papá, extrañamente, me pregunta por el señor Soler, sobre cómo es su carácter y demás, algo que me inquieta… En cuanto comienza a decir que lo ha oído nombrar por alguno de sus superiores, me siento más aliviada, como si me hubiera quitado un peso de encima. Por un minuto, pensé que, de alguna manera, se había enterado de nuestros encuentros, de los besos que nos hemos dado, de los pecados que he cometido, por suerte no ha sido así.

	Aliviada, respondo su pregunta: «No sé mucho, lo he visto unas cuantas veces y nunca me he detenido a hablar con él». Papá asiente con la cabeza, entiende por qué no sé nada del padre de mi amiga y así concluye la charla. 

	En el cuarto, pienso en lo que le he dicho a papá, sobre no conocer al señor Soler… Todo es cierto. No lo conozco de nada, es más, la primera vez en la que él me besó, ni siquiera sabía su nombre, solo sabía que era el esposo de la señora Aida, y que es rico. No sé nada de él.

	Me quedo más tranquila y, a la vez, aturdida. ¿Me ha gustado solo por algo físico?, ¿o será algo más metafísico? No, lo más probable es que sea por su apariencia. El señor Soler es muy guapo, el hombre más atractivo con el que me he topado. Quizás eso me ha llevado a que me guste. Me he deslumbrado con él.

	Puede que esto no sea una prueba para mi fe religiosa, sino una prueba a mi inteligencia.   

	Me la paso toda la noche razonando la situación, convenciéndome que he sido una tonta al no notar esto con anterioridad, al fin y al cabo, él no significa nada para mí.

	Con ese pensamiento en la cabeza, me duermo con una sonrisa en el rostro, sintiendo que al fin acabo de resolver el puzle que ha nublado todo mi razonamiento por estos días. 

	

***

	Extiendo los dedos, sintiendo los granos de arena pasearse entre ellos, masajeándome las manos suavemente. 

	Cierro los ojos e inspiro el aroma salado que hay alrededor, ese olor que grita «océano», el olor a maresía. La luna me ilumina el rostro, aunque mi atención está en las estrellas resplandecientes, como puntos coloridos lejanos. Localizo la osa mayor dentro de la constelación que cubre el cielo. ¡Es tan hermoso!

	Me recuesto sobre la arena, sin dejar de observar el cielo que cubre mi cabeza y recrea mi vista. 

	De pronto, siento su imponente presencia a mi lado. Con la visión periférica, observo su cuerpo recostado, estirado en toda su magnitud, con los brazos bajo la cabeza, doblados, sosteniéndose de esa manera, admirando las estrellas. Las piernas las tiene totalmente estiradas y se ve más alto de lo que es; más varonil. Lleva puesto parte de su traje, con la camisa abierta en los primeros botones, sin cinturón.

	―¿Por qué estás aquí? ―cuestiono, embelesada por su belleza. 

	Se percata de la pregunta y, con tranquilidad, se voltea, reparando en mi rostro. Alza una ceja y me observa, con esos ojos tan curiosos que posee, que justo ahora se ven más celestes y enigmáticos. Su mirada me atrae, es la carnada perfecta para que la mente me deje de funcionar. 

	Sonríe de lado.

	―Estoy aquí porque te he estado buscando ―responde, desenganchando una de sus manos para pasarla por el contorno de mi cara, dibujando en el aire mi rostro, sin perder ningún detalle. 

	Parpadeo sin comprenderlo. Algo en el subconsciente me dice que, en realidad, es una respuesta con doble significado; hay algo oculto en sus palabras. 

	―No estoy perdida, siempre he estado aquí…

	Su sonrisa se modifica, su mirada se enturbia volviéndose más gris. 

	―Lo sé. ―Pasa una mano por mi cabeza, recomponiéndome un mechón de cabello, colocándolo detrás de la oreja–. Sé que estás aquí, por eso te he venido a buscar.

	Me muerdo el labio inferior, esperando que se explique, en su lugar, se acerca, despacio, midiendo mi reacción. No me muevo, me quedo quieta esperando que me bese, porque quiero que lo haga.

	Su mano se afianza más a mi rostro, desciende hasta la nuca, donde me inmoviliza sin hacerme daño. 

	Cierro los ojos antes de sentir sus labios en los míos. Posa su boca, sin moverse, hasta que lo hace y todo explota alrededor. La piel se me calienta, el corazón me palpita con fuerza y siento un cosquilleo en el pubis que jamás sentí.

	Intensifica el beso, tomando mi labio inferior entre los suyos, saboreándolo con su lengua, provocando que todos los nervios se me despierten, felices y ansiosos por experimentar más.

	Mi mente deja de pensar en todo lo demás y me dedico, únicamente, a sentir. Dejo que sea mi cuerpo el que tome el control y no mi cerebro.

	Sus manos se pegan a mi cuello, para luego dejarme abandonada por un rato. Esas mismas manos, aparecen en la cintura a los pocos minutos y, con un movimiento maravilloso, me toma de ahí, con fuerza. Me coloca sobre él, a horcajadas. No nos dejamos de besar en ningún momento, porque no podemos hacerlo. 

	―¡Todo un ángel! ―exclama alejándose, pero al hablar hace un contacto con mis labios. Un impulso eléctrico me recorre por completo.

	El roce puede llegar a ser más placentero…

	Retraigo la cabeza para admirarlo bajo esta luna brillante que nos ha dado la perfecta atmosfera para compartir nuestros cuerpos. 

	Sus ojos vuelven a la normalidad. Sonríe, una sonrisa sincera. 

	Sus manos se han quedado en mi cintura y, despacio, va subiendo mi camisa manga larga. Levanto las manos para él. Me dejo llevar por el momento, por sus manos grandes y varoniles. Una vez la camisa está fuera, me doy cuenta de que debajo llevo ese «picardía» blanco que tan bien me hizo sentir. De repente, no tengo nada más que esas dos prendas.

	―¡Preciosa! ―murmura, admirándome. Los ojos le brillan y no puede apartarlos de mí.

	Pasa su mano por la cintura llevando la yema de sus dedos hacia arriba, donde toca, por primera vez, uno de mis senos con delicadeza. 

	Jadeo al sentir su contacto, aunque este no haya sido muy claro. Podría sentirlo, incluso, si no me tocara, porque su mirada lo hace por sus manos. 

	¡Estoy embriagada por su esencia!

	Me aprieta el pecho alzándolo hacia él. Cierro los ojos y me permito sentir, sin objetar sus movimientos, solo me dejo llevar por sus caricias. 

	Con sus ojos fijos en los míos, baja la copa de la lencería desnudando el seno.

	―¡Despierta! ―susurra y siento su voz en la oreja, aunque sé que no es así.

	Su mano pasa por el contorno del pecho. Uno de sus dedos rodea la areola, sin tocarla, provocándome. 

	Se me humedece el sexo, algo que nunca noté. Está caliente y ruega por su atención. Sin embargo, no me atrevo a abrir la boca, quiero ser paciente y esperar lo que me dé, lo que quiera darme, de la forma que quiera.

	―¡Despierta! ―vuelve a susurrar, y esta vez lo siento justo en el oído. Su aliento choca con mi oreja en una caricia deliciosa que provoca un escalofrío que me atraviesa.

	Me niego a abrir los ojos. 

	Pongo las manos en sus pectorales, percibiéndolos duros y fuertes, pero con la suavidad de la piel humana que los recubre, cálida y acogedora. 

	―¡Despierta! ―repite. Esta vez, su mano va directo hasta el pequeño botón rosado, haciéndome estremecer por completo, agitándome.

	Jadeo.

	

***

	Abro los ojos de repente, despierta, sabiendo que ha sido un sueño, un sueño vivido. Las mejillas las tengo calientes, al igual que las orejas. El corazón me palpita con rapidez. Nada de eso me asombra, hasta que siento la entrepierna, caliente, húmeda, anhelando algo que no puedo concebir. 

	Sacudo la cabeza y me quedo sentada en la cama, sin saber qué pensar de todo esto…

	 

	
Capítulo 23
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	in más remedio, regresé con las cuaimas que me esperaban para que les ayudase a empacar sus pertenencias e invadir mi sublime santuario que, hasta la fecha, solo tenía un morador, es decir, yo. 

	Quise tirarlas a un «río» y olvidarme de su existencia, no obstante, seguía necesitando a Aida, no pude obviar ese pequeño y ligero detalle. 

	Si tan solo pudiera controlarla… O hacer que perdiera el poder que su vagina le confirió… Estaba harto de Aida, y de Sally…, ni se diga. 

	Me destensé el cuello con un movimiento de cabeza y llegué a la casa de «mi mujer». ¡Cómo me carcomía decir el estado civil que tenía! 

	Ayudé con lo que pude, y ojalá me hubiera dicho que quería mover tanto, así traer al personal apropiado para hacerlo. A veces Aida me sorprendía con esa manera tan extraña de ser. 

	Si tenía algo de bueno ser rico, era que los demás podían hacer el trabajo sucio, en cambio, ahí me tenía, guardando las maletas de su vástago, mientras la niñita caprichosa de mamá gritaba órdenes a los de la mudanza para que tuvieran cuidado con sus pertenencias. 

	Suspiré. 

	¡Qué hacer!

	Solito me busqué esa estupidez de matrimonio, todo por elegir el camino fácil y seguir siendo tan millonario como lo era. Quizá debí apartarme de Aida cuando tuve oportunidad, aunque su jugada de restringirme el suministro para arreglar los buques fue buena, debí reconocerlo, la maldita sabía dónde pegar, y eso me costó unos miles ―casi millones―, en especial porque tuve que retener la mercancía durante unos días, y pagar no solo por las bodegas que ocupé para dejar las entregas estancadas, sino también pagué la mora y las cláusulas por incumplimiento, me tocó asumir gastos fuertes gracias a «mi mujer». 

	Espanté esas ideas cuando me puse tras el volante y conduje la camioneta hacia la casa. 

	

***

	Debo decir que la primera cena como «familia» fue… incómoda, sobre todo, para mí. ¡Dios, no podía mirar la cara de Sally! Una cosa era tener cerca a Aida, a la que me había acostumbrado de una u otra forma, pero Sally era… diferente. Ni siquiera sabía cómo describir lo que me hizo sentir esa jovencita prepotente con enormes ínfulas de grandeza. 

	Ni siquiera tener a Antonio cerca me ayudó. No observó nada extraño en cómo su hija trató a Bernadette, una de las empleadas, no reconoció la nefasta persona que era su hija ni él ni Aida, para ellos era su «nena»…

	En cambio, para mí, fue demasiado. 

	Me excusé diciendo que tenía cosas por hacer después de haber estado dos semanas fuera. No esperé a que ninguno asimilara la información, me puse en pie, dejé la servilleta de tela sobre la mesa y me encaminé a la oficina. 

	Sabía que a Aida no le importaría, y Antonio, podría intuir que se debía a los mil pendientes que tenía. Además, estarían muy ocupados después de que su hija se fuera a la cama, de eso no me quedó duda. Las miradas furtivas que se dedicaron, la forma en la que coquetearon… 

	¡Mejor para mí!, claro estaba.

	En la oficina, cerré con llave la puerta de madera y me senté en uno de los sillones. 

	Miré un rato el encielado de la oficina, queriendo despejar la mente de todas esas sensaciones desagradables que sentí por tenerlas cenando conmigo. 

	Quizá fuese la hija de Antonio, no obstante, que me disculpara mi amigo, pero esa niña no tenía nada en común con él ni su gracia ni su estilo, y mucho menos, su carisma innato. O se parecía demasiado a la madre, o de verdad Antonio no era el padre. 

	Daba igual, me importaba una mierda. Lo único bueno que tenía esa mujercita era la amiga, Rebeca. 

	¡Dios, qué amiga más deliciosa!

	No podía quitarme de la mente al angelito. No sabía en qué momento me había golpeado con tanta fuerza lo que sentía. Quizá fue en el instante en que la vi en el hotel… Estaba claro que me sentí diferente con ella, ¿por qué? No lo supe.

	De solo recordar su boquita azucarada, pequeña y mullida me ponía duro, que digo duro, me ponía hormonal, en todos los sentidos de la palabra. 

	Recordar sus ojitos verdes hizo que me olvidara de la noche de putas que llevaba ―nunca mejor dicho, por cierto―. 

	Pensé en la carita candorosa y resplandeciente de Rebeca… Paladeé su nombre. Rebeca… Hasta su nombre tenía algo singular e intrigante, me llamaba; cada parte de ella me llamaba como las polillas con la luz, ella era la luz, y yo, una lujuriosa polilla que quería incendiarnos hasta convertirnos en un amasijo de extremidades y gemidos febriles que nos hiciera tener mil orgasmos placenteros. 

	Sin querer, la vi a todo color dentro de mis pensamientos, como un ángel, como la beldad que era. 

	Resoplé. 

	¡Estaba loco, mal, enfermo!, no obstante, tenía que encontrar la manera de reunirnos una vez más. Tal vez no sería tan difícil, teniendo en cuenta que «mi hijastra» era su amiga, su mejor amiga. 

	«Hijastra… ¡Vaya mierda!» 

	Se me revolvieron las entrañas ante esa palabra que definía la relación de parentesco que tenía con Sally. 

	«Ya qué…» ―me dije en un vano intento por tratar de pasarme el mal trago de la boca. 

	 Me levanté del sillón y caminé hacia el bar que tenía dentro de la oficina, abastecido con mis botellas favoritas de licor. Agarré un vaso y serví un trago de Coñac. Le di un largo sorbo a la bebida y me relajé un poco. 

	Debía pensar en cosas más interesantes, como, por ejemplo, la forma de atraer a Rebeca sin imponerme. No quería asustarla, aunque fue evidente que, de a poco, iba cediendo, lo supe en ese beso que le robé en el auto. 

	Pude percibir que su mente claudicó hasta cierto punto. Quizá necesitaba cortejarla, hacerle ver cuánto disfrutaríamos, pero ese no era mi estilo. 

	En la vida, nunca mandé flores, osos de felpa, o chocolates. Alguna vez los recibí cuando era un niño, por supuesto, desde pequeño fui apuesto y seguro. No tenía traumas relacionados con complejos infantiles, fui criado por mujeres que me hicieron sentir seguro de mi físico, con personas que me hicieron ver lo atractivo que era y, sobre todo, lo inteligente, astuto y agraciado que era. Papá contribuyó a esa autoestima inflada, en donde me hizo ver que podía hacer todo lo que me propusiera.

	Tenía una buena familia, aunado a ello, jamás me rechazaron, en la vida, ni una mujer se negó a estar entre mis brazos. 

	Con Rebeca eso no cambió, su resistencia solo hacía más divertido el juego, en especial porque era evidente que le gustaba, me lo decían sus mejillas sonrojadas, su sonrisa, sus ojos verdes brillantes que me miraban de aquella forma casi reverencial. 

	No obstante, aunque supe que debía darle algo diferente al angelito, no me salió, siquiera, pensarlo. 

	¿Qué se supone que se hacía en aquellos casos?

	¡Vaya mierda de encrucijada más estúpida en la que me metí!

	 

	
Capítulo 24
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	ierda, mierda y más mierda!

	¿Cómo era posible que, después de una semana y media, Rebeca no se hubiera aparecido por la casa? Para lo único que era útil la caprichosa de Sally, y resultó que, de todas formas, no servía ni para eso. Una puta y simple tarea tenía que realizar, ¡por Dios, ni siquiera era tan complicado!, solo tenía que traer a su hermosa amiga a casa. Seguro que vivir en una casa como la mía, era suficiente incentivo, una mansión con piscina interna, gimnasio equipado, sauna, cine, hasta tenía la puta biblioteca de «La Bella y la Bestia» por si todo lo demás fallaba. 

	¿Cómo era posible que ni siquiera hubiera asomado su linda cabecita por la puerta? 

	Comenzaba a desesperarme, y eso que tenía demasiado trabajo encima como para pensar en otra cosa. Las dos semanas de vacaciones dejaron trabajo acumulado, sumado a ello, uno de los negocios que tenía en Francia estaba por reventar, y no en el buen sentido. 

	En definitiva, no estaba teniendo días agradables, ni de cerca. En principio porque tenía que despertar todas las mañanas al lado de Aida, eso era suficiente para fruncirme el entrecejo y hacer que se me arrugara el rostro como un viejo de ochenta años. Para más inri, la cuaima que tenía por esposa, le gustaba despertarme de ciertas formas que, de ser otra mujer, me gustaría recibir, no obstante, me hastiaba. 

	Desayunar era otra tortura, es decir, tenía que ver los gestos de Sally, esa forma quisquillosa que tenía para comer y la manera en cómo trataba a mis trabajadores. 

	Hasta sentí que los trajes me sofocaban, me estrangulaba el cuello con la corbata, y no era porque hubiese cambiado de talla de camisa, o me estuviese apretando el nudo de la corbata más de la cuenta, no, era simplemente que tenía mucha tensión sobre los hombros y estar en casa, ya no era lo mismo.

	En la oficina todo era un caos por culpa del estúpido de Javier que no lograba arreglar las cosas de la forma debida. ¡Ja!, y se suponía que tenía los mismos estudios que yo, por lo visto, ir a la universidad y tener buen promedio, no era garantía de inteligencia, y mucho menos de habilidad. 

	Lo único bueno de estar con tanto trabajo, era llegar tarde a casa, me mataba no tener mi espacio, no tener la soltura con la que antes me conducía. 

	Al llegar, me iba a la piscina a nadar un rato, dar unas cuantas vueltas que, a veces, me llevaban horas. El agua me relajaba. Aunque también lo hacía porque a Aida no le gustaba el cloro, decía que le maltrataba su piel de «porcelana» y, por tal razón, era un buen lugar para estar en paz. 

	¡Ojalá tuviera la misma suerte con la sauna o el cine! Se apropiaron de todos los lugares que tenía para relajarme…

	Lo único que me ponía una sonrisa en el rostro era pensar en el ángel, en la hermosa Rebeca. A veces, mientras estaba trabajando, me acordaba de sus labios, sus dulces y deliciosos labios que tanto me engatusaban. Debí admitir que le dejé a mi secretaria la tarea de buscar una fragancia femenina que oliera igual que ella, con la excusa de aromatizar la oficina. Sí, era un tanto retorcido, no obstante, solo era un simple aromatizante de frutos rojos que ni de cerca se parecía a el aroma que emanaba su bello cuerpo. 

	Por mucho que me costara admitirlo, tenía muy dentro la imagen de Rebeca no sabía cómo, no entendía por qué, y hasta me cuestioné si era adecuado pensar tanto en una jovencita a la que le duplicaba la edad. 

	No lo tenía claro, por supuesto que no. No comprendí por qué estaba tan obnubilado con ella. 

	Nunca me puse tan estúpido por una mujer, jamás me sentí de aquella manera. Sí, estaba seguro de que algo tenía que ver esa aura inocente y dulce que la envolvía, que hacía que el cazador saliera de su cueva y pensara con las hormonas, hormonas que se disparaban al tenerla cerca. Era como volver a estar en la adolescencia, con erecciones repentinas e inesperadas incluidas, aunque justificadas en pensarla, olerla y observarla.  

	Quizá necesitaba estar con ella para calmar las ansias, quizá tenía relación con el hecho de que era, hasta cierto punto, inalcanzable. Tal vez solo estaba pasando por una fase porque Rebeca no me había dejado dar rienda suelta a mis más perversos deseos. 

	Quizá mi lado caprichoso estaba controlando la situación, después de todo, era lo más cerca que estuve del rechazo, en especial cuando comprobé que Sally sí la invitó a llegar a la casa. 

	Traté de no poner demasiada atención mientras la «niña de mamá» le comentaba a Aida, quien tenía la misma sonrisa siniestra del «Grinch», que invitó a Rebeca a conocer la «mansión», como llamó a mi casa. 

	Con disimulo, me enteré de que Rebeca se negó. Estaba claro que lo hizo porque no quería encontrarse conmigo. Además, según lo que dijo «mi hijastra», con sorna y cierta envidia, Rebeca estaba casi por volverse una monja, yendo casi todos los días a la iglesia, comentario que hizo que, sin poder retenerlo, una ceja se me alzara, interrogante. 

	Tenía claro que el angelito poseía firmes conceptos religiosos, incluso si no sabía cuál religión profesaba. Digamos que su vestimenta era suficiente indicativo para sacar ciertas conclusiones, no era necesario ser un genio, sin embargo, quizás eso podría representar cierto inconveniente. 

	¿Alguna vez estuve con una religiosa? No, jamás, ni siquiera tenía relación con personas que decían ser de cierta religión. Claro, en el medio era común fingir tener valores religiosos, estaba asociado con ser una persona honesta y demás parafernalias que a los políticos les encantaba ostentar, sin embargo, como empresario, refugiarme en la religión jamás tuvo relevancia. 

	Ni siquiera me importaba creer o no en un dios. Sabía que, si creía que existía, incluía tener en cuenta que me iría al infierno con pase VIP. 

	¿Cómo se trataba con una mujer con fuerte influencia religiosa? 

	Supuse que algo tenía que ver con nuestros encuentros clandestinos el hecho de que se estuviera comportando de esa forma hermética y «cristiana». 

	¡Mierda y más mierda!

	Aida cambió el tema al verme tan ensimismado, aunque pude ver cómo sus ojos se achicaban y le repetía a su hija que tenía que invitarla como agradecimiento por ayudarla a empacar y demás estupideces que se lo ocurrieron. No supe si lo hizo para «ayudar» o para molestarme. Tal vez un poco de ambas. Lo único malo que tuvo el cambio de tema, fue que organizó una cena para «conocer oficialmente» al novio de su hija… 

	¿Acaso creía que estábamos en el siglo XIX?

	―Tendrás que invitar a tu sobrino, a ti no te dirá que no ―apuntó Aida con retintín, demostrando que Mario no le gustaba para su hija. 

	Alcé una ceja. 

	―Además, voy a decirle a tu padre que venga a cenar, él también necesita conocer a tu novio, bebé ―canturreó limpiándose las comisuras de la boca, con toquecitos pequeños que la hicieron ver ridícula. 

	 Al menos Antonio vendría a la cena… 

	―¿Cuándo es? ―consulté para no parecer tan desinteresado como estaba.

	―Este viernes ―respondió Aida, mirándome coqueta. 

	Por debajo de la mesa, metió su mano y me acarició el miembro, relamiéndose los labios para hacerme entender que tenía deseos de una noche «apasionada». 

	―Ya lo conoces, mamá, no te basta con saber que es sobrino de tu marido y que es un excelente hombre ―indicó Sally, enojada con su madre, haciendo una rabieta digna de una niña de tres años que quiere un juguete que sus padres no van a comprar. 

	Los roces de Aida se detuvieron, aunque no quitó la mano. 

	―No, Sally, no me es suficiente saber que es sobrino de Aaron, y lo de buen hombre… 

	Bueno, tenía sentido que dudara de Mario, al final, ese niño era toda una pieza que mi prima no lograba controlar, se le había salido de las manos desde que era un adolescente. No por eso tenía sentido la estupidez que quería hacer Aida, y mucho menos la idea de meter ese conflicto en mi santuario, en especial teniendo en cuenta cómo era ella… 

	Estaba claro que su hija haría lo que le diera gana, incluso si le prohibía la compañía de Mario, o hiciera pasar al muchacho por un interrogatorio a puerta cerrada con polígrafo. 

	¡Ridícula!

	―¿Al menos puedo invitar a Rebeca? ―preguntó Sally, farfullando entre dientes. 

	Parpadeé, interesado en tal asunto, algo que Aida notó. ¡Maldita mujer! Pese a ello, no me podía quejar con lo que estaba haciendo con la mano, esa mano que tan bien sabía dónde tocar…

	Era una desvergonzada que ni siquiera le importaba que su hija estuviera enfrente, sin embargo, dudé que la princesita se diera cuenta de algo, ni siquiera sabía que sus padres se revolcaban bajo su nariz respingada que ya había pasado por cierto tratamiento quirúrgico. 

	―¡Cómo quieras! ―indicó Aida, y el apretón que me dio por debajo de la mesa, encima del pantalón, me dio a entender que quería que pusiera a funcionar su plan, ese plan siniestro donde quería corromper el cuerpo de una mujer de la edad de su hija. 

	¡Iba lista si pensaba que le haría caso!

	Claro que no permitiría que le hiciera nada a Rebeca. Se me revolvía el estómago de solo pensar que sus garras de bestia se posaran sobre mi angelito. No, ella no obtendría nada de Rebeca, ni en sueños. 

	 

	
Capítulo 25
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	espués de la cena, fui directo a la oficina a atender ciertos papeles que requerían de mi completa atención. 

	Aida apareció a medianoche, llevaba puesto una bata de seda en color negro, y debajo… nada. 

	―Amor, ¿vas a terminar pronto? ―preguntó con coquetería, dejando resbalar la bata por sus hombros, quedándose desnuda. 

	La miré fijo. A decir verdad, si algo tenía de bueno Aida, aparte de su habilidad con las felaciones, era ese cuerpo que incitaba. 

	Me recliné en la silla y abrí las piernas en una clara señal de lo que quería ese día. 

	Cual gato hambriento, se relamió los labios y se acercó al escritorio, gateando, moviéndose con aire felino, aunque lo cierto es que, de todas las amantes que tuve, la que mejor hacía ese movimiento era Mariana, en especial por el bamboleo de sus senos enormes, llenos y redondos que tanto me gustaba comer. 

	Inspiré hondo, era una lástima no poder desfogarme el estrés con la pelirroja. ¿Sería un cabrón si la llamaba? Sí. La había bloqueado de todos los sitios, y llamarla por sexo no era lo más inteligente. 

	Aida se hincó entre mis piernas y me miró con lascivia, mientras sus manos pícaras me bajaban el cierre del pantalón. 

	La miré desde arriba, tenía esa expresión en el rostro, esa misma que ponía cuando llevaba algún rato sin tener sexo salvaje. El deseo se le marcaba en los rasgos. 

	―¿Qué esperas? ―pregunté cuando sacó el miembro de la ropa interior. Alcé una ceja y la impulsé a que se lo metiera en esa boca golosa. 

	Se lamió los labios con voluptuosidad y, en lugar de tocarme, se tocó ella. Se pellizcó los pezones y lloriqueó. Alzó uno de sus pechos y lo pasó por todo el tronco, algo que me sacó una sonrisa divertida. 

	No lo pude negar, estaba excitado. Desde Mariana no tenía ningún desahogo recurrente, es decir, no tenía ni una mujer con la cual cumplir mis fantasías, y la que quería se rehusaba a dejar sus principios religiosos, así que, mientras, solo tenía a Aida, y aunque seguro que para otros era suficiente, Aida tenía ese algo que, inevitablemente me hacía sentir como si me estuviera haciendo una paja. Era como usar la mano derecha en lugar de una vagina lubricada, caliente y agitada. 

	Se pellizcó los pechos de nuevo, elevó los pezones y dejó caer sus tetas con fuerza, produciendo dolor que convirtió en placer. Se estaba dejando la carne roja. Y me gustó ver cómo se maltrataba. Su lujuria intoxicaba y, a la vez, era contagiosa. 

	Bajó más la mano, por su abdomen plano, hasta llegar a su sexo, el cual martirizó con golpes que repercutieron sobre el clítoris y la hicieron gritar, cerrando los ojos y removiéndose inquieta. 

	Era un espectáculo digno de admirar, por eso mismo muchos hombres la favorecían. 

	Se metió dos dedos en la vagina, los movió con sutileza y los sacó llenos de lubricación, para luego meterlos en su boca y saborearlos con deleite. 

	Miré fijo sus movimientos, dejándome llevar por el calor que me envolvió. Estaba excitado. El miembro me latía y quería correrme dentro de su boca obscena, no obstante, el espectáculo era bueno, y no tenía la intensión de tocarla. 

	―La boca ―la reprendí para que se acordara que me tenía como mero espectador. 

	Sonrió de lado, y sus ojos brillaron con furor.

	Bajó la mano, metiéndola casi toda en su cavidad húmeda y codiciosa, se masturbó por unos segundos en los que gimió como una perra, y luego sacó la mano chorreando, la cual usó para envolver mi miembro y masturbarme de esa forma. 

	Cerré los ojos y me dejé hacer, disfrutando de ese toque resbaladizo, caliente y pecaminoso. 

	Su mano me frotaba con fuerza, sin delicadeza. Su boca se unió al juego con presteza y necesidad, anhelando la eyaculación. 

	Me lamió por completo, su lengua viperina me recorrió la longitud y gruñí por lo bajo. Sentí cómo se me apretaban los testículos, cómo los músculos se me marcaban y el sudor me perlaba el cuerpo. 

	La piel la tenía caliente, pero quería mucho más de lo que me estaba dando, pese a ser una experiencia más que satisfactoria. 

	Sin preverlo, pensé en esos ojos verdes, grandes y almendrados que me miraban con inocencia, con admiración y deseo contenido. 

	Puse una mano sobre la cabeza de Aida, la enredé en su cabello cobrizo y la forcé hasta que toqué el fondo de su garganta profunda y salivó más, hasta que su boca se convirtió en una caldera suave que me estaba haciendo gruñir como un puto lobo. 

	Le moví la cabeza con rapidez, sin importar si estaba siendo rudo, más de la cuenta. 

	Pensé en esos ojos, en esa boca… y… Me estremecí desde el interior, tensando los músculos, y me derramé en la boca lujuriosa de Aida, la cual se atragantó a causa de la cantidad de semen que salió de mi miembro. 

	Me dejé caer en la silla, respirando con dificultad, mientras tenía los ojos cerrados. De no haber pensado en el angelito… No sé qué hubiera pasado. 

	Por primera vez en mucho tiempo, la lengua de Aida fue insuficiente. 

	Abrí los ojos y la miré, seguía hincada, masturbándose sin contemplación, observándome fijo, deleitándose con las evidencias de mi orgasmo que todavía le bañaban las comisuras de la boca. 

	Llegó al nirvana sin quitar sus ojos oscuros de mi rostro, admirándome con deseo y aprensión, temblando, haciendo que sus pechos se balancearan ante sus movimientos bruscos. 

	Inspiré hondo, me metí el miembro en los pantalones y me levanté. 

	―¿Dónde vas? ―me preguntó con la voz delgada y ronca. Estaba agitada, sus senos se movían con cada inhalación, sin embargo, no tenía ganas de tocarla. 

	―Me voy a dar un baño ―dije sin ánimos de dar explicaciones.

	―Pero…

	―Aquí no tengo condones, Aida ―la interrumpí con una excusa, cuando lo cierto es que no tenía ganas de ver otro de sus pornográficos orgasmos.  

	Se quedó con la boca abierta, desnuda y con ganas de explotar en mil poluciones. Era evidente que quería más, que deseaba más de lo que le di. 

	En cambio, quería alejarme de ahí. 

	Siempre me iba bien la excusa del condón, Aida no tenía ni idea de que, en realidad, solo usaba el profiláctico para prevenir contagiarme de cualquier enfermedad, me era imposible dejar a una mujer embarazada, no porque tuviera algún problema físico, más bien era que me había esterilizado hacía muchos años. Incluso alguna de las mujeres con la cual estuve años atrás, trató de mentirme alegando de que estaba embarazada de mí, que por tal razón no podía dejarla, que tenía que hacerme responsable y demás. Obviamente todo era una vil mentira, aunque no supe si lo hizo por el dinero o porque me quería retener, o por los dos; de cualquier manera, en cuanto le dije que no podía tener hijos quedó petrificada y comenzó a llorar. Con el tiempo supe que sedujo a un empleado de la empresa donde trabajaba y no le quedó más remedio que reconocer que el pobre sujeto que utilizó era el padre de su hijo. ¡Pobre ilusa!

	Sin embargo, lo de usar condones era práctico, tanto como excusa para desembarazarme de tesituras en las que no quería estar, como también para protegerme de las mujeres, mujeres como Aida que pasaban de una mano a otra, que muchas veces no eran muy cuidadosas, incluso si se realizaban exámenes continuos, lo cierto es que esa barrera hecha de látex servía para mucho más que solo evitar contagiarme. Me sentía más cómodo usándola. 

	Me fui a la ducha, me desnudé y me metí. 

	Ese era un lugar seguro. Aida sabía que me molestaba la sola idea de ducharme con ella, o con cualquiera. Me asqueaba, aunque no estaba seguro de cuál era la razón. 

	A decir verdad, era un hombre quisquilloso, limpio, al que le gustaba todo en su lugar, así que, Aida estaba vetada de la ducha. 

	Al salir, me puse un pantalón de chándal y fui a la habitación de invitados, entré y cerré con llave. No quería interrupciones morbosas de parte de Aida, quería dormir, necesitaba dormir más que otra felación. 

	Cerré los ojos y pensé en el tono verde de otros… Y, me dormí con esa imagen en la mente. Eso sí, como no soñaba, se quedó solo como un último pensamiento que me arrulló cual bebé. 
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	l viernes me levanté temprano, tenía mucho por hacer si quería estar en la cena ridícula que Aida preparó para hacerle la encerrona a Mario.

	Hablé con él, le expliqué que debía ir para no dejar sola a su «novia». Se rio en mi cara cuando le nombré de esa forma y me dijo que ni siquiera la consideraba como su amante favorita… Me encogí de hombros, me daba igual, tenía que ir, no por esa niñita, sino porque, sin él, Rebeca no iría, así que lo convencí con el chantaje de prestarle el avión privado para ir a Bélgica a ver a su «zorrita» favorita, como él la llamó. 

	Me daba igual, quería estar de nuevo con Rebeca. Había pasado demasiado tiempo sin vislumbrar esos ojos verdes, sin tocar esa boquita pequeña y mullida que hacía que los latidos del corazón se desviaran al sur de mi anatomía.  

	Debía zanjar el tema con Rebeca, de lo contrario, me pondría peor. Es decir, no podía dejar de pensar en su cuerpo y no me complacía tener a otra, no podía cambiar a una por otra. Lo cierto es que, si quería una mujer, la tenía, por eso nunca experimenté esa sensación de… ¿añoranza?, o lo que fuera. Si me gustaba una dama, me acercaba, le endulzaba el oído y… no tenía que hacer más, en cambio, llevaba más de un mes rondando al dulce angelito y nada. No conseguí más que dos besos que, en lugar de apaciguarme, me perturbaban más. 

	

***

	Salí de casa sin siquiera desayunar, no tenía tiempo para eso, y más valía que el estorbo de «mi hijastra» hiciera su parte. Con el dineral que me costó convencer a mi sobrino… 

	Conduje con prisa, quería llegar lo antes posible a la oficina y atender los asuntos del día. Además, seguía sin resolver el conflicto francés. ¡Vaya mierda!

	Por la mañana, la agitación en la oficina era palpable, todos estaban tensos y estresados por el nivel de exigencia con la que nos estaban apremiando. Seguí sin recuperar el desfase que tenía por la luna de miel, mejor dicho, las vacaciones. 

	El tipo que envié el día anterior a Francia para cerrar el trato de una vez por todas acababa de aterrizar y ese día se reuniría con los directivos de la empresa con la que quería realizar el contrato. Era una fusión normal y corriente que se complicó cuando las acciones de la empresa, en lugar de seguir a la baja, subieron y quisieron aumentar el precio cuando había un trato previo. Por desgracia, la mía y la de mi bolsillo, aumentaron en millones la fusión, incluso si nuestra empresa les proveería de mil beneficios de los cuales no gozaban, ellos estaban pidiendo más y más, no solo era por la cuestión de facilitarles la exportación a todos los continentes, no. 

	En fin, tenía eso entre ceja y ceja. 

	Y, como si fuera poco, estaba teniendo problemas con la aerolínea de la familia. 

	Georgia entró a la oficina como un vendaval, agitada, con la lengua de fuera. Habló rápido y me expuso la conclusión a la que llegó con el tema de la aerolínea.  

	La hice sentarse, estaba demasiado turbada para hablar con normalidad. Le pedí a mi secretaria que nos trajera dos copas de champaña y hablamos más relajados. 

	Corrió desde su oficina a la mía, una distancia considerable si se tenía en cuenta que nuestros edificios no estaban cerca, aunque compartíamos ciertas empresas y demás, el giro suyo era más definido que el mío y, por supuesto, lo mío no conformaba parte del emporio Soler, el que papá fundó tiempo atrás, aunque, como la aerolínea, teníamos cosas en común. 

	La dejé hablar, explicarse con tranquilidad, apuntar los pormenores, los riesgos y demás nimiedades. 

	Inspiré hondo cuando acabó con la idea, una idea buena y sólida, aunque perderíamos algunos miles de dólares, algo que no me gustaba. 

	―Ya pronto nos recuperaremos, osito, no lo dudes ―afirmó, tomando un largo trago de champaña.  

	Asentí y hablé con ella un rato más, hasta que se levantó y dijo que se encargaría de concluir con su plan, quitándome ese peso de encima, algo que me hizo notar.

	―Como siempre, tu hermana salvándote el traserito ―se burló cuando estaba por echarla de la oficina. 

	Negué y me reí al oírla. Ni siquiera era capaz de decir trasero… 

	Cuando se fue, eran casi las cuatro de la tarde y todavía me quedaba mucho por hacer… 

	Me puse manos a la obra, no quedaba otra alternativa. Antes, le envié un mensaje a Aida avisándole que llegaría tarde a su cena, que no tenía otra opción. 

	A los minutos, me llegó su respuesta. En automático y sin ver que era ella, miré el celular, abriendo el mensaje. 

	«No tardes, Rebequita viene a cenar… Sé que quieres ese delicioso postre, amor».

	Se me frunció el ceño. Esperaba que no se estuviera haciendo ideas equivocadas. El hecho de que Rebeca estuviera en la cena no significaba que Aida la tocaría, ni siquiera en sueños pensaba permitir aquella atrocidad. 

	¡Cómo si quiera se le había ocurrido esa idea tan depravada!

	Sacudí la cabeza y seguí trabajando, más que nunca, debía trabajar y concluir el día lo antes posible, así salvar al angelito de las garras de esa cuaima pervertida que tenía por esposa. 
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	altan pocas horas para que me tenga que ir a la mentada cena, junto con su novio y sus padres; los tres… bueno, si es que ella considera al señor Soler como su padrastro. Estoy muy nerviosa, aunque en la universidad lo traté de disimular bastante bien. Sally también estaba nerviosa, pero sus razones eran muy distintas a las mías.

	Mientras me muero de los nervios por estar junto a su padrastro, en sus dominios, en la que ha sido su casa por muchos años…, ella está nerviosa por su novio, por ese hombre que la ha hecho sufrir tanto, el que quiere conservar. 

	Sacudo la cabeza. 

	No puedo seguir pensando en esto, no puedo seguir con esta obsesión que me está comiendo entera. 

	Antes de ese sueño, estaba relajada, creía que me había gustado porque estaba deslumbrada con su indiscutible atractivo. Luego de la emoción que sentí, después de haber percibido todas esas sensaciones a las que le puse su cara, cuerpo y voz… No lo sé. Hubiera preferido que el primer sueño húmedo, no hubiera existido o no hubiera sido con él.

	A los veinte años, casi veintiuno, me duele darme cuenta de que no he podido controlar el deseo carnal como creí. Supuse que luego de pasar la adolescencia, el problema habría concluido. Es decir, la mayoría de los adolescentes son los que tienen esos problemas con su sexualidad, pero ¿un adulto? No, un adulto debe controlarse.

	Entonces, ¿qué significaba todo eso?

	¿Por qué no puedo sacarme al señor Soler de la cabeza? Dormida o despierta, da igual, no estoy a salvo del pecado.

	Me paso las manos por la cara. 

	Resignada por no poder hacer nada más que cumplir con mi palabra, esperando que todo vaya tal cual quiero, me levanto de la cama y me voy al armario para buscar la ropa que me pondré. Tengo que ducharme otra vez. 

	Saco una falda floreada en colores pasteles, con fondo blanco, junto con una camisa de manga larga de botones, que solamente están de adorno y que llegan hasta la cintura. Llevo todas mis cosas al baño y me ducho.

	Mientras me enjabono, sin querer, me toco los senos, irguiendo esos pequeños botones rosados. Un escalofrío agradable me recorre el cuerpo, a su vez, el vello de los brazos se me eriza. El corazón se me agita y el estómago se me revuelve. 

	«¿Qué me está pasando?» ―me preguntó, consternada. 

	Me sacudo esas ideas y sensaciones. Me enjuago como si nada hubiera sucedido. Rezago todos esos pensamientos intrusivos al fondo de la memoria.

	Al terminar de ducharme, me seco y luego me visto, sin siquiera verme en el espejo del baño. Peino mi cabello en una coleta alta que siempre me hace lucir más seria, pero me gusta andar el cabello alejado de la cara, aunque sea de vez en cuando.

	Termino de arreglarme, calzándome unas sandalias planas. Meto algunas cosas a la bolsa: las llaves y poca cosa más. 

	Falta poco para que me tenga que ir y, la verdad, no me encuentro bien. El incidente en el baño me ha agitado más. No me gusta.

	Cierro los ojos por un instante, expulsando todo de la mente, respiro profundo exhalando por la boca, pausada, en control. 

	No puedo llegar en este estado de nerviosismo. Se supone que me ha invitado para que le ayude y, solo lo podré hacer si voy y me comporto de forma adecuada. Sí, no será fácil, pero lo haré.

	

***

	Me bajo del taxi justo frente al portón de la nueva casa de Sally. Coloco la tarta de higos que he traído sobre la mano izquierda. Alzo la cabeza para poder ver bien la magnitud de la edificación. 

	La casa, desde la entrada, se ve grande, muy grande, aunque solo veo el muro de enfrente y alguna vegetación. El portón es enorme, en ancho y largo; quizá tiene más de dos metros. Desde mi altura, se ve más grande que eso, es de color negro, aunque, es de dos puertas y está compuesto de barrotes con un diseño intrincado y elegante, por lo que se puede ver hacia adentro. La casa se extiende a los lados, rodeada de un muro de piedras altísimo que sobrepasan la altura de la puerta.

	Desde aquí, el acceso a la casa parece una combinación entre moderna y antigua, aunque eso puede deberse a que no sé nada de arquitectura, no es un tema que me llame la atención. 

	Rebusco algún timbre y me encuentro un intercomunicador de esos que solo he visto en la televisión y, en el edificio donde vive mi hermano José, aunque el de José es menos sofisticado.

	Observo por un momento el aparato. Presiono el botón de en medio, el que dice «Call». 

	―Buenas noches, ¿qué desea? ―responde un hombre a través del megáfono. 

	Sacudo la cabeza, dándome cuenta de que no sé qué contestar.

	Carraspeo.

	―Buenas noches, me llamo Rebeca Luján, y vengo a…

	―Oh, sí, pase usted, señorita Luján ―me interrumpe la voz. Las puertas son abiertas de forma mecánica, dirigidas remotamente.

	Se me alzan las cejas y le agradezco a la voz. Camino lento, para después apresurar el paso y entrar deprisa, temiendo que las compuertas se cierren y me quede fuera. 

	Una vez adentro, me detengo a apreciar todo lo que me rodea. Silbo, asombrada.

	Literal, la carretera está cubierta por árboles, como si se tratara de un túnel, pero natural. Los árboles son todos de la misma especie y casi del mismo tamaño. Atrás de estos, al lado derecho, me parece ver un establo pequeño, donde quizás haya dos caballos, o vacas, no lo sé. Al otro lado, hay una cancha de tenis bastante impresionante. 

	Camino sin poder cerrar la boca. Sí, es como esas casas que salen en las revistas, aunque la distribución es muy distinta. El trayecto no es mucho, sin embargo, no puedo ver la edificación de la vivienda gracias a los árboles y la glorieta en la cual hay una fuente con una escultura de un ángel en medio, que tiene una especie de vasija de donde sale el agua. 

	La media cuadra hasta la glorieta la camino con calma. Al llegar, admiro la estatua. Es más grande que yo, y aunque es un ángel, no es un niño, en realidad, es una mujer con el cabello largo y ondulado, los ojos tristes y grandes, la boca pequeña y compungida. Lleva un vestido que parece sacado de la antigua Roma que, en el lado derecho, se le baja, revelando uno de sus pechos, al menos hasta la mitad, puesto que el cabello le cubre la otra mitad. Una de sus alas se eleva al cielo debido a su posición inclinada, y la otra se esconde quebrada, detrás de ella.

	Frunzo el ceño, pero no puedo dejar de apreciar la imagen. 

	―¡Llegaste! ―grita Sally, sacándome de mi estupor. 

	Volteo y me topo con su enorme casa. Es un edificio de dos plantas, con muchas ventanas que le hacen parecer bien iluminada. De nuevo, se asemeja mucho a esas casas que he visto en revistas mientras paso consulta con el dentista. Ni siquiera sé cómo describirla… Es de color beige, o parecido, las paredes son, en su mayoría, lisas, del mismo material que la mía, sin embargo, justo enfrente, hay una edificación que separa la casa en tres partes, aunque solo es de forma visual, puesto que no hay tal separación. El material de esa pared parece ser de rocas artificiales de colores arenosos, desde rojos hasta grises verdosos. En medio de la pared, hay una gran ventana, que quizá mide los tres metros. En sí, la fachada no es una estructura plana. 

	―¡Vaya! ―exclamo sin dejar de observar cada detalle. 

	―Lo sé ―concuerda Sally, se pone al lado y coloca un brazo sobre mí.

	―Es muy bonita, grande, y verde ―agrego pasando los ojos por todas las plantas que adornan la vivienda.

	―Lo sé, lo sé, mamá lo hizo muy bien ―se burla―. Ven, vamos, que falta media hora para que lleguen los demás; te puedo enseñar todo por dentro. ―Me jala de la mano, llevándome hacia la puerta.

	―¿He venido antes? ―pregunto alarmada, mirándola.

	―No, para nada. Te dije que vinieras a esta hora para poder enseñarte todo. ―Se encoje de hombros y sonríe con alegría, como si fuera una niña pequeña. Niego con la cabeza, sin embargo, su alegría es contagiosa y termino por imitarla―. Todavía no hay nadie, más que nosotras dos y mamá, así que podemos disfrutar a nuestras anchas. ―Alza las cejas.

	Asiento,  más tranquila, como si me acabara de quitar un peso de encima, un peso que ni siquiera sabía que tenía.

	―Por cierto, traje una tarta. ―Le muestro la caja que ha mirado de reojo. 

	―Me imaginé que ibas a hacer algo así… Debí decirte que no te preocuparas mucho ―comenta con pesadez, arrepentida de hacerme gastar. 

	Caminamos hacia la entrada y nos encontramos con su madre, quien nos espera en el umbral de la puerta. 

	―Buenas tardes, señora Aida ―saludo un poco cohibida. A la mente me llegan flashes de lo que he hecho con su marido.

	―¿Qué tal, querida? ¿Te fue difícil encontrar la dirección? ― pregunta dándome dos besos en las mejillas.

	Va vestida como si fuera una noche de gala: lleva un vestido negro hasta la rodilla, ajustado, que remarca bien su cuerpo, junto con unas medias oscuras y unos zapatos en punta.

	―En absoluto. El taxista que me trajo conocía los alrededores. ―Encojo los hombros, tratando de mantener la sonrisa―. Por cierto, traje esta tarta de higo para la cena. ―Le entrego la caja para que la tome.  

	―¡Qué detalle! No te hubieras molestado, muchas gracias, Rebequita. ¡Siempre tan linda! ―agarra la tarta con una mano, y la otra la pone sobre mi mejilla. Achica los ojos dulcemente y me acaricia la cara, algo que me hace sentir incómoda, pero igual sonrío.

	―Bueno, madre, nos vamos que le quiero enseñar la casa ―interrumpe Sally, sacándome de ese momento tan extraño. 

	La señora Aida baja la mano y asiente, contenta, para luego darse media vuelta e irse con la tarta hacia algún lado.

	―Vamos, tengo que enseñarte el «sótano» primero ―habla con cierto deje de humor, un poco extraño en ella. Me toma de la mano y me lleva hacia más adentro.

	Pasamos el primer pasillo. Al lado derecho, está una enorme sala, con muebles de tela blanca que se ven excesivamente placenteros y muy grandes. En medio, hay una chimenea eléctrica. Al otro lado, están las escaleras que llevan hacia arriba, y a su lado, hay otras que llevan hacia abajo.

	Sally me guía por toda la casa. Me lleva hacia lo que dijo que era el sótano… ¡Nada parecido a lo que me imaginaba! Lo primero en ese piso, es una piscina de gran tamaño, casi olímpica, hasta tiene las corcheras. A los lados, hay sillas y muebles para sentarse y apreciar el lugar. Las paredes son blancas, así como afuera, hay muchas plantas, tanto en vasijas como en un pequeño espacio donde el suelo de rocas planas desaparece y el césped le provee de ese toque colorido y natural. En la esquina opuesta de donde estamos, hay un jacuzzi de amplio tamaño. 

	No nos detenemos mucho en cada estación, puesto que Sally dice que no tenemos tiempo. 

	En línea recta de las escaleras hay una puerta doble de vidrio que nos conduce hasta un pasillo algo largo. Al lado derecho, entrando por una puerta parecida a la anterior, hay un gimnasio que bien podría tratarse de un lugar comercial. Tiene todas las maquinas habidas y por haber. Al otro lado, entrando por una puerta sencilla de madera, están las duchas, no ducha, sino, duchas… Algo que no entiendo, pues no creo que dos personas lo utilicen al mismo tiempo. Es un baño más que completo. La siguiente puerta, siempre al lado izquierdo, es del mismo material de la anterior, dentro hay una sauna.

	Seguimos avanzando y nos encontramos con una sala muy grande de cine, que es donde se acaba la planta baja. El lugar tiene como seis butacas donde poder sentarse. Son butacas que se ven más caras y cómodas que el sillón reclinable de papá. Enfrente, una gran pantalla como las del cine. 

	En lugar de volver por nuestros pasos, Sally me saca por otra puerta, atravesando el pequeño cine, ahí llegamos a otro pasillo. Al lado izquierdo hay una puerta que lleva al baño del cine, recto, hay unas gradas de caracol que llevan hacia arriba, a la cocina y también a la tercera planta.

	Subimos y emergemos en otra sala, esta vez, hay muchas libreras detrás de los muebles, en sí, parece más acogedora. Me recuerda un poco a la sala de la casa de mi abuela paterna, aunque no la recuerdo mucho porque ella murió hace algunos años y esa casa se vendió. 

	Seguimos adentrándonos y caminamos por un pasillo, pasando, sin entrar, por la oficina del señor Soler. Solo logro ver las dobles puertas de madera maciza grabadas en los bordes. 

	Sally me hace bajar de nuevo y pasamos, esa vez, por la cocina y el comedor, directo a la sala principal. Franqueamos por otro baño, esta vez el «social» ―lo que sea que signifique eso―. 

	Subimos las escaleras, volviendo otra vez al tercer piso. Al lado izquierdo, están los cuartos. El primero, es el de la pareja, el principal, que es exageradamente grande, aunque eso solo lo sé por Sally, debido a que tampoco ingresamos a este. Las puertas de la oficina y del cuarto principal, son iguales, solo que el tallado es distinto.

	La siguiente habitación, es el cuarto de invitados que, en teoría, es bastante sencillo, es decir, una cama King, con un hermoso respaldo mullido, un televisor grande enfrente y los armarios empotrados en la pared, que casi son invisibles. Incluso, tiene su baño personal. Todo en color blanco.

	Por último, está la habitación de Sally, que es enorme, aunque dice que es más grande la principal.

	Tiene de todo en su habitación: televisión, escritorio para estudiar, un área para arreglarse, es decir, un enorme tocador con un espejo casi tan grande como el tocador, iluminado por focos blancos, los armarios están empotrados a la pared y, también tiene baño propio, que también es enorme, puesto que tiene tina y regadera, separadas. Su cama es gigante, con dosel incluido.

	―Me parece un poco rosa, pero ya sabes; lo ha decorado mamá ―comenta alzando los hombros. 

	―Es muy bonito. ―Admiro el lugar―. En tu cuarto caben como dos o tres del mío. ―Me río por lo bajo.

	―Bueno… Bajemos. No falta mucho para que los demás vengan. ―Suspira, nerviosa.

	Durante el trayecto, se mantuvo emocionada, enseñándome la casa, contándome lo bien que se sintió probar el cine, o el jacuzzi, sin embargo… Sus hombros están caídos y tiene la mirada triste.

	―Anímate, todo saldrá bien. ―Pongo la mano sobre su hombro y le abrazo, sonriendo. 

	Asiente y descendemos a la planta inferior. La señora Aida está sentada en el sillón, con las piernas dobladas y estilizadas, sin dejar los tacones en el suelo, extrañamente, sin ensuciar los muebles. Se ha quedado observando su celular, como esperando que algo suceda.

	¿Cómo le hará para ser tan elegante?

	Sacudo la cabeza y nos sentamos a esperar. 

	El teléfono de la señora Aida suena, lo contesta de inmediato.

	―Permítanme un segundo. ―Se levanta del sillón, cubriendo el teléfono con la mano―. Es tu padre, Sally. Dice que se ha «perdido» un poco. ―Rueda los ojos y gime, exasperada. 

	Se aleja caminando hacia el comedor.

	―¿Puedo preguntarte algo? ―Volteo hacia Sally. Me muerdo el labio, algo nerviosa por la interrogante que quiero hacer, pues no la quiero disgustar. Sally me analiza y asiente―. ¿No será incómodo para tu padre estar aquí? Ya sabes, por el hecho que es la casa del nuevo esposo de tu madre ―susurro con suavidad.

	Se ríe, encorvándose, emitiendo un sonido extraño que sale de su nariz, como si se estuviera reprimiendo para no reírse a mandíbula batiente. Se trata de controlar y respira hondo.

	―Mis padres se llevan bien, Rebeca. Sí, no son como los demás padres divorciados. Y creo que, si no fuera por mis abuelos y mis tías, a los que no les resulta fácil estar junto a papá, hubiera ido a la boda. Son amigos, fueron amigos desde jóvenes, quién sabe desde cuándo, y no lo dejaron de ser porque su relación fue un fiasco ―contesta alegre, sin una pizca de irritación―. Sí, hace mucho soñaba con que ellos volvieran a estar juntos, pero ―se acerca―, no tuviera nada de esto ―murmura alzando las cejas repetidas veces. 

	Me quedo quieta, sin saber qué hacer. Asiento con la cabeza. 

	―Es más, Aaron y papá son amigos, amigos de verdad. Creo que la primera vez que vine a esta casa fue con papá, cuando estaba muy pequeña ―agrega, mirando hacia la ventana de afuera, frunciendo la nariz.

	―¿Gustan algo, señoritas? ―dice una voz suave detrás de nosotras.

	Doy un brinco involuntario y giro la cabeza hasta donde proviene la voz. Miro a una chica delgada, más o menos de nuestra edad, quizás unos años mayor, pálida, con los ojos grandes de color oscuro, al igual que su cabello. Sus facciones son normales, a excepción de esos tres lunares casi negros que lleva sobre la nariz que le hacen lucir extraña. Tiene puesto un uniforme blanco con un delantal negro enfrente que solo cubre la parte inferior.

	―¿Quieres algo, Rebeca? ―me pregunta Sally.

	―Por el momento, no ―respondo algo insegura, con la boca medio abierta.

	―Gracias, Marisol. Estamos bien. 

	Marisol asiente, sonriendo, aunque solo yo la estoy mirando. Sin decir nada más, se va a la cocina. 

	―¿No pensaste que me iba a tocar hacer la limpieza? ―cuestiona mi amiga con aire burlón, alzando una ceja, pícara. 

	Niego con la cabeza. La verdad es que no me había preguntado nada de eso.

	―En esta casa, hay dos mujeres que se encargan de la limpieza, una es Marisol, y la otra es Bernadette. De ahí, esta Salomón quien se encarga de todo el personal y, de otras cosas, digamos que es una especie de mayordomo, o algo así. Hay también un jardinero, un chofer, y así.

	Muevo la cabeza, sin poder cerrar la boca. Me asombra cuánta gente trabaja aquí.

	El sonido de un auto entrando a la propiedad, me saca del letargo y me pone alerta. Contengo la respiración y me tenso por completo, a la espera de quién entrará.

	Sin que la puerta sea tocada, la madre de Sally sale corriendo para abrirla. A lo lejos, se escucha su voz y la de alguien más.

	El corazón se me altera y se me resecan los labios. 

	Presto atención a las voces. Pese a que es evidente que la otra voz es de un hombre, los hombros se me aligeran al oír que no es el mismo vibrato que el del señor Soler. Por un minuto, he sufrido un micro infarto. 

	Sally bufa.

	―Ese debe ser papá… ―murmura acongojada y algo desilusionada, encorvándose en su lugar y haciendo un puchero con la boca. 

	Supongo que, por su expresión, esperaba a Mario. La verdad, no sé si es mejor.

	Volteamos al sentir las voces acercarse. La señora Aida entra, sonriendo muy feliz, moviéndose de forma estilosa. Frunzo el ceño. Detrás, viene un hombre de su misma edad, es decir, rondando los cuarenta, de tez trigueña, alto, tan alto que le sobre pasa, pese a sus tacones. De contextura fuerte, con una espalda ancha y hombros redondos y gruesos brazos. En general, por su físico, no parecería un hombre de su edad. Por supuesto, tampoco es que vaya vestido con mucha formalidad, más bien, se ve como cualquier otro joven de entre los veinte y los treinta. Su cara es juvenil, sus facciones son delicadas y, aunque son masculinas, sus pestañas largas y risadas les confieren a sus ojos cierto atractivo un tanto femenino. Su nariz es algo ancha, pero no lo suficiente como para desfigurar su rostro. Tiene ojos pequeños, oscuros y alegres, las arrugas debajo de ellos delatan que pasa mucho de su tiempo con una gran sonrisa. Su cabello es castaño y lo lleva algo largo cayendo de forma desordenada sobre su cabeza. Su boca es pequeña y se delinea por una barba tupida y algo grande que amolda toda su barbilla cuadrada y parte de su cuello. En síntesis, es un hombre interesante. 

	Frunzo más el ceño, noto que algo me molesta, aunque no lo sé precisar.

	Ninguno ha reparado en nosotras, hasta que su hija se hace notar.

	―Hola, papá ―saluda, poniéndose de pie de forma pesada, con los brazos colgados. Se acerca a su progenitor y le da un beso en la mejilla.

	No queriendo ser descortés, me pongo de pie.

	―Hola, hija, ¿cómo has estado? ―le pregunta tan sonriente como ella. La mira con aprecio y pone una mano sobre su hombro.

	―De no ser por esta ridícula cena que ha gestado mamá…, estaría mejor ―expulsa con ironía.

	El señor se ríe por lo bajo, agachando la cabeza en el proceso. Quita la mano de su hija y sorbe su nariz para disimular. 

	Al erguirse, me mira y alza una ceja, un gesto que se le parece mucho al de su hija. 

	―Ah, esta ―Sally me coge del hombro―, es Rebeca ―me presenta al caer en cuenta de mi presencia. Creo que, si su padre no me hubiera visto, ni se hubiera acordado―. Rebeca, este es papá, el gran digno señor Antonio Ramírez ―concluye con su presentación rimbombante, que se presta a malas interpretaciones.

	―Un gusto, señor. ―Le sonrío y le ofrezco mi mano. 

	―Igualmente. ―Sonríe, estrechándome la mano con delicadeza. Sus ojos se achican con la sonrisa y lo hace parecer más joven. 

	Al soltarme la mano, se vuelve a su exesposa y le habla de algo que nos deja, tanto a su hija como a mí, fuera de la charla. Ambos se disculpan y se van hacia la planta superior, sin dejar de hablar en ningún momento sobre, lo que logro entender, son otras personas… No estoy muy segura, aunque alcanzo a escuchar algunos nombres. 

	Las dos vemos cómo se alejan. 

	―Es confuso, ¿verdad? ―pregunta Sally, desparramándose en el sillón. Me vuelvo a sentar―. ¿Sabes?, por un tiempo pensé que volverían. Verlos de esa manera hablando, tan confidentes, con secretos y demás… Siempre me desconcertó. Al crecer, creí que eso significaba otra cosa… ¿Me entiendes? ―Gira y me mira con la cabeza inclinada y una mirada interrogante.

	―Comprendo a qué te refieres.

	―Pues bueno, al parecer me equivoqué. ―Se encoje de hombros y vuelve la mirada al suelo.

	Nos quedamos en silencio hasta que el timbre de la casa resuena por toda la estancia. Sally endereza la espalda y vira la cabeza hacia la puerta.

	―¡Ese debe ser Mario! ―canturrea emocionada, dando un brinco para ponerse de pie.

	Corre al pasillo, directo a la puerta para recibirlo. 

	Me quedo quieta, sin saber cómo reaccionar. Me siento extraña en esta gran casa que, hasta cierto punto, se siente muy asfixiante. No sé lo que me esperaba encontrar, pero nunca me imaginé que el señor Soler viviera en un lugar tan… desprovisto de luz…

	Quizás he idealizado tanto las cosas con él que no me he dado cuenta de qué clase de ser humano es. 

	Sí, eso está bien. Quizás estar aquí no sea tan malo, quizá pueda desvelar un poco el carácter del señor Soler, y de esa forma, terminar de convencerme de que no me gusta más allá de lo físico. Puede que hasta los sueños sean muestra de ello. De hecho, nunca he soñado nada romántico con él, eso debe ser un indicio, ¿no?

	La voz chillona de Sally se vuelve más notoria a cada momento. 

	Alzo una ceja. No sé, pero siempre que está cerca de su novio, se comporta más… ¿aniñada? O al menos eso me parece. Su voz se vuelve más aguda, y sus movimientos sofisticados son remplazados por otros diferentes, donde pone morritos y pucheros cada vez que le es posible. 

	Entran tomados de la mano. Sally sonriendo, observándolo, como una verdadera enamorada, y él, mira todo el lugar, analizando la casa de su tío. Se sientan en otro sillón, muy juntos.

	―¿Todavía no ha venido el tío Aaron? ―cuestiona con la ceja alzada, admirando una pintura que hay frente a mí. Pese a su observación, no ha deparado en mí, o lo ha hecho a propósito, no lo sé. 

	―No, creo que dijo que iba a venir un poco tarde, a la hora de la cena, o algo así ―contesta mi amiga, enroñándose a su brazo. 

	―Ya…

	Al escuchar la respuesta, suspiro, aliviada, aunque trato de hacerlo de forma menos evidente; ellos no deben saber del interés que tengo por el padrastro de Sally.  

	Sin tenerme en consideración, Mario coloca la mano sobre la pierna de Sally y le acaricia, mientras ella se apoya en su hombro y le susurra cosas que no logro escuchar. ¡Mejor!

	Gimoteo y miro para otro lado, ignorando, casi por completo, que están ahí, así como ellos me han desconocido. 

	A lo lejos, se escuchan las pisadas de los padres de Sally. Los dos se enderezan. Reprimo la sonrisa. Sally me mira y agranda sus ojos, como si me estuviera pidiendo que la salvara, pero ¿qué puedo hacer?

	Sus padres llegan a la sala, callados. Ambos tienen una expresión adusta mientras observan con detenimiento a Mario, el noviecito de quinta que se ha conseguido su pequeña niña. 

	Los dos jóvenes se ponen de pie y esperan.

	―Madre, padre, les presento a Mario, mi novio. ―Le toma la mano. 

	Miro la reacción de él. Se ve incómodo; no es una incomodidad propia de alguien que quiere agradar a las personas, sino algo soberbio. Mantiene su gesto suave, no obstante, hay algo en sus ojos que lo hace ver extraño. 

	―A mamá la conoces ―continúa, con una sonrisa histérica―. Por otro lado, este es papá. ―Jala de la mano a Mario y lo acerca a su familia.

	Cuando pasan por donde estoy, Mario me mira desde arriba, achicando los ojos. Lo observo también, pero no puedo interpretar su mirada.

	―Un gusto, señores. ―Les da la mano a los progenitores de su novia. 

	La señora Aida le devuelve el saludo, tan cordial como siempre, pero más seria. El señor Ramírez, es otro cuento. Le estrecha la mano, con algo más de la fuerza requerida, y simula una sonrisa, con la mirada dura y fija en el joven. 

	―Si gustan, pasemos al comedor. Marisol me ha avisado que la comida está lista ―invita la señora Aida, haciendo un gesto con las manos para que la sigamos. 

	Respirando profundo, me pongo de pie. 

	La señora Aida va a la cabeza y el padre de Sally deja pasar a la pareja. Cuando me pongo a su lado, me detiene, poniendo su mano en la mía. Me giro, alerta. No me está mirando, en realidad, sus ojos están puestos en la pareja, quienes terminan de entrar al pasillo que lleva al comedor.

	Me suelta y vuelve a mirarme.

	―Siento mucho hacer esto, pero tengo una pregunta ―indica serio, sin rastro de ese hombre que tiene muchas arrugas en las comisuras de sus ojos a raíz de sonreír.

	Asiento despacio, el pulso se me altera, aunque no puedo dejar de mirarlo. 

	―Eres su amiga desde hace mucho, ¿verdad? 

	De nuevo, asiento con la cabeza. Alza una ceja al notar mi comportamiento nervioso y se lanza con la verdadera interrogante:

	―¿Qué opinas de la relación de esos dos? ―Señala con su pulgar donde su hija se acaba de ir. 

	Observo hacia donde se ha ido la pareja por un segundo y luego lo miro. Mantiene su ceja alzada, muy serio, sin embargo, percibo su preocupación.

	Trago saliva.

	―Quisiera responder… No obstante, no puedo mentir. Lo que sí le puedo asegurar, es que Sally está muy comprometida en su relación, de lo contrario, yo no estaría aquí. Me trajo como apoyo ―confieso, bajando la voz, sin agachar la cabeza.

	Asiente y sonríe. 

	―Supongo que no me puedo quejar, ¿no? ―Se encoge de hombros―. Vamos entonces. Hasta donde recuerdo, en esta casa se come bien. ―Pone una mano en mi espalda y me guía hasta el comedor, lo que me hace sentir más pequeña e infantil. 

	Al pasar el portal de la entrada al comedor, el señor Ramírez quita su mano y se adelanta para sentarse donde le indica la señora Aida, es decir, en una de las cabeceras, y a mí me hace señas para que me siente junto a ella sonriéndome muy contenta. 

	Supongo que la pregunta ha sido una emboscada de los dos, que ha llevado a cabo él. Pude notar esa mirada de confirmación entre ellos.

	―Disculparán ustedes, pero por el momento Aaron no podrá estar, se unirá después ―excusa la señora Aida, antes de hacer sonar la campana para que traigan la comida.

	Tanto Marisol, como Bernadette, se acercan junto con un carro de comida que se desliza perfectamente bien en el piso. Una va conduciendo y la otra poniendo la comida en cada sitio.

	―Cuéntanos, muchacho, ¿qué estudias? ―comienza con el interrogatorio el señor Ramírez, antes de que le sirvan la comida. 

	El novio del año come sin esperar a que los demás tengamos el plato de comida enfrente. Mario tiene cierto gesto que le hace parecer engreído y soberbio. El susodicho voltea hacia su interlocutor y le hace frente a la pregunta.

	―Por el momento, he decidido tomarme unas vacaciones, un año sabático ―responde sin cambiar su gesto prepotente, mirando fijo al padre de su novia.

	El señor Ramírez bufa por lo bajo y sonríe con mucha gracia. 

	―¿Y eso a qué se debe? Si se puede saber… ―Hay cierta ironía en su tono de voz. 

	Mario carraspea y, ante la mirada impávida de todos los presentes, se mete un bocado de crema de espinaca a la boca, lo degusta y se lo traga, haciéndose esperar.

	―Pues bueno, hace algunos años entré a estudiar Economía, pero no me pareció… No era lo que quería, entonces decidí que sería beneficioso cambiar de perspectiva. Como debe saber, señor, papá es dueño de una cadena de hoteles, así como muchos centros turísticos a lo largo del continente e, incluso, en el continente europeo ―señala con la cabeza en alto, hablando con cierto retintín que no logro descifrar―. Como uno de sus hijos, creí que sería conveniente aprender un arte que se apegará a la industria, aún no he encontrado cuál será la mejor táctica. Comprenderá que es de gran importancia acoplarme a lo que se requiere para mantener el legado. ―Se limpia las comisuras de la boca con la servilleta de tela, para volver a su plato y seguir comiendo.

	Con la visión periférica, miro sonreír al padre de Sally. No está complacido. Achica los ojos y lo observa por un largo momento, sin comer, sin hacer nada.

	Sally, a la que tengo enfrente, me pega en la pierna. Me le quedo mirando con el gesto compungido a causa del dolor. Abre bien los ojos pidiéndome ayuda, pero no sé qué hacer en una situación como esta.

	¡Vaya…! ¡Y ella que pensaba que su madre sería la que haría lo del «Tercer Reich»!

	―Eres el menor de dos hermanos, ¿cierto? ―pregunta, esta vez, la señora Aida.

	Todos volteamos hacia ella, para luego mirarlo a él. 

	―En efecto. Somos mi hermana mayor y yo ―admite Mario―. Por cierto, me parece increíble cómo se ve la casa de mi tío. ―Sonríe con cierto aire de superioridad.

	Sin poder evitarlo, se me abren los ojos ante ese comentario malicioso que todos hemos entendido. 

	Aunque no la puedo mirar, sí siento cómo la señora Aida respira profundo, a fin de contenerse y no perder esa sonrisa «amable», que ha tratado de mantener.

	A la distancia, escucho el rugir de un auto y, acto seguido, la puerta principal es abierta. El silencio se hace más pesado y sus pisadas más fuertes. 

	Cierro los ojos por un segundo. El corazón se me agita en anticipación. 

	«Cálmate, Rebeca. Lo has analizado bien, él no te gusta más allá de lo físico» ―me reconforto y hago como si nada ha pasado.

	Miro el plato y como.

	El chirrido de una silla me saca de la ensoñación y, percibo a la señora Aida ponerse de pie y caminar hacia su marido. 

	―¿Cómo estás, cariño? ―La señora Aida se acerca, impidiendo que lo pueda mirar. Le da un beso largo en la mejilla, creo… 

	Se aleja y él saluda a todos los presentes, haciéndolo de manera más efusiva con el padre de Sally. 

	Trato de mantener el gesto sereno, sobre todo, porque la madre de Sally se sienta a la par. El señor Soler también se posiciona junto a su esposa, en la cabecera de la mesa, y luego, sin que nadie pida nada, Marisol se acerca con la sopa de su jefe. 

	―¿Qué tal has estado, Antonio? ―pregunta Soler con confianza, aunque noto que me da una rápida mirada.

	Mientras tanto, el ambiente se relaja un poco y, aunque los demás respiran más tranquilos, no puedo dejar de sentir una opresión en el pecho. El corazón me late de forma apresurada. 

	Sigo comiendo en silencio. 

	La charla cambia y gira en torno a los negocios de los hombres que están en las esquinas de la mesa, quienes monopolizan la conversación. De vez en cuando, hacen una pregunta distinta y meten a colación algo del joven al que mi amiga pensó que iba a introducir en el «Tercer Reich». Incluso, no solo le preguntan a él, sino a ella y a mí, algo que me saca de lugar. 

	Para el postre, ha cambiado tanto de tema, que hasta hablan, burlándose, de la razón por la cual Sally ha escogido estudiar enfermería.

	―¡Ni loca iba a estudiar para ser doctora! ―suelta, relajada―. Prefiero estudiar por cinco años enfermería y luego especializarme para poder estar en el quirófano, y de esa manera ganar bastante dinero ―alega resuelta.

	Me quedo callada observando cómo, de cierta forma, están tirando a la basura mis ideales. Se me forma el nudo en la garganta. 

	«¡Qué sensible eres, Rebeca!» ―me regaño y río como los demás.

	Noto su mirada, pero la quita sabiendo que, más que nunca, debe disimular, o quizá se le pasó lo que sentía por mí. No sé qué es lo que pensaba o sentía el señor Soler. Eso que dijo en el auto… lo entendí, pero no dice mucho, creo.

	―¿Y, tú, Rebeca? Dime que no tienes las mismas ambiciones que mi hija ―pregunta el señor Ramírez. 

	Me relamo los labios bajando las manos por debajo de la mesa, me pego suavemente con la liga para reaccionar.

	―En realidad, solo quiero… No lo sé, ayudar ―contesto con timidez, bajando la mirada, con una sonrisa tenue en los labios.  

	―¡Vaya…! ―exclama él―. Felicidades, Sally, al fin tienes a alguien de quién aprender ―pulla a su hija. Esta hace una cara de fastidio y bufa. 

	―¡Ya!, bueno, no todos podemos ser Santa Rebeca ―se burla ella, y todos ríen, sin embargo, no le encuentro la gracia, para nada, al contrario. Su comentario me crea un vacío en el estómago y un dolor en el pecho, aunque no lo demuestro. 

	La conversación fluye, por suerte, el tema no es vuelto a tocar, aunque eso no significa que me sienta mejor. Además, tengo la sensación de que no he venido a nada, solo a ser humillada por querer algo diferente al dinero fácil. Es decepcionante…

	Una vez concluye la cena, la señora Aida nos invita a pasar a la sala para tomar una copa de vino tinto. 

	Nos levantamos de la mesa. Con disimulo, le pido prestado el baño a Sally. Indica dónde está el más cercano, aunque eso ya lo sabía. Me alejo de los demás. 

	Entro al baño y me echo agua en la cara y en la nuca. Estoy cansada, pero no es un cansancio físico, sino emocional. 

	No he podido contar las veces en las que el corazón me ha dado un vuelco al sentir su mirada, o las veces en las que me he reprendido con la liga. La muñeca me escuece y la tengo muy irritada, más que otros días.

	Me quedo viendo el gran espejo del baño. Se parece mucho al baño de Sally, con la diferencia de que este, no tiene ni tina ni regadera, solamente está el inodoro y el mueble donde está empotrado el lavado. 

	Miro mi reflejo. Parezco más pálida que de costumbre, y no en un buen sentido, más bien me veo enferma; los ojos se me ven de un verde más claro que lo usual y los labios los tengo empalidecidos, casi sin color. Miro mi atuendo sencillo y tan usual en mí. 

	Debo relajarme, debo estar tranquila. Casi termina este suplicio. Pronto estaré en casa, habiendo sobrevivido, por primera vez, a un encuentro con el señor Soler. 

	Inhalo hondo y cierro los ojos, pero no me relajo, sobre todo, porque la puerta es abierta. Mirando el espejo, lo veo a él entrar. Trago saliva con dificultad, para luego relamerme los labios. Una gota de agua se me resbala de la frente y me cae por el cuello. 

	Nos miramos a través del espejo.

	―¿Sabes?, hoy he hecho un gran esfuerzo para estar aquí. ―Se acerca, desde atrás, sin dejar de mirarme por medio del espejo.

	Se me abre la boca y me relamo los labios de nuevo. Escucho mi corazón latir con fuerza. Las piernas me tiemblan y tengo que colocar las manos sobre el lavabo para no caerme al suelo. Por dentro, la sangre se me calienta y las mejillas se me sonrojan.

	El señor Soler se coloca detrás, tan cerca, que puedo sentir el calor que emana su cuerpo. Su altura y corpulencia, hace que me vea más pequeña, más insignificante. 

	―Desde que supe que vendrías… ―me susurra en la oreja. Cierra los ojos y me olfatea el cuello, pasando su nariz por mi piel.

	El vello se me eriza y la piel me cosquillea, no solo donde ha tocado… Pese a ser el origen, el epicentro, no se lo lleva mi cuello, sino mi núcleo…

	Jadeo, exhalando todo el aire que tengo en los pulmones. 

	Y tal como en el sueño, me humedezco, sin entender bien la razón, porque esto no se trata de biología, hay algo más.

	Cierro los ojos por un segundo, trato de resistir a ese imán invisible que me atrae a él. 

	Desde aquí, sin necesidad de voltear, su aroma me llega con suavidad, llamándome más y más. Ese aroma entre su colonia, con cierta fragancia maderable y cítrica, junto con su esencia corporal que combinan muy bien. 

	Quiero voltearme, parte de mí quiere hacerlo, pero si me giro, ¿qué sucederá?

	Las manos del Señor Soler se posicionan en mi cintura y poco a poco se encaminan al abdomen, donde las deja a la altura del ombligo, sin bajarlas más.

	―¡No haga eso!, por favor ―pido sin atreverme a abrir los ojos, aunque siento los suyos, celestes con gris sobre mi cara, a través del espejo. 

	―¿El qué no quieres que haga? ―cuestiona y me besa el cuello.

	Un escalofrío excitante me envuelve el cuerpo por completo, y me tengo que agarrar más fuerte del mueble. 

	Escucho los latidos en los oídos, nublándome el conocimiento.

	―Eso… No quiero que se acerque. ¡Está mal! ―respondo agobiada, con la voz temblorosa. 

	―¿Quién te ha dicho eso? ―discute mientras su mano derecha repta hacia arriba, hasta quedarse en el elástico del sostén. 

	Contengo la respiración.

	A diferencia de otras veces, no siento la impetuosa necesidad de salir corriendo. Sé que esto está muy mal y, quizás es mucho peor porque lo estamos haciendo en su casa, estando su esposa y mi mejor amiga presentes.

	―La Biblia, la sociedad, todos saben que está mal tener algo con una persona casada ―contradigo. Abro los ojos despacio. 

	Admiro, en cámara lenta, cuando sus labios se posan en mi cuello, y me da besos cortos, provocando que las piernas me tiemblen más. No puedo quitar los ojos de lo que está haciendo, me es inevitable contemplar la escena. 

	Me veo sonrojada, por completo, mis labios ahora sí tienen color, uno muy rosado, los ojos me brillan y la tez se me ve más cálida, si es que eso tiene algún sentido. Con cada respiración, mi pecho sube y baja de forma tempestiva. Estoy recargada en el lavabo, a su vez, también estoy pegada a él. Puedo sentir su pecho en la espalda, con toda su altura. Y, también puedo sentir algo más… algo, que ni siquiera quiero pensar. 

	―Se equivocan, lo prohibido es mejor, siempre es mejor; es más dulce, más excitante… si no, cómo crees que Eva claudicó ante la serpiente. ―Sus ojos se posan en los míos. Se ven más grises que nunca, más oscuros, sin llegar a estar negros, pese a que sus pupilas están dilatadas. 

	Me besa una vez más el cuello, pero no se detiene ahí, sigue un recorrido hasta la oreja, donde me besa el lóbulo, haciendo que todo el cuerpo me cosquillee, y se concentre en esa zona más íntima. 

	Me derrito en sus manos. Me siento muy diferente a las otras ocasiones: me siento débil, vulnerable, sobre todo, deseosa de más, con ese ardor que me quema por completo. 

	 Me entiende más de lo que yo lo hago. Sin que pueda hacer nada, me toma el cuerpo con firmeza y me hace girar, despegando mis manos del lavabo. 

	Me observa desde su altura, con una mirada que se asemeja mucho a la de los animales antes de cazar a su presa, y esta presa, está lista para hallar su final…
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	ostecé al ver los últimos papeles que tenía por revisar para no atrasarnos más con el trabajo. Estaba agotado y solo quería… Bueno, nada de lo que quería lo podía tener, a decir verdad, solo necesitaba un poco de sexo y dormir mucho. 

	Pensé en dejar que Aida me diera una buena mamada, aunque de inmediato rechacé la idea. No, no tenía ganas de eso, ver esos ojos oscuros y perversos no era lo que quería. En cambio, quería probar cierta boca rosadita, una boca de algodón de azúcar pequeña y mullida. 

	Me recliné en la silla y bostecé una vez más. 

	El móvil vibró en el escritorio. Lo cogí, vi que se trataba de un mensaje de Aida, desplegué la barra de notificaciones y lo leí por encima. 

	«Tu nena ya está aquí, deberías verla, está deliciosa, tan tierna e inocente… ¿Qué debería hacer, Aaron?, ¿debería comérmela sola? Te espero…»

	Bufé. 

	¡Maldita Aida! Sabía bien dónde golpear para manipularme. Detestaba cuando hacía eso, y lo peor era que la urgencia por ceder era más grande que la necesidad de contradecirla. Era como propinarme un guantazo. 

	Sacudí la cabeza. Observé los papeles que tenía enfrente… Terminaría después, no podía dejar a Rebeca sola, no podía dejarla en ese nido de bestias salvajes que eran Aida y su hija. Y, aunque Antonio ayudara, no era suficiente para controlar a su ex. 

	¡Joder!

	Agarré la americana, junto con las demás cosas, enojado, furioso, también estaba excitado, muy excitado, demasiado. El hecho de pensar en el angelito…, ¡me ponía enfermo!, en el buen sentido de la palabra, claro está. Pensar en sus ojos grandes y expresivos, en su nariz pequeña, en su carita inocente… El miembro me palpitó y me sacudí entero ante el escalofrío que me recorrió. 

	Llegué al ascensor y, como no quedaba casi nadie en el edificio, no tardó en abrirse. En otras circunstancias, hubiera disfrutado de unos minutos en la oficina, todo para alejarme de Aida, pero la situación cambió. 

	Bajé hasta el subterráneo y llegué al coche con premura. Tiré las cosas a la parte trasera de la camioneta, la encendí y me puse en marcha. 

	Pese a que la carretera no estaba vacía, me importó un bledo la posibilidad de recibir alguna multa y me pasé algunas cámaras a más velocidad de la requerida. Ya luego mandaría a Javier a pagar la sanción, al final, era un inútil que solo se podía encargar de tareas pequeñas. 

	Traspasé el portón, llegué a la glorieta y dejé el auto estacionado como me dio la gana, ya le diría a Salomón, el mayordomo, que lo moviera, o al chofer, que para algo le pagaba…

	Abrí la puerta con agobio, me reacomodé la ropa, inspiré hondo y me relajé, no podía ser tan evidente sobre cómo me sentía, menos frente a todos los invitados. 

	Me pasé las manos por el cabello y caminé con seguridad hasta el comedor, de donde salían las voces. 

	En cuanto vislumbré la mesa, «mi esposa» se puso de pie y salió a mi encuentro, como si de verdad fuéramos un matrimonio consumado. Y, me impidió ver lo que más deseaba… 

	―¿Cómo estás, cariño? ―preguntó regodeándose. 

	Fingí estar feliz, fingí darle un beso cariñoso en la mejilla y le sonreí. 

	No pudo leerme; sus ojos me examinaron y parpadeó, percibí que quería ver si estaba excitado por ver al angelito, o si, por el contrario, me importaba un pepino partido por la mitad. 

	Me alejé, saludé a los demás, de forma casi general, palmeé la espalda de Antonio y nos sentamos.

	Marisol, otra de las empleadas, se acercó con la comida y asentí como agradecimiento. 

	―¿Qué tal has estado, Antonio? ―pregunté, aunque lo que quería era ver a la linda chica tímida que se encogió en la silla desde que me escuchó entrar, lo noté con el rabillo del ojo. 

	Aproveché que las miradas de los presentes estaban puestas sobre Antonio y repasé a Rebeca con una rápida mirada con la que se me aceleró el corazón y sentí cómo el cuerpo me reaccionaba de mil maneras distintas. 

	Estaba preciosa, retraída, con las mejillas arreboladas y los ojos perdidos en la comida, no se dignó a posar sus gemas verdes en mí, más por miedo que por no querer hacerlo. 

	Me desembaracé de esa idea, debía tener cuidado con lo que mostraba, así que me enfoqué en la cena, en hablar con Antonio. Le conté sobre lo que estaba pasando en la empresa, no de los problemas, no necesitaba comentar eso, sino las «nuevas», hablé sobre la licitación a la que estábamos por aplicar, algo que entendía a la perfección y luego me propuso unir fuerzas para tener una propuesta más sólida y así conseguir la contratación estatal.

	La verdad, la cena pasó sin pena ni gloria, aunque me molestó el comentario fuera de lugar de Sally. Burlarse de su amiga… Habló mucho de ella con ese simple gesto en el que dejó en entrevisto que la envidiaba. 

	Me molestó en más de un sentido, en especial cuando vi el rostro de Rebeca… Sentí una leve punzada en el pecho y quise levantarme, tomar su mano pequeña, delgada y delicada, y llevármela lejos, a un lugar donde no le hicieran sentir mal por ser ella misma. Parte de su encanto residía en que era un alma pura, y su amiga lo sabía, por eso la molestó de esa manera. Los demás rieron por la forma en cómo le dijo «Santa Rebeca», y se convirtieron en parte del problema. 

	Se me revolvió el estómago, pero el estoicismo me ganó y las ganas de no demostrarle a Aida lo que me estaba pasando por la cabeza me hicieron reír. 

	¡Cuánto odiaba a «mi hijastra»! 

	Sonreí, me alegré de haberle hecho el favor a Mario para que fuera a ver a su amante, me alegré al saber que la seguía engañando. Quizás Antonio me mataría si supiera que avalaba lo de mi sobrino, pero… su hija se merecía eso y mucho más…

	Entrecerré los ojos y sonreí con suficiencia. Si supiera… 

	Cambié el tema de la charla y aproveché para hablar de otros menesteres con Antonio, por suerte, la cena finalizó y Aida nos propuso seguir en la sala y tomar una copa de vino. 

	¡Si hasta se creyó «la señora de la casa»!

	¡Ingenua! 

	Con el rabillo del ojo capté cuando Rebeca se metió al baño, mientras los demás iban a la sala. Me uní a ellos un rato, aunque no dejé pasar ni cinco minutos, tiempo en el que me tomé, apresurado, la copa de vino que nos llevó Bernadette. 

	―Deberán disculparme, pero debo seguir trabajando. La luna de miel me dejó con muchos papeles acumulados ―me excusé para luego levantarme y salir hacia el piso superior, así no incrementar las sospechas. 

	Entré a la oficina para sacar el juego de llaves de la casa, de todas las puertas. Le eché llave a la oficina, de esa manera, si Aida me buscaba, no tendría oportunidad de saber si estaba dentro o no. 

	No podía molestarme si la puerta estaba con llave, lo sabía, era de las pocas reglas que impuse cuando se mudaron. 

	Bajé por la escalera que llevaba al cine y, en lugar de bajar hasta «el sótano», me metí a la puerta que conducía a la cocina y aproveché para darle instrucciones al chofer para que moviera el coche, con ese pretexto, salí y me encaminé al baño, donde se encontraba lo que más había estado anhelando durante toda la velada. 

	Antes de probar con las llaves y producir un ruido que, seguro alertaría a Aida, intenté abrir la puerta. Alcé las cejas al notar que no había puesto el seguro y sonreí, sonreí de placer, porque en el fondo, me imaginé que ella también lo quería, que también deseaba ese encuentro furtivo, inapropiado y excitante.
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	l abrir la puerta, la observé a través del espejo del baño, nuestras miradas se encontraron; del asombro pasó a una pose más… No sabría cómo describirla. 

	Se humectó los labios con su pequeña lengua rosada, una gota de agua le resbaló de la frente hasta el cuello. Estaba hermosa, se acababa de refrescar el rostro y, aunque no estaba sonrojada, pude apreciar que su cuerpo comenzaba a responder a mi presencia, como siempre lo hacía…

	Cerré la puerta a mi espalda.

	―¿Sabes?, hoy he hecho un gran esfuerzo para estar aquí. ―Di un paso y otro más, necesitaba sentirla, olerla, tener su tibio cuerpo entre los brazos. No quité los ojos de los suyos, me dejé llevar por esas almendras verdes que me hipnotizaban, que me llamaban como el canto de las sirenas. 

	El corazón me martilló dentro del pecho y la sangre se me calentó, sentí que las ansias de poseerla me reclamaban, me advertían que tenía que tomarla. 

	Una imagen me cruzó por la mente, de ella, con la pierna elevada sobre el lavabo con la boca entreabierta, gimiendo, diciendo mi nombre, conmigo entre sus piernas, embistiendo su vagina con furia. 

	Parpadeé, y me perdí cuando su boca se abrió y se relamió los labios. Su cuerpo tembló y se tuvo que agarrar a la encimera del lavabo. Su piel se coloreó de ese hermoso tono rosado. 

	Me acerqué más, y las manos me cosquillaron ante el anhelo de querer tocar su cuerpo entero.

	Bajé la cabeza, quería pasar la boca por todo el cuello níveo que estaba descubierto gracias a la coleta de caballo con la que se recogió el cabello. 

	―Desde que supe que vendrías… ―susurré sobre su oído, dejando inconclusa la frase porque no quería espantarla. 

	El olor a frutos rojos me colmó las fosas nasales, cerré los ojos y pasé la nariz por la curvatura de su cuello, guardando en la memoria ese aroma afrodisiaco que nada tenía que ver con el que puse en la oficina. 

	Su jadeo me llegó a los oídos como un sonido suave y femenino que hizo que se me empalmara el miembro. 

	¡La deseaba tanto…!

	Al abrir los ojos, noté que tenía los párpados cerrados, apretados, con el ceño fruncido y la boca entreabierta. 

	Deliciosa…

	No pude resistir por más tiempo. Bajé las manos hasta su cintura pequeña que no se apreciaba bien entre la tela de esa camisa de manga larga que llevaba puesta, y toqué su abdomen con sutileza.

	―¡No haga eso!, por favor ―pidió sin abrir los ojos, derritiéndose de a poco. 

	Sonreí al ver la forma en la que su carita se modificó, cómo la lujuria iba ganando terreno y de a poco, claudicaba, dejándose llevar por las caricias. El hilo con el que se aferraba a su «decencia» se tensó un poco más, a punto de romperse, de romperse por el deseo que me tenía, por ese deseo reprimido que tantas reglas absurdas desencadenaron. Me di cuenta de ello por el brillo fulguroso que mostró en sus pupilas dilatadas. 

	―¿El qué no quieres que haga? ―pregunté. Besé ese precioso cuello y se agitó, agarrándose con más fuerza al mueble. 

	―Eso… No quiero que se acerque. ¡Está mal! ―apuntó abrumada, con la voz quebrada y el cuerpo tembloroso. 

	―¿Quién te ha dicho eso? ―quise saber.

	Subí la mano por su abdomen hasta que sentí la línea del sujetador. Contuvo la respiración, inflando sus pechos, algo que la hizo ver más sensual. En realidad, cada gesto que su cuerpo realizaba me hacía querer estirar más esa fina línea en la que se tambaleaba. Fue evidente el debate interno que blandió entre ceder y alejarse, en ese momento, estaba ganando la batalla yo, que estaba del lado de dejarse llevar. 

	―La Biblia, la sociedad, todos saben que está mal tener algo con una persona casada ―respondió y abrió sus preciosos ojos verdes. 

	¡Vaya tontería!

	Quise bufar, pero me retuve porque no quería que sintiera que la estaba juzgando, en su lugar, volví a besar su piel, a dejar esa estela de fuego que la hizo entrecerrar los ojos unos milímetros. 

	«¡Vamos, angelito, relájate y disfruta, déjame hacer lo que quiero!» ―pensé con la mente cada vez más obnubilada. 

	Su cuerpo se agitó con cada beso con el que probé su piel cálida, suave y tersa. ¡Tan hermosa!

	Me acerqué, mientras le llené el cuello de besos. Quise sacar la lengua y lamer esa curva tan sensual, sin embargo, me contuve, no quise asustarla. Tenía que dejar de pisar el acelerador si quería que cediera del todo. Observé el espejo y pude ver su piel más sonrojada, casi roja, su cara, el cuello, el pecho y las orejas.

	¡Preciosa!

	Su tórax subía y bajaba con cada respiración. Mis ojos recayeron en sus senos redonditos y medianos; me los imaginé…

	El miembro me palpitó ante ese retrato. 

	―Se equivocan, lo prohibido es mejor, siempre es mejor; es más dulce, más excitante… si no, cómo crees que Eva claudicó ante la serpiente ―canturreé con la voz grave y posé la mirada en la suya.

	Besé su cuello, pero no me detuve, quería escucharla gemir, quería sentirla vibrar, quería excitarla más. Besé su lóbulo y un pequeño sollozo brotó de sus labios, un sollozo que ni siquiera notó. Inevitablemente, estaba cayendo en el agujero de Alicia del país de las maravillas, y ¡vaya maravillas las que deseaba enseñarle!

	Me relamí los labios, deleitándome con el sabor dulce de su piel. 

	Erguí la espalda y la miré desde mi altura, con una idea fija en mente… una idea que hizo que todo el cuerpo se me calentara y mandara toda la sangre a cierta parte de mi anatomía que estaba abultando la bragueta del pantalón. 

	Me sentí como ese lobo en «Caperucita roja»… También me quería comer al angelito, completita, una vez tras otra. 

	 

	
Capítulo 30

	Rebeca

	«…y el que ama el peligro, en él perecerá».

	Eclesiástico 3:26

	S


	in ser cauto, se acerca a mis labios y me besa con furia, con deseo, con desesperación, como si fuera el agua que ha esperado luego de una sequilla larga y difícil.

	Sus manos se posan en mi cintura y me ayudan a sentarme al borde del lavabo. Me abre las piernas con las suyas y se posiciona en medio. 

	Acaricio su rostro con las manos y trato de menguar el ritmo del beso, sin embargo, a diferencia de otras ocasiones, no puedo rehusar a moverme, a sentir la suavidad de sus labios, el grosor, sobre todo, su sabor. Aún sabe a lo que hemos comido, también noto un sabor amargo y frutal. Debió tomar vino. 

	¡Ni siquiera eso me importa!

	Ahora mismo, no me importa nada. Solo me interesa estar aquí con él, experimentando todo lo que provocan sus mimos, todas esas sensaciones externas y las internas.

	Las mejillas se me calientan más. Me siento inquieta, deseosa de más. Mi cuerpo clama por lo desconocido. El corazón me late con fuerza y de manera errática.

	Las manos del señor Soler se posan en mis piernas y me comienzan a subir la falda, haciendo que esta se arremoline sobre los muslos. 

	Despego los labios de los suyos, sin poder abrir los ojos. Trato de respirar dos veces antes de hablar. El estómago se me constriñe de solo imaginar sus movimientos y, pese a que lo quiero; quiero que haga lo que desee, debo ser clara.

	―Y-yo… soy virgen ―aclaro tartamuda, con la cabeza gacha, sin atreverme a abrir los ojos. 

	Me toma de la quijada. Abro los párpados y lo miro con atención, con súplica y vergüenza.

	Su sonrisa se ensancha, ladeada. Me relaja con ese gesto tan astuto y suave. 

	―Lo sé, por eso me gustas ―admite con una mirada que me corta la respiración. Desde su posición, me observa, y puedo ver la excitación en sus pupilas dilatadas, en su cuerpo corpulento preparado para todo―. También sé que este no es el momento. ―Guiña un el ojo.

	Adentra una de sus manos en la falda. Me tenso por completo, pero no le impido hacerlo. No puedo evitar admirar sus ojos. Se ve diferente, expectante.

	Despacio, repta por mi pierna tocando el muslo, sin dejar de observar mi rostro. Se detiene justo en el borde de la braga. 

	―Haré que tú misma extiendas la mano y busques la fruta prohibida. ―Coloca su otra mano en mi cuello y luego se acerca a besarme, mientras su mano se inmiscuye dentro de la braga.

	Jadeo sonoramente al sentir cómo soy despojada de la ropa interior; la ha hecho a un lado, sin quitarla. 

	Mete su lengua en mi boca provocando que me caliente más y más, que mi cuerpo esté a punto de derretirse desde adentro. 

	Uno de sus dedos hace contacto con mi tibia piel. Primero, lo deja sobre el monte de venus, esperando mi reacción. Suspiro abriendo la boca y soltando sus labios. Tengo los ojos muy cerrados, apretando los párpados.

	Sus palabras, se repiten como si se tratara de una canción, donde me pide que sea su Eva, que claudique ante ese fruto prohibido que es su cuerpo, que pequemos.

	¿Pecar? 

	«Sí, pecar suena muy interesante» ―pienso, jadeando una vez más, al ser tocada por otro de sus dedos, que se introduce entre los pliegues.

	Puedo sentir cómo, una cosa viscosa que ha salido de esa pequeña entrada es esparcida por toda mi intimidad.

	―Lo sabía ―me susurra al oído―. ¡Eres la cosa más dulce que jamás haya conocido!

	Abro los ojos perezosamente, sin poder cerrar la boca del todo. Ardo, me quemo por dentro, sobre todo, esa parte donde me sigue tocando sin hacer mayor esfuerzo, solo recorriendo toda mi intimidad. 

	Dos toques a la puerta nos sacan de nuestra burbuja.

	Sin querer, aprieto las piernas alrededor de su mano. 

	Se me abren los ojos. La libido se ha esfumado. Esa sensación caliente que me estaba consumiendo, ahora no existe. El corazón me sigue martilleando dentro del pecho, pero no es igual.

	―¿Ya vas a salir, Rebeca? ―pregunta Sally, al otro lado de la puerta, con cierto tono preocupado que denota su voz―. ¿Te encuentras bien? 

	Nos quedamos petrificados, o al menos yo, puesto que él comienza a moverse, incluso acerca su boca a mi cuello, donde me besa con mucho ánimo. 

	Me muerdo el labio inferior evitando ese gemido prolongado que quiere atravesarme y hacerme temblar.

	Sacudo la cabeza y me derrito, como si, saber que ella está afuera y que nos puede descubrir, hiciera todo esto más atrayente.

	Carraspeo y me recompongo. El dedo del señor Soler se queda pegado, tocando en apenas un roce, ese botoncito nervioso y ansioso. Me yergo con un simple toque. Alzo el pecho con la tormentosa respiración.

	―Ya voy a salir, es que no me siento del todo bien ―me excuso ante Sally, sonando lo más normal que puedo.

	Me vuelvo a morder el labio inferior y, con una de las manos me tapo la boca. Su dedo está sobre ese cúmulo de nervios incitándome más y más. Hace que los ojos se me cierren, la cabeza se me va hacia atrás, exhibiendo más el cuello a sus dulces labios. 

	―¿Necesitas algo? ―cuestiona Sally.

	Despega la mano de mi sexo. Me sacudo y recompongo. Se separa y me mira con esos ojos celestes. Tiene las pupilas dilatadas y los labios rojos. Puedo notar algo en esos preciosos ojos que han perdido ese toque grisáceo, sin embargo, no sé qué es lo que observo dentro de ellos. 

	Se acerca a mi oído y me susurra:

	―Haz que se vaya, así podremos salir…

	Un escalofrió me recorre al tenerlo tan cerca, al escuchar su voz siendo tan intima, tan… para mí.

	―No te preocupes, seguiremos en otro momento, en un lugar donde puedas ser completamente mía, donde no haya tanta ropa de por medio, donde todo lo que haya sea tu cuerpo y el mío ―promete con dulzura, acariciándome la cara con la mano, mientras la otra se ha quedado pegada en mi muslo, desplegando la humedad por la pierna. 

	Lo miro, embelesada con esa promesa, sin poder dejar de pensar en ello. 

	Lo quiero, quiero de verdad todo eso que él desea conmigo. Ya no puedo seguir pretendiendo que nada de esto ocurre, que mi cabeza y cuerpo no lo anhelan. 

	Todo este tiempo, mientras trataba de repeler estos sentimientos, solo estaba postergando lo inevitable. Tal vez es esto lo que debo hacer, tal vez, esto esté dentro de un plan divino, quizá por eso no he podido deshacerme de ello con oración, comunión y castigo. De soslayo, me miro la mano y la liga que tengo en la muñeca; todavía escuece, me recuerda que he intentado de todo antes de claudicar, antes de rendirme, antes de sumergirme en el pecado. Pero ahora, ya no puedo resistir, no lo quiero hacer.

	Asiento ante su petición.

	―Dame unos minutos más y salgo, ¿sí? ―pido a Sally, sin dejar de contemplarlo.

	Saca la mano de la falda y se apoya sobre el lavabo, sonriéndome con gracia y picardía. Sus ojos brillan. 

	―Te esperamos en la sala. No tardes mucho. Necesito tu apoyo ―me recuerda bajando más la voz, sonando un tanto desesperada.

	―Lo haré, gracias. 

	Nos quedamos atentos a sus pisadas, cada vez más lejanas.

	Una vez ya no la oímos, el señor Soler me besa con suavidad y delicadeza.

	―Te contactaré cuando tenga todo listo para nuestro encuentro ―da su palabra besándome en la mejilla, para luego ayudarme a bajar del lavabo e irse primero, abriendo la puerta con cautela, sacando primero la cabeza, cerciorándose que no hay nadie afuera y luego, yéndose. 

	Respiro al ver la puerta cerrada. Sí, en definitiva, soy una total pecadora, y no hay nada que pueda hacer para remediarlo, pero… quizá nada de esto esté mal, quizá haya algo que Dios ha preparado para mí, y para ello, debo «conocer» al señor Soler. 

	

***

	Al salir del baño, me encuentro con la familia de Sally y su novio. El señor Soler no está y nadie dice nada sobre él. La madre de mi amiga me pregunta si me siento mal, pero simplemente le digo que creo que estoy pescando una gripa, a lo que me responde que me veo afiebrada, es decir, que las mejillas se me ven muy encendidas, que quizá sea buena idea que me vaya a casa. Entonces, el señor Ramírez se ofrece para llevarme.

	No me puedo negar. En su lugar, sonrío y le agradezco el gesto, aunque justo ahora, preferiría que otra persona se ofreciera.

	El resto de la velada, que no dura mucho más, él no se presenta, ni siquiera para despedirse de todos nosotros.

	El primero en irse es el novio de Sally, quien se despide de todos, de forma general, sin hacer mayor esfuerzo en caerle bien a los padres de su novia. Estos se miran por un breve lapso, en el que, con una mirada, intercambian opiniones finales sobre el susodicho.

	―¿De verdad no necesitas una pastilla o algún té, Rebeca? ―me pregunta la señora Aida.

	―No, muchas gracias, es algo que seguro se me va a quitar con un buen descanso.

	―En ese caso, será bueno que nos vayamos ―exclama el señor Ramírez levantándose de su asiento, poniendo las manos en sus muslos para alzarse―. Hablamos luego Aida, y dile a Aaron que no se torture la cabeza con lo que le he pedido, que ya luego podrá darme una solución ―le dice a su exesposa, mientras destensa sus piernas.

	Al verlo de pie, me levanto del sillón. 

	―Gracias por la cena, señora Aida ―me despido.

	―De nada, Rebe, fue un placer tenerte aquí, conociendo la casa y ayudando a que no matemos a ese muchacho. ―Sonríe grande y, aunque lo último parece una broma, su gesto tan tenso grita otra cosa.

	El señor Ramírez suspira y luego caminamos hacia la salida. Ahí nos encontramos con Sally quien se despide de los dos. 

	El auto es casi como cualquier otro coche, pero la versión de lujo. En color champan y extremadamente cómodo. 

	Me siento del lado del copiloto y, con un movimiento de mano, nos despedimos de su hija y de su exesposa.

	Me pregunta la dirección de mi casa y luego salimos de la propiedad en completo silencio, a excepción de la radio que resuena por todo el auto, con una canción algo moderna que yo nunca había escuchado. 

	―Bien, ¿sigues con la idea de no querer decirme qué piensas del novio de mi hija? ―pregunta sonriente, manteniendo la mirada en la carretera. 

	Volteo hacia él, parpadeo y lo observo por un momento. Pese a que es un hombre guapo, que más o menos ronda por las características del señor Soler, el padre de mi amiga, no me atrae, lo que significa, tal vez, que no me gustan mayores, o que al menos, él no me gusta. Supongo que eso es algo bueno… 

	«Sí, solo pecarás con su padrastro, no con su padre. ¡Bien por ti, pécora!» ―me apremia mi consciencia. 

	Trago saliva y vuelvo al tema en cuestión.

	―Es que eso sería ir en contra de mi amistad ―alego con tranquilidad, aunque solamente sea exterior. 

	Por dentro, me comienzo a consumir por la culpa, porque mientras estoy tratando de sostener mi amistad frente a los padres de Sally, estoy clavándole una gran cuchilla en la espalda.

	―¿Sabes?, aunque tratas de no decir nada, me dices mucho al no hacerlo ―medita―. Lo vi, al muchacho. Seamos honestos, no me cae nada bien. ―Arruga la nariz frunciendo el entrecejo―. Me parece que no tiene mayores metas más que cumplir con «el legado» de su padre, más bien, preservar su riqueza, algo que no me parecería mal, si estuviera planteado desde otro punto. 

	Se queda en silencio.

	―Igual, supongo que prohibirle a Sally salir con él, sería ridículo. ―Se encoje de hombros, sonriendo, como si fuera algo bueno. Parece un chiste que no entiendo―. Sally siempre ha sido una de esas personas que, entre más les prohíbes las cosas, más se encaprichan con ello. 

	―Lo que pasa es que tiene un carácter bastante fuerte, con convicciones firmes. No le gusta que le cuenten las cosas, le gusta descubrirlas ―concuerdo, recordando aquella vez que nos dijeron el protocolo para colgar una bolsa de sangre, y Sally, por estar de curiosa, sabiendo que si colocaba mal la bolsa acabaría hecha todo un desastre, la coloco mal a propósito y terminó cubierta de agua, que bien pudiera haber sido sangre si hubiera sido real, y no algo académico. 

	Recuerdo que la maestra de esa ocasión se enojó tanto con ella, que la sacó del salón. Toda el aula quedó destrozada, llena de agua, y más de alguna estudiante acabó mojada.

	―Te ha tocado presenciar sus cosas, ¿no? ―cuestiona mirando de reojo, cómo me río por lo bajo. 

	―Sí, alguna que otra vez…

	―Pues te diré que, pese a que Sally se parece mucho a su madre, en cuanto a cómo se desplaza, con esa elegancia que solo las dos tienen… en eso, salió a mí. Siempre soy un desastre ―admite riendo con mucho ánimo.

	Lo miro y sonrío más. 

	―De cualquier manera, supongo que me tocará aguantar a ese muchachito, ¿verdad? ―pregunta, girando para encarrilarse en la calle que conduce a casa. 

	―Supongo. ―Me encojo de hombros―. Si le soy sincera, creo que ella está muy emocionada con él y, ante ello, no creo que se pueda hacer mucho. ―Me vuelvo a encoger de hombros.

	Suspira, no es como si le hubiera dado nueva información, eso seguro que lo sabía. Sally demuestra que quiere mucho a su novio. Por supuesto, todos estamos conscientes que no la merece, sin embargo, no es algo que nos corresponda decidir.

	Detiene el auto frente a mi casa.

	―Muchas gracias por traerme ―digo quitándome el cinturón de seguridad. 

	―¿Te puedo pedir una cosa, Rebeca? ―pregunta observándome, con la cara inexpresiva.

	Asiento.

	―Pareces una persona decente, de buenas costumbres, alguien inteligente, de buen corazón ―halaga viéndose, de pronto, muy paternal y más viejo que antes―. Podrías, por favor, cuidar a mi bebé, hacer que ella vaya por un camino que beneficie su futuro y que no la lleve a terminar con un matrimonio sin sentimientos, o peor, con un matrimonio nocivo ―pide con ojos tristes que me cortan la respiración. 

	Asiento otra vez y me relamo los labios.

	Creo que sabe bien en lo que se está metiendo su hija, y eso, me hace tener un buen concepto de él de forma inmediata. 

	―Trataré de hacer mi mejor esfuerzo ―prometo.

	―Solo trata de que no salga herida ―pide.

	Asiento con la cabeza.

	―¡Gracias!

	Le sonrío y me bajo de su auto. Camino hasta la casa, sintiendo su mirada en mi espalda, y de pronto tengo un nudo en la garganta.

	«Ni siquiera lo habías prometido, y ya has incumplido con tu promesa» ―me atormenta mi mente. 

	Cierro los ojos mientras meto la llave en la cerradura. 

	Es cierto, meterme con su padrastro, herirá a Sally. 

	Pero ¿quiero hacerlo? ¿Quiero dejar todo atrás, por un momento de emoción, por un momento lleno de sensaciones que enloquecen mi cuerpo y mente? ¿Quiero defraudar a Dios, a mi familia, a mi amiga, a las personas que me han depositado confianza? Sobre todo, ¿quiero cometer ese pecado capital tan grave?

	La respuesta llega a mí.

	Decidida, entro a casa, mientras escucho cómo el señor Ramírez avanza en la calle, yéndose.

	 

	
Capítulo 31

	Aaron

	M


	e costó respirar, no pude refrenar el impulso, la deseé, como nunca me imaginé desear a nadie. La tomé con firmeza y la hice girar. La observé, observé su angelical rostro, sus deslumbrantes ojos que brillaban como mil soles que me calentaban hasta la médula. 

	Respiré por la boca, con ansias y necesidad. 

	Sin pensarlo más, me acerqué y la besé, la besé enojado, pese a no saber el porqué. Restregué los labios con los suyos, lamí el contorno delicado de su boca, mordí el labio inferior con ligereza para no hacerle daño, cuando lo único que quería oír eran sus gemidos femeninos, sentir cómo se corrompía su tranquila respiración, sentir el vibrato de su cuerpo, sentir cómo se humedecía a causa de mis caricias. 

	Coloqué las manos en su cintura y la subí al lavabo, le abrí las piernas para ubicarme en medio de esas preciosuras firmes y blancas. Su falda se elevó un poco, pude sentir la tela cediendo. 

	Sus finas manos me tomaron de la cara para tranquilizarme, no obstante, el calor se me subió a la cabeza al saber que sus labios se movían, entregándose. 

	«¡Así, hermosa!»

	Percibí la lascivia apropiándose de su mente, relajando su cuerpo, permitiéndome devorar sus labios con ímpetu. 

	¡No pude más, necesitaba tocarla, sentir su excitación, calentar su cuerpo, llevarlo al límite! 

	Bajé las manos desde la cintura hasta sus firmes piernas, alcé la falda hasta que solo la cubrió un poco. No quería asustarla, aunque, si dependiera de mí, la habría desnudado, la habría tomado con la boca, le habría hecho hasta lo inimaginable…

	Interrumpí el beso, alterado, con el corazón latiendo con prisa y la respiración superflua. 

	La miré con atención, queriendo saber si estaba igual de afectada. Tenía las pupilas dilatadas, la piel sonrojada, desde la cara hasta el pecho. Me hubiera gustado saber si su escote estaba de ese tono rosado… 

	Su tórax subió dos veces, en respiraciones calmadas en las que trató de tomar aire y tranquilizarse. 

	¡Era una diosa!

	―Y-yo… ―tartamudeó y me di cuenta de que quería decir algo importante porque la luz de sus ojos menguó―, soy virgen ―aclaró con dificultad, como si aquello le quemase. Bajó la cabeza y cerró sus ojos para que no viera su alma pura. 

	Sonreí. 

	Era tan dulce a veces… Me sacaba de juego cuando hablaba para decir esa clase de cosas. 

	Tomé su quijada con la mano, con sutileza le hice alzar la cabeza. Abrió esas preciosas gemas verdes y me miró con vergüenza y súplica. 

	No lo pude evitar, se me ensanchó la sonrisa, lo que provocó que se relajara. 

	―Lo sé, por eso me gustas ―admití, aunque no era la única razón…; no me gustaba porque nadie la hubiera tocado, sino por lo que había detrás de tal acción. 

	Me vio con atención, sin poder respirar, movida por algo que no logré interpretar del todo.

	―También sé que este no es el momento ―continué para detenerme, porque sabía que ese lobo que aguardaba por comer a caperucita quería pasar su lengua, colmillos y garras por esa capa roja y por su piel delicada antes de devorarla.

	No quería apresurarme y hacerla pasar por un mal rato, no era ese el objetivo. 

	Le guiñé un ojo para que se relajara más. 

	No obstante, quería probar un punto, así que llevé la mano por su pierna, la deslicé por el muslo firme y suave. Su cuerpo respondió estremeciéndose, expectante. Detuve la mano al borde de su sexo, sin tocarlo.

	―Haré que tú misma extiendas la mano y busques la fruta prohibida ―advertí, deseando que se sometiera por completo.

	Llevé la otra mano a su elegante cuello y la besé, deslizándome hasta las bragas. 

	Jadeó sobre mi boca, algo que me incitó más. La necesitaba. El cuerpo me vibró y el miembro me reclamó por no hundirme en esos dulces pliegues. Aparté la braga de algodón y metí la lengua dentro de su cálida boquita de algodón de azúcar. 

	Sentí su cuerpo contener el aliento, inflando sus maravillosos pechos redondos que quería tomar, pero no, solo tenía dos manos. 

	Dejé que el dedo corazón explorara con gusto lo que no podía ver. Rocé su monte de venus, y me quedé quieto unos segundos. 

	Suspiró, abriendo su boca, con los ojos cerrados con fuerza. 

	La toqué con el anular y respondió con un femenino jadeo. Moví el anular en esos pliegues suaves, mojados, tersos y sensibles. Palpé con cuidado, quería sentir cada parte de su sexo, quería recrear mi sentido del tacto para tener una idea. Su vulva era pequeña, cerrada, tenía los labios hinchaditos y su clítoris se escondía, lo sentí mientras esparcí su humedad. 

	¡Deliciosa!

	Me estaba tentando cada vez más. Una capa fina de sudor me cubrió el cuerpo, mi corazón corría acelerado y la erección golpeaba con fuerza contra la bragueta del pantalón, necesitando hundirse donde estaba tocando. 

	Apenas podía respirar… Estaba perdido ante el angelito. 

	―Lo sabía ―susurré en su oído, soplando el aliento para acariciarla de esa manera. Tembló―. ¡Eres la cosa más dulce que jamás haya conocido! 

	Sus ojos se abrieron, oscuros, con el brillo que solo la lujuria podía desatar en esas pupilas, en esos iris verdes. 

	Grabé esa imagen de su carita, esa imagen que quería ver una vez tras otra. Para mi mala suerte, tocaron la puerta…

	Sin darse cuenta, cerró las piernas alrededor de mi mano. Todo su cuerpo se puso alerta, y sentí cómo la perdía. No obstante, para ese momento, mi vena cazadora estaba saliendo más y más, así que me importó un bledo quién estaba molestando. 

	―¿Ya vas a salir, Rebeca? ―demandó Sally, con retintín, uno que me enojó. Solo quería que se fuera―. ¿Te encuentras bien?

	«¡Cómo si le interesara!» ―pensé con amargura. 

	«¡Qué importa!»

	Pasé la lengua por el filo de mis dientes, saboreando el momento. Quise jugar un poco. Moví los dedos sobre su sexo. Quería ver si podía controlar su voz, si podía seguir, incluso, con su amiga afuera, quería saber si me dejaría jugar de esa manera, saber si podía adecuarse a mis gustos más calientes. 

	Se mordió el labio cuando un gemido trató de escapar de su boca rosada. Sacudió la cabeza, carraspeó y se recompuso. 

	«¡Eso, preciosa, contrólalo, sé que te gusta!» ―pensé y el miembro me latió al observarla de aquella manera, excitada y apurada. 

	Rocé su clítoris, casi sin tocarlo, estimulándola. 

	Su respiración se agitó, inflamando sus senos. Estaba tan excitada…

	―Ya voy a salir, es que no me siento del todo bien ―logró decir, y noté que quería que su amiga se fuera. Quería disfrutar más. 

	«¡Bien, así…!»

	Se mordió el labio y se tapó la boca para que ninguno de sus gemidos fuese escuchado. Acaricié su manojo de nervios con suavidad. Los ojos se le cerraron, llevó la cabeza hacia atrás, dejando desprotegido su precioso cuello de cisne. 

	«Eso, angelito, quiero ver qué tan cerca estás del orgasmo, ansío verlo» 

	―¿Necesitas algo? ―preguntó la estúpida de «mi hijastra».

	Quité la mano, poniéndola sobre su muslo. La maldita niña de mamá me extirpó la inspiración, además, quería tener a Rebeca solo para mí. Me salió la vena posesiva, esa que quería arrancarle las bragas de algodón y meter la lengua en lo más profundo de su ser. Quería comerla, deleitarme con su dulce sabor, con la forma de su piel, con su humedad… Quería mucho más de lo que podía conseguir. 

	Me acerqué a su oído. 

	―Haz que se vaya, así podremos salir… ―susurré―. No te preocupes, seguiremos en otro momento, en un lugar donde puedas ser completamente mía, donde no haya tanta ropa de por medio, donde todo lo que haya sea tu cuerpo y el mío ―prometí, dejándome llevar por la lujuria, por esa fuerza que quería corromper su divino cuerpo, mancillar su carne hasta hacerla llegar al nirvana en mil espasmos. 

	Le acaricié el rostro. 

	«Mi bello ángel…»

	Me miró, con los ojos oscuros, hechizada por la proposición, por mí. 

	Sus pensamientos pasaron por sus ojos, los cuales brillaron con fuerza, con fulgor. 

	«¡Así es, hermosa, derritámonos juntos, descongelemos los icebergs con el calor de nuestros cuerpos, de nuestras almas que se desean y se complementan!»

	Asintió. 

	―Dame unos minutos más y salgo, ¿sí? ―le pidió a la amiga, sin apartar sus ojos de los míos, embelesada. 

	El corazón me latió con más fuerza. Hubiera querido llevármela de ahí, llevarla al cuarto de invitados y tomarla, elevarla hasta al éxtasis, hacer que su cuerpo sudara y que sus piernas se debilitaran a causa de los mil orgasmos que quería regalarle. 

	Saqué la mano y la llevé al lavabo. Era muy grande la tentación al estar tan cerca de mi delirio. 

	―Te esperamos en la sala. No tardes mucho. Necesito tu apoyo ―rezongó la otra, victimizándose. 

	Quise bufar. 

	¡Mierda de amiga!, eso era Sally, y por un momento, entendí que Rebeca, seguramente, lo sabía en su subconsciente, por eso no le importaba tanto lo que estábamos haciendo. Su interior estaba al tanto de quién era su amiga, aunque se negara a creer que, en realidad, no lo eran. 

	¡Vaya dilema!

	―Lo haré, gracias ―respondió Rebeca, sin comprender, porque trataba de ver lo bueno en las personas, de lo contrario, no se hubiese acercado a mí. 

	Escuchamos los pasos de Sally alejarse. 

	La besé con suavidad, quería tocarla con tranquilidad, antes de dejarla libre. 

	―Te contactaré cuando tenga todo listo para nuestro encuentro. ―Le besé la mejilla, un beso corto y suave que me hizo dar cuenta de que nunca besé a nadie así… Fue tan… ¿intimo?

	Tomé su cintura y le ayudé a bajar del lavabo. 

	Seguía tan caliente como antes, quería seguir jugando un rato más, pero el tiempo se nos agotó y no quería cinco minutos más, necesitaba horas y horas…

	Me sacudí esas ideas. Asomé por la puerta para ver si había alguien y, para no claudicar de nuevo, me fui. 

	Sin pensar, me llevé la mano con la que toqué su sexo a la boca y sentí su sabor. Cerré los ojos y un escalofrío me recubrió, mandando un impulso eléctrico hasta los genitales que me hizo detenerme antes de llegar a la cocina y darles un espectáculo a los empleados. 

	Me lamí los dedos con presteza. Quería tocarme con esa misma mano y… Moví la cabeza. 

	¡Vaya mierda!

	Resoplé. Jamás sentí esa necesidad tan abrumadora y, la verdad, no me gustó del todo. Me limpié la mano con el pañuelo que llevaba en el bolsillo trasero del pantalón e hice el mismo recorrido, en reversa. Subí por la escalera de la cocina y fui al estudio. Me duché, tenía que disminuir mi temperatura, aunque, la erección no se me bajó con el agua helada, por lo que tuve que recurrir a la imaginación y tocarme con la imagen del angelito, sonrojada, entregada, exponiendo su bello cuello. 

	Me masturbé con fuerza, con rudeza, con desesperación, con una mano en las baldosas, mientras el agua corría por mi cabeza y espalda. Me toqué con furia, hasta que exploté, contrayendo los músculos de las piernas y del vientre. Gruñí como ese lobo al que se le había escapado la presa. 

	Respiré hondo cuando las convulsiones acabaron y vi el semen irse por el drenaje. 

	Los ojos se me desenfocaron. Necesitaba más, quería a ese dulce ángel retozando conmigo, dejándose llevar por la calentura de nuestros cuerpos. 

	Inspiré profundo. 

	«¡Pronto!» ―me prometí. 
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	e vestí con un pantalón de chándal, sin nada más. Me gustaba dormir desnudo, sin embargo, desde Aida… Las cosas cambiaron. No me gustaba dormir a su lado, desnudo, tenía la idea de que cualquier día me despertaría con ella a horcajadas, montándome como un potro salvaje sin entrenamiento, con mucho entusiasmo y, sin condón. Ese pensamiento me heló la sangre. No quería tocarla de esa manera y, a ser sincero, ultimadamente no tenía ganas de tocarla en absoluto. 

	No obstante, en pos de seguir con la pantomima de querer ser su marido, fui a la habitación después de trabajar en el estudio unas horas más, luego de que todos los invitados se fueran. 

	Aida estaba acostada en la cama, relajada, tenía una expresión de éxtasis puro que le rejuveneció. Algo me dijo que esa sonrisita se debía a cierto amigo… No me molestó en absoluto, casi lo agradecí. 

	Asumí que el encuentro se dio antes de la cena, no después, cuando no hubo tiempo para ello, cuando le dedicaron su atención a su «preciosa» hija. 

	Pese a estar desnuda y taimada, no sentí nada. Tal vez en otra ocasión ver su rostro normal, sin ningún rastro de malicia, me hubiera impulsado a buscar su boca golosa, pero ese día no tenía ganas. 

	Me acosté a su lado, tomé el informe que quería terminar de leer antes de dormir. 

	―Aaron ―me llamó un tanto melosa. 

	Hice un ruido con la boca cerrada para que hablara, aunque no quité los ojos de los papeles que tenía entre manos. 

	―Ayer no pude decírtelo, pero mañana hay una fiesta a la cual me gustaría ir contigo ―indicó, pasando uno de sus dedos por mi torso. Su uña esmaltada de rojo carmesí rozó mis pectorales y sus ojos se deslizaron con su dedo, recorriendo mis músculos definidos a base de natación y de algunas horas en las que me desahogaba en el gimnasio. 

	Bajé el reporte y volví la cabeza para mirarla, con una ceja alzada y el rictus serio. 

	Lo pensé por un instante. ¿Quería ir…? No estaba seguro. Tenía unos meses sin ir a una de sus fiestas. Sí, tenían su morbo y era divertido, sin embargo, siempre fui más de tener una amante con la cual jugar, me atraía que entendieran lo que me gustaba, lo que me hacía rendirme ante los placeres más libidinosos. Lo de estar con tantas personas, sudando, oliendo… pues todos los aromas que algunos ni siquiera se podían imaginar… No, no era precisamente mi estilo. 

	Algo de clase seguía teniendo, y me interesaba ser más íntimo con mis conquistas, quizás por eso me gustaba «la Torre». 

	Sin embargo, pese a mis marcadas preferencias, me gustaba pasearme de vez en vez por las «fiestas» para recrear la vista y buscar a mujeres hermosas. Casi siempre las féminas con las que me encamaba pertenecían a esa clase de ¿lugares…? Si bien, muchas las conocí fuera de las fiestas, era verdad que me gustaba que fueran extrovertidas desde el inicio. 

	En una de esas fiestas, meses atrás, conocí a Mariana. Ese cabello de fuego me atrajo y la forma de sus pechos me cautivó. Y se rindió rápido, incluso dejó que Antonio se la follara, me dejó prestar su cuerpo, me dejó hacerle mil cosas que no imaginó antes de entrar en aquella mansión que presidió la reunión de aquella ocasión. 

	Suspiré. 

	Quizá debía ir, no por las razones que siempre tenía, sino porque tenía que desfogarme, aunque fuera un poco, antes de buscar al ángel. 

	Estaba que ardía por tocarla, por meterme entre sus piernas y palpar el fondo de su sexo, explorar cada rincón de su ser, pero el deseo era tan fuerte que seguro sería un bruto con su cuerpo virginal. Se merecía algo mejor en su primera vez… Y, para ello, debía estar más sosegado. La única forma de calmar las ansias era con alguien más, solo, no me complacía de la misma manera, y con Aida…, era lo mismo que usar la mano. 

	―Bien ―acepté luego de tenerla expectante por un rato. 

	Sonrió, una sonrisa lasciva que hizo que sus ojos brillaran. 

	―¿Qué te parece si calentamos un poco? ―inquirió, paseando sus uñas esmaltadas encima de mi miembro.

	No me respondió el cuerpo ni el cerebro. 

	―Quiero dormir, si no te importa, he tenido un día bastante cansado, y lo cierto es que mañana me espera un día con muchos pendientes por terminar. Además, así tendrás más energía para la fiesta ―expuse con tranquilidad, y volví la vista a los papeles. 

	Bufó e hizo un puchero con la boca que la hizo ver como una tonta. 

	Sus ojos volvieron a brillar ante una idea, una idea que la hizo relamerse cual gato. 

	―Por cierto, pudiste ver a la preciosa Rebeca… Te la imaginas en una de las fiestas, con cinco hombres a su alrededor, tomando su cuerpo delgado y suave con perversión, entrando en su boquita, en su tersa vagina suave y…

	―Cállate, Aida ―la corté cuando esa imagen que metió en mi cerebro me tensó y me revolvió el estómago. Los dientes me rechinaron y arrugué el reporte. 

	La risa sardónica de Aida no tardó en hacer vibrar la habitación. 

	―Lo sabía… ―apuntó, alucinada.

	Me levanté, cabreado. Las fosas nasales se me ensancharon y la cara se me calentó. 

	―No sabes cuándo dejar tu bocaza cerrada, ¿verdad? ―pregunté con la voz ronca, amenazante. Giré, la miré a los ojos y reculó. 

	Su rostro quedó petrificado y sus ojos perdieron brillo. 

	―Créeme, no querrás comentar tal estupidez de nuevo ni nada parecido, de lo contrario, haré que te hundas. ¿Entendido? ―bramé con el entrecejo fruncido y una advertencia clara en los ojos. 

	Aida no pudo ni respirar al ver cómo me había puesto, solo logró asentir con la cabeza, en un movimiento casi imperceptible. 

	―Me voy a dormir al otro cuarto, me tienes harto ―apunté.

	Agarré los papeles y salí de la habitación con el semblante oscuro y el cuerpo rígido. 

	«¡Tan bien que estaba!» ―pensé enojado. 

	Fui a la habitación de invitados y me replanté amueblarla mejor para poder convertirla en mi nueva habitación. De ninguna manera dormiría en la cama que Aida había tocado. 

	Cada vez me arrepentía más de haberme casado. 

	Entré a la habitación, cerré con llave y me dejé caer en la cama. Pasé las manos por el cabello, molesto. 

	«¿Cómo iba a ser capaz de mantener la falsa si me lo ponía tan difícil?»

	Me sacudí, rechazando cualquier estrategia de ir a la habitación y matarla. Aida sabía cómo sacarme de quicio, cómo molestarme al grado de perturbarme. 

	Destensé el cuello con un movimiento circular y me acosté mejor en la cama. 

	Después leería el informe, el cual dejé tirado en el suelo, sin importar nada. Haría que Javier imprimiera otro al día siguiente. De no ser porque me gustaba el papel, podría leerlo en la Tablet… Tenía mis cosas de la vieja escuela. 

	Me metí bajo las sábanas y cerré los ojos. Después pensaría en qué hacer con Aida. 

	La imagen de Rebeca se me coló en la mente. ¡Era tan bonita y dulce! No se parecía a nadie que hubiese conocido, y me gustó, me gustó que fuera de aquella manera. 

	Con ella en mente, me quedé dormido, profundamente dormido. 
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	aludo a papá y, sin entretenerme, subo hasta la habitación donde me encierro. Cuido que no se escuche cuando le pongo llave a la puerta.

	Respiro de forma superficial, el corazón me late desenfrenado y la mente me va a mil kilómetros por hora, analizando hasta el más mínimo detalle. 

	Sí, estoy decidida a todo. Quisiera que no me dominaran estas sensaciones, estos sentimientos; que mi cuerpo no se sintiera de esa forma cuando estoy cerca de él, no obstante, no es así. No soy tan ingenua para no saber de qué se trata. Lo sé, sé muy bien lo que mi cuerpo y mente quieren. Deseo algo más que solo un toque, por esa razón reaccioné así. 

	No, no he hecho bien, he pecado gravemente. 

	Cierro los ojos y me recuesto contra la pared, suelto las cosas para luego deslizarme hasta sentir el frío suelo. Hincada, con las manos en el piso, agacho la cabeza, derrotada. Sé que ya no puedo más. Algo se ha roto en mí. Algo se rompió cuando vi al señor Soler entrar en ese baño, cuando me besó, cuando introdujo su mano en mi braga. No lo sentí en ese momento, pero algo cambió, algo se apoderó de mí; algo que no había sentido nunca, al menos no de esa manera. 

	¡Por todos los Santos, me tocó! 

	No fue un simple roce, no. 

	En parte, sé que no puedo continuar en esta línea, sin embargo, quiero hacerlo. Deseo volver a sentir sus manos, su boca, su piel, su aroma, todo su ser; su imponente ser que me deja descolocada, que me hace sentir que solo soy un manojo de sensaciones que emanan de mi centro, donde me tocó y que debe explorar más… 

	El aire se me hace escaso mientras el pecho me sube y baja.

	Sé que ya no hay vuelta atrás. Probé la fruta prohibida, se me abrieron los ojos, ya no hay nada más que hacer… Soy una pecadora, una impura, una fornicadora, una adultera, una traidora y, mucho más, pero no pienso quedarme así, no puedo. 

	Consciente o no, deseo con todo mi ser, a ese hombre que no me pertenece, y voy a dejar que haga conmigo lo que quiera. 

	Alzo la cabeza y respiro hondo. 

	¡Ya no hay nada que hacer!

	Seré una pecadora y me quemaré en el infierno de ser necesario, sin embargo, voy a atreverme a sentir, a experimentar todo ese nuevo mundo que me ofrece, sin importar nada más que esa nueva ansiedad que ha despertado en mí.

	

***

	Sábado…

	Mamá me ha levantado temprano para que le ayude a hacer todos los quehaceres y preparar la comida, así cuando lleguen mis hermanos con sus esposas, podamos estar más tranquilas. 

	Para estás ocasiones, mamá se esfuerza para dejar la casa impecable. 

	Mis hermanos, Noe y José, no vienen muy seguido, al menos no tanto como a mis padres les gustaría. Viven a unas seis horas de aquí, cosa que hizo que sus vidas cambiaran drásticamente. 

	José, el mayor, es ingeniero y trabaja para el gobierno construyendo carreteras a lo largo del país. Viaja mucho, pero cuando está en su casa, hace todo lo posible para congraciarse con su esposa, mi cuñada, Alexa. Alexa se parece un poco a la idea que tengo de una princesa, es sofisticada y dulce, con un cabello largo y rubio que le hace parecer un querubín, junto con esas mejillas sonrosadas que posee y sus grandes ojos casi amarillos. Es bella, bellísima. Estoy segura de que mi sobrinito, que viene en camino, será una preciosura. 

	Mis dos cuñadas profesan nuestra religión, algo que siempre ha sido una condición para los tres, es decir, papá nos fue claro desde el principio: si nos gustaba alguien, debía tener nuestras creencias, de lo contrario, no serían bienvenidos en la familia. Era una regla simple a la que ninguno de los tres estaba dispuesto a faltarle. 

	Hubo una vez en la que creímos que Noe lo haría. Antes de conocer a su esposa, Sandra, había salido con otra mujer: Grecia. Era una mujer muy bonita y elegante, alta y con unas curvas femeninas pronunciadas. Para ese entonces, era estudiante de medicina, como mi hermano, ambos estaban por terminar la carrera y había posibilidades de que algo serio pasara, así que papá tomó las riendas del asunto y se sentó a hablar con su hijo. Luego de una hora en la que pasaron encerrados en la habitación de Noe, papá salió serenamente. Al día siguiente, mi hermano terminó con Grecia. Al año, conoció a mi cuñada, Sandra. Sandra es una mujer morena y pequeña, un poco rellena, y de gran corazón, a la que siempre le han encantado los niños, siempre se porta de manera cariñosa con ellos, incluso era maestra de escuela dominical, creo que eso fue lo que llamó la atención de Noe. Era nueva en la iglesia cuando se conocieron. De inmediato hicieron clic. Su relación llegó al siguiente nivel luego de algunos meses de conocerse. Se casaron luego de año y medio de ser novios. Con los meses, ella quedó embarazada, lastimosamente, perdió al bebé. Se vinieron abajo. La tragedia terminó consolidando más su relación y ahora, están buscando que ella vuelva a quedar embarazada. Hasta donde sé, no es que hubiera algo raro en el embarazo, ella no tiene ningún problema biológico ni mi hermano, solo fue… mala suerte. 

	En general, me llevo bien con mis cuñadas. Ambas son buenas personas y siempre me han visto como su hermana menor. Son buenas con sus maridos y con la familia entera. Y es así, como papá quiere que me perciban en un futuro. Quiere que sea tan hacendosa y buena cocinera como Sandra, y tan delicada y fina como Alexa. 

	Y sí, eran mi modelo que seguir, al menos hasta antes de ayer… Ahora no sé si sea posible ser como ellas. No puedo ser la persona que era, al menos no en el interior. Además, dudo mucho que vaya a necesitar congraciarme con sus familiares.

	Sé que he renunciado a esa vida de pareja normal, como las de mis hermanos, así como sé que no estoy renunciando a todo. Tengo la loca esperanza que hay más que esas parejas normativas.

	El señor Soler me prometió que estaría conmigo. Sé que no podemos tener una relación completa, pero podremos tener algo diferente…

	

***

	Antes del almuerzo, llegan mis hermanos y sus esposas. Todos nos saludamos de forma efusiva, sobre todo nosotras cuatro, es decir, Sandra, Alexa, mamá y yo. Los hombres se van por su lado. Papá les hace preguntas a sus hijos sobre cómo les va en sus respectivos trabajos y su charla se alarga sin que pueda escuchar qué están diciendo. 

	Nosotras cuatro nos internamos en la cocina, con el pretexto de ver cómo va la comida, aunque sea para esperar a que el horno pite avisando que el pavo ya está listo.

	―¿Cómo está mi nietecito hermoso? ―pregunta mamá a Alexa, acercándose para contemplar su estómago prominente.

	–―Moviéndose cada vez más, hace que me dé ganas de ir al baño a cada momento ―–contesta risueña, sobándose el vientre en círculos, mientras mira a mamá con ese nuevo brillo que ilumina sus ojos. 

	Volteo y miro a Sandra. Contrario a lo que se pensaría, no se ve triste. Tiene una dulce y alegre sonrisa plantada en el rostro.

	―¿Y tú cómo estás querida? ―pregunta mamá a Sandra, mirándola arrepentida por poner mucha atención en Alexa, sabiendo que eso puede ser doloroso para su otra nuera.

	―¡De maravilla! ―Por primera vez desde hace mucho tiempo, noto algo en ella, es como si de verdad estuviera en plena felicidad.

	―¡Maravilloso! Pero no sean tan escuetas ―reniega mamá, cual niña pequeña haciendo un puchero con la boca―. Cuéntenme todo: ¿Cómo la han pasado en las vacaciones? ¿Cómo les ha ido en el trabajo? Quiero todos los detalles. ―Las bombardea con preguntas, alegre, extasiada de enterarse por medio de sus nueras cómo les está yendo a sus dos hijos varones con los que tiene relación a través de sus mujeres o de su esposo.

	Me quedo al margen de la conversación, admirando la dinámica de esas tres mujeres, esos tres modelos a seguir.

	En el almuerzo, el monopolio de la conversación es de los hombres. 

	En medio de la cena, Noe se levanta y para sorpresa de todos, anuncia que Sandra está embarazada de nuevo, y que ya ha pasado el periodo más difícil; ya tiene más de tres meses y que todos los médicos le han dado el visto bueno al embarazo, que no han visto ningún problema. La familia entera se alegra, ahora habrá dos nietos/sobrinos. 

	Por el cuerpo de Sandra y por cómo se viste, ni siquiera se le ve una ligera barriga. Tanto Sandra como Alexa se alegran y se pasan algunos datos de cómo ha sido su experiencia. Mamá las escucha atenta. Miro todo con cierta añoranza y una sonrisa tímida que no me abandona. 

	Pasada la comida, me ofrezco a lavar los platos, Sandra se convida y me ayuda. Mientras lavo, ella enjuaga.

	―He estado investigando de lo que hablamos la última vez ―susurra con los ojos atentos en dirección a la entrada de la cocina, antes de hablar, para que nadie más escuche lo que me está diciendo.

	Giro la cabeza y trago saliva. La miro con curiosidad

	―¿Y? ―cuestiono muy intrigada. Me seco las manos en el delantal y me relamo los labios, ansiosa. 

	―Resulta que sí hay vacantes, siempre las hay, Beca. ―Asiente entusiasmada, mordiendo su labio inferior―. No se necesita mucha experiencia, de cualquier manera, creo que con la pasantía que harás en estas vacaciones y las siguientes, bastará para que te acepten. Tienes que mejorar tu inglés, pero sé que estás en un buen nivel intermedio, así que no es un imposible. ―Me toma de las manos a punto de llorar de la emoción. Sé que eso se debe más a su estado, que a la noticia en sí. 

	―¡Muchas gracias! ―exclamo feliz, excitada. Es la mejor noticia que me han dado en mucho tiempo.

	Le abrazo delicadamente, para no molestar a mi sobrino 

	¡Al fin algo bueno en medio de todo este tumulto emocional que me estaba atrofiando!

	

***

	Por la noche, me quedo leyendo todo lo que puedo, comenzando a prepararme. Primero releo los libros de inglés; están un poco viejos, pero el idioma, en teoría, no ha cambiado, al menos no para desfasarlos del todo. Después de un rato de estar practicando quedamente el idioma, me pongo a leer cosas de la carrera. 

	¡Aún no lo puedo creer!

	Podría llegar a cumplir mi sueño… podría ayudar a todas esas personas que alguna vez removieron tanto en mi corazón, que terminaron por impulsarme a estudiar enfermería. 

	Me muerdo el labio inferior. 

	El regocijo que he sentido al recibir la noticia no ha menguado, por el contrario, a cada momento me exalto más. Dudo que esta noche pueda dormir un poco…

	

***

	En la mañana, luego de desayunar, vamos a la iglesia. Nos sentamos en una misma banca. Nos mantenemos en una postura atenta y firme, tal y como a papá le gusta. 

	Mi cerebro se concentra en lo que dicen en la homilía, capto el mensaje que se quiere dar. 

	Al terminar, nos levantamos, saludamos a los demás feligreses y luego salimos. Mis hermanos y cuñadas se despiden. Sandra me susurra que, cualquier cosa, me va a ayudar, que ya habló con Noe y que está de acuerdo en que, si es lo que quiero hacer, debo hacerlo, al final, es algo bueno… Le agradezco con un abrazo más fuerte de lo que debería. 

	Mis hermanos se suben a sus coches para irse a sus respectivas casas. 

	Con mamá, vamos a nuestro coche y esperamos a que papá termine su conversación con uno de los miembros más importantes de la iglesia. Luego de unos minutos, papá se despide del señor con un firme apretón de manos. 

	En casa, almorzamos callados, dejando que el sonido de los cubiertos golpeándose unos con otros o con la cerámica del plato, nos envuelva. 

	Por mi parte, no puedo evitar pensar en la posibilidad de cumplir mi mayor sueño… Ojalá ya pudiera hacerlo, de esta forma, me alejaría del todo del señor Soler. He aceptado que ya no puedo huir de las sensaciones que despierta en mí, pero eso no quita que sea pecado. 

	Quisiera poder seguir resistiendo a ese inigualable magnetismo que me acerca a él, seguro que lo haría si estuviera a miles de kilómetros de aquí… Estando cerca me es imposible. 

	Sacudo la cabeza y me vuelvo a concentrar en la comida y, en ese sueño que ahora puedo tocar con la punta de los dedos, siento esa impresión acogedora, como si el sol me golpeara luego de estar en una cueva húmeda y fría.

	El día concluye luego de ir a la iglesia y de cenar. Mis padres se quedan viendo un programa de televisión, y yo, con la excusa de estar cansada, subo al cuarto. Hace unos segundos escuché mi celular vibrar y por el rabillo del ojo, sin que papá se diera cuenta, alcancé a ver que se trataba de un mensaje de un teléfono desconocido, también vi, que estaba el nombre de «Aaron», es decir, el señor Soler.

	En el cuarto cierro la puerta con llave, cuidando que no haga ese sonido tan característico, con el móvil en mano, me adentro en el armario y sentándome en el suelo, veo el mensaje.

	«Hola, preciosa. Me ha costado un poco conseguir tu número de celular, pero me urgía ponerme en contacto contigo. Quiero verte, quiero poder sentir tu cuerpo… Veámonos este miércoles, sé que lo tendrás libre. Por favor, veámonos...»

	Dejo de leer el mensaje. Trato de que se me normalice el corazón. 

	¡No puedo creer que se haya atrevido a enviar un mensaje como ese…!

	Me relamo los labios. Hago dos inhalaciones y exhalaciones profundas antes de seguir leyendo.

	«…, quiero sentir tu suavidad, tus lugares más profundos y llenos de vida. El miércoles espérame en el estacionamiento del centro comercial, ahí pasaré a traerte, lleva ropa casual que no llame la atención; no queremos que nadie nos descubra.

	―Aaron».

	Me atraganto con la saliva. Toso como loca tapándome la boca con las manos para no hacer un gran escándalo. 

	El cuerpo me cosquillea, las mejillas me arden. Mi interior se ha revuelto por completo, en especial esa área que tocó tan íntimamente, que solo él ha tocado de esa manera.

	Releo el mensaje una vez tras otra. Con cada leída, mi cuerpo enardece más, pidiendo que sus manos lo toquen, que se deleite en las curvas, en las cordilleras y en esa hendidura que solo sus dedos saben acariciar.

	Cierro los ojos y trato de contenerme, no porque crea que lo pueda hacer, sino porque no quiero caer en tantos pecados. 

	Antes no me parecía que cometía muchas faltas en el día, o en la semana, pero ahora… Ahora ni siquiera los puedo contar. Sé que no me voy a poder contener, sé que voy a ir a esa cita, no solo porque mi interior quiera hacer todo eso que desea, sino porque mi mente también piensa que es lo correcto. No me importan las justificaciones para ello, sin embargo, debo reconocer que eso no hace que me sienta mejor. 

	Sé que, el día que me muera, pagaré por todas las transgresiones que he cometido y, pese a que eso me traerá muchas consecuencias y que posiblemente termine en el infierno, lo haré. 

	Ni siquiera me importa que esto vaya en contra del buen juicio, que todo sea muy prematuro, que solo se trate de atracción, no me importa nada de eso. 

	Sé que no lo conozco, sé que debería esperar más, que debería tratar de mantener una relación más normal, que debería de ser más sensata y no dejarme llevar por esas sensaciones que ha provocado en mi cuerpo. No debería dejarme llevar por unos cuantos besos, por unas cuantas caricias, por unas miradas escasas. No, no debería estar siquiera considerándolo, pero lo hago. 

	¡Estoy dispuesta a todo!

	 

	
Capítulo 34

	Aaron

	E


	l día comenzó normal. Desayuné con «la familia», sentados y callados. Pude notar las miradas que me regalaba Aida. Estaba… Tal vez no estaba arrepentida, sin embargo, quizá se dio cuenta que fue muy lejos, demasiado, incluso para alguien como ella. 

	Se portó con tranquilidad y fingió frente a su hija, incluso se tomó el tiempo para detenerme y arreglar mi corbata mientras trataba de mirarme a los ojos. 

	La observé desde mi altura. 

	Me acerqué a su mejilla y simulé darle un beso.

	―Si no vuelves a decir tonterías, estaremos bien ―indiqué serio. Para luego girar, despedirme con un «adiós» flojo y falto de interés. 

	Me estaba comportando como un energúmeno, lo supe desde el principio, sabía que aquella forma violenta de mirarla, la manera de hablar…, no, no eran propias en mí, no obstante, estaba tan inquieto, tan tenso, no solo por Aida y sus cosas que siempre me hacían enloquecer de una u otra forma, sino también por Rebeca. No era normal que actuase de aquella manera con una mujer, una chica, en realidad. 

	¡Estaba tan mal!

	

***

	En la oficina, me esperaba mucho trabajo, el mismo de todos los días anteriores. Necesitaba un descanso, pero mientras hubiera tantos flancos abiertos, no tenía oportunidad. 

	Tenía cosas por hacer, aparte del trabajo, algunas tareas por realizar si quería ver al hermoso angelito, ¡y vaya que quería…!

	Llamé a Javier y le pedí que me hiciese llegar el contacto de un investigador privado, necesitaba saber el número del móvil de Rebeca. También tenía que ponerme en contacto con la administración de «la Torre» para que me cambiaran de habitación, necesitaba otra, no solo porque no quería tener a Rebeca donde había estado con otras mujeres. 

	A las horas, Javier me entregó el contacto de un inspector que, según su investigación, era de los mejores. Le di las gracias y le dije que se fuera a casa. A veces el hombre hacía bien su trabajo, sobre todo, cuando quería…

	Llamé al sujeto que, según lo que me dijo Javier, llevaba más de treinta años en el medio, tenía un alto grado de efectividad, y aceptaba trabajos de todo tipo.

	Lo pensé, quizá debería ocuparlo para otros menesteres… Ya lo haría después, todavía necesitaba tiempo para armar bien el plan que tenía en mente para despegarme de «aquellos» que me molestaban… Más en específico, quería hacer que cierta mujer no pudiera fastidiarme nunca más. 

	Llamé al investigador, le hice saber lo que quería, y prometió mandarme la información al correo electrónico cuando la tuviera. 

	Llamé a la administración de «la Torre», cambié la habitación, aunque casi les da un infarto al saber que cambiaba de una suite de lujo por una sencilla… Me ofrecieron mil cosas para que continuara con la misma habitación, ya que eso haría que mi cuota mensual se mantuviera tan alta como estaba, sin embargo, no quería esa habitación que, por demás estaba decir, tenía ciertas cosas que mi corderito de ojos verdes se asustaría con solo ver. Preferí algo más sencillo, algo más apegado al carácter de la mujer de la que estaba prendado.

	¿Prendado…? ¡Vaya palabra más particular para aquello que me hacía sentir el ángel!

	Al terminar, fui a casa. No tenía ganas de ver a Aida, pero tenía que disimular la magnitud de mi enfado. Debía encontrar la manera de no ser tan evidente, de no revelarle cuánto me gustaba Rebeca, sino, estaba casi seguro de que se aprovecharía de ello tarde o temprano, o peor… Ya no solo por querer algo con el angelito, sino porque era vengativa, porque no le gustaba, en realidad, prestar lo suyo, no si no era con sus reglas, y menos si ponía en riesgo su más grande amor: el dinero. 

	Llegué a casa y me la encontré laboriosa, estaba alistándose para la fiesta. Se había hecho un masaje de cuerpo completo, y algo en la cara para tener la piel tersa y humectada gracias a los aceites que usaban para el masaje. Se duchó y se estaba acicalando.

	Entré a la habitación y me quité el traje. 

	―¿Qué tal tu día, querido? ―preguntó con cautela, temiendo lo que le diría o cómo reaccionaría. 

	«¡Calma, Aaron, no le des el gusto a esa maldita cuaima, relájate!» ―me dije para tranquilizarme. 

	―Bien, cansado, como siempre, pero bien ―respondí manso, despojándome de la corbata. 

	Cuando me quedé solo en ropa interior, Aida me repasó con una mirada lasciva, se relamió los labios con la punta de la lengua y vi cuando su mano se fue a su seno, a estimular su pezón.

	―Me voy a duchar. ―Agarré lo necesario para meterme al baño y me fui dejándola con ganas de probarme. 

	Fue evidente que escuchar la respuesta le relajó al grado de regresar su excitación. ¡Daba igual!

	Me duché tranquilo y me vestí en el baño, no quería otra vez esa mirada en el cuerpo, sabía que me pediría algo. Tomé un vaquero oscuro del armario y una camisa de botones, así como una cazadora de cuero negro y unos zapatos. Hacía mucho que no me sentía tan cómodo. Pese haberme acostumbrado a los trajes calientes e incómodos, nunca me parecieron mi estilo. Claro, resaltaba a la vista que me quedaban como un guante, que exudaba confianza vestido con un traje confeccionado a la medida que costaba casi cinco cifras. 

	Regresé a la habitación y me encontré con Aida ataviada en un vestido con muchas trasparencias, decorado con algunas cadenas a los laterales que dejaban entrever que no llevaba ropa interior. Sus zonas más «sensibles» estaban cubiertas por un bordado elaborado que no dejaba ver nada. Se calzó unos tacones altísimos que dejaban expuestos sus pies bien arreglados. Se maquilló de forma clásica y se peinó el cabello en ondas suaves que bajaban por sus hombros. 

	La verdad, estaba arrebatadora, con la diferencia de que, no me produjo nada. 

	Al verme entrar, se acercó, moviendo las caderas con exageración y agitando la melena, como si el viento mismo moviera su cabello. Pestañeó y pasó una de sus uñas por mi pecho amplio. 

	―Te ves increíble con ese talle de chico malo ―ronroneó, mordiendo su labio inferior. 

	―¿Nos vamos? ―propuse para que se fijara en otra cosa y me dejase en paz. 

	Asintió con los ojos obnubilados, repasándome con su dedo. 

	―¿Crees que esta noche puedas participar? ―cuestionó, sabiendo que, en realidad, solo iba a mirar. 

	Me encogí de hombros, tomé la billetera y las llaves, los metí en los bolsillos del pantalón. 

	Le pedimos al chofer que nos llevara hasta el lugar donde se haría la fiesta, una muy exclusiva, más que las anteriores, ya que esta era en la casa del gobernador, uno de los hombres más influyentes del país. 

	No era de extrañar encontrarse con hombres «poderosos» en estos lugares, más bien, era muy normal. Entre más libertad o libertinaje ―dependiendo de cómo se viese― tuviera el ser humano, más se dejaba ir por el deseo, por las ansias de experimentar, por la adrenalina que produce realizar ciertas actividades que, de revelarse al público, lo verían con otros ojos, juzgando su actuar tan decadente. Por eso no había posibilidad de que alguien que no fuera de nuestra posición entrara a esos lugares, porque tenían miedo de ser descubiertos, porque, en el fondo, estaban conscientes de que, todo lo que se hacía ahí, era reprobable por la sociedad, de que, no solo era un tabú más… 

	Ni aun a pleno siglo XXI las orgías eran aceptadas, mucho menos las que se hacían en esos sitios, donde los límites no existen. 

	Quizás el problema mayor era esos «esclavos sexuales» que tenían muchos de ellos, los cuales eran recompensados con dinero, dinero que salía de la bolsa de los contribuyentes. Eran personas necesitadas, con problemas financieros, que se sentían desesperados por proveer a sus familias, hombres y mujeres que pasaban, a veces, apenas de la mayoría de edad, que tenían ciertas cualidades que ellos buscaban. Las fiestas más parecían una secta sexual. Lo único bueno que tenían, si es que así se lo podía considerar, era que nunca aceptaban a una persona que no tuviera edad suficiente, y tampoco se permitían los animales. Algo era algo…

	El chofer nos dejó en la casa del gobernador y entramos. El guardia nos dio la bienvenida en cuanto vio a Aida, y ella le guiñó el ojo, en una clara señal de que él también cayó en sus redes. 

	Inhalé hondo. 

	Dentro, lo importante estaba por comenzar, aún tenían ropa, y los «esclavos o sumisos» pululaban al lado de sus «amos», detrás de sus «faldas», como si se trataran de perritos. Algunos de ellos iban en cuatro, mientras sus «dueños» tiraban de la cadena que tenían alrededor del cuello. 

	Las mujeres iban con vestidos finos que dejaban poco a la imaginación, y los hombres… pues en ellos había más variedad. 

	A lo lejos, vi a Mariana, quien me miró con anhelo. Vi a su lado a Antonio, quien se acercó y le susurró algo en la oreja. Asintió y volvió la vista hacia él mientras se bajaba el vestido y le dejaba meter sus perfectos senos a la boca. 

	No me incomodó que Antonio estuviera con ella, al contrario, me pareció que era mejor que la cuaima que tenía agarrada al brazo, como garrapata, que se rozaba contra mi cuerpo a la más mínimo oportunidad. Para mi suerte, atisbó al asambleísta Ortiz y salió corriendo tras de él. 

	Entrecerré los ojos. Gracias a ese hombre no podía hacerle nada, literalmente no podía contradecirla por culpa de la protección del congresista. 

	Él la recibió entre sus brazos y la desnudó enfrente de todos, rompiendo su vestido con las manos y luego…

	Sacudí la cabeza y miré hacia otro lado. Una chica morena, preciosa, se acercó con sutileza. Tenía unos bonitos ojos achinados, de color almendra que, junto con sus pestañas largas y oscuras, lograron que mi atención se posara en ella. Tenía algo especial en su andar. Parecía una hermosa esfinge egipcia hecha de carne y hueso, con esa elegancia real y natural que pocas mujeres poseen. 

	Tenía una forma de andar muy gatuna, muy propia para una mujer con su tipo de rasgos. Era hermosa, pero… Me di cuenta de que no tenía el pulso acelerado, que estaba respirando con normalidad y que, el miembro no se me levantó ni un centímetro. 

	¡Vaya estupidez!

	Pensé en otros ojos, en unos verdes, almendrados, que me miraban con sorpresa, con ese brillo especial que, aunque mirase a todas las mujeres de aquí, jamás encontraría… 

	Resoplé. 

	Me estaba volviendo loco. 

	¿Despreciar a una mujer como aquella, con una figura envidiable y un rostro que solo el diablo podía crear? 

	¡Fue tan irreal!, en especial porque no tenía nada con el angelito, sin embargo, me di media vuelta y salí de la mansión. 

	El guardia de seguridad se extrañó al verme, ya que solo llevaba unos minutos dentro. 

	Metí las manos en los bolsillos, saqué el celular y llamé al chofer para que me recogiera. No quería estar más en ese lugar, no quería ver los ojos de Mariana comiéndome mientras dejaba que Antonio pasara su lengua por su piel, mucho menos quería ver cómo Aida era sodomizada por tres hombres al mismo tiempo, o cómo la chica con apariencia de un gato egipcio perdía el tiempo tratando de convencerme para que la llevara a la planta superior e hiciéramos algo. Mucho menos quería que alguien me tocara. 

	La vena romántica me salió en ese momento. Solo quería ciertas manitas pequeñas, delgadas y blanquecinas. Solo anhelé a Rebeca, lo que hizo que la bilis me subiera por el esófago y que se me cortara la respiración. 

	―Quizás eso cambie cuando esté con ella, cuando al fin pueda adentrarme en su cavidad dulce ―pensé en voz alta, con la esperanza de que solo fuera las irrefrenables ganas que tenía por estar con ella, con su cuerpo. 

	 

	
Capítulo 35

	A


	l llegar a casa, fui directo al sótano, supe por Salomón, el mayordomo, al cual encontré al entrar, que la hijita querida de mi mujer estaba fuera. Tenía la casa para mí solo, algo que me alegró grandemente. 

	Llevaba demasiados días estresado, con una gran carga laboral y, junto a esas mujeres, las cosas solo empeoraban. 

	Abajo, lo primero que hice fue desvestirme, quedando en ropa interior. Me zambullí a la piscina, tal y como estaba, y braceé unas cuantas vueltas, dejando que el agua a temperatura ambiente me relajara los hombros, que el ejercicio me limpiara la mente y que, estar en ese estado de plenitud, me embriagara. 

	Salí al pasar la hora, fui por una toalla y subí a la cocina por una botella de champaña y una copa. Estaba solo en la casa, ni siquiera estaba el personal, ya que, pese a vivir en una casa contigua, se iban temprano, después de la cena, para que descansaran. Les pagaba muy bien y los trataba mejor, ese era una de las cosas que más les gustaba a ellos y por las cuales no se quejaban por trabajar un poco más de lo requerido. Salomón y Bernadette eran pareja desde hacía unos años, pese a la diferencia de edad. Marisol era la esposa del jardinero, solo el chofer estaba soltero, así que no les generaba ningún inconveniente quedarse junto a sus parejas.  No me molestaba la relación entre los empleados, hasta la prefería, así estarían más tranquilos, con su familia, sin necesidad de ir muy lejos de la casa. 

	Agarré la primera botella de champaña que hallé, la abrí, tomé una copa y volví a bajar. Me metí al jacuzzi y me relajé con las burbujas. 

	Al fin podía estar tranquilo, lo único que me faltaba era… Sacudí la cabeza, no, no iba pensar más en ella ni en su boquita de algodón de azúcar. 

	Tomé dos copas, sin prisas, a sorbos pequeños. 

	Luego de un rato, salí del jacuzzi, y fui directo a las duchas, donde me lavé con prisa porque quería dormir. 

	Me envolví en una toalla y subí por las escaleras hasta los dormitorios, entré en el de «visitas», cerré con llave y me dormí desnudo, como hace mucho no hacía. 

	¡Todo una noche productiva y relajada!

	

***

	La mañana del domingo fue como cualquier otra, casi, porque, a las diez de la mañana recibí cierto correo interesante. El inspector me contactó para avisarme que tenía la información que le pedí. Pagué los honorarios, más un plus para tener el hombre al alcance para otra posible investigación. 

	Tanto Sally como su madre seguían dormidas. Creí escuchar entrar a la niñita en la madrugada, aunque apenas me desperté. Por la mañana, Aida tocó a la puerta dos veces, sin obtener respuesta. 

	Dormí hasta las ocho de la mañana, desperté y desayuné solo. Algo muy bueno, para variar. Después me metí a la sauna unos cuantos minutos, para luego ir a la sala de cine, estaba a mitad de la película cuando el mensaje del investigador llegó. 

	¡Vaya que si era efectivo!

	Dejé la película a la mitad y subí al estudio, cerré con llave, aunque sabía que ellas no despertarían hasta después del mediodía, no quería correr riesgo, lo que haría, podría alertar a la maldita de Aida, y no quería eso. 

	Abrí el correo y encontré un archivo detallado con más información de la que había solicitado. Desde datos básicos, como su nombre completo, edad, fecha de nacimiento, el nombre de sus padres, a qué se dedicaban, en qué empresa laboraba su padre como contador, los cursos que hizo desde que estaba en preescolar, cuando era una niña pequeña de grandes ojos verdes, hasta el último que cursó hacía casi un año, un estudio que impartía en línea el gobierno para personal médico. Había un despliegue bastante grande de varias fotografías de Rebeca, desde pequeña. Su rostro redondito era más evidente antes, parecía una muñequita. Sonreí al ver esa foto donde apenas contaba con unos años, la foto tenía la apostilla de: «En su cumpleaños número dos». Después había diferentes fotos de ella, en varias actividades, en una clase de ballet en la que no duró ni un año, aunque se miraba muy bonita con su moño alto, con esas zapatillas que usaban las principiantes. Me recordó a mi hermana cuando mamá la inscribió a clases de danza y me tocó ir con ella porque no quería dejarme solo, a mamá le gustó observar a mi hermana hacer el intento de mover sus extremidades con ritmo, cosa que nunca logró. Tenía fotos de ella con sus hermanos, sentada en medio de dos niños, unos años mayores que ella, a los que, con seguridad, les sacaba más de diez años. 

	Resoplé. 

	Seguí admirando las fotos, sin dejar de sonreír. Rebeca tenía algo especial desde que era pequeña, era algo en sus ojos, en su alma, que no solo despedía la inocencia propia de un niño, sino que había algo dulce en su alma que se reflejaba en sus ojitos verdes de cervatillo, tan grandes y deslumbrantes. 

	Las fotos de su adolescencia eran igual de tiernas que las de su infancia. Estaba casi igual que ahora, con la diferencia de que, a sus dieciséis, estaba más delgada y sus curvas no se terminaban de pronunciar, tenía el cabello más claro, y hubo una diferencia… su vestuario se hizo más recatado y parecía avergonzada, con la cabeza encogida, los hombros encorvados y su sonrisa era más pequeña. Fue claro que la adolescencia le hizo más tímida, pero no por ello menos hermosa. 

	Inspiré hondo y me prometí hacer salir de ella a esa mujer que tenía ganas de emerger. 

	Hubo algo en ese instante, que me revolvió el cerebro y las entrañas y me hizo apreciar a la mujer en la que se estaba convirtiendo el angelito, con sus sueños dulces e ingenuos que eran una luz para tanta oscuridad que dominaba a la sociedad. 

	Me relamí los labios.

	«¿Realmente estaba bien hacerle eso a una persona como ella?» ―reflexioné recostándome en la silla. 

	Cerré los ojos. No, no estaba bien, pero la cabeza no me dejaba de poner imágenes de la forma en la que se excitó en el baño, la forma en cómo sus piernas apresaron mi mano. Quizá la mujer que emergería de su capullo no era lo que todos esperaban, sino una más segura, con un deseo sexual natural con el cual no perdería su esencia, por el contrario, solo lograría alzarla. 

	Sin embargo, ¿en qué me convertía a mí?

	 

	
Capítulo 36

	N


	o me detuve a pensar, mejor dicho, no quería pensarlo. No iba a reflexionar sobre algo que ya estaba fuera de mis manos. 

	En su lugar, agarré el móvil, anoté el número de Rebeca y le puse el nombre de Marina, así Aida no sospecharía. Era más fácil que encubrirlo con el nombre de un hombre, o de cualquier estupidez. 

	Al mediodía, antes de que se levantaran «mis adoradas» cuaimas, tecleé un mensaje al angelito. Me acomodé en la silla, abriendo las piernas y bajando la cadera. El día anterior, escuché de Sally que el miércoles no tendrían clases, en realidad, no me lo dijo a mí o, para el caso, a su madre, la oí sin pretenderlo, mientras subía por las escaleras y ella estaba en el pasillo, antes de entrar a su habitación, estaba haciendo planes con mi sobrino para verse. 

	Al parecer, lo de viajar a Bélgica se pospondría. ¡Qué más daba!, me importaba una mierda lo que hicieran esos dos, lo único bueno fue la información que obtuve de la charla. 

	No supe cómo a Mario no le daba algo por estar con esa mujercita tan… Bufé. Supuse que él debía pensar lo mismo de mí, por estar con la madre. ¡Vaya par de tontos que estábamos hechos!

	Releí el mensaje antes de mandarlo. Quizás era demasiado revelador, pero es lo que me salió.

	«Hola, preciosa. Me ha costado un poco conseguir tu número de celular, pero me urgía ponerme en contacto contigo. Quiero verte, quiero poder sentir tu cuerpo… Veámonos este miércoles, sé que lo tendrás libre. Por favor, veámonos..., quiero sentir tu suavidad, tus lugares más profundos y llenos de vida. El miércoles espérame en el estacionamiento del centro comercial, ahí pasaré a traerte, lleva ropa casual que no llame la atención; no queremos que nadie nos descubra.

	−Aaron.»

	Lo miré un rato… ¿Estaba suplicando? ¡Sí! A todas luces le estaba rogando, sin embargo, no me importó, no se sintió raro, era simplemente lo que quería. Y si eso le bajaba el impacto a lo demás… pues mejor. 

	Tampoco pretendía asustarla…

	Lo envié sin repasarlo más. Meditar, a veces, era nocivo, y con ella, me ponía tonto pensando, también al no hacerlo, no obstante, era diferente, o al menos así se sentía. 

	Me salí de la bandeja de mensajes y le marqué a Antonio, quería tomar algo con él, almorzar solo los dos. 

	Contestó al segundo tono, un tanto adormilado. 

	―Parece que alguien lo pasó bien ―me burlé y solo escuché un gruñido bajo como respuesta. Le pregunté si quería almorzar en el club de golf y rápido contestó con una afirmación―. Te veo en una hora, y más vale que te bañes ―apunté con sorna. 

	Me reí con mejor ánimo, y pese a que se enfurruñó como gato viejo, no se despidió de mala gana, por el contrario, parecía más despejado. 

	Me estiré en la silla y miré la pantalla del ordenador. Bajé el archivo con la información del angelito y la encripté con un programa especial que tenía para que no se filtraran los secretos de la empresa. Guardé el archivo junto a otros asuntos del trabajo, borré el rastro del correo y demás nimiedades. Cerré todas las ventanas y apagué el ordenador. 

	Me tomé un tiempo para admirar la oficina. Era una oficina bastante oscura y masculina, a la espalda, tenía una cristalera de buen tamaño, corrediza, que daba a un pequeño balcón donde podía admirar el jardín trasero, así como la caballería, aunque en ese momento no tenía ningún caballo, hacía un tiempo que los mandé a la casa de mis padres donde mis sobrinos los montaban con más afluencia de la que yo tenía oportunidad de hacerlo cuando estaban en casa. Además, a papá le encantaban, y luego de la muerte de su «campeón» hacía un año, decidí dejarle los míos, dos potros de pelaje oscuro, pura sangre, grandes, fuertes y majestuosos. Era una pena tenerlos desperdiciados en casa. 

	A la izquierda, tenía el minibar, surtido con los licores que más me gustaban, al lado, una pequeña sala, donde uno de los sillones se podía convertir en cama, aunque nunca me gustaba desplegarla. Al lado contrario, una pequeña biblioteca con libros que me interesaban. Tampoco es que tuviera mucho tiempo para leer. En medio de la librera, un televisor mediano para poder disfrutar de lo que quisiera ver, además del delirio de un aficionado a la música como lo era. Tenía un tocadiscos de vinilo antiguo que conseguí en una subasta. Valió la pena el precio que pagué. Tenía un sonido maravilloso en el que me gustaba reproducir algunas piezas clásicas que solo con ese aparato sonaban tan bien. 

	Me levanté, tomé uno de los vinilos de la repisa pequeña que había al lado. 

	No tenía preferencia por las notas de Piotr Ilich Chaikovski, no obstante, cuando vi la imagen de portada del vinilo, me quedé hipnotizado por el cisne. Lo puse para que se reprodujera, y me senté en los sillones, con las piernas sobre el reposabrazos. 

	Tenía un rato mientras salía hacia el club. 

	Pensé en cierto cuello elegante, delgado, níveo, terso y sensible…

	¡Dios!, me ponía mal al soñar un poco con ella…

	Cerré los ojos y me dejé llevar por los acordes del «Lago de los cisnes», por la forma en cómo las notas me deleitaban y me dejaban en tal quietud, que me sorprendí al saber que se me estaba escurriendo el tiempo entre los dedos e iba llegar tarde al almuerzo. 

	Me levanté con pereza, apagué el aparato, tomé mis cosas, y salí hacia el garaje. Agarré la Harley-Davidson, la única motocicleta que poseía. Era una preciosa bestia que me gustaba domar de vez en vez. 

	Subí a esta y, sin decirle a nadie a dónde iba, conduje hacia la salida de la casa, y luego hasta el club, donde llegué solo cinco minutos antes, ya que no pude contener la necesidad de apretar el acelerador. 

	«¿Le gustaría a Rebeca la emoción de andar en motocicleta, dejar su cabello al aire y agarrarse con fuerza a mi torso?» ―me pregunté al bajar de la moto, y dejé que el muchacho encargado del parking la estacionara. 

	Lo dicho, me estaba volviendo loco por aquel angelito que desconocía mis intenciones porque solo podía ver lo bueno en las personas. 

	Metí la mano en el bolsillo de la cazadora y saqué el móvil. Le marqué a Antonio para saber dónde estaba. 

	En cuanto lo vi y estuve cerca, le palmeé la espalda y nos saludamos. Pedimos salmón para comer y nos pusimos a charlar, como lo que éramos, dos viejos amigos, mientras tomábamos dos grandes jarras de cervezas que de inmediato nos acercaron.

	―Por cierto, no te molesta que ayer me haya «comido» a Mariana ―preguntó sin matizar la voz, haciendo que la pregunta no sonase como tal. 

	Me reí al ver su rostro. Tenía esa expresión que ponía cuando era niño y lo iban a regañar por hacer alguna maldad; con las cejas juntas hacia arriba y la mirada cargada de culpa. 

	―¿Por qué tendría que importarme? ―cuestioné risueño―. Si te gusta y accede… ―Me encogí de hombros―. Además, esa mujer es muy buena en lo que hace y es ardiente; es una bella gatita domesticada que sabe hacer todo tipo de cosas ―apunté, recordando sus labios voluminosos sobre mi polla dura. 

	―Ahí está, de nuevo esas ridículas comparaciones con gatos ―gruñó fastidiado. Nunca le había gustado que me refiriera a las mujeres como felinos, o para el caso, que lo utilizara para referirme a cualquier cosa o persona, pese a que solo él sabía de esa fijación que tenía con los mininos. 

	De pequeño quería un jaguar, y no lo decía por el auto, aunque de adulto me compré alguno…, No, de niño quería al animal, en su lugar solo obtuve un peluche de felpa con la forma de aquella bestia hermosa. 

	―De cualquier manera… ―continuó apartando la mirada―, ¿estás seguro de que no te molesta? Es decir, ella todavía siente algo por ti, no creas que no lo sé. ―Se rascó la barbilla 

	Me senté más cómodo. 

	―¿Y eso qué? ―inquirí, tranquilo, alzando una ceja. 

	―Cómo que «eso qué» ―imitó mi tono de voz.

	―Mira, Antonio, ya somos mayores, ella también. Si no le atrajeras, no te habría hecho caso, lo sé, Mariana tampoco es tonta como para acostarse con alguien solo para provocar celos, y si lo disfrutaron ambos ―me encogí de hombros―, es lo único que interesa. Mariana es fantástica y tampoco me debería importar lo que haga en tu cama. Disfruta de ese cuerpo de infarto y esos labios que te harán aullarle a la luna. ―Me reí al ver su semblante desdibujado en una mueca ininteligible, con la mitad de la cara encogida y la otra quieta. 

	Pensé en la bella pelirroja… Sí, disfrutaría con ese cuerpo curvilíneo donde cualquiera se podía perder, además, si eso servía para alejarlo de Aida… Mucho mejor. 

	Sacudió la cabeza y hablamos un rato más, donde me comentó que, al principio, Mariana estaba renuente a estar con él, que después quiso darme celos, no obstante, en cuanto le metió la mano e hizo su truco mágico… claudicó y se dejó llevar. 

	Lo sabía, podía ver la química entre esos dos. 

	―Por cierto, ayer vi que Mout se te acercó, aunque luego me dejé llevar por las preciosas tetas de Mariana y me perdí. ¿Te la llevaste? ¿Tuviste sexo con esa diosa a la que todos desean? ―cuestionó intrigado. 

	Resoplé. 

	«Al menos ya sabía el nombre de aquella hermosa mujer…» ―deduje al recordar que fue la única que se me acercó. 

	«¡Ojalá lo hubiese hecho!» ―pensé contrariado, aunque la imagen de Rebeca llegó a mi cerebro y eclipsó lo demás―. «Si aquella mujer de ojos rasgados era considerada una diosa, ¿en qué se convertía mi angelito».

	Negué ante la pregunta. 

	―No, no me la llevé a ningún lado. Lo cierto es que conocí alguien en mi boda y…, creo que me está volviendo loco. 

	Le dije la verdad, a él podía hacerlo, podía comprender lo que estaba sintiendo, después de todo, y, aunque no me gustara, lo sintió con Aida, la única mujer que logró permear dentro de su mente, en lo más profundo. 

	―¡No me jodas que dejaste con ganas a la diosa Mout por ir con alguien más! ―se burló con ganas. 

	―¡Ya quisiera! Ni siquiera he podido coronar ―dije con ironía.

	Resoplé y eché la cabeza hacia atrás. 

	―¿No me digas que no te hace caso? ―pinchó, divertido―. ¿No me digas que, al divino Aaron Soler, el tipo por el que todas las mujeres se les caen las bragas no logra que una se derrita en sus brazos?

	Entrecerré los ojos. 

	―No es precisamente así ―contradije con la mandíbula apretada. 

	―¡No! ¿Entonces? 

	Al parecer, la idea de que me entendería solo era una idea…

	Me revolví el cabello con la mano. 

	―Digamos que no es una mujer de nuestro medio, es más bien… ―pensé en el mejor adjetivo para describir al angelito―, diferente ―concluí no muy cómodo con la palabra. 

	Una sonrisa maliciosa se formó en el rostro del tonto de mi amigo. 

	―Creo que, quien la ve «diferente» eres tú ―apuntó sardónico, alzando las cejas repetidas veces. 

	Me golpeé la frente al ver que, a pesar de tener 41, seguía siendo el mismo inmaduro de siempre. Negué y sonreí. 

	―Puede ser ―acepté sin más. 

	―Bien, eso está bien. Me intriga… ¿Quién puede tener así al dios Aaron? ―preguntó retorico, rascando su barbilla. 

	Le di un puntapié por debajo de la mesa y se quejó.

	―No molestes, Ramírez, que si alguien aquí tiene cola que le pisen, eres tú ―hostigué, recordándole su enamoramiento con Aida. 

	Rodó los ojos. 

	―No es lo mismo. Lo mío fue algo infantil, cuando estaba joven. Me enamoré de Aida porque era… ¡brillante!

	―Pues claro, se ponía purpurina hasta donde no debía. ―Chasqueé la lengua ante mi chiste que me hizo reír, aunque a Antonio no. 

	―Más vale que estás hablando de tu esposa. 

	―¡Y eso qué! ―Seguí riendo hasta que me acabé la cerveza de un solo trago. 

	Lo molesté un rato más, hasta que me quiso sonsacar el nombre del angelito, y terminé por tomarme su cerveza para que pensara en otra cosa. 

	Pese a nuestra edad, cuando estábamos juntos, era como si nos hubiéramos detenido en el tiempo y volviéramos a ser dos estúpidos adolescentes que hablaban como tontos, solo cuando teníamos un negocio entre manos lográbamos tener el cerebro de un adulto. 

	Al terminar de comer y luego de algunas cervezas, fuimos al campo de golf a disfrutar de ese deporte que tan menospreciado estaba por algunos. Por supuesto, me ganó, no porque fuera mejor, sino porque él estaba menos borracho. 

	La tarde se me pasó y llegué a casa hasta el anochecer, luego que fuésemos a un club para «caballeros» donde una linda rubia le bailó sobre las piernas a Antonio, y se restregó contra su entrepierna, me reí cuando vi cómo se ponía rojo, cual púber. 

	No toqué a ninguna mujer, fui por ver a Antonio relajarse, y reírme un rato de él, recordando viejos momentos, antes de que fuese padre y la juerga se interrumpiera. De adultos habíamos retomado viejas mañas, de ahí que, cuando podíamos, hiciéramos aquellas estupideces. 
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	l llegar a casa fui directo al cuarto de «invitados», lo que me recordó que debía acoplar la habitación para usarla en adelante. No tenía planeado volver con Aida, no me placía en ningún sentido. 

	Me senté en la cama. No era tan tarde para dormir, sin embargo, tampoco tenía ganas de salir y buscar a «mi esposa» o a otra…, prefería estar solo, en paz, como estuve todo el día. Además, al día siguiente tendría mucho trabajo, en especial si quería tener libre el miércoles, aunque fuese por unas horas. Lo que me recordó que no había recibido ninguna respuesta por su parte. 

	Quizá Rebeca lo estaba considerando, quizás estaba pensando si debía aceptar. Dudé en enviar otro mensaje. Observé el móvil por un rato. En la bandeja de entrada no tenía ni un solo mensaje interesante, sí, claro, tenía «conversaciones» sin ver, pero de ella, ni una sola cosa.

	Lo bueno es que no se había negado, no obstante, seguía sin ser una respuesta afirmativa. 

	Suspiré y dejé el celular en la cama. Me desnudé y me acosté llevando el móvil cerca de la almohada. 

	«Ya responderá» ―me dije para tranquilizarme y dormir. 

	Me quedé un rato despierto, hasta que se hizo un poco tarde y escuché a Aida tocar la puerta y preguntar si estaba ahí…

	Quise burlarme de su pregunta absurda, aunque eso solo me delataría, así que me callé y cerré los ojos, con una sonrisa pícara en la boca, con la que me reí de los intentos de la cuaima por entrar a la habitación, porque sí, trató de abrirla. 

	¡Vaya domingo que tuve!, lleno de actitudes inmaduras y risas. 

	Con esa idea, y la esperanza de ver al angelito en unos días, me dormí como un bebé que cae en coma. 

	

***

	Para mi desgracia, la respuesta nunca llegó, no hubo noticias de Rebeca. Ni el lunes, ni el martes. 

	El lunes lo afronté mejor, aunque estuve un tanto alterado, nada grave, Javier podía decir lo contrario, después de haberlo regañado más veces de lo normal, no sin justa causa. 

	El martes, fue peor, mucho peor. 

	Estaba desesperado, miraba el celular a cada segundo, encendía la pantalla para revisar las notificaciones. No, ninguna era de Rebeca. 

	El angelito me tenía en ascuas, exasperado, con los nervios a flor de piel, enfurruñado con los demás. Fue un suplicio. Y lo pasé peor al llegar la noche. 

	Lo único bueno, es que no había rechazado la propuesta, no obstante, ¿si quiera estaba seguro de que aquel era su número?

	Fui al estudio y revisé la información, constaté que era un número real y que, por la foto del perfil en el contacto de la app de mensajería, era suyo. No es que saliera ella, no del todo, no era una foto muy enfocada y parecía tomada a la ligera… casi como si fuese fotografía de documento de identidad gubernamental, o peor. 

	Resoplé varias veces y tuve que recurrir a una copa de vino para relajarme. 

	Al menos una cosa buena salió de estar molesto, con el ceño fruncido todo el rato y la cara de haber comido algo en mal estado: Aida no se acercó, en cuanto me vio de aquella manera, corrió en dirección contraria. Debió pensar que era por el trabajo.

	No estaba tan equivocada. El trabajo no iba nada bien. El trato con la empresa francesa estaba por desmoronarse, estaba disgustado con ellos. De no ser por nosotros, no hubiera tenido esa alza en el mercado de valores. Lo que me hizo pensar que alguien dio el silbatazo con la transacción. 

	Tuve que llamar para decirle al que iba a cerrar el trato que les recordara ese detalle con mucha amabilidad, por supuesto…

	No sabía si aquella estrategia iba a dar resultado, sin embargo, si no ofrecían un precio justo, me iba a retirar y haría que la información se filtrara, y sí, lo haría incluso con el riesgo de caer en un delito fiscal, ya luego podría sobornar al fiscal general, o a quien me placiera. Esperaba no recurrir a esos extremos, nunca me gustaba llegar hasta ese nivel, pero los ricos saben que no alcanzas a ser millonario o billonario si no sacrificas un poco los valores morales, sino sacrificas la ética, y no sobornas personas. No hay ni una sola fortuna en el mundo que no se logró bajo alguna estratagema conveniente para el empresario. 

	Pese a todo, lo que me tenía peor era lo de Rebeca. 

	¿Cómo no tenía ni una sola respuesta de su parte?

	Casi no pude dormir por estar pensando, por hacer mil preguntas de las cuales, no tenía ni una sola respuesta.

	No, no creí prudente enviar otro mensaje, o llamarla. No quería presionarla, era muy frágil, su mente estaba debatiendo constantemente, lo noté desde el inicio, y lo reafirmé en el baño. Con ella debía tener cuidado, ser más dócil, de lo contrario, saldría corriendo, y me negaba a que eso ocurriera, no cuando ni siquiera la había visto desnuda, no cuando no había admirado uno de sus orgasmos. Vamos, que lo quería observar todo, acariciarle el cuerpo, saborearla, hacerla completamente mía…

	Pero el mensaje no llegó. 

	

***

	El miércoles me levanté de mal humor, pésimo, ni siquiera yo me aguantaba. Desayuné solo, Sally se excusó al ver mi rostro sombrío y dijo que tenía una cita con Mario. Dudé sobre tal cita, más bien se la llevaría a un motel de poca mota y la follaría como a una puta. Y no, no eran mis palabras, era como él se expresaba de ella. Decía que le gustaba verla en lugares baratos porque eso la «humillaba» y demás estupideces que dejé de escuchar, no me interesaba la vida sexual de aquellos dos, aunque él se vanagloriara de ello y lo comentara con medio mundo, casi gritando que Sally era todo un «putón». Incluso me trató de convencer para que lo ayudase a entrar a las fiestas, que quería llevar a «mi hijastra» para que se la follaran entre varios y la utilizaran como esclava, lo que era lo mismo a decir que quería que todos usaran a «su novia» como un objeto sexual. En ese momento, pensé que lo de ser pervertido venía en el ADN, y que él sacó la peor parte… Ni siquiera yo llegaba tan lejos ni porque no me simpatizaba Sally le deseaba aquello. 

	Me rehusé a dejarlo entrar a «las fiestas», no iba a recomendar a un mocoso, ya luego tendría edad para valerse por sus propios medios y hacer lo que le diera la gana. Mientras, al no contar con nada propio, ni uno solo de los administradores le iba a dar acceso, no sin una propuesta oficial por parte de uno de los miembros. 

	En cuanto a Aida, creo que ni siquiera había llegado todavía cuando desayuné. El martes la vi emperifollándose para ir con el congresista Ortiz. 

	¡Esa mujer no perdía el tiempo!

	¡Mejor!, eso significaba que tampoco se sentía tan conectada a nuestra relación para decirme lo que hacía a cada momento de su vida. Entre más alejada la tuviera, mejor que mejor. 

	Al terminar de desayunar, fui hasta el auto, el cual ya estaba al frente de la casa, esperando a que lo condujera. 

	Me subí y lo pensé por un minuto. 

	Le dije a Javier que llegaría tarde, que solo en caso de emergencia me contactara al móvil, de lo contrario, que ni se le ocurriera llamar, sin embargo, cuando lo dije, tenía la esperanza de recibir la tan ansiada respuesta. 

	Tamborileé con los dedos sobre el volante. 

	Sacudí la cabeza. 

	Me estaba volviendo loco, loco de verdad. La imagen de Rebeca rindiéndose ante los placeres carnales hizo que el miembro se me pusiera duro, muy duro. Ni siquiera en el club para «caballeros» pude tener una erección, en cambio, la pensé por unos segundos y… 

	¡Mierda!

	«Creo que iré» ―me dije con amargura, porque no tenía idea de lo que sucedería. Podía dejarme plantado y, aun así, iría…

	¡Mierda y más mierda!
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	e quedé en el estacionamiento, nervioso e intranquilo. Tenía la boca del estómago cerrada, y el cerebro congestionado ante tanto pensamiento, pese a que predominaba una idea: Me plantó, por primera vez en la vida, una mujer me había dejado.

	Inspiré hondo, tal vez debía retirarme, tal vez aquello era una señal clara de que no debía pervertir a un ángel como Rebeca, quizás era lo mejor…

	Bajé la cabeza y la recosté en el volante, en medio de las manos. 

	«Sí, así es mejor» ―traté de convencerme. 

	Cerré los ojos por unos segundos. Me erguí y a encender el auto iba cuando un mensaje llegó al móvil, que sonó muy fuerte, y no solo porque estaba en el sótano casi vacío de un centro comercial, sino porque en la locura le puse al máximo el volumen. 

	Me abalancé sobre el aparato, pasé el dedo por la pantalla y vi «el santo grial». Contuve el aliento cuando abrí el mensaje. 

	Parpadeé como un imbécil al leer esas pocas líneas donde me preguntaba a qué hora nos veríamos… El gesto se me deformó. ¿Acaso no le había dicho la hora? ¡Vaya estúpido! Tampoco justificaba que se hubiese tardado tanto con su respuesta, no obstante, esa aceptación entredicha me llenó de tranquilidad y al fin pude respirar. 

	Inhalé hondo y dejé salir el aire despacio. Sentí cómo cada músculo se aflojaba de a poco, y esa sensación extraña que me abarcaba el pecho se difuminó casi en el instante que comprendí que tendría al angelito. 

	No, no solo la vería, no solo la besaría, haría toda clase de cosas con ella…, algo que me sacó una sonrisa ladina. 

	Respondí el mensaje:

	«Ya estoy aquí, esperándote. No te tardes que quiero hundirme en ti». 

	Lo envié sin releerlo, no era necesario. Además, el mensaje le daría una clara señal de lo que nos esperaba. 

	¿Estaba tonto? Todo apuntaba a que era así. Estaba tonto, muy tonto y caliente; me estaba quemando. 

	Quizá debía tomarla despacio, era su primera vez después de todo. Necesitaba que se sintiera cómoda, que se relajara. Me quedé en blanco un momento. 

	También era mi primera vez, bueno, no sexual, pero sí con una mujer que no tenía sexo. Desde joven siempre estuve con mujeres experimentadas. La primera vez fue con una chica mayor, que me encantó cuando la vi llegar con mi hermana a casa para realizar un trabajo de la universidad. 

	Cecilia era hermosa, mayor por dos años, estaba cursando su primer año de la universidad y mi hermana el último, tenían una clase en común pese a que eran de diferentes carreras; de la misma facultad, pero diferentes carreras. Ella se fijó en mí desde el primer momento, y jamás supo que tenía dieciséis. Ni en el momento que me vio de reojo, fuera del alcance de Georgia. Corrí con ventaja, lo admito. No había razón para que ella pensara que todavía era un crío. 

	Si bien tenía dieciséis, ya media más del 1.80 de estatura, aunque luego tuve otro «estirón». Con el cuerpo formado, la altura y la complexión correcta…, creyó que solo era dos años menor que Georgia, en lugar de seis. Aunque no tenía el rostro tan delineado, siempre gocé de facciones marcadas y masculinas, que en la juventud se detallaron más y de maduro me convirtieron en un hombre deseado que tenía el mismo efecto que el vino. 

	Cecilia ni siquiera pensó que era un púber, se dejó llevar por mi torso musculado y desnudo. Estuve ejercitándome en el gimnasio, solo salí para buscar la proteína que se me olvidó en la repisa de la cocina, y ahí la vi, estaba con mi hermana, aunque Georgia ni me miró cuando entré en la cocina, pasando por la sala, sin camisa, vistiendo unos pantalones deportivos, nada más. 

	Le sonreí y alcé una ceja, coqueto. 

	La verdad, no planeaba acostarme con ella, solo quería un poco más de lo que conseguía con chicas de mi edad. Había tenido sexo con ropa, pero jamás penetración. Así que probé suerte con Cecilia. En un momento de descuido de mi hermana, la invité a una cita. 

	Antes, era más gentil con las mujeres, perdí esa capacidad luego de Laura, o quizás antes de ella, no lo supe precisar. 

	Salimos a una cita normal, sin que Georgia se diera cuenta. La llevé a un restaurante de lujo, con el auto que me regalaron de cumpleaños, y la traté como todo un caballero.

	Se insinuó al terminar de comer, me dijo que quería postre y me miró con descaro, dejando claro que no era comida lo que deseaba. Solo sonreí, no era tonto para no entender las indirectas. 

	Fuimos a un hotel y pagamos la habitación para la noche, aunque no nos quedamos más que unas horas. Horas que disfruté mucho, donde me comí a esa deliciosa mujer que me quitó la virginidad sin saber. 

	No la busqué de nuevo. Trató de acercarse, pero le temía a Georgia, así que terminó de alejarse del todo. Nunca la volví a ver después de aquel día. Tampoco me importó. 

	Después de Cecilia, llegó una cadena de mujeres con las cuales me acosté una sola vez. Creí que hacía bien con ello, hasta que, con la cuarta, me aburrí y entendí que la primera vez entre dos amantes no es tan placentera, que a veces, es necesario conocer más el cuerpo del otro. 

	Y así llegué con Amanda, «otra» extranjera que estaba estudiando en la misma universidad que yo. Éramos de los pocos foráneos y… una cosa llevó a otra… Solo pretendía charlar con una persona que hablara mi idioma natal. No se me complicaban los idiomas, pero estaba harto del inglés. 

	No hubo necesidad de ninguna cita, Amanda era sencilla, tranquila y exuberante, fue la primera mujer que me pidió que la atara, la primera que quiso que la follara con brusquedad. Amanda fue la mujer que me mostró que la intensidad sexual tiene un cariz muy excitante. 

	Con Amanda experimenté mucho. A veces ni uno de los dos tenía idea de lo que estábamos haciendo, era más «ir prueba y error», de aprender con el cuerpo del otro. 

	Tuvimos una relación larga, hasta que se enamoró de un amigo que teníamos en común. Me aparté, al final, solo era un polvo, un buen polvo, pero sin más. 

	Creo recordar que, por aquellas fechas, Aida y Antonio ya estaban casados…

	Regresé luego de unos años, con experiencia y con Laura, que pretendía enseñarme más, o según ella, adiestrarme. Debo admitir que con Laura fue mi primera vez en una orgía, claro, eso vino después de lo de intercambiar parejas con Antonio. 

	Recuerdo bien que él estaba desesperado porque Aida le pedía más y más, era insaciable. Le propuso ir a un club para hombres y llevarse a una prostituta. Él no quería, le daba miedo hacer algo tan extremo, con un desconocido y, ciertamente, le puso el ojo a Laura. Le comenté lo que hacía con ella, todas las locas aventuras que tuvimos y… como broma, le dije aquello de intercambiar parejas. 

	En ese momento ninguno de los dos lo tomó como algo que fuese a pasar, hasta que se lo comentó a Aida… 

	Y bueno, lo demás pasó casi sin planearlo. 

	No llevaba la cuenta de con cuántas mujeres estuve, a pesar de que no eran demasiadas, pero sí sabía que ninguna era virgen. Ni una sola era como Rebeca, quien sí era un ángel. 

	«Espero no arruinarlo» ―me dije nervioso. Sí, estaba nervioso, aunque me costase aceptarlo. El angelito me ponía de todas formas…

	 

	
Capítulo 39

	Rebeca

	P


	ese a que estoy decidida, me quedo sin poder contestar. A mi mente acuden una y mil preguntas que me torturan. 

	¿Qué debería vestir? ¿Cómo debería actuar? Las preguntas siguen y siguen agolpándose, a tal grado, que ni siquiera puedo dormir mucho por la noche. 

	A la mañana siguiente, llego a la universidad, desvelada, con ganas de volver a la cama, sin embargo, el primer regaño recibido por uno de los maestros me despierta por completo y termino volviendo a la realidad, donde las preguntas e inquietudes, vuelven a apropiarse de mi psique.

	Me mantengo en tal estado de zozobra hasta la noche del martes. 

	

***

	―Muy bien, tengo que definirme ―medito en voz alta, caminando de un lado para otro dentro de la habitación. Me muerdo el dedo pulgar, con el ceño fruncido y el corazón agitado. 

	Sí, voy a asistir a la cita, pero debo ver la manera de contestar mis preguntas antes. Dos son las interrogantes que me gobiernan. Por un lado: ¿cómo debo ir vestida?  Es decir, sé que, por fuera, cualquier cosa que me ponga valdrá, pero ¿y por dentro? Debo usar alguna cosa diferente a mi ropa interior… 

	Camino directamente a los cajones donde guardo la ropa íntima y la reviso por completo. Toda se parece. Los sostenes son todos de color sólido, sin mayor detalle, todos cubren mucho más que la mayoría. Las bragas son las típicas que muestran en las películas que usan solo las personas de edades avanzadas; de hecho, mi ropa interior bien podría ser usada como una broma sobre ello. 

	Paso las manos por las sienes y miro hacia el techo, afligida. Me muerdo el labio inferior. El señor Soler debe estar acostumbrado a mujeres que muestran su cuerpo de forma más agresiva, sin ninguna inhibición, no como yo, que, hasta usar esta ropa interior, me causa conflicto. Y no es como si hubiera mucho que ver… Con todo, no quiero desentonar.

	Nunca me imaginé que mi primera vez fuera de esta manera: sin estar casada, o mínimo, teniendo una relación, mucho menos pensé que sería con un hombre casado, por supuesto, jamás me imaginé que llegaría a sentir algo tan grande por el padrastro de mi mejor amiga. Igual, estoy dispuesta a hacerlo, hacer lo que me quiera ofrecer. 

	Hay algo en el señor Soler que me atrae, pese a no saber qué es. Ni siquiera sé cómo me siento al respecto, es decir: ¿estoy enamorada?, ¿es algo meramente físico?, ¿es algo que rebasa el sentido común? 

	Sacudo la cabeza. No puedo contestar ninguna de esas preguntas. 

	La siguiente duda que me acongoja es: ¿cómo debo actuar llegado el momento? No soy tan ingenua para no darme cuenta de que lo más seguro es que mañana tengamos sexo, pero ¿qué se supone que debe de hacer una mujer inexperta como yo? ¿Debo hacer algo en específico? ¿Qué espera el señor Soler de mí?

	Suspiro, aprieto los párpados con mucha fuerza. 

	―¡Calma, Rebeca! Solo debes… simplificarlo ―trato de animarme. 

	Me yergo poniendo la espalda tan recta como puedo. Sin pensármelo, saco el traje que me dio Sally. Voy a llevar puesto esto, sí. Sé que podría sentirme incómoda llegado el momento, no obstante, prefiero estar incómoda y de acuerdo con la ocasión, que estar incómoda por parecer una señora de la tercera edad.

	En cuanto a la siguiente pregunta, ya veré qué hacer llegado el momento.

	Asiento, decidida. Elijo la demás ropa, la pongo toda en un solo manojo sobre una silla de modo que no se vea lo que me dio Sally. Todas las noches siempre hago lo mismo, siempre preparo lo que me pondré al siguiente día, no hay nada raro con ello.

	Me cepillo el cabello y luego me voy a la cama, donde trato de conciliar el sueño. 

	Debido al cansancio de los días anteriores, me duermo casi en el mismo instante en el que mi cabeza toca la almohada. 

	

***

	Miércoles. 

	Me levanto temprano, como si fuera a la universidad, como si tuviera que ir a clases. Tomo la ropa y me voy hacia el baño, donde me tardo más tiempo de lo normal. Sé que muchas mujeres cumplen con los cánones de belleza de estar completamente depiladas, pero eso nunca se me pasó por la mente, hasta hoy… Por ello, me tomo todo el tiempo del mundo. Dejo mi cuerpo sin vello, incluso me quito el poco que tengo en los brazos, a modo de quedar tan suave y tersa como una niña, aunque la comparación me parece inadecuada. 

	Debo admitir que me ha costado más de lo que hubiera estimado. En otras circunstancias, estaría muy preocupada de llegar tarde a clases. 

	Me seco y, desde arriba, contemplo mi cuerpo desnudo… Mis pechos de medianos a pequeños, dependiendo de cómo se le quiera ver, con esos pequeños botones rosados que no me atrevo a tocar por miedo a cometer un grave pecado: profanar mi propio cuerpo. Mi abdomen está plano y creo que es la única parte que no va en contra de la belleza actual. Igual no tengo mucha cintura, de hecho, desde esta perspectiva, no tengo cintura, así como caderas. No cambié mayor cosa desde que estaba más joven, no tuve esos cambios bruscos e importantes que otras mujeres: no me salieron unos enormes pechos redondos, ni se me pronunciaron las curvas, al menos no como se supone que debería ser según las revistas de moda. 

	Encojo los dedos de los pies. 

	¡Qué más da!

	Con cierta expectativa, me coloco el regalo de Sally. De nuevo, esa sensación extraña que me hace sentir cosquillas en el pecho y más abajo, resurge dentro de mí, me golpea con fuerza. Esta vez, me miro en el espejo del baño. No es un espejo de cuerpo completo, pero sí me puedo ver los pechos, los cuales se ven más grandes de lo usual, más erguidos y firmes, como si de pronto me hubieran aumentado de una a dos tallas. La cintura y en general, las curvas, están más acentuadas. Paso una mano por la tela del corpiño y siento la suavidad de esta, y de mi propia piel. Bajo por el abdomen, hasta llegar al vientre, deteniendo la mano ahí. 

	Me termino de vestir, ignorando ese calor extraño y anormal que desprende mi cuerpo. 

	Sé que eso es estar excitada, pero jamás esperaría que lo pudiera sentir sin necesidad de un agente externo, por algo la gente busca otros medios para estar así.

	Me encojo de hombros.

	Salgo del baño directo al cuarto donde me calzo y luego tomo el bolso, con la diferencia de que esta vez no llevo cuadernos ni nada académico. 

	Al llegar al comedor, miro a mis padres sentados en la mesa, desayunando en silencio. Observo a mamá, sentada, con la espalda bien erguida, va arreglada tal y como le gusta a papá: sin maquillaje, con un vestido floral sobrio que no se pega a su cuerpo. Sus rasgos son delicados y no aparenta la edad que tiene, su piel es tersa y blanca, como muñeca de porcelana. Si algo tiene mamá, es que siempre se ha cuidado, nunca ha engordado ni rebajado, por las noches, se llena de crema todo el cuerpo y se cepilla su largo cabello oscuro y liso. En donde no nos parecemos, es en el cuerpo, debido a que mamá tiene un cuerpo más lleno, con curvas más pronunciadas. Está como a papá le gusta que esté. 

	¿Tendré que hacer lo mismo con el señor Soler?, ¿tendré que verme como a él le gusta?, ¿tendré que cambiar mis gustos, mi forma de vestir, de ser, todo para complacerlo?

	Ladeo la cabeza y me quedo pensando en esa idea. 

	―¿Vas a sentarte a comer?, Rebeca, ¿o solo te quedarás parada, como estatua? ―me reprende papá y noto la molestia en su voz. 

	Sacudo esa idea y dejo el bolso en el suelo, junto a la silla. Me siento a comer el desayuno que mamá ha preparado: fruta y un panqueque. De soslayo, observo el plato de papá, que rebosa de comida, aunque eso siempre ha sido así.

	Comemos en silencio, como siempre.

	Al terminar, papá se levanta de su silla ubicada en la cabecera de la mesa. Se arregla la corbata y la camisa para luego ponerse la chaqueta. Se despide de mamá con un corto beso en la mejilla y sale de la casa, sin decir nada más. 

	Mamá se queda muy feliz. Levanta los platos de la mesa y los lleva a la cocina.

	 ―Todo estaba muy bueno, mamá. Ya me voy ―digo al dejar el plato en el fregadero. 

	Asiente y me deja ir, no sin antes desearme un buen día.

	Salgo de la casa, conteniendo la respiración. Con el celular en la mano, me lleno de valor y envío un mensaje al señor Soler, donde le pregunto a qué horas nos veremos, ya que eso no estaba estipulado en su mensaje. 

	 Mientras espero su respuesta, comienzo a caminar. 

	Retuerzo los dedos unos con otros. A medida que avanzo, me pongo más y más nerviosa volviendo una y otra vez a las mismas preguntas, e incluyendo unas nuevas al repertorio. 

	¿Qué tal si todo esto es una broma? ¿Qué pasaría si le parezco insuficiente? ¿Qué va a pasar cuando me vea y se dé cuenta que debajo de tanta tela, no soy lo que espera? ¿Qué pasa si no quiere nada conmigo?

	Un escalofrío se adueña de mi cuerpo y me detengo. 

	El móvil suena, trayéndome al presente. Con la mano temblorosa, lo saco del bolso. Es un mensaje del señor Soler. Sin meditar, lo leo.

	«Ya estoy aquí, esperándote. No te tardes que quiero hundirme en ti».

	Me muerdo el labio inferior y siento cuando el corazón se me paraliza. Respiro hondo alzando el pecho, percibo la tela del corpiño masacrando esas perlas rosadas. 

	¡No puedo creer lo que me ha hecho un simple mensaje!

	Contemplo mi reacción, asombrada y encantada. 

	Me reprendo por estar perdiendo más el tiempo y sigo, yendo más rápido que antes. 

	Llego al centro comercial, pero antes de bajar al subterráneo, frente al primer elevador que encuentro, me quedo pensando en algo que no consideré mucho en estos días…

	No hice la cita con una ginecóloga, no estoy protegida… Trago saliva con dificultad. 

	Por estar pensando en cualquier cosa, no me di cuenta de que me había olvidado de algo muy importante. ¿Qué pasa si quedo embarazada? 

	―No…

	Eso sería de las peores cosas que pudieran pasar… 

	Si fuera con otra persona, quizás papá me obligaría a casarme, tener el bebé y dedicarme a la vida de un ama de casa, así como mamá. Me quedaría sin poder acabar la universidad… No obstante, en esta situación… Supongo que lo primero que haría sería preguntarme quién es el padre, pero ¿cómo podría decirle quién es? No podría revelar que me acosté con un hombre mayor y casado. Seguro me echarían, independientemente de si averiguaran el nombre del padre o no, y no solo eso, sino que ya nunca más volvería a tener contacto con nadie de mi familia. Tendría que decirle adiós al sueño de viajar y ayudar a los más necesitados. Aunque no me molesta la idea de ser madre, no quiero serlo antes de tiempo.

	La respiración se me vuelve más rápida y descompasada, me aprieto el pecho con una mano, buscando calmar mi agitado pulso. Me siento rara. Doy un paso hacia atrás y me relamo los labios. 

	Cierro los ojos por un segundo. 

	Quizás aún puedo echarme hacia atrás, hablar con el señor Soler, exponerle mis preocupaciones, decirle que no soy como otras mujeres, que no solo soy virgen, sino que no puedo dejar de serlo. Podría entenderlo, ¿no?

	Respiro hondo. De cualquier manera, debo verlo. 

	Con el ceño fruncido, doy un paso hacia delante y presiono el botón del elevador. Como es muy temprano y casi no hay nadie en el centro comercial, el elevador se abre sin premuras. 

	Entro y le aprieto para ir al subterráneo, donde me espera el señor Soler. Al bajar, la angustia crece. Debo admitir que, durante todo el día, me he sentido inquieta, caliente, en otras palabras: excitada. No estoy muy segura de cuál sea la razón. Puede deberse a que voy a verlo, o tal vez se debe a lo prohibido y profano de nuestros actos, a lo ilícito, a lo clandestino de la situación, al hecho de que un hombre como él, se haya fijado en alguien como yo… Puede deberse a muchas cosas. 

	Incluso así, con el cuerpo caliente, con esas cosquillas que crecen en la parte más íntima y me recuerdan cuando me tocó, no creo que sea buena idea hacer algo hoy. No, debo estar más segura de no quedar embarazada, de no traerme más problemas de los que ya tengo. 

	Ni siquiera por él me puedo arriesgar tanto. 

	Al llegar al estacionamiento, inspecciono el lugar. Su auto está a unos pasos de donde me encuentro. Miro hacia todos lados para corroborar que nadie me llegue a ver, pese a que, en realidad, el lugar está solo. Angustiada, corro hacia él. 

	Antes de estar frente a su auto, la puerta del copiloto se abre, invitándome a entrar. 

	Sin meditarlo, subo al vehículo y exhalo todo el aire que tengo en los pulmones. 

	Lo primero que noto, es su esencia, esa mezcla entre su loción y su aroma corporal que me embriaga los sentidos, que me hace olvidar todas las cosas. Cerrando la puerta, me despido de mi sentido común. 

	Volteo. Me está mirando, con una hermosa sonrisa de lado que hace que miles de mariposas revoloteen en mi interior. Sus ojos resplandecen en la tenue oscuridad que hay en el auto, viéndose grises por completo, dándole un aire más juvenil y desinteresado a su mirada, como si tuviera diez años menos.

	Se me reseca la boca y trago saliva con dificultad.

	―No sé qué has hecho hoy, pero te ves más hermosa que nunca ―susurra con la voz más ronca de lo normal, como un gato ronroneando, más bien, como un tigre rugiendo. 

	Miro mi blusa blanca y luego a él. Le sonrío con timidez. No veo que haya nada distinto en mi apariencia, de hecho, me siento igual que antes. 

	―Gracias…

	Se acerca más y reacomoda un mechón de cabello detrás de mi oreja.

	―Eres una mujer muy hermosa y dulce… Eres más angelical que un ángel, de verdad. ―Su mano se queda en mi mejilla y me mira con una intensidad tan abrumadora, que todo el cuerpo se me calienta haciendo que la piel arda. 

	Bajo los ojos y me muerdo el labio inferior. Me arden las mejillas, como si el sol estuviera calentándome el rostro.  

	―Creo que mejor nos vamos. ―Su voz se torna un poco más grave. Baja la mano de mi mejilla al hombro y luego la desliza con delicadeza hasta mi mano. Observo cuando me toma la mano y se la lleva a su boca delgada y suave. Su barba de pocos días provoca picores agradables. 

	Suspiro. Todo dentro de mi cuerpo se ha revuelto gracias a esa simple caricia. 

	Ni siquiera recuerdo qué es lo que le iba a decir, sé que pensaba decir algo, pero ya no sé qué. 

	Me suelta la mano y se inclina para ponerme el cinturón de seguridad. Aprovecho la oportunidad para olerlo sin restricción, cierro los ojos e inhalo ese aroma tan característico en él, que se siente como el golpe de la brisa en primavera, estando junto a un montón de árboles cítricos y algo de madera, junto con ese aroma que su cuerpo emana.

	Se aleja y luego se coloca bien en su asiento. Arranca el auto y lo pone en marcha. 

	Cual tonta, me quedo observando los movimientos de sus brazos cada vez que cambia las velocidades, cada vez que presiona más el volante, cada vez que su mano pone la vía para girar hacia un lado u otro. Como lleva arremangada su camisa color negro, puedo ver sus antebrazos tensarse, creando una división entre los músculos, que tanto me ha estado fascinando durante el trayecto. Su cuello también parece moverse a medida que hace los movimientos, o cuando traga saliva haciendo que su nuez de Adán descienda y ascienda de esa forma tan hipnotizante.  

	Aprieto las piernas. Mi centro hormiguea a causa de su cuerpo. 

	Luego de unos minutos, entramos a otro estacionamiento, pero a diferencia del centro comercial, aquí hay más autos, y todos son lujosos. En la entrada ni siquiera le hacen una pregunta, el guardia de seguridad solo mira el auto y lo deja entrar. Eso es algo peculiar. 

	Estaciona en un puesto numerado con el 13. Apaga el motor del vehículo, se gira y me mira.

	Inevitablemente, las cejas se me unen y la boca se me abre. Ladeo la cabeza pidiéndole una explicación. 

	―Este es un «hotel» exclusivo para personas como yo… Con muchos recursos, ya sabes ―explica agachando la barbilla y alzando las cejas, lo que hace que, junto con su tono de voz, todo sea sugestivo, pero no de forma sexual. 

	Hay algo que no estoy comprendiendo, al menos no del todo. 

	Asiento, para no parecer ridícula, sin embargo, para ser honesta, no vislumbro lo que me acaba de decir.

	Sonríe con la gracia de un príncipe y luego me ayuda a quitarme el cinturón, pasando su nariz por mi cuello, seduciéndome. Mi psique se revuelve y me olvido de todo. 

	Un impulso eléctrico me recorre y me hace querer besarlo, estar más cerca, restregarme contra su pecho duro, caliente y acogedor. Quiero tocarlo, quiero hacer mil cosas que nunca se me habían pasado por la cabeza. La entrepierna me reclama, solicitando atención, dándome un tirón que provoca que las orejas se me calienten.  

	Trago saliva con dificultad, pero me quedo quieta.

	Sin que pueda hacer nada, se baja del auto y viene a la puerta para ayudarme a descender del vehículo. Tomados de la mano, nos acercamos a los ascensores del edificio. En el elevador, el señor Soler presiona el botón para la planta número 13. 

	Parpadeo varias veces. Ahora entiendo lo del estacionamiento… Algo en mí se remueve, y no es la misma sensación que antes, es algo muy parecido a la incomodidad…, como si un balde de agua fría me hubiera caído de pronto.

	Las dudas vuelven, pero esta vez, me pongo muy nerviosa. Pese a que me ha halagado hace unos instantes, siento desconfianza y desazón. A medida que subimos los pisos, el corazón se me ralentiza, latiendo más fuerte, deteniendo el tiempo hasta que solo escucho mi respiración.

	―Princesa… ―me llama, sacándome del letargo. 

	El elevador se ha detenido y las puertas están abiertas.

	Pestañeo dos veces y me sacudo ante un escalofrío. 

	―¿Podemos hablar primero? ―pregunto indecisa, sin poder mirarlo, avergonzada con todo lo que está ocurriendo. 

	Gira y pone más atención que antes. Su ceño se frunce y se le oscurece el semblante.

	Trago saliva con dificultad y me relamo los labios.

	―Creo que…

	―Espera, es mejor que lo hablemos en la habitación. ―Me interrumpe jalándome de la mano para sacarme del elevador y llevarme hasta la puerta de enfrente, que tiene marcado el número 13.

	Pasa una llave digital por la ranura y la puerta se abre. Me hace entrar primero y me topo con una habitación enorme, que más parece un departamento de lujo, con las comodidades de un hotel. Las paredes son blancas con ciertos diseños que resaltan en tercera dimensión, como si tuvieran vida propia. Enfrente hay un gran ventanal que da hacia una calle poco transitada y, al otro lado está otro edificio, mucho más grande que este en el que estamos. Al lado derecho, hay una gran cama adornada con almohadones blancos con diferentes diseños que pegan con el de las paredes. La cama tiene incorporado un dosel de madera, cuyos postes son anchos y oscuros contrastando con la luminosidad de las «cortinas» blancas y transparentosas que están enrolladas junto a los postes. A cada lado de la cama, hay una mesa de noche, de la misma madera que la cama. Son mesas normales. Sobre estas, hay lámparas sobrias, que manejan los mismos colores y materiales que lo demás. Al lado izquierdo, frente a la cama, hay una televisión enorme empotrada a la pared, bajo esta se encuentra un buró largo, de mediano tamaño, y con una cantidad considerable de cajones. Junto a mí, hay otra puerta que debe llevar al baño. Pese al tamaño, la habitación no tiene mayores cosas. 

	Alzo la cabeza y veo algo extraño en el encielado, compuesto de celdas de madera, por decirlo de alguna manera. Es como si hubiera regletas sólidas de madera entrelazadas unas con otras, flotando sobre el encielado blanco de la habitación. También veo una hilera de luces pegadas al borde de las paredes, que justo ahora están apagadas. Parecerían luces de navidad, pero con más clase…

	―¿Dónde estamos? ―pregunto confundida, sintiéndome estúpida por hacer una pregunta tan obvia y que respondió hace rato.

	Se pone frente a mí.

	―Digamos que este es el rincón donde me olvido de todo… ―Guiña un ojo y sonríe un tanto engreído. Sus ojos han vuelto a su tono natural, pero su pupila se ha dilatado un poco.

	Me relamo los labios y retuerzo los dedos.

	―Entonces… antes que nada, quiero decirte algo… ―comienzo con timidez, me miro los pies y me muerdo el interior de la mejilla. Alzo la mirada y lo contemplo acercándose, con la cabeza ladeada y sin expresión alguna―. Creo que es conveniente que sepas que no estoy preparada… quiero decir, sí, quiero hacerlo ―aclaro deprisa al mirar cómo se le achican los ojos―. Quiero poder estar a tu altura, pero… Estoy muy joven para eso. Estás casado y… ―Trago saliva. Ni siquiera sé cómo decirlo. Cierro los ojos y digo lo que me perturba―. La verdad es que no quiero quedar embarazada.

	Hago una pausa sin atreverme a abrir los ojos, siento cómo un peso se me quita de la espalda.

	Abro los párpados con lentitud, alzando la cabeza y lo miro. Tiene una mueca divertida en el rostro, con los ojos achicados, pero ya no como antes, su mirada se ha suavizado y su sonrisa se ha ensanchado.

	―Nadie quiere que eso pase ―susurra acercándose más, mirándome de arriba abajo. 

	―Pero no uso anticonceptivos y estoy sana. Esa siempre es una posibilidad… ―Trato de explicar mi preocupación―. Además, no sé si puedo hacer todo… Yo, yo no he hecho nada con nadie, solo he besado a un chico más…

	Retrocede ante esto último, alza las cejas y abre bien los ojos, asombrado con lo que acabo de decirle.

	―Espera, sabía que eras inexperta desde que te vi la primera vez, pero ¿tanto así? ―pregunta sin salir de su asombro.

	Me encojo de hombros.

	Se queda pensando por un momento y luego vuelve a sonreír. Se acerca, despacio. 

	Lo observo sin moverme, mordiéndome el labio para no tener que poner una mueca ridícula en la boca. 

	Coloca la mano sobre mi mejilla y con un pequeño movimiento, hace que mis ojos se enfoquen en los suyos. 

	Agacha la cabeza poco a poco. Previendo lo que hará, cierro los ojos y me permito disfrutar. Anticipo sus movimientos y siento ese cosquilleo causado por la expectativa. 

	Su boca no llega, en lugar de eso, se acerca a la oreja. Besa el lóbulo con cuidado, lo que envía un impulso eléctrico que acaba en mi entrepierna.

	―No te preocupes por nada, me haré cargo. Respondiendo a la primera inquietud: que quedes embarazada de mí, es imposible ya que me hice la vasectomía hace años. Tampoco tengo enfermedad alguna… Por último, me gusta que seas inexperta. Te enseñaré todo lo que quieras saber ―susurra la explicación con una mano en mi nuca y la otra en la cintura.

	Me hace retroceder hasta que la espalda me topa con la puerta. Despacio, aleja su cara para mirarme, sus ojos se quedan prendados en los míos, volviéndose más oscuros que antes, mirándome con deseo. 

	Inhalo, queriendo más, anhelando más.

	Su boca se aproxima y, después de una larga pausa que me entrecorta la respiración, me besa. Me besa deleitándose con mis labios entre los suyos, degustando mi sabor. Gimo y me dejo hacer, pongo las manos sobre su gran y duro pecho, sintiendo el latido de su corazón. Intensifica el beso al sentirme y me arrincona más contra la puerta. 

	Suelta un segundo mi boca, dándome espacio para respirar. 

	―No te preocupes por nada, me haré cargo de todo ―murmura rozándome los labios.

	Me besa de nuevo, esta vez, lo hace más salvaje que nunca. Su cuerpo contra el mío, dejando mis manos aprisionadas, obligándome a alzar la cabeza y empinar los pies para alcanzarlo. Coloca sus manos en mi cintura, las baja y tomándome de las caderas, me alza del suelo. Enrollo las piernas alrededor de sus caderas. La falda se me levanta hasta la cintura.

	Camina conmigo prendida de su cuerpo, hasta que llega a la cama y me tira en ella. 

	Abro los ojos al caer, con el cabello en el rostro y la ropa descompuesta, lo observo mientras se desviste. 

	La boca la tengo reseca. Me relamo los labios. No puedo respirar de lo impresionada y alborotada que estoy. 

	«Perdóname, Dios, por lo que haré» ―pido como último pensamiento, sabiendo que no hay vuelta atrás. 

	 

	
Capítulo 40

	Aaron

	P


	or suerte, no tuve que esperar más, no tuve que pensar en estupideces. La vi por el retrovisor del auto, había salido del ascensor, escrutó su alrededor y en su rostro se reflejó el miedo a ser descubierta. Se me removió el estómago y me sentí como un idiota, sin embargo, todo se nubló cuando observó el auto y su carita de angelito se iluminó. 

	Me relamí… Estaba hermosa, no supe qué hizo, pero estaba impresionante, con su falda larga y su camisa blanca. Era toda luz. 

	Sacudí la cabeza y le abrí la puerta del auto. 

	Con prisas, se precipitó dentro del vehículo, agitada, sin dejar de escudriñar su alrededor. 

	Por unos segundos, se quedó quieta, dejando que su respiración se normalizara, aunque noté que había cierta turbación en su semblante. 

	Se giró y me miró con esos bellos ojos verdes radiantes y obnubilados por el deseo. Pude sentir que su cuerpo se alteró, no de la misma manera que hacía unos segundos, no. Su cuerpo cayó en el embrujo que nos unía, en el mismo que me sumergí cuando la vi. 

	―No sé qué has hecho hoy, pero te ves más hermosa que nunca ―dije con suavidad, bajando la voz, excitado. 

	¡Estaba realmente guapa!

	Bajó sus ojos para observar su cuerpo y pareció no entender lo que vi. 

	―Gracias… ―mencionó con duda. 

	Me acerqué y le reacomodé un mechón de cabello que no me dejaba admirar esa carita preciosa. Su nariz respingada se arrugó por un microsegundo y parpadeó despacio. Ni siquiera se dio cuenta de lo que esos pequeños gestos me provocaban. 

	La entrepierna me palpitó y el calor me reptó por todo el cuerpo, reclamando el suyo. 

	―Eres una mujer muy hermosa y dulce… Eres más angelical que un ángel, de verdad ―afirmé acalorado, con el pulso a mil, y las ganas de devorarla palpitando en mi entrepierna, quería oírla jadear. Toqué su suave mejilla y sentí su piel cálida. 

	Su mirada se fue a su falda y se mordió ese delicioso labio inferior que quería profanar de mil formas. Su rostro se ruborizó con ese tono rosado tan suave que le hacía parecer un querubín. 

	Sentí cuando el miembro me reclamó, cuando mis ojos se perdieron en el volumen de sus labios, cuando no pude evitar bajar la mirada a sus senos que apenas se entreveían gracias a la camisa dos tallas mayores de la que debía usar. 

	¡Estaba realmente deliciosa!

	―Creo que mejor nos vamos ―indiqué con los latidos en la garganta y en otra área de mi anatomía más al sur. 

	Recorrí su mejilla con la palma, bajé por su hombro hasta llegar a su delicada mano pequeña y blanquecina que tomé para llevarla a mis labios y darle un beso suave.

	Suspiró hondo y su cuerpo vibró. 

	«¡Dios, me va a matar!» ―pensé queriendo tomarla en ese mismo momento, pero no, no iba a ser tan perro. 

	La solté y me incliné para estar lo más cerca de su cuerpo y ponerle el cinturón de seguridad. Me dejé llevar, parte de ese hombre olvidado que era más caballeroso con las mujeres despertó gracias al angelito. 

	Me alejé para no besarla, para no arrojarme sobre su cuerpo y devorarla. Me senté bien, me puse el cinturón de seguridad y encendí el auto, necesitaba salir de ahí, despejar un poco la cabeza para poder estar a la altura, hacer las cosas con menos prisa, no quería pensar con la polla…

	Salí del estacionamiento del centro comercial y me puse rumbo a «la Torre». Quizá no era el lugar más apropiado para una princesa como Rebeca, para alguien tan dulce, tan ingenua, tan… Me faltaban adjetivos para describirla, no obstante, aquel lugar donde los ricos llevaban a sus amantes, donde las personas iban a tener sexo plagado de fetiches y tabú, era el sitio más adecuado para nosotros en ese momento. Llevarla a cualquier hotel sería peligroso para ella, alguien podría decirles a sus padres y…, no quería eso. 

	Conduje concentrado, lo más que pude, aunque el aroma que despedía su cuerpo era tan estimulante, que la erección no se me bajó en todo el camino. 

	¡Jamás había estado tan caliente! 

	Sentí su mirada sobre mi cuerpo, admirando cada cosa que hacía, cada movimiento, parecía tan enajenada como yo. Imaginé que, con lo dulce que era, sus pensamientos eran más puros, menos sexuales, pese a que desconocía hasta qué punto la lujuria se había adueñado de su cerebro. 

	Noté que se removía en el asiento, que apretaba sus piernas…

	«¡Dios, dame fuerzas!» ―exclamé en el interior, aunque no lo estaba diciendo de verdad, solo quería poder llegar a «la Torre». 

	Me sentí aliviado cuando avisté el edificio grande de cuarenta niveles, divididos en cuatro «racimos» para facilitar la entrada y salida de cada usuario, de esa forma, habría menos conocimiento de quién estaba en las habitaciones, y más privacidad. Los primeros quince pisos eran bastante normales, del dieciséis al treinta la intensidad de las habitaciones crecía, eran más diversas, preparadas para utilizarlas para ciertos fetiches. Los últimos diez pisos abarcaban todo el edificio, es decir, en lugar de ser cuatro habitaciones por planta, eran solo una y, por norma, los usaban hombres con gustos más peculiares y mucho dinero. Se rumoreaba que el último nivel era ocupado por uno de los magistrados de la Corte Suprema de Justicia, quien era un pervertido de remate que le gustaba jugar con toda clase de personas…

	Estacioné en la nueva plaza con el número trece, del módulo tres. 

	Las manos me sudaron al considerar lo que supondría para Rebeca enterarse que esta clase de «servicios habitacionales» existían. 

	Apagué el motor, inspiré y me giré para mirarla. 

	Sus cejas oscuras se juntaron en el medio de su frente, en una expresión inquieta e interrogativa. Su boca de algodón de azúcar se abrió y su cabeza se ladeó. ¡Estaba tan confundida!

	¿Cómo le iba a explicar aquello?

	―Este es un «hotel» exclusivo para personas como yo… ―logré decir, y me sentí como un imbécil. Parpadeó, sin entender a qué me refería. 

	«Claro que no lo entiende, idiota» ―me regañé.

	―Con muchos recursos, ya sabes ―terminé con esa explicación en la que no dije nada, pero era la explicación más sencilla y fácil de digerir, porque, ¿cómo le decía que en los últimos niveles había mujeres atadas en cruces de San Andrés que servían de esclavas a sus amos, que eran fustigadas y folladas de mil maneras? No, no le iba a decir aquello.

	Sus ojos se quedaron fijos en los míos, sin ese brillo que los caracterizaba y con la duda marcada en sus facciones. 

	Asintió con duda, fue evidente que no entendió. Supuse que era mejor que ambos fingiéramos que sí. 

	Sin embargo, me gustó que no comprendiera, eso significaba que no estaba viciada, que estaba pura y… como el puto neandertal que era, el miembro me pulsó y me recordó a lo que había ido. 

	Sonreí y me acerqué para quitarle el cinturón de seguridad, de esa forma rozar su cuerpo en una caricia apenas perceptible que le erizó el vello de los brazos. Pasé la nariz por su cuello, recreándome con su delicioso aroma a frutos rojos y a ese algo que me ponía mal, muy mal…

	Se agitó y sonreí, una sonrisa que disimulé para no hacerla sentir mal con esas nuevas sensaciones que estaba experimentando. 

	Me alejé para salir, necesitaba estar fuera del auto, llevarla a mis dominios y hundirme dentro de su cavidad aterciopelada. Rodeé el vehículo para abrir la puerta, le ofrecí la mano para ayudarla a descender. 

	Quería ser ese caballero que, como mínimo, se merecía para su primera vez. 

	Su manito se sentía muy pequeña en la mía, que la abarcaba y envolvía por completo. La llevé hacia el ascensor, la hice entrar sin alejarme ni un centímetro de su lado. 

	El elevador ascendió al piso número 13. 

	Rebeca estaba nerviosa, lo podía sentir en su cuerpo, en la manera en cómo respiraba, en cómo se quedaba viendo las paredes del ascensor, en cómo su mano se sentía, en la manera en la que sus pestañas se agitaban como el vuelo de un colibrí. 

	Percibí la duda en su semblante, en sus ojos verdes en donde se pasearon muchos pensamientos que le harían huir. 

	Quise decirle que no se preocupara, que los nervios eran normales, pero que haría lo que estuviera en mis manos para que su cuerpo quisiera el mío, para que su mente se tranquilizara y ese tsunami que eran sus emociones se disolviera. 

	Al llegar al treceavo piso, la llamé. 

	―Princesa…

	«Sí, es una princesa y…» ―quise pegarme por utilizar aquella forma de llamarla, porque esa parte que quería hincarme frente a ella y adorarla de mil maneras, latía dentro, con fuerza, queriendo dominarme, pidiendo que me postrara ante la luz, que me rindiera y la tomara con cuidado. No obstante, por otro lado, estaba el cazador, el lobo rapaz que quería comerse a ese delicioso caramelo, que quería hundirse dentro de su intimidad, que pedía lamer ese delicioso cuerpo, hacerla gemir hasta que se quedase sin voz, hasta que su cuerpo vibrara en el más puro de los éxtasis. 

	Así de mal me ponía. 

	Se quedó paralizada unos segundos, pestañeó y su cuerpo tembló. 

	―¿Podemos hablar primero? ―preguntó con suavidad, pensativa, sin levantar la mirada. 

	La miré. El corazón me palpitó con fuerza y por un segundo la vislumbré corriendo en sentido contrario, rogándome para que la dejara. Se me frunció la frente ante esa idea. 

	La noté nerviosa, más que antes. Su garganta de cisne se movió cuando tragó saliva con dificultad. Se relamió los labios, incómoda. 

	«No, no, así no puede acabar esto» ―me dije molesto, aunque no sabía por qué estaba así, no supe por qué me estaba poniendo de esa forma. ¿Era el rechazo? ¿Acaso era mi estúpido ego o…? 

	―Creo que…

	―Espera ―la interrumpí con la mente trabajando con rapidez. Tenía que convencerla, hacerle ver que quería esto tanto como yo…―, es mejor que hablemos en la habitación. ―Afiancé su mano y la jalé dentro de la habitación. Necesitaba privacidad. 

	Saqué la llave digital y la pasé por la cerradura electrónica. Abrí la puerta y la hice entrar primero, embriagándome con el olor que dejó a su espalda. 

	Su cuerpo se quedó quieto y admiró la sencilla habitación por unos minutos. No era más que una cama con dosel, una cristalera grande en la que se vislumbraba la ciudad, un mueble para guardar los «juguetes», y el baño. Ni siquiera se parecía un poco a la que tenía antes, pero no quería usar la misma habitación que utilizaba con Mariana, y mucho menos quería que viera esas habitaciones «diferentes». 

	Alzó la cabeza y analizó el encielado… 

	«Si supieras para qué sirve» ―pensé con una imagen metida en las retinas, una donde estaba desnuda, con las manos atadas al encielado especialmente diseñado para eso… La imaginé vibrar con cada estocada, mientras le agarraba de las caderas y me adentraba en sus pliegues. 

	Tuve que respirar y recordarme que no podía hacer nada de aquello.

	―¿Dónde estamos? ―preguntó desconcertada. 

	Caminé y la enfrenté, cara a cara. 

	Tenía que relajarme y entender su sentir, aunque era algo que, por norma, nunca me interesaba. Mientras tuviera el consentimiento de la mujer en cuestión… poco o nada me importaban sus sentimientos. Dejaba siempre las cosas claras; solo quería algo físico. En cambio, me encontré tratando de convencer al ángel de dejarse llevar, de dejarme agarrar su mano y guiarla por el camino de la lascivia. 

	Su rostro estaba paralizado. La miré por un segundo y… no capté lo que esperaba encontrar. Algo se tranquilizó dentro de la tempestad que me acongojaba desde adentro. Tenerla enfrente me hizo ver que había algo encendido en Rebeca, que no solo eran visiones mías. 

	Además, realmente estaba espectacular. 

	―Digamos que este es el rincón donde me olvido de todo… ―Le guiñé el ojo y sonreí, a modo de respuesta. 

	Se relamió los labios y sus manos se movieron la una contra la otra. Parecía que lo que le pasaba por la mente y que le hacía ver confundida, no versaba sobre estar conmigo, sino sobre otros menesteres. 

	Guardé silencio y esperé.

	―Entonces… antes que nada, quiero decirte algo… ―Se miró los pies y su mejilla se hundió cuando se la mordió. Alzó los ojos y me oteó. 

	Me acerqué sin pensarlo, su cuerpo me llamó, sus ojos verdes y brillantes me hicieron moverme. El lobo se removió, sus músculos se ensancharon y pusieron la guinda donde sumergiría los dientes en la tierna carne de la caperucita. El lobo quería a la caperucita, y ¡vaya que la caperucita quería enredar su capa con el pelaje de la bestia indomable!

	No quise que notara que me salivaba la boca, que quería besarla, hacerle enrollar las piernas alrededor de mis caderas y oír sus grititos, así que dejé mi rostro sin expresión alguna. 

	―Creo que es conveniente que sepas que no estoy preparada… ―mencionó con los ojos fijos en los míos―, quiero decir, sí, quiero hacerlo ―se apresuró a aclarar cuando los ojos se me entornaron, pero no por lo que creía. 

	Fue evidente que estábamos experimentando lo mismo, me lo dijo su rostro, su cuerpo acoplado al mío. La duda bailaba en sus ojos, pero se debía a algo que no lograba decir. Esperé…

	―Quiero poder estar a tu altura, pero… ―«Vaya tontería» pensé, sin embargo, no dije nada―. Estoy muy joven para eso. Estás casado y… ―Su rostro enrojeció más y tragó saliva con dificultad.

	¡Dios!, el miembro se me removió al ver su carita tan… excitada y conflictuada por lo que fuese que estuviese cavilando. 

	Cerró los ojos. 

	―La verdad es que no quiero quedar embarazada ―escupió con premura. 

	Parpadeé anonadado. Y tuve que detener esa risa libertina que quería salir de lo hondo de mi ser. 

	Me relajé del todo, sentí cómo el cuerpo se me alivianaba. 

	«¡Así que es eso…!»

	Solo una mujer como Rebeca estaría pensando en esas cosas, únicamente una persona dulce y atenta consideraría algo así antes de tener sexo. ¿Pensar en Aida…? Ridículo, mi matrimonio estaba en la mierda, ni siquiera funcionaba en el plano sexual, y ella enfocándose en una mujerzuela que no se lo merecía… Y lo del embarazo… Muchas mujeres quisieron ver en mí la oportunidad de salir de sus vidas, de ser la esposa de un millonario y, Rebeca ni siquiera estaba imaginándoselo de la misma forma. 

	Supe que de verdad me deseaba por esas preocupaciones, aunque estaba claro que sus creencias seguían teniendo peso en sus decisiones conmigo. 

	«¡Tan dulce!»

	Sus ojos se abrieron, alzó la cabeza y nuestras miradas conectaron. 

	Sentí que el cuerpo me ardía. 

	Y, si esas eran sus objeciones, por descontado que tuviera que no existían. 

	―Nadie quiere que eso pase ―le aseguré por lo bajo y le recorrí el cuerpo con la mirada.

	«Aunque… embarazada se vería preciosa» ―cavilé y me desconcertó esa idea que desplacé con prontitud. 

	No, no, estaba bien así, más bien, estaba perfecta. 

	―Pero no uso anticonceptivos y estoy sana ―mencionó apurada―. Esa siempre es una probabilidad… Además, no sé si puedo hacer todo… ―Su piel se tiñó hasta las orejas―. Yo, yo no he hecho nada con nadie, solo he besado a un chico más. 

	«¿Qué?»

	Sin pretenderlo, retrocedí… 

	¿Cómo que no había tenido nada con nadie? Era una chica hermosa, joven, que seguro tenía tontos a muchos hombres, no podía ser el único que viese toda aquella luz, todo aquel fuego que pedía salir de adentro, y no sintiera deseo al ver su figura, su rostro. ¡Cómo era posible!

	―Espera, sabía que eras inexperta desde que te vi la primera vez, pero ¿tanto así? ―cuestioné sin comprenderlo. 

	Se encogió de hombros, como si estuviera disculpándose.

	Aunque…

	En perspectiva, ese hecho me explicó por qué su beso en la playa fue torpe, por qué era más tímida que cualquier otra mujer. Sí, seguro, tenía que ver con la religión, no obstante, era más su falta de experiencia. Lo que significaba que era el primero en más de un sentido. 

	Esa simple idea, me aceleró, hizo que el cazador afilara las garras, que los músculos se le tensaran y se preparara. 

	Pasé la lengua por el filo de los dientes incisivos y me acerqué despacio, midiendo la reacción de su cuerpo. 

	Se mordió el labio inferior y sus ojos brillaron con más fuerza, las pupilas se dilataron y supe que estaba percibiendo lo que iba a ocurrir. 

	Alcé la mano y acaricié su mejilla. Su boca se entreabrió y pude notar su respiración agitarse, reteniendo poco aire en los pulmones, excitada. Su vergüenza menguó, así como el color rosado de sus mejillas. 

	Bajé la cabeza y cerró los ojos, su cuerpo se preparó, sin embargo, no besé esa boquita enrojecida, en cambio me acerqué a su oreja, rocé el lóbulo, suave, pasé la lengua por su piel. Tembló de esa manera tan femenina y lasciva que me indicó que estaba receptiva, muy receptiva. 

	―No te preocupes por nada, me haré cargo ―aseguré―. Respondiendo a tu primera inquietud: que quedes embarazada de mí, es imposible ya que me hice la vasectomía hace años. Tampoco tengo enfermedad alguna… ―Lo sabía por los exámenes que me hacía de tanto en tanto―. Por último, me gusta que seas inexperta. Te enseñaré todo lo que quieras saber ―expliqué con la voz ronca, poniendo una mano en su nuca y la otra en la espalda. 

	Su cuerpo se sacudió por las ansias. 

	Con un ligero movimiento, llevé su espalda hasta la puerta, para sostenerla contra algo. Me separé de su oreja y enlacé nuestros ojos. 

	¡Dios, qué bien se veía tan entregada!

	Inhaló alzando sus bellos senos, pidiendo más con esa simple acción que le nubló sus bellos ojos verdes. 

	Bajé la cabeza a su boca de cereza, a sus labios que me esperaban entreabiertos, con ganas de ser devorados por el lobo. Dejé que su respiración se alterara, que deseara tanto la conexión de nuestros cuerpos, que los pensamientos anteriores se borraran de un solo plumazo, que deseara tanto lo que quería hacerle, que le fuera imposible no dejarse llevar. 

	No pude soportarlo mucho, me abalancé y la besé con fulgor, con necesidad. Gimió y la apreté contra mi cuerpo, deseando sentirla, deseando tener sus senos aplastados contra mi torso, su cuerpo tan junto al mío que no supiera dónde acababa uno y comenzaba el otro. 

	La quería tocar, mancillar y hacerla gritar. 

	Sus manos se quedaron en mi pecho, tan delicadas, aunque sentí sus uñas ante la exaltación provocada por la pasional caricia. 

	La besé con más fuerza, pasé la lengua por sus labios sensibles y voluptuosos, me adentré y acaricié su lengua sin casi ninguna delicadeza. 

	Su cuerpo quedó contra la puerta, apretado entre el mío y la madera. 

	La dejé por un segundo. Ambos respiramos con dificultad. 

	―No te preocupes por nada, me haré cargo de todo ―garanticé sobre sus labios, perdido en la lujuria, en esa lascivia que nos corroía con el anhelo de pertenecerle al otro. 

	Estampé sus labios con los míos en un beso más voraz que el anterior, haciendo que su cuerpo se estirara y se acomodara al mío. Bajé las manos por su cintura, embriagado por el aroma a frutos rojos y ese sutil almizcle que su cuerpo despedía. 

	«Necesito más» ―pensé turbado, la necesitaba, quería adentrarme en su cálido cuerpo. 

	Deslicé las manos a su cadera y le hice una simple señal para que enrollara sus piernas a mi alrededor. La alcé sin dificultad, sin apartarme ni un centímetro, con ganas de retirar la falda larga que se había arremolinado, quitar sus bragas y follarla en ese instante, pese al hambre, tuve un poco de cordura y recordé que era su primera vez. No le podía hacer aquello. 

	La llevé hasta la cama. La miré desde arriba. 

	«¡Preciosa!»

	Tenía la piel roja, los labios gruesos por todo el jaleo, su cabello alrededor de su rostro angelical, la ropa mal puesta, esa que quería arrancar hasta con los dientes, que quería ver destrozada en el suelo a fin de admirar lo que escondía. 

	Sin pensarlo, mis manos viajaron a los botones de mi camisa. Le sonreí, ladino, con la libido alta y las ganas de ver cómo sus ojos se oscurecían más y más a causa de la lujuria. 

	Desabotoné la camisa despacio, con cierto ritmo, dejando que mi pecho se mostrara ante esos ojitos que me observaban con curiosidad y las pupilas dilatadas. 

	«Así, nena, déjate llevar»

	Me detuve un segundo, antes de sacar la camisa del pantalón y la miré fijo. Su boca entreabierta y esa expresión extasiada me dijo que necesitaba ver más. 

	Sus manos apretaron la sábana, evidenciando que quería más, que no era el único exaltado. 

	Sin apartar la mirada, me saqué la camisa y la dejé caer a mi espalda, quedando con el torso desnudo. 

	Sus ojos vagaron por mi anatomía, tratando de retener cada músculo, cada forma. 

	El corazón me palpitó con más prisa y la erección me creció. Me estaba acariciando con esos dulces ojos verdes que, con esa forma tan pura que tenía de apreciar las cosas, estaba provocándome que tuviera el miembro erguido, como nunca lo tuve. 

	Se relamió los labios, los mismos que quería succionar y poner en otra área de mi anatomía que me estaba reclamando por tardar tanto. 

	Seguí con ese estriptis improvisado, y me quité el cinturón, dejándolo en el suelo, lo cual produjo un ruido sordo que a ninguno le importó. 

	Sin dejar de admirar su reacción, desabotoné el pantalón y bajé el cierre con lentitud. La mandíbula le tembló ante lo que seguía y subió la mirada para no ver mi miembro. 

	Tragó saliva con dificultad. 

	El tórax le subía y bajaba, elevando sus preciosos pechos que quería morder y succionar. 

	Entorné los párpados, alcé una ceja y le hice un pequeño gesto para que siguiera viendo, quería que se alterara más, hasta que se derritiera con el primer toque. 

	Sus pupilas descendieron por mi torso y lo recorrió de esa manera inocente y deliciosa con la que se deleitó. 

	Los músculos de la pelvis se me apretaron, así como los de los brazos. La necesitaba, pero no iba a apresurarme, ya no era un niño.  

	Quería disfrutarla milímetro a milímetro. 

	Descendió más hasta llegar al pantalón, el cual bajé hasta los muslos y luego me quité los zapatos y el pantalón con los pies. No quería perderme ni un detalle de su rostro. 

	Se paralizó cuando vio la tienda de campaña que se formó bajo la tela negra de la ropa interior. 

	Me quité los calcetines con las manos, aventándolos a cualquier sitio, así como lo demás. No me importaba. 

	Retiró la mirada y la sangre me bulló. 

	«Te voy a devorar, angelito» ―me dije, al ver como se relamía los labios, como una gatita dulce y angelical que quería un buen orgasmo.

	 

	
Capítulo 41

	Rebeca

	S


	e deshace de su camisa negra, abriendo cada botón de forma cadenciosa y lenta, con una sonrisa ladina plantada en su rostro. Su mirada enfocada en mí, calculando cada reacción. Los ojos se me van a su pecho desnudo que comienza a revelarse. Sus músculos resaltan al instante, mostrando que, pese a sus años, bien podría hacerle competencia a cualquier joven. Su cuerpo entero es magro y su piel es tersa, de un color entre blanco y bronceado que solo algunos pueden conseguir. Detiene las manos antes de sacar la camisa del pantalón y me mira con tal intensidad que me corta la respiración. 

	Atiendo al llamado de sus ojos y lo miro. Me admira con deseo, con tal lujuria que me incita; le quiero quitar la ropa a girones. Me contengo, apretujando las sábanas entre las palmas y me muerdo el labio inferior, mientras las cosquillas internas y enigmáticas me aturden por completo. 

	Sin apartar sus ojos, se saca la camisa revelando todo su torso. Miro sus hombros anchos y bien dibujados, donde se marcan sus músculos. Bajo a sus bíceps hinchados por el ejercicio, delimitando más su anatomía, haciéndole ver más masculino, más afrodisiaco. 

	El corazón me late con fuerza, alterándose más a medida que le aprecio. 

	Sus antebrazos se ven más fuertes y definidos que antes. Recuerdo el momento en el que cambiaba de velocidad, en la forma en que sus músculos se flexionaban. 

	La respiración se me agita, comienzo a sudar de forma tenue, casi imperceptible. 

	Su abdomen está plano, aunque no del todo definido. Puedo entrever cómo se le marca esa mencionada tabla de chocolate. 

	Sin embargo, lo que me hace casi atragantarme con la saliva, son los músculos que descienden hasta su cadera en forma de «uve». Me relamo los labios ante el descubrimiento de esa parte de su cuerpo que apunta a lo desconocido.

	Con los dedos firmes, se desengancha el cinturón oscuro que lleva puesto y luego lo tira sin cuidado alguno, lo que hace que la hebilla produzca un ruido singular al hacer contacto con el suelo. 

	Quita el botón del pantalón y baja el cierre con lentitud. Sin poder evitarlo, alzo la mirada hasta su rostro, tragando saliva con dificultad, sintiendo algo de miedo. 

	Achica los ojos al entrever la razón de mi reacción. Alza una ceja y me instruye a bajar la mirada, a atreverme a observar lo que nunca he visto. 

	Sigo la línea marcada por su cuerpo y miro cuando baja el pantalón hasta la altura de los muslos, mostrando su ropa interior negra y ajustada. Me paralizo al observar el gran bulto que envuelve esa tela negra. Con los pies, se termina de quitar los zapatos y los pantalones, quedándose en ropa íntima y en calcetines, los cuales procede a quitar con las manos. Deja toda su ropa en el suelo, sin importarle que se pueda arrugar. 

	Evito seguir mirando esa parte de su anatomía que es un acertijo. Sí, he visto imágenes sobre cómo debe verse debido a las clases de anatomía que nos son impartidas como aprendices de enfermera, pero nunca he visto uno real, menos en persona.

	Me relamo los labios como por septuagésima vez y, trato de observar su cara. 

	Tiene cierta expresión cómica en el rostro, como si le pareciera dulce mi reacción. Sus ojos se han entornado y las arrugas debajo de estos han aparecido, aunque su boca no está muy sonriente. 

	―No debes tener miedo a mirar, princesa. Es normal querer ver a las personas tal cual son ―exclama con la voz un tanto más grave de lo habitual. 

	Asiento como muñequito cabezón, de esos que andan en los autos, sin embargo, no me atrevo a examinarlo. 

	Sonríe abiertamente, mirando hacia otro lado, no queriendo ser muy evidente. 

	―Vamos, ven aquí, que yo sí quiero admirar lo que hay debajo de esa ropa holgada… ―profiere en un tono imperativo. 

	Sin mediar palabra y acatando sus órdenes, me arrastro hasta el borde de la cama, sin siquiera preocuparme por todo lo que antes había pensado. Ya nada de eso tiene sentido. Ahora solo quiero hacer todo lo que me pida.

	Cuando estoy al borde de la cama, me brinda una mano para ayudar a pararme. De pie, me contempla de pies a cabeza, como si fuera una obra de arte abstracta que necesita analizar para hallarle el significado. Su mirada eléctrica y fulgurosa, me calienta cocinándome a fuego lento. Suelta mi mano. Ladea la cabeza y se queda pensativo. 

	―Aún no resuelvo si quitarte primero la camisa, o la falda ―medita en voz alta, sin dejar de observar mi cuerpo. 

	Solo me quedo ahí, frente a él. Siento el corazón acelerarse y observo cómo me come con la mirada, percibo esa dulce sensación en el pecho, como si en este momento, los únicos que existiéramos fuéramos nosotros dos. 

	Asiente con un ligero movimiento de cabeza, convencido. 

	Se acerca más y, poniendo una mano sobre mi hombro, me hace girar, en un repentino movimiento, pegando mi espalda a su cuerpo. En la espalda baja, puedo sentir esa parte de su anatomía cubierta por la tela negra. Me quedo con la respiración congelada y el pecho alzado, sin saber qué hacer, ni cómo sentirme al tener su miembro tan cerca.

	―Tranquila ―me susurra en la oreja, mandando un cosquilleo agradable que me recorre el cuerpo y acaba en el pubis. 

	Levanta la tela de mi camiseta sacándola de la falda. Rodea mi cintura desde la espalda hasta acabar poniendo sus manos sobre el abdomen, donde desabotona la camisa desde abajo hasta la mitad de los botones. Con un movimiento grácil, mueve una mano sobre la pretina de la falda, localizando el cierre, que no es más que tres botones al lado derecho. Con gran habilidad, sin quitar su otra mano de mi abdomen, quita los tres botones. La falda se desliza por mi cuerpo de forma rápida y pesada. 

	―Apártala ―ordena, besándome el cuello. 

	Sin pensarlo, salgo de la falda y la alejo con el pie. 

	Me gira, alejándome. Su mirada cae en mis piernas desnudas, y en esa parte del abdomen donde se rebela la prenda que llevo debajo. Sus cejas se alzan, curioso por saber qué llevo puesto, qué ropa íntima me acompaña y me decora. 

	Los pechos se me elevan con cada respiración, pesados, lo que hace que perciba la tela del corpiño y a su vez, que los pezones se me yergan. 

	Con la respiración superficial y mirándome fijo, como si fuera su presa, se acerca. Pone las manos sobre la camisa y la abre con un solo movimiento que desprende todos los botones restantes. 

	Me tenso ante su movimiento abrupto, pero mi cabeza no piensa bien y en lugar de asustarme, me agito más. Pongo las manos sobre su rostro y, con la mirada, le pido que me haga suya. No soporto este fuego que me está consumiendo por dentro, esta congoja que ha jurado corromperme por completo. 

	Posiciona las manos sobre las mías, para luego quitármelas. Desprende la camisa. 

	Con los ojos entornados, se queda admirando la vestimenta. 

	El traje blanco tan atrevido que me fue regalado luce en todo su esplendor. Mi figura se siente más voluptuosa que antes, más curvilínea, pero no estoy segura si se debe únicamente al atuendo, o a esa mirada feroz que ha posado sobre mí. 

	Cuan alto es, se queda parado enfrente, respirando por la boca de forma tempestuosa.

	―Sabía que te verías como un ángel, pero nunca me imaginé que serías realmente uno ―murmura para sí. 

	Se acerca más y, sin mediar más palabra, o dejarme calcular su acción, me besa, comiéndome los labios, dejando entrever su pasión, ese calor que a los dos nos está absorbiendo. 

	Ubico las manos en su nuca y trato de unirme más, subiendo la pierna izquierda a su cadera, friccionando nuestros cuerpos con ahínco, buscando esa satisfacción que tanto se ha hecho esperar. Sitúa una mano sobre mi muslo izquierdo apretándome más contra él, y a su vez, equilibrándome. Su otra mano se va directo a mi espalda, donde desciende despacio hasta llegar a mi trasero, que aprieta con gusto y regocijo notando que apenas y le cabe en su gran mano. 

	De su garganta, brota un gruñido gutural. 

	Me alejo para poder respirar y lo miro, embelesada, con ganas de hacer todo por él. 

	Gira un poco mi cuerpo y me vuelve a dejar en la cama, esta vez, de forma más delicada. 

	―–¡Quiero ver qué me voy a comer! ―ronronea, pasándose el dedo pulgar por la comisura derecha del labio. 

	Con los codos, me ayudo a levantar el cuerpo para admirar cuando se hinca en el suelo. Su cabeza queda por encima de la cama, justo a la altura correcta. Me observa las piernas, los muslos y esa unión donde todas las terminaciones nerviosas ruegan por su contacto.

	Sitúa sus manos sobre las piernas y me jala hacia sí. Me recuesto sobre la cama, sin atreverme a mirar lo que está haciendo. Percibo cuando sus manos se posicionan sobre la braga tirando de los lados para bajarla. Levanto el trasero para ayudarlo y, de esa forma, me la quita, dejándome solo con la parte de arriba, que justo ahora se arremolina sobre mi busto. 

	Tengo las piernas cerradas y dobladas para evitar que pueda ver mi intimidad. 

	Posiciona las manos en mi cadera y, sin necesidad que haga el mayor movimiento, me acerca aún más, hasta que mis pies tocan el borde de la cama. Desplaza las manos hasta las rodillas y me hace abrir las piernas, despacio. 

	La cara se me calienta de inmediato, entre avergonzada y excitada. Me muerdo el labio inferior con fuerza y cierro los ojos por un lapso. Al abrirlos, me quedo mirando el encielado de la cama que, curiosamente, tiene un espejo. 

	Me inspecciona con deleite, admirando esa parte tan privada de mi anatomía. Parte de su cabeza está metida entre mis piernas, lo que hace que su cabello canoso sobresalga entre mis piernas blancas. 

	―¡Deberías poder verte como yo lo hago! ―sisea, bajando la voz―. Eres simplemente perfecta… Rosada y suave, tan tersa y delicada. Eres el mejor manjar que se me ha presentado en la vida ―halaga con los ojos puestos en mi sexo. 

	La respiración se me descompagina al advertirlo tan acalorado. Me observa, incitándome, sin siquiera moverse. Los músculos de su espalda y sus hombros se han definido y ensanchado más, su respiración es visible, agitada.

	Se acerca más y más. Una vez que está tan cerca que hasta puedo sentir su respiración, cierro los ojos, anticipando lo que vendrá. Su nariz pasa por el monte de venus con una prolongada inhalación. Su boca se abre y percibo su aliento cálido chocando con la piel sensible, contra ese manojo de nervios que tocó alguna vez. Abro los ojos, justo en el momento en el que pasa la lengua por toda mi intimidad. Las piernas me tiemblan ante esa nueva sensación, que hace que el núcleo se me caliente a una temperatura insospechada, clamando por más. 

	Me agarro a la sábana y la estrujo. 

	Gimo suave y siento el calor esparcirse por todas las terminaciones nerviosas, como un corrientazo eléctrico que me llena de vida. 

	Vuelve a pasar su lengua, deteniéndose en la entrada cerrada, para luego seguir y besar ese botón rosáceo que tanto clama por su atención. Sollozo al sentir sus labios, complaciéndome. 

	El cuerpo se me llena de sensaciones indescriptibles que hacen que los dedos se me encojan y jadee sin casi emitir sonido. Tengo las piernas tensas, pero es una tensión agradable. 

	Me acaricia los muslos con las manos, mientras su boca y lengua hacen el trabajo más difícil. Vuelvo la mirada hacia el espejo sobre nosotros. Lo que observo ahí, me deja sin aliento.

	En el espejo se refleja una mujer sexy, sin escrúpulos, una diosa en la cama que me mira con esos ojos verdes y grandes, dentro de los cuales arde el fuego de la concupiscencia, con la piel enrojecida, con el busto relleno, con las caderas exuberantes y, en medio de sus piernas, un hombre fuerte y magnánimo, moviéndose para complacerla con su boca, para deleitar su cuerpo, como si se tratara de un caramelo que hay que chupar hasta el final. 

	El sexo se me humedece ante esa imagen que se proyecta, ante la idea de saber que yo soy esa mujer con el cabello alborotado, cuyo cuerpo pide más, mientras se retuerce a causa de los labios de ese perfecto hombre que sabe justo dónde palpar y de qué manera hacerlo. 

	―Por favor, señor Soler… ―solicito sin saber qué estoy pidiendo, más inquieta que antes, revolviéndome. 

	Sus labios suaves atrapan ese pequeño botón rosado y lo masajean a la perfección, con esa lengua que es la gloria. Un cúmulo de sensaciones se originan en mi vientre y me calientan de los pies a la cabeza. El pulso se me acelera y quedo sin poder respirar. Los ojos se me cierran justo en el momento en el que todo explota. Por inercia, cierro las piernas, aprisionando su cabeza. Tiemblo, tiemblo por completo ante ese nuevo paraíso que se ha revelado. Un jadeo insonoro me brota de los labios entreabiertos y la espalda se me arquea. Todo mi cuerpo es un conjunto de sensaciones, latiendo a un solo ritmo. El ritmo de la lujuria. 

	 

	
Capítulo 42

	Aaron

	S


	us mejillas arreboladas y esa forma en la que se relamió los labios me dieron a entender que tenía vergüenza. Sus ojos se posaron sobre mi rostro y traté de no sonreír, de no dejarle ver que su forma de ser me producía gracia, aunque también muchas cosas más. 

	¿Cómo le daba pena ver a un hombre desnudo?

	¡Era tan inocente…!

	―No debes tener miedo a ver, princesa. Es normal querer ver a las personas tal cual son ―indiqué con la voz baja y grave. Aunque lo que quise decir es que quería que me viera, que su mente observara lo que entraría en ella, lo que disfrutaríamos ambos…

	Asintió sumisa, pese a que sus ojos se quedaron fijos en los míos. 

	La sonrisa se me amplió y miré a otro lado para ocultar lo divertido que me ponía observar su entrega.

	¡Me estaba matando con esos pequeños gestos sutiles y tan afrodisiacos, excitantes, que me hacían hervir la sangre!

	La imaginé desnuda, de rodillas, asintiendo de aquella forma… Con esos ojos grandes, verdes y brillantes… Y… Necesitaba más.

	―Vamos, ven aquí, que yo sí quiero admirar lo que hay debajo de esa ropa holgada… ―ordené, con la voz teñida por la lujuria en ese tono imperativo en el que le dejé saber cuánto la deseaba. 

	Sus pupilas se agrandaron y, sin esperar ni un segundo, se arrastró al borde de la cama y le ayudé a levantarse. Contemplé su cuerpo de arriba abajo. Incluso con ese horrible vestuario que no le hacía justicia, estaba sexy. 

	«¿Qué debo quitar primero?» ―me pregunté explorando su figura, con el corazón acelerado por la anticipación, culpa de esa imagen que tenía pegada en la retina, esa en la que me vi mancillando su cuerpo desnudo, adorándolo con deleite. 

	«¿De qué me debería deshacer primero?»

	Sin la camisa, podría apreciar sus preciosos senos redondos y suaves, pero sin la falda, estaría más cerca de ver su sexo, y tendría su trasero con forma de corazón en las manos…

	―Aún no resuelvo si quitarte primero la camisa, o la falda ―dije en voz alta con la idea de ver su reacción, de calentar más su piel nívea. 

	Observé su pecho subir y bajar con la respiración superflua.

	«Así, hermosa… Anhela lo que haremos».

	Asentí con la cabeza y las ganas de morder su labio inferior, tal y como estaban haciendo sus blancos dientes, que me impulsaron a acercarme, pero no la iba a besar, no. Le hice girar con un pequeño movimiento y me pegué a su cuerpo, dejando que sintiera cómo me tenía, lo duro que estaba… Encajé su espalda contra mi pecho. 

	Rebeca contuvo la respiración al percibirme.

	―Tranquila ―murmuré sobre su oreja pequeña y acalorada. 

	Su cuerpo tembló y un pequeño gemido salió de su boca sin que se diera cuenta de cuán sofocada estaba. 

	Con las manos sobre su espalda baja, saqué la camisa de la falda. Me deslicé por su torso hasta abarcar su cintura y desabrochar la prenda, desde abajo, hasta que solo cubrió sus preciosos senos. Dejé una mano sobre su abdomen plano y con la otra busqué el cierre de la falda, que eran tres botones ubicados en el lateral. Sin prisas, desabotoné la prenda y esta cayó alrededor de sus pies. 

	―Apártala ―indiqué y le besé el cuello, ese precioso cuello de cisne. 

	Sin pensar, salió de la falda y la dejó a un lado. 

	Aspiré su aroma por un segundo. La giré y me alejé unos centímetros para ver su cuerpo, sus piernas torneadas, blancas, con los músculos prietos y sin ninguna imperfección. Subí la mirada, repasé su pelvis y el abdomen. Se me alzaron las cejas al observar lo que llevaba por debajo. 

	«¿Acaso esa es una picardía?»

	Su respiración se agitó. 

	Me acerqué, quería ver todo, lo necesitaba tanto como respirar, aunque en ese momento apenas lograba pasar aire a los pulmones. 

	De un movimiento brusco, quité los botones restantes. Se estremeció y quedó muy quieta. Su boca se entreabrió más y sus manos me tocaron la mandíbula, sin embargo, fueron sus ojos obnubilados los que me dijeron lo que no podía decir con la voz. Estaba caliente, quería que la poseyera, que la hiciera mía…

	Puse las manos sobre las suyas, las bajé y le quité la camisa, necesitaba ver aquel conjunto, contemplar sus curvas femeninas antes de proseguir. 

	Se me entrecerraron los ojos al vislumbrar la pieza. Era una picardía delicada, blanca, que realzaba sus senos redondos, los hacía apetitosos, delicados, su cintura era pequeñita, mucho más de lo que creí y tenía unas hermosas caderas que hacían juego con sus piernas. Mis ojos se enfocaron en su abdomen plano, en la forma en la que la prenda resaltaba su anatomía y atraía la mirada hacia su sexo, cubierto con esa braga que se prensaba a su cuerpo con tres tiras delgadas. 

	¡Dios, su cuerpo era toda una delicia divina!

	―Sabía que te verías como un ángel, pero nunca me imaginé que serías realmente uno ―dije en un hilo de voz. Y era así, estaba deslumbrante vestida tan sugerente, tan perfecta…

	Sentí que la lujuria me dominaba, que la mente se me nublaba. No pude más…

	Me acerqué, brusco, y tomé sus labios, en un beso desenfrenado en el que lamí y acaricié su lengua, en el que quise fundirme con esa preciosa boca de algodón de azúcar. 

	Colocó las manos en mi nuca y se apretó contra mi cuerpo, lo que me permitió sentir el suyo y ansiar entrar con fuerza entre sus pliegues. Cuando subió su pierna a mi cadera, le tomé el muslo y, aprovechó para restregar su entrepierna, sin saber lo que estaba haciendo, su cuerpo estaba dejándose llevar por el instinto. 

	La apreté con la mano en la espalda y luego la bajé a su trasero con forma de corazón. Su nalga era suave, tersa y más grande de lo que creí… 

	«¡Dios!»

	Un gruñido ronco se me salió al acariciar su trasero con desesperación. 

	Rebeca se separó unos centímetros y me miró embelesada, con el apetito marcado en sus pupilas. 

	Nos giré y la recosté en medio de la cama con una idea en la mente, una idea que emborronó todo lo demás.

	―¡Quiero ver qué me voy a comer! ―prorrumpí, pasándome el pulgar por el contorno del labio inferior, hambriento, salivando de solo pensar en su sexo. 

	Alzó el torso, apoyada en sus codos. Me hinqué en medio de sus piernas, en el suelo, la altura justa para admirar su centro que estaba oculto detrás de sus rodillas unidas. 

	Le agarré de los muslos y la jalé hacia el borde de la cama, para así tener mejor acceso a su intimidad. 

	Pasé las manos por sus muslos, hasta llegar a la cadera, agarré el primer lazo que se amoldaba a su figura y tiré de las bragas. Sin decir nada, alzó el trasero y saqué la prenda. La olfateé por un segundo en el que cerré los ojos y me recreé con su aroma dulce y sutil. 

	Me relamí cual gato antes de cazar a su presa. 

	Tomé su cadera y la acerqué más, para luego rozar las palmas con sus muslos hasta llevarlas a sus rodillas que unidas me impedían ver el centro de mi deseo. La abrí con cuidado, despacio, develando de a poco su entrepierna. 

	Me mordí el labio y bajé la cabeza para poder admirarla en todo su esplendor. 

	«¡Perfecta!»

	Pasé la lengua por mis dientes. Tenía el sexo más incitante que jamás había visto en la vida. Con la piel blanca de su monte de venus, con sus labios superiores delgados, suaves y sonrojados, los inferiores cerrados e inflamados a causa de la irrigación de sangre producida por la lascivia, el clítoris pequeño y escondido. 

	¡Era simplemente una maravilla, tan firme y deliciosa!

	―¡Deberías poder verte como yo lo hago! ―exclamé al notar su inquietud, al ver los cambios de respiración, la forma en la que su pecho subía y bajaba―. Eres simplemente perfecta… Rosada y suave, tan tersa y delicada. Eres el mejor manjar que se me ha presentado en la vida. 

	Se le alteró la respiración y se removió. 

	La boca se me hizo agua y olfateé su monte de venus, queriendo guardar en la memoria su aroma. Inhalé hondo y recorrí su sexo con la nariz. Abrí la boca y exhalé. El cuerpo le tembló al sentir el aire contra sus pliegues. 

	Saqué la lengua y lamí cada labio, los separé y me adentré en su sexo, con anhelo, recorriendo cada parte de su abertura. Sus muslos vibraron ante esa ligera caricia. 

	«Y todavía no has sentido lo mejor» ―pensé con la mente velada, concentrado en lo que estaba degustando.

	Su humedad se hizo evidente y un gemido prolongado salió de su garganta.

	Mi lengua saboreó su elíxir directo de la fuente, esa fuente cerrada y resbaladiza. Me deslicé por la hendidura hasta el clítoris, que besé con cuidado, sintiendo cómo su centro comenzaba a palpitar. 

	Jadeó.

	Sonreí un segundo, antes de succionar su clítoris con fervor, cerrando la boca a su alrededor, chupando con fruición. Con las manos sobre sus piernas, las cuales toqué con deleite, mientras hundía la cara en su sexo, mientras me comía su coño con avaricia. 

	Se humedeció más y engullí todo con desesperación, paladeando su sabor, su exquisito sabor dulce y suave, así como lo era ella. 

	Tembló, desde los pies, y sus caderas se movieron en pequeños círculos, restregando su intimidad con mi boca, la cual aprovechó con presteza para profundizar en su carne. 

	―Por favor, señor Soler ―rogó con la voz quebrada, con el pecho que ascendía con cada truculenta respiración, con las piernas afincadas en la cama y los dedos de los pies tensos, alzándose hacia el cielo, percibiendo el principio del orgasmo. 

	Atrapé su clítoris con los labios y lo masajeé, lo envolví con la lengua y sentí palpitar su sexo. Su humedad me llenó la barbilla y no desaceleré ni un poco, por el contrario. 

	Sus piernas me aprisionaron con exigencia. Su centro se estremeció, su cuerpo se arqueó, aunque eso solo lo pude sentir con las manos, ya que no podía alzar la mirada, y la verdad, ni quería, estaba entretenido llevándola al nirvana con la boca, recogiendo su elíxir con la lengua y sintiendo cómo se estremecía. 

	Su cuerpo se abría y cerraba, como una flor que no sabe si ya es primavera. Cada palpitación repercutía en mi afanada lengua. 

	Escuché cuando todo el aire se le salió del cuerpo en un pequeño gemido. Me detuve antes de buscar su segundo orgasmo, consciente que su cuerpo no lo soportaría. 

	Puse las manos sobre sus piernas y le abrí de a poco, me relamí al verla. Tenía una fina capa de sudor en su sonrojada piel, los ojos cerrados, la boca roja y entreabierta. 

	«¡Preciosa, toda una diosa!»

	Me puse en pie y la admiré desde arriba. 

	Aunque, había algo que me molestó. ¿Qué había sido aquello de llamarme por mi apellido? No, no, no quería escuchar en medio de los orgasmos que me dijera «señor». 

	Saboreé la idea de escuchar mi nombre salir de sus labios. Nunca lo había oído, siempre me decía «señor Soler», lo que me hacía sentir como mi padre. 

	―Antes de proseguir, creo que no te lo había dicho, pero me gustaría que me llamaras por mi nombre, al menos cuando estemos en privado ―indiqué, alzando una ceja, recorriendo su bello rostro extasiado y relajado. 

	Parpadeó y me miró con atención. Asintió con la cabeza, pero su boca se cerró. 

	―¿Puedes decirlo? Quiero escuchar cómo mi nombre es dicho con tu voz cantarina y melodiosa ―musité, y me subí a la cama, abriendo sus piernas e hincándome en medio, sin apartar los ojos de los suyos, que cada vez se aclaraban más. 

	Bajé el torso y puse las manos a los lados de su cabeza, para sostenerme y quedar en paralelo a su torso.

	Pestañeó con delicadeza, seductora, pese a que supe que no lo hacía con esa intensión.

	―Di mi nombre, Rebeca ―exigí.

	―¡Aaron! ―exclamó con la voz aterciopelada en una exhalación erótica.

	Sonreí. Los ojos se me entrecerraron y mi mente repitió el sonido, esa forma con la que dijo mi nombre, tan sensual y…

	―Así es, princesa. 

	Sin más, me dejé caer sobre su boca y la besé con suavidad, degustando sus labios hinchados. Y ante mi sorpresa, enrolló las manos alrededor de mi dorso e intensificó el beso, con decisión y ansiedad. 

	Aproveché que su cuerpo se arqueó y bajé una mano por su espalda hasta encontrar el broche del sostén y, sin mayor esfuerzo, lo quité para liberar sus preciosos senos. 

	Me separé y quité la picardía por encima de su cabeza, dejándola desnuda. Recorrí su cuerpo con la mirada, desde su cuello de cisne, delgado, al que le quería hincar los dientes cual vampiro; bajando por sus clavículas marcadas, hasta llegar a sus senos redondos, de un buen tamaño, con las areolas rosadas, y los pezones de un tono un poco más oscuro, que se erguían pese a que eran pequeñitos. 

	Acogí un seno con la mano, elevándolo, y con el pulgar acaricié el pezón, enarbolándolo por completo.

	―¡Aaron! ―rogó con premura, con un jadeo femenino y lascivo. 

	Sonreí. 

	«Así…»

	Bajé la cabeza y besé sus labios, un beso corto, para luego lamer su barbilla y deslizarme hasta su cuello, el cual besé y succioné un poco, descendí hasta llegar al canalillo, permitiendo que mi lengua explorara su tibia piel, esa piel suave, donde pude sentir su corazón latir con fuerza. Seguí hasta llegar a la areola y pasé la lengua por el contorno, a lo que respondió con un gimoteo dócil que apenas escuché. 

	Me metí el pezón a la boca y succioné con satisfacción, recorrí la punta con la lengua, haciendo temblar su cuerpo, la besé con gusto, despacio, alargué ese pequeño pezón con la lengua y los labios, le di un pequeño mordisco. 

	Jadeó y se removió bajo mi cuerpo. 

	Pasé al otro pecho al que le di el mismo trato; chupé con deleite y concupiscencia. 

	Me acarició la espalda, sus uñas me rozaron los músculos y el miembro me palpitó ante esa caricia. La ropa interior me incomodaba la erección que pedía salir de la tela y enterrarse en ella. 

	Pero todavía no era el momento, lo supe.

	Su espalda se arqueó, exponiendo más sus pechos que, gustoso, devoré como si se tratase de un delicioso postre. 

	Deslicé la mano desde su vientre hasta la entrepierna, llevando los dedos sobre su sexo. Apretó los muslos y repasé su pezón para que se relajase. 

	Metí el dedo de en medio en sus dulces pliegues húmedos y sondeé la zona, aumentando su temperatura. 

	Gimoteó, abriendo sus preciosos labios y llevando la cabeza hacia atrás. 

	Moví el dedo con destreza, saboreando la forma en la que entraba con facilidad, la manera en la que su cuerpo respondía a la fricción. 

	Acaricié las paredes de su vagina y fue cediendo, dejándose llevar. 

	―¡Sí! ―proferí con ardor, tan excitado como ella, o más. 

	Me devolví a su seno y repasé la areola con la lengua, lo que le hizo removerse. 

	«¡Tan receptiva!»

	Sus piernas se relajaron e introduje otro dedo dentro de su fogosa vagina, caliente y empapada. Resbalé los dedos de a poco y mi cerebro se saturó ante esa sensación. Le comí el pecho con más avidez. Se me tensaron los músculos del vientre y el miembro se me sacudió.

	Dejé los dedos sin mover al sentir su incomodidad, al sentir su cuerpo tenso, no obstante, no tardó en relajarse y seguí con la faena. 

	¡Estaba tan apretada, tan ceñida, que apenas me podía mover entre su carne delicada y ardiente!

	Jadeó y meneó la cadera. 

	Adentré los dedos y los moví para ensancharla, para que cuando la penetrara nos fuera más sencillo a los dos. Con las yemas toqué un punto donde su cuerpo vibró. Sonreí quedo y estiré su pezón con los dientes, sabiendo dónde tendría que palpar. Presioné con un poco más de fuerza. 

	―¡Aaron! ―clamó con dificultad y metí un poco más los dedos para hacer que su cuerpo temblase, poniendo la palma contra ese nudo de nervios que la hizo explotar. 

	Desde adentro, me aprisionó con sus palpitaciones, acogiendo mis dedos con agitación, latiendo en torno a mi mano. 

	Me arañó la espalda con brusquedad, aunque no tenía las uñas largas y solo provocó que los músculos se me tensaran más al sentir su éxtasis de esa forma tan íntima. 

	Me alejé para ver la reminiscencia de su encantador orgasmo. Su cuerpo temblaba todavía, pero era menos. Su rostro más despejado y relajado, con la boca en una pequeña O, las pestañas sobre sus arreboladas mejillas. El pecho rojo y los senos redondos que tan bien devoré. 

	Me levanté de la cama, no solo porque quería quitarme la ropa interior, esa tela negra que tanto le impedía a mi erección salir a juego, la misma con la que me había privado de adentrarme en esa carne que mi mano y boca saborearon. 

	Pasé los dedos por mis labios y me relamí, degustando su sabor único que tanto me inquietó. 

	Sus párpados se abrieron con pereza y se enfocó en mí. 

	Se me ensanchó la sonrisa. 

	Rebeca alzó el torso y se apoyó con los codos para observarme mejor. 

	―¿Quién pudiera imaginarse que debajo de esas faldas largas y esa ropa holgada se esconde una mujer tan impresionante? ―Alcé una ceja y miré sus ojos verdes y brillantes a causa del éxtasis. 

	Había tenido dos orgasmos en su primera vez, y faltaba, todavía faltaba, porque, aunque quería que disfrutara y que la experiencia fuese de lo más placentera, me urgía hundirme en su vagina, sentir esas pulsaciones con la polla. 

	Su cuerpecito se agitó al entrever el fulgor en mi mirada.

	Sin embargo…, supe al admirarla, al entrever su entrega, esa sumisión en la que su cuerpo respondía al mío de esa manera tan… Ella quería entregarse, quería aquello. 

	Siempre había sido un tipo de follar duro, de tomar a las mujeres y provocarles uno y mil orgasmos, no obstante, nunca me importaron más allá del sexo, tampoco tenía la inquietud de dominar sus cuerpos, no de la forma en la que me sentí ensortijado por el dulce angelito que se derramó en mi boca y mano. 

	Si la penetraba, si dejaba que mi más impúdico deseo se hiciere realidad, estaba seguro de que no podría detenerme. Ese lobo pasaría su lengua por la caperucita y, una vez tras otra, la haría estremecerse, pero no de miedo, sino por la lujuria; colmaría sus sentidos y nervios, hasta llevarla al nirvana.  

	No, no me podría contener si me adentraba en ella y terminaba de tomar su inocencia. La haría mía, de una y mil formas. 

	Ese lobo posesivo que guardaba en el interior emergió y sacó sus colmillos, afiló sus garras y se relamió como el perro que era, preparándose para profanar el dulce cuerpo de caperucita. 

	 

	
Capítulo 43

	Rebeca

	C


	oloca las manos sobre mis piernas y me hace abrirlas, a la vez que quita la boca de mi intimidad. 

	Me dejo hacer. Ni siquiera he recuperado la respiración, los latidos resuenan en todo mi cuerpo tembloroso, que ahora mismo está flácido, pero con una vitalidad que nunca he percibido. 

	Puedo sentir que algo ha terminado de quebrarse dentro de mí, para revelar algo nuevo, algo diferente, algo que jamás esperé ver. 

	Se aleja y se pone en pie. 

	―Antes de proseguir, creo que no te lo había dicho, pero me gustaría que me llamaras por mi nombre, al menos cuando estemos en privado ―pide, alzando una ceja, mirándome a la cara.

	Lo observo por un segundo y asiento con la cabeza, sin poder contestarle como es debido. Me quedo quieta, como me ha dejado, con las piernas abiertas y la cabeza un poco levantada.

	―¿Puedes decirlo? Quiero escuchar cómo mi nombre es dicho con tu voz cantarina y melodiosa ―susurra, subiéndose a la cama conmigo, abriéndome más las piernas, para hincarse en medio de ellas, sin dejar de mirarme a los ojos. 

	Ubica las manos al lado de mi cabeza y luego desciende hasta que nuestros rostros están a pocos centímetros. 

	Parpadeo con delicadeza, sin dejar de admirar sus facciones fascinantes. 

	―Di mi nombre, Rebeca ―ordena. 

	―¡Aaron! ―exclamo con la voz entrecortada y aterciopelada. 

	Sonríe de lado, sus ojos se achican y arrugan a causa de la felicidad. 

	―Así es, princesa. 

	Y con esa última frase, se acerca más y me besa con delicadeza. El sabor de su boca es peculiar, lo que me hace pensar que quizás es mi sabor. Ese sabor que no sabría ni describir… 

	Corrupta, así me siento y, lejos de hacerme sentir mal, me siento empoderada, diferente. Esta vez, soy yo la que intensifica el beso atrayendo más su cuerpo, enroscando las manos alrededor de su dorso. 

	Pasa una mano por debajo de mi espalda y busca los broches del corpiño. Con esa sola mano, desabotona el sostén y, separándose, me lo saca por la cabeza, dejándome desnuda. Esos ojos grises y celestes me examinan desde el cuello, hasta aterrizar en los pechos, que ahora no parecen tan grandes como antes. 

	La piel se me eriza al sentir su mirada y se me yerguen los pezones.

	Su mano derecha va hacia el pecho derecho, acogiéndolo en su palma. Con su pulgar roza la perla rosada y tímida. 

	―¡Aaron! ―suplico, pero de nuevo, no sé qué es lo que quiero, no sé lo que estoy diciendo. Es como si mi lengua supiera algo que mi cerebro no. 

	Sonríe ladino y se acerca para besarme en los labios, un beso corto. Baja su boca por el cuello, besándolo desde la barbilla hasta la base, donde se une con mi cuerpo, sin embargo, pese a lo que creí en un principio, no se detiene ahí. Sus labios siguen avanzando hasta llegar a donde me late el corazón con fuerza, al nacimiento del pecho, donde sus labios se paran por un tiempo más largo. Prosigue con su recorrido, hasta llegar a la areola y la besa, para luego meterse esa perla a la boca y rozarla con la lengua, irguiéndola más, succionando, mandando un impulso eléctrico por todo mi cuerpo que termina en esa área que sigue sensible por su anterior toque. 

	Una vez considera que el seno derecho está preparado, pasa a hacer lo mismo con el izquierdo.

	Jadeo y me constriño bajo su cuerpo, removiéndome, mientras las manos se me deleitan con todos los músculos de su espalda aprendiendo cada uno de ellos, cada uno de los movimientos, rasgando su piel con las uñas, con cada lametón que su lengua me propina. 

	Arqueo más la espalda, como acto reflejo, que interpreta como si le estuviera pidiendo más. 

	Una de sus manos se desplaza por el abdomen hasta llegar a mi entrepierna. Se coloca justo por encima de la abertura. Por instinto, aprieto los músculos internos. Se da cuenta de mi nerviosismo y, con la lengua, logra relajarme, que me abra a él. Uno de sus dedos se sitúa justo frente a la abertura y se adentra de forma pausada. 

	Debido a la humedad, el trabajo de su dedo no se siente tan forzado, aunque la sensación es un tanto incómoda y no tiene nada que ver con lo que me imaginaba antes, pese a que no estoy segura de cómo creí que se sentiría. Sus labios sobre el seno me relajan más, me hacen olvidar esa incomodidad haciendo que el interior se me retuerza a su alrededor. 

	―¡Sí! ―exclama efusivo, soltándome por un instante.

	Al volver a poner su boca sobre la perla rosada, lo hace con más fervor, como si no estuviera sensible. Gimo sonoramente y percibo su dedo moverse dentro, como un masaje interno que, en lugar de apaciguarme, me despierta, encendiendo más esa fogata que antes habitaba y controlaba mi cuerpo. 

	Me abro más y aprovecha para introducir otro dedo. Pero esta vez, la incomodidad se siente más grande. Frunzo el ceño. Por un lado, lo quiero detener, quiero que se deje de mover, aunque lo cierto es que no quiero que se detenga, no quiero que esto acabe. Me muerdo el labio inferior y aguanto cerrando los ojos por un lapso. Al abrirlos, me quedo viendo el encielado de la cama, donde vuelvo a ser esa mujer exuberante, con los labios rojos y voluptuosos, con un hombre sobre ella, que busca su éxtasis.  

	La incomodidad que atrae al dolor se convierte en algo más, aunque no es porque he dejado de sentirla, sino porque ya no me importa. De alguna manera, lo que me está haciendo el señor Soler, lo complace, y eso hace que ya nada más importe. 

	Esa llama que me ha prendido se reanima con más fuerza que antes; viene acompañada de un centenar de mariposas que me impide percibir las sensaciones desagradables, más bien, las convierte en placenteras. 

	Jadeo y muevo la cadera. Sus dedos entran con más facilidad llegando hasta un punto donde siento que puedo tocar la gloria, como si algo celestial y sublime se apoderara de mi cuerpo, pero no termina de dominarme del todo. 

	―¡Aaron! ―profiero justo en el momento en el que me adentro al nirvana, tensándome de adentro hacia afuera, caliente, ligera, como si no hubiera nada más que mi cuerpo. Araño su espalda tratando de no penetrar su piel, pero me es difícil no hacerlo debido a que no me controlo y el cerebro no me funciona como debería. 

	Veo una y mil estrellas que me transportan al paraíso mismo, donde todo es bueno.

	Al regresar, me doy cuenta de que Aaron no está en la cama, su peso a desaparecido. Trato de abrir los ojos, pero los párpados se niegan a hacerme caso. Necesito unos segundos para volver a la realidad.

	Está parado frente a la cama. Me mira con la sonrisa ancha y una expresión complacida en el rostro. Me reacomodo para no tener que alzar la cabeza.

	―¿Quién pudiera imaginarse que debajo de esas faldas largas y esa ropa holgada, se esconde una mujer tan impresionante? ―cuestiona, alzando una ceja, dejando de sonreír y mirándome con los ojos entornados y profundos. Por primera vez desde que lo conozco, sus iris no se ven ni celestes ni grises, sino muy oscuros. 

	Un escalofrío se apodera de mi cuerpo, haciéndose sentir sobre las áreas sensibles, como si sus manos estuvieran ahí. 

	―Antes de seguir, quiero hacerte una pregunta… ―Asiento con la cabeza, indicándole que prosiga―. ¿Estás preparada para ser mía del todo? ―interroga, dejando su rostro sin expresión alguna, no obstante, es su tono de voz el que me desconcierta debido a que se vuelve rudo e imperativo, hasta cierto grado, déspota. 

	Parpadeo varias veces. 

	Debo estar loca… Él no habla así, el señor Soler es muy dulce y ha demostrado ser muy paciente conmigo. 

	Entorna más los ojos, contemplándome. 

	Me relamo los labios y le respondo con un asentimiento de cabeza, sin saber qué más hacer. 

	Incluso sintiendo este creciente miedo, sé que quiero ser suya, como él dijo. Quiero que mi cuerpo y el suyo estén compaginados al más cósmico nivel, que me convierta en parte de él y, él en parte mía. 

	―Si estás tan segura de querer entregarte, quiero que hagas una cosa por mí… Quiero que me mires, desnudo, que veas qué parte de mi cuerpo estará dentro de ti, quiero que desees tocarme, tal vez no hoy, pero que cuando te visite en tus más húmedos sueños, me veas por completo, que imagines tus manos tentándome.

	Sus palabras me cortan la respiración.

	Descifra mi silencio como positivo y se termina de desnudar. 

	Al principio me quedo admirando su cara sin poder bajar la mirada, con el corazón acelerado y la boca reseca, ciertamente temerosa. Con una larga inspiración, bajo los ojos por todo su pecho notando que ha dejado de respirar, que está tan nervioso como yo, aunque puede que lo esté mal interpretando. Bajo por esa flecha que su cuerpo tiene, la cual apunta a ese lugar tan desconocido para mí. Me atraganto cuando llego a su miembro, que ya se encuentra firme, grande y grueso. Es del mismo color que su piel, la punta cambia siendo una tonalidad un tanto violácea. Me relamo los labios al ver lo grande y ancho que es. 

	―¿Dolerá? ―cuestiono con la voz temblorosa, sin poder quitar la mirada de su imponente miembro. 

	Camina hacia mí y alzo la cabeza para contemplarlo. 

	―Haré lo posible para que no sea así ―promete y se posa entre mis piernas, como hace un rato. 

	Me besa los labios con delicadeza, lo que me calienta. Me acaloro con sus labios, con su cuerpo sobre el mío, con su presencia, con la anticipación de lo que va a pasar.

	Recuesto la espalda en la cama y coloco las manos en su nuca. Siento con las puntas de los dedos su cabello lacio y sedoso. Al mismo tiempo, siento su piel cálida y suave. 

	Con sus manos me hace abrir bien las piernas doblando las rodillas para facilitarle el acceso. 

	Inhalo hondo al sentir su miembro en la entrada. Despacio, se adentra abriéndose camino entre mis paredes. Aprieto los ojos y oprimo sus hombros con fuerza, siento la presión, el dolor… No es un dolor tan fuerte como el que me imaginé y, creo que eso se debe a lo que hizo antes, no obstante, ahí está de nuevo esa incomodidad, esa sensación de que algo me está rasgando por dentro. 

	Trato de no hacer ningún ruido desaprobatorio para no delatarme. No quiero que se detenga. 

	Si parte de lo que significa ser suya, será aceptar el dolor… lo haré. 

	Me deja de besar y se acerca a mi oreja. 

	―Relájate, te estás cerrando, piensa en esto como tu liberación. Ya no le perteneces a una religión opresiva, ya no le debes nada al clero. Esta eres tú, una mujer preciosa que merece sentir deseo, sentir cómo su cuerpo es explorado ―susurra y, con cada una de sus palabras, me voy relajando por dentro, hasta que entra por completo.

	Abro los ojos y lo miro fijo. Me contempla con atención, atento a cada una de mis reacciones. Noto cierta preocupación en su rostro, pero no dice nada.

	Asiento, dándole autorización para seguir.

	Por dentro, palpito, me adapto, lo percibo al comprimir ese apéndice de su cuerpo que está dentro. 

	Se comienza a mover lento, sin quitar sus ojos de mi rostro, leyéndome, observando cuándo siento dolor y cuándo no. 

	Me quedo agarrada a sus hombros, sin poder despegar la mirada de la suya. 

	Los párpados me tiemblan, me siento llena de un sentimiento indescriptible. 

	«Está haciendo todo esto por mí» ―pienso y me muerdo el labio inferior. 

	―Solo hazlo ―incito, dejándome llevar por esa dulce y placentera sensación que me ha embargado el alma. 

	Cierro los ojos y me concentro en ese sentimiento tan agradable, tan dulce, tan profundo. 

	Se mueve un poco más rápido, entrando y saliendo, creando una deliciosa fricción entre nosotros, que calma el dolor, que reaviva el fuego que me consume lenta y cadenciosamente. 

	Me agarro más fuerte de sus hombros y me permito apreciar cada cosa que está ocurriendo en mi mente, en mi cuerpo.

	Lo miro en todo su esplendor, con los músculos exaltados. Respira con fuerza y se mueve, majestuoso.

	Gimo y nos escudriño, por un breve minuto, en el espejo. Miro su espalda tensarse y expandirse con cada penetración, miro su cuerpo cubriendo el mío, exceptuando las piernas, dobladas, al lado de las suyas. Tengo la piel rosada, brillante, que hace notar lo excitada que estoy.

	Sin pensármelo, meneo la cadera en círculos queriendo más, pidiendo un nuevo orgasmo. Quiero que me lleve al cielo de todas las maneras posibles, quiero explotar en mil pedazos a causa de su cuerpo.

	Jadeo, jadeo fuerte, lo puedo apreciar dentro, enérgico y muy erecto. 

	Me llena. 

	―¡Aaron! ―gimoteo. Me tenso a su alrededor, con vibraciones deliciosas que se provocan por si solas desde el interior. 

	―No hagas eso ―pide con la mandíbula apretada, rígido.

	Pese a su petición, no me puedo controlar, mi cuerpo se maneja a su antojo. Sigo meneando la cadera en círculos restregándome, incluso el pubis lo tengo contra el suyo. Cada parte de mi ser está siendo estimulada.

	Grito su nombre una vez más, antes de tensarme con fuerza en torno a él. Los músculos se me oprimen, desde los pies, hasta las manos, que se han prendido de su espalda. Tiemblo como una hoja cayendo. Yergo la espalda y los pezones tocan su pecho. Todo mi cuerpo está en contacto con el suyo, lo que me motiva más y más. 

	Caigo en el precipicio del espacio, donde se me vacía la mente y mi cuerpo se siente reconfortado por el suyo.

	A lo lejos, escucho su gruñido varonil, para después vaciarse dentro, completando ese idílico sentimiento. 

	Abro los ojos y lo miro, firme, sobre mí, con los párpados cerrados, con una expresión masculina en el rostro que hace que su cara se vea aún más hermosa. 

	Sin poder contenerme, me acerco y coloco las manos detrás de su nuca e, impulsándome, aferro las piernas a su cadera, alzándome para poderlo besar. Le tomo de sorpresa, pero en lugar de quedarse quieto, sus labios conectan con los míos. Entiende las ansias que me consumen por tener más contacto con su cuerpo, comprende esa desesperación por cortar mi aliento con su boca, por terminar de estar juntos. 

	Su miembro sigue dentro y ya no quiero que nada de esto cambie, quiero que sea eterno, sin importar las consecuencias, sin importar nada más que este momento en el que nos encontramos.

	 

	
Capítulo 44

	Aaron

	A


	ntes de seguir, quiero hacerte una pregunta… ―dije con la voz ronca, turbado. Asintió con un movimiento de cabeza. Se me tensó la mandíbula―. ¿Estás preparada para ser mía del todo? ―cuestioné y dejé mi cara sin expresión, aunque por dentro sentía que me estaba consumiendo, que ver su carita angelical era una tortura, tanto para mi mente enferma de pervertido, como para mi miembro que suplicaba por tocar a la beldad que era Rebeca. 

	Pestañeó como si no comprendiera del todo, o como si necesitara aclarar sus ideas, no estuve seguro. 

	Se me entornaron los ojos y el pene me palpitó con ansia. 

	Pasó su pequeña lengua rosada por sus labios y volvió a asentir. 

	Me ponía bien duro cuando hacía esa expresión en extremo sumisa…

	―Si estás tan segura de querer entregarte, quiero que hagas una cosa por mí… Quiero que me mires, desnudo, que veas qué parte de mi cuerpo estará dentro de ti, quiero que desees tocarme, tal vez no hoy, pero cuando te visite en tus más húmedos sueños, me veas por completo, que imagines tus manos tocándome ―expliqué con la psique nublada, y el pulso elevado, tenía tanto deseo de dejarme llevar por el cazador, que ni siquiera sabía lo que estaba diciendo. 

	Se quedó quieta, tan quieta que ni se le movió el pecho para respirar, no obstante, esa mirada, ese brillo especial, esa forma en la que su boquita se abrió, me dijo todo…

	Sin más, me bajé la ropa interior, el miembro me saltó y reclamó por liberarlo de esa forma en lugar de sobre sus labios. 

	Admiré su rostro, y fue hasta que respiró hondo, que logró descender la mirada desde mis ojos, pasando por el torso. Los músculos se me contrajeron y contuve la respiración, aunque también era una forma de dominarme y no lanzarme sobre su cuerpo… 

	Cuando sus ojos repararon en mi polla, se le dilataron las pupilas con asombro y apetito. 

	―¿Dolerá? ―preguntó con la voz delgada y temblorosa, pese a ello, no quitó los ojos de esa parte de mi anatomía que latía solo por ella.

	«¡Dios…!

	 Me acerqué y su rostro ascendió para observarme. 

	―Haré lo posible para que no sea así ―indiqué, porque no quería hacerle daño, pese a que mis instintos pedían enterrarse y follarla con brusquedad. 

	«Ya tendré más tiempo para eso» ―afirmé para sosegar mi impaciencia. 

	Volví a mi puesto, en medio de sus preciosas piernas. Agarré su barbilla y le di un beso en los labios, despacio, un beso suave y sugerente. 

	La llevé hacia atrás para recostar su espalda en la cama. Enredó sus dedos en mi cabello y me acarició con sus delicadas yemas. 

	Toqué su cuerpo desde la espalda hasta las caderas, para luego abrir sus muslos y posicionarme mejor. 

	Rocé su entrada con el miembro, seguía caliente y húmeda. Se me contrajeron los músculos del vientre bajo. 

	Sus manos bajaron a mis hombros. 

	Lamí el contorno de su boca y me adentré despacio en su aterciopelada cavidad que, de a poco, se fue abriendo. 

	Sus manos presionaron mis hombros y se tensó. Se quedó quieta, rígida, en una señal clara de que le estaba doliendo. Me detuve y me alejé para observarla, el corazón me latió con dificultad. En parte, la preocupación me hizo recriminarme y, por otro lado…

	¡Dios… estaba dentro de ella, sin condón, sin ni una sola barrera, como nunca lo había hecho, sintiendo su palpitar, su rocío, su calor! Ese simple hecho, me alteró en sobremanera y ambas aristas querían jalarme en direcciones contrarias. El lobo se quería hundir hasta el fondo y disfrutar de ese coño apretado que tan bien se acoplaba a mi tamaño y, por otro lado, el hombre preocupado quería retroceder y darle espacio para adaptarse. 

	Me acerqué a su oreja, tenía que intentar quedarme en medio…

	―Relájate, te estás cerrando, piensa en esto como tu liberación. Ya no le perteneces a una religión opresiva, ya no le debes nada al clero. Esta eres tú, una mujer preciosa que merece sentir deseo, sentir cómo su cuerpo es explorado ―medité en un hilo de voz y sentí cómo se relajaba de a poco. 

	Como creí, parte de esa tensión no venía del acto, sino de lo que representaba. Recordé la vez en la que le toqué en el baño, ese debate interno que se libró en su mente, esa mujer que quería salir, y todos los prejuicios que la acompañaban. 

	Sus ojos se abrieron y me miró. Asintió, permitiendo que siguiera avanzando, que me sumergiera más dentro de su vagina virginal. 

	Apreté la mandíbula. Nunca había sentido tanta presión, además, su vagina latía y eso me desesperó. Estaba tan embriagado con las sensaciones, con su aroma a frutos rojos, con sus gemas verdes que me observaban con decisión y entrega…

	Me moví despacio, sin apartar los ojos de los suyos, atraído por el fuego que noté en sus pupilas. Sus manos agarradas a mis hombros, temblando. 

	Los párpados se le entornaron, relajó la mandíbula y su expresión cambió a una de éxtasis puro que me hizo tragar con dificultad. 

	Aquella carita… Ni siquiera había tenido a una mujer tan cerca mientras tenía sexo…, y verla así… 

	―Solo hazlo ―instó y cerró los ojos.

	Los músculos se me tensaron al escuchar su petición, el lobo asomó los colmillos y me susurró al oído que me dejase llevar, que ya estaba lista. No estaba seguro, sin embargo, la temperatura se me elevó y dejé de pensar con claridad. 

	Me moví más rápido, balanceé la cadera, entrando hasta lo más profundo de su sexo. La fricción aumentó el calor y nuestras respiraciones se alteraron. 

	Me estaba estimulando sin siquiera intentarlo. Sentirla sin ninguna restricción, ni física y mucho menos mental, fue una fuerte droga. 

	Se agarró con fuerza de mis hombros, enterrándome las uñas. Gruñí y abrió sus preciosos ojos ofuscados que rogaron por más, aunque sabía que estaba más cerca de llegar al orgasmo. 

	«¡Tan sensible!»

	Sacudí la cadera con más empeño. Me moví hasta que la pelvis rozó su clítoris, lo que la hizo jadear de placer. Y, a su vez, acompañó mis movimientos con su cuerpo. 

	Sus gimoteos aumentaron en cuanto más nos movíamos. 

	Gruñí, gruñí dejando salir al lobo, agarrando su cuerpo con fervor. Su vagina respondió con pálpitos que me masajearon toda la polla, desde el tronco hasta la punta. 

	―¡Aaron! ―lloriqueó.

	―No hagas eso ―pedí con la mandíbula apretada, sabiendo que no podría soportar más aquel delicioso roce. 

	Gritó mi nombre antes de contraerse, antes de masajearme desde adentro, con más fuerza y necesidad, apretándome. Su cuerpo vibró por completo, se le arqueó la espalda y se le salió el aire de los pulmones, en un orgasmo más fuerte que los anteriores.

	Se me tensó el cuerpo, el corazón me latió de prisa, la piel se me calentó y toda la sangre fluyó hasta mi miembro, que vibró, y me derramé en ella, en un orgasmo intenso y fuerte que la arrastró junto a mí. 

	Rebeca lloriqueó, enterró más sus uñas y no dejó de moverse conmigo hasta que nuestros cuerpos, agotados por la explosión de energía, dejaron de temblar. 

	No me quise salir de su cavidad, no podía, quería estar así. Era cálido, una sensación muy distinta a la que había tenido con otras mujeres, no solo porque me había derramado dentro de ella, no solo porque era virgen, no, no tenía nada que ver con ello. 

	Abrió los ojos y me miró, sentí esa mirada limpia, aunque mis ojos estaban cerrados. 

	Puso sus manos delicadas en mi nuca y, de un impulso donde enrolló las piernas entorno a mi cadera y las manos a mi nuca, se acercó a mi boca y me besó. Le regresé el gesto, sintiendo que también lo necesitaba, que también quería sentir sus labios sobre los míos. 

	Lamí y saboreé su lengua hasta que los dos nos sentimos exhaustos y me acosté a su lado. Con los ojos cerrados, tratando de meter aire a los pulmones que me reclamaban. El corazón me pulsaba con prisa y una sensación extraña me inundó el pecho, era una sensación rara que no sabría describir, aunque me memorizara cada palabra del idioma, aunque la buscara en otras lenguas, aunque tratara de materializarla…

	La confusión se adueñó de mi psique. ¿Era por ella que me sentía así?, ¿o era algo que solo me competía a mí?

	Recordé lo que fue estar en su interior, esa sensación energética que me explotó cada nervio y me hizo convulsionar, lo pleno que me sentí cuando terminé en lo profundo de su cavidad húmeda que me recibió y me masajeó con fervor. 

	Sentí sus ojos sobre mi cuerpo. Me recorrió con su mirada inocente. Me examinó desde la cara, pese a tener mi brazo sobre los ojos, hasta el pecho, donde había dejado mi otra mano. 

	Un corrientazo eléctrico me recorrió el cuerpo y no supe si sentirme bien o mal. 

	¿Acababa de mancillar al ángel, de corromper su alma?

	El estómago se me cerró. ¿Qué eran todas aquellas sensaciones? Carajo, yo ni siquiera me quedaba después del sexo, ni siquiera tenía necesidad de despedirme de las mujeres, o de acostarme en la cama, al lado de ellas… No era esa clase de sujeto, y lo sabían. En cambio…

	Uno de sus dedos se acercó y dibujó mi cuerpo con él, en apenas un roce, aunque lo sentí hasta en la punta de los pies y, donde siguiera así, iba a tener otra erección. 

	Me removí, quité el brazo y abrí los ojos. 

	―Creo que es hora de irnos ―indiqué. Lo dije sin pensar, como el cretino estúpido que era. La miré con detenimiento, aunque sentí cómo me fluía la sangre y mi cuerpo quería hacer dos cosas distintas: correr, y tomarla de nuevo, más despacio, con calma. 

	―¿Tan pronto? ―preguntó sorprendida, lo que básicamente fue una patada a mis bajos. 

	Me dolió su expresión, la forma en la que encogió la mano. 

	Le acomodé un mechón de cabello que le cubría el rostro y le sonreí como un paliativo para lo que percibíamos. 

	―Sí. Tengo muchas cosas que hacer, de hecho, he sacrificado mucho para poder estar aquí, contigo, para que esto pasara ―me excusé como el patán que era. 

	El corazón se me estrujó, algo que nunca sentí. 

	Asintió y se mordió el labio inferior, bajando la mirada. 

	Ese gesto fue un puñal que me atravesó el pecho. 

	―Ya tendremos más veces para poder hacer todo lo que te plazca, ¿de acuerdo? ―dije y puse un dedo sobre su barbilla para alzar su cabeza. 

	La miré con seriedad para que entendiera, pese a que ese gesto era más para mí que para ella…

	Afirmó con una sonrisa pequeña que no le llegó a los ojos, lo que se sintió como un puntapié en las bolas. 

	―Bien, entonces iré a ducharme rápido. Podrás hacer lo mismo dentro de un rato ―indiqué con apremio, para luego ponerme de pie e ir a la ducha, donde cerré la puerta y volví a respirar. 

	¿Qué carajos era aquello?

	Sacudí la cabeza. No tenía razón de ser cómo me sentí, ni cómo me comporté, no obstante, poco o nada importaba…

	Desarticulé el cuello y me metí a la ducha. 

	

***

	Salí a cambiarme y ella se metió al baño con prisa, con la ropa cubriendo su desnudez. 

	Me senté en la cama y pasé las manos por el cabello. 

	¡Era el mayor de los estúpidos! ¡El imbécil más grande del mundo!

	¿Cómo me atreví a hacerle aquello?

	No pude pensarlo más, el celular me sonó. Recogí el pantalón y agarré el móvil. Me lo llevé a la oreja y contesté. 

	―¿Qué? ―pregunté con tono agrio al ver que se trataba de Javier. 

	El muy tonto comenzó a hablar rápido, atropellando las palabras. No lo pude entender, estaba muy acelerado y parecía moverse con impaciencia, así que el aire le cortaba el sonido de su voz, encima, estaba en la calle. 

	Le grité que se detuviera y me explicara mejor. Puse el altavoz y me vestí rápido. Cuando estuve cambiado y el tonto me conectó con el negociador que mandé a Francia, quité el altavoz y me llevé el aparato a la oreja. 

	―¿Qué pasa? ―cuestioné grosero, pero no me salía de otra manera. 

	―Jefe, creo que los franceses se están echando para atrás, no quieren menos dinero del que piden, se niegan a entender lo que significaría si nosotros retiramos la oferta ―explicó con calma, reduciendo toda la explicación de Javier. 

	Así me gustaban los trabajadores, eficientes y certeros, no como la oveja loca que tenía por asistente. 

	Refunfuñé y me puse en pie. 

	―¿Estás con ellos? 

	―Sí, jefe. Estoy con ellos, los tengo a unos pasos de distancia. 

	―Bien. ¿Saben que estás hablando conmigo?

	―Lo saben, he visto sus rostros a través de un espejo que tengo enfrente y se les ve de lo más complacidos ―explicó con cierto tono sarcástico, fastidiado por la actitud de aquellos hombres.

	―Perfecto. Escúchame bien, voy a repetirte en francés lo que te había dicho que les indicaras, acércate un poco a ellos, aunque pretendo hablar fuerte, no será suficiente. Seré grosero ―revelé con calma―. Y, para finalizar, te diré que, si no aceptan lo que he ofrecido, el trato se va a la mierda. También te haré responsable de todo, así creerán que todavía pueden solucionarlo. Si no aceptan con esto, pasaremos al plan B, compraré su maldita empresa de mierda y la venderé por partes, hasta que cada activo deje de tener sus malditos nombres, ¿entiendes? 

	―Claro, señor.

	Repetí en francés lo que dije, e hice todo lo que indiqué, hablé enojado, porque lo cierto es que estaba cabreado con aquellos remedos de empresarios que se creían que podían jugar conmigo, cuando estábamos en ligas diferentes ni siquiera su empresa valía una décima de todo mi emporio, y mucho menos si tenía en cuenta los bienes de la familia Soler. No me llegaban a los talones…

	Cuando acabé, estaba engrescado, como gato antes de pelearse en el tejado de una casa. 

	Grité algo en francés antes de colgar la llamada. 

	Sentí los ojos de Rebeca en la espalda, giré y la vi dar un respingo. 

	―¿Está todo bien? ―preguntó, buscando mis ojos. 

	Estiré el cuello y sonreí, su gesto cambió y se relajó. 

	Vi el celular con disimulo y alcancé a ver un mensaje que especificaba que los franceses querían una «videollamada» conmigo en una hora. 

	―Sí, solo que tengo que irme rápido. Me temo que no podré dejarte en tu casa, o en otro lado; sin embargo ―saqué la billetera del bolsillo trasero del pantalón, agarré una buena parte del efectivo que cargaba―, te daré para que te vayas en taxi. 

	Su boca se abrió y sus ojos se agrandaron con horror. 

	Se me tensó la mandíbula y otra apuñalada me rajó el pecho. 

	«¡Carajo!, que estás haciendo, Aaron» ―me regañé, pero no podía retractarme, algo me lo impedía. 

	―N-no, no es necesario que me des nada ―negó y retrocedió.

	―Claro que sí, viniste aquí porque quise. Me siento pésimo dejándote de esta forma, en este lugar que no conoces ―apunté y extendí el dinero frente a ella. 

	¡Era una basura!

	Bajó la cabeza y miró el dinero. Sus ojos se abrieron más grandes.

	―Eso es mucho y no es necesario ―replicó, negando con la cabeza, y retrocedió otro paso. 

	El estómago se me apretó. 

	―No te pido que lo hagas por ti ―me acerqué y retrocedió, hasta que la acorralé contra la pared―, te pido que lo hagas por mí ―«Sí, para que no me sienta como un hijo de puta», pensé―, para que me quede más tranquilo, para que no sienta que te estoy dejando abandonada, ¿sí? ―El gesto se me modificó y casi le imploré para, al menos, darle algo de paz a mi consciencia que, en ese momento me hizo ver que era un gilipollas. 

	―Está bien, pero eso es mucho dinero, puedes darme menos ―claudicó y se enterneció. 

	No era lo que pretendía, pero me calmé al observarla.

	Aproveché esa brecha, tomé su mano y deposité el dinero en su palma. 

	―No me reniegues y sé obediente. ―Desdibujé la distancia entre nosotros y la besé con ansias, con necesidad, borrando mi pensamiento estúpido, reteniendo la forma en la que me vio, sin cavilar en nada más. Cuando sentí que el miembro me latió, me alejé y fui a su oreja con una imagen clavada en la retina―. Además, quiero que te compres otro conjunto como el de hoy, quizás uno más atrevido, en color rojo. 

	Su cuerpo cubierto de rojo… ¡Dios, esa idea me puso como burro! 

	Inspiré su aroma que prácticamente no cambió pese a haberse duchado y utilizado otros productos, otros aromas. Seguía oliendo a frutos rojos, aunque a lo lejos. 

	Apreté las manos en dos puños, y antes de hacer cualquier tontería, me giré y salí de la habitación, con el corazón en la garganta y un calor extraño que me recubrió el cuerpo entero. 

	Llegué al ascensor y este se abrió de inmediato. 

	Entré, oprimí el botón que llevaba al sótano, y me recosté en una de las paredes, apretándome la cabeza con las manos. 

	«¡Qué mierda acabo de hacer!» ―me dije reprochándome por esa actitud tan… 

	Exhalé y cerré los ojos. 
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	e quedo acostada a su lado. Apoyo la cabeza sobre mi brazo, y la otra mano sobre su pecho. Fijo la mirada en él. Está con los ojos cerrados, relajado, con los músculos laxos. Se ve tan… dulce de esta forma; con el cabello alborotado sobre la almohada, con la piel tersa que desprende ese calor tan familiar que mi cuerpo busca. 

	No puedo evitar estudiar sus facciones tan masculinas; su mandíbula angulosa que, desde mi perspectiva, delimita más su barbilla y su cuello resaltando más su nuez de Adán, su nariz se ve un tanto más grande, pero lo compensa con lo fina que es, sus pestañas se miran más largas de lo que supuse en un principio y caen sobre los pómulos. Me quedo más tiempo admirando sus labios delgados enmarcados por esa barba que parece de unos días.

	Trazo con el dedo índice las curvaturas de sus músculos. 

	«¡Es perfecto!» ―pienso sin poder quitar los ojos de su cuerpo.

	Se remueve bajo mi mano y abre los ojos. 

	―Creo que es hora de irnos ―anuncia girándose para mirarme, poniendo su mano derecha sobre la mía. Su mirada es limpia, sin rastro de esa pasión que hace un momento hizo que el cuerpo se me estremeciera una vez tras otra. 

	―¿Tan pronto? ―cuestiono perpleja, no como una queja, aunque sí me ha dejado sorprendida. Me quiero quedar mucho más, quiero que esto sea eterno.

	Quita su mano y me reacomoda un mechón de cabello detrás de la oreja. Me sonríe con dulzura. 

	―Sí. Tengo muchas cosas que hacer, de hecho, he sacrificado mucho para poder estar aquí contigo, para que esto pasara ―explica acariciándome la mejilla con la mano. 

	Asiento, acongojada, mordiéndome el labio inferior. 

	Ni siquiera hemos tenido la oportunidad de hablar…

	―Ya tendremos más veces para poder hacer todo lo que se te plazca, ¿de acuerdo? ―Me eleva la cabeza poniendo su mano en mi quijada para que lo mire. Me ve con seriedad. 

	Asiento con una sonrisa triste. 

	―Bien, entonces iré a ducharme rápido. Podrás hacer lo mismo dentro de un rato. ―Me suelta y se levanta de la cama. 

	Lo sigo con la mirada. Está desnudo, no obstante, el corazón no me late deprisa, no me siento excitada pese a que su cuerpo es un gran incentivo. Estoy decepcionada porque todo ha acabado de esta manera. Quería poder pasar más tiempo con él, no solo…

	Sacudo la cabeza. Debo estar loca. Quizás solo es la emoción de lo que ha pasado. 

	Resoplo. Me siento sobre la cama acobijándome, para no estar desnuda. Me quedo viendo hacia el frente. 

	¡Ya no soy virgen!

	¡Vaya! Nunca me imaginé que no llegaría virgen a mi boda. Sí, puede que llevara tiempo pensando en entregarme al señor Soler, pero ahora se siente más real, ahora no hay vuelta atrás. 

	Se me hunden los hombros a modo de protección. 

	Lo siento mucho, Padre, porque he pecado y porque creo que lo seguiré haciendo hasta que él ya no quiera.

	

***

	Después de ducharme me quedo un buen rato mirando la ropa que he llevado puesta. Observo el corpiño y las bragas. Debí parecer una desvergonzada, aunque sé que a él le gustó. Algo incómoda, me vuelvo a colocar toda la ropa y luego salgo del baño, lista. 

	Me encuentro con el señor Soler hablando por teléfono, en francés. Embobada, lo admiro ir de un lado a otro de la habitación. Escucho el sonido de ese idioma extranjero y lo bien que lo pronuncia. 

	Frunzo el ceño al darme cuenta de que, por dentro, no puedo llamarlo por su nombre, es como si fuera incorrecto hacerlo, pero pude hacerlo cuando me lo pidió… 

	«Aaron» ―saboreo su nombre repitiéndolo en mi mente. 

	No, no me acostumbro, siento que es más apropiado decirle señor Soler, aunque no sé por qué…, considerando todo lo que ha pasado hace solo unos minutos. 

	Cuelga, gritando, molesto. 

	Doy un respingo, un respingo causado por su grito.

	―¿Esta todo bien? ―pregunto buscando sus ojos.

	Alza la cara y me sonríe, una sonrisa que me desmorona. Es esa sonrisa de lado que se ve tan natural en él.

	―Sí, solo que tengo que irme rápido. Me temo que no podré dejarte en tu casa, o en otro lado; sin embargo ―saca su billetera de su pantalón, la abre y extrae unos billetes―, te daré para que te vayas en taxi. 

	Me quedo con la boca abierta, sin saber qué decirle. 

	―N-no, no es necesario que me des nada ―replico dando un paso hacia atrás. 

	―Claro que sí, viniste hasta aquí porque quise. Me siento pésimo dejándote de esta forma, en este lugar que no conoces ―extiende el dinero en mi dirección analizando mi proceder. 

	Bajo la cara y miro cuánto dinero es lo que me está dando. Abro bien los ojos al ver que ahí, al menos, hay más de cien dólares. 

	―Eso es mucho y no es necesario. ―Niego con la cabeza, retrocediendo un paso más hasta que toco la espalda con la pared.

	―No te pido que lo hagas por ti ―se acerca más hasta que me tiene acorralada―, te pido que lo hagas por mí, para que me quede más tranquilo, para que no sienta que te estoy dejando abandonada, ¿sí? ―Sus ojos se vuelven más grandes, suplicantes, hace un puchero infantil que termina por derretirme. 

	―Está bien, pero eso es mucho dinero, puedes darme menos.

	Me toma la mano y lo pone todo en mi palma.

	―No me reniegues y sé obediente. ―Sin darme lugar a replicar, se acerca más y me besa con ansias, borrando cualquier pensamiento que tengo en la cabeza, cualquier duda. Se aleja para luego susurrarme a la oreja―. Además, quiero que te compres otro conjunto como el de hoy, quizás uno más atrevido, en color rojo. 

	Se gira y, sin que pueda hacer nada, se va de la habitación, dejándome sola y excitada, como si la actividad de hace un rato no hubiera sido suficiente. 

	Me relamo los labios. Puedo sentir su perfume en la nariz. 

	Gimo. 

	Bajo la cabeza y mis ojos se quedan pegados en el manojo de billetes que descansan en mi palma… 

	Me atraganto después de ver que es más de lo que pensaba y se lo sacó sin siquiera ver. La mayoría son billetes de alta denominación. 

	¡Nunca había tenido tanto dinero!

	Camino hasta la cama y me siento en ella. Sacudo la cabeza. Bueno, supongo que sí debo usar el dinero para lo que me dijo, aunque me parece que es demasiado. 

	Observo alrededor, la habitación se ve más vacía que antes. En realidad, ahora que lo pienso, esto no es un departamento, más bien se asemeja a la habitación de cualquier hotel, aunque más cómoda que cualquiera que pudiera pagar. Es extraño, no entiendo para qué necesita un lugar así el señor Soler. 

	Me encojo de hombros y agarro todas mis cosas, guardo el dinero en un lugar seguro y decido que iré a comprar ese conjunto que quiere. 

	

***

	He vuelto al centro comercial en taxi, tal y como el señor Soler quería que hiciera. Me he comprado dos conjuntos rojos, uno más sencillo que el otro. El sencillo es un corpiño adornado con encaje del mismo tono, con flores que se extienden hasta un poco antes de la cintura, junto con unas bragas rojas básicas que muestran más de la cuenta. El otro es más exótico, si me atreví a comprarlo fue porque la dependienta me dijo que, con mi cuerpo y mi piel, se me vería increíble. Es un sostén medio transparente, de una tela que parece enrejada, con la copa hasta la mitad del busto que muestra los senos, junto a este, unas bragas diminutas de la misma tela, que se mete entre los cachetes del trasero donde desaparece. Al probarme este último, me sentí rara, muy expuesta, pero creo que al señor Soler le va a gustar. 

	Debo decir que los dos conjuntos no son baratos, por lo que he gastado una buena parte de lo que me ha dado, pero me siento satisfecha al saber quién los verá. 

	Pasada la hora del almuerzo, meto las cosas en la bolsa y regreso a casa. 

	Espero que no se me note distinta… que no se note que he perdido «mi inocencia», que alguien tomó «mi flor» antes del matrimonio. Me toco las mejillas, las tengo un poco calientes. 

	«¿Será el sol?» ―me pregunto para calmarme, porque sé que no es así. 

	El miedo comienza a crecer en mi interior hasta cortarme la respiración. Aprieto las manos en dos puños. 

	Espero que al menos papá no esté, no creo poder enseñar mi cara justo ahora, mucho menos después de haber comprado más ropa interior, con el objetivo de seguir pecando. 

	Respiro hondo y armándome con valentía, entro a la casa. Papá no está en la sala, ni en el comedor. Mamá, por otro lado, está aprovechando para ver una novela. 

	―Hola, cariño. En la cocina dejé tu comida ―indica sin quitar la vista de la televisión. 

	Contengo la respiración cuando paso a su lado, con la esperanza de que no me delate su aroma, el aroma del señor Soler. 

	―Gracias, y-ya comeré.

	Camino más allá de su alcance y exhalo todo el aire que tengo en los pulmones, dándome cuenta de que quizás es una estupidez creer que hay algo por fuera que me pueda evidenciar.

	Corro al cuarto y dejo todas las cosas, guardándolas en mi lugar secreto. Me quito la ropa que he andado y la llevo al cuarto de lavado. Con cuidado, lavo la ropa interior y la otra la dejo junto con la demás ropa sucia, para que sea lavada en la lavadora. Regreso a la habitación y pongo la ropa a secar en el armario dejándolo abierto, para que el aire le llegue. 

	Debo tener cuidado para que nadie se entere que uso esto, porque sé que mis padres entenderán por qué la estoy usando y, me echaran de la casa. 

	Lo mío con Aaron tiene que ser mi más grande secreto. Si quiero que dure, y lo quiero, debo ser muy cuidadosa.

	 

	
Capítulo 46

	Aaron

	P


	asaron unas horas luego de aquel glorioso miércoles en el que el angelito se entregó por completo. 

	Por alguna razón, no pude levantar el culo, o para fines prácticos, el móvil, y llamarla, ni siquiera un simple mensaje. Estaba cohibido y acojonado. Esa sensación… Ese regusto agridulce que se guardó en mi memoria. No por el sexo, claro está, no, no era eso, esa parte fue la cosa más deliciosa que experimenté, no era eso. Eran sus ojos dulces, la mirada limpia y dócil que me dedicaba, era su sumisión que, de solo pensarla, me erguía la polla. 

	En sumas, era yo, actuando como un estúpido, huyendo de lo que fuera eso… La misma cosa que había desatado al cazador, al lobo rapaz que se comió a caperucita y quería repetir, la misma que expuso mi lado más posesivo, esa parte que la quería a mi lado, tras la espalda, protegida por mi cuerpo. 

	¡Pero era ridículo!, el simple pensamiento me sacudió en un potente escalofrío que me cruzó el cuerpo. 

	Me dolía la cabeza. 

	Apuré la cerveza que tragué como si se tratase de agua y estuviera en el desierto. 

	Una mujer hermosa con los ojos rasgado se acercó y se sentó en el banco contiguo. Colocó los codos sobre la barra. 

	―¡Qué casualidad encontrarlo aquí, señor Soler! Creí que después de aquel rechazo no querría volverlo a ver, pero, heme aquí, sentándome a su lado ―exclamó «la diosa» Mout. 

	Inspiré hondo y no me moví. 

	―Veo que hoy no corro con mejor suerte ―murmuró por lo bajo y pidió un trago. 

	―Le pido disculpas por lo de la noche anterior, y quizás también por hoy. No es nada personal, no me atrevería a rechazarla, no realmente, solo que… 

	―Hay alguien más en su cabeza ―acotó relajada, ladeando el cuerpo para observarme. 

	Le di otro largo trago a la cerveza y pedí otra. 

	El bar era de un allegado, y lo cierto es que era muy concurrido por los miembros de «la secta sexual» a la que pertenecía, por eso no me extrañó encontrarla, aunque sí que se acercara. 

	Asentí ante su comentario. 

	―Ya veo… Pues que bien por ella, se lleva al espécimen más deseado de todo el bar, y quizá de toda la ciudad. Aunque, me imagino, y permítame meter la nariz donde no me llaman, pero supongo que no se trata de su mujer o, para el caso, de alguien conocido. 

	Giré y la miré por un segundo. Estaba despampanante con ese vestido ajustado, de color borgoña, que dejaba entrever su canalillo en aquel escote pronunciado en «uve» que terminaba en su cintura, sin ser muy revelador, cubriendo sus largas piernas con elegancia. Era bella, una verdadera preciosidad. No obstante, no sentí nada, estaba muerto. 

	―No, no se trata de mi esposa ―me sinceré porque sentí que era más fácil hablar con una desconocida que decirle a Antonio, quien trataría de sonsacarme el nombre de Rebeca, o con Aida, que buscaría manipularme para que la llevara a una de las fiestas y la expusiera como juguete nuevo. No, no quería nada de eso.

	―¡Vaya, por esa expresión vislumbro que su cabeza está muy revuelta! ―apuntó con una sonrisa sosegada. 

	Asentí y apuré la bebida y pedí otra. 

	―Digamos que hay un fuerte impedimento por el cual no debería acercarme ―expliqué sin ser muy específico. 

	Sus cejas depiladas se alzaron.

	―Entiendo… Pues le diría que escuchara a su corazón, pese a que esa clase de chorradas no son para personas como nosotros. Sin embargo, si pudiera aconsejarle ―guiñó el ojo porque estaba a punto de hacerlo―, le diría que disfrutara y se dejase llevar. No hay nada peor que entrar en conflicto con lo que uno cree o no sobre cualquier cosa. 

	―El caso es que no estoy acostumbrado a lo que sentí. ―Me encogí de hombros, apuntando el meollo del asunto.

	―Ya lo creo, con cada pareja se vive una experiencia diferente, y claro, algunas dan miedo. Recuerdo bien cuando conocí a mi difunto marido, sentí tanto miedo. Él no era un hombre sencillo, era rudo, una persona fuerte, con la mente cuadrada a la que le gustaba lo cotidiano y tradicional… No nos parecíamos en nada. ―Sonrió y vi un dejo de dolor en sus ojos. 

	Sabía que su esposo murió dos años atrás, tres después de su boda. Debía doler, lo supuse por su mirada perdida y melancólica. 

	―¿Cómo hizo? ―pregunté interesado, con sutileza, porque no quería incomodarla. 

	Parpadeó y su sonrisa se amplió. 

	―Le propuse que, mientras los dos quisiéramos estar con el otro, nos quedáramos en un punto intermedio ―respondió con alegría―. No diré que fue fácil; siempre he tenido gustos «extravagantes» y a él le costaba intentar cosas nuevas, pero poco a poco fue cediendo, porque me quería, porque quería que lo nuestro sucediera. Así que ―hizo una breve pausa―, ¿quiere que lo suyo con esa persona funcione? ―interrogó poniéndose seria. 

	«Sí» ―pensé sin dudarlo. 

	―Parece que tiene su respuesta ―indicó apuntando a mi rostro―. Mientras dos personas quieran estar juntas, lo otro no debería importar. El miedo no debería ser razón suficiente para decidir a base de esa horrorosa sensación. Además, el presente es lo único que se tiene, los problemas pertenecen a un futuro que nadie conoce ni usted ni ella, y si eso causa conflicto, no puede pretender no salir lacerado, si va a pasar, pasará, y si no, no. No obstante, si ese pensamiento no cambia esa respuesta… ―encogió los hombros.

	Se quedó observándome y su expresión se dulcificó. 

	―Y, como si eso no fuese poco, querido, es evidente que, ni tu cuerpo, ni tu mente responden a otra, de lo contrario, no te hubieras resistido a mis encantos ―comentó seductora, para luego ponerse en pie, tomar su bebida, darme un casto beso en la mejilla e irse, no sin antes guiñar el ojo de esa manera tan tentadora. 

	Parpadeé e inspiré profundo. 

	Pensé en lo que dijo. Tenía razón en casi todo, lo que no sabía es si podía vencer esa sensación que me carcomió, ese sentir espeso que me hizo salir huyendo. 

	¿Qué había sido aquello?, ¿temor?, ¿desazón?, ¿disgusto? No, no eran las últimas. Simplemente había tenido miedo de lo que me producía esa mirada verde, limpia, de lo que sentí cuando nuestros cuerpos conectaron, cuando nos fundimos en un devastador orgasmo y me quise quedar ahí por el resto de la vida. 

	Tomé otro trago, fruncí el entrecejo. 

	¿Era eso? Era que la necesitaba a ella como jamás imaginé necesitar a alguien. Rebeca no solo despertó al cazador más brusco que tenía en el interior, sino que también me idiotizaba, me clavaba al suelo y me retrocedía en el tiempo, revolucionando mis hormonas, convirtiéndome en un ser posesivo, dominante que quería venerarla y someterla a partes iguales. 

	Era como si dos personas estuvieran dentro, y no sabía quién ganaría la partida. 

	Me levanté, pagué la consumición y salí del bar. 

	Caminé hacia el auto, como no tenía estacionamiento, lo dejé en la calle, aunque como era una calle de comercio exclusivo, casi no era transitada, más que por personas con recursos para derrochar. 

	Los ojos se me fueron a una joyería. La luz del sol bajaba en medio de las nubes que lo estaban cubriendo y un rayo descendió directo a un rubí, un rubí con forma de lágrima que me recordó el rojo de su piel cuando estaba excitada, la forma en cómo se coloreaba su nívea piel y la hacía ver más sensual, más dulce, como el ángel que era. 

	Sin darle la orden, mis piernas se movieron y me llevaron a la joyería en cuyo aparador se exhibía el collar que terminé por comprar. 

	Sí, necesitaba verla, quería tenerla entre las manos, sentir su cuerpo en más de un sentido, oler su delicioso aroma que me ponía tonto. 

	Lo quería todo con ella.

	No sabía qué lado ganaría, no sabía si el lobo se comería por completo a la caperucita, o si ella lo domesticaría. 

	Solo tenía claro que, tanto mi mente como mi cuerpo, la querían a ella, al bello angelito, a Rebeca, a nadie más. 

	 

	 

	
~Parte 2~

	
Capítulo 47

	Rebeca

	P


	or la noche me excuso con mis padres para no cenar con ellos, alegando que me siento enferma, con dolor estomacal, aunque esto no es más que una mentira, ya que es el miedo lo que me impide acercarme. Ha sido una verdadera suerte que haya almorzado tarde, de otra forma me estaría muriendo de hambre justo ahora, pese a que sé que hambre, es lo que menos tengo. 

	Estoy nerviosa por lo que pasó hoy, parte de mí se siente muy culpable. En general, hay algo distinto que se mueve dentro de mí, me siento, de alguna manera, más conectada con el señor Soler, como si hacer el amor cambiara algo y me uniera por el resto de la vida a él.

	Ya que lo pienso, según la Biblia, los hombres podían tener más de una mujer y, según lo que Dios decía, hacer el amor, era el equivalente a casarse… O eso creo. Tal vez lo estoy tergiversando a mi beneficio, para no verme como una pecadora infiel. 

	Me desparramo en la cama exhalando todo el aire que tengo dentro. 

	Estoy segura de que lo que acabo de pensar es un triste intento por no sentirme sucia y, centrarme más en esa conexión que hoy hice con el señor Soler. 

	Cierro los ojos. Lo mejor es que no sobre analice la situación, porque sé que perdería, y no quiero que esto se sienta más pecaminoso, más inmundo. 

	

***

	En la universidad, localizo de inmediato a Sally. Las imágenes del encuentro con su padrastro me vienen a la mente, como fotos que cambian a una velocidad espeluznante y muestran que soy una mala amiga. 

	Mi cara se calienta y rehúyo su mirada metiéndome a los baños, buscando evadirla. A Dios y a ella, son a los que más les he fallado. Tengo vergüenza, pero sé que no me puedo esconder por siempre. 

	Me enfrento a mi reflejo; me observo en el gran espejo del baño examinando si hay algo distinto en mí, algo que mi mejor amiga pueda notar. Trago saliva, temblando ante la idea de que ella me pueda acusar, cual prostituta en la antigüedad y, termine siendo dilapidada. 

	Veo cada uno de mis rasgos y fuera de verme luminosa, o con algo singular, solo me veo enferma, como si estuviera a punto de vomitar.

	«Mejor, así nadie pensará que ya no soy virgen, mucho menos que me he metido con un hombre casado» ―me animo mentalmente. 

	Inhalo y salgo del baño.

	Me acerco donde está Sally y la saludo emulando mi mejor sonrisa. Por primera vez en la vida, la sonrisa fingida me sale a la perfección y ella no parece notar algo distinto en mí.

	―Oye, ¿qué hiciste ayer? ―me pregunta alegre―. Hubiera querido que saliéramos, pero Mario quería llevarme a un lugar especial, así que al final no me atreví a hacer ningún plan contigo ―cuenta soñadora, con la mirada perdida y una sonrisa dulce.

	Sonrío de forma natural al observar a mi amiga tan llena de vitalidad, tan radiante, de hecho, creo que puedo ver que su piel morena se ve un poco más sonrojada de lo normal.  

	―Hice lo de siempre ―miento sabiendo que entre menos detalles dé, será mejor. 

	―Me lo imaginaba… ―hace un gesto con la mano, restándole importancia y luego sigue hablando sobre su escapada con su novio y lo bien que la pasaron juntos y solos, sin que hubiera nadie que los interrumpiera, y con ello, supongo que se refiere a su madre. 

	Mientras ella sigue hablando, nos dirigimos al primer salón de clase. Ni siquiera me ve, todo el tiempo habla de Mario y no se enfoca en mí, algo que nunca me ha molestado, pero ahora me da cierto alivio. 

	La clase inicia y las dos callamos, prestando atención. 

	A mitad de la clase, el celular me vibra. Me pongo nerviosa sabiendo que las únicas dos personas que me envían mensajes son mi amiga y él. Obviamente, no es Sally; no me enviaría ningún mensaje sabiendo que le pueden confiscar el móvil.

	Me muerdo el interior de la mejilla debatiéndome entre sacar el celular y ver lo que me ha enviado, o seguir como si nada. Desde ayer que nos despedimos, no sé nada de él. No me preocupa, sé que debe estar muy ocupado como para enviar un mensaje, o llamarme, sin embargo, ahora que sé que él se ha puesto en contacto… quiero ver qué dice, quiero saber de él, quiero volver a estar junto a él.

	Mi mente se mantiene entretenida en este predicamento, pero ya no es solo la clase lo que me preocupa o el hecho de que me pueden quitar el celular, sino también el hecho de que Sally me pueda ver y quiera ver mi teléfono, y con ello, se entere de todo.

	El resto de la clase me lo salto, digo, estoy en cuerpo presente y en teoría, aparento estar prestando atención, pero no lo hago, por el contrario. Pienso qué es lo que me habrá puesto, qué querrá de mí. 

	La clase concluye y salgo corriendo. A Sally le digo que tengo que ir al baño y con esa excusa, me escabullo.  

	Camino rápido por los pasillos hasta que entro al baño que, por suerte, está casi vacío, por lo que rápido localizo un cubículo en el cual meterme. Desbloqueo el móvil con las manos temblorosas y el corazón agitado. 

	Estoy sudando, no sé si se debe a la caminata rápida o a otra cosa. 

	Sin más dilaciones, abro el mensaje:

	«No he podido dejar de pensar en ti. Desde ayer, no hago más que pensar en tu cuerpo, soñar con la próxima vez en que lo vuelva tocar. Quiero que nos veamos lo más pronto posible. Si te parece bien, me gustaría que nos viéramos este fin de semana, el sábado por la tarde.»

	Suspiro. 

	Vuelvo a leer el mensaje. Es como si sus palabras tuvieran vida y sus manos volvieran a mi cuerpo, haciéndolo vibrar. 

	El señor Soler tiene algo que me seduce, no sé qué es, pero no puedo evitar sentirme así. 

	Tecleo una respuesta rápida y se la envío sin estudiar mucho lo que he puesto, debido a que me da miedo hacerlo. 

	«También quiero verte, y sí, creo que puedo el sábado por la tarde, solo dime qué hacer».

	Descargo el baño para que nadie piense mal y luego salgo del cubículo. Me lavo las manos y me echo agua en la cara y en la parte trasera del cuello, bajando mi temperatura. 

	Me veo al espejo una vez más, los ojos me brillan, haciendo que los iris se me miren más verdes. Es extraño lo que ese mensaje ha provocado, sin embargo, me gusta. 

	Resoplo y me dirijo de nuevo a las clases. Por suerte, al llegar al salón, Sally está hablando con alguien más, así que no me voltea a ver; creo que ahora sí hubiera advertido algo distinto.

	Durante las clases, mi mente va una vez tras otra a lo que pasó en esa habitación, a lo que el señor Soler me hizo, a lo que me provocó. La cara se me calienta y siento las orejas en llamas. El cuerpo entero me cosquillea y quiero que sus manos me vuelvan a tocar. La boca la tengo extrañamente reseca y no escucho nada más allá de mis propias pulsaciones. 

	Para no perderme la clase y, con la promesa que luego repasaré todo, grabo la clase y dejo que mi mente vague por su cuerpo y el mío, juntos, complaciéndonos. Sin poder evitarlo, pienso en esa flecha que lleva al fruto prohibido, en sus músculos flexionándose y tensándose, acompasando sus movimientos y sus embestidas.

	Me muerdo el labio inferior, junto los muslos y trato de calmar esa sensación que se me ha alojado en el sexo. 

	Sacudo la cabeza y me reprendo, no solo por estar pensando en ello, sino porque estoy en un lugar público y cualquiera lo podría descubrir. 

	¡En qué estoy pensando!

	Cierro los ojos, apretando con fuerza los párpados. 

	Debo parar, si no, la lista de mis pecados será mucho más larga de lo que debería. Al menos tengo que atenuar todo lo demás para así no terminar siendo removida de esta tierra a causa de mi concupiscencia. 

	El resto del día me la paso tratando de no pensar mucho en el sábado, o en lo que pasó ayer, pero continuamente vuelvo a Aaron. Entre clases, hablo con Sally y me distraigo un poco, aunque no tanto como quisiera, lo que se debe a que, su único tema de conversación es Mario. 

	No entiendo cómo Sally no se da cuenta que no la quiere bien. Quisiera hacerla reaccionar, pero no ganaría nada con ello, sé que Sally lo vería como una traición y solo terminaría perjudicando nuestra amistad. No le gusta que hable de su novio, mucho menos si es para decirle algo malo, incluso cuando la engañó y la lastimó mucho, no permitió decir ni una ofensa en contra suya. 

	Al finalizar las clases, Sally me propone salir a comer al centro comercial, a uno de sus lugares favoritos de comida. Le digo que no puedo, debido a que no he pedido permiso y que papá no me va a dejar hoy y demás. Le invento un montón de excusas con el fin de llegar a casa y, hacer algo que estuve pensando durante los últimos 45 minutos de clase. 

	Se me ocurrió, mientras la profesora estaba arreglando algo del proyector, que debería mandarle una foto al señor Soler de mis nuevas adquisiciones… Creo que es buena idea que vea en lo que me he gastado su dinero. 

	―Podrías pedirle permiso a tu madre, seguro que te deja ―trata de convencerme ilusionada, jalándome del brazo, poniendo esa cara de cachorro que por norma me convence. 

	Por una parte, quiero decirle que sí, esa parte es la que se siente culpable, por otro lado, no quiero posponer por más tiempo mandarle un mensaje al señor Soler. Quiero poder hablar de nuevo con él. Desde que le respondí, no he obtenido una respuesta suya, y eso me tiene un poco inquieta. Debe estar muy ocupado…

	―No creo que sea buena idea, Sally, pero sabes qué, creo que podrías llamarle a Mario para que vaya contigo y así estar mucho más tiempo juntos y hablar sobre cómo te fue en el día. Ya sabes, lo usual. ―Me encojo de hombros. Se me escucha más emocionada de como estoy en realidad, como si de verdad me creyera que esa es una buena idea. 

	―Mario no va a querer, no le gusta ir a centros comerciales, mucho menos ir a comer a un sitio tan concurrido ―se queja ella, desinflándose y encorvándose.

	Resoplo y me reacomodo el cabello. 

	―Déjame que pregunte. Si me dicen que no puedo ir, no tendré más opción que hacer caso ―indico dejándome llevar por el remordimiento de ser una mala amiga. 

	―Ya lo sé. Sé que tú no eres desobediente ni mentirosa ni nada ―se burla con una gran sonrisa en los labios, olvidándose del hecho de que a su novio no le gusta que los vean juntos en lugares públicos. 

	Le indico que me dé unos minutos para hablar con mamá y, por primera vez desde que soy amiga de Sally, quiero que de verdad no me dé permiso. En otras ocasiones he sentido este sentimiento de negarme a salir con mi amiga, pero jamás porque quiero hacer algo morboso. Anteriormente era porque quería protegerme de lo que el señor Soler me hace sentir, pero ahora es lo contrario. 

	Mamá me responde al segundo timbre y, sin dejarla hablar mucho, le comento que Sally quiere ir a almorzar conmigo. De alguna forma, le hago entender de que es algo trivial y sin importancia, que es una comida, nada más. 

	―¿Sabes qué, Rebeca? Te lo mereces… Has estado siendo muy responsable, sobre todo, has estado yendo a la iglesia constantemente. Tu padre no pondrá ningún «pero». Por supuesto, puedes estar fuera hasta las tres de la tarde, antes de que dé esa hora debes estar en casa ―me advierte con su voz cantarina, mientras escucho el tintinar de los platos.

	Le agradezco sintiéndome tensa y decepcionada.

	Junto a Sally, abordamos un taxi que nos lleva al mismo centro comercial en el que me encontré con él. Sin ningún impedimento, dejo que mi mente me regrese hasta ese día. Mientras, Sally comienza a hablar sobre la ropa que quiere comprar. Me mete a una de las tiendas que hay, donde adquiere una minifalda muy corta que apenas le cubre el trasero y una camisa muy ajustada.

	―A Mario le encantará cómo me queda. ―Alza las cejas. Saca una tarjeta de crédito para pagar las prendas. 

	Le sonrío y le doy el visto bueno. Considero que la falda es muy reveladora y, junto con la camisa, hace que Sally se vea menos refinada de lo que es, algo que siempre consideré imposible, y que hoy me doy cuenta de que no es así. 

	Me hace ir a algunas tiendas más para comprarse tonterías, como aretes, pulseras y demás. 

	―Papá me está dando mesada. Desde este mes, el dinero que antes le depositaba a mamá, me lo está dando. Aaron paga lo demás. ―Se encoje de hombros, risueña. Desvía su atención a una gargantilla de oro rosado, que a simple vista se ve muy cara.

	La sangre me hierve al escuchar cómo despilfarra su dinero. No me gusta que Sally lo vea como su banco y que no lo trate con más respeto, al final, se supone que es su padrastro.

	Cierro los ojos por un segundo y me doy cuenta de que me estoy molestando por algo que no me incumbe, al fin y al cabo, también tengo dinero que le pertenece…

	Sin atreverme a decir nada, entramos a la tienda donde obtiene la gargantilla. Después, nos vamos a comer a su lugar favorito, donde pide un montón de platillos, que ni nos terminamos de comer. Como siempre, paga la comida, pero esta vez, se luce más, dejando una propina de casi el 50 %. 

	Cuando termina de pagar, el celular me timbra, avisando que un mensaje nuevo acaba de llegar. Con disimulo, meto la mano en el bolso y pongo el aparato en silencio a fin de que nadie lo escuche. 

	―Debería ir a casa ―le aviso enseñándole el reloj, en el cual falta un poco menos de media hora para las tres de la tarde.

	―Vámonos entonces, no quiero que luego tus padres te nieguen otra salida porque llegues cinco minutos tarde ―se burla sin ser ofensiva. 

	Nos atravesamos el centro comercial para salir por la entrada más cercana a mi casa, pasando por la tienda en la que he comprado la lencería que me indicó el señor Soler. 

	Sally se detiene al ver el mismo modelo que me he comprado, el mismo que casi no cubre nada. 

	―Me gusta ese ―lo señala.

	―Debemos irnos ―la apuro, jalándola del brazo. He comenzado a sudar. El corazón se me ha acelerado, sobre todo, al ver a la misma dependienta que me lo vendió. 

	¿Qué pasa si me reconoce? 

	Sigo jalando a Sally. Me muerdo el interior de la mejilla para reprimir esa réplica ofuscada que amenaza con salir, delatándome. 

	―Bueno, vámonos, de todas formas, creo que es mucho para mí. No es mi estilo ―se excusa.

	Frunzo el ceño al escucharla decir eso. 

	Un momento, si eso le parece muy revelador a ella, la misma chica que acaba de comprar una falda que por poco no la cubre… ¿significa que quizás me estoy extralimitando?

	―¿A qué te refieres con que es mucho? ―cuestiono queriendo saber su opinión, mientras el estómago se me revuelve. 

	―Verás, la tela es muy transparente y no deja nada a la imaginación. Parte de la función de la lencería, es que tu cuerpo se vea cubierto de una forma sensual. En mi opinión, que sea tan pequeño y a la vez transparente, es mucho. Lejos de verme sexy, me vería vulgar. ―Sin agregar más, se gira y sigue el camino hacia la salida.

	Salimos del centro comercial y nos metemos a un taxi, Sally le da al conductor mi dirección. 

	Me quedo pensando en sus palabras. Me arrepiento de haberle hecho caso a la dependienta. Sally debe tener razón. 

	Rasco mi cuello con insistencia.

	―¿Te pasa algo? ―pregunta, alzando una ceja. Ladea la cabeza y me mira con atención.

	Niego y sonrío, sin poder quitarme sus palabras de la mente.

	Llegamos a casa y nos despedimos.

	Entro y saludo a mamá como autónoma. Me pregunta sobre cómo me fue en el día y le respondo con un simple «bien», sin apenas entonar. Tengo muy metidas en la mente las palabras de Sally. 

	No estoy tan segura de querer mandar las fotos al señor Soler. ¿Qué pasa si piensa que soy una cualquiera?, ¿o una mujer vulgar que no merece su atención? 

	Me encierro en la habitación y veo los dos conjuntos, para después volverlos a guardar en su escondite. Cuando los compré, no me quise ver mucho en el espejo, solo me cercioré de que me quedaran, ahora creo que fue una mala decisión. Seguro la dependienta me vio cara de prostituta, me olfateó y notó que mi cuerpo apesta a pecado. Puede que sepa diferenciar entre la amante de un hombre casado y refinado, y una mujer decente que solo quiere acrecentar la llama en su matrimonio. 

	Jalo mis cabellos y me siento en el suelo.

	No me había dado cuenta de lo que la relación clandestina que tengo con el señor Soler me hace… Soy su amante. 

	Paso una mano por mi frente. 

	¡Dios mío, qué estoy haciendo!

	Respiro hondo, buscando calmarme. 

	Recuerdo el mensaje que tengo en el celular. Agarro el bolso y busco el aparato, abriendo en el instante el mensaje para poder leerlo.  

	«Espero que esta vez lleves puesto algo rojo, me encantaría verte con ese color, aunque te prefiero desnuda y bajo mi cuerpo, gimiendo mi nombre».

	Trago saliva con dificultad. Tengo la boca reseca y todo el cuerpo siente sus palabras como si las hubiera susurrado, impulsándome a apagar la duda y encender otra cosa.

	Yergo la espalda y me doy valor para no dejarme llevar por las palabras de Sally. Puede que solo estuviera hablando de su caso, pero yo no tengo su cuerpo voluptuoso. Lo que a ella se le ve vulgar, a mí se me debe de ver normal. Sí, eso es. 

	Con ese autoengaño consciente, registro, otra vez, entre mis cosas hasta hallar los dos conjuntos. Los pongo sobre la cama, estirados. Tomo dos fotos y se las envío al señor Soler, junto con un mensaje en donde le advierto que, si alguno no le gusta, todavía los puedo cambiar. 

	Meto las prendas en su escondite.

	No han pasado ni cinco minutos cuando mi celular suena, pero esta vez no es un mensaje; es una llamada. 

	Afligida y con el corazón en la mano, me meto en el armario cerrándolo para que mamá no me escuche. Resoplo, bajando los niveles altos de adrenalina que se precipitaron en mi sistema. Contesto.

	―No puedes dejarme así. Quiero vértelos puestos ―exclama en el mismo momento en que respondo la llamada, sin dejarme hablar. Su voz suena ligeramente más grave que lo usual. 

	Se me mueven las entrañas, como si sus palabras tuvieran algún poder especial, como si con solo hablar, me doblegara ante sus deseos.

	Los dedos de los pies se me encojen y siento un escalofrío que me recorre todo el cuerpo, acabando en… Respiro.

	―Dime, ¿cuál deseas que lleve el sábado? ―juego, sintiéndome sexy y, de alguna forma, con más valentía que antes, como si ya no me importara nada más. 

	Solo quiero escuchar su voz volviéndose más turbia, más ronca. 

	Muerdo mi labio inferior. Inhalo entrecortado y paso una mano por el pecho estrujando mi garganta. Siento como si algo me quemara por dentro, algo que hace que me remueva en mi sitio, ansiosa. 

	―Lo que quiero es que ahora mismo te los pruebes y me mandes unas fotos, necesito ver cómo te quedan, quiero verte, quiero poder tenerte… 

	Me relamo los labios y cruzo mis piernas. 

	―No sé si sea buena idea ―replico. En parte, lo quiero provocar más, pese a ello, no deja de ser una realidad. 

	―Esas fotos solo serían para mí. Me harías muy feliz si me las mandaras. No aguanto las ganas de verte, quiero poder sentir tu suave piel, sentir tus labios contra los míos, y no, no me refiero a tu boca… ―Su voz tiene un toque irónico que le hace sonar más sexy.

	Me muerdo el labio inferior entendiendo bien a qué se refiere. De pronto, tengo mucho calor. Esa llama que amenaza con fundirme me está consumiendo. 

	―Te dejaré pensarlo, pero ten en cuenta que me harías muy feliz. En cuanto al sábado, te pasaré a traer al mismo lugar de siempre, solo dime a qué hora ―menciona recompuesto, con la voz firme. 

	Un balde de agua fría me cae en el cuerpo cuando cambia de tema. Quería seguir jugando. Supongo que esto no llevaría a ningún lado y solo me haría sentir más ansias. 

	Me lo pienso por un pequeño lapso. 

	Podría fingir que voy al culto del sábado, de esa forma no tendría que decirles a mis padres, es decir, no tendría que pedir permiso.

	―Puedo ir a las cuatro de la tarde, quizás un poco antes, aunque no puedo quedarme por mucho tiempo. 

	―Me parece buena hora. Ojalá pudieras quedarte toda la noche conmigo, estar juntos por muchas horas, poder tomar tu cuerpo una vez tras otra. ―Su tono anhelante remueve todo en mí.

	Suspiro, deseando lo mismo, pero sé que eso no se puede.

	―Quisiera… No podría hacerlo; mis padres no me dejarían ―medito cabizbaja, sin darme cuenta de que lo he dicho en voz alta. 

	¡Tarde, Rebeca!

	―¿En serio? ―pregunta, intrigado.

	―Sí, bueno, no sé si lo has oído por Sally o su madre, pero en mi familia somos muy religiosos y nuestros principios son muy rígidos, en especial los de papá. Papá es una persona muy particular que siempre sigue las normas religiosas dadas por la Biblia. Y, en realidad, eso es lo que más me causa conflicto con lo nuestro ―bajo más la voz, decaída. La culpa regresa a mí.

	―Creo que todas esas normas están hechas por personas que no saben lo que es vivir ―alega sin matizar la voz, por lo que no puedo saber si lo dice bromeando o muy enserio―. Me guio más por el hedonismo, donde el placer es lo bueno, y es que no creo que, si exista un Ser supremo, nos mande aquí a la tierra a sufrir y a llenarnos de remordimientos. Lo nuestro no tiene nada de malo. No debes sentirte mal, ¿o acaso no lo disfrutas tanto como yo?, ¿acaso no te gusta cuando nuestros cuerpos están conectados, cuando mis manos están en ti?

	Me muerdo el interior de la mejilla.

	―Creo que tú necesitas cambiar ese pensamiento, estudiarlo desde otra perspectiva. Seguro que tu dios no se enoja por lo que estás haciendo. Estás feliz y eso es lo único que importa, ¿verdad? ―cuestiona.

	Su razonamiento no parece del todo descabellado. Podría refutarlo fácilmente utilizando la Biblia, pero la verdad es que no quiero hacerlo, no quiero seguir esos cánones que me impiden estar junto a él, no quiero que nadie nos separe, quiero estar a su lado, así como cuando estuve tocando su pecho, viéndolo tan relajado, tan idílico que parecía todo un sueño.

	―Sí, supongo que tienes razón ―concuerdo soltando una gran carga de mis hombros, percibiendo que algo más ha cambiado en mí―. De cualquier forma, no puedo ir en contra de mis padres…

	―Lo sé. Entiendo bien por qué lo haces. No te preocupes, algún día lograremos hacer todo lo que queramos…

	Espiro con pesadez. 

	―Hablamos luego, tengo que seguir trabajando ―dice antes de colgar el teléfono sin que me pueda despedir. 

	Me quedo sentada en el suelo de mi armario, soñando con ese día en el que ya no haya más barreras entre nosotros, en el que podamos seguir haciendo el amor por la noche, o incluso estando juntos sin movernos como el miércoles durante esos pocos minutos, mientras nuestras almas conectaban y no había nada más en el mundo que nosotros. 

	Quiero eso por el resto de mi vida… Y no habrá nada que me lo impida.

	«Perdón, Dios, pero ya no puedo seguir siguiendo tus ideales, ya no puedo con tus mandamientos, me sobrepasan y sé que está mal, sé que mis pecados se acumulan y que tarde o temprano el fuego eterno del infierno me alcanzará, pero también sé que todo esto habrá valido la pena» ―rezo, sintiéndome liberada y a la vez, miserable. 

	 

	
Capítulo 48
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	l viernes me levanto como de costumbre, dispuesta a ir a clases con todo el ánimo del mundo, contenta porque he tenido un dulce sueño en el que estaba a su lado. Creo que el señor Soler se equivocó en algo, pese a haber visto su cuerpo, no lo he soñado, al menos no estando dormida. Debo admitir que sí me he imaginado su cuerpo, sus manos en mis curvas, pero no lo he hecho dormida. 

	El sueño que he tenido era mucho más romántico. Me hablaba al oído, me decía todo lo que le gustaba de mí. Estábamos en un bosque lleno de vegetación muy hermosa; árboles altos con hojas de distintos colores otoñales, flores silvestres de diversos matices que hacían más resplandeciente la visión. El sol calentaba nuestros cuerpos sin sofocarnos. Estábamos abrazados viendo el cielo, mirando el pasar de las nubes o, en dado caso, admirando el movimiento de la tierra, sin decir nada, solo conviviendo con el entorno. 

	Suspiro y me preparo para las clases. 

	Desayuno junto a mis padres en el mismo silencio de todos los días, como si nada hubiera cambiado, pese a que sí he cambiado. 

	Al terminar, papá se despide de mamá, como de costumbre y, luego se va directo a su trabajo. Ayudo a llevar los platos al fregadero y me despido de mi progenitora, lista para que este día comience y acabe cuanto antes y, de esa forma, verlo.

	Llego a la universidad y me encuentro con Sally. 

	―¿Qué tal tu día? ―pregunto sonriendo de oreja a oreja, sin sentir ningún tipo de molestia o remordimiento por estar feliz mientras la traiciono. 

	Desde la conversación de ayer con Aaron, me di cuenta de que era una tontería seguir torturándome, ya no quiero vivir así, no quiero vivir sintiéndome una basura, no me lo merezco. Solo estoy disfrutando tener a alguien que me ve más allá de las faldas largas y ropa holgada. Me gusta tenerlo para recordar que soy una mujer más allá de mis creencias y principios. No voy a dejar que nada ensombrezca esa felicidad, ni siquiera Sally, mucho menos mi familia o mis credos.  

	Además, todo estará bien mientras pueda mantenerlo en secreto. 

	―En realidad, estoy un poco enojada ―contesta con el entrecejo fruncido, volviéndome al presente.

	―¿Por…? ―inquiero, prestando atención.

	―Ayer me peleé con Mario. No quiere ir conmigo a la boda de una de las primas de mamá. Mamá me contó que su prima se va a casar dentro de unas semanas, todo porque… ya sabes ―hace un gesto con las dos manos mostrándome que la susodicha está embarazada―. Le dije a Mario que sería buena idea que fuéramos juntos, como pareja que, así como la boda de mamá, sería en un lugar muy hermoso, cerca de la playa, porque, por lo visto, a Adriana, la prima de mamá, le gustó mucho su boda y ahora le quiere copiar. ―Sally habla de una forma atropellada, sin dejarme procesar sus palabras―. Insistí por un momento, le dije que tendríamos todo un fin de semana juntos, que tendríamos una habitación solo para nosotros, que pasaríamos un fin de semana rico en el que podríamos hacer un paseo súper romántico caminando sobre la arena. Me imaginé todo lo que ponen en esas novelas cursis. ―Se sienta en una banca y se queda viendo el pasto bajo sus pies.

	―¿Y qué es lo que te dijo? ―inquiero, más para que se siga desahogando, porque la respuesta me la sé. Seguro es lo mismo que le dice siempre…

	―Me dijo que era muy pronto para formalizar a ese grado la relación, que la única razón por la que había conocido a mis padres fue porque su tío iba a estar apoyándolo, que de otra forma nunca lo hubiera hecho. ―Su voz se va apagando a medida que habla. 

	Me siento a su lado y pongo la mano en su espalda. Le masajeo y reconforto. 

	―A veces creo que Mario no me tiene la misma estima que yo a él ―reniega, apesadumbrada. 

	Quiero decirle que es justo lo que sucede, pero me da pena; está muy ilusionada con su novio y pese a que él no siempre se comporta como debería, sé que, en cierta medida, mi amiga no está preparada para soltarlo. Darle la razón, solo le quebraría el corazón y no lograría nada. 

	Me quedo a su lado, callada, hasta que se hace la hora de entrar a clases y nos encaminamos al salón. 

	A pesar de las circunstancias, no aminoro mi ánimo, hay algo que me hace sentir muy dichosa, sonreír por todo y por nada. Presto atención a clases, pero por alguna razón mi cerebro no necesita estar muy concentrado para entender todo. Es como si hubiera un halo de plenitud que hiciera que todo el entorno se viera mejor que nunca. 

	¡Vaya cosa!

	Las clases concluyen y me quedo hablando con Sally un rato, de pronto, la miro analizándome con el ceño bien fruncido y la boca un tanto abierta.

	―Sé que, por norma, eres una persona bastante positiva y en general, feliz, pero aquí hay algo más… Acaso… ¿será que te gusta alguien? ―pregunta cambiando totalmente su rostro, ensanchando su sonrisa de complicidad y abriendo más la boca, sorprendida y encantada. 

	―No, no. De qué hablas, estoy como siempre ―alego tratando de sonreír menos. 

	―No es cierto, hay algo diferente en ti, lo llevo distinguiendo desde la mañana, aunque creo que viene desde un poco antes. No te ves tan nerviosa. ―Ladea la cabeza y me estudia con su mirada suspicaz.

	Trago saliva con dificultad y me digo mentalmente que no hay razón por la cual preocuparse.

	―Sí, se me hace que ya hay un hombre en ese corazoncito ―bromea, puyando mi brazo con el dedo índice. Sonríe, esa sonrisa infantil que le achica los ojos―. Se te nota… Dime, ¿dónde lo conociste?, ¿quién es?, ¿lo conozco?, ¿cómo es?, ¿cuánto tiempo llevas con él? Cuéntamelo todo, necesito saber quién se llevó el corazón tan dulce de mi amiga. ¡Tengo que saberlo todo!

	Me rasco el cuello un tanto nerviosa. No sé qué contestar. Quizá deba mentir, lo mejor sería negar todo… No, no puedo negarlo, conozco a Sally, es capaz de ponerse en plan investigadora si no sacio su curiosidad.

	―Bien, te contaré algunas cosas, pero no quiero decir todo, porque todavía es pronto y me da miedo por mis padres ―miento y evado la verdadera razón para no decir la verdad. 

	Asiente y espera cual niña pequeña que quiere el postre que más le gusta.

	―Lo conocí en la iglesia, es nuevo. ―Armo la primera mentira plausible que se me pasa por la cabeza―. Proviene de una familia igual de conservadora que la mía y, por ahora, no queremos que nadie lo sepa. ―Me encojo de hombros dando a entender que es por la situación―. Así que nos hemos visto, llamado o mensajeado, nada del otro mundo ―le resto importancia.

	―¿En serio? ―Alza una ceja―. Me parece que esto es impresionante, casi esperaba que te convirtieras en monja ―comenta muy asombrada y complacida con los datos que le acabo de dar―. Bueno, ya decía que había algo raro en que fueras más veces a la iglesia, ¡vamos!, que casi pareces rata de iglesia, yendo todo el rato. ―Codea, molestándome. 

	―Sí… bueno, me tengo que ir, hablamos luego ―me desembarazo, antes que se le ocurra seguir preguntando y trate de indagar más y tenga que inventarle más cosas. 

	Nos despedimos las dos y cada una se va por su lado. 

	Al llegar a casa, almuerzo con mis padres. Papá me pregunta sobre las clases y sobre cómo llevo las materias, sobre si ya por fin logré mejorar esa materia que según «me estaba costando», de inmediato me doy cuenta de que su pregunta tiene que ver con la mentira que di para poder ir a la boda de la señora Aida. Le respondo que voy mejorando y le comento que dentro de poco tendré los exámenes finales, algo que es verdad. 

	―¿Siempre tienes pensado hacer la pasantía? ―consulta, antes de meterse el último bocado de comida. 

	Una sonrisa grande se me instala en el rostro.

	―Sí, estoy muy emocionada con ello ―respondo pensando en esa oportunidad que se me presentó hace algún tiempo, sobre hacer unos meses en la clínica geriátrica pro-bono que pertenece a uno de mis actuales maestros.  

	La pasantía se la ofreció a las mejores notas que hay en la materia y yo fui una de las afortunadas en tenerla. No me van a pagar nada, pero voy a tener experiencia, algo que nunca había pensado en ganarme sin hacer el mayor esfuerzo. La clínica trabaja con ayuda de estudiantes y personal calificado que llegan allí como voluntarios, por lo que siempre están buscando ayuda, pero no contratan a cualquiera. 

	Además, con esta pasantía, el otro año podré hacer una en la clínica, pero en la pediátrica. Ambas clínicas funcionan bajo la organización de una ONG, por lo que a los estudiantes les dan la posibilidad de entrenarse en las dos áreas con las cuales trabajan. La verdad, me siento muy enamorada de la idea de trabajar en cualquiera de las dos. 

	Papá no dice nada más. Termina de comer y regresa a su trabajo. 

	Mamá y yo nos quedamos arreglando los platos y lo que sobró del almuerzo. Dejamos la casa como si nada hubiera ocurrido. 

	Una vez terminamos, ella se va a la sala, directo a ver su novela, y yo me voy hacia mi cuarto, para poder estudiar un poco y hacer la tarea que tengo pendiente. 

	A las horas, me llega un mensaje del señor Soler, es decir, Aaron. Es una tontería seguirle llamando señor Soler en mi mente. He decidido llamarle por su nombre de pila.

	«Ya quiero que sea mañana, me muero por verte y tocarte».

	El mensaje es corto, pero me hace jadear. 

	Lo releo una vez tras otra, soñando con sus palabras, recordando el sueño que he tenido.

	«Yo también quiero verte».

	Le mando la respuesta, una respuesta corta. Siento cada una de esas palabras que he escrito, como si estas quemaran mis venas, mis músculos y cada parte de mi cuerpo. 

	Su respuesta llega a los poco segundos.

	«Todavía me debes las fotos. Está bien, voy a verlos en vivo, ya sé que eso puede ser mucho para ti, mi lindo y especial ángel».

	 Muerdo mi pulgar, emocionada por sus palabras. ¡Qué considerado! Aaron está demostrando que me conoce más allá de lo que me imaginaba.

	Sabe cómo soy…

	La agitación crece. 

	Un nuevo mensaje llega al instante, casi al mismo tiempo que el anterior. Deprisa, lo abro.

	«Sin embargo, en compensación, quiero que te pongas el más revelador mañana…»

	Sé a cuál de los trajes se refiere. Sé que quiere verme con esa lencería que Sally dijo que era muy vulgar. 

	Repiqueteo con los dedos sobre el escritorio. Me levanto de la silla con una idea en mente. Cierro con llave la puerta, sin hacer ruido. Voy hasta donde están los conjuntos de ropa interior y saco el modelo que me quiere ver puesto. 

	Todavía no he apreciado mi cuerpo en el conjunto. Cuando me lo probé, no pude valorar bien cómo me quedaba y quiero hacerlo ahora, así mañana estaré segura a qué atenerme. 

	Sin más dilaciones, me desvisto por completo y me pongo el corpiño transparente, junto con las pequeñas bragas a juego. El rojo del conjunto se difumina con mi piel quedando de un tono más oscuro, aunque eso creo que se debe a que su tonalidad no es roja, sino una como color vino. Mi piel resalta con este color haciéndome ver más blanca. Observo las copas del sostén y como no tienen ninguna clase de relleno, mis pechos se ven del mismo tamaño, aunque debo admitir que se ven más juntos y firmes, lo que hace, inevitablemente, que se vean mucho mejor, además, las trasparencias hacen que las areolas sean más perceptibles y que mi pezón se yerga a causa del contacto con la peculiar tela. Bajo los ojos hasta toparme con el inicio de las bragas, que están justo en la pelvis, haciendo mi abdomen más largo de lo que es, pese a ello, mis piernas no se ven cortas y creo que eso se debe al diseño semi francés de las bragas. Por suerte en la parte de abajo, la tela parece ser menos transparente, por lo que no se logra ver nada. Me giro un poco y observo mi trasero descubierto notando un pequeño lunar que tengo en el cachete izquierdo, que le da cierto atractivo a mi cuerpo. Veo esos dos cachetes blancos y firmes. Por lo que puedo distinguir, aparento tener más trasero del que creí. Es increíble cómo esa parte de mi anatomía se ve más realzada con esta prenda. El pequeño triangulo de tela que sobresale de entre mis mejillas, queda en la espalda baja y hace que estas se vean con esa forma de corazón que sé que a muchos les encanta. 

	Analizo mi cuerpo entero, con todo y lo que dijo Sally sobre el conjunto, me gusta. No sé, hay algo excitante en la tela transparente y en la forma en que revela todo y a la vez no lo hace. 

	Llevada por la emoción, me acuesto en la cama y hago poses en las que me gustaría que Aaron me viera, sintiéndome sexy y voluptuosa, como esas modelos que tanto salen en las revistas. 

	Cambio de posición varias veces y, percibo cómo crece esa excitación que yo misma estoy creando. El calor en mis partes íntimas aumenta y aumenta.

	Ya tengo ganas de ver a Aaron mañana. No me arrepiento de haberle hecho caso a la dependienta, sé que, así como a mí me ha gustado jugar ahora, a Aaron le gustará cómo me veré mañana. 

	Me levanto de la cama y me vuelvo a poner mi ropa. 

	Papá vendrá pronto y ya no tendré la privacidad que ahora tengo. 

	En definitiva, ya estoy lista para mañana, para ver a Aaron, para poder estar con él, para percibir el mismo poder que sentí al ponerme el anterior conjunto, y lo mejor, ya no tengo miedo, ya no hay dudas, quiero estar con él.
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	us manos están sobre mi cuerpo, magrean mis sensibles pechos, que ahora están a su merced esperando a que su cálida boca se acerca a ellos y aumente ese éxtasis que ha creado. 

	Muevo las caderas sobre su duro miembro. Todavía voy vestida y esta vez, estoy sobre él, controlo la situación. Tengo las manos sobre sus duros pectorales y noto el calor que emana de su cuerpo.

	―¡Aaron! ―gimo su nombre, alterada, moviendo más las caderas, queriendo sentir más el contacto entre nuestros cuerpos, pese a que la tela de la ropa interior nos impide hacerlo a plenitud. 

	

***

	Me despierto con el corazón acelerado y la boca reseca. 

	¡Ese sueño sí que fue muy distinto a los demás…!

	Parpadeo varias veces y me doy cuenta de que ha amanecido. Tomo el móvil de la mesita de noche y veo que no es tan temprano. Quisiera que fuera más temprano, de esa forma, podría tratar de seguir soñando. 

	Fue un sueño diferente, pero igual de excitante que los otros que he tenido. Ya quiero que se haga tarde, así ver a Aaron.

	Me levanto de la cama y voy directo al baño a darme una ducha rápida, aunque planeo volver a bañarme antes de ir a la «iglesia».

	Por la mañana, ayudo a mamá con los quehaceres de la casa, desayuno un poco de fruta y algo más. Desayuno sola, mis padres ya han comido. He tenido que hacer un desayuno más frugal debido a que papá tiene la regla de que solo puede comer quien esté despierto, de lo contrario, tendrás que velar por ti mismo y ver qué comes después. 

	Como a las diez de la mañana, mamá me indica que me dejó un poco del desayuno en la cocina, a escondidas de los ojos de papá. Le agradezco y como más, estoy famélica. 

	A diferencia del miércoles, no tengo nervios, solo estoy ansiosa. Quiero que ya sea la hora pactada. 

	Con mamá hacemos el almuerzo y esperamos a papá para comer los tres juntos, lo que hacemos en silencio. Al terminar, lavo los platos y me retiro, directo hasta mi cuarto, donde estudio una hora y media, antes de ponerme nerviosa por lo que sucederá en poco tiempo. 

	Me ducho, esta vez con más pericia. Me pongo el atuendo minúsculo que he comprado para la ocasión. Al principio, me siento incómoda, pero en cuanto me veo en el espejo del baño, me doy cuenta de que la dependienta tenía toda la razón del mundo y que, en realidad, me veo mucho mejor de lo que calculé. Hay cierta exuberancia en el hecho que se me transparente las areolas siendo la misma tela la que da ese toque elegante que suaviza la vulgaridad implícita en la misma. 

	Me veo de un lado y otro. Complacida con mis curvas, me coloco lo demás de la ropa. 

	Vuelvo a mirar en el espejo. No, no hay nada distinto a simple vista. 

	Dejo mi cabello suelto debido a que lo tengo húmedo y ya no lo puedo secar; se me ha venido el tiempo encima. 

	Termino de arreglarme y le digo a mis padres que me voy a la iglesia, al «culto juvenil». Papá solo asiente y mamá me desea buen viaje.

	Al salir de la casa, me espero unos segundos y camino en dirección al centro comercial, dirección contraria de la iglesia. No me detengo a pensar que esto puede parecer sospechoso, ni nada. 

	Una vez estoy en el centro comercial, envío un mensaje rápido a Aaron. Le aviso que ya voy hacia el subterráneo y así me diga dónde está. 

	El ascensor se abre y Aaron me pone un mensaje diciéndome dónde está estacionado. Cual suricato, observo alrededor y me encamino hacia su automóvil. Cuando entro en este, lo veo, sentado en el asiento del piloto, con un traje negro que se le entalla de manera correcta, resaltando sus músculos, por dentro lleva la típica camisa blanca y una corbata roja. 

	―Es para combinar ―exclama pasando una mano por su corbata, sonriendo, esa sonrisa tan típicamente suya. 

	Parpadeo, engatusada por esa linda expresión que me derrite desde adentro, que prende esa llama que luego me consume. 

	Sin decir nada más, se acerca y me besa comiéndome la boca, en una danza en la que también participo. Coloco las manos en su rostro y lo beso con la misma intensidad, dejo atrás a la chica tímida que antes tenía miedo de moverse. 

	Me acerco, eliminando ese pequeño espacio que hay entre nosotros, hasta que casi estoy sentada a horcajadas sobre él. 

	Detiene el beso alejándose un poco, poniendo su frente en la mía, respirando agitado. 

	―Vámonos, si no, no podré contenerme ―susurra y se reacomoda los pantalones. 

	Sonrío al entender a qué se refiere. Me acomodo en mi asiento colocándome el cinturón de seguridad. Mientras, enciende el auto y lo pone en marcha. Conduce más rápido que antes y me mira de soslayo a cada momento. 

	A los pocos minutos, estaciona el vehículo en el mismo puesto de antes. Me tengo que morder la lengua para no hacer preguntas sobre este lugar. Sé lo que ha dicho, pero soy consciente que debe haber más que solo eso. 

	No entiendo cómo es que existe un lugar como este. 

	«Sí, sí lo entiendo, pero me hago la tonta» ―me regaño mentalmente, para después apartar de mi cerebro esa idea que no me apetece escrutar. 

	Dejo atrás cualquier pensamiento y me bajo del auto junto con Aaron. Nos encaminamos hacia el elevador, que abre de inmediato. Entramos los dos, me quedo mirando hacia las puertas. Me observa, recostado en la esquina del ascensor, sonriendo pícaramente, con los brazos cruzados sobre el pecho. 

	―No sé, hay algo en ti, algo diferente, algo que te hace ver… más sensual. ―Suspira profundo―. Aún no sé qué es, pero lo noto, y me encanta ―suelta un leve gruñido que me hace morderme el labio. 

	Sacudo la cabeza, cada vez estoy más atontada. Desde mi punto de vista, él es el que me está provocando como nunca lo había hecho. Verlo en ese traje tan pulcro y elegante, con el cabello bien peinado, haciendo que sus canas le den ese toque refinado que solo los hombres de su edad y presencia tienen. 

	Relamo mis labios y lo veo fijo. 

	―Sí, hay algo muy diferente en ti… ―medita sin dejar de sonreír.

	El ascensor timbra, avisándonos que hemos llegado. Aaron me hace una seña para que me encamine primero. Me abraza por la espalda y olfatea mi cuello, mandando un rico cosquilleo desde la nuca hasta terminar más abajo… 

	Cierro los ojos por un segundo. 

	Alza la mano derecha y abre la habitación, haciéndome entrar primero. Al cerrar la puerta, pasa al lado y se sienta en la cama. 

	Me quedo parada, sin saber qué hacer. 

	―Espera, se me está olvidando algo ―exclama revisando el bolsillo delantero de su saco, para luego sacar una caja negra aterciopelada. Se pone de pie y se sitúa detrás de mí―. Esto completará lo que llevas por dentro ―susurra en mi oreja. Sus manos pasan por mi cuello quitando mi cabello de en medio. Me coloca un collar corto, delgado, con una gema colgando. 

	Inclino la cabeza para apreciarlo mejor. Es un collar de oro blanco con una gema en forma de lágrima de color rojo intenso, como la sangre. 

	―Es un rubí de 5 quilates. ―Se gira para que quedemos cara a cara. Se regresa a la cama y se sienta abriendo las piernas y aflojando su corbata, quitándose el primer botón de la camisa―. Creo que es muy apropiado para ti. Ahora, me gustaría que me mostraras cómo se ve todo junto ―indica expectante―. Desnúdate ―susurra entornando los ojos, retándome con su mirada. 

	Trago con dificultad sintiendo cómo la saliva me quema la garganta. El hormigueo que he comenzado a sentir en mi zona íntima se esparce de forma cadenciosa por todo mi cuerpo. 

	Como muñeca que obedece sus órdenes, pongo los dedos sobre el primer botón de la camisa y comienzo a abrirla despacio, sin quitar la mirada de su cara, admirando sus ojos, que me ven con mucho interés. Se pasa el pulgar por el labio inferior recorriéndome con esas pupilas oscuras. 

	Termino de desabotonar la camisa y, así como hizo la anterior vez, me la dejo puesta, sin quitármela, dejando que parte del abdomen y el escote se vean. 

	Alza una ceja y sonríe entendiendo que estoy replicando lo que hizo.

	Tomo la pretina de la falda y sintiéndome maliciosa, me giro y la bajo, sin doblar las rodillas enseñándole todo el trasero. La cara se me calienta y el corazón me palpita con fuerza y pide salir de su cavidad. 

	―Espera, quédate un momento así ―demanda. 

	Lo escucho levantarse. Veo sus zapatos al lado. Sus manos se posan sobre mi cadera.

	―Me gusta esta panorámica ―medita sobándome con sus grandes manos, rotándolas hacia adentro, poniéndolas sobre mis mejillas traseras. Una de sus manos me hace descender más, hasta que mi pecho queda pegado a los muslos. 

	Agarro mis piernas con las manos y me quedo en esa posición.

	―Creo que fue una buena compra por tu parte. ―Toma el elástico de la minúscula braga.

	El calor de su cuerpo me abandona. Gruñe antes de alzar su mano y pegarme con suavidad en la mejilla derecha. Gimo al sentir su toque, la sangre se acumula deliciosamente en esa zona.

	Imita la acción anterior, pero esta vez, con el glúteo izquierdo, luego me soba con sus dos manos magreando mi carne. 

	El fuego que me recorre el interior se aviva más. Cierro los ojos al sentir otro golpe, esta vez, más fuerte que el anterior, sin embargo, la sensación se vuelve más placentera. Repite lo mismo con el otro lado y vuelve a sobarme. De nuevo, me golpea con más fuerza. Jadeo apretando las piernas. Por dentro, estoy que me quemo, aunque en mi vida me hubiera imaginado que esto fuera así, o que incluso una persona se pudiera excitar de esta forma. Me propina una cachetada más, que manda una vibración directa hasta mis partes íntimas. 

	―¡Aaron! ―ruego entre sollozos. 

	Me da una más en el otro lado, para emparejar.

	Sus manos se quitan y vuelve a la cama. 

	―Sigue en lo que estabas ―exhorta. 

	Dejo de abrazarme, pero aprovecho para quitarme las sandalias quedando descalza. Me levanto. Mi entrepierna ya está húmeda y preparada para lo que me quiera hacer; cosquillea y solicita su atención.

	Volteo y termino de quitarme la camisa. 

	Aaron se recuesta un poco sobre la cama. Su mirada barre mi cuerpo de forma lasciva.

	―Definitivamente me gusta cómo se te ve… ―cavila, sonriendo, viendo mis pechos y abdomen―. Ahora, ven aquí. ―Hace una seña con la mano y se sienta bien.

	Me acerco poco a poco, hasta que me quedo entre sus piernas, mirándolo desde arriba. No alza la cabeza, está perdido, solo repara en mis senos. 

	Pone sus manos en mi cintura y acerca mi pecho a su cara, besando el escote. Con su boca logra que la tela del corpiño retroceda mostrando mi pezón derecho. Recorre el escote con su lengua y termina de bajar la tela del sostén, de los dos lados. Estimula con sus labios deliciosos y masculinos las areolas y pezones. 

	Gimoteo. Ubico las manos sobre su cabeza pasando los dedos por su cabello engominado. Arqueo más la espalda para exponerme a sus caricias.

	Sus manos se van a mi trasero y me magrea más fuerte que antes, justo donde tengo la piel sensible. 

	―¡Me encantas! ―murmura contra mi carne.

	Se aleja y se adentra más en la cama. Me hace una seña para que me coloque en medio de sus piernas. Me subo a la cama y me hinco en medio de sus muslos. 

	Con sus manos hábiles, se deshace del sostén con un sencillo movimiento. 

	―Me gusta la lencería, pero me gustas más sin ella ―comenta sin dejar de ver mis pechos. 

	Me relamo los labios, ansiosa. Quiero que me vuelva a tocar. Tengo el corazón acelerado y estoy más húmeda que antes.

	―¡Aaron! ―le ruego. Mi voz suena más débil de lo que es. 

	Me calla poniendo un dedo en mi boca. Se recuesta lentamente en la cama, atrayéndome con su mano en mi cintura. Coloco las manos en el colchón, al lado de su cabeza. 

	Esto se siente como un déjà vu de mi sueño.

	En lugar de quedarme de esta forma sobre él, se desliza un poco por debajo de mi cuerpo, besando allá por donde pasa: el cuello, los senos, el abdomen, hasta llegar a la entrepierna. Su cuerpo me obliga a abrir mis piernas. Su cara queda debajo de mi pubis. 

	Sus manos se van a mi cadera y me exige a abrir más las piernas, para luego besar el monte de venus sobre la tela de la braga. 

	Me acomodo para lograr poner la cabeza sobre la almohada dejando mi pubis a su merced. Me besa más abajo, moviendo mis caderas para que me acople a sus designios. 

	Sus labios se posan sobre el clítoris y, entre su lengua y la tela de la braga, hacen que mi cuerpo vibre. Percibo una extraña sensación de las dos cosas juntas.

	―¿Sabes que estás totalmente húmeda? Estás tan húmeda, que hasta las bragas mojaste ―comenta con un tono tan seductor, que lejos de sentirme abrumada por lo que me acaba de decir, termino gimiendo. 

	Vuelve a poner su boca sobre la braga y me sigue acariciando con ella. Jadeo y digo su nombre. Aumenta la intensidad, pero es hasta que hace la tela a un lado y tengo contacto directo con su boca, que mi cuerpo comienza a subir hasta el cielo. 

	―¡Aaron! ―grito cuando estoy por llegar al paraíso.

	Me contraigo por dentro. 

	Sorpresivamente, Aaron decide que lo que me está haciendo no es suficiente e introduce un dedo y, con ese simple acto, termino corriéndome, temblando, distinguiendo cada beso que me da, cada movimiento que su dedo hace en mi apretada entrada que lo envuelve. 

	Grito su nombre varias veces, rogándole para que no me suelte, para que me deje ver ese paraíso tan hermoso.

	Una vez dejo de temblar, me suelta. Se sale de entre mis piernas y se baja de la cama. Me quedo sin poder respirar bien. Escucho mi corazón palpitando a través de todo mi cuerpo. 

	―No te muevas ―indica. 

	El sonido de su ropa cayendo al suelo me advierte que se está desvistiendo. Aprovecha y me quita las bragas. 

	Se posiciona sobre la cama, detrás de mí. Toma mis caderas y abriendo los cachetes, me penetra, suave, dejando que mi cuerpo se expanda con la intrusión. Sollozo. Noto su grosor y tamaño. 

	A diferencia de la primera vez, su miembro se introduce más fácilmente, sin apenas sentir dolor.

	Una vez está adentro, pasa una mano por toda mi columna vertebral. 

	Giro mi cabeza y lo veo hincado. Sus manos están afincadas en mis caderas. Sus facciones se han vuelto más masculinas y pronunciadas. Respira con violencia y mira mi cuerpo con furia, de una forma tan primitiva y carnal que solo me hace calentarme más. Se me estremece el sexo y lo rodeo, lo siento. 

	―¡Hazlo! ―le animo leyendo bien lo que quiere hacer. Sé que se está conteniendo y también sé la razón y, por eso mismo, quiero que lo haga…
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	ierra los ojos, cuando los vuelve a abrir, presiona mi cadera con sus manos, incrustando sus dedos en mi piel. 

	Sale casi del todo de mí y luego vuelve a entrar, esta vez, de forma violenta. Aaron me penetra profundamente. Sollozo. Observo su cara concentrada, con el ceño fruncido y los labios apretados, sus ojos grises se ven perturbados. 

	Repite la acción, pero esta vez, más rápido. 

	Me agarro de las sábanas y me preparo para las siguientes embestidas, las cuales no se hacen esperar, una detrás de otra, sin miramientos. 

	Aaron ya no es el hombre gentil con el que estuve el miércoles, lo ha poseído la lujuria, lujuria que mi cuerpo ha despertado. 

	Sus penetraciones se vuelven más rápidas y fuertes, como un toro bravío. 

	El fuego que antes se alojaba en mi sexo se esparce por todo mi cuerpo, recorriendo cada uno de los músculos y nervios. Me excita a niveles insospechados.  

	―¡Aaron! ―lloriqueo su nombre, con espasmos internos, sintiendo su miembro muy hondo. Por dentro, me acoplo a él y palpito a su alrededor.

	―No hables ―me reprende, con la mandíbula apretada, dominando mi cadera, mientras nos mueve a ambos con sus embistes. 

	Aprieto los labios, evitando emitir cualquier sonido, mientras fuegos artificiales comienzan a encenderse desde adentro, tensándome desde el interior hacia afuera.

	―¡Aaron! ―doy un alarido sin poder contenerme. Alcanzo la cima del orgasmo, sin que deje de penetrarme. Mi cuerpo vibra bajo el suyo. 

	Siento cuando cambia un poco la posición, poniendo las manos en dos puños al lado de mi cara, se inclina sobre mi cuerpo, situando su torso contra mi espalda, lo que hace que su miembro entre más profundo. 

	Jadeo.

	Siento los músculos latir a su alrededor, masajeándolo, sacándole algún gruñido de lo más masculino que hace que la vista se me desenfoque y que quiera más. 

	―¡Solo una vez más! ―susurra en mi oreja con la voz más afrodisiaca que le he escuchado.

	Ante ese incentivo, me corro otra vez, gimiendo, ciñéndome a su alrededor.

	Se corre dentro, calentándome más, emitiendo un gruñido gutural que brota de su garganta. 

	Su cuerpo se desploma sobre el mío, sin que su miembro salga. Solo puedo respirar, tratando de que mis pulmones tengan algo de aire y, pese a que su peso me lo impide, no quiero que se mueva.

	Sus exhalaciones calientes, que caen en mi cuello, provocan un cosquilleo placentero.

	Con un bramido áspero, se desploma al lado izquierdo. 

	Me quedo un rato más en la misma posición en la que me dejó, sin moverme, con el cabello por todos lados, hasta que recupero las fuerzas. Me escurro hacia arriba y me quedo sentada con la espalda en el cabezal de la cama. Todavía no he podido normalizar mi respiración y tengo la piel caliente y un poco sudada, pese a que el aire acondicionado está funcionando muy bien.

	Sin que me dé cuenta, Aaron se acerca y pone su cabeza sobre mi pubis y se abraza a mi regazo. 

	Desde mi altura lo observo. El corazón se me conmueve y el estómago me cosquillea. Ese cosquilleo peculiar se va extendiendo por todo mi ser. 

	Tentada por su posición, coloco las manos sobre su cabeza y le peino su desarreglado cabello, que antes estaba engominado. Me quedo quieta, admirando sus facciones, las pocas arrugas que tiene bajo sus ojos y la fina línea que surca su frente. Desde aquí, su rostro se ve más infantil y gentil. 

	Paso uno de los dedos por su barbilla angulosa queriendo guardar en la memoria todas y cada una de sus facciones.

	―¿Podrías decirme algo de ti? ―pregunto con cautela. No quiero asustarlo y mucho menos quiero que se mueva.

	Me gusta cómo está en esta faceta tan cariñosa que nunca me había mostrado. Solo quiero que el tiempo se detenga.

	―No sé qué quieres que te diga ―responde acomodándose más, sin abrir los ojos, relajado.

	Me muerdo el labio pensando en todo lo que no sé de él.

	―La verdad, quiero que me lo digas todo. Siento que no conozco mucho sobre ti… 

	Masajeo su cabeza, alisando su cabello.  

	Se queda en silencio, pese a no verse disgustado con la pregunta, más bien es como si lo estuviera pensando. 

	―Nací el 03 de febrero de 1979, por lo que puedes deducir que ya tengo 40 años, muchos más que tú ―comenta, burlándose de nuestra diferencia de edad―. Desde que nací, he estado rodeado de privilegios. Mis padres, al igual que yo, son ricos y, de hecho, pienso que todo lo que tocamos se vuelve oro, porque cada negocio que hacemos prolifera a pasos agigantados. Soy dueño de muchas cosas, en diferentes ramos, que ya ni puedo contar. No soy hijo único, tengo una hermana mayor. Sigue soltera por elección, ya que piensa que ningún hombre le llega a los talones. Supongo que la soberbia deviene de la genética. ―Se encoge de hombros y me olisquea ahí. Trago saliva calmándome, ese simple acto me ha alterado un poco, sin embargo, quiero seguir oyéndolo―. Estudié negocios porque papá me dijo que lo hiciera, de lo contrario, no hubiera estudiado nada. Las cosas tienden a aburrirme rápidamente, menos esto… ―murmura pasando una mano por todo mi muslo derecho y volviendo a inhalar mi aroma―. Crecí como un niño feliz al que lo complacían en todo, con una madre que nos cuidaba a mi hermana y a mí. Todo el tiempo que ella tenía, nos lo dedicaba. Siempre quise conocer a una mujer tan especial como mamá… Papá era un poco más estricto, aún lo es, pero ahora se ha ablandado, sobre todo con mis sobrinos. Mi hermana pudo no haberse casado, pero sí se ha embarazado ¡cuatro veces! Y antes que me preguntes, no, ella no es la madre de Mario, es hijo de una prima. ―Sacude la cabeza, no sé si agradecido o qué―. Yo, por otro lado, no quise tener hijos, así que cuando cumplí veinticinco, me hice la vasectomía reversible, por cualquier cosa. ―Se encoge de hombros―. Uno nunca puede negarse del todo a las cosas. Por si tienes curiosidad, no he tenido, ni estado con muchas mujeres, eso no me place, soy más de enseñar lo que me gusta y mantener una vez está aprendido. ―Frunzo el ceño sin entender bien a qué se refiere―. Pero, cuando te vi… supe que quería estar así ―vuelve a olfatearme―, entre tus piernas aspirando tu aroma y el mío juntos. 

	Después de escucharlo, una parte de mí se siente feliz por conocerlo más, no obstante, estoy muy confundida con eso último que dijo. Quiero cuestionarle: ¿por qué se casó si desde que me conoció supo que todo esto pasaría? Pero no preguntaré porque no quiero arruinarlo todo, tengo miedo de que se disguste conmigo por curiosear algo que no me compete. 

	Sigo masajeando su cabeza, sin moverme. 

	―Algún día, podremos quedarnos más tiempo, por ahora, es necesario que vuelva a mi casa ―aviso sonriendo con dulzura.  Dentro de poco acabará el culto en la iglesia y tendré que volver a casa. 

	―Lo sé, solo quiero quedarme así un minuto más ―pide abrazándose más a mis piernas, metiendo su nariz entre ellas, haciendo el momento más morboso. 

	Suspiro y me muerdo el labio inferior.

	Lo dejo estar. 

	Se levanta después, yendo de una a la ducha, desnudo, caminando por la habitación tranquilamente. 

	Mientras se baña, recojo mis cosas y las apilo para poder ducharme. Me siento en la cama, desnuda. He aceptado que ya no me puedo ocultar y no hay razón para cubrirme. Pienso en lo que dijo al final. ¡Ojalá nos hubiéramos conocido cuando no tenía ningún compromiso! Ahora, ya es un hombre casado y yo solo soy su amante. 

	En otra vida, en una realidad paralela, quizá nosotros nos casaríamos, hubiera podido ser como su madre y quedarme a cuidar de nuestros hijos con la misma devoción que ella lo hizo.

	Pero… no estoy en esa realidad.
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	«No eres tonta, eres normal. A mí también me ocurre. Hay un montón de cosas sobre mí mismo que no entiendo. Esto nos sucede a todas las personas».

	Haruki Murakami –Tokio Blues.
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	e despido de Aaron y me bajo de su auto. Sin más, arranca y se va. Estoy a una cuadra, poco más, de casa, en una de las calles secundarias. 

	Quería dejarme enfrente, pero eso no se puede. Dije que voy a hacer todo lo posible para que esto dure, sin importar cuántos pecados cometa. Seguro que Dios me los perdonará si hago otras cosas para equilibrar la balanza, así que, tampoco me importa caminar un poco para llegar a casa. 

	Soy consciente de que, si alguno de mis vecinos me ve bajando del auto de Aaron, comenzará a cuestionarse las cosas y, tarde o temprano, terminará por decirle todo a mis padres, lo que acabaría con mi vida. Por tal razón es que planeo tomar todas las medidas para ser cuidadosa.

	Si no estoy en esa realidad donde puedo ser su esposa, al menos trataré de ser su amante por mucho tiempo, a fin de atesorar la experiencia en mi mente. 

	Con lo que pasó hoy, estoy segura de que no habrá otro hombre como él en mi vida y, al menos, si me quedo sin él, podré tener muchos recuerdos para mis años de soledad. 

	Llego a casa y saludo a mis padres como si nada hubiera sucedido. En la cena, papá me pregunta por la homilía y le invento lo primero que se me viene a la mente diciendo que nos han hablado sobre la vida de Job, el hombre al que Dios le permitió a Satanás probar su fe destruyendo todo aquello que tenía, incluyendo su familia. Papá asiente y luego se queda callado, volviendo a su comida. 

	El resto del día pasa sin ninguna dificultad, como un típico sábado. 

	Veo televisión con papá por un momento. Vemos un documental sobre la vida silvestre. Relajo la mente de todos los altos y bajos que he tenido en estos días y termino por estar muy interesada en el documental. Al concluir, me voy hacia mi habitación, debido a que papá pone los deportes. 

	En el cuarto, me dedico a estudiar un largo rato repasando mis libros de inglés, afianzando lo poco que sé. Una vez me aburro y ya no me puedo concentrar, saco el libro que presté ayer de la biblioteca de la universidad y, me pongo a leerlo. Es de un autor que no conozco, aunque la bibliotecaria me lo recomendó mucho. El libro es de un autor japonés que, por lo visto, es muy famoso: Haruki Murakami. Con el primer capítulo quedo atrapada, por lo que sigo leyendo por una hora, más o menos, hasta que papá me dice que ya es muy noche, que debo dormir. 

	Suelto el libro y apago las luces con la promesa de que mañana podré seguir leyendo y que, a lo mejor, ahora es momento de soñar con Aaron. 

	

***

	―Levántate, Rebeca. ―Escucho a mamá, tocando la puerta.

	Abro los párpados despacio, acoplándome a la luz que entra en la habitación y parpadeo dos veces antes de abrir bien los ojos. 

	Ya es de día. 

	Me despabilo estirándome en la cama, bostezando. Me siento y miro hacia el frente, sin pensar en nada. 

	A mi mente se viene el último pensamiento que tuve antes de dormir; ¿habré soñado con Aaron? No lo recuerdo, no recuerdo si soñé o no. Encojo los hombros, ojalá lo hubiera hecho, porque no sé de aquí a cuándo lo volveré a ver. Me dijo que se iba a poner en contacto conmigo para cuando nos volviéramos a encontrar, pero puede pasar mucho tiempo para ello, ahora solo en mis sueños lo podré admirar. Ni siquiera creo que sea buena idea enviarle un simple mensaje, ya que puede que la señora Aida lo vea, o peor, Sally… 

	Salgo de la cama y me acerco a mi bolsa, de donde saco mi nuevo collar. Estoy bastante segura de que este collar es lo más caro que tengo, incluyendo el celular y el ordenador, la única razón por la que lo acepté fue porque él me lo dio. Quizá sea lo único que conserve después que todo esto acabe… 

	Pensar en el final, cuando apenas hemos comenzado, me entristece, pero dadas las circunstancias me parece apropiado.

	Guardo el collar en la mesa de noche y me preparo para la homilía de la mañana. 

	El día transcurre como un domingo normal; vamos al sermón de la mañana y luego al de la tarde, guardando la compostura mientras estamos en la iglesia, haciendo las tareas del hogar cuando llegamos a casa, para luego descansar. 

	Después del sermón de la tarde, regresamos a casa y le ayudo a mamá con la cena. Nos sentamos en silencio a comer, aunque a la mitad de la comida, papá comienza a hablar sobre una joven creyente que hace poco se descubrió que estaba embarazada. 

	―¡Muchacha irresponsable! Solo tenía veinte años y ahora ya va a ser madre soltera. ―Niega con la cabeza, indignado―. Sus pobres padres deben estar pasando por un calvario, en especial porque el muchacho que la embarazó es «inconverso»  y no se quiere casar con ella, aunque dice que «se va a hacer cargo de su hijo». Sí, cómo no. Se va a encargar de volverlo un bastardo, a su propia simiente… ¡Ja! ¡Qué descaro! La juventud de ahora es un desastre, solo espero que esa amiga tuya no sea una mala influencia para ti ―me señala con el tenedor―, que bien se le nota su…

	―Ismael ―le llama mamá, interrumpiéndolo, lo mira fijo sin ser dura.

	―No miento, Samira, esa muchacha destila pecado ―defiende. 

	Me quedo observando los gestos de papá y me atraganto con la saliva. Se acerca y me golpea la espalda «evitando» que me ahogue. 

	―Ella no es creyente, Ismael, y uno debe entender que los tiempos ya no son los mismos. Ahora las mujeres ya no están interesadas en llegar vírgenes al matrimonio. ―Mamá se encoge de hombros. Habla con tal frialdad que me sorprendo. 

	Papá asiente y sigue comiendo, olvidando la discusión y la conversación en general. 

	Cuando acabo de comer, me excuso diciendo que debo ir a estudiar, cuando solo quiero estar en mi cuarto, sola. 

	Papá no tiene idea de lo que habla. Dice que a Sally se le nota su pecado, pero lo cierto es que yo he pecado peor, y no ha visto nada. Mis padres solo dicen lo que ven, lo que escuchan de otros. ¿Qué posibilidad tendría yo de hacerlos cambiar de opinión sobre mi relación con Aaron? Ninguna, por eso sé que tarde o temprano, tendré que renunciar a más cosas que ahora.

	Sacudo la cabeza, ya nada de eso importa. 

	El secreto, es mi mejor arma ahora. 

	Retomo la lectura de ayer, con el propósito de sacar todas esas tonterías de mi mente que deambulan una vez tras otra por mi cabeza, tratando de desarmar el puzle que ya está armado, buscando una salida mejor para lo que probablemente se aproxima cada vez más rápido, solo es cuestión de que me equivoque para que todo a mi alrededor se derrumbe.

	

***

	El lunes llego a la universidad y me junto con Sally. Hablamos de su fin de semana, el cual lo pasó con su madre, en un spa de cinco estrellas que queda al otro lado de la ciudad, donde hay muchos lugares destinados para que los ricos pasen sus días relajándose. 

	―Algún día te llevaré ahí y podrás entender lo bien que se siente que te hagan un masaje en regla. ―Gime, satisfecha―. Todavía estoy en las nubes… 

	―Ya, pero ahora hay clases ―recuerdo, mirando mi reloj para apurarla y que lleguemos al salón. 

	Por la tarde, espero recibir un mensaje de Aaron, pero nunca llega. Busco el rubí que me regaló y me lo pongo un rato. Miro mi cuello por medio de mi teléfono, activando la cámara para ello. Lo toco con anhelo, deseando que sea sábado y verlo una vez más. 

	El martes inicia de la misma manera que el lunes, sin noticias de Aaron. Ya han pasado dos días enteros sin saber de él. ¿Será que ya no quiere hablar conmigo? ¿Habré hecho algo mal? ¿Habré presionado sus límites pidiéndole que me hablara de su vida?

	Mil preguntas se alojan en mi mente, todo el día me la paso en un estado bastante penoso, en donde no puedo hacer todo con normalidad, sintiéndome torpe y distraída. En la casa, quiebro uno de los platos favoritos de mamá y en la universidad no entiendo cuando me hacen preguntas. 

	Por la tarde, no me puedo concentrar bien en estudiar y tengo que leer más de una vez cada párrafo del libro que me han hecho leer para este último examen. 

	Cada vez se acercan más las últimas pruebas y estoy así, sin poder estudiar cuestionándome cada cosa que hice con él. 

	La buena noticia es que aún falta para rendir los últimos exámenes, pero son los más difíciles, por ellos siempre acostumbro a estudiar mucho, sin embargo, ¿cómo podré hacerlo si él se ha internado en mi cabeza? 

	Harta de tratar de entender lo que dice el libro, termino por dejarlo todo y seguir con la novela, al menos así puedo sacarme los pensamientos de la cabeza. 

	A medida que avanzo en la lectura, el cerebro se me despeja, pero no es solo porque la novela me ha atrapado por completo, sino, por las cosas que pasan en ella. Jamás espere leer algo para adultos…

	Trago saliva cuando pasa la primera escena subida de tono y no puedo evitar imaginarme junto a Aaron. Sigo leyendo y mis emociones van cambiando mucho, subiendo y bajando, como una montaña rusa. 

	Leo hasta la hora de la cena. Como en silencio, con cierta angustia provocada por lo que acabo de leer y también por mis propias emociones que me desbordan. Como poco y lo demás lo dejo, alegando tener cierto dolor estomacal; la única forma en la que papá me permite dejar comida.

	Al regresar a la habitación, sigo leyendo y leyendo, porque simplemente no puedo parar. Quiero saber qué sucede con los protagonistas. 

	Al sentir los primeros síntomas del llanto, ya por terminar el libro, me acerco a la puerta y la cierro con llave siendo cuidadosa. 

	Leo la página 350 y releo los últimos párrafos, llorando, aunque no por los protagonistas, no del todo.

	«[…] Constantemente intentas que la vida se adecúe a tu modo de hacer las cosas. Si no quieres acabar en un manicomio, abre tu corazón y abandónate al curso de la vida. Incluso una mujer débil e imperfecta como yo piensa lo maravilloso que es vivir. Intenta ser feliz. ¡Adelante!

	[…] Pero, a fin de cuentas, ¿quién puede decir lo que es mejor? No te reprimas por nadie y, cuando la felicidad llame a tu puerta, aprovecha la ocasión y sé feliz. Puedo decirte por experiencia que estas oportunidades aparecen dos o tres veces en la vida y, si las dejas escapar, te arrepentirás para siempre».

	Para cuando termino el libro estoy hecha un mar de lágrimas que me lastiman el alma, como mil agujas entrando en mi corazón y cerebro, con el fin de torturarme. 

	Ya no puedo pensar más en lo que hice mal, ya no puedo pensar más en las consecuencias, ya no quiero pensar simplemente. 

	Pero ¿tengo que seguir pensando? 

	Solo quiero volver a estar con Aaron, no obstante, no he sabido de él y, siempre existe la duda. ¿Volveré a verlo o escucharlo, o seré como Watanabe? Esa última idea me perturba grandemente.

	Quiero poder tener una relación normal, no obstante, sé que no podría ser con Aaron y, ¿qué sentido tendría eso? 

	Cierro los ojos y pienso en lo que hicimos el sábado, no en el sexo, si no en ese instante en el que pasamos realmente juntos hablando de su vida, conociendo un poco más su historia, conociéndolo a él. 

	Con mis dedos aún puedo sentir sus suaves cabellos, su angulosa barbilla y esa barba que pica, pero que tan bien le queda. Aprieto los párpados y me concentro en esa imagen de nosotros: yo, sentada en la cama, descansando con la espalda en el respaldo, desnuda, y él, sobre mi regazo abrazándose a mí, olfateándome, amándome…

	Apegada a esa imagen, termino durmiéndome. 

	 

	
Capítulo 52

	E


	l miércoles me levanto sin ánimos de hacer nada, con mucha pesadez emocional y física. Voy a la universidad porque no quiero quedarme en casa, no quiero seguir viendo las cuatro paredes de mi habitación.

	Sally me habla emocionada sobre lo que hará ese día con Mario. Me cuenta que han planeado ir a un hotel de cinco estrellas donde pasarán la noche y la mañana del jueves. 

	Finjo poner atención, pero la verdad es que solo estoy escuchando parte de lo que me dice. 

	Para el último receso entre clases, voy a la biblioteca a devolver el libro. La encargada me pregunta si quiero prestar otro. Niego. Ni siquiera me puedo concentrar en algo más básico. Solo puedo pensar en él. Hace más de cuatro días que no lo he visto. 

	Suspiro con fastidio antes de entrar a la última clase, la cual transcurre con normalidad y, logro centrarme mucho más que en las anteriores. 

	Cuando acaba la universidad, Sally se despide y se sube en el coche de Mario, quien, milagrosamente, ya la espera en la entrada de la facultad con el auto aparcado en un estacionamiento para discapacitados. 

	Alzo las cejas y me muerdo la lengua para no decir nada. 

	Camino hasta la casa. Justo antes de entrar, me llega un mensaje al móvil. Ansiosa, busco en el bolso, con el corazón acelerado y la garganta oprimida. Ojalá se trate de Aaron.

	Al mirar la pantalla y reconocer su nombre, me emociono sonriendo al instante, como si el alma me hubiera vuelto a el cuerpo.

	Me tenso al recordar que estoy en la calle, a la vista de todos. Resignada, guardo el móvil en el bolso y saco las llaves, con la idea de leer el mensaje una vez esté en casa, donde nadie pueda ver el motivo de mi felicidad.

	Entro y me encuentro con papá, está viendo las noticias nacionales. 

	―He salido más temprano ―anuncio después de saludarlo. 

	Alza una ceja y me ve de soslayo, asiente y vuelve su atención al televisor. 

	―Ve a ayudar a tu madre para que almorcemos cuanto antes, que después tengo una reunión con mi jefe y quiero hacer la digestión ―ordena con tono autoritario, sin voltear a verme.

	Acato su orden y, en silencio, me voy a la cocina donde mamá trabaja con premura, pasando de un lado a otro, corriendo para tener todo listo.

	―Deja el bolso en tu cuarto y ven a ayudarme, rápido ―indica, exaltada, ansiosa por no tener todo listo cuando papá ya está en la casa.

	Hago lo que me dice, olvidándome de la idea de ver el mensaje de Aaron. 

	Regreso a la cocina y le ayudo a terminar la comida. A los pocos minutos, está todo servido en la mesa. 

	En cuanto papá se sienta, rezamos y luego comemos en absoluto silencio, un silencio pesado. 

	Mamá me hace una señal, indicándome que él no está de humor, que evite enojarlo. 

	Él come sin levantar la vista de su plato, lo que significa que algo muy serio está pasando. Papá puede ser callado y casi no le gusta que las personas le hablen. Cierto, fuera de la casa parece ser muy sociable e, incluso, con mis hermanos habla bastante. Sin embargo, cuando se pone más serio de lo normal, sin importar dónde esté, no es bueno hacerlo molestar. 

	Recuerdo una vez cuando le dije algo y él estaba inquieto porque estaban haciendo recortes en la empresa… Levantó la voz tanto, que mis oídos lo escucharon como un gruñido de un animal salvaje. Nunca lo había escuchado tan sobresaltado. Estaba muy pequeña, tenía unos siete años, más o menos, pero nunca olvidaré que terminé sin poder hablar por una semana, y ese día, mojé la cama y tuve pesadillas. Por supuesto, mamá encubrió todo, desde ese día, ella ha tenido una señal para que no le estorbe cuando está estresado. 

	Una vez acaba de comer, mamá se levanta y le ayuda a ponerse la chaqueta. A diferencia de otros días, no se despide de ella.

	Mamá vuelve a su silla y mira fijo la comida. Puedo ver su debate interno entre dejar de comer o no.

	―¿Qué le sucede? ―cuestiono con cautela.

	Resopla y sonríe tensa.

	―Nada que podamos arreglar. Solo que el dueño de la empresa quiere hablar con él y, eso nunca ha pasado. Tu padre se ha puesto tenso temiendo que lo despida sin haber llegado a jubilarse. ―Se encoge de hombros―. Ya sabes, Rebeca, a la edad de tu padre nadie lo querrá contratar, por mucha experiencia que tenga… ―Sus hombros se hunden, cabizbaja. 

	Suspiro comprendiendo bien qué quiere decir. 

	Cuando ya ha pasado media hora sin que ninguna de las dos vuelva a tocar el plato, me levanto de la mesa y le quito la comida. Mamá alza la mirada, triste, luego ve la comida.

	―No se va a enterar. ―Le guiño un ojo en complicidad. 

	Asiente y me deja su plato. 

	En la cocina tomo una bolsa oscura y hecho ahí los desperdicios del almuerzo para luego lavar los platos y dejar todo como si nada pasara. 

	A veces, cuando estas cosas pasan en casa, me cuestiono por qué mamá y yo actuamos así alrededor de papá. No sé si es miedo lo que nos impulsa o un respeto que va más allá del entendimiento. 

	Papá nunca ha golpeado a mamá ni le ha gritado, él solo es… serio. Incluso la vez que me gritó, cuando me vio callada, se disculpó y me explicó la situación. 

	Aun así, caminamos sobre nuestras puntas haciendo el mínimo de ruido. Supongo que se trata de cómo hemos sido educadas. 

	Mamá se va a ver su novela y yo me encierro en la habitación. El corazón me ha vuelto a su lugar al recordar que tengo un mensaje de Aaron. 

	Anhelante, me siento en el escritorio donde he dejado el bolso. Busco el celular y, al sacarlo, me es necesario limpiar en la falda el sudor de mis manos. 

	Tomo una bocanada grande de aire y abro el mensaje. 

	«Siento no haber podido hablar antes, pero he estado muy ocupado con el trabajo… He pensado algo para compensar mi ausencia… Por la noche, te llamaré y te explicaré todo. Espera hasta la noche».

	Parpadeo, confundida y me muerdo el dedo pulgar.

	Esperaba que me dijera cuándo nos volveremos a ver, una fecha para nuestra próxima cita, pero no ha sido así. 

	Jadeo, acongojada, pero a la vez, feliz. Al menos escucharé su voz. Al menos, algo bueno ha pasado en este día tan lamentable. 

	Con más ánimos, me pongo a estudiar, leyendo todo lo que no he podido leer en estos días. 

	Salgo del cuarto cuando escucho a mamá preparando la cena. La miro. Su semblante no ha cambiado mucho, no obstante, está cocinando más de la cuenta, como cuando vienen mis hermanos, y no hablo de cantidad, sino que hasta está haciendo el postre favorito de papá, algo que no hace usualmente. 

	―Te ayudo ―ofrezco.

	Sonríe y asiente. 

	La tarde se pasa y llega papá. Ambas nos tensamos al escuchar la puerta abrirse. Nos asomamos por la entrada de la cocina. Papá acaba de dejar el maletín en uno de los sillones de la sala y se ha aflojado la corbata. Mamá corre para tomar sus cosas y ponerlas en el puesto asignado para ellas. 

	―¿Sabes?, Samira, hoy ha sido un buen día ―comenta, sonriendo de oreja a oreja.

	Tanto mamá como yo, nos quedamos asombradas, con la boca abierta, mientras se quita la chaqueta y se lo entrega para que lo cuelgue en el armario de la sala.

	Achico los ojos y ladeo la cabeza. Busco una explicación en mi cabeza para revelar el repentino cambio en papá. No lo entiendo. 

	―No lo vas a creer, Samira, pero ¿adivina a quién conocí hoy? ―Alza una ceja, expectante, mientras mamá no logra computar lo que dice―. Tú lo conoces, Rebeca. ―Me señala, sin dejar de estar emocionado, como niño pequeño en navidad. 

	Sin querer, me encojo de hombros.

	―Al empresario más joven de por aquí… Al licenciado Aaron Soler ―exclama, complacido. 

	Se me cae la mandíbula y ya no puedo escuchar lo que mamá dice, aunque creo que le cuestiona cómo pasó.

	El corazón se me detiene y la respiración se me entrecorta. Mi visión se vuelve precaria y se distorsiona, como si estuviera en una película de terror o como si me hubiera drogado. 

	«Mi papá conoció a Aaron…» ―medito tratando de asimilar lo que ha dicho. 

	Observo a mis padres. Mamá parece más feliz, aunque por razones totalmente diferentes a las de él. 

	Mientras, yo ni siquiera logro saber cómo hacerme ni qué decir. 

	―Pues mira, resulta que mi jefe solicitó hablar conmigo porque quería presentarme al licenciado Soler, debido a que está buscando un excelente contador que se encargue de sus finanzas ―cuenta papá, entusiasmado. 

	Me rasco la cabeza con fuerza, agitada, con la respiración violenta y henchida.  

	¡¿Cómo que papá ya lo conoce?!

	Aprieto las manos en dos puños y me muerdo el labio inferior. Me siento mal. Ni siquiera sé por qué me siento tan sobresaltada. Sí, sí lo sé. Ahora ellos se conocen. 

	¡Esto es peor que verlo enojado!

	―Obviamente le recomendé a alguien, aunque mi jefe le dijo que yo era el mejor y me alabó mucho, rehusé trabajar con el licenciado Soler… ¡No podría! ―se jacta narrando, grosso modo, lo que le pasó hoy. 

	Miro hacia el techo y trato de respirar bien, pero no puedo. La boca se me ha resecado y ya no sé qué hacer. Solo quiero rascarme la garganta con fuerza para saber que lo que estoy oyendo es real.  

	¡Gracias a Dios, papá rechazó la oferta! 

	Sin embargo, qué buscaba Aaron con ello: ¿meterme miedo?, ¿solo quería conocer a papá?, ¿de verdad necesitaba a un contador? 

	Mis padres siguen hablando, sin embargo, no escucho nada, no me interesa saber cómo alabó el jefe de papá a su «mejor contador», no me interesa qué tomaron, no me interesa nada. 

	Cenamos como nunca lo hemos hecho, con una conversación amena, entre mis padres, con variada comida, que culmina con un postre delicioso. 

	¡Esto no es lo que esperaba, en absoluto!

	Mi cabeza no puede dejar de preguntarse: ¿qué está pasando? ¿Habrá sido una mera coincidencia?

	Me duele el cerebro de tanto pensar. 

	Todo esto para mí se ve como una película de terror. 

	―Por cierto, Rebeca ―llama papá. Volteo y lo miro, un tanto nerviosa―, has dejado una grata impresión en el licenciado Soler. No sabes, Samira, pero me habló sobre lo educada y bien portada que es Rebeca, que es muy madura para su edad. Supongo que se dio cuenta que eras mi hija por el apellido. ―Se encoje de hombros, con soltura, restándole importancia. ¡No sabe nada!―. Creo que, secretamente ―baja la voz―, piensa que tu amiga debería de ser más como tú. La verdad me pareció un hombre excepcional ―concluye, sonriendo, como nunca lo ha hecho.

	Me relamo los labios e imito su sonrisa tratando de tener una reacción natural, aunque lo único que quiero saber es qué dijo exactamente de mí. 

	¿Por qué hablaron de mí? 

	Tengo ganas de comerme las uñas, o al menos de mordisquear algo. No lo entiendo. Lo que acaba de decir papá, confirma que Aaron ya sabía que era mi padre, no es que haya muchos Luján por la zona, pero tampoco es para hacer la deducción de que el hombre con el que estaba hablando, el «recomendado contador», era el padre de su amante. 

	Trago saliva con dificultad. 

	Tal vez por eso quiere hablarme Aaron, algo más tiene que haber. 

	Me paso las manos por el cabello. 

	La cena termina y le ayudo a mamá con la mesa y los trastes. 

	Arrastrando los pies, me voy a la habitación, donde me quedo viendo las siluetas que se forman en la pared a causa de la vela que tengo encendida. 

	Estoy muy confundida y ansiosa. Ya quiero recibir la llamada de Aaron, lo que me recuerda… Saco el móvil y lo pongo en vibrador para que no suene. Mis padres no pueden saber que voy a hablar con alguien, mucho menos que es un hombre mayor y casado. 

	Mis manos inquietas buscan qué hacer. En mi muñeca hallo la liga con la que antes me pegaba cada vez que pensaba en Aaron. Me le quedo viendo y luego me la quito.

	Sacudo la cabeza. 

	De nada sirve preocuparme. Estoy cansada de todo este agotamiento emocional que he cargado en lo que va de la semana.

	No sabía que las relaciones eran tan difíciles, aunque tengo la sospecha de que la mía es más difícil porque se trata de Aaron, y porque soy yo…

	Apago la vela y me quedo viendo el encielado, aunque no puedo ver realmente nada. Aguardo por la llamada de Aaron, por su explicación. En parte, todavía quiero escuchar su plan para compensar su ausencia, sin embargo, tengo más ganas de saber la razón por la cual fue a buscar a papá.

	Sí, debo admitirlo, estoy enojada con él. ¿Acaso no se dará cuenta de mi situación? ¿No me considera ni un poco? 

	Me tiene toda la semana olvidada y, cuando por fin sé algo de él… 

	Simplemente no puedo creer que haya contactado con papá, no me creo que sea casualidad, siendo Aaron, no. 

	Las horas pasan y cada vez estoy más agotada. El enojo me baja, pero la decepción crece. ¿Por qué siempre me hace esperar? Siempre soy la que debe de estar disponible. Soy como mamá… sumisa en todo, sin embargo, no quiero dejar a Aaron, incluso si son pocas mis alegrías junto a él, siento que soy yo cuando estamos juntos. 

	Hemos estado muy poco tiempo juntos, pero siento que ha pasado mucho, siento que cuando estoy con Aaron, no debo pensar en cómo comportarme, o si debo decir algo correcto porque soy «creyente». No tengo que ser correcta, puedo dejar que mi cuerpo se exprese. Sí, no logro hacerlo del todo bien, pero estoy mucho mejor que con cualquiera. Ni siquiera con Sally me siento tan cómoda. Y, después de lo que pasó el sábado, ¿cómo podría querer otra cosa? 

	Aaron… es algo mucho más grande para mí de lo que podría imaginar. 

	Puede que solo sea yo, puede que todos estos problemas se deban a que no entiendo cómo funciona ser la amante, ser la que espera inquieta. Puede que ser la amante signifique tener que esperar a que la otra persona esté disponible y se acerque a ti. Sí, eso debe ser. 

	Veo la hora en el móvil. Son las once de la noche. Agarro el aparato y le subo el volumen, solo un poco, sabiendo que la alarma sonará y debo oírla. Él ya no hablará… 

	Triste, voy al armario y me cambio de ropa. Alisto lo que voy a ocupar para mañana, como hago todos los días por la noche.

	Agotada y sin fuerzas, me duermo de inmediato.

	

***

	A lo lejos escucho el móvil sonar repentinamente. 

	Tengo mucho sueño, solo quiero dormir un poco más. Sin abrir los ojos, tanteo la mesita de noche para poder encontrar el móvil. Mi mano da con él y trato de apagar la alarma, prometiéndome dormir solo cinco minutos más. Pero no funciona, la alarma sigue sonando y solo le he bajado el sonido.

	Confundida, me acerco el celular al rostro y abro un ojo. Parpadeo varias veces para poder acostumbrarme a la iluminación que emana del aparato, ya que es lo único que proyecta luz. Todo mi cuarto está oscuro.

	Al enfocar la vista, me doy cuenta de que no era la alarma lo que escuché, sino una llamada, de Aaron… 

	Sorprendida, me siento en la cama, cuando el móvil vuelve a sonar anunciando que Aaron ha llamado de nuevo. 

	Miro la hora antes de contestar… Son las dos de la madrugada. 

	Relamo mis labios y contesto la llamada. 

	―Siento llamar tan tarde, pero hasta ahora me he podido liberar ―habla apurado en cuanto presiono el botón verde. Pese a que habla deprisa, parece estar relajado.

	Sacudo la cabeza tratando de entender sus palabras. 

	―¿Aaron? ―pregunto sin salir del estupor. Achico los ojos y hablo muy suave, con el fin de no despertar a mis padres, los cuales tienen el sueño ligero. 

	―Sí, soy yo ―responde. 

	Se hace un largo silencio en la línea.

	Veo el suelo, un tanto molesta. A mi mente viene todo lo que ha pasado hoy, todo lo que él ha provocado. El enojo vuelve a mí y, sobre todo, la desilusión.

	―¿Por qué lo hiciste? ―cuestiono, cabizbaja, exhalando todo el aire que hay en mis pulmones―. ¿Acaso quieres que nos descubran? ¿No te importa lo que me has hecho? ¿No te importo yo? ―sigo a punto de llorar. Me siento muy débil, en todos los sentidos de la palabra, escupiendo todas mis dudas e inseguridades. 

	Me duele que no haya pensado en mí.

	―¿De qué hablas? ―interpela, confundido. Casi puedo ver sus cejas alzarse, pero solo es mi imaginación―. ¿Te refieres a lo de tu padre? ―Hago un sonido afirmativo―. Te juro que lo que menos quería era molestarte, no lo hice por eso, al contrario ―se excusa, aunque su voz no suena como quisiera, no hay rastro de arrepentimiento en su tono, ni algo que me indique que sus palabras sean honestas.

	Suspiro, apesadumbrada. Me levanto de la cama y me acerco a ese lugar donde he escondido el collar que me dio. Lo tomo con la mano derecha y lo admiro, queriendo volver a ese instante en el que fui tan feliz. 

	―Rebeca, te lo digo de nuevo: lo que hice, lo hice por nuestro bien, para que después podamos estar más tiempo juntos, para que puedas ser libre. No lo hice a la ligera, consideré cada una de las opciones. Créeme, en quien más he pensado es en ti ―alega, y esta vez, su voz suena mejor, suena esperanzadora. 

	Me muerdo el labio inferior y el corazón me revolotea dentro del pecho. Algo se mueve en lo profundo de mi alma. 

	¡Ha pensado en mí!

	―Incluso si es así, ¿por qué decidiste hablar con papá de mí? No entiendo nada ―indico, abrumada, sintiendo más emociones de las que puedo imaginar, y albergar. 

	Me estoy volviendo más frágil a su lado y no sé por qué. 

	Sé que ahora, necesito tanto de Aaron, como del mismo aire que respiro, pero también me duele. Y sé que me duele más porque no puedo tener algo normal con él… 

	Quizás este es mi castigo divino. 

	Con el cuerpo pesado y sosteniendo en la mano el regalo que me dio, me escabullo dentro del clóset, para luego deslizarme y terminar sentada. Cierro la puerta quedándome encerrada en este sitio que ha sido testigo de muchas cosas. 

	―Sé que no suena muy lógico ―resopla―, pero debes creer, tengo un plan. Esta es mi forma de compensarte todo.

	―¿Cuál es el plan? Dímelo, solo así podré estar tranquila ―ruego bajando más la voz, hasta que solo es un susurro muy quedo que se pierde en el aire, como el revoloteo de una mariposa. Me olvido de su vacía promesa de compensar su ausencia. 

	―Rebeca, princesa… ―Su voz me tranquiliza, como una canción de cuna que es dicha en mi oído y toca cada fibra de mi cuerpo―. Hace unos días te dije que quería que nuestros encuentros se prolonguen más, quiero poder dormir contigo a mi lado, abrazados. Quiero tener una noche entera con tu cuerpo. Pero eso no es posible, ¿o sí?

	―No ―respondo con suavidad, tratando de comprenderlo. Paso la yema del dedo pulgar por la gema del collar. 

	―Y eso se debe al estricto control con el que te tratan tus padres, ¿verdad? ―Vuelvo a emitir un jadeo afirmativo―. Entonces se me ocurrió que, probablemente, si tu padre se diera cuenta que puede confiar en mí, podría dejarte venir más «a la casa de Sally», es decir a mi casa…

	Frunzo el entrecejo. No entiendo bien hacia dónde va con todo esto. 

	No sé si es porque aún estoy medio dormida, o qué sucede, pero no comprendo lo que me quiere decir Aaron. 

	―¿Y con eso…? 

	―Podrás decirle a tu padre que saldrás con Sally, «a la casa de ella», cuando en realidad te verás conmigo. Piénsalo, Sally va a mentir por ti, incluso sé que a ella le conviene; sé cómo es mi sobrino, estoy consciente de la relación que tienen esos dos, y estoy seguro de que más de alguna vez tú te has visto implicada por culpa de ellos, ¿verdad? 

	―Sí, bueno, es mi amiga ―me justifico un tanto incómoda, pero intuyo a qué se refiere. 

	―Si logra cubrirte, piensa en las posibilidades… Podríamos, en un futuro, tener esa noche para nosotros dos, bajo la excusa de que te quedarías con ella y, como tu padre ya me tiene confianza y cree que soy más estricto que los papás de tu amiga, creo que te dejaría quedarte en mi casa, aunque solo sea una pantomima. Piénsalo, hermosa, es la solución más sencilla ―explica hablándome con dulzura. 

	Parpadeo varias veces. Observo el collar, aunque en la oscuridad no se ve casi nada, apenas distingo el brillo rojo del rubí. 

	Inhalo profundo.

	―¿Seguro que es la única forma? ―cuestiono sin acabar de entenderlo. Quiero creer que esa es la única opción, tal y como dijo, de lo contrario, significa que no está siendo sincero conmigo y, eso me dolería más. 

	¡Debo creer en Aaron!

	Al final, él dijo que todo esto lo había hecho por mí. Sí, debe tener razón.

	―Estoy seguro de ello, preciosa. Esto nos abrirá las puertas a un mundo de posibilidades, créeme, jamás haría nada para perjudicarte ―promete con seriedad. 

	Asiento con la cabeza, pese a que sé que no me está viendo.

	―Lo sé… Yo tampoco haría nada en contra tuya, solo que me da miedo ―me justifico, aunque me siento un poco mejor. Ya no me duele el pecho, ya puedo respirar con tranquilidad, ya no estoy enojada porque sé que lo ha hecho todo por mí, por nosotros.

	Pensó mucho para que estemos juntos, y eso, hace que se disipe cualquier duda.

	 

	
Capítulo 53

	A


	aron me deja las instrucciones bien claras antes de colgar la llamada. 

	No me gusta su idea de involucrar a Sally en nuestra relación, no quiero que ella sea la cortina que cubra mi concupiscencia. No obstante, está muy seguro de que ese es nuestro camino, al menos, si es que queremos estar juntos. 

	Sí, quiero estar a su lado, pero a cambio de lastimar más a mi amiga… No lo sé, simplemente no me parece correcto.

	El resto de la madrugada me la paso pensando en esta encrucijada. 

	Aaron me dijo que me quería ver el sábado, que quería estar conmigo más de unas horas, que es lo que el culto de jóvenes nos permite, lo que significa que quiere que use a Sally como escudo. Me dijo que esta sería una buena prueba para ver si era realmente mi amiga, ya que, según él, las amigas hacen eso.

	«―¿Acaso tú no has hecho varias cosas por ella? No puede negarse a cubrirte, de lo contrario, no sería muy leal» ―argumentó, muy decidido y quizás un poco molesto.

	Quise rebatir, quise decirle que lo que le pediría, no se compara con lo que he hecho por ella. Pedirle que me encubra para ser la amante de su padrastro… 

	Sacudo la cabeza. 

	No puedo. 

	Si lo hago… estaría rompiendo el último eslabón que me une a mi naturaleza. Ya he roto los lazos con mi familia al mentirles, al traicionarlos, al hacerles creer que sigo siendo esa joven de casa, obediente a sus designios. Y sí, sé que comenzó ese día que mentí por Sally, pero se ha completado en el momento en el que decidí entregarme en cuerpo y alma a Aaron. Está claro que también le he fallado a Dios, cometiendo un pecado tras otro, sin arrepentirme, sin buscar salir de esa inmundicia en la que me he hundido, todo por complacer mi lujuria. En cierta forma, ya traicioné a Sally, lo hice desde el momento en el que besé al esposo de su madre, no obstante, al menos no la había enrollado en mis mentiras. Todavía no la he hecho partícipe, activa, de mi pecaminosidad. 

	Pedirle a mi amiga que mienta por mí, es como hacer que ella misma le clave el puñal a su madre. 

	Las palabras de Aaron se repiten en mi cabeza mientras el sol se va asomando por la ventana del cuarto, lento, iluminando la habitación. 

	Siento el collar de rubí en la mano. No lo he soltado desde que se acabó la llamada; es la única forma en la que siento que él está conmigo, es la única cosa que me hace pensar que me ayuda en este camino tan difícil, aunque haya sido él quien me puso aquí. 

	No, no es cierto, no me puso, me puse solita. 

	¡Cómo quisiera no haber ido a la boda de la señora Aida!

	Bueno, no. De no haber ido, jamás hubiera estado con Aaron, y eso no… ¡Ni siquiera lo puedo imaginar ahora!

	Al darme cuenta de que ya es casi hora de que me levante y me aliste para la universidad, decido pararme y ponerme en marcha. 

	Tal vez no necesite decirle a Sally nada, tal vez no tenga que mentir por mí, tal vez no la tenga que involucrar, al menos no hoy, al menos no para esta ocasión. Sin embargo, sé que, si no lo hago y mamá le llama a ella… No es que antes lo hubiera hecho, al menos no si es algo que puede arreglar llamándome primero a mí. 

	Mis padres pueden parecer muy estrictos en comparación con los de otros, pero la verdad es que me creen y si les digo que voy a estar donde Sally, no me hablan, y mucho menos le llaman a ella. 

	Podría mentirles solo a mis padres diciéndoles que estoy haciendo un trabajo en la casa de Sally, aunque eso significaría dejar desprevenida a mi amiga, cosa que al final termina siendo igual de malo. 

	Resoplo antes de meterme en la ducha. Me baño con agua tan fría, que me deja la cabeza sin pensamientos. 

	Congelada, salgo directo a cambiarme, sin dejar de tiritar. 

	Al acabar, salgo del baño y me voy al cuarto a terminar de arreglarme. En general, la mañana transcurre como de costumbre, aunque inconscientemente, hago más cosas de las usuales, como arreglar la sala y el comedor sin que mamá me diga que lo haga, como si estuviera tratando de ganar puntos con ellos. 

	En la universidad, no me atrevo decirle a Sally, no puedo, no me sale. Ni siquiera estoy segura si debiera hacerlo.

	Devuelta en mi hogar, ayudo como de costumbre. Almuerzo con tranquilidad y luego me quedo trabajando en las cosas de la universidad, para después avisar que tengo que ir a la iglesia, al culto de oración que hay todos los días. 

	Mamá me da permiso de ir, como siempre. 

	Me cambio de ropa y me voy a la iglesia esperando hallar la claridad que necesito. Por mucho que me pese llevar mis pecados a un lugar tan santo, y no precisamente para arrepentirme de ellos, es el único lugar donde siento que mi cabeza está más en paz. 

	En la iglesia me quedo atrás, rezagada, casi en un rincón oscuro. Para los demás, casi paso desapercibida gracias al hecho de que hoy es uno de los días más llenos. Mientras los demás rezan y le piden a Dios por sus preocupaciones, yo no me atrevo a pedirle nada, ni siquiera puedo levantar la cabeza.

	¿Cómo podría pedirle algo con todo lo que he hecho, y lo que sigo haciendo?

	Sí, este es mi propio infierno, uno que he forjado con mis pecados, con las consecuencias de ellos. 

	Antes de que la oración de los demás feligreses acabe, me pongo de pie y me escabullo sabiendo bien qué debo hacer. 

	

***

	El viernes pasa tal y como es esperado, sin ninguna complicación, sin ningún exabrupto, y con mi cabeza más en orden que todos estos días anteriores. 

	Finalmente presto atención a todas las clases, vuelvo a hallarle a la vida un color más cálido y dulce que me hace pensar que todo estará bien. 

	Salimos de la universidad y me despido de Sally sin haberle dicho nada. Sé que me ayudaría, lo haría sin dudar, pero no quiero hacerle eso. No pretendo caer tan bajo, no puedo hacerle eso a mi amiga. Aaron puede tener sus razones para creer que involucrar a Sally es la única solución para nosotros, pero no lo veo así. 

	No estoy dispuesta a hacerle eso. 

	Si alguien va a apuñalar a su madre por la espalda utilizando la traición, seremos Aaron y yo, no su hija. 

	El resto del día transcurre con normalidad, a excepción del momento donde Aaron me manda un mensaje. 

	«Estoy ansioso por verte mañana. No aguanto las ganas de tenerte entre mis manos. Nos vemos donde siempre, como a eso de las diez de la mañana. Diles a tus padres que almorzarás con tu amiga…»

	Le contesto con algo simple, porque no me atrevo a decir más. No puedo confesarle que no quiero hacer partícipe de lo nuestro a su hijastra, tampoco sé bien qué más decir. 

	Por la noche, mientras ayudo a mamá con la cena, le comento que mañana tengo que hacer un trabajo, para lo cual tengo que ir a la biblioteca de la universidad, que allí voy a hacer todo el trabajo, debido a que no me dejan sacar los libros que necesito. Medita la cuestión y luego se la comenta a papá, él solo me advierte que sí o sí, debo ir al servicio juvenil, que eso es algo que mis estudios no deben entorpecer, que mi comunión con Dios depende de todos los sermones y todos los preceptos bíblicos que mi cerebro y corazón capten. Acepto sus estipulaciones y, como bonus, termino ordenando todo yo sola, incluso lavo la cocina y limpio el piso, cosa que no hago. 

	Cansada, regreso a mi cuarto, donde me quedo dormida, exhausta con el día que me ha tocado llevar. 

	

***

	Me despierto emocionada. 

	Me estiro en la cama mirando la luz del sol que entra por la ventana y sonrío jubilosa. Después de tanto tiempo sin verlo, al fin Aaron y yo estaremos juntos. 

	Respiro hondo y me levanto de la cama. 

	Ayer, debido al cansancio, no ordené nada para ponerme hoy, aunque sí sé que él quiere ver el último conjunto que su dinero compró, dinero que todavía guardo en el bolso, ya que no he gastado nada más. 

	Ni siquiera sé si se lo debería devolver…

	Me encojo de hombros y busco el conjunto. Lo saco de su escondite y luego busco el collar y lo meto en el bolso, el cual dejo casi sin ningún libro, con la excepción de uno, para que no se mire sospechoso. Por último, rebusco qué ponerme, y me animo a usar la falda más corta, una falda blanca que cae con suavidad hasta las rodillas. La combino con una camisa rosa pastel que me queda un tanto entallada al cuerpo, aunque para los demás, eso significa que es de mi talla. La camisa es manga corta, en conjunto, me hace ver más joven. 

	Sin dilaciones, me preparo para el encuentro con Aaron, cuidándome de bañarme bien, de mantener mi piel suave, tal y como le gusta. Me pongo un poco más de loción con la esperanza de que, como la anterior vez, él decida abrazarme y tenerme entre sus brazos. Eso me hace mucha ilusión. Me da mucha vergüenza eso que hizo de olerme donde no debería, pero me gustó tenerlo tan cerca, sentirlo tan conectado conmigo. 

	Solo me falta cerrar los ojos para revivir esa escena. 

	Antes de irme, preparo el desayuno con mamá y le ayudo un poco con los quehaceres.

	En la puerta, le digo que no sé a qué hora volveré, pero que no creo regresar para el almuerzo. Mamá asiente y me recuerda la condición de papá.

	Salgo de casa, entusiasmada. Siento el calor del sol en el cuerpo y sueño con ese momento en el que veré su sonrisa ladeada, que a veces lo hace parecer un niño travieso, y otras, un hombre coqueto. 

	Llego al centro comercial faltando poco para la hora acordada. 

	Busco el móvil y envío un mensaje a Aaron avisándole que ya estoy cerca del estacionamiento, a los segundos, recibo su respuesta.

	Bajo en el elevador y rápido encuentro su vehículo. A diferencia de otras veces, lleva un auto más deportivo. Difícilmente puedo dar alguna característica del coche, por más que me esfuerce, solo puedo decir que se ve muy ostentoso. 

	Abro la puerta del pasajero y le sonrío. 

	Sin que pueda hacer algo más que sentarme y cerrar la puerta, Aaron se acerca en un movimiento rápido, atrapa mis labios en un beso hambriento y desesperado que me quita el aliento. Él hace que las mariposas dentro de mí se agiten con violencia encendiendo la llama que prende mi cuerpo y me hace ansiar más. 

	―¡Quería hacer esto desde hace días! ―exclama sin alejarse, pone su mano derecha en mi mejilla, acariciándome, mientras su frente toca la mía―. No sabes cuánto he soñado con tu boca, con tus manos, con tu cuerpo ―murmura quedo. Su voz parece algo que me he imaginado.

	―Yo también te he echado de menos, Aaron ―acepto cohibida. Abro los ojos y veo esos hermosos iris entre celestes y grises. Mi corazón da un brinco y todo mi ser se llena de algo que solo se puede describir como luz.  

	―Hoy pienso compensarte, pienso compensar haber estado tan ausente, el no haber probado tus labios en mucho tiempo. ―Pasa su dedo pulgar por el borde de mi labio inferior, sin quitar su mirada de la mía, como si tratara de decirme algo más…

	Asiento con la cabeza, relamiéndome los labios, y esta vez, él dirige sus ojos a esa parte de mi cuerpo.

	―Bien, vámonos. ―Cierra los párpados un lapso muy pequeño pero significativo, y luego se aleja, dejándome un tanto descolocada. 

	Me reacomodo en el asiento y me pongo el cinturón de seguridad. Salimos del estacionamiento. En lugar de tomar camino hacia ese departamento que hemos compartido, Aaron toma la dirección contraria. 

	―¿A dónde vamos? ―pregunto, confundida.

	―Ya verás. ―Voltea y me guiña un ojo, pícaro.

	 

	
Capítulo 54
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	iro a Aaron por un momento, con el corazón acelerado, sin poder dejar de sonreír. Mariposas revolotean en mi estómago, haciéndome ver todo en un tono más cálido y tierno. 

	Nunca me había fijado que tiene un pequeño lunar en la sien. 

	―Por cierto, hoy te ves más hermosa que nunca ―agrega con chulería, a sabiendas de que lo estoy observando.

	El halago me descoloca. Parpadeo varias veces sin poder creerlo. Me muerdo el labio inferior y decido ver hacia la carretera, sintiendo cómo me sonrojo y, el corazón me palpita en la garganta. 

	Escucho la risa muda de Aaron. Carraspea al darse cuenta de mi incomodidad y luego enciende el aparato de sonido utilizando su teléfono para configurar qué música quiere poner. 

	Una melodía comienza a resonar en el auto, envolviéndonos en un ambiente muy relajado y algo sensual. No sé qué canción es la que suena, nunca la escuché, aunque eso es normal considerando que en casa solo se oyen «cantos bíblicos». 

	Tratando de distraerme de esta carga sentimental que se está acunando en mi pecho, le pongo atención a la letra…

	«[…] Soy un mago controlándote en tus sueños

	Bajo mi hechizo estás deseando más

	Te tengo bajo mi piel

	En mi paseo diabólico, no tienes dónde esconderte

	Entonces, ¿por qué no intentas disfrutarlo ahora?

	Te tengo bajo mi piel

	Me deseas, te has enamorado de mí

	Estás loca por mí, no puedes escapar

	Te tengo bajo mi piel

	Me deseas, te has enamorado de mí

	Estás loca por mí, eres mi esclava

	Te tengo bajo mi piel2».

	La canción termina y yo acabo toda colorada, un tanto sofocada. La letra es muy sugerente, pareciera que se apega a lo que siento por él. Pero, de ser así, estoy perdida. 

	Observo la calle, sin poder controlar mi corazón, mucho menos los sentimientos que he estado tratando de dominar desde hace rato. 

	Cierro los ojos un momento, regañándome por mi actitud infantil. 

	Cada vez que estoy junto a Aaron, o pensando en él, mi cuerpo se siente diferente, la mente se me enfoca en él y olvido lo demás. 

	Trato de no concentrarme en los detalles, en cambio, giro la cabeza y lo miro. Ahora, nada tiene importancia. 

	Sonrío y lo contemplo por un largo rato, intercalando entre mirar la carretera y a él.

	―Me gusta cuando me observas y sonríes ―acepta. Sus facciones no cambian de gesto y no quita sus ojos de la carretera. 

	―Ah, ¿sí?, ¿por qué? ―pregunto intrigada. 

	Aaron se queda callado mientras traga saliva con fuerza, como si le costara digerir lo que está pensando. 

	Entorno los ojos. No lo entiendo. 

	―Me recuerda a la razón por la cual me gustaste desde el principio ―responde, girando hacia mí. 

	Sus ojos me admiran con tal intensidad, que de inmediato se me desdibuja la sonrisa y se me abre la boca al vislumbrar esos preciosos ojos que, ahora, son de un color celeste bastante claro gracias al sol que se filtra en el coche. 

	Aaron aprieta el volante con sus manos hasta que sus dedos se ponen pálidos. Sus labios se mueven en una maldición acallada. Gira el vehículo y, en lugar de seguir en el camino, nos detenemos en el carril auxiliar. Coloca las luces intermitentes y en un acto muy rápido que, me toma tiempo procesar, se quita el cinturón de seguridad y se acerca, directo a besarme, con furia, con deseo, mancillando mis labios con los suyos. Sus manos se van directo a mi cuello, manteniéndome en mi lugar. 

	Se aleja un poco y se queda respirando con violencia, sin abrir los ojos. 

	Lo observo de hito en hito. Parece diferente a otras veces. En cierta forma, se ve vulnerable. 

	Paso una de mis manos por su rostro, con delicadeza, sin querer asustarlo. 

	―Está bien ―susurro, aunque no sé por qué lo he dicho. 

	Asiente y vuelve a su lugar, sin agregar más. 

	Exhala profundo y sonríe, como si nada hubiera pasado. 

	―Ya nos falta poco por llegar ―comenta mirándome, con una sonrisa pícara en los labios―. Ya verás lo bien que lo vamos a pasar hoy. ―Me guiña un ojo, para luego poner el auto en marcha. 

	El resto del camino nos la pasamos escuchando una y otra vez la canción que tanto llamó mi atención antes. Parece que Aaron le tiene cierto gusto a la misma. 

	Salimos de la carretera principal y nos acercamos a una zona residencial de personas adineradas, que se encuentra más cerca de la costa, aunque creo que no tienen acceso a la playa.

	Aaron conduce el vehículo dentro de una de las residencias.

	Oteo la casa en la que hemos entrado. Es una casa de dos plantas, no tan grande como en la que vive Aaron, pero sí más grande que la de mis padres. Lo más curioso del lugar, es que la casa parece hecha de cristal. Todas sus paredes son de cristal, a excepción de los pilares. 

	Escucho el ruido del portón cerrándose detrás de nosotros mientras Aaron estaciona el auto. Vuelvo la mirada hacia atrás. Un señor de mediana edad cierra el portón, luego sale por el mismo. 

	Frunzo el ceño sin entender dónde estamos. 

	―¿Aaron…? ―pregunto confundida, aunque no me sale bien qué cuestionarle. 

	―Esta es la casa de un amigo ―explica―. Digamos que me la ha prestado, momentáneamente, ya que la quiero comprar… Quería comprobar la calidad de la edificación. Sobre todo, quería ver… ―Alza una ceja, pensando en cómo proseguir―, bueno, ya lo entenderás cuando estemos adentro. 

	Sin decir más, sale del coche. Lo imito. 

	Veo el muro mediano que rodea a la casa. Enfrente, hay un jardín pequeño, aunque igual no creo que se le pueda considerar jardín, es decir, mayormente es césped, no hay mucho más, a excepción de alguna planta sembrada en jarrón por aquí o por allá.

	―Vamos. 

	Me toma de la mano y me lleva dentro. Sonrío al darme cuenta de que, este acto tan simple y cotidiano para algunas parejas, nosotros no lo habíamos hecho, al menos no de esta manera. 

	Como niño pequeño emocionado, me conduce dentro, abriendo la puerta principal, que, por supuesto, no tiene llave. La puerta está en la única pared que no es de vidrio semi polarizado, ubicada paralela al frente de la casa, uniendo lo ancho con lo largo de la casa, como si la casa fuera un hexágono alargado. 

	Por fuera la casa no se distingue muy bien, aunque sí pude ver la sala y poco más. Es decir, vi lo que tenía enfrente. La primera habitación de la casa es una sala grande, todo en colores oscuros y masculinos. Los sillones son azules, de piel. Adentro, los vidrios se ven más claros de lo que son por fuera.

	―Esta casa no es tan grande como en la que vivo ahora ―habla con tranquilidad, pese a que noto cierto retintín en el tono―, pero por el precio, me parece una buena inversión. Además, se apega a la situación.

	Lo miro con el ceño fruncido, pero lo olvido cuando me da un apretón ligero en la mano y luego me lleva al comedor, que está separado de la sala por una pared blanca y sólida. Quedando en medio de este y la sala, un corredor pequeño donde están las escaleras, haciendo íntima cada habitación. El comedor es del mismo material que las paredes, aunque las sillas son de cuero oscuro. Luego vamos a la cocina, la cual, es toda de acero inoxidable. 

	No lo entiendo…

	¿Por qué estamos aquí? ¿Para qué me trajo?

	Regresamos por nuestros pasos y me lleva arriba, subiendo las escaleras con premura. 

	En la segunda planta, hay tres habitaciones. Un baño que no tiene mayor cosa que admirar, aunque es mucho más grande que el mío, y por supuesto, tiene una tina enorme dentro, pero en general no hay mucho qué ver. El siguiente cuarto está vacío. El último, es el cuarto principal, que tiene una cama tan enorme como la que hay en la habitación que ocupamos normalmente, pero sin dosel. 

	―Claramente está bastante desocupada ―concuerda Aaron conmigo―. ¿Qué piensas? ―pregunta, mirándome fijo. 

	Me muerdo el labio sin saber qué decir. Observo la habitación. La mirada se me queda pegada en un lugar en específico… Sin responder, camino hacia el balcón que hay al otro lado. Deslizo la puerta corrediza y salgo al balcón. El aire salado me da en la cara, como una brisa un tanto cálida. 

	Desde aquí, se puede ver la playa. Hay muchas casas parecidas a esta, que bajan toda la colina en la que estamos. Bajo la cabeza y veo que la casa viene con piscina incluida. 

	―¿Quieres meterte? ―inquiere, desde atrás, arrinconándome con sus manos puestas en el barandal. 

	―No sé nadar ―respondo en modo automático. Sacudo la cabeza y sonrío―. Me gusta la vista, me recuerda mucho a la playa. 

	―Sí, donde nos besamos por primera vez ―concuerda, para luego besarme el cuello. 

	Un suspiro prolongado se me escapa de los labios al sentirlo. Su aroma me embriaga. Aaron siempre logra enloquecer cada fibra de mi cuerpo con su aroma, con su tacto, con su voz, con su mirada penetrante. 

	Me besa otra vez el cuello y me derrito más.

	Toma la falda con una mano y poco a poco la va jalando hacia arriba, mientras sigue besándome el cuello. Cierro los ojos y me dejo llevar. Una vez tiene la falda arremolinada en mi cintura, coloca su mano en mi pecho derecho y lo magrea. La otra mano se queda en mi pierna, acariciándome con suavidad, reptando hacia el frente. 

	―No creo que sea buena idea hacer esto aquí ―logro articular. Me agarro con fuerza del barandal. 

	―¿Por qué? ―cuestiona, sin separarse de mi cuello. Con su aliento induce cosquillas dulces que hacen que el interior se me constriña deliciosamente. 

	―Porque alguien nos puede ver, estamos muy expuestos ―replico, tratando de sonar firme, pero al final, se me escapa un gemido prolongado a causa de que su mano encuentra la perla rosada de mi pecho derecho y la aprieta con precisión.

	―Sin embargo, eso lo hace mejor, ¿no te parece? ―Su otra mano se va hacia el pubis y me toca ahí, en ese punto exacto que está calentando mi ser. 

	―¡Aaron, por favor! ―pido con la cara caliente a causa de la vergüenza, aunque sí, debo admitir que hay algo excitante en la situación.

	―Confía en mí, no hay nadie que nos pueda ver desde donde estamos, y si es así… ―se acerca a mi oreja y besa el lóbulo, para después susurrar―, si es así, hay que complacer a nuestro público. 

	Sus manos se escabullen debajo de mi ropa interior, a la que ni siquiera le ha prestado atención, tampoco es que me importe. 

	Sus dedos se meten dentro, dos de ellos entran y salen, mientras su dedo pulgar frota el clítoris. 

	Jadeo sin poder evitarlo, tiemblo desde adentro hacia afuera, sintiéndome expuesta y muy excitada. 

	―¡Aaron, no deberíamos hacer esto! ―repito, o al menos creo que logro pronunciar bien las palabras. 

	Mientras sus dedos siguen en lo suyo atacándome por dentro y fuera, su otra mano en mis pechos ha bajado el sostén dejando los senos contra el contacto de la camisa y de la brisa fresca que golpea mis pezones. 

	Me relamo los labios, que siento más turgentes de lo normal, todo a causa de mi estado. 

	Sin poder contenerme, aprieto las piernas. Gimo, gimo sin detenerme a pensar en que alguien más nos podría ver y escuchar. Espasmos placenteros me recorren el cuerpo. 

	Aaron saca las manos de mi ropa y luego me gira para besarme la boca, esta vez, más calmado que antes, pero con la misma pasión que siempre conllevan sus besos. Me abrazo a él, pasando las manos por su espalda musculosa. 

	―Vamos, desnúdate ―alienta cortando el beso, retrocediendo. 

	Sacudo la cabeza al escuchar su petición. 

	―Sé que lo quieres… Sé que deseas más de esa misma emoción, de lo contrario, no lo hubieras disfrutado ―apunta. 

	Me muerdo el interior de la mejilla y, mirando sus ojos grises, le hago caso. La falda ha vuelto a su estado original y cae sobre las piernas. Tanteo el cierre de la prenda y me la quito. 

	―Gira ―pide en un susurro entrecortado.

	Le obedezco sin rechistar. 

	Pasa su mano por mi espalda, indicando que me incline hacia adelante. Posa sus palmas en mi trasero.

	―Creo que algún día me gustaría que vinieras sin ropa interior ―comenta, jalando la braga hacia arriba, mostrando más mis mejillas traseras―. Me gustaría que, en cuanto te viera, pudiera ver tus pezones erectos debajo de la ropa, que pudiera saber que estás comprometida con nuestros juegos. 

	Se me calienta el rostro al escuchar sus palabras, sobre todo, por el lenguaje que está usando. Es como si para él, todo esto no fuera más que… no lo sé. ¿Acaso no ve lo pervertido que está siendo?

	Una capa fina de sudor cubre mi cuerpo. 

	Con cuidado, baja las bragas, despacio.

	―No deberías sentir vergüenza, Rebeca. Eres una mujer adulta y hermosa, que necesita explorar más su sexualidad, que necesita saber que su cuerpo quema por sentir, por estremecerse en mis manos. Deberías escuchar más a tu cuerpo, y no a esa voz en tu cabeza que solo te limita. 

	Con una mano en el abdomen, me hace erguirme. 

	―Termina de desvestirte ―ordena, alejándose. 

	Giro, asustada por sus palabras, lo miro fijo. No parece entender por qué no puedo hacer lo que me pide, pero tampoco mi cuerpo entiende lo que me pasa por la cabeza. 

	Sin que pueda oponerme, mis manos se van a la blusa y me la saco por la cabeza, y luego, sin más, me quito el sostén. 

	El viento salado me golpea y espolea mis nervios, erizando el vello de mi cuerpo.

	Por dentro, me caliento más, desde el centro. El pecho me sube y baja con pesadez, mientras lo miro. Está recostado contra la puerta corrediza, admirándome, con los brazos en los bolsillos del pantalón. Sus ojos viajan por mi cuerpo repasándolo a conciencia. 

	Saca una de sus manos del pantalón y me hace una señal para que me acerque y, con otra señal, me ordena arrodillarme. 

	―Sé que nunca te he pedido que me toques, aunque esta vez, quiero que lo hagas. Quiero que pienses en lo que me haces, quiero que mires cómo me tienes, lo que tu sola presencia me hace ―alega con la voz grave y dura, que delata que se está conteniendo. 

	Asiento, entendiendo un poco qué es lo que quiere decir, porque, al final, es lo que él también me provoca. 

	Bajo los ojos por su cuerpo todavía vestido, hasta llegar a su entrepierna abultada. 

	Me relamo los labios y con las manos temblorosas le desabrocho el cinturón y luego los pantalones para bajarlos solo un poco. 

	Trago con dificultad antes de adentrar la mano a su bóxer. 

	Miro hacia arriba y observo sus penetrantes ojos. Tiene las pupilas dilatadas, anticipando mis movimientos, rogándome que le dé ese mismo placer que me ofreció hace un instante. 

	―Tómalo con tu mano y sácalo ―insta, a sabiendas de que, por mi cuenta, no podré hacer mucho. 

	Sin dudarlo, hago lo que me pide y lo tomo con la mano. Está erecto, por completo. Saco su miembro y bajo la mirada hasta él. Es impresionante, desde aquí puedo ver su textura, su color, su fuerza e tamaño.

	Parpadeo tratando de no analizarlo mucho, no queriendo ser más obscena de lo que ya soy. 

	―Pon tu mano en el tronco y, con cuidado, sube y baja desde la base ―indica, acariciando mi cabeza, colocando un mechón de cabello detrás de la oreja. 

	Asiento y lo hago. Paso la mano por todo su miembro, conteniendo la respiración. Su gemido acaricia mis tímpanos, electrizando mi ser. 

	―No oprimas el agarre ―explica.

	Vuelvo la mirada hacia su rostro. Tiene los ojos cerrados y la cabeza hacia atrás mirando el cielo. 

	Muevo la mano alrededor de su imponente miembro, sintiéndolo caliente, duro, pese a que su piel es tersa. 

	Con sus palabras rondando mi cabeza, recuerdo lo que Sally me dijo un día mientras estábamos en una heladería: se estaba burlando de mi inexperiencia y me dijo que, si sabía comerme una paleta, podía comerme un hombre entero. Fue una charla rara, ya que Sally pocas veces habla sobre sexualidad, pero, ahora, contemplo la utilidad de sus palabras.

	Me relamo los labios y sin pensarlo más, beso la punta, un beso corto pero que lo hace jadear. 

	Algo se revuelve dentro de mí. Algo que me calienta más, algo que hace que el sexo se me humedezca más y más.

	―¡Así…! ―exclama Aaron, pasando su mano por mi cabello. 

	Me acerco otra vez y paso la lengua por su longitud, tal y como lo haría con una paleta.

	―Ya, por ahora, eso me basta. ―Me detiene, colocando una de sus manos en las mías. 

	Sus ojos grises en mí, expresivos, hambrientos, fogosos. 

	―No creo que estés preparada para más ―apunta con la mirada fija en mis labios y el cuerpo tenso―. Sin embargo… ―Se inclina, llevando mi espalda hacia el suelo, hasta que quedamos acostados ahí, en la terraza. 

	Aaron se acomoda entre mis piernas y me penetra al instante. 

	Jadeo, tan ansiosa como antes. Mi calentura no ha disminuido, incluso diría que ha incrementado. Tocarlo y hacerlo jadear, provocó algo paradójico en mí, como si me hubiera tocado más íntimamente. 

	Aaron me besa el cuello y comienza a moverse. 

	Pongo las manos en su espalda y siento sus músculos tensarse y estirarse en cada movimiento. 

	Por dentro, me estoy quemando, como si estuviera en el mismo infierno, aunque se siente más como un idílico paraíso. 

	―¡Aaron! ―gimo, pronunciando su nombre una y otra vez, mientras se mueve y me acaricia en todas partes, con su boca, con sus manos, con todo su ser. 

	Mis caderas se agitan acompasando sus movimientos a los míos, pidiendo más, queriendo llegar a la cima. 

	―¡Aaron! ―grito una vez más, antes de llegar al nirvana, cierro los ojos y me contraigo por dentro, envolviéndolo. 

	Al momento, siento cuando se viene dentro, con un gruñido gutural que manda una placentera vibración a través de mi ser, como un orgasmo mental. 

	Su miembro se sale, sin embargo, sus dedos entran en su lugar. 

	―No te reprimas, por nada ―susurra en mi oreja, mientras sus dedos frotan mi interior. 

	Baja su boca hasta llegar al seno, donde succiona mi pezón izquierdo. 

	Sus dedos tocan ese lugar… y con un gemido más fuerte, llego de nuevo a la cima.  El cuerpo entero se me contrae desde adentro, como un tsunami, cubriéndome. Me agarro a su espalda y lo araño sin querer dañarlo, las yemas de mis dedos perciben la tela de su camisa. 

	Saca sus dedos y se aleja, hincándose entre mis piernas, viéndome, con una gran sonrisa en el rostro. 

	―¡Me encantas! ―dice, antes de que sus ojos se vuelvan a oscurecer y ataque mis labios en un beso lujurioso que me quita el poco aire que aún conservo en los pulmones. 
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	os hemos quedado sin aliento, recostados sobre la gran y cómoda cama, luego de volver a hacer el amor, esta vez, de forma más convencional. 

	Estoy agotada, no obstante, siento que mientras estoy con él, mi cuerpo no se cansa. 

	―¿Quieres que pida algo de comer? ―pregunta, inclinándose sobre mí, con una gran sonrisa en sus labios, una sonrisa limpia, juguetona, que le arruga la comisura de los ojos. 

	Asiento con la cabeza, embelesada con sus ojos celestes, puros, que me observan con tanta… No sé si lo que veo en sus ojos solo sea producto de mi imaginación, o si de verdad existe ese mundo que contemplo dentro de ellos. 

	Me da un beso casto en los labios y se pone de pie, como un resorte. Saca el móvil de sus pantalones. Hace la llamada deambulando por la habitación hasta que sale hacia el balcón. Todavía está vestido, en ningún momento se quitó ni una sola prenda, aunque yo estoy desnuda de pies a cabeza. 

	Tomo la cobija y la estrujo contra mi cuerpo. Aún no me acostumbro del todo a estar desnuda, por más que me diga que le encanta verme así…

	Lo sigo con la mirada. Veo cuando localiza mi ropa interior, la recoge, al igual que la falda y camisa, con el ligero cambio de que, en lugar de dejar todas mis cosas en la cama, o dármelas, se mete las bragas a la bolsa trasera del pantalón. Deja las demás prendas en la cama y me guiña un ojo. 

	Sale de la habitación y termina de hacer el pedido. 

	Miro la ropa hecha un manojo. Sacudo la cabeza, pero decido seguirle el juego, porque así son las cosas entre nosotros, él dispone y yo cumplo.

	Me visto con lo que me ha dejado y, descalza, lo sigo hasta la planta inferior, sintiéndome incómoda al no llevar nada por debajo de la falda. De ser otro día, donde no tuviera que ver a Aaron, ni siquiera contemplaría salir de casa sin un short corto o una licra por debajo de la falda, y ahora, no llevo nada por debajo. 

	Seguro esto tiene que ver con su fantasía.

	Niego con la cabeza e ignoro la extraña sensación de no andar ropa íntima. Por supuesto, entiendo el punto de Aaron… de cierta manera, no andar nada por debajo, agrega cierta sensualidad a un momento tan banal, tan cotidiano. 

	Localizo a Aaron sentado en la sala mirando la pared. 

	―¿Qué haces? ―cuestiono, alzando una ceja, con curiosidad, parándome a su vera. 

	Me mira por un breve instante para seguir luego en lo suyo analizando la pared de cristal. 

	―Estoy estudiando qué podría hacer con esta casa para que no se vea de esta manera… ―suelta sin aclarar mucho la cuestión. 

	Suspiro y me siento a su lado, apoyo el codo en el respaldo del sillón, reposando la cabeza en la mano, observándolo. Sigo la dirección de sus ojos. No sé si se pueda hacer mucho con una pared de cristal… 

	Ladeo la cabeza y trato de pensar en porqué quiere esta casa. Ya tiene una casa inmensa. Esta no es nada en comparación con la suya. Quizá quiere arreglarla y luego venderla mejor, no lo sé, creo que eso es algo que haría un empresario, creo…

	Quizá si cambiara la mayoría de las cristaleras por paredes normales, pusiera una chimenea a un lado de la puerta, dejando la pared de la izquierda tal como está, para, de esa forma poder seguir viendo el océano, podría funcionar para una pequeña familia. 

	―Supongo que estás pensando lo mismo que yo ―apunta. 

	Siento sus ojos, tratando de adivinar mis ideas. 

	Me encojo de hombros. 

	―Podría ser, pero no creo que lleguemos a una misma conclusión ―acepto, comprendiendo al instante que su perspectiva siempre va a ser diferente a la mía.

	Supongo que siempre he sido consciente de lo que Aaron me puede ofrecer, de lo que significa nuestra relación, de la clandestinidad de esta. La idea de tener una familia con él… es tan remota, aun para mí, que parezco ser una romántica de primera, una ilusa que le sigue hasta donde la quiera llevar, sobrepasando cualquier límite impuesto por mis principios, valores, etc. 

	Le sonrío con tranquilidad. 

	Achica los ojos, pero no logra decir nada puesto que el timbre de la casa suena. 

	―Debe ser la comida. ―Se levanta del sillón y se va hacia la puerta. 

	Me remuevo en el asiento, la falda se ha pegado donde menos debería hacerlo. 

	Gimoteo por lo bajo. 

	Donde siga así… No sé si podré soportar comer con tranquilidad. 

	Recuesto la cabeza sobre la mano y me quedo esperando, con los ojos cerrados y la mente en blanco, sin pensar en nada. 

	Aguardo hasta que regresa Aaron, trayendo consigo dos bolsas grandes de comida, una en cada mano. 

	―Vamos, hay que reponer fuerza ―habla con picardía, alzando las cejas repetidas veces. 

	Hago un puchero, sin embargo, al oler la comida que lleva entre las manos, me levanto deprisa y lo acompaño hasta el comedor, donde nos sentamos a la par. 

	―He pedido sushi, espero que no seas alérgica a nada. Igual y hubiera sido mejor preguntarte antes ―susurra, pasando la mano por su barba. 

	Me muerdo el labio inferior, conteniendo la emoción que me acoge al verlo de esa forma tan natural con la que se está desenvolviendo. Hasta parece más joven, como cualquier hombre en la flor de su juventud. 

	De cierta manera, Aaron está bastante joven. A sus cuarenta años, no los aparenta. De no ser por sus canas, con facilidad podría decirse que todavía está en la treintena, o quizá, siendo muy arriesgado, podría calculársele unos veintiocho años. 

	―No te preocupes, no soy alérgica a nada ―aclaro viendo cómo su rostro se relaja. 

	―En ese caso, comamos.

	Su sonrisa se vuelve ancha y agradable, mientras comienza a sacar la comida de las bolsas, para luego repartirla. Mientras sus manos se mueven, me habla, con confianza, sobre sus años de universidad, recordando los amigos que tuvo cuando estudió en el extranjero y lo poco que iba a clases. Me cuenta muchas anécdotas que, en su mayoría, podría decirse que serían las vivencias de un joven promedio, de no ser por la opulencia con la que creció. 

	En tanto, lo escucho, intrigada, sin dejar de sonreír, feliz de que se muestre abierto, aunque algunas cosas que me dice me parecen un tanto descabelladas, por supuesto, eso se debe a que yo no podría hacer nada de lo que hizo. Aaron vivió una juventud muy diferente a la mía. Ha probado mucho alcohol, de diferentes tipos, ha consumido estupefacientes, ha trasnochado sin razón aparente, ha ido a fiestas alocadas, en las que, en su mayoría, ha terminado muy borracho, o con alguna dama. Claramente, evita contarme sus aventuras con mujeres, bajo el alegato de que siempre era lo mismo, con las mismas, que yo ya sé que no ha estado con muchas y, que al principio era ―en sus palabras―: «muy normativo», pero que poco a poco le fue dando curiosidad más cosas, sea eso lo que sea. 

	Al finalizar de comer, me lleva a la sala donde nos quedamos hablando un rato, esta vez, él es quien me hace las preguntas. 

	―Sabes, algo que no entiendo ―mira hacia otro lado rascando su cabeza―, es tu amistad con Sally… Son muy distintas. 

	Sonrío.

	―Claro, lo somos, de otra forma creo que no hubiera funcionado nuestra amistad ―acepto, masajeando su mano. 

	Distraído, mira la pared y analiza mis palabras. 

	―En realidad, lo adjudico a otra cosa… 

	―¿A qué? ―pregunto sin mucho interés. 

	―Creo que a ella le gusta estar contigo porque no encuentra mayor barrera, es decir, al final, la apoyas en todo, incluso si no estás de acuerdo, ¿o me equivoco? ―Alza una ceja y observa mi reacción. 

	Parpadeo varias veces. 

	―¿No estarás sugiriendo que me manipula? ―pregunto un tanto mosqueada, ladeando la cabeza, deteniendo el masaje. 

	―No exactamente. Conozco tu carácter, hermosa ―pasa su otra mano por mi rostro, con tanta delicadeza que mi enojo se disipa―, eres muy gentil para ver las cosas malas de las personas, eres muy sincera con tus sentimientos y te entregas a las personas sin ningún tapujo. Eso me gusta mucho de ti. ―Deja su mano en mi mejilla. Sus ojos se posan en los míos, apreciándome, viéndome con mucha intensidad. 

	Reanudo el masaje y bajo la mirada. 

	―Parecen características positivas, ¿no? ―medito un tanto desinflada. 

	―Lo son… ―Alza mi barbilla con su mano para que lo vea. 

	Sonrío, olvidándome de ese sentimiento fastidioso que me congestionó el pecho hace un segundo, al apreciarme a través de sus ojos, y ver lo expuesta que estoy ante él, lo débil que soy. 

	―¿Qué te parece si jugamos un poco? ―pregunta, haciéndome recostarme sobre el sofá, levantando la falda hasta dejarla muy cerca de la cintura, para luego meter una de sus manos. 

	Jadeo al sentir sus dedos acercarse a mi intimidad. 

	―Por eso me gusta que no lleves nada por debajo… Lo debería hacer una regla ―comenta besándome la boca, mordiendo con suavidad mi labio inferior. 

	Respiro hondo y me dejo llevar. 

	―Mejor no ―discrepo, con algo de lucidez. 

	―Sí, tal vez eso sea mucho para ti ―concuerda, besándome de nuevo, con la diferencia de que, prolonga más el beso. Más lento y apasionado. 

	Sus labios se mueven como una canción de jazz, o clásica, cuyo ritmo aumenta a medida que nuestras respiraciones se entrecortan. 

	Acerca más la mano a mi sexo, que encuentra sin ninguna barrera. Desliza sus dedos por los labios inferiores, localizando ese tímido botón que clama por su atención. 

	Paso las manos por su ancha y musculosa espalda, acariciándolo, queriendo hacer más.

	Con algo de miedo, bajo la mano derecha hasta llegar a la curva donde la espalda casi pierde el nombre. Meto la mano entre nuestro cuerpo y, por encima de la ropa, lo mimo. 

	Aaron suelta mis labios, emitiendo un suave y grave gruñido. Abro los ojos y lo contemplo. Su cara es de éxtasis total, con los ojos cerrados, la cabeza alzada pronunciando más su nuez de adán y las venas de su cuello. La boca la tiene entreabierta. 

	El cuerpo me arde al ver su deleite. Cosquillas placenteras recorren todo mi organismo. Me acerco a su cuello y lo beso, un beso suave en el que trato de poner mis labios sobre su pulso. 

	Mi mano en su bulto mantiene el mismo ritmo que su mano sobre mi sexo. 

	Jadeo al sentir sus dedos adentrarse. 

	Aaron tiembla al percibir mi aliento caliente contra su piel erizada. Puedo sentir su piel caliente, puedo sentir su cuerpo tensarse. 

	Acelera sus movimientos, lo imito, para luego entrar en mi propio nirvana. Abro los ojos un poco para así observarlo, sin dejar de mover la mano, gimiendo sobre su cuello, besándolo a cada momento. 

	Al llegar a la cumbre del clímax, donde me retuerzo debajo de su cuerpo constriñendo los músculos internos, paso la lengua por la vena palpitante de su cuello y muevo más rápido la mano, hasta que le escucho gruñir como un león. 
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	l resto de la tarde la pasamos casi igual, hablamos y hacemos el amor de distintas maneras. 

	Al llegar la hora del «devocional juvenil», me preparo para volver a mi realidad, aunque, ahora mismo, no me importa. En cuanto tengamos nuestro escape, todo estará bien. 

	Luego de rogarle a Aaron para que me regrese las bragas, me arreglo y salimos de la casa dispuestos a recordar nuestro encuentro hasta que nos podamos volver a ver, tomados de la mano, como la típica pareja de enamorados.  

	―¿Qué te pareció el lugar? ―pregunta, dos cuadras antes de llegar a casa, donde estaciona el auto. 

	Se gira para mirarme de frente, poniéndome mucha atención, esperando mi respuesta. 

	―Está bien, supongo, pero creo que se ve… ya sabes, muy… ―trato de buscar la palabra correcta y me muerdo el interior de la mejilla―. Se ve muy impersonal ―concluyo insegura de la palabra―. Quiero decir, no parece un hogar, es más como un lugar al que llegarías a pasar las vacaciones, aunque si lo quieres para eso… ―Me encojo de hombros. 

	―¡Ya veo! –―medita, observando el volante, pasando la mano por su cabello. 

	Me quito el colgante y lo guardo en el bolso. Sus ojos repasan lo que hago, con cierto celo. 

	―Quisiera que no te lo quitaras ―comenta con la voz un tanto apagada. 

	Suspiro, dolida al escuchar esa voz que tanto me recuerda a un niño pequeño y desamparado. 

	―No podría explicar su procedencia, por eso lo hago, pero si te parece, trataré de andarlo lo más que pueda. ―Trato de reconfortarlo buscando su mirada, colocando mi mano sobre su hombro. 

	―Sé que estas no son las condiciones adecuadas para ti… Sé que frente a los demás, esto no está bien, pero yo quiero que tú… ―Ladea su cabeza para mirarme… con esa mirada tan intensa y posesiva que a veces tiene―. ¡Quiero que seas mía! ―remarca con el tono de voz duro que no permite réplica. 

	Acaricio su espalda y sonrío lo más dulce que puedo. 

	―Desde que te ofrecí mi cuerpo entero, mi mente y alma te pertenecen enteramente, Aaron. De esto que no te quepa la menor duda. ―Me acerco y le beso los labios. 

	No se mueve, está rígido. 

	Me alejo y abro la puerta del vehículo, quitándome el cinturón de seguridad, volteo para irme, pero me toma de la muñeca. 

	―Espero que siempre me digas lo mismo.

	Me giro y veo en sus ojos un fuego tan posesivo que me asusta un poco. 

	Parpadeo y tan pronto como aparece, se va. 

	―Ten tu móvil cerca. Quiero que hablemos todo el tiempo, no me importa nada más ―alza las cejas―, ¿me entiendes? ―Asiento con la cabeza.

	―También te extraño todos los días que no nos vemos ―reconozco algo intimidada por su actitud. 

	―Quisiera que nos viéramos un día de la semana, pero no creo poder, esta semana no. ―Niega con la cabeza, contrito―. Sin embargo, el otro sábado quiero que vuelvas a venir conmigo, pero está vez, quiero que te quedes a dormir, al menos un día… 

	–Pero… ―trato de objetar. 

	―No hay «pero», hermosa, ya tenemos la solución perfecta para hacer que tu padre claudique más fácil. Quiero poder dormir contigo a mi lado. ―Me mira fijo al decir esa última frase. 

	―Veré qué puedo hacer. ―Me zafo de su agarre, confundida por esta nueva emoción que muestra conmigo. 

	Asiente, dándome a entender que espera que haga lo que me dice. Me deja bajar del auto. Cierro la puerta del vehículo y lo veo irse. Lo veo alejarse en dirección contraria a mi casa. 

	A veces, Aaron me confunde mucho… 

	

***

	La semana pasa con tranquilidad. 

	Pese a su exabrupto, Aaron no se muestra tan posesivo, si es que así se le puede llamar a su actitud. 

	El lunes hablamos sobre su trabajo que, al parecer, lo tiene agotado. Me recordó lo del sábado. Fue tan sutil, que parecía no ponerle mucha atención al hecho de que no he acordado mentirle a papá e involucrar a Sally. 

	En parte he estado en una especie de nube rosada desde el sábado pasado, sobre todo, por haber visto tan abierto a Aaron, aunque al final me diera un poco de miedo. Sin embargo, sus llamadas continuas han hecho que casi quede en el olvido.

	He hablado con él casi todos los días. Hablamos el lunes, martes y jueves. 

	Hoy es viernes, el último día para hacer que papá me dé permiso de dormir en otro lugar o mi único día para convencer a Aaron de olvidar toda esta locura sin sentido. 

	No quiero hacerle eso a Sally. 

	Hoy sin más, la he visto en la universidad y no me he atrevido a sacar el tema, pese a que he tenido la idea en la cabeza desde que la vi a primera hora de la mañana. Las clases acabaron y no pude decirle nada, simplemente no tuve valor. 

	Justo ahora, me estoy comiendo las uñas, de forma metafórica. Espero que del cielo me llegue la respuesta. El resto de la tarde la paso en vela, deseo que pase algo y con ello, me pueda quedar a dormir una noche fuera de casa. Pero claro, debo recordar que ni Dios, ni nadie, me va a ayudar a proliferar más mi lista de pecados. 

	Toda la tarde la paso pensando, sin siquiera poder estudiar, a sabiendas de que la otra semana tengo los exámenes finales. Sé que debo trabajar más este día, sé que tengo todo encima y que no estoy haciendo nada. 

	Acongojada y, sin encontrar más remedio, tomo el móvil y envío un mensaje a Sally, sintiéndome la peor basura del mundo por hacerle eso, pero entendiendo lo que Aaron me dijo. 

	«¿Cómo estás, Sally?, ¿has logrado estudiar?»

	Busco sonar casual, no me veo preguntándole desde el principio. 

	De inmediato me llega una respuesta de su parte. La conversación comienza a fluir entre nosotras, haciendo que casi olvide el propósito de esta, por supuesto, me acuerdo a tiempo, cuando sin querer, me toco el cuello encontrando el colgante que me dio Aaron. 

	No me lo he quitado desde hace un rato. Para ocultarlo, me ha tocado llevar camisas de cuello alto o de botones, los cuales cierro por completo. 

	Toco la piedra roja y, sin pensarlo más, le mando el mensaje a Sally. 

	«¿Sally? Sé que lo que te voy a pedir será inusual, pero… Me gustaría que me hicieras un favor enorme. Mañana me veré con el hombre que te conté hace rato y queremos pasar una noche fuera de la ciudad. Me ha invitado a ver las estrellas en el mirador donde acamparemos. Así que, te quería pedir que, si te llama mamá, le digas que estoy contigo, por favor…»

	Sin revisar el mensaje, lo envío, sabiendo que he metido demasiada información, sin embargo, no creo que tuviera otra forma de explicar la cuestión. 

	La respuesta de Sally llega a los pocos segundos:

	«¿Es enserio? ¿Segura que no van a otra cosa, quizás a ver otro tipo de estrellas? ¡Qué astuta estás resultando! Mira que decir semejante mentira a tu mejor amiga… no tiene nombre, pero lo dejaré pasar por el bien mayor. Por supuesto que te ayudaré».

	Como era de esperarse, Sally cumple con su labor poco moral de mejor amiga. 

	Le escribo un agradecimiento, sintiéndome peor que antes. 

	Sin más remedio, me doy fuerza, me levanto de la cama, voy hacia la sala donde mamá está terminando de ver su novela. 

	Ahora viene la parte más difícil…

	

***

	Después de una media hora hablando con mamá, exponiéndole mi angustia por estudiar, alegando que las materias cada vez son más difíciles y que quiero estudiar lo máximo posible, lo que solo voy a lograr si lo hago junto a Sally, quien es una «experta» en epidemiología, casi al mismo nivel que el maestro. Le recuerdo que hace algún tiempo tuve problemas con la materia y que ha sido gracias a Sally que he logrado pasar el segundo examen, pero que este, debido a que es el último, el que cuenta más para la nota final… y demás cuestiones, debo estudiar mejor. Le hago ver que necesito estudiar con ella y, así poder sacar la nota más alta. 

	Por supuesto, mamá se niega al principio. Infiere que puedo estudiar mejor en la casa, donde no tendré mayor restricción, a su vez, se queda pensativa, mis palabras deambulan en su cabeza. 

	Veo su indecisión y prosigo con el plan. 

	Luego de algunas explicaciones extras, logro convencerla, aunque no me salvo de la regañada por haberle dicho con tan poco tiempo. 

	Al final, mamá me promete convencer a papá, que por cómo está la situación de Sally actualmente, no duda que me dejará ir, pero que deberé comprometerme a sacar diez sí o sí. 

	Acepto las condiciones y me regreso al cuarto, donde, más calmada, comienzo a estudiar como loca, poniendo más atención de lo normal, ansiosa por absorber la mayor cantidad de información. Sé que no podré estudiar si estoy junto a Aaron. 

	En la cena, mamá le expone el caso a papá, quien también me regaña por no pedir permiso con tiempo. Me avisa que lo pensará por la noche y que mañana temprano me dirá la respuesta. 

	Sin más remedio, regreso a la habitación, donde sigo estudiando pese a que los ojos piden un descanso más grande. 

	Un mensaje de Aaron llega al móvil sobre las once de la noche. Me dice que está muy cansado, que ya quiere que sea mañana para que nos veamos… 

	Me relamo los labios. Contemplo el mensaje, tan excitada como cansada. 

	Nunca he dormido junto a un hombre… nunca he podido disfrutar de estar con Aaron durante una noche entera… 

	Suspiro y le cuento todo en un solo mensaje. Le explico que no sé si papá me dará permiso para pasar la noche «estudiando junto a Sally». 

	«Por favor, hermosa, debes convencerlos. ¿Acaso no quieres estar conmigo?»

	Me paso la mano por el rostro. Cierro los ojos por un momento. Tomo el celular y escribo rápido una respuesta.

	«Claro que quiero estar contigo, es lo que más deseo ahora, pero no puedo ir en contra de papá. Entiéndeme, por favor…»

	Por un largo rato, no vuelvo a recibir ningún mensaje de Aaron, lo que hace que la cabeza se me tambalee y me sea más difícil concentrarme en lo que estoy leyendo. 

	A veces quisiera que se pusiera más en mis zapatos, que fuera más comprensivo conmigo. De no ser porque he visto el cariño que me tiene más allá del sexo… Con él, he caído perdidamente, lo sé, lo supe hace mucho, lo supe desde el momento en el que decidí entregarme. Incluso si todo eso iba en contra de mis principios, de la lógica común. No llevo mucho con él y, aun así, siento como que hubiera pasado mucho tiempo a su lado.

	Con Aaron, me he dado cuenta de cuánto puedo suprimir con tal de hacer feliz a la persona que más… que más amo. Sí, lo sé, amo a Aaron. Aún no comprendo ni siquiera cómo funciona nuestra relación, no comprendo los altibajos de su carácter, sus momentos extraños, sus impulsos por querer que haga cosas que me sobrepasan. Lo que sí entiendo, son mis sentimientos y lo mucho que quiero hacer por él sin importar qué.

	Sé que no cualquiera podría entender mis sentimientos, seguro que podría decirse que me he vuelto loca al enamorarme de un hombre que llevo muy poco conociendo. Yo solo sé que pasó y no puedo hacer nada para cambiarlo.

	A los segundos, me llega una notificación. Me abalanzo sobre el móvil y leo el mensaje. 

	«Bien… Espero que tu padre te dé permiso. Ojalá fuera de otra manera, pero está bien. Envíame un mensaje cuando tengas una respuesta».

	Observo sus palabras por un largo rato sin saber qué contestarle. Al final, opto por enviarle una simple despedida donde le prometo decirle la decisión de papá en cuanto él me la haga saber. 

	Suelto el celular en el escritorio. 

	Pongo las manos sobre mi cabeza y agacho la mirada. 

	Me recuerdo, por primera vez en un buen tiempo, que esta relación no es como la de cualquier otra pareja, que al final del día, no soy más que su amante, a la que ve cuando puede, y con la que, pese a querer pasar mucho tiempo, no puede compartir más que unas horas y caricias. 

	No soy quien duerme a su lado todas las noches, quien se despierta abrazada junto a él, con quien desayuna, quien presenta a sus familiares y amigos. No, no puedo hacer nada de eso, sin embargo, si por un día puedo probarlo… Si al menos por una vez, en toda nuestra relación, puedo dormir a su lado, despertar con la cabeza sobre su pecho, prepararle el desayuno, o mínimo comer algo junto a él, sin más… Si solo lo puedo hacer una vez… pienso disfrutarlo. 

	Llevo la mano sobre el collar y lo estrujo. Cierro los ojos y evoco todo lo bueno que hemos pasado juntos; esos momentos en los que me contó su vida, o cómo el sábado pasado me habló sobre sus aventuras como universitario. 

	No importa cuánto pueda sostener esta mentira ni cuánto me duela cuando todo esto termine, pienso disfrutarla hasta el último segundo. 
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	e despierto el sábado temprano. Estoy cansada porque casi no he dormido. Pasé estudiando una buena parte de la madrugada. Solo espero que papá me dé permiso de dormir fuera el fin de semana. 

	Froto mis ojos con el dorso de las manos y me siento en la cama. 

	Paso la mano derecha por el cuello y agarro la gema roja que cuelga sobre mi pecho. 

	¡Quiero poder pasar el fin de semana junto a Aaron! 

	Quiero que nuestra relación se sienta lo más normal posible. En la antigüedad, estar con un hombre significaba que ya le pertenecías a él, y yo ya he estado con él… 

	Suspiro. 

	Esta no es la antigüedad y él ya está casado. 

	Sacudo la cabeza, rechazando cualquier idea que solo me menoscaba la mente, haciéndome dudar de lo nuestro. 

	Salgo de la cama y ordeno la habitación deprisa. Confiando en que papá me dará permiso, hago una pequeña maleta poniendo los dos conjuntos que me compró Aaron, el blanco que me regaló Sally lo dejo fuera, ya que es el que pienso usar hoy. Además, meto el dinero que todavía tengo de Aaron. 

	Debo recordar devolvérselo. 

	Embuto más ropa: dos faldas y dos camisas. Agrego un pijama soso a la maleta dudando al hacerlo… Muerdo mi labio inferior al ver la ropa. 

	Termino de empacar, evitando ese sentimiento que recae en mí cada vez que pienso en mi apariencia. 

	«¡Al menos sé que le gusto!» ―me reconforto. 

	Escondo la maleta y salgo de la habitación. 

	En la cocina, mamá ya está moviendo todas las cosas para hacer el desayuno. En silencio me uno a ella y le ayudo. 

	Mamá voltea a verme, pero su mirada serena no me transmite nada, no sé si papá le ha contado su decisión o no. 

	―Ve a poner la mesa ―ordena mientras sirve el desayuno.

	Asiento y me encamino al comedor. Limpio primero y luego llevo todos los platos que ya están servidos. 

	―Rebeca ―me llama papá, viniendo hacia mí, serio, con su chaqueta oscura en la mano, la cual deja sobre el sillón de la sala. 

	―Buenos días ―saludo y trato de sonreír, aunque la comisura de los labios me tiembla. 

	―Quería hablar contigo sobre lo de ir a la casa de tu amiga. ―Habla con tal seriedad que el vello se me eriza. 

	Asiento con la cabeza, casi de forma imperceptible. 

	Pasa al lado y se sienta en su puesto, mientras, mamá se une. Imito sus acciones por inercia, pese a que ahora no puedo ingerir ni un bocado de la deliciosa comida que ha preparado mamá. 

	―Primero, recemos ―ordena papá para luego decir una plegaria corta.

	Al terminar, come con tranquilidad. 

	Trago saliva y, no queriendo parecer muy ansiosa, desayuno. El primer bocado de comida se siente como si me hubiera tragado una piedra enorme, que hace eco en todo mi sistema digestivo. 

	―Rebeca, te daré permiso para que puedas ir a estudiar con tu amiga ―inicia papá, con total tranquilidad―. Me parece que estarías mejor estudiando aquí, sin embargo, para ser honesto contigo ―se me queda viendo―–, ella no me agrada y me sentiría muy incómodo de tenerla aquí, en la casa ―admite, alzando sus cejas, sin quitar esa expresión de seriedad que tiene casi todo el tiempo―. Solo recuerda, quiero que mañana estés al menos en la homilía de la tarde, no me importa si para esa hora no hayas logrado acabar de estudiar ―advierte, levantando el tenedor en mi dirección apuntándome con él.

	Mi boca ha quedado abierta al escucharlo y no puedo dejar de ver a papá, al mismo hombre que nunca me permitió hacer muchas cosas. Él es quien me ha dado permiso… 

	Sonrío alegre, una sonrisa que va de oreja a oreja. 

	―Gracias, papá. Te aseguro que sacaré buena nota. Estudiaré mucho con Sally ―reconozco sosteniendo la mentira. 

	Asiente y sigue comiendo, como si nada.

	El estómago se me revuelve de la emoción. 

	¡Podré dormir junto a Aaron! ¡Podré pasar un día entero junto a él, sin importar nada, sin medir el tiempo!

	Me muerdo el labio inferior sin poder contener todas las sensaciones que estoy experimentando. 

	De reojo, noto cuando papá se me queda viendo un tanto extrañado. Carraspeo y sigo desayunando, tratando de parecer normal. 

	Una vez terminamos, hago los quehaceres que me corresponden, para después salir corriendo al cuarto y enviarle un mensaje a Aaron.

	«¡Me han dado permiso!»

	Me siento en la cama, a la espera de su respuesta, ansiosa. 

	No me puedo quedar quieta, por ello, saco la maleta del armario y le meto algunos libros. Puede que no tenga tiempo para estudiar, pero quiero fingir ante mamá. 

	Me imagino cocinándole a Aaron, admirándolo mientras duerme. Podría hasta contar las canas de su cabello y no me aburriría. Si estoy con él, nada más importa. 

	A la media hora, el celular suena, avisándome que me ha llegado un nuevo mensaje. 

	Con las manos temblorosas, abro el mensaje. 

	«Perfecto. Te recojo donde siempre, en media hora. Ya quiero tenerte en mis brazos…»

	Trago saliva con dificultad, procesando sus palabras, sabiendo lo que hay detrás de ellas. Visualizo las manos de Aaron por todo mi cuerpo, acariciándome como una brisa suave y perfumada de otoño. 

	Sin dilación, me pongo en marcha. Tomo la maleta pequeña y salgo de la habitación. Me despido de mamá, quien se encuentra ya de nuevo en la cocina, pensando qué hará de almuerzo. 

	―Pórtate bien, cariño ―aconseja, con una sonrisa suave en los labios. 

	Me atraganto, percibiendo cómo se me revuelve el estómago. ¡Estoy mintiéndole a mis padres! ¡Estoy de verdad haciendo cosas muy malas! 

	Disimulo una sonrisa y salgo de la casa. Una mezcla de sentimientos me embarga mientras cierro la puerta tras salir. 

	En parte, me siento entusiasmada porque al fin podré estar con Aaron, como una pareja real. Por otro lado, sé lo que todo eso conlleva. Estoy muy consciente que solo soy su amante, de que, pese a que hoy él dormirá junto a mí, mañana lo hará junto a su esposa, y los días siguientes a ello. El peso de la traición se acentúa en mis hombros a medida que camino. Sí, sé que estoy traicionando a mi única amiga, a mi mejor amiga. Sí, estoy consciente que estoy pendiendo de un hilo casi invisible que, si caigo, perderé todo… Mi familia, mi amistad, incluso puedo perder mi objetivo, puedo perder esa oportunidad de ser enfermera al no tener el apoyo de mis padres. Sin embargo, con todo eso, mis pies no pueden detenerse, mi cabeza solo me grita que no importa cuánto dure mi relación prohibida, no importa cuántos días me quedan junto a Aaron, o si algún día podré disculparme con todos aquellos a los que les estoy haciendo daño, por hoy, pienso ser egoísta y solo querer mi felicidad, solo pensar en lo que quiero, sin cavilar sobre lo que estoy arruinando por ello. 

	Inhalando el aire puro que hoy circula por la calle, me doy fuerza y rezago, una vez más, todas esas ideas y sentimientos que no hacen más que debilitar mis ánimos. 

	Termino por llegar al centro comercial y, como niña emocionada con su nuevo juguete, bajo al estacionamiento. 

	El corazón me late con fuerza, calentando cada una de mis extremidades, haciendo que el cuerpo sienta esa excitación deliciosa que siempre hay dentro cuando estoy junto a Aaron, ese hombre que tanto me ha dado.

	«Ya estoy aquí».

	Envío el mensaje a Aaron y luego recibo uno donde me dice su ubicación.

	Con esa extraña sensación de estar en un campo de flores silvestres con el sol dándome en la cara, iluminando mis pasos, camino hacia mi amor, hacia el dueño de todo mi ser, me encamino a su auto. 

	Lo veo desde lo lejos. Me espera fuera del vehículo, con los brazos enroscados sobre su pecho y una sonrisa juguetona en los labios. 

	El corazón se me acelera más y no puedo evitar sonreír como una tonta enamorada que soy. 

	―Hola, preciosa ―me saluda acercándose para tomar mis cosas. Su mano roza con la mía cuando agarra la maleta, mandando un pulso eléctrico por todo mi cuerpo, que solo me hace querer arrojarme a sus brazos fuertes.

	Me acomodo el cabello detrás de la oreja sin quitar la mirada de su imponente cuerpo. ¡Estoy embelesada! 

	Se gira y mete las cosas en el maletero del vehículo, no sin antes guiñarme uno de sus bellos ojos celestes. 

	Entro al auto luego de ver hacia todos lados, un tanto preocupada al ser la primera vez en la que se baja del automóvil. 

	Dentro, Aaron se abalanza sobre mí, besándome con fervor, poniendo una de sus manos sobre mi cara, manipulando mi rostro para profundizar el beso, mientras su otra mano se va directo al seno derecho, magreándolo con entusiasmo. Baja con uno de sus dedos la copa del sostén y estimula mi pezón derecho con ansias. 

	Su boca desciende hacia el cuello, y de ahí, hasta el seno cubierto nada más por la camisa. 

	Gimo. Sensible a sus caricias, me remuevo sobre el asiento. Junto las piernas, buscando aliviar el cosquilleo de mi sexo. 

	La mano que Aaron tenía en mi cara se mueve a la pierna y acaricia el muslo. 

	―¡Aaron! ―pido, pero, esta vez, no quiero que haga más, solo quiero que pare. Este no es el lugar para dejarnos llevar por la pasión.

	Se detiene, sin apartarse. Se ha quedado suspendido, respirando agitado. Su mano aprieta mi muslo y su aliento caliente choca con mi seno mojado por su saliva.

	―Te he extrañado demasiado ―admite en un susurro, con la voz temblorosa y ronca. 

	Trago saliva. Entiendo que hay algo más detrás de sus palabras, así como la otra vez que me fue a dejar. 

	Pongo la mano sobre su cabeza y lo sobo por un largo momento, sin decir nada, más que sentir un fuerte deseo por protegerlo y alejarme, porque esto es demasiado. 

	Hay algo que no logro interpretar, que está ahí, que emana de él, como el presagio de algo, pese a que no puedo precisar si es algo bueno o no.

	Con los minutos, se recompone. Me suelta y se arregla.

	Me relamo los labios y lo observo, preocupada

	―¿Estás bien? ―pregunto. 

	Pongo la mano en su pierna y le doy un ligero apretón.

	Suspira hondo.

	―Sí, solo que… quiero estar más junto a ti, quiero poder tener tu cuerpo siempre ―responde, mirándome con la misma intensidad de antes.

	Sonrío con suavidad, así como he visto que mamá hace, a veces, para apaciguarme. Esa sonrisa que siempre he visto como dulce y tranquilizadora, aunque justo hoy tuvo otro efecto.

	―Soy tuya ―afirmo sin un ápice de temor o duda. 

	Asiente y luego se pone el cinturón de seguridad, lo imito y salimos del estacionamiento. 

	De nuevo, me lleva a esa casa en la que hemos estado antes.

	―Aquí hay de todo ―dice a modo de explicación al ver mi ceño fruncido. 

	Baja las maletas de ambos y noto que la suya está más pesada que la mía. Me encojo de hombros y lo sigo hacia dentro. 

	―Por cierto, qué piensas que hay que modificarle a la casa ―comenta, distraído, sin preguntar realmente. 

	―No lo sé. ―Me encojo de hombros ladeando la cabeza, sin dejar de admirarlo.

	Se gira y me mira fijo.

	―Deberías pensarlo, porque la quiero para nosotros ―apunta, con una sonrisa grande y sincera. 

	Alzo las cejas, asombrada por su declaración. La boca se me abre y parpadeo varias veces. La mente se me nubla ante sus palabras, palabras que no sé cómo procesar.

	―¡¿Qué?! ―exclamo sin comprender nada.

	Se acerca, con esa sonrisa juguetona en los labios que lo hacen ver más joven y despreocupado. Pone sus manos sobre mi cintura y me acerca con violencia. Acorta el espacio entre nuestros rostros y pasa su lengua por el contorno de mis labios. 

	Cierro los ojos y tiemblo ante su toque.

	―Me gustaría que tú te quedaras aquí, conmigo, siempre ―explica lento, sus palabras suenan deliciosas, afrodisiacas, tentadoras. 

	Sacudo la cabeza y suspiro, algo decaída. 

	―Aaron, no seas así ―reclamo, sintiendo cómo el pecho se me lacera ante su propuesta. 

	Me devuelve la mirada, extrañado, frunciendo el entrecejo. 

	―Aunque me encantaría la idea, sabes que no puedo. ―Salgo de sus brazos y lo miro fijo, dándole a entender mucho más de lo que le digo―. Quiero estar contigo tanto como tú y, me encantaría que viviéramos juntos, bajo el mismo techo, en la misma cama, compartiendo todo, pero no se puede. –Sacudo la cabeza en negativa. 

	Se queda pétreo, como una estatua, con el rictus serio y displicente. El dolor que hay en su gesto hace que me arrepienta de cada cosa que acabo de decir, pero sé que es necesario que se dé cuenta de nuestra realidad.

	―Aaron, soy tu amante.

	El corazón se me rompe en cuanto digo esa frase.

	Sonrío con tristeza.

	―Nosotros no podemos hacer planes como las demás personas, no podemos soñar con ir a algún lugar público, con tomarnos de la mano mientras paseamos por un parque, o cualquier sitio. Yo… yo no puedo terminar de romper la relación con mis padres, y tú… ―Me encojo de hombros, porque lo demás no me corresponde a mí. 

	No puedo decidir su divorcio, ni siquiera me atrevo a pronunciar la palabra. Por más que quiera que en algún momento lo haga, no puedo decírselo porque eso sería hacerle más daño a Sally y a su madre, incluso, al mismo Aaron. 

	Baja la mirada, entendiendo lo que le estoy diciendo.

	―Aun así, me gustaría tener un espacio para nosotros ―dice por lo bajo, con dolor y rabia. 

	Inspiro y me acerco.

	―Lo tenemos ―afirmo―. No un lugar físico, pero sí tenemos un lugar.

	Con todo lo cursi que soy y puedo ser, agarro una de sus manos y la pongo sobre mi pecho. 

	Ve su mano por un largo instante, puesta sobre mi pecho, y siente mi corazón palpitar por él.

	―Por esto, es que quiero que siempre seas mía ―dice antes de abalanzarse sobre mí una vez más. Me besa con mucha pasión, con desenfreno, como si la vida se le fuera en ello.

	Me toma de la cabeza y de la espalda evitando que me caiga con sus caricias bruscas y entusiastas que me cortan la respiración y que me dejan fuera de combate.

	Se separa un momento.

	Ambos respiramos entrecortado.

	Mi cuerpo está caliente y mi corazón ya no puede más. Ya no puedo con tanto sentimiento que tengo, el pecho me va a estallar de amor. 

	Trago, evitando llorar. 

	Me ve los ojos y los nota llorosos. Cierra los bellos ojos grises y se detiene un instante. 

	―Ya no aguanto más ―admite, suspirando con pesadez. 

	Se aleja y toma su maleta, la abre y saca de dentro una especie de listón satinado de color rojo. Luego vuelve a meter la mano y saca unas esposas metálicas de color plateado que me deslumbran cuando el sol les pega. Se ven pesadas a simple vista.

	―Desnúdate ―ordena, serio, volviendo a tener el control.

	Asiento con la cabeza y sigo sus órdenes sin rechistar. 

	Me quito la camisa dejándola en el sillón que tengo cerca, luego me deshago de la falda. Aaron sonríe al ver mi conjunto blanco y dulce.

	―Aunque me gusta verte de rojo, supongo que esa lencería tan angelical va más con tu personalidad ―reconoce, observándome de pies a cabeza, deteniendo su mirada en mis pechos―. De todas maneras, te prefiero desnuda, con ese colgante sobre tu cuello ―señala el collar que me dio. 

	Suspiro ante el placentero escalofrío que yergue mis pezones y me hace desearlo con más fuerza, al punto de que mis manos se deslizan buscando deshacerme de las prendas que quedan sobre mi cuerpo. 

	―¿Aaron? ―Detengo mis dedos antes de perder la consciencia y olvidarme de todo―. Antes de que se me olvide, me gustaría devolverte el dinero que me sobró, el que me diste hace un tiempo para comprar lencería.

	Sonríe ampliamente. 

	―Ese dinero es tuyo, no tienes que devolverme nada. 

	Parpadeo. No me da tiempo de pensar, hace un movimiento con la mano que me insta a seguir con lo que estaba. Asiento y me sigo desvistiendo, hasta que quedo desnuda frente a él.

	Sus ojos aprecian mi cuerpo por unos minutos y luego se acerca. 

	―Vamos ―ordena, tomándome de la mano y llevándome hacia la segunda planta, mientras que su otra mano lleva los dos artilugios que ha sacado de la maleta.

	Sin poder evitarlo, mis ojos caen en esos objetos, con atención e intriga. Me relamo los labios y trato de no pensar en lo que hará con ellos. 
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	n la planta superior, me deja frente a la cama y me mira por un largo rato, apreciando las curvas de mi cuerpo.

	―Ojalá estuviéramos en otro lado… ―medita, alzando los ojos hacia el encielado del cuarto. Le sigo la mirada, pero no lo entiendo. Frunzo el ceño―. Supongo que no comprendes bien a qué me refiero, ¿verdad? ―pregunta, sonriendo con malicia.

	Niego con la cabeza. 

	Suspira y se pasea pensativo por la habitación, hasta que se gira y me observa. 

	―Lleva las manos a tu espalda ―ordena, haciendo un leve gesto con las manos. 

	Hago lo que me pide, tomándome las muñecas detrás de la espalda. 

	Se relame los labios. Sus ojos se pegan a mis pechos, que justo ahora están más a su disposición, más turgentes gracias a la posición.

	―Con eso bastará. ―Asiente con la cabeza. 

	Camina hasta colocarse detrás y utiliza las esposas en mis manos. Primero en la izquierda. Siento el metal frío hacer contacto con la muñeca. Al ponerme la esposa en la mano derecha, percibo el peso de estas, provocando que mis hombros caigan hacia atrás, un tanto incómodo. 

	Lo escucho resoplar con esfuerzo, está disfrutando de la situación. 

	Pasa las manos por mis brazos, acariciándome, subiendo las manos hasta mi cabeza. Toma el pedazo de tela que anda y me lo enseña. Tengo enfrente el listón satinado de color rojo. 

	―Cierra los ojos. 

	Dudando, le hago caso. 

	La seda roja se coloca sobre mis párpados, privándome de la vista, enlazándose en un nudo fuerte detrás de la cabeza. 

	Carraspeo. Esto es algo… molesto. No quiero estar así, no quiero dejar de admirarlo, de tocarlo, no obstante, no me atrevo a decir nada. Me quedo quieta y espero a que maneje la situación, como siempre hace. 

	―Aaron… ―susurro, confundida y nerviosa. 

	―Tranquila, te aseguro que esto te va a gustar tanto como a mí ―alega. Su voz se siente a mi vera, aunque nunca he sido buena para detectar de dónde proviene un sonido. 

	Sin sentirlo, se acerca y me besa los labios de forma taimada y dulce, disfrutando de la fricción de nuestra piel, de nuestro calor. Sus manos se van hacia mi espalda y me abraza cálidamente, acercando más su cuerpo al mío. Mis pezones se endurecen al tener contacto con la tela de su camisa. 

	Mi boca sigue el ritmo de la suya, ese ritmo cadencioso y delicioso. 

	Sus manos pasan por mi espalda hasta llegar al trasero, que estruja a su gusto, mandando más calor a mi centro, excitándome con cada cosa que hace. 

	Me separo, agitada con lo poco que está haciendo, al menos en comparación con otras ocasiones. 

	―¡Aaron! ―suplico para que me haga llegar al cielo, ese cielo que solo toco cuando estoy a su lado, cuando nuestros cuerpos disfrutan uno del otro. 

	Muevo las muñecas, buscando zafarme, pero es imposible, lo sé, aunque eso no quiere decir que no lo quiera tocar, que no quiera pasar mis manos por sus músculos firmes y tonificados.

	―Tranquila, hoy tenemos todo el tiempo del mundo y quiero que lo disfrutes ―responde, taimado. 

	Vuelve a posar sus labios sobre los míos, sin dejar de magrear mi trasero. Baja su boca por mi cuello, lamiéndome la piel, succionando cada tanto. 

	Las piernas me tiemblan y mi centro está cada vez más inquieto, deseoso de que sus manos lleguen hasta ese punto donde tantos nervios se acumulan. Sus manos están tan cerca y a la vez, tan lejos que me sofoca más. Es como si quisiera que me desesperara. 

	Sus labios bajan más, hasta llegar a la clavícula y luego al nacimiento del seno, pero sin tocar las dos perlas rosadas. 

	―¡Aaron! ―vuelvo a suplicar, retorciendo las piernas temblorosas, tratando de hallar un poco del estímulo que necesito. 

	Me chista, callándome. 

	Aparta su boca deliciosa, y sus manos pasan a mis hombros, empujándome con suavidad hacia la cama, donde caigo como costal de papas. 

	―Ponte más al centro ―indica con la voz ronca. 

	Jadeo más y más irritada, pero le hago caso. Moviéndome como una tortuga sobre su caparazón, logro poner la cabeza sobre las almohadas, centrando mi cuerpo en la cama. 

	Escucho sus pasos alejarse. 

	―¿Aaron? ―pregunto un tanto preocupada. 

	No recibo respuesta, por el contrario. Sus pasos se alejan más y más. Mi oído se agudiza y percibo cuando baja las escaleras. 

	Trago saliva y la excitación desciende. 

	―¿Aaron? ―cuestiono, removiéndome para tratar de quitarme el antifaz. 

	Sus pasos vuelven a sonar. Sube las escaleras y regresa a la habitación. 

	Su aroma me colma la nariz cuando se coloca a un lado de la cama. 

	Toma una de las piernas y besa el tobillo, escala hasta la pantorrilla, poniendo su peso sobre la cama. 

	Carraspeo al notar el calor que emana de mi centro y la excitación vuelve a subir, esta vez más rápido, sobre todo, cuando sus labios se posan en mi muslo. Un escalofrío placentero me recorre el cuerpo hasta terminar en el vientre bajo. 

	Su boca se acerca más a la entrepierna, sin embargo, cuando creo que al fin va a tocarme donde más deseo, toma el tobillo con sus manos y lo jala hacia un extremo, alejando su afrodisiaca boca. 

	Escucho el clic parecido al sonido que hicieron las esposas cuando me las colocó en las manos, esta vez, es alrededor del tobillo. No sé dónde está el extremo de las esposas, sin embargo, ya no puedo mover la pierna. 

	Repite la acción con la otra. Primero besándome hasta llegar a la entrepierna, agitándome más, haciendo que mi respiración sea pesada y que me humedezca más y más. 

	Dejándome en esa postura de lo más reveladora, se sube a la cama. 

	―Hoy quiero que tu cuerpo sea mío, que no puedas hacer nada para que pueda tocarte, para que pueda estar junto a ti ―revela, con un tono de voz posesivo que me corta el aliento, aunque no en un sentido negativo, como otras veces. 

	Ya sea por sentirme indefensa y a su completa disposición, o porque me hace sentir más deseada, o tal vez porque quiero que tenga todo el placer que le puedo dar, no lo sé, solo sé que me excito más y más. 

	Mis latidos son erráticos y solo quiero que me lleve al nirvana, no obstante, no le digo nada, me limito a estar para lo que quiere hacerme. 

	Sus manos se posan al lado de mi cabeza y sus rodillas están en medio de mis piernas. Puedo percibir el hundimiento de la cama en esos sitios. 

	Sus apetecibles labios no se descansan sobre los míos. Va directo hasta el cuello. Succiona esa parte hasta que siento un ligero escozor que atraviesa mi cuerpo. Baja más, directo hasta los pezones, los cuales estimula con su lengua y labios, irguiéndolos. Pasa su lengua por la areola y no puedo evitar gemir, elevando el pecho y retorciéndome hasta que las esposas que llevo en los pies suenan 

	Una de sus manos se posa sobre mi cadera y me inmoviliza, en una orden muda. 

	 Sigue con su cometido, lamiendo mis pechos, me incita más y más con cada cosa que su lengua hace en ellos. 

	La mano en la cadera pasa al seno, por lo que, cuando está enfocando su boca en uno, su mano copia lo que hace su lengua. 

	―¡Aaron! ―lloriqueo, con la respiración entrecortada. 

	Estoy tan húmeda, tan deseosa… Y él me ha quitado hasta la posibilidad de acallar esa necesidad juntando las piernas. No puedo hacer nada y, eso, me tienta más. 

	Me relamo los labios resecos. El rostro me escuece al igual que el pecho y el sexo. 

	¡No lo soporto! 

	Lo quiero dentro de mí, lo quiero muy profundo, tan hondo que me corte el aliento. 

	―Calma ―susurra, tranquilo. 

	Se hinca entre mis piernas y por un instante, no sé qué está haciendo, hasta que escucho la tela caer contra el suelo. Es muy probable que se haya quitado su camisa. 

	Me muerdo el labio ante la idea de su torso desnudo.

	Retrocede en la cama y se vuelve a colocar en cuatro, con sus manos al lado de mi cintura. 

	Su boca golosa regresa a mis senos para atormentarlos, sin embargo, no se queda ahí. Sus labios comienzan a bajar por mi abdomen depositando besos fortuitos aquí y allá, donde se le place, sin orden, bajando y subiendo por todo mi torso. Abre la boca y me muerde el abdomen bajo. 

	Gimoteo ante esa inesperada caricia.

	―Calma, solo te estoy reclamando como mía ―explica con total descaro.

	Frunzo el ceño y me remuevo. 

	Besa donde me ha mordido y baja más su boca hasta situarla sobre el monte de venus. 

	Jadeo e inhalo profundo, arqueando la espalda y sosteniendo el aire por un largo rato, hasta que baja más su boca y hace un ligero contacto con ese pequeño manojo de nervios. 

	Tiemblo por completo. Calor líquido brota de mi sexo, humedeciéndome más. 

	Con las manos, me mueve para acomodarme mejor.

	Los movimientos del colchón son los únicos indicativos que ahora tengo. 

	Sus dedos se deslizan en mis encajes, alzando mi trasero, me aprieta desde atrás para exponerme más. Sus pulgares abren mis pliegues y su lengua se desliza por mi entrada. 

	―¡Aaron! ―exclamo, temblando, clamando. 

	Vuelve a pasar su lengua ardiente por todo mi centro de deseo y luego la mete dentro. 

	Grito y me contraigo desde adentro. Me vengo sin apenas ser tocada, sin que necesite hacer mucho. 

	Las esposas metálicas hacen ruido cuando me remuevo, cuando al fin alcanzo el nirvana. 

	El corazón se me ha acelerado tanto…, que es lo único que puedo escuchar. Los oídos se me han cerrado y no dejo de temblar por dentro. 

	Saca su lengua y lleva sus labios al clítoris, donde me besa, sin darme descanso. Toma mi trasero y caderas con sus grandes manos, evitando que pueda rehuir su boca castigadora. 

	No puedo dejar de palpitar, no puedo oír más que mi corazón. Se me humedece la entrada con cada lamida que da en mi sensible y sobre estimulado clítoris. 

	―¡Aaron…!

	Busco huir de sus caricias que me atormentan de una forma deliciosamente horrible, no obstante, entre sus manos y las esposas, no puedo hacer nada. 

	Grito cuando mi orgasmo llega un nuevo nivel, un nivel que nunca había alcanzado. Todo mi ser se contrae en deliciosos espasmos ardientes que hacen que la sangre en las venas se me vuelva lava, recorriendo todos los músculos, avivando cada uno de ellos y a la vez, relajándolos. 

	Se detiene al notarme laxa, sin energía. 

	Me deja en paz un momento. Se sale de la cama; ya no siento su peso.

	Estoy mojada, más mojada que nunca, puedo sentir la humedad bajo el trasero y entre los muslos.

	Respiro de forma esporádica. Mi corazón sigue agitado, bajando sus latidos de forma lenta. Los oídos se me destapan de a poco.

	Estoy agotada y a la vez, estoy tan despierta, tan radiante. No sé ni cómo decirlo. 

	El peso de Aaron vuelve a la cama. Se pone en la misma posición del principio y me besa sin delicadeza. Sus labios bailan con los míos, en una danza perversa y frenética que nos deja sin aliento en un instante. 

	Sin decir nada, coloca su miembro en mi entrada y de una estocada firme y precisa, me penetra. 

	Abro la boca en una acallada exclamación y lo dejo entrar, sofocando ese cosquilleo que generó con su beso.

	―Te haré venir una y otra vez, hermosa ―susurra en mi oreja, para luego tomar entre sus labios el lóbulo. 

	Me derrito bajo su cuerpo, sin decir ni hacer nada. 

	Me penetra fuerte, violento, sale casi del todo para luego entrar con ímpetu, moviendo mi cuerpo. 

	Una de sus manos se va a mi espalda, estabilizándome en las embestidas y, haciendo que su miembro llegue hasta lo más hondo de mi ser. 

	Gimo una y otra vez, sin poder remediarlo. Me muerdo el labio inferior. 

	Sin querer, muevo la cadera y, un simple roce de mi clítoris con su cuerpo provoca el tercer orgasmo.

	―¡Aaron! ―grito su nombre, pulsando desde adentro. 

	No me da tregua, sigue entrando. Ya no puedo ni respirar, mi cuerpo ya no puede más, no obstante, y por alguna razón ininteligible, me constriño con tanta efervescencia, que me derrumbo por cuarta vez en el día, con fuerza, removiendo las manos, haciéndome daño en las muñecas y en los pies al tratar de zafarme del agarre. Electricidad viva corre por mis nervios dañados en un frenesí violento que me hace envolverlo desde adentro. 

	El pecho se me hincha y siento su piel en contacto con mis pezones. 

	Aaron me penetra una vez más, pero no termina, solo se queda muy dentro, sosteniéndome con su mano en la espalda. 

	Su respiración agitada en mi oído, como un sonido afrodisiaco que me hace desear besarlo. 

	Saca su miembro, despacio. Se remueve dejándome sola en la cama. 

	Y no tengo energía. Ni siquiera puedo creer que he tenido cuatro orgasmos intensos. 

	La respiración se me tranquiliza y por primera vez agradezco que Aaron no me esté tocando. Estoy tan sensible que no sé qué pasaría si vuelve a acariciarme. 

	Siento cuando sus manos toman mi tobillo derecho y me quita la esposa. Hace lo mismo con el izquierdo. 

	Junta mis piernas y luego me da vuelta como un saco de patatas y expone mi trasero a sus ojos. 

	Trago saliva, inquieta por lo que quiere hacer. Ya no puedo con sus mimos. 

	―Aaron… ―ruego con la voz temblorosa. 

	―Tranquila, seré gentil ―responde. 

	La cama se vuelve a hundir bajo su peso. Sus rodillas están al lado de mis piernas, juntándolas. 

	Abre mis mejillas traseras con sus manos y, sin penetrarme, pasa su miembro por toda mi raja, tocando suavemente mis nervios atrofiados por el jaleo de hace rato. 

	Mi cuerpo se vuelve a avivar. 

	Jadeo. 

	Aaron abre más mis glúteos y me penetra en esa posición, despacio. Siento su pene caliente moverse, lento.

	Gimo cuando llega hasta el fondo. 

	Aprieto las manos en dos puños fuertes. 

	El vaivén de sus caderas es lento, cadencioso, ni siquiera se sale. Hace círculos, algo que nunca había hecho. 

	―Deberías observarte como lo hago yo, ángel. Eres todo un espectáculo. Te sonrojas, tus curvas se ponen exuberantes, inflamándose a mi toque, tus senos se redondean y tus pezones rosados se yerguen con la mínima caricia. Te derramas desde adentro, con ese sabor tan dulce y puro que solo me incita a poseerte. ―Su miembro me penetra más. Puedo percibir su piel caliente, sus venas hinchadas. Palpita dentro de mí―. No sabes cuántas veces al día anhelo tenerte debajo de mí, cuántas veces quiero el néctar de tu cuerpo febril, dispuesto a complacerme a mí y solo a mí ―susurra en mi oreja, haciéndome gimotear.

	Una de sus manos me abraza, tomándome el pecho izquierdo. 

	―Eres mía ―murmura. 

	Me embiste fuerte, con dureza y vibra dentro de mí. 

	Mi orgasmo no se hace esperar, un orgasmo calmado, más espiritual, más mental que físico. 

	Me estremezco al sentir su líquido cálido, derramándose a borbotones. 

	Gruñe en mi oído, un sonido ronco y varonil que proviene de su pecho. 

	―¡Eres mía! ―susurra al terminar, cayendo sobre mí.

	 

	
Capítulo 59

	A


	aron se hace a un lado. 

	Sus últimas palabras rezumban en mi cerebro y no sé cómo me siento respecto a ellas. Es extraño que esté cada vez más posesivo, cuando nunca le he dado señales de quererme separar de su lado. 

	Debería ser yo quien le diga eso, debería ser yo la posesiva.

	Sus manos se ponen en mis muñecas y con un apretón a las esposas, me libera. 

	―Estás cosas no necesitan llaves ―comenta divertido luego de quitarme el instrumento metálico. 

	Llevo las manos al antifaz improvisado y me lo quito. 

	Parpadeo unas cuantas veces adaptando la vista al resplandor del exterior que, justo ahora, ilumina por completo la habitación. 

	―¿Qué quieres comer, hermosa? ―pregunta, poniendo su cabeza sobre mi hombro, mirándome con atención. 

	Me reacomodo mejor en la cama para poder mirarlo, pero se afianza a mi cuerpo, descansando su cabeza en uno de mis senos; una postura que no es del todo erótica. 

	Suspiro con dificultad, su cabeza pesa. 

	―Lo que quieras está bien para mí ―respondo tranquila. Saco de mi mente todos los enigmas que no puedo resolver sobre él.

	Sonríe más grande y se frota contra mi seno, despertando el pezón. Me abraza metiendo una de sus manos por debajo de mi espalda.

	―Dame solo unos minutos ―pide, abrazándome más fuerte. 

	Cierro los ojos agotada por toda la actividad física que acabamos de hacer, aunque sí, debo admitir que lo que hemos hecho me tiene famélica, no obstante, no quiero decirle nada, no quiero forzarlo a moverse. Sé que me necesita así, junto a él. 

	Quizás este fin de semana disipe esas ideas extrañas que tiene en relación con lo nuestro. Quizá dormir juntos le haga darse cuenta de que le pertenezco, que no necesita hacer nada para convencerme. 

	Con la mano libre, lo acaricio, masajeando su cabeza, reacomodando su cabello revuelto, que le hace ver más joven. 

	Sonrío ilusionada. 

	Hay algo que se siente como el sol cuando estoy así con él, pero es como si esa calidez proviniera de mi interior, llenando de vida mis extremidades, sacándome una sonrisa en el rostro, queriendo que mi mente guarde este recuerdo por siempre.

	De inmediato, me doy cuenta por qué siempre Aaron está así. Sí, ahora lo comprendo.

	Él, como yo, sabemos que lo nuestro, tarde o temprano acabará. 

	―No tienes idea de cuánto te amo ―confieso sin dejar de mimar su cuero cabelludo y le hablo con el corazón. 

	Se tensa por un momento, sosteniéndome con fuerza, incrustando sus dedos en mi piel. 

	―Tranquilo, siempre voy a estar contigo, siempre voy a ser tuya, sin importar nada, sin importar tu estado… Te pertenezco en cuerpo y alma, y eso no va a cambiar. Lo sabes, ¿verdad? ―le alzo la cara, dubitativa. Miro con intensidad sus bellos ojos celestes. 

	Me mira, asustado, petrificado, sin poder parpadear, sin poder cerrar la boca. 

	Sonrío con más fuerza para tranquilizarlo del todo. 

	―No me importa si lo nuestro es prohibido, Aaron. Tú eres para mí. Tú eres el aire que respiro, tú eres la sangre en mis venas, lo que hace que mi corazón lata con fuerza, tú me haces sentir viva. Eres lo primero en lo que pienso al levantarme y lo último que deseo al acostarme ―se me quiebra la voz y percibo más y más ardiente mi cuerpo, pero no de deseo carnal, sino lleno de esas emociones que me recubren cada vez que estoy con él.

	Sigue sin moverse, sin decir nada, sin salir de su estupor. 

	―No te pido nada ni que sientas lo mismo. No necesito de tus palabras, me sobra con tus acciones y con… ―acaricio su rostro con mi mano, hasta llevarla a su corazón, agitado― …esto. Estos latidos, lo son todo para mí. 

	Cierra los ojos y baja la cabeza para luego soltarme un poco sabiendo que me está haciendo daño.

	―No me equivoqué contigo, Rebeca ―dice, pero no agrega nada más.

	Nos quedamos así unos minutos que se me antojan perfectos y emotivos. 

	Me suelta del todo y luego se viste, toma su móvil y llama a un lugar de comida rápida dando la dirección de la casa para que vengan a dejarla.

	Sin decir nada, se va de la habitación, directo al baño. 

	Suspiro. Me levanto de la cama y voy hacia el piso de abajo, donde recojo mis cosas. Me pongo la ropa que llevaba antes, aunque me siento incómoda al no bañarme. 

	Miro mi maleta de soslayo y la alcanzo. Saco de ella uno de los libros que he traído. Me siento en el sillón y me pongo a estudiar. 

	No sé cuánto podré estudiar mañana en la noche, pero mientras pueda hacerlo, debo leer. 

	Me enfoco en el libro con mucho esmero. Mi mente está tranquila por lo que no me cuesta concentrarme. 

	―¿Vas a estudiar? ―pregunta Aaron, parándose enfrente.

	Alzo la mirada y le sonrío. Asiento con la cabeza. 

	―Me gusta. Me gusta cómo te ves leyendo ―medita entrecerrando los ojos, ladeando la cabeza y observándome con cuidado. 

	Niego y vuelvo a lo mío. 

	Se sienta al lado, poniendo un brazo en el respaldo para acercarse más y comienza a leer mi libro.

	Lo ignoro y sigo estudiando. 

	A los minutos, el timbre suena y se levanta. 

	Trato de terminar el tema mientras está afuera, que por suerte lo logro hacer. Una vez acabo, cierro el libro y lo pongo al lado. 

	Me levanto justo en el momento en el que entra. 

	―Ya vino la comida. ―Sonríe, mostrándome la gran pizza que ha pedido. 

	Imito su gesto.

	Parece muy feliz, más joven, más tranquilo que al principio. 

	―Vamos a la mesa ―propongo.

	Niega. 

	―No, quiero hacerlo como siempre he pensado.

	Frunzo el ceño.

	―Desnúdate de nuevo ―ordena. Parpadeo confundida―. De hecho, ya no vas a usar ropa en lo que resta del día, quiero siempre ver tu cuerpo, tenerlo a mi disposición. 

	Sacudo la cabeza, sin poder creer lo que acaba de decir. 

	―Aaron, yo…

	―No, sin excusas ―interrumpe haciendo un gesto con la barbilla, remarcando su precepto anterior. 

	Algo contrariada, me vuelvo a quitar la ropa sin ningún tipo de ceremonia, como si estuviera quitándome las prendas para ir a bañarme. 

	Una vez estoy desnuda, se sienta en el sillón y luego me hace sentarme sobre una de sus piernas. 

	La pizza la ha puesto frente a nosotros. 

	Una mano la tiene en mi espalda baja y con la otra abre la pizza. Toma una rebanada y me la ofrece, pero no para que la agarre, sino que la pone frente a mi boca. 

	―¿Qué haces? ―pregunto entretenida, olvidando lo extraño que es esto.

	―Estoy cuidándote ―responde, taimado, sin inmutarse un poco―. Solo obedece, hazme feliz ―agrega al darse cuenta de que no acepto su condición. 

	Abro la boca y dejo que me alimente. Mientras mastico, muerde la misma rebanada de pizza y así comemos. 

	―¿Por qué estás tan raro hoy? ―pregunto al tragar, luego de acabarnos el primer pedazo. 

	―¿A qué te refieres? ―Frunce el entrecejo y se me queda viendo, detiene la pizza entre medio de mi boca y la suya, sin moverse.

	―Me refiero a esto. ―Nos señalo.

	Sonríe y me acaricia la espalda haciendo círculos con su dedo pulgar.

	―Solo quiero hacer de todo contigo, poder tener un día que puedas recordar como el mejor de tu vida ―responde sincero. 

	Me muerdo el labio, emocionada. 

	―Quisiera poder estar así, siempre. ―Se encoge de hombros―. Ya sabes que no puedo hacerlo, pero eso no significa que no consiga hacerlo bien cuando se me presenta la oportunidad, preciosa. 

	―Está bien, ya no preguntaré nada así ―acepto. 

	Vuelve a ofrecerme comida mientras charlamos de su semana. 

	―Entonces, has estado muy ocupado ―menciono.

	―Sí, he tenido que hacer muchas cosas, a veces es normal tener una semana llena como la que he tenido. Soy el jefe después de todo ―menciona sin ningún tipo de soberbia, más bien, lo hace de un modo muy natural. 

	―Lo sé. ¡Debe ser difícil tenerte como jefe! ―me burlo.

	―Tenlo por seguro ―reconoce, risueño, para luego pasar su lengua por la comisura de mi boca, agarrando una pequeña migaja que se me había quedado ahí.

	Nos quedamos quietos. 

	La llama de la lujuria crece otra vez en mi cuerpo, guiada por ese magnetismo que nos hace querer tocarnos a cada instante. 

	Sacude la cabeza, soltando sus pensamientos lascivos, lo puedo ver en sus ojos, en sus pupilas dilatadas.

	―Y tú, ¿cómo vas con tus estudios? ―cuestiona, cambiando de tema. 

	Sonrío y libero mi cabeza de esas ansias de tocarlo, aunque ya mi cuerpo desnudo lo está tocando por doquier. 

	―Pues esta semana tengo los últimos exámenes del semestre, además, la otra semana comienzo con mis prácticas en la clínica ―respondo sin dejar de sonreír por la ilusión que me hace aplicar lo poco que sé y porque quiero aprender mucho. 

	―¿Enserio? ¿No tendrás vacaciones? ―inquiere un tanto molesto, arqueando una ceja. 

	Niego. 

	―No puedo, estas prácticas son muy importantes y duran toda la vacación. ―Inspiro hondo pensando en todo lo que esto significa―. Son la oportunidad que necesito. Quizá para el otro año pueda hacer prácticas remuneradas, o unas en otro lugar, donde me enseñen cosas distintas. ―Me encojo de hombros, feliz. 

	Aaron traga con dificultad y se le nota molesto. 

	―No sé, a mí esa idea no me gusta. ―Sacude la cabeza en negativa―. Quiero que pasemos más tiempo juntos, quiero que puedas acompañarme a algún viaje de negocios, llevarte a conocer otros lugares. ―Coloca su mano en mi muslo acariciándome, pero con dureza. 

	Pongo la mano sobre la suya, relajándolo con una suave sonrisa. 

	―Nos vamos a ver siempre, Aaron. No pienso que las prácticas lo interrumpan, sin embargo, ten en cuenta que este es mi sueño. Ser enfermera… significa mucho para mí ―comento, mirándolo a los ojos para que entienda lo que quiero decirle. 

	―¿Cómo piensas hacer las dos cosas? ―pregunta con hostilidad―. Te puedo dar todo, Rebeca, no vas a necesitar nada. Te puedo dar esta casa y cinco más. No tengo conflicto con ello. Puedo remodelarla a tu gusto, puedo demolerla y rehacerla ―alega marcando cada palabra. Tosco―. Puedo hacer que te acepten en el mejor hospital sin tener que hacer nada de ello. Si quieres, puedes no terminar la carrera… No me importa, te puedo mantener en esta vida y en las siguientes, solo quiero que estés para mí. Incluso he estado pensando en revertir mi vasectomía… 

	Dejo de respirar al escuchar lo último que dice. Pese a que no termina de decirlo, sé qué quiere decir. 

	―Aaron yo… yo no puedo hacer las cosas así… Tengo a mis padres, no puedo hacerles eso. No puedo dejar mis estudios, no quiero una vida arreglada, quiero poder ser buena enfermera, donde trabaje no me importa, solo me importa ser una buena enfermera. No me digas esas cosas a la ligera ―regaño con suavidad. 

	La cara se le congela, molesto. 

	―¿Te estás negando? ―interroga, incrédulo, agita la cabeza sin comprender mis palabras. 

	―No me estoy negando porque lo que acabas de decir no es una propuesta, Aaron. Mira, te quiero mucho y voy a estar para ti hasta la eternidad, si es posible. Pero a ti parece que se te olvida una cosa… 

	―¿Qué cosa? ―pregunta, alterado, casi gritando. 

	Sus ojos emanan ira, están grises, de un gris muy oscuro. Su rictus se ha paralizado en una mueca de disgusto y enojo que no me gusta en absoluto. Incluso su cuello se ha engrosado. Parece un animal lastimado y enojado.

	Respiro hondo.

	Paso mi mano por su mejilla.

	―¡Estás casado, Aaron! ―recuerdo con amabilidad―. No puedo casarme contigo, no puedo tener una familia alejada de ti. Piensa un poco. Qué pasaría si hago todo lo que me pides…

	―Si lo hicieras, me harías feliz y serías muy feliz ―increpa interrumpiéndome. 

	―Puede ser, pero al costo de qué… ¿de dejar a mi familia?, ¿de convertir a nuestros hijos en…? ―se me corta la voz y no puedo decirlo. 

	Se relaja por un momento comprendiendo, finalmente, lo que quiero decir. 

	Soba mi espalda y baja la mirada. 

	―Solo quiero tenerlo todo contigo, solo quiero estar siempre contigo. Quiero que nuestros días sean como hoy, sin tiempo, sin mirar sobre nuestros hombros para ver si alguien nos ve. Quiero poder salir contigo, hermosa ―responde más tranquilo. 

	Le doy un delicado abrazo.

	―No te puedo decir lo que debes hacer, Aaron ―aclaro sabiendo que nunca le pediría que se divorciara, no puedo, va en contra de todo lo que soy. 

	Además, si se lo pido, ¿qué sentido tiene?

	Quiero una vida con él, por supuesto, no obstante, por ahora no me importa ser la otra, compartirlo. Le temo más a que deje a su esposa, porque eso significaría que todos mis pecados estarían a la vista, eso significaría perder a mi amiga, a mis padres, a mi familia, perder hasta mi religión, y por ahora, no puedo con eso.
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	abes, solo dime que lo pensarás ―pide, reservado, apartando su lado dominante. 

	―Lo voy a pensar, pero también me gustaría que tú pensarás lo que quiero, lo que necesito ―exijo, bajando la voz para que no lo tome como una imposición, aunque sí lo es. 

	Respira profundo. 

	―Lo haré. Sé que no quieres que tu familia te dé la espalda por estar conmigo. Encontraré la forma para que eso no suceda, no te preocupes por nada, hermosa. ―Me toma de la barbilla y me mira, serio. 

	Me da un beso casto en los labios. 

	Toma otra rebanada de pizza y sigue alimentándome. 

	No le restrinjo nada y como hasta que ya no puedo más, todo para hacerlo feliz. 

	Al terminar, me dice que estudie, que me quiere ver desnuda e intelectual, lo que eso quiera decir. 

	Me burlo de su locura, sin embargo, le hago caso, en principio, porque necesito hacerlo, aunque también lo hago por él, para hacerlo feliz y que se olvide de nuestra pelea. 

	Me siento a su lado, con la espalda pegada al reposabrazos, tomo el libro entre mis manos y pongo las piernas sobre las suyas, muy cómoda. 

	Bajo su mirada, estudio un poco, hasta que siento cómo sus manos comienzan a reptar por mis muslos, acariciándome de forma lasciva. 

	―¡Aaron! ―lo regaño como si fuera niño pequeño, aunque me río―. ¡Me estás distrayendo!

	Refunfuña al detenerse.

	Sigo leyendo. Percibo cómo su mirada se enfoca en cada una de mis partes y admira mi cuerpo sin ningún tapujo. Su mirada me calienta poco a poco.

	―¡Aaron! ―vuelvo a regañarlo―. Deja que me concentre ―pido agitando mis pestañas con dulzura. 

	Sonríe con malicia. 

	―No puedo evitarlo. ―Se encoge de hombros―. Eres como una muñeca perfecta que una deidad hizo solo para mí, para que la adore. ―Se acerca, toma el libro y lo deja en el suelo. Sonrío, mordiéndome el labio inferior―. Eres perfecta y, como tal, tengo que venerarte. No puedo evitarlo. Eres como la estatua del ángel que está en la entrada de mi casa, así de hermosa eres. ―Me besa en los labios con fervor.

	Amolda mi cuerpo para que quede debajo del suyo. 

	―¡Aaron! ―gimoteo. 

	Me besa una vez más, para luego alejarse. 

	―Tengo una idea. ―Se levanta de un salto, ansioso. 

	Me toma de la mano y me hace ponerme en pie, me jala, directo hacia el jardín trasero. Se sienta en una de las tumbonas que hay y me atrae para que me siente sobre sus piernas. 

	―Quiero que lo hagamos en cada parte de la casa ―afirma. 

	Parpadeo, un tanto asombrada. 

	Sin poder hacer nada, me acomoda para que quede abierta de piernas, a horcajadas, sentada sobre su miembro. 

	―No deberíamos hacer esto ―susurro, contenta, feliz de verlo relajado, se ha olvidado de nuestra pelea. 

	Vuelve a besarme, sin importarle nada. Sus labios me encienden, aunque creo que también es el entorno. Estamos en un lugar abierto, alguien nos podría ver y, sé que eso le encanta a Aaron. Por supuesto, todo lo que le gusta, termina por gustarme a mí. 

	Sus labios bajan hasta mi pecho y me hace arquear la espalda para tener mejor acceso a mis senos, los cuales chupa a su gusto. Baja una mano a la entrepierna, desde la espalda, metiendo sus dedos entre mis cachetes traseros, hasta tocar el clítoris aún sensible. 

	Gimo al primer contacto. 

	Estoy ardiendo por él, por la pasión que siempre me consume cuando estoy a su lado. 

	Con dos de sus dedos, mientras besa el canalillo, me penetra sin dejar de masajear ese cúmulo de nervios que tengo sensible a causa de los orgasmos anteriores. 

	Muevo las caderas sin restricción alguna y paso las manos por su espalda. Está vestido, por lo que termino arrugando su camisa con las manos. 

	Su otra mano se cuela entre nuestros cuerpos y saca su miembro del pantalón. Sus dedos se escurren hasta mis glúteos e introduce su pene. 

	―Siempre preparada para mí ―susurra sobre mi pecho. 

	Me muevo en círculos disfrutando de ser quien lleve la voz cantante, aunque sé que solo es porque me lo está permitiendo, por puro morbo de su parte. 

	Sigue besando mi pecho, dejando besos por el cuello, por el canalillo, por los senos. 

	Me muevo de arriba abajo, suave, ronroneo como gato satisfecho, gimo a cada instante, mientras mis manos han levantado su camisa y ahora siento su cálida piel en contacto con las yemas de los dedos. 

	Estoy muy húmeda, aunque no tanto como antes. 

	Cierro los ojos y me dejo llevar, incrementando el ritmo, haciendo que su miembro me embista con más potencia, con más rigor. Subo y bajo. Mis caderas se agitan en círculos, estimulando el clítoris en el proceso. 

	―¡Aaron…! ―exclamo antes de llegar al nirvana.

	Se tensa al mismo tiempo y termina dentro, agarrándose con fuerza a mi cuerpo, así como yo al suyo. 

	

***

	El resto de la tarde pasamos haciendo el amor de forma más tranquila, o solamente abrazándonos. 

	No me deja vestirme en ningún momento, bajo el alegato de que quiere guardar a detalle mi cuerpo en su cerebro, para que cuando no esté a su lado, pueda pensar en cada una de mis curvas, en cada poro de mi piel. 

	―¿Qué te parece si te cocino para la cena? ―pregunto entusiasmada, acostada al lado de la piscina, luego de que se le ocurriera hacer el amor a la orilla de esta. 

	―¿Enserio harías eso? ―pregunta, extrañado.

	―Claro ―respondo, girándome hacia la piscina, donde todavía sigue. 

	Le doy un beso en la punta de la nariz. 

	―Me encantaría que comieras lo que te puedo hacer y, de una, comes la mejor comida del mundo ―exclamo, exagerando, haciendo un gesto con las manos. 

	Me mira, embobado. 

	―¡Tan perfecta! ―exclama, para luego colocar un mechón de mi cabello detrás de la oreja. 

	Sonrío con gracia. 

	―¿Entonces…?

	―Mientras pueda verte. ―Se encoge de hombros y sonríe, ladino. 

	Suspiro y luego me levanto. 

	Tomo una de las toallas que hay en una mesa de jardín y me seco con ella, para luego cubrirme. 

	―Un momento, deja eso ahí ―reprende, saliendo de la piscina y yendo detrás de mí. 

	Agarra la toalla y me la quita a la fuerza dejándome de nuevo desnuda. 

	―Aaron, debo cocinar, no puedo hacerlo desnuda ―reclamo, seria. 

	Se lo piensa por un rato y analiza la situación.

	―Ven, vamos a ver si de casualidad hay un mandil muy sexy ―menciona, jalándome de la mano, como ha hecho todo el día. 

	Entramos a la sala y me suelta la mano para ponerse los pantalones, mojándolos. 

	Una vez acaba por abotonárselos, me dice que lo siga a la cocina, donde rebusca en todos los sitios hasta que en uno de los cajones encuentra un mandil negro. 

	―Ven aquí, preciosa ―insta. 

	Me acerco y es él quien me pone el mandil. Al ver que me queda un tanto largo, lo vuelve a desamarrar de atrás y le hace algunos dobleces en la cintura para dejarlo tan corto como a él le parece apropiado, lo que significa que me quedo con una especie de cinturón que apenas y cubre mis partes íntimas. 

	―¡Ya está! ―profiere, alegre―. Desearía que fuera más angosto y dejara ver los lindos bordes de tus senos, pero me conformaré con saber que cuando te gires, podré ver lo que sea.

	Niego con la cabeza y frunzo la nariz. 

	―¡Vaya ideas que tienes!

	Se ríe. Del comedor trae una silla y se sienta enfrente, para observarme. 

	Vuelvo a negar con la cabeza.

	¡¿Qué remedio?!

	Reviso las alacenas y el frigorífico. Me decanto por hacer algo sencillo, algo que puedo hacer con los ojos cerrados. Hago unos omelette, tocino y algunas cosas más. 

	Aaron no me deja de admirar en todo momento, sobre todo, cuando me doy vuelta y puede ver mi trasero o los laterales de mi cuerpo, donde el mandil no cubre nada. 

	Al terminar, sirvo todo en dos platos. 

	―Espera, creo que acabo de ver un buen vino para acompañar ―comenta, poniéndose de pie y pasando a mi lado para ver en la nevera.

	Saca una botella de vino tinto y luego se rebusca para encontrar dos copas.

	―No bebo ―advierto.

	―Un poco, nada más ―razona. 

	Acepto y nos llevamos las cosas al comedor. 

	Ahí, Aaron me hace quitarme el mandil y volver a quedar desnuda. 

	―¡Tienes una manía muy curiosa con la desnudez! ―indico burlona. 

	―Solo con la tuya. ―Me guiña un ojo. 

	Río por lo bajo. 

	Lo veo agarrar los cubiertos y cortar un pedazo de omelette. Espero con ansias hasta que se lo mete a la boca y lo degusta. 

	Cierra los ojos mientras lo ingiere. 

	―¡Muy bueno! ―exclama, relamiéndose los labios. 

	Sonrío tranquila y me relajo pese a que no sabía que estaba tensa. 

	Comemos hablando sobre cosas tontas y triviales. Me halaga por la comida y repite lo mismo de siempre, es decir, «que soy perfecta para él», aunque también agrega que podría engordar si se deja alimentar por mí de esa manera. 

	Me río de su mal chiste, porque claramente el que come mal es él, no yo. 

	―Has sido tú el que compró pizza ―recalco, sonriendo de oreja a oreja, porque es más probable que eso lo engorde. 

	Me sirve un poco más de vino. Todavía no he ni consumido lo que me ha servido al principio y él, poniéndome más. 

	Me tomo un trago y frunzo la cara. 

	―No es para mí ―digo, pasándole la copa. 

	Se ríe, no obstante, no me obliga a tomar más.

	Al terminar de comer subimos a la habitación y descansamos un rato, luego, me propone una ducha juntos. 

	Le digo que sí ya que todo el día hemos estado como dos conejos; no hace la diferencia una ducha, o eso creía yo.

	En el baño, me baña, enjabonando cada una de mis partes y lavando mi cabello con delicadeza, masajeando mi cuero cabelludo y cada fragmento de mi cuerpo. 

	Cuando intento devolverle el gesto, se niega y se ducha rápido. 

	Salimos de la ducha y me ayuda a secarme, sobre todo, el cabello, para el cual ocupa una secadora que hay en el baño. 

	Secos, nos vamos al cuarto, me deja en la cama mientras va a la sala, a traer nuestras maletas.

	Ahora que lo pienso, lo único que he usado de la maleta es lo que pensé que no utilizaría, es decir, los libros. 

	Aaron regresa a la habitación, de su maleta saca una laptop de buen tamaño, en la que vemos una película extraña, que a él le encanta, a la que no le hallo ni pies ni cabeza, sin embargo, la veo estando recostada sobre su pecho, y eso, compensa todo. 

	Sin darme cuenta, termino durmiendo ahí, con la cabeza sobre su pecho y una mano abrazada a él, desnudos, con la cobija sobre nuestros cuerpos. 
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	e remuevo cuando un rayo de sol me ilumina el rostro. 

	En la espalda, siento el calor emanar de su cuerpo, recordándome dónde estoy y con quién. Volteo y lo miro dormido. Sus párpados están cerrados y tiene la boca un poco abierta. 

	Sonrío al darme cuenta de que ha babeado un poco, pero por lo demás, parece estar en la misma postura que recuerdo. No se ha movido mucho, aunque ya no me está abrazando. 

	Respiro hondo y me atrevo a ver su rostro con detenimiento. Su frente amplia está cubierta ahora por su cabello, el cual cae suave sobre esta. Los mechones de canas se han confundido con su cabello oscuro. Observo su mandíbula angulosa y cuadrada, la cual se afila en el mentón. Mis ojos divagan por sus pómulos prominentes, terminando de resaltar su nariz y ojos. Esa nariz recta y larga, por la que me dan ganas de pasar mi dedo índice. Sus cejas pobladas le dan ese toque de ante, como de esos actores de antaño, de los años 60’ que aparecían siempre bien vestidos en las películas. Hoy lleva la barba bien recortada acentuando sus labios finos. 

	Así me quedo durante un buen rato, admirándolo.

	Con los minutos, me levanto y me pongo la camisa que llevaba ayer. Paso por alto la regla de no andar ropa. Regla que solo aplica para mí y que es muy incómoda. 

	Bajo a la cocina con cuidado de no hacer mucho ruido. Saco algunas cosas del frigorífico y, así como mamá, disfruto de hacer el desayuno para el hombre que amo. Preparo unos panqueques y corto una fruta que he encontrado, recordando todo lo que hace mamá para el desayuno de papá. Agrego algunas cosas más y luego lo llevo a la mesa, al verlo, me doy cuenta de que no es necesario que comamos aquí abajo. 

	Sonrío como niña en navidad y salgo corriendo a buscar una bandeja en la cual poder meter la comida. 

	Tardo algún tiempo en hallar lo adecuado, pero termino encontrando una bandeja de buen tamaño. Es algo pesada, pero tendrá que ser. 

	Vuelvo al comedor y acomodo todo. 

	Subo con cuidado porque no quiero botar nada. 

	Entro a la habitación, sigue dormido, solo ha puesto su brazo sobre sus ojos para evitar el rayo de sol que me despertó a mí y ahora se quiere burlar de él. 

	―Aaron ―susurro con delicadeza. 

	Quiero que se despierte, sin embargo, no es necesario que lo haga de forma brusca. Quiero que sea un buen día desde el principio. 

	No podré quedarme más allá de la una de la tarde y por ello, tenemos que aprovechar el tiempo que nos queda juntos. 

	Se remueve, aunque no se despierta. 

	―Aaron… ―repito más fuerte. 

	Me acerco a la cama, sentándome en el borde, a su lado. Coloco la bandeja sobre mis piernas y con una mano la sostengo. Paso la mano libre por su rostro, acariciándolo con sutileza. 

	―Aaron, ya es de mañana ―susurro, y esta vez, hay respuesta.

	Se agita, quitando su brazo de sus ojos. Parpadea con pesadez, pero termina por abrir los ojos, sus lindos ojos celestes que hacen que mi corazón lata deprisa con solo mirarlos. 

	Sonrío quedo, algo tímida. 

	―He preparado el desayuno ―indico, sin dejar de acariciarle el rostro. 

	Sonríe con tranquilidad, la sonrisa más relajada que nunca le he visto.

	―Gracias, me encanta ―responde sin siquiera haber visto la bandeja.

	Se mueve más al centro de la cama permitiendo que pueda poner la bandeja sobre esta. 

	―También me gusta cómo se te ve mi ropa ―comenta con una expresión pícara. 

	―Ya basta ―lo corto sabiendo dónde va su cabeza―. Ahora es momento de comer. ―Alza las cejas, entretenido con el uso de mis palabras y el doble sentido que piensa darle―. De comer esto. ―Señalo la bandeja. 

	Hace una mueca, inconforme, pero termina claudicando. Toma uno de los dos platos de fruta y come. 

	Me pongo a su lado y lo imito. 

	Comemos en silencio, observándonos furtivamente. 

	―Me gusta mucho esto ―menciona, dejando el plato vacío de fruta para luego tomar el de panqueques―. Me gusta que estés aquí. En serio, Rebeca, debes pensar lo que te he propuesto. De verdad he estado pensando mucho y eres la mujer indicada para tener mis hijos. ―Mi boca se queda abierta y mi mano se paraliza. Sostengo el tenedor con un pedazo de melón―. Nunca me hubiera imaginado que habría una mujer que fuera como tú. Eres muy especial, hermosa. ―Pasa la mano por mi pierna, dándome un apretón reconfortante. 

	Miro hacia mi plato casi vacío. No sé si voy a poder acabar de comer. 

	Se distorsiona mi vista a causa de las lágrimas que claman por salir. Mis ojos arden. Me duele mucho lo que me está diciendo porque sabe lo que pienso, sabe que no puedo convertir a nuestros hijos en… en esa cosa tan horrible que dijo papá hace unos días. 

	―Eres dulce, sensible, hueles a cielo, tu piel es suave, eres hermosa, mucho más de lo que cualquier mujer lo es. Tienes todo… ―sigue hablando. 

	Dejo de escuchar porque en ningún momento dice lo que tanto anhelo oír. 

	―Seguro que serías la madre perfecta, así como en lo demás ―concluye, feliz, sin notar mi tristeza, sin notar que hasta he dejado de comer. 

	Toma la bandeja y la pone en el suelo, agarrando también mi plato en el proceso. 

	―Mírame, hermosa ―pide con la voz ronca. 

	Le devuelvo la mirada, con mis ojos llorosos a causa de las lágrimas acumuladas. 

	Pasa la mano por mi rostro y cierro los ojos. Mis lágrimas se resbalan por las mejillas tan lento que me queman la piel al hacerlo. 

	―Aaron…

	―Ya sé, ya sé. Lo dijiste ayer y yo te dije que iba a encontrar la solución a todo ―promete, para luego besarme, despacio, mimando mis labios, adorándolos con los suyos. 

	Se reacomoda sobre mí. Alza mis brazos y en un rápido movimiento, me saca su camisa por la cabeza cortando el beso por unos segundos. 

	―¿Eres mía? ―pregunta en un susurro dudoso. 

	Abro los ojos y lo miro, está preocupado, tiene el ceño fruncido y las cejas alzadas. Sus ojos están abiertos rogando por una respuesta. 

	―Sabes que sí ―respondo sin dudar. 

	―¿Entonces por qué te niegas? ―insiste, pero al notar mi mirada, se queda quieto y luego vuelve a besarme con tanto ahínco, que me corta la respiración al instante. 

	Una de sus manos pasa a tocarme la espalda y la otra se queda sosteniendo su peso. Abre mis muslos con sus rodillas. 

	―Enrolla tus piernas alrededor de mi cadera ―pide, alejándose unos centímetros.

	Asiento con la cabeza y le hago caso. 

	Sin decir nada, me penetra, mirándome a los ojos. Su miembro se introduce dentro, tan despacio que me es difícil no sentir su longitud y su anchura. 

	Jadeo, alzando más el pecho. 

	Mi cuerpo está caliente y húmedo, no tanto como otras veces, sin embargo, esto se siente diferente, es como si hubiéramos conectado en un plano muy distinto al que lo hacemos por norma. 

	Se mueve con cautela metiendo y sacando su miembro muy despacio, sin dejar de observar mis ojos, con esa intensidad que hace que florezca de dentro un sentimiento que me queman el cuerpo, sentimientos cálidos que amenazan con fulminar, de una vez por todas, mi raciocinio, mis principios. 

	Hoy más que nunca, lo amo, mucho. 

	Sus ojos no hacen más que mirarme, penetrando mi alma junto con mi cuerpo. 

	Gimo al sentirlo muy dentro de mí, ambos palpitamos, cada uno a su ritmo, lo cual lo hace más sugerente.

	―¡Aaron! ―exclamo trémula, sin poder contenerme mucho más. 

	Mordiendo mi labio inferior, me derrito bajo su cuerpo percibiendo su entrega. El orgasmo despierta mi cuerpo, enviando pequeños corrientazos desde mis extremidades hasta el centro, que se retuerce a su alrededor. 

	Gruñe y al poco tiempo se viene dentro, calentando más mi ser. 
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	l resto del día no volvemos a sacar el tema, en cambio, nos la pasamos viendo otra película, una película de miedo en la que finjo estar asustada pese a que no le encuentro lo escalofriante, solo lo hago para aferrarme a Aaron y lograr que sonría cada vez que mi cuerpo se presiona más al suyo. 

	―¿Qué te parece si escoges una película en lo que pido comida para el almuerzo? ―pregunta, saliendo de la cama, dejando su laptop conmigo. 

	Asiento, complacida, sobre todo, porque me he sentido más conectada con él desde que hicimos el amor hace unas horas. 

	Se pone sus pantalones y me pasa su camisa, guiñándome un ojo. 

	Antes de que cambie de opinión, me pongo su camisa percibiendo su colonia en la misma, algo que no le había prestado atención antes. 

	Se agacha y recoge la bandeja con los restos del desayuno. Sale de la habitación. Me quedo en la cama buscando una película. 

	Este día se me hace muy corto, es como si no hubiéramos hecho mayor cosa, ni nos hubiéramos movido mucho, ni hablado mucho, bueno, más allá de esa cosa que dijo que ya ni quiero recordar. 

	A los minutos, vuelve aparecer. Vemos la siguiente película, he escogido una comedia romántica que parece no gustarle mucho, en cambio, yo termino a punto de llorar. 

	Una vez acaba, Aaron va directo a la ducha, me invita, sin embargo, declino su oferta sabiendo que eso puede terminar en más sexo y que, por hoy, y por toda esta semana, ya no puedo.

	Además, no quiero ir tan impura a la iglesia dentro de unas horas. Sé que no hace la diferencia, aunque en mi mente sí que lo hace. 

	Al salir de la ducha, me encamino hacia el baño. Cuando trato de agarrar la maleta, niega con la cabeza y me exige seguir usando su camisa bajo el pretexto de: «si no puede verme desnuda, al menos quiere que mi aroma se impregne a la prenda». 

	Me ducho a conciencia, quitando los rastros de nuestro último encuentro, esperando que no haya más. 

	Una vez estoy muy limpia, me seco y me pongo su camisa con las bragas por debajo. Seco mi cabello y a lo lejos escucho el timbre de la casa. 

	Saltando, salgo del baño y bajo, feliz, tarareando. 

	En la primera planta veo la espalda de Aaron. Está parado frente a la puerta de la casa, tapando a la persona que está del otro lado, pese a ello, logro ver que se trata de un hombre.

	―Solo vine a traer más vino, relájate ―le dice alguien a Aaron y logro reconocer la voz. 

	―Sí… ya piensas que me voy a tragar esa mentira ―contesta, risueño, sin miedo. 

	El corazón se me detiene cuando Aaron deja entrar al hombre que estaba en la puerta. 

	Me agarro con fuerza del barandal para no caerme. 

	Los ojos del «invitado» hacen contacto con los míos y se queda tieso. 

	Mi labio inferior tiembla y no me atrevo a decir nada, simplemente me quedo viendo a ese hombre que acaba de entrar. 

	―¿Estás bromeando? ―prorrumpe, fijándose en Aaron, con el ceño bien marcado, horrorizado y enojado en partes iguales. 

	―Cálmate, hombre ―dice Aaron, situando su mano sobre el hombro del «invitado»―. Pero sí, mi hermosa dama es la que me ha estado acompañando este fin de semana, y el día anterior que te presté la casa –afirma sin ningún tipo de tapujo. 

	―¡Estás loco! ―Niega, sin subir la mirada, sin mirarme, no se atreve, solo observa a su amigo recriminatoriamente―. ¡Es una niña, carajo!

	―No lo es ―responde Aaron sin inmutarse.

	Mientras, no me puedo mover, solo miro la pelea entre ambos hombres, sin decir nada, con el corazón en la garganta y el cuerpo paralizado.  

	―Vámonos, Rebeca, no puedo permitir que te quedes con este degenerado ―dice el padre de Sally, y me mira por primera vez, me mira bien. 

	Su voz no deja lugar a réplicas. 

	―Tú no te la llevas a ningún lado ―objeta Aaron, pero sigue sin verse molesto.

	Antonio, el padre de Sally, se deshace de la mano de Aaron y le deja la botella de vino con agresividad, luego se aleja de su amigo y se va directo a las gradas. 

	―Ve por tus cosas, nos vamos ―dice más tranquilo, no obstante, lo hace con tal autoridad, que no puedo más que obedecer. Es como si papá me estuviera hablando.

	Subo deprisa por mis cosas y me cambio en el acto, me pongo la ropa para ir a la iglesia. 

	El padre de Sally me espera en el comienzo de las gradas y parece que se ha peleado con Aaron, quien solo me mira de soslayo y me sonríe como niño regañado. 

	―Nos vemos después, hermosa ―dice, recolocando un mechón de mi cabello detrás de la oreja. 

	―No la toques ―regaña el señor Antonio y, hasta yo doy un respingo al escucharlo. 

	No sé qué le habrá dicho el papá de Sally a Aaron, pero lo obedece, de mala gana, sin embargo, quita su mano de mi cabeza y me deja ir con su amigo. 

	El señor Antonio agarra mi maleta y me toma de la mano, jalándome hasta sacarme de la casa y meterme en el asiento de copiloto de su auto. 

	Veo a Aaron, está parado frente a la puerta, observando, con las manos en los bolsillos, sin decir nada, sin moverse. 

	No entiendo qué está pasando. 

	―Ponte el cinturón de seguridad. Te dejaré en tu casa ―apunta el señor Antonio más despejado. 

	Me pongo el cinturón de seguridad y afianzo la mano en la correa que me atraviesa.

	Volteo e interrogo al padre de mi amiga con la mirada. Parpadeo y en silencio, le pido que me diga qué está pasando, sin embargo, niega con la cabeza y arranca el coche. 

	 

	
Capítulo 63

	(CAPÍTULO EXTRA)

	Aaron

	E


	speré hasta que Rebeca subió al segundo piso. Mi falsa sonrisa se desdibujó de mi rostro y, con los ojos entornados y furibundos, observé a Antonio. 

	―Te dije que no vinieras ―siseé encabronado, con la mandíbula apretada y los músculos en tensión.

	Sus ojos se clavaron en los míos y me retó con la mirada. 

	―¡Eres un degenerado! ―recriminó con aire moralista. 

	Chisté y me pasé la mano por el cabello, mordiéndome el labio con fuerza y destensando el cuello para no irme en su contra y darle un puñetazo en toda la cara. 

	―Parece mentira que me estés diciendo todo eso cuando sabes bien por qué estás aquí ―susurré con un tono de voz grave que lo hizo retroceder un paso y cambiar esa expresión desdeñosa, pese a que solo duró un segundo. 

	―Solo vine porque me dio curiosidad, porque quería ver a la «mujer» ―hizo hincapié en la palabra con burla― que te tiene atontado, la «mujer» que te está enloqueciendo y…

	―Rebeca sí es una mujer ―corté su perorata y subí los ojos por un momento para cerciorarme de que mi angelito no escuchase lo que iba a decir. 

	Me erguí con el vello del cuerpo engrescado y, por primera vez, observé a Antonio con ira, acercándome a su cuerpo unos centímetros más bajo que el mío y menos grande. Sí, quería remarcar mi posición, hacerle ver que tenía las de perder si se ponía en ese plan. 

	―Solo estás aquí por ella… ―prorrumpí sin elevar la voz, casi escupiendo cada palabra. 

	―¡Ja! ―bufó―. Es solo una niña, yo no podría. 

	Me relamí los labios y lo arrinconé contra las escaleras aproximándome a su rostro. El tic en el ojo apareció, pese a que esa vez no era de cansancio como lo tuve los anteriores días, esa vez era por el enojo. La sangre bulló en mi interior, calentando cada vena y músculo de mi cuerpo, preparando el camino para sacar a patadas a Antonio y resguardar a Rebeca. 

	―No me refería a ella, sino a la cuaima de la que sigues enamorado, aunque… ―Y mil pensamientos cruzaron por mi cabeza, haciéndome resoplar de ira, imaginando las intenciones secretas de Antonio. 

	Esa vez, retrocedí, deseando estrangularlo. Mis manos se volvieron dos apretados puños. 

	«Ya lo hizo en otras ocasiones, ¿por qué esta sería diferente para él?» ―susurró una vocecita dentro de mi cabeza, enojándome más. 

	―Aida ni siquiera sabe con quién estás ―indicó Antonio, componiendo el cuello de su camisa. 

	Lo observé con los ojos entornados, con la cabeza ladeada, admirando el tinte con el que colorearía su ojo: un morado profundo. 

	―¿Crees que no? ―inquirí con ironía. Resoplé enojado, estirando el cuello, harto de su expresión altiva en la que se pensaba un ser moral―. Ella fue la que quería que la sedujera. 

	―¡Mientes! ―refutó sin alzar la voz, porque ninguno de los dos quería que Rebeca escuchase. 

	Me reí por lo bajo, sin ganas, negando con la cabeza. Su ingenuidad con Aida era absurda, en especial sabiendo cómo era. 

	―Siempre has preferido creer lo que ella te dice, así que…, dime qué sentido tendría que te enviara cuando yo no te he invitado ―recalqué, ofuscado, con mis dientes rechinando. 

	Respiró profundo, repasando la casa. 

	―Eso no es importante. Me la voy a llevar y la regresaré a la casa de sus padres, lejos de ti, lejos de toda tu perversión ―apuntó, puyándome el pecho con el índice, sin moverme ni un centímetro. 

	―Lo haces y…

	―Lo voy a hacer, si no quieres que abra mi boca y le cuente lo que quieres hacerle…

	―Yo no quiero hacerle nada ―protesté y el tronido de mis puños lo puso alerta. 

	―No mientas, Soler, quieres hacerle lo mismo que a todas tus conquistas. Solo piensas con la polla, sin importarte nada, pero no voy a dejar que arruines la vida de Rebeca. ¡Joder, es solo una chiquilla ingenua que no sabe con quién se ha metido!

	―Cá-lla-te ―demandé remarcando cada silaba, más y más enojado. 

	―No. Escúchame bien, Aaron, porque esta vez no voy a participar de tus juegos. Ella no es como Mariana o como cualquier otra de tus conquistas. Esa chiquilla es muy dulce para comprender tus perversiones, para entender, mínimamente bien, la clase de persona que eres. Y no estoy dispuesto a ver cómo la conviertes en otra mujer…

	―Te dije que te callaras ―prorrumpí sin elevar la voz, agarrándolo de la camisa, apretándole el cuello con la prenda, acercando su cara de estúpido a la mía―. Para mí, Rebeca, no es como las otras, y de no ser por la hijaputa de tu exesposa… ―dejé salir el aire por la nariz, como un toro embravecido. 

	Antonio se soltó de mi agarre, sorprendido, con los ojos bien abiertos. 

	―Entonces la dejarás ir ―indicó serio, pese a que sus ojos brillaban a causa de la sorpresa al ver mi cambio, al entender el subtexto en lo que dije, en lo que traté de aclarar, en lo que no pudo salir de mi boca por miedo, por miedo a lo que eso significaba, porque la bestia quería reclamar a Rebeca de una forma distinta, no solo sexual, y él lo vio, lo vio en mis ojos, en mi gesto, en lo que no dije. 

	―¿Por qué lo haría? ―cuestioné iracundo, deseando volver a tomarlo y esa vez, despacharlo. 

	―Lo sabes bien, sabes por qué la debes dejar ir, por algo no me has echado, porque conservas un poco de sensatez en tu interior, porque sabes que estás perdiendo la razón, ¿verdad? ―Me examinó con cuidado. 

	Mis manos cayeron laxas. 

	―Ahora, si quieres que ella se vaya más tranquila, sin ver lo que hay en tu interior, sin que yo abra la boca y le cuente realmente quién es Aaron Soler, pondrás una expresión más decente y dejarás que se vaya, que la lleve a su casa, con sus padres, lejos de ti ―ordenó con la voz calmada. 

	Nos miramos a los ojos por unos segundos. 

	Antes de que pudiese protestar, sus pasos cortos y suaves resonaron en lo alto de la escalera. 

	La sangre se me enfrió, mi nariz captó su aroma y, siguiendo las indicaciones de Antonio, porque no quería que ella viese la fiera dentro de mí, la dejé ir, observando sus ojos dulces buscándome, pidiendo una explicación, rogando para que no la abandonase con el padre de su «amiga». Aquellos ojos verdes, grandes y deslumbrantes me atravesaron el alma, y deseé ir tras ella, pero… no podía. 

	Antonio tenía razón…

	¿O no…?
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	n el camino, busco distraerme mirando la calle, aunque se me hace muy difícil. La presencia del señor Antonio es muy paternal y fuerte, casi asfixiante. 

	―Sé que no debería meterme y que, en teoría, eres adulta, Rebeca ―rompe el silencio. De soslayo miro cuando sus dedos palidecen al tomar el volante con fuerza. Su boca está hecha una fina línea―. De todas formas, voy a hablar contigo. ―Gira, ubicándose en el carril más lento y así poder bajar la velocidad.

	Trago saliva con dificultad y bajo la cabeza. 

	Sí, él emana la misma autoridad que tienen todos los padres y eso solo hace que me sienta peor. 

	―Aaron es mi amigo desde hace muchos años, mucho antes incluso de que tú o Sally hubieran nacido. No bromeo cuando digo que quizá nos conocemos desde que nacimos ―explica con seriedad, utilizando un tono neutro de voz que suena algo espeluznante pese a que, no es su intención―. Sé todo lo que ha hecho, sé de lo que es capaz, sé sus gustos, manías, sus logros, sus pocas cosas buenas y las muchas malas ―aclara con sarcasmo―. Y sí, seguro, puedo entender por qué te atrae, a muchas mujeres les atrae Aaron y dudo que solo por tu edad, eso sea una excepción. 

	Suspira profundo, infundiéndose fuerza.

	―Sin embargo, él no te conviene, Rebeca ―hace una pausa más larga de lo que puedo soportar. Mi corazón late lento, con cautela. Ruego que… no sé ni por qué ruego―. Podrá parecerte un buen hombre, podrá parecerte ideal ―vuelve a burlarse―, pero no lo es. Eres una niña. A su lado, no sabes nada de este mundo cruel y degenerado en el que vivimos. No creo que entiendas en qué te has metido, ni siquiera un poco ―enfatiza, volviendo a enojarse. 

	Me muerdo la mejilla y, por alguna razón, sus palabras me están hiriendo más de lo que me gustaría admitir. No sé por qué me está diciendo esto, ¡ni siquiera entiendo por qué me ha sacado de la casa!, mucho menos sé por qué Aaron no hizo nada. No, no comprendo absolutamente nada. 

	―Mira, Rebeca, puede que él te haya dicho cosas para convencerte, que haya hecho algo, o simplemente sea esa cosa que tiene para atraer a las mujeres ―niega con la cabeza volviéndose a relajar, al menos un poco―, no lo sé, y creo que, si te lo pregunto, tú tampoco lo sabrías decir bien, ¿o me equivoco? 

	Me encojo de hombros sin saber qué responder, pero no porque no sepa, sino porque ahora mi cerebro no me funciona, solo quiero llorar, solo quiero salir corriendo de aquí, dormir y despertarme otra vez junto a él; reanudar el día. 

	¡Nada de esto se siente real!

	―Puedo entender que, en cierta forma, Aaron te haya deslumbrado, pero te aseguro que él no es eso que te está enseñando. Debes tener algo mejor, un chico de tu edad que te valore y te cuide como su igual y no… ―Se pasa la mano por el cabello, despeinándose, frustrado. 

	Me muerdo el labio.

	Quiero preguntarle todo, porque no comprendo, mi cerebro no está trabajando y simplemente no entiendo qué ha pasado. 

	Las lágrimas se acumulan en mis ojos, emborronando mi vista. 

	―¿Por qué me dice esto? ―atino a preguntar en un susurro sosegado. 

	Exhala todo el aire que tiene en los pulmones. 

	―Te lo digo porque me gustaría que, si alguna vez mi hija se encuentra en una situación como la tuya…, me gustaría que alguien se lo dijera, que le hiciera ver que no puede confiar en todo lo que le dice un hombre de la calaña de Aaron, o la mía… ―afirma, apagando la voz en la última frase. 

	Parpadeo y algo en mí hace clic, pero lo espanto en el instante. 

	Dobla para enfilarse en la carretera que lleva hacia casa. 

	Nos mantenemos callados por un momento, no obstante, una cuadra antes de llegar a casa se detiene, estacionándose, incluso, apaga el vehículo. 

	Se gira y me mira serio. 

	―Sé que puede que no logres entender bien todo lo que te he dicho y no te pido que lo hagas, porque eso implicaría que dejaras de ser tú, que dejaras de ser tan inocente como eres. Lo sé, me di cuenta desde que te conocí. ―Me mira fijo, de forma paternal y compasiva―. Pero sí te pido que pienses bien si quieres a alguien como Aaron, piensa en todo lo que te ha hecho estar con él, reflexiona si vale la pena, más allá de todas las implicaciones de estar con un hombre casado, más allá de estar traicionando a tu amiga y a su madre. ―Alza las cejas, dando a entender que sabe todas mis aflicciones. 

	Trago saliva con dificultad, a punto de llorar enfrente suyo, de ese hombre desconocido. 

	―Quiero que sepas que, pese a que eres básicamente una adulta, tu mente no puede estar al nivel de un hombre cuarentón como yo o como Aaron. Ambos te duplicamos la edad en experiencia. Eres inteligente, Rebeca, piensa bien las cosas, ¿sí? ―pregunta con interés, como si le estuviera hablando a su hija. 

	Una lágrima se me resbala por la mejilla. 

	―Lo siento mucho, señor Ramírez. Le juro que mi intención no es lastimar a su hija, ni a la señora Aida. Se lo juro, es lo que menos quería ―me sincero, llorando muy en serio, con las manos delante del rostro, rogándole por su perdón y quizá, quitando ese peso de la espalda, ese peso que siempre corroe mi mente, junto con el hecho de estar defraudando a mi familia. 

	Sollozo, perdiendo todo el aire que hay en mis pulmones. 

	―Lo siento mucho… yo…, no soy buena, no sé cómo he podido enamorarme de él. Lo sé, soy una escoria por hacerle esto a Sally, a mi única y mejor amiga, pero… ―se me va la voz y me quedo llorando sin poder respirar bien.

	Me araño el pecho queriendo sostener mi corazón o sacármelo de su cavidad para que deje de doler.

	―Tranquila, Rebeca, respira ―dice, poniendo su mano sobre mi cabeza. 

	―Yo… yo… Soy lo peor ―admito, sabiendo que esa es la verdad. 

	Soy una pecadora, una embaucadora que sedujo al padrastro de su mejor amiga acostándose con él, arrancándolo de su matrimonio. 

	Yo, que hasta hace unas horas ni siquiera me atrevía a pedirle el divorcio a Aaron por miedo a ser descubierta, he encontrado mi perdición sin siquiera moverme. 

	―Tranquila. Respira ―repite―. Que sepas que no es toda tu culpa, Rebeca, tú caíste como una novata, y sí, no te quito la responsabilidad, pero no sabes todo ―explica, sosegado. 

	Me froto los ojos. 

	―¿Por qué me dice esto? ―pregunto sin poder hablar con claridad. 

	Me escuece el pecho. 

	―Ya te lo dije, conozco a mi amigo. Ahora, si quieres remediarlo, tienes que hacer lo correcto ―advierte muy serio―. Tienes que dejarlo, Rebeca, vuelve a tus cabales, date cuenta de que lo que sientes por él, no es amor, no es nada de lo que tú crees, y mucho menos te hagas ideas extrañas en la cabeza ―indica, observándome. 

	Está serio y creo que nunca he visto a alguien hablar con tanta sinceridad. 

	Paro de llorar.

	Quizá sí, quizás amar a Aaron no es suficiente para estar con él. 

	Asiento, dudando. 

	Suspira y luego vuelve a arrancar el auto. Para frente a casa, me quito el cinturón en automático, sin pensar, sin hablar, solo respirando, porque eso es lo único que puedo hacer. 

	―Rebeca ―me detiene antes de que termine de salir del vehículo. Volteo―. No voy a decirle a nadie lo que sé. Ya sabrás qué es lo mejor, qué es lo que necesitas en tu vida, y cómo lo llevarás. Si quieres seguir siendo su amante, lo respetaré. ―Baja la mirada por un segundo―. Solo espero que lo que decidas, lo hagas con seriedad, conociendo todas las consecuencias de ello, consecuencias más allá de lo que pueda pasar con los demás. Solo quiero que pienses en con quién estás y lo que eso implica. Piénsalo, ¿sí? 

	Asiento y me quito las lágrimas de los ojos. Tomo mis cosas y salgo del auto. 

	Cierro la puerta y veo cómo el señor Antonio se va.

	Parpadeo y me quedo quieta, sin saber qué hacer ahora. He tenido demasiadas explosiones de sentimientos como para encontrarme cuerda ahora. No sé cómo he podido llorar así, tan de pronto, enfrente de alguien a quien casi no conozco. He tenido un arranque emocional que me ha aturdido y me ha dejado sin fuerzas y sin pensamientos claros. 
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	aso unos minutos fuera, recomponiéndome de todo lo que ha pasado. 

	¿Cómo ha sucedido tanto? 

	Resignada, agarro la maleta y entro a casa. 

	Me encuentro con mamá, está en la cocina, haciendo la comida, mientras papá está viendo un partido de futbol que seguro es repetido. Saludo a papá sin levantar la cabeza y luego corro a la habitación con la excusa de ir a dejar las cosas y de una, cambiarme. 

	Cambio desde la ropa interior hasta la ropa que acabo de ponerme. 

	Las palabras del señor Ramírez se han clavado en mi mente y me atormentan. 

	¿Hacer lo correcto para mí, sin importar lo demás? ¿Tiene eso algún sentido? 

	¿Por qué no fue más claro? ¿Por qué, si tanto quiere que piense todo, no me dijo quién es, según él, Aaron? 

	Tengo el cerebro hecho un lío. Y a eso, solo le puedo sumar lo que el mismo Aaron me dijo sobre hacerme su amante de forma oficial, sobre tener sus hijos, sobre volverme su mujer. SUYA…

	Me rasco el cuero cabelludo con ahínco, con violencia. 

	¡Estoy perturbada!

	No, no quiero pensar en nada de esto, no puedo, no puedo ya con todo esto. 

	No entiendo ni la mitad, ni una parte ínfima de lo que me dijo el señor Antonio. 

	«En algún momento sí lo hiciste» ―me advierte mi psique, pero desecho la idea de inmediato. 

	Sacudo la cabeza. Me veo en el espejo, me limpio la cara y finjo una sonrisa tranquila, así como creo que siempre estoy. 

	Pongo la mente en modo automático y desde este momento, comienzo a hacer todo por inercia, sin pensar en nada, sin meditar en lo que el señor Antonio me dijo, porque de ser así, Aaron no es el hombre del que estoy enamorada, no es ese hombre que he conocido y eso significaría que estoy en una relación a ciegas. Me niego rotundamente a ello. 

	Salgo de la habitación como si nada. Mamá me pregunta si ya estoy preparada para los exámenes y le miento. Le cuento que hemos pasado todo el fin de semana estudiando. Ayudo en la cocina, almuerzo en silencio y luego voy a la iglesia con mis padres, sin escuchar nada, sin prestarle ni un poco de atención a la homilía. Hago lo mismo que los demás, pero no sé qué es lo que hacen, no en realidad.

	Al llegar a casa me pongo a estudiar. Leo con atención, eliminando otros pensamientos. Lleno mi mente con todas las cosas que me debo aprender para los próximos exámenes. 

	Ceno un poco y luego vuelvo a estudiar. 

	Quizás esté huyendo de la realidad, no me importa.

	Por la noche, antes de dormirme, el móvil suena, notificándome de un mensaje que me ha enviado Aaron que ni siquiera veo, no puedo. 

	Duermo como un bebé, sin rumiar lo que me han dicho.

	

***

	Despierto con el sonar de la alarma y, como si nada ocurriera, como si nada malo hubiera pasado, hago lo mío. 

	Veo en el celular la notificación del mensaje sin ver, la ignoro. 

	No, ahora soy yo quien no puede hablar con Aaron, solo tengo una cosa en mente y, es pasar los exámenes, aferrarme con uñas y dientes a esa parte de mí que sigue inmutable, esa parte que todavía quiere ser enfermera, más que nada en el mundo entero. 

	El día comienza como cualquier otro. En cuanto llego a la universidad, me encuentro con Sally. Finjo con ella, finjo que todo está bien. 

	―No me has contado, ¿cómo te fue este fin de semana con tu noviecito secreto? ―Codea, emocionada. 

	―Ah, bien, ya sabes, vimos las estrellas y eso ―explico, recordando la mentira y por ello no doy más detalles. 

	―¿Y solo eso? ―pulla. 

	Asiento y la ignoro. Le pido a una chica una pluma roja y así subrayar algo en el libro. Al devolvérsela, con la visión periférica noto que Sally me mira con curiosidad. 

	―No hicimos nada del otro mundo, ¿bien? No hicimos lo que crees y, creo que terminó mal ―comento para acallar su curiosidad. 

	―¿A qué te refieres? Si me dices, puedo ayudar ―expone solícita―. Además, si te ayudo, tú me puedes ayudar a aprobar el examen… Pasé todo el fin de semana con Mario y no pude estudiar nada ―se excusa haciendo un puchero. 

	Resoplo y, mi parte culpable, acepta darle copia en el examen que tenemos dentro de unos minutos. 

	Me muerdo el labio y me doy cuenta de que tal vez sí puedo hablarlo con ella, es decir, no necesito contarle todo el problema, y mucho menos decirle de quién se trata, solo debo dar ciertas referencias…

	―Bien, te voy a contar, pero no puedo decirte todo a cabalidad ―explico. Asiente, entusiasta―. Pues resulta que todo había estado bien. ―Sonrío al recordar lo bien que nos la pasamos el sábado―. Disfrutamos viendo esto y lo otro, simplemente callándonos y admirándonos, ya sabes, lo normal, sin embargo, ayer por la mañana pasó algo… no sé ni cómo explicarlo ―me sincero. 

	Asiente, dubitativa y espera por más información.

	―Resulta que nos encontramos con un viejo amigo suyo, se pelearon o eso me pareció. El caso es que su amigo me dijo que, con quien estoy, no es una buena persona, o que al menos no es lo que creo, que hay algo más de lo que me ha mostrado. ―Me encojo de hombros―. No entendí del todo. 

	Vuelve a asentir. 

	―Pueden ser celos ―exclama, divertida, como si estuviéramos hablando de una película. 

	Niego con la cabeza.

	―No creo, no parecía interesado en mí, ni nada de eso, digamos que lo dijo como si fuera mi amigo…

	―Los celos no solo se hacen porque deseas a la pareja del otro ―afirma con obviedad. 

	Me muerdo los labios. ¿Será eso? 

	¿Podrá ser que el padre de Sally le tiene envidia a Aaron porque ahora está casado con su exesposa? ¿O tal vez le tiene celos por otra cosa, como éxito laboral? 

	Ladeo la cabeza, pensativa.

	Aun así, no explica todo lo que me dijo. Si fuera el caso, no tendría más que delatarnos, ya fuera con la prensa o con su familia. 

	―No creo ―niego con rotundidad. 

	Se encoje de hombros. 

	―Ni idea. Está en ti ver a quién le crees y por qué ―responde antes de que el profesor entre al salón.

	Sí, es cierto, tengo que poner todo en orden, no obstante, ahora no es el momento. 

	Hago mi examen y el de Sally. Siento que con esto la compenso, no mucho, pero al menos puedo estar un poco mejor por ser tan mala amiga. 

	El siguiente examen también la ayudo, no del todo. Terminamos nuestra jornada en la universidad y cada una se va por su lado. 

	En casa, hago lo rutinario y luego vuelvo a estudiar. 

	El móvil suena dos veces, dos llamadas, aunque ni siquiera lo veo, en su lugar, lo pongo en silencio. 

	Ahora no, que solo tengo cerebro para salir bien en los exámenes. 

	El resto de la semana la paso en el mismo modo; pongo mi mente solo en los estudios y para todo lo demás uso mi sistema automático. 

	En ningún momento le respondo, no puedo ni quiero. 

	Al finalizar la semana, los maestros nos desean felices vacaciones y, para los que estamos en las prácticas, el maestro encargado nos notifica que el lunes nos espera en la clínica, temprano. 

	Sally me propone ir de compras y, declino su oferta alegando que estoy muy cansada por haber estudiado tanto y, básicamente haber hecho los exámenes de las dos.

	La culpa me ha podido y he terminado haciendo más de un examen para ella. 

	Por la tarde, con todo el tiempo del mundo, veo al fin los mensajes de Aaron. El primero, es el del domingo. 

	«¿Qué te dijo el tonto de Antonio?»

	Es un mensaje con una sola pregunta, sin más.

	El siguiente mensaje es del martes, ya que el lunes me llamó dos veces. 

	«Contesta, carajo. ¿Dime qué te dijo? Necesito hablar contigo. No le creas nada de lo que Antonio te ha dicho, solo está molestándome porque es un idiota de remate».

	Hay otro mensaje más, del jueves.

	«¿Por qué no me respondes? Me duele que estés así, hermosa. Tú eres todo para mí, ya te lo he dicho. Lo que te digan los demás… no es verdad, tú sabes bien cómo somos, cómo es nuestra relación».

	Releo el último mensaje, que es el único en el que no parece enojado, sino, más bien, preocupado. El corazón se me quiebra al imaginarme a mi Aaron triste porque he cometido un error al dejarme influenciar por algo que no entendí. 

	Pero…

	La duda subsiste. No veo por qué el señor Antonio me mentiría, no hay razón. 

	Agarro fuerzas y le marco a Aaron, esperando que pueda contestarme la llamada. 

	Al primer tono, responde. 

	―Al fin… No sabes lo preocupado que he estado. He estado a punto de ir a buscarte a tu casa ―habla rápido y angustiado. 

	Se me paraliza el corazón al ver en mi mente lo que acaba de decir. Sacudo la cabeza e ignoro esa opresión. 

	―Lo siento, tenía que pensar ―respondo tranquila, aunque solo sea mi voz. 

	―¿Pensar? Dime, ¿qué te dijo ese tonto? ¿Por qué has dudado al grado de dejarme esperando una semana? Contesta, Rebeca ―se exalta sin dejar de hablar rápido.

	―Por teléfono no ―aclaro. 

	―Entonces, veámonos ya ―replica, histérico. 

	Frunzo el ceño, confundida por su actitud. No es de los que se altera tanto.

	«Tú no lo conoces en realidad» ―las palabras del señor Ramírez acuden a mi mente, esas que he ignorado.

	―Sabes que ahora no puedo. ―Resoplo, desanimada, como si no tuviera vida. 

	―No me digas eso, hermosa. No aguanto las ganas de verte, de tocarte, de oler tu piel, de penetrarte. ―Su voz se va dulcificando hasta sonar ronca.

	Las mejillas me arden al escucharlo y algo dentro, se me calienta. Niego, sacando esos pensamientos de mi sistema. 

	―No puedo ahora ―recalco con seriedad. 

	El silencio se hace presente. 

	―Es hoy, o te juro que mañana me presento en tu casa y le cuento todo a tus padres ―amenaza, enojado. 

	La respiración se me corta y mis ojos se abren, presa del pánico. 

	―¿Cómo puedes si quiera decir eso? ―cuestiono, sobresaltada, susurrando para que nadie me escuche. 

	―No estaría mal hacerlo ―confiesa con soberbia―. Después de todo, así te podría traer aquí conmigo y te quedarías a mi lado para siempre, ¿no te parece?  Estaríamos al fin juntos, sin restricciones. 

	―¡Estás loco! ―exclamo por lo bajo, asustada por su comportamiento irracional. 

	Al otro lado lo escucho espirar profundo. 

	―Lo siento ―se disculpa recompuesto―. Siento estar diciendo tanta estupidez, pero me aterra que me dejes. Eres mía, ¿no? –cuestiona, lastimado, rogando por mi respuesta. 

	Se me parte el corazón. 

	Supongo que también estaría trastornada si se desapareciera así, sin contestar ni uno de mis mensajes y me rezagara al olvido, sobre todo, luego de lo que ha pasado.

	―Sí, soy tuya, lo sabes de sobra ―advierto con suavidad, esperando que mi voz sea lo suficientemente dulce como para tranquilizarlo. 

	Me levanto de la silla en la que he estado y me meto al armario para hablar con más comodidad. 

	―Sabes que soy tuya, Aaron. Mi alma, cuerpo y mente te pertenecen ―aseguro, dejando atrás las dudas con las que tendré que lidiar una vez hablemos. 

	Lo he decidido, quiero escuchar la versión de Aaron primero, quiero escucharlo, quiero entender qué hay detrás de las palabras del señor Antonio. 

	―Eres mi primer amor, Aaron… Eso no se puede cambiar, no hay forma de que te borres de mi piel ―explico para tranquilizarlo.

	―Aun así, quiero verte hoy. No soporto la idea de no estar seguro de lo que sientes por mí. ―Se altera una vez más. 

	Cierro los ojos por un segundo. 

	Me gustaría aclarar todo de una buena vez, no obstante, no es tan fácil como cree. 

	―Aaron, amor, comprende que no puedo salir a medianoche, solo porque sí. Vivo con mis padres ―trato de que entienda, con amabilidad.

	―Mejor dime que ya no me quieres ver, que lo nuestro terminó porque decidiste seguirle el juego al idiota de Antonio, quien, por cierto, está de lo más tranquilo ahora junto a Aida y Sally ―señala con sarcasmo. 

	―¿Qué? ―pregunto sin entender a qué viene eso, o por qué lo dice ahora. 

	Sacudo la cabeza y me rasco el cuello. 

	―Ah, es que solo te dijo lo mío, ¿verdad? ―sigue hablando con sarcasmo―. Debió decirte todo, como el hecho de que aún sigue acostándose con su exesposa, follándosela en mi cama, pero no, solo te dijo mentiras sobre mí, ¿verdad?

	―¿Qué? No entiendo nada, Aaron, no puedes decirme estas cosas así ―acuso. 

	Me rasco el cuello, cada vez más inquieta. 

	Me cuesta pasar la saliva. 

	―Necesito verte, así te cuento todo ―advierte, hablando rápido, quitándome la oportunidad de negar―. Puedo esperar por ti hasta la madrugada. Te puedes salir de tu casa a medianoche, cuando tus padres estén dormidos. Te esperaría afuera, en mi auto. Podríamos ir donde siempre, a hablar con tranquilidad ―propone, eufórico. 

	Bajo la cabeza y me quedo callada sopesando todo. 

	―Está bien, lo haré ―claudico con miedo a que cumpla su amenaza y se presente ante mis padres―. Te veo a las dos de la madrugada ―aviso para luego colgar. 

	Me quedo quieta y cansada.
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	spero hasta que anochece. Me quedo en la cama, mirando el encielado apenas visible a causa de una lámpara tenue que he dejado encendida. 

	A las dos de la mañana, el móvil vibra, avisándome que ya es la hora de intentar escapar. 

	Me levanto y me pongo un abrigo delgado, ya que afuera debe estar mucho más fresco que aquí. Tomo una lámpara de mano, las llaves y el celular. Meto los pies en unas sandalias planas, salgo de la habitación procurando ser muy silenciosa al abrir y cerrar la puerta. 

	Camino hasta la salida con cuidado, en puntas, sin alumbrar más que el suelo que piso. 

	A lo lejos, los ronquidos de papá se hacen presentes y me tranquilizo al escucharlos. 

	Llego a la puerta principal y selecciono la llave de la entrada. Quito el seguro y, con mucho más cuidado que antes, abro la puerta, para luego repetir la acción al cerrar y poner llave una vez más. 

	El aire fresco del jardín delantero me golpea la cara y el cuerpo. Resoplo, tiritando, el vaho se forma frente a mí. 

	Tomo con más fuerza el abrigo y me envuelvo con este. 

	En la calle, veo el auto de Aaron. Él sale en cuanto me ve y corre hacia mí, se abalanza contra mi cuerpo directo a besarme con esmero y pasión, como si no nos hubiéramos visto en años. Sus manos me apretujan contra sí, pero no hago nada. 

	―¡Aaron! ―Incómoda, le empujo, sin tanto cuidado como lo haría por norma. 

	Parpadea confuso y dolido. 

	―En la calle no ―aclaro, serena. 

	Asiente con la cabeza. Me agarra de la mano y me lleva hasta su auto, el cual está caliente y agradable. 

	Todavía tiemblo a causa de la temperatura. Mis pezones bajo el pijama están rígidos, lo que me recuerda que no llevo sostén. Me arrepiento de mi vestimenta en el momento, pero no había razón para cambiarme. 

	―Supongo que debemos hablar. ―Me abrazo con fuerza y no es por el frío. 

	Su mirada es triste, me observa por un momento y luego baja la cabeza. 

	―¿Puedes esperar hasta que estemos en nuestro lugar? ―pregunta, alzando un poco los ojos. 

	Trago saliva al verlo tan manso, tan doblegado a lo que le pueda decir. Me deja anonadada su actitud. Una actitud que nunca había tenido. 

	Me relamo los labios y asiento, permitiendo que me lleve a donde decida. 

	En el trayecto, nos mantenemos en silencio. Me abrazo y suspiro cada tanto. 

	¡Estoy tan cansada…!

	Desde que he conocido a Aaron, mi vida ha cambiado tanto…, que ya no sé nada. Mis sentimientos son confusos, mis principios han caído y ya no sé a qué obedezco. No sé si tengo ideas propias o todas son implantadas por otras personas. En sumas, estoy muy confundida, lo único que tengo claro es que siento algo muy, pero muy fuerte por Aaron, el hombre al que me he entregado por completo, sin reservas. 

	Llegamos al edificio de siempre. Subimos por el elevador hasta el piso 13, en silencio. Cuando abre la puerta, me sede la entrada. 

	En lugar de sentarme en la cama, me quedo de pie y veo el encielado extraño. 

	Parpadeo y me doy cuenta para qué sirve… 

	―Ok, ya no soporto más esto ―exploto, hablando enojada―. He estado evitando pensar esto toda la semana, pero ya no puedo detener mi cabeza. Necesito que seas honesto, Aaron. Ya no puedo seguir en la oscuridad. ¿Qué es eso que me dijo el señor Ramírez? ¿Por qué me llevó a mi casa sin que hicieras nada? Te exijo que seas honesto conmigo, de lo contrario… De lo contrario, esto acaba aquí.

	Respiro con violencia, seria. Mis emociones han explotado en un torbellino que me marean y me asquean, como si todas se agruparan dentro de mí y demandaran mi atención. Ni siquiera me reconozco.

	Aaron me mira con la boca abierta. 

	―Siéntate y puedo aclarar cualquier duda que tengas. ―Apunta a la cama. Me niego―. Bien, entonces yo me sentaré… 

	Se acerca, pero no me toca, solo pasa al lado y se sienta.

	Ahora que lo miro bien, parece mayor. Sus canas son más notorias y tiene marcado los surcos de las arrugas bajo los ojos, como si no hubiera dormido por un buen tiempo. 

	―Ese día, Antonio llegó porque tenía curiosidad, quería saber con quién estaba. Supongo que no le gustó la idea de que fueras tú. Nosotros… ―pasa la mano por su cabello, desordenándolo más―. Nosotros siempre hemos compartido mujeres ―reconoce.

	Me quedo petrificada al escucharlo. 

	Sin pensarlo, me siento a su lado porque ya no puedo estar de pie. Las piernas me tiemblan por la adrenalina.

	―Desde que éramos jóvenes, compartimos parejas sexuales. Con él he tenido muchos tríos, es decir, ya te había dicho que de joven hice muchas tonterías. ―Toma aire―. Antonio siempre ha sido mi compañero de… bueno, compañero de perversiones. Te he contado que me gusta que las mujeres sepan lo que me encanta hacer en la cama, de cierta forma, me gusta que estén entrenadas ―acepta un tanto avergonzado. Sabe que nada de esto me está gustando ni un poco―. Me gusta que las mujeres con las que estoy entiendan lo que me pone, cómo y cuándo. Me gusta conocerlas, hacerlas llegar al nirvana con solo tocarlas, saber qué les hace temblar y…

	―Eso no me importa ―interrumpo molesta.

	La mandíbula se me tensa y el cuerpo se me pone rígido. 

	―Lo sé, suena horrible. Sospecho que algo te habrá dicho Antonio sobre esto.

	Niego con la cabeza, pero luego asiento. Dijo que Aaron era perverso, un degenerado. 

	«Tenía razón» ―pienso con amargura. 

	Sin embargo, no me levanto, me quedo esperando algo que me haga sentir mejor y no más sucia.  

	―Cuando dije hace unas horas que Aida y él se acuestan… lo digo porque así es. Me casé con Aida por razones que no creo que comprendas. ―Volteo y lo miro incrédula. Traga saliva y observa la pared―. Quisiera dar una mejor explicación, pero con eso, no la hay. Sé que sentimentalmente lo de ellos no funcionó, sin embargo, cuando Aida y yo nos comenzamos a frecuentar, me dijo todo. Fue honesta conmigo, quería una relación abierta y accedí… Accedí porque necesitaba de Aida. Además, casarme me llevó a ti…

	Me rasco la nuca.

	―Antonio y Aida han seguido teniendo sexo, incluso cuando se divorciaron, solo que no podían vivir juntos. ―Se encoge de hombros. Habla como si para todo el mundo fuera normal ser así de descuidado, de desapegado, de sucio―. No le he visto ningún problema, de todas formas, siempre he compartido con él. Mis parejas fueron las suyas y ambos nos la pasábamos bien intercambiando o compartiendo.

	Mi cabeza se dispara al entender la diferencia. 

	Presiono los labios dentro de la boca para no gritar. 

	Quiero salir corriendo, pero no puedo, es como si no me pudiera mover, como si estuviera anclada a la cama. 

	Solo… quiero escuchar qué es lo que ha visto en mí. 

	―Cuando te conocí, supe que eras distinta. Hay un aura que te rodea, Rebeca. Tú expides inocencia de tu piel, dulzura, entrega. Es como si pudiera leer lo que hay dentro de tu alma y… no pude evitar caer rendido ante ti, de rodillas ―confiesa. Hay cierta emoción en su voz que me remueve el estómago y me hace querer confiar en él, que me dice que todo ha valido la pena, que estar a su lado es lo indicado.

	Giro y lo miro. Está con la cabeza gacha, sus ojos se ven tan claros que me hace pensar que está diciendo la verdad, que no hay razón para desconfiar. 

	Se baja de la cama y se hinca frente a mí. 

	―Créeme, Rebeca. Créeme cuando te digo que tú eres la mujer más perfecta que he visto. ―Me toma de las manos y me mira con la misma intensidad que siempre muestra cuando está conmigo, expresando sus sentimientos a través de esos bellos ojos celestes―. No sé ni cómo decir lo que siento por ti. Pero sí sé que quiero todo contigo; que solo olerte, me hace ser feliz, que sentir tu piel me lleva al paraíso mismo. Que tener sexo contigo, no es tener sexo, es viajar al mismo cielo y tocar las estrellas, que cada vez que estoy contigo me olvido de todo lo demás. Sí, te quiero para mí, Rebeca. Por eso, le dije a Antonio que no quería que estuviera contigo, por eso te dijo eso, porque quería tu cuerpo, Rebeca. ―Sus ojos me miran, inquietos. 

	Parpadeo y frunzo el ceño. 

	Niego, volviendo a confundirme. 

	―Sí, hermosa, solo quiere tenerte, solo quiere jugar con tu cuerpo, por eso no le puedes creer lo que te haya dicho. No jugaría contigo, no podría ―exclama inquieto―. No podría jugar contigo porque eso significaría destrozarme, lo sabes, ¿verdad?

	Lo miro, agitada por lo que me está diciendo. 

	―No creo que el señor Ramírez quiera hacerme algo ―afirmo, tratando de tranquilizarlo y a mí.

	El padre de Sally no ha mostrado interés en mí, no más allá de algo paternal. No, no creo que sea eso. 

	―Creo que lo has malinterpretado, Aaron ―señalo. Niego con la cabeza. 

	―No lo sé, hermosa, lo dudo. Es obvio que tú eres la mujer ideal para cualquiera y no veo cómo Antonio no quisiera probarte, por eso creo que te dijo todas esas cosas…

	―Pero si ni sabes qué me dijo ―replico más contrariada. 

	Respira hondo. 

	―Entonces, cuéntamelo todo. 

	Muevo la boca, pero la verdad es que no recuerdo bien qué es lo que me dijo, al menos no más allá del hecho que no podía comprender en lo que me estaba metiendo, ni mucho menos con quién. 

	―Solo me dijo que tenía que pensar bien en lo que me estoy metiendo y que debo hacer lo correcto para mí ―explico con simpleza. 

	Se queda quieto y frunce el ceño. 

	Tampoco ha entendido la cuestión. 

	―Entonces, ¿por qué me has dejado de hablar durante toda esta semana? ―cuestiona confundido. 

	Observo nuestras manos entrelazadas y luego miro sus ojos celestes, sus canas, su nariz recta. 

	―Aaron, yo… ―me detengo, sin saber qué decirle. 

	Si lo que el señor Antonio me dijo, va más allá de lo que le quiero decir a Aaron, aunque a raíz de eso ahora entiendo qué es lo que el padre de Sally me quiso dar a entender. 

	«Nosotros te duplicamos la edad en experiencias». Eso fue lo que dijo, además de que eran unos degenerados y que merecía algo mejor, algo más adecuado para mí. 

	Sin embargo, debo reconocer que no es solo eso.

	―Creo que lo nuestro me está sobrepasando ―admito con tristeza. 

	El silencio inunda la habitación, creando un ambiente pesado y duro. 

	―Tu intensidad, últimamente… me hace sentirme peor de lo que por norma me siento ―sigo hablando y saco todo de mi sistema―. Para mí, no es fácil engañar a todos, Aaron. No puedo ser tú. ―Inhalo―. No te entiendo, no sé por qué eres así. No sé por qué fuiste así con esas mujeres ni por qué no funciona tu matrimonio de la forma convencional. ―Pestañeo y lo miro. Está quieto. Hay cierta aflicción en su rostro que hace que mi corazón se parta en dos―. Estoy pendiendo de un hilo. 

	Bajo la mirada y observo nuestras manos.

	―No sabes cómo ha sido para mí, Aaron. Desde ese beso que nos dimos en la playa, y lo mucho que luego evité pensar en ello, hasta la primera vez en la que hicimos el amor. ―Sacudo la cabeza, adolorida―. Las dudas que me han hecho tambalear, todos esos sentimientos sin resolver. No sabes cuánto tiempo dedico en el día sintiéndome mal, sintiéndome sucia, pecadora, mal amiga, una hija mediocre, una traidora… 

	Tomo aire, evitando llorar. 

	―Trato de vivir normal, de no pensar en cómo estamos engañando a medio mundo. De no ver sobre mi hombro cada vez que te veo. Estar escondida aquí… ―Veo la habitación―. Lo único que me hace aferrarme a ti ―alzo la mirada y lo veo fijamente―, son esos momentos en los que soy feliz con solo tenerte cerca. 

	Trago saliva. 

	―La cosa es que no sé si esos momentos lo compensan todo… Quizás el señor Antonio tenga razón y deba hacer lo correcto y, terminar esto antes que sea peor para nosotros, antes de que ya no podamos separarnos más. Antes de que quieras más y más tener hijos conmigo, antes de que quieras volver a tus hijos unos bastardos. Deberíamos de terminar esto, Aaron ―finalizo con lágrimas en los ojos. El corazón se me quiebra. 

	Se tensa y me mira, temeroso. Niega con la cabeza con decisión. 

	―No, no creo que eso sea lo que debamos hacer. Estoy dispuesto a hacer lo que me pidas, pero no me pidas que te deje, no puedo. ―Niega con ahínco. 

	Suelto sus manos y me abrazo.

	―No creo que esté en la posición de pedirte nada ―respondo, dejando de llorar. 

	Sí, lo nuestro está destinado a acabar, lo sé. 

	―No, hermosa, no puedes decir eso. Si quieres que me divorcie, que nos vayamos del país, que convenza a tus padres y a toda tu familia, que me aleje de Aida, de Antonio y de quien tú quieras, lo hago, sin rechistar ―objeta, emocionado. Me toma de las manos una vez más―. Hago todo por ti. 

	Me observa con detenimiento y luego se abalanza sobre mí. Me come los labios con su boca, necesitando contacto, también lo hago, porque lo quiero, porque lo anhelo, porque él es mi todo, porque lo amo más que a mí misma. 

	Con prisa, nos deshacemos de nuestra ropa. Las manos de ambos están en el cuerpo del otro buscando satisfacer este sentimiento arrollador que tenemos por el otro. 

	Sin dilaciones, me penetra hasta el fondo. 

	Gimo al sentirlo palpitar dentro de mí. 

	Ya estoy húmeda y preparada para él, no necesito nada más que estar juntos. 

	Muevo las caderas en círculo mientras nos besamos, mientras nuestros labios recorren el cuerpo del otro. 

	Beso su cuello y él el mío. 

	Mi cadera se acompasa con sus movimientos de vaivén que cortan mis pensamientos, que derriban todas mis ideas. Me embriago con nuestro aroma, con nuestra pasión, con nuestro amor. 

	Grito su nombre una y otra vez. Siento como si él fuese tan mío, siento que finalmente su cuerpo me pertenece, que ya lo conozco más, que ya no hay más nada entre nosotros, que somos nosotros contra el mundo.

	Jadeo cuando llego al nirvana. Tengo un orgasmo explosivo, donde le araño la espalda. 

	Sigue penetrándome hasta que alcanzo una nueva cima y se viene dentro de mí, como tanto me gusta que haga. 

	Agotados nos quedamos desparramados en la cama. Se queda sobre mi vientre, abrazándome a su cuerpo, arraigándose a mí como si fuera el último bote para salvarse de la tempestad. 

	―No me dejes, por favor ―pide con la voz entrecortada. 

	Lo miro desde mi posición. 

	Está tan dolido por mis palabras. 

	―No puedo ―me sincero conmigo misma. 

	Por más que lo nuestro esté hecho para acabar, yo… yo no puedo dejarlo. 

	Es el hombre que amo, por el que siento muchas cosas, por el que me he convertido en pecado, en una amante, en una mal amiga, en una peor hija. 

	He dejado todo por él, pero no puedo dejarlo a él, y esa, es mi verdad. 

	«Has lo mejor para ti», eso fue lo que dijo el señor Antonio.

	Sí, ahora sé quién es el hombre con el que estoy, conozco sus perversiones, pero también conozco su lado noble, esa parte de su alma que me ha entregado a mí y a ninguna de esas mujeres. 

	No importa lo que haya hecho antes de que estuviéramos juntos, ahora estoy con él y nada de eso importa en lo más mínimo. 

	Puedo estar loca, puedo estarme equivocando, pero por ahora, solo lo quiero a él.
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	aron me pasa a dejar a casa antes de que el sol salga. 

	Entro con sigilo y me recuesto en la cama. 

	Pese a que nuestra relación está destinada al fracaso, no puedo ser quien la termine, no puedo solo sacarme estos sentimientos que tengo por Aaron. 

	Al menos ahora me siento un poco mejor al saber que no estoy arruinando un matrimonio, pese a que eso no me exime frente a Sally. 

	Ojalá hubiera una manera de solucionar todo esto. Ojalá, Aaron fuera un hombre soltero, seguro de que papá lo aprobaría, aunque no es un hombre entregado a Dios, no creo que tuviera problema sabiendo que eso se puede solucionar. 

	Me imagino casándonos por la iglesia, con mi familia de nuestro lado, felices al ver lo bien que me hace Aaron, lo contenta que estoy solo por estar a su lado. 

	Suspiro y decido dormir un rato, al menos unas horas. 

	

***

	Los días siguientes, estoy feliz, no del todo, pero al menos estoy un poco más aliviada. 

	Todos los días me repito que encontraremos una forma de arreglar la situación, al final, Aaron me lo prometió. 

	Está dispuesto a todo por mí, y eso, hace que este calvario valga la pena. 

	El fin de semana hablo con él por más de una hora, hablamos de nuestro futuro, de cómo le gustaría que fuera nuestra vida, sin embargo, no tocamos ningún tema cercano, es decir, ni uno de los dos habla sobre cómo llegaremos a obtener lo que deseamos. 

	Aaron ha querido verme todos los días. Le he sido clara: no puedo verlo siempre, y mucho menos me puedo salir todas las noches de mi casa, es muy arriesgado. 

	Por otro lado, estoy a punto de iniciar las prácticas y quizás eso nos abra una forma de vernos, al menos, una vez en la semana. 

	―Podría decirles a mis padres que el miércoles me tengo que quedar hasta un poco más tarde ―comento mi idea. Me remuevo dentro del armario.

	Ha insistido sobre que tengo que mentir y decirles a mis padres que me quedaré una vez más donde Sally, sin embargo, ya no quiero hacer eso, no podría. 

	―No lo sé, nos daría muy poco tiempo ―rebate, dudando. 

	―Puede, pero es lo que puedo prometerte, Aaron. ―Me encojo de hombros. 

	Refunfuña por un rato para después coincidir conmigo. 

	Acordamos vernos el miércoles. Cuelgo después de despedirme, deseándole una buena noche. 

	―Soñaré contigo, hermosa ―susurra como despedida. 

	

***

	―Y pues esta es toda la clínica ―termina de hacer el recorrido uno de los doctores que trabaja aquí. 

	Es un doctor recién graduado que trabaja parte de su tiempo en la clínica. 

	Nos asigna nuestros puestos, los cuales serán rotativos, con el fin de que lleguemos a conocer cada una de las áreas. 

	Por el momento, me dejan en primera fila, atendiendo a los pacientes recién llegados, tomándoles la presión y demás. También me dejan como la encargada de ciertas vacunas.  

	Una de las enfermeras me dice qué es lo que tengo que hacer y luego me quedo sola. 

	Hago lo que se nos ha enseñado en la universidad y, aunque al principio me siento un tanto torpe, con el paso de las horas puedo seguir como si lo llevara un tiempo largo trabajando. 

	Sonrío de felicidad genuina y hago conversación con la mayoría de los ancianos que entran a la clínica, incluso con aquellos clasificados como cascarrabias. 

	Junto con otra enfermera, nos ponemos a buscar los expedientes de cada paciente, a hacer los nuevos, a tomar la presión, peso y demás. Ella se mantiene en los archivos con los expedientes, pero me solicita ayuda de vez en cuando, sobre todo cuando no tengo mucho por hacer. 

	Por la tarde, almuerzo con algunas enfermeras y doctores. Pese a que la clínica no cierra, al mediodía se reduce el personal a la mitad y así todos puedan comer sin cerrar. 

	Una vez acaba la jornada, estoy exhausta pero contenta de haber logrado obtener la pasantía. 

	En casa, le comento a mamá todo lo que he hecho, sin guardarme las historias que me han contado algunos de los pacientes. 

	Ayudo con la cena y cuando papá llega, se limita a preguntar si me ha ido bien o mal. Aprovecho la oportunidad y les aviso que los miércoles saldré un poco más tarde. 

	―¿Qué tan tarde? ―cuestiona papá, intrigado. Sus ojos se entornan en mi dirección. 

	―No mucho, como algunas dos horas y media, o así. No estoy muy segura ―explico con desconfianza. 

	Gruñe por lo bajo, pero lo deja pasar. Sabe que esto es lo que quiero, es decir, lo de las prácticas, lo de Aaron es obvio que no lo sabe y ojalá siempre se quede así. 

	En la noche, hablo con mi bello novio sobre mi día y el suyo. Emocionada, le comento todo y me escucha con atención. 

	Al final, agrega que me extraña y que ya quiere que sea miércoles. 

	El martes se parece al lunes. Todo sigue su curso de forma natural. Me hago amiga de la enfermera con la que más tengo contacto y le cuento que tengo una relación, aunque no soy muy específica, ni le digo con quién es. Tampoco pregunta mucho. 

	El miércoles pasa igual, con la diferencia de que todo el día me la paso con cólicos medianamente fuertes, los cuales me mantienen desanimada parte de la tarde. 

	Envío un mensaje a Aaron, avisándole que no me siento bien, que quizá no es buen momento para vernos. Insiste y me obliga a decirle la verdad. 

	―No importa, quiero verte ―asevera con seguridad, sin dejar lugar a protestas. 

	Al salir, su auto me espera. Por supuesto, no sale. 

	Entro en el vehículo y vamos directo hasta nuestro lugar, con la diferencia de que, en vez de hacer el amor hasta desfallecer, se muestra cariñoso y comprensivo, y termina por comprarme chocolates y demás caramelos. Y, vemos una película, abrazados. 

	Pasada la película y luego de algunos mimos por su parte, me deja a una cuadra de casa. 

	Feliz, regreso a mi hogar, luego de haber tenido una experiencia única junto a Aaron. 

	Creo que nunca habíamos tenido un momento en el que nos tocáramos íntimamente sin acabar haciendo el amor, es decir, sin acariciarnos de forma sexual, solo estando juntos. 

	El jueves y viernes pasan similares a los demás días, con la diferencia de que el viernes hablo con Sally. 

	―¿Has visto las notas? ―cuestiona en cuanto le respondo la llamada. 

	Arrugo la nariz. He estado tan enfocada en el trabajo que apenas me he recordado de algo más.

	―No, la verdad es que no he visto nada. 

	―¿A qué esperas? Abre la página de la universidad y revisa que quiero saber ―alienta un tanto desesperada. 

	―Bien ―refunfuño por lo bajo. 

	Dejo la llamada en altavoz y cambio de aplicación. Entro a la web y pongo la página de la universidad con mis datos para averiguar las notas. 

	Sin darme cuenta, inhalo profundo al ver que todas las materias las he pasado con sobresaliente. 

	Ni siquiera había percibido que había dejado de respirar. 

	Al menos ahora no tendré problemas con mis padres debido a la mentira de haber «estudiado» con Sally. 

	―Ya vi, salí bien ―comento, tranquila. 

	Le quito el altavoz al móvil y seguimos hablando. 

	―Y a ti, ¿cómo te fue?

	―Pues las pasé, gracias a ti. Sabes que estaba a punto de dejar algunas, pero gracias a que hiciste los exámenes, he podido pasar con tranquilidad ―grita, emocionada―. Aunque no te llamaba solo para esto ―agrega. 

	―¿No?

	―No. Te llamo porque quiero invitarte a la boda de la prima de mamá, ya sabes, la copiona esa. Iríamos las tres, es decir, mamá, tú y yo ―comenta más inquieta, perdiendo el glamur que la caracteriza. 

	―No puedo, Sally. Mis padres no me dejan salir a esas cosas ―explico, pese a que ya se sabe esa respuesta. 

	―Estaba pensando que como te han dejado «venir» a dormir conmigo para estudiar, tal vez te dejarían hacer esto. Hace unos días que no nos vemos y quiero hablarte sobre cómo va lo mío con Mario. ―Su voz se apaga en cuanto habla de su novio. 

	―Es diferente, Sally, no me dejarían ir a algo que no fuera por estudio. Y no puedo mentir bajo ese pretexto ―advierto―. Además, siempre puedes decirme cómo te sientes en una llamada. Dime, ¿qué ha pasado? 

	Suspira. Al final, claudica y me cuenta que las cosas cada vez se ponen más difíciles para ellos, que Mario está más y más distante, que solo la ve cuando la necesita… ―con las implicaciones que el uso de esas palabras trae―. Llevan dos días sin hablar de nada. Que Mario no ha respondido su último mensaje, y todo, a raíz de que la madre de Mario se ha dado cuenta de que tiene algo con Sally. 

	La escucho. Cuando oigo lo último, me extraño, debido a que Mario fue a su casa, pero según Sally, él puso una excusa diciendo que solo iba a una cena donde su tío favorito. 

	Le doy ánimos y trato de no decirle qué hacer, pese a que sí quiero alentarla para que termine con ese patán al que llama «novio», cuando la realidad es que no la trata como debería, y mucho menos creo que la considere como su pareja, para él, es solo un juguete. 

	Me duele por mi amiga y espero que en algún momento vea la verdad, que deje a ese tipejo de poca clase y comience a estimarse, a darse su lugar. 

	Por la noche recibo una llamada de Aaron.

	―Deberíamos vernos mañana ―propone. 

	―Tengo trabajo por la mañana, y por la tarde tengo que ir a la iglesia…

	―¿No puedes fingir que vas? ―cuestiona con voz infantil. 

	Sonrío al escucharlo.

	―Veré qué hago, pero no esperes mucho… ―sugiero. 

	Seguimos charlando un rato más, hasta que se hace muy noche y me tengo que acostar para mañana despertar temprano. 

	―Sueña conmigo.

	―Siempre ―respondo soñolienta.

	Escucho su risa suave al otro lado de la línea y luego se despide. 

	Sonrío y me voy a dormir esperando cumplir la promesa que le acabo de hacer. 

	 

	
Capítulo 68

	P


	or la mañana, me despierto temprano, con una idea en mente. De alguna forma, mientras dormía, encontré una manera de venir más tarde hoy. 

	Me levanto con ánimo y, en lugar de ayudar a mamá con el desayuno y demás, lo hago, justo un poco antes de que se despierte. 

	―¡Vaya…! ―exclama sonriente, admirando todo lo que he cocinado―. ¿A qué se debe esto? ―cuestiona risueña, pese a que hay cierto tono incrédulo en su voz, cierta duda.

	―Solo quise hacerlo ―respondo, recostando la cabeza en su hombro. 

	Bufa. Deja pasar ese presentimiento sobre mi comportamiento para ir a avisar a papá que la comida ya está preparada. 

	Desayuno con mis padres y de una le pregunto a papá sobre salir con Sally hoy, ya que hace algunos días que no la veo, que ella ha estado triste porque no nos hemos visto, que incluso he rechazado su ofrecimiento para ir a una boda, ya que es todo un fin de semana, que me siento mal por dejarla botada y demás…

	Sus ojos se entornan y me analizan.

	―Supongo que puedes ir ―acepta sin más, algo que me sorprende. 

	Mis cejas se alzan. 

	Sello la boca, no me atrevo a decir palabra alguna. 

	Papá se va al trabajo en cuanto termina el desayuno y me quedo con mamá, organizando los platos sucios y arreglando un poco. 

	―Rebeca ―me llama, seria, mantiene ese tono maternal que la caracteriza–, quería hablar contigo sobre algo. 

	Trago saliva, angustiada. Por la mente me pasan una y mil cosas de las cuales se pudo haber enterado. 

	Sonríe con tranquilidad y mi humor se diluye al instante. 

	De cualquier manera, no creo que exista forma en la que se pueda enterar de lo que he estado haciendo, de mis mentiras y demás pecados. 

	―Dime…

	Se limpia las manos en su falda larga, un tanto nerviosa. 

	―Llevamos algún tiempo hablando con tu padre, ¿sabes? Más o menos desde que nos dijiste que querías hacer las prácticas en las que ahora estás… Lo charlamos mucho y llegamos a la conclusión de que ya no eres una niña, ya eres un adulto. ―Sonríe melancólica. 

	Parpadeo sin entender hacia dónde va esta conversación extraña. 

	―Entre más te vemos, más vislumbramos la persona en la que te estás convirtiendo. Sí, he notado tus cambios emocionales ―afirma, dejándome paralizada en mi puesto, temerosa de cuánto más sabe―. Tu padre no se ha dado cuenta, es más de fijarse en otras cosas. ―Se encoge de hombros, divertida―. Sin embargo, ambos queremos lo mejor para ti, y eso incluye dejarte libre.

	―¡Qué! ―exclamo haciendo un puchero, patidifusa. 

	―Mira, cariño, al ser un adulto, tienes que tomar tus decisiones, saber que estas tienen sus consecuencias, tanto positivas como negativas. Tienes que saber que eres la que lleva tu vida. ―Calla unos segundos―. Sé que siempre te hemos criado diciéndote qué hacer y cómo hacerlo, dejándote poca libertad, pero desde ahora, con tu padre, hemos visto que ya no podemos hacer eso. 

	Se me sale todo el aire que tengo en los pulmones. Me muerdo el dedo pulgar, queriendo aliviar la tensión y el desconcierto, más enredada que nunca. 

	―Siempre vamos a estar para ti, no lo dudes ni por un segundo. No obstante, desde ahora, no necesitas pedirnos permiso para todo, porque no eres una niña. No vamos a decidir más por ti ―aclara―. Por supuesto, si sigues en nuestra casa y estudiando, vas a tener reglas, como avisar si vas a ir a algún lado, si vas a llegar tarde; no podrás salir muy noche, pero ya no exigiremos que nos pidas permiso para todo, o que vayas a la iglesia o que hagas algo que no te gusta ―niega con la cabeza, despacio―. Eres una mujer, Rebeca ―me toma de las manos y me mira con decisión―, una mujer hermosa, brillante e inteligente, con un alma noble, por la cual estamos muy orgullosos. ―Se muerde el labio inferior a punto de llorar. 

	Se me cierra la garganta. 

	Si supiera… 

	―Nuestro trabajo ya está hecho. Los hijos solo son prestados. Ahora tú quedas bajo tus cuidados, sabiendo que tienes una familia que te respalda y que espera que siempre vayas por el camino recto, iluminando al mundo con esa alma preciosa que Dios te dio ―concluye, limpiando una lágrima solitaria que ha rodado por su mejilla.

	Bajo la mirada y cierro los ojos. 

	Un dolor punzante me atraviesa el pecho.

	¿Cómo si quiera… ha pasado esto? Todo se siente raro, extraño, incómodo. 

	―Ahora ―carraspea―, ve a trabajar, que no te queda mucho tiempo. 

	Como autómata, le hago caso. 

	Me despido de mamá como todos los días. 

	Extrañamente, una parte de mí se siente bien, aunque sus palabras han lacerado mi corazón y solo le ruego a la vida para que mis padres nunca se enteren de mis pecados, no me gustaría decepcionarlos. 

	Más que nunca, debo mantener bien mi secreto. 

	

***

	En la clínica, mi mente decide enfocarse en lo que tanto me gusta hacer. Para el mediodía, he olvidado todo, quizá como un mecanismo de defensa, o solo porque al menos eso quita, de cierta forma, la responsabilidad de que mis padres se culpen por lo malo que he hecho. 

	Volverme adulta ante ellos, implica que no serán juzgados por mis acciones, no podrán decirles nada si alguna vez todo se llega a saber; algo que no había pensado, pero que sí ponía cierta carga sobre mis hombros. 

	En el descanso, le envío un mensaje a Aaron, indicándole mis planes, a los que ha accedido sin objeción. 

	Termino la jornada y salgo de la clínica. 

	Así como el miércoles, Aaron me está esperando fuera, en su auto. 

	Corro, emocionada por verlo otra vez. 

	Me subo al auto y me abalanzo sobre él. Aaron me responde el abrazo, anonadado. 

	―¡Te he extrañado! ―susurro, agarrándome bien a su cuerpo, oliendo su colonia. 

	La barba de su mejilla derecha me pica un poco, pero no me molesta, incluso extrañaba eso. 

	―¡Esto sí no me lo esperaba! ―exclama, divertido. 

	Me separo y sonrío, volviendo a sentir esa gran emoción que me embarga cuando estamos juntos. 

	Me acaricia el rostro con delicadeza y luego me ordena ponerme el cinturón de seguridad. Arranca el auto y antes de llegar a nuestro lugar, compra comida. 

	En la habitación, me mira mientras acomodo nuestra comida en dos platos descartables que venían junto con la comida china que compró.

	―¿Qué pasa? ―pregunto, haciéndome una coleta de caballo. 

	―El miércoles no noté lo bien que se te ve ese uniforme de enfermera. ―Ladea la cabeza y se pasa el pulgar por la comisura de la boca. Sus ojos me comen entera. 

	La cara se me calienta y me remuevo, inquieta. Cambio mi peso de pie. 

	―Sin embargo, sería una lástima que se manchara, con lo blanco e impoluto que se ve. ―Niega con la cabeza y saca la lengua para mojar sus labios. 

	Me muerdo el labio inferior y me sonrojo más. Puedo sentir cómo crece dentro de mí ese ardiente deseo de ser acariciada por él. 

	―Quítatelo ―ordena, sentándose en la cama, cruza una pierna sobre la otra, en una pose autoritaria y sensual. 

	Miro el uniforme y luego a él. 

	Una de las condiciones de la práctica era que debíamos usar el uniforme de la universidad, uniforme que no se usa por norma, al menos no al nivel que me encuentro. 

	Tímida, me desabotono la camisa blanca, que hace juego a la perfección con la falda de tubo blanca y las medias del mismo color. Me deshago de la camisa poniéndola con cuidado sobre el buró. 

	Aaron alza una ceja al ver mi sostén color piel, hecho de tela sencilla, nada que ver con lo que uso cuando estoy con él. Pese a no ser tan glamuroso, no parece disgustarle. 

	Me quito los zapatos con los pies y luego bajo despacio el cierre que tiene la falda a un lado. Ante su mirada inquisitiva, bajo la falda, sin flexionar las rodillas y de la manera más sexy que se me ocurre. 

	Lo escucho ronronear como león cuando dejo la falda en el suelo y me toco las pantorrillas, manteniendo las rodillas rectas. Sé cuánto le gusta esta posición. 

	Al enderezarme, aprecia la ropa interior por completo, es decir, las pantimedias altas, junto a las bragas de algodón blancas. 

	Suspira profundo, sin dejar de admirar mi cuerpo.

	―Hay algo en ti que hace que todo se vea sensual, atrayente ―comenta, observándome de pies a cabeza, acariciándose con su dedo índice el labio inferior―. Solo tú haces que esa ropa interior aburrida, pase a ser sugerente. 

	Se levanta de la cama y viene a mí, caminando despacio, como todo el depredador que es. 

	Se para enfrente y mira mi cuerpo, observa a detalle cada una de mis curvas. Pasa una mano desde el muslo subiendo lentamente hasta llegar a la cintura, apenas rozándome con la punta de sus dedos. 

	―Me gusta, me encantas tú y todo lo que usas… ―Su voz se vuelve un poco ronca―–. Quédate así mientras comemos. Toma tu comida, híncate en la cama y siéntate sobre tus talones –susurra sin apartar los ojos. 

	Parece hipnotizado con la imagen que quiere de mí. 

	Sin rechistar, hago lo que me dice. Me siento en medio de la cama y doblo las piernas tal y como quiere, pese a que no es precisamente una posición cómoda. Las rodillas me duelen y los muslos me molestan gracias a la postura.

	Aaron toma su comida y, sin apartar la mirada, se sienta en el suelo pegando su espalda a la cómoda. Deja la comida en el suelo y luego saca el móvil del bolsillo de su chaqueta. 

	―Deja la comida a un lado. Quédate quieta, no sonrías, solo quiero esa mirada dulce y casta que siempre tienes, esa mirada inocente que tanto me perturba.

	Trago saliva y el interior se me calienta, humedeciendo mi entrepierna. 

	Enfoca la cámara en mi dirección y me toma fotos, una tras otra. Su respiración se vuelve más pesada y su entrepierna se abulta. 

	Mis ojos caen en esa parte de su anatomía y luego vuelvo la mirada a sus bellos ojos grises. 

	―Come ―indica, guardando su celular. 

	Sin dejar de mirarnos, provocando nuestros cuerpos, excitándonos, comemos en silencio. 

	Apenas y me doy cuenta de qué es lo que me estoy metiendo a la boca. No me importa en este momento. 

	Termina antes que yo. 

	Se levanta, dejando el plato en el suelo.

	Detengo la mano en el aire, a punto de ingerir otro bocado. Regreso la comida al plato y lo observo, parado frente a la cama agitado, con las pupilas dilatadas. El pecho le sube y baja de forma violenta. 

	Agarro el plato y lo dejo en cualquier lugar, evitando el desastre que sería hacer el amor con comida cerca. 

	―Ven aquí ―ordena, inquieto. 

	Camino en cuatro hasta donde está. Aaron se agita más al ver mi postura. Resopla y veo sus músculos tensarse, incluso bajo la ropa puedo verlos. 

	―He estado posponiendo mucho esto, pero ahora quiero que lo vuelvas a hacer. Quédate en esa posición y hazlo ―señala, bajando los ojos a su entrepierna y luego admira mis labios. 

	Asiento, entendiendo su orden. 

	Me relamo los labios ante su atenta mirada. Con una mano saco el faldón de su camisa. Quito los botones inferiores de la prenda y luego sigo con el cinturón dejándolo en su sitio, pero abierto. Me acerco más y le beso el abdomen bajo, con sus abdominales marcados. Miro hacia arriba, tiembla…  

	Su piel es cálida al contacto, cálida y cremosa. 

	Abro el botón de su pantalón y luego bajo su cierre, todo con una sola mano para mantener la postura. 

	Todo el acto se siente pecaminoso, prohibido y, a la vez, es tan sugerente que puedo sentir mis bragas mojadas. 

	Muevo la cadera cerrando las piernas para sosegar esa molestia que se ha creado en mi sexo. 

	Con la mano, rebusco en su ropa interior hasta localizar su miembro erecto, el cual saco, bajando un poco su ropa interior oscura. 

	Me relamo cual felino. 

	Aaron es fuerte e imponente desde donde se vea y, esta parte de su anatomía no es diferente. 

	Paso la mano por todo el tronco. Gime. Alzo los ojos, sin perderme su reacción, le doy un beso corto en la punta. 

	Las venas del cuello se le alteran y sus músculos se tensan, expandiendo su pecho y hombros. 

	Abro la boca y me lo meto, despacio, disfrutando de la agonía que estoy creando para él. Sus facciones se ensombrecen y cierra los ojos por un breve segundo, para luego mirarme con hambre. 

	Una de sus manos se va a mi espalda moldeando mi columna vertebral para que el trasero se vea más expuesto. Se inclina y llega hasta el centro, deslizando su mano por mi entrada. 

	―Quiero romper tus medias ―susurra ronco, mientras mi lengua recorre todo su pene. 

	Solo lo admiro desde mi posición y, acepto lo que propone. 

	Se inclina más y con ambas manos rompe las medias desde la entrepierna hasta dejar solo la pretina. 

	Gimo, sacándome su miembro de la boca, para luego volverlo a meter dentro, tan despacio como me es posible y evito el reflejo de la arcada. 

	Jadea y me propina un azote fuerte. 

	―¡Así, preciosa! ―exclama, apretando la mandíbula. 

	Respira con la boca, entre sus dientes, haciendo un sonido masculino. 

	Beso la punta de su miembro y trato de acariciar con la mano el tronco.

	―Mételo a tu boca y trata de masajearlo con la lengua ―ruega en una exhalación lasciva, mientras toca mi abertura por encima de la braga―. ¡Tan húmeda! ¿Tanto te has excitado? ―cuestiona de forma retórica.

	Se me calienta la cara al escuchar su pregunta, sin embargo, mi interior se remueve, contrayéndose. 

	Hago lo que me dijo y me introduzco su miembro en la boca. Trato de masajearlo con la lengua, algo muy difícil. 

	Aaron bufa. 

	―Ya, por hoy basta ―dice, alejándose, sacando su miembro de mi boca. 

	Parpadeo, confundida. 

	―Ponte en pie ―exclama, alejándose más de la cama. 

	Me mira y se desnuda. 

	Me pongo de pie, saliendo de la cama y me quedo a la espera de la siguiente indicación. 

	Se gira y revisa los cajones del mueble, hasta encontrar lo que desea. Saca un listón como el de la vez anterior, pero en color negro y mucho más largo. 

	Se acerca y pasa la mano por mi espalda, desabrochando con un suave movimiento el sostén, el cual cae por la ley de la gravedad.

	―Junta las manos ―pide con seriedad, tan serio que es difícil creer que está excitado.

	Hago lo que me pide y pongo las manos enfrente. 

	Enrolla mis muñecas con el listón el cual es mucho más suave que las esposas de la última vez, luego alza mis manos y con gran agilidad, me amarra al encielado de la habitación. 

	Respiro con dificultad.  Oteo su accionar, observando cuando sus músculos se elongan o contraen al subir las manos, al amarrarme y dejarme indefensa. 

	Se aleja un poco, estudiando mi cuerpo, admirando su obra. 

	Pasa el pulgar por su labio inferior. Su otra mano recorre su pene una sola vez. 

	Mi cara arde al verlo tan desnudo, tan varonil… 

	―Quiero dejarte las medias puestas, me gustan cómo se ven, rotas, cubriendo de esa forma tan angelical tus piernas ―apunta mientras observa mi pubis.

	Sonríe de lado, pícaro.

	Se acerca y, en un movimiento violento, coge la braga por un lado y la jala con sus dos manos hasta que la rompe. Gruñendo, hace lo mismo con el otro lado.

	Contengo la respiración temblando desde adentro, cada vez más ansiosa; deseosa por sus caricias. 

	Aprieto las piernas y jala el resto de la braga para sacarla por delante estimulando mi intimidad con el roce.

	―¡Aaron! ―gimoteo su nombre, cerrando los ojos por un instante. 

	Me chista. Guiña su ojo jugando con el erotismo que fluye por nuestros cuerpos. 

	Me toma de la cadera con firmeza, acercándome a su cuerpo grande, desnudo y vigoroso. 

	Grito, asustada y emocionada. 

	Sonríe con majadería. 

	Una de sus manos se desliza por mi entrada húmeda y caliente. 

	―Me encanta lo fácil que es excitarte ―murmura fascinado, con los ojos brillantes a causa de la lujuria. 

	Relamo mis labios turgentes, todo gracias a lo que le he estado haciendo a su cuerpo minutos atrás. 

	Presiona sus dedos en mi trasero y, sin que prevea sus movimientos, me alza sobre sí, haciendo que mis piernas se enrollen en su cintura. 

	Me sostiene por completo. 

	Mis pechos quedan a la altura de su cara, lo cual no desaprovecha. Comienza dejando besos en mi cuello, bajando hasta el pecho y luego ataca sin piedad mis pezones sensibles. 

	Jadeo, removiéndome, tratando de acallar esa molestia que hay en mi entrepierna, no obstante, no me complace de la forma que quiero, en cambio, me tortura con su boca en mis senos estimulando mis perlas rosadas.

	―¡Aaron! ―exclamo, enloquecida por sus caricias. 

	Sigue con los suyo un rato, hasta que me reacomoda mejor y se introduce en una profunda estocada. 

	Exhalo todo el aire que hay en mis pulmones, dejando caer la cabeza, presa del placer que provoca cuando me penetra. 

	Por la posición en la que estoy, su miembro se mete hasta lo más hondo de mi interior.

	Se queda quieto por un instante, acomodándose.

	Aprieto más las piernas a su cintura, arraigándome a su cuerpo y acercándome más a él. 

	Las caderas se le mueven, sacando su miembro un poco para luego volver a arremeter contra mi interior, movimiento que me estimula. Palpito alrededor suyo, siento más su tamaño y grosor. 

	―¡Aaron! ―ruego con la voz entrecortada y la respiración superficial. 

	Se ríe por lo bajo, pero no tarda en cumplir mis deseos.

	Sus manos prensan más mis glúteos y, en lugar de moverse, me mueve a mí, haciendo que mi cuerpo brinque sobre el suyo de esa forma tan obscena. No tardo en temblar desde adentro hacia afuera, afianzando su sexo dentro, palpitando a su alrededor. 

	Presiono más las piernas y con ese simple acto, llego a la cima, gritando y palpitando, alcanzando mi nirvana personal, donde todo es placentero. 

	Mi interior atrapa su miembro y se queda quieto, dentro de mi cavidad mojada y caliente. 

	Sus labios buscan los míos con hambre y me toca bajar la cabeza para hacer contacto con ellos. Su lengua pasa por el borde de mi boca y me besa de forma tempestuosa, violenta, queriendo hacer explotar todos los nervios. 

	Nos separamos en busca de oxígeno. Aaron aprovecha el interludio para hacerme bajar los pies y desatar mis manos del techo, pero no me quita la tela de las muñecas. 

	Con la mano, me empuja a la cama y caigo sobre esta. Me río al sentir mi cuerpo caer como un costal de papas. 

	―¡Oye! ―regaño, sonriente.

	Me ve desde su altura, serio, con las venas del cuello alteradas, más excitado que antes. Tiene el cuello y parte del pecho rojo, no sé si es el esfuerzo que ha hecho para sostenerme o es la lujuria que ha dejado rastros visibles en su cuerpo. Bajo la mirada y lo veo tan erguido como antes. 

	Se hinca en la cama y abriendo mis piernas, acerca su cara a mi intimidad y me olfatea. Un escalofrío placentero y energizante me recubre por completo culminando en mi centro. 

	Me levanta en un movimiento fluido y me toma de las piernas, jalándome hasta que el trasero me queda al borde de la cama. 

	De esta manera, se vuelve a introducir, sacándome una exclamación prolongada. Sus embestidas se vuelven más brutales, más violentas. 

	Sus fosas nasales se ensanchan y sus ojos no se quitan de nuestra unión. 

	Hoy todo me parece más pecaminoso y prohibido, lo que solo me agita más y más. 

	El ruido que hace nuestro choque me incomoda y estimula en partes iguales. 

	Sus manos se aferran a mi cintura, sometiendo más mi cuerpo al suyo, inmovilizándome del todo. 

	Gruñe como animal poseído por la lujuria. 

	Mi interior se convierte en un volcán donde lava líquida ardiente sale de mí, colándose en medio de nuestros cuerpos. De esta forma, no tardo en alcanzar el segundo orgasmo que me deja sin aliento y hace que, incluso con la fuerza que está aplicando para inmovilizarme, me remueva. 

	Mis manos se agarran a la sábana de la cama, la cual estrujo, mientras grito sin poder emitir sonido, con la espalda arqueada, los pezones erguidos y la electricidad poseyendo mis venas. 

	Gime como un toro y se viene dentro, metiendo más sus dedos en mi piel, hasta que siento que me hace daño. 

	Se derrumba a un lado, con la respiración agitada, inhalando por la boca. 

	Las piernas se me llenan con nuestros fluidos. No puedo más que mirarlo con atención, con el corazón sobresaltado, sin poder recuperar el aliento. Todo el cuerpo me palpita.  

	Las medias las tengo mojadas en la parte interna de los muslos, y no hago más que pensar en su cara, en sus sonidos, en lo masculino que es todo su cuerpo. 

	Me tiene embrujada…

	Abre los ojos y me mira, alza la ceja y, sin decir nada, desliza una mano por mi cuerpo apretando uno de mis pezones con sus dedos, pero no se detiene ahí, sigue bajando y bajando, hasta que llega a mi vientre bajo. 

	Palpa la humedad y luego me estimula el clítoris con su dedo pulgar, sin dejar de mirarme a los ojos. 

	Abro la boca y jadeo. Se me entrecierran los ojos por la motivación. 

	Aumenta el ritmo, para luego meter dos dedos en mi entrada y penetrarme con ellos, luego agrega otro y exploto en su mano. Me retuerzo apretando sus tres dedos en el interior, removiéndome en la cama y sintiendo cada cosa que hay alrededor, cada sensación. 

	―¡Aaron! ―exclamo su nombre, quedando completamente agotada luego de ese tercer orgasmo tempestuoso.

	 

	
Capítulo 69

	E


	l aire se vuelve espeso y mal oliente. Todo alrededor está oscuro, nebuloso. Trato de captar alguna forma, algún indicio de dónde me encuentro, pero no hay nada más que ese aroma tan peculiar que se asemeja mucho al olor de la basura acumulada por muchos días. 

	Inhalo profundo, pese a ello, sigo sin poder agarrar todo el aire que necesita mi cuerpo. 

	Trato de caminar sintiendo los pies pesados. Sin más, me hundo en una especie de fango pegajoso y hediondo. Pataleo para salir de esta situación desagradable, sin embargo, en lugar de escapar, me hundo más y más en este fango asqueroso que me provoca arcadas continuas. 

	Grito, o al menos eso intento. De mi boca no sale ningún sonido o no lo escucho. 

	El fango me llega a la cabeza y luego, ya no hay nada…

	

***

	Me despierto asustada y me siento al instante. 

	Tengo toda la cara, el pecho y la espalda empapados en sudor. Mi respiración es errática y no puedo enfocar la vista. El corazón me palpita agitado, como si hubiera corrido una maratón. 

	Paso las manos por mi cabeza y me recompongo el cabello.

	Suspiro, aliviada de que eso solo haya sido una pesadilla. 

	Algo se remueve desde adentro. No es la primera vez que sueño con ello. Llevo más de tres semanas en las que algunos días, tengo ese sueño, sueño que he interpretado a mi forma. No sé, puedo equivocarme, o tal vez, de verdad mi subconsciente me quiere decir algo. 

	La primera vez que tuve esta pesadilla fue un domingo, el domingo después de haber visto a Aaron mientras su esposa y Sally estaban en la boda de la prima de la señora Aida. Ese día, había ido a la iglesia, tanto en la mañana como en la tarde, algo normal. En el sermón de la tarde, el pastor habló sobre los pecados, sobre su inmundicia, sobre cómo, tarde o temprano, la gente los huele, los siente, al final, según él, por más pequeño que sea tu pecado, tarde o temprano se habrá podrido lo suficiente como para que cualquiera lo pueda olfatear y descubrirte. Desde ese domingo, ciertos días, sueño con ese fango. 

	Me rasco el cuello y me levanto de la cama. Debo prepararme para ir al trabajo. 

	Al menos, hoy es miércoles. 

	La idea de poder ver a Aaron una vez más, me deja más tranquila. Necesito volverlo a ver. 

	Un mensaje de buenos días, seguido de un «ya quiero verte, hermosa», por parte de Aaron, termina por despejar mi cabeza y hace que me olvide de ese mal sueño.

	

***

	―Aquí están los últimos expedientes del día ―menciona Elizabeth, poniendo una pila de documentos sobre mi escritorio mientras me sonríe con dulzura. 

	Niego, divertida. 

	Me levanto de mi cómodo asiento y me voy con ella directo hasta el área de expedientes, donde comenzamos a organizar los documentos de los últimos pacientes que se registraron en la clínica para pasar consulta. 

	―Hoy te viene a recoger tu novio, ¿verdad? ―pregunta, lanzándome una mirada pícara de soslayo. 

	Asiento con la cabeza, sin querer decir más. 

	Este tiempo en el que he estado trabajando en la clínica, me he hecho muy amiga de ella, pero sigo sin hablar de algunas cosas. Elizabeth no me ha presionado para decirle más de lo que algún día le conté, sin embargo, puedo notar su curiosidad. 

	―Lo hará, así que ya no me des trabajo extra ―sentencio, sonriente. 

	Hablamos un rato y luego nos despedimos. 

	Afuera, ya me espera Aaron. Corro hasta el auto y me subo muy feliz. 

	Con ansias, suelto el bolso en el suelo del vehículo y me abalanzo sobre él para besarlo con ganas. Gustoso, me recibe atrayendo mi cuerpo al suyo, hasta que la palanca de velocidades se me encaja en la pierna. 

	Me alejo y lo miro. Está tan agitado como yo. 

	―Te he extrañado mucho, hermosa ―susurra, para luego darme un beso casto en los labios. 

	Muerdo mi labio inferior y vuelvo al asiento del copiloto. 

	―¿Nos vamos? ―pregunto emocionada. 

	Bufa y arranca el vehículo. 

	Al llegar a nuestro cuarto, me tiro en la cama. 

	―¿Cómo te ha ido esta semana? ―pregunta, parándose enfrente, recostándose sobre uno de los pilares del dosel. 

	Entorno los ojos y lo admiro. 

	―Pensé que no me lo ibas a preguntar ―me burlo de lo callado que estuvo todo el camino. 

	Baja la cabeza y se rasca la oreja. 

	―Soy muy malo como novio, ¿verdad? ―cuestiona como niño arrepentido, frunciendo el entrecejo de una forma extraña. 

	El corazón se me llena de alegría al verlo llamarse de esa forma. 

	Inspiro y lo miro con ternura. 

	―Para mí, eres el ideal ―respondo, alargando una de las manos para tocar su pierna. 

	Sus ojos brillan cuando se entrelazan con los míos. 

	―Definitivamente, fuiste creada para mí, no sé si como castigo o como un regalo del cielo, pero eres para mí. ―Sus ojos se enturbian, lo que los hace más grises que celestes.

	Muerdo con más fuerza mi labio. Me quito uno de mis zapatos y luego paso el pie por su pierna, incitándolo. 

	Ni siquiera se da cuenta de que, para mí, es lo mismo. No sé si es mi castigo o es mi cielo en la tierra. Después de soñar tantas veces con hundirme en mis pecados, me es difícil no verlo de esa forma. A veces, creo que me estoy volviendo loca a causa de haber corrompido tanto mis principios y, otras veces, solo pienso que Aaron es mi liberación de ese mundo sesgado. Aún no llego a un veredicto. 

	Lo único que sé, es que lo disfrutaré mientras dure. Voy a mantenerme en lo que dije en un principio, olvidando lo que me dijo el señor Ramírez. En este instante, esa es la única decisión que se siente correcta. 

	Alzo más el pie, pasándolo por la cara interna de su muslo, sin llegar a tocar su miembro. 

	―Cada vez te estás volviendo más suspicaz, ángel ―alaba, jadeando. 

	Sonrío con malicia. 

	Aaron toma mi pie y lo aparta con suavidad. 

	―Debería enseñarte lo que se les hace a las mujeres como tú ―resuelve, poniendo esa mirada hambrienta que viene antes del sexo. 

	Alzo una ceja, retándolo, siguiendo ese juego que tan bien se me ha dado en estos últimos días, el cual ha ido disminuyendo mi timidez, al menos con él. 

	–Vamos, ponte de pie y desnúdate para mí –pide, agarrándome de la mano para levantarme. 

	Me giro y se sienta en la cama, esperando, con las piernas abiertas, manteniendo el peso sobre sus manos, reclinándose un poco para apreciarme mejor. 

	Me humedezco los labios y me muerdo el inferior. 

	El corazón me late con fuerza, el sexo se me ha calentado y empapado. 

	Miro a Aaron. 

	Paso uno de los dedos por el cuello de la camisa blanca de mi uniforme mostrándole un poco más de piel. Traga saliva, pero no se mueve de su lugar. 

	A tientas, busco los botones de la camisa y los comienzo a quitar desde abajo, uno por uno, tan despacio como sé que le gusta. Una vez que tengo abierta la camisa, hago que esta caiga al suelo con un movimiento ligero de hombros. 

	Me observa el torso, mostrándose muy interesado por el colgante de rubí que me dio hace un buen tiempo, el cual cuelga en medio de mis pechos. 

	Abre la boca, balbucea algo, sin embargo, al final se decanta por callar y sonreír. 

	Frunzo el ceño. Me hace una señal para que prosiga.

	Me examina, desde los pies hasta el rostro, lo que solo logra que me encienda más y el sexo me cosquillee, pidiendo más atención que esa simple mirada. 

	Desabotono la falda y bajo el cierre, dejándole lo demás a la gravedad. 

	Paso las manos por mis muslos, mostrándole cómo me quedan las nuevas medias blancas que me regaló la última vez que nos vimos. Las medias son igual de blancas que las que normalmente uso y, en apariencia, se ven casi idénticas, con la diferencia de que estas llegan hasta un poco más arriba de la mitad del muslo sujetándose a un liguero de encaje blanco. 

	Se arrepintió de arruinar las medias blancas que llevaba hace tres semanas y el miércoles pasado, se decidió a comprarme varios paquetes de estas curiosas medias. 

	Paso las manos a la espalda y desabrocho el corpiño, un corpiño de encaje blanco que realza mis pechos, que hace juego con las medias y el liguero. Todavía lo tengo agarrado por los brazos a los lados de mi torso, por lo que Aaron jadea al verlo caer al suelo con las demás prendas que llevaba hace un instante. 

	Pasa los ojos por mis pezones rosados. 

	Buscando tentarlo más, me estimulo los pechos con las manos, rodeando la areola con el dedo pulgar y luego pellizcando los pezones. 

	Gimo.

	―Por favor, no me quites el trabajo ―exclama con la voz ronca por la lujuria. 

	Bufo. 

	Tomo los bordes de la braga de encaje blanco y la bajo poco a poco, hasta dejarla caer en el suelo, solo me quedo con las medias que tanto le gustan. 

	Aaron se pasa el pulgar por la comisura de la boca. Se acomoda en la cama y me hace un gesto para que me acerque. 

	Contoneando las caderas como alguna vez se lo vi hacer a Sally, me pongo en medio de sus piernas. 

	―Súbete a horcajadas sobre mí ―ordena. 

	Trago saliva con dificultad. 

	Me agarro de sus hombros y subo una pierna a la cama, al lado de la suya, repito la acción con la otra pierna quedando a horcajadas, como me pidió. 

	Sus manos me toman de la espalda y me detienen en esa posición. 

	―No tienes ni idea de lo dulce que eres, de lo femenina que me resultas, y de lo apetitosa que te veo. Cada día que paso sin verte, me vuelvo loco ―murmura con los ojos embriagados. Pasa su lengua por sus labios suaves y delgados. 

	Observo su boca con ganas de besarlo, pero no lo hago. Quiero que me diga qué hacer, quiero que tome todas las decisiones. 

	Mete la mano entre nuestros cuerpos y se abre el pantalón, sacando su miembro de la ropa interior. 

	Tengo la boca abierta y solo logro respirar, sin moverme ni un poco. La tensión es palpable, esa tensión excitante que siempre existe entre nosotros, que siempre me hace llegar al orgasmo, una vez tras otra. 

	Pasa su miembro por mi abertura húmeda apenas tocándome. 

	Jadeo y me derrito en sus brazos. 

	―¡Qué cruel! ―reprendo, disfrutando de lo que está haciendo. 

	Sonríe pícaro y repite la acción. 

	Gimo, esta vez más fuerte. 

	―Te dije; debo castigarte, enseñarte lo que se les hace a los angelitos rebeldes como tú ―señala antes de introducir su miembro.

	Tiemblo de la emoción, cerrando los ojos, aliviada por tenerlo dentro. Aunque la emoción dura poco, ya que se queda sin hacer nada. 

	Trato de moverme, pero me lo impide con ambas manos sobre la cadera. 

	―¡Aaron! ―profiero molesta, a punto de lloriquear. 

	Se ríe por lo bajo.

	―¿Qué?, ¿debería darte otro castigo? ―pregunta petulante alzando una ceja con chulería. 

	Hago un puchero, pero sigue sin moverse. 

	Lo siguiente que viene no me lo espero, hasta que una de sus manos impacta con mi trasero, haciéndome jadear de placer y de dolor. 

	Por dentro, me caliento más y me derramo sobre su miembro lubricando nuestras partes íntimas. 

	Antes me ha nalgueado, pero nunca mientras su miembro está en mí. 

	Me muerdo el labio con fuerza al sentir otro golpe, en el mismo cachete, lo que acumula sangre en esa parte de mi anatomía. 

	Me remuevo, sin restricción, haciendo que su pene entre más. 

	Sollozo cuando toca cada una de las partes correctas. 

	―¡Qué mala eres! ―musita antes de azotarme. 

	Doy un brinco porque esta vez el golpe ha sido más fuerte. Su mano ha abarcado más y las vibraciones llegan al lugar adecuado. 

	Vuelvo a bajar y me quedo en la misma posición de antes. No reniega, solo veo cuando su pecho se expande y sus venas se marcan. 

	Ayudándome de las manos, lo cabalgo, lento, mientras me flagela el trasero, primero un lado y luego el otro, intercambiando a su gusto, calentando más mi interior, hasta que cada uno de sus golpes me hacen contraer los músculos internos y lo succiono con fruición.

	De esta manera, no tardo en llegar al primer orgasmo devastador, donde tiemblo como un copo de nieve en una ventisca y, nos empapo a ambos con mi esencia.

	Me besa el cuello, succionando, para luego bajar hasta los senos. Sus manos hacen que mi cadera siga subiendo y bajando, pese a que estoy tan sensible que esa acción hace que las piernas se me cierren a su alrededor. 

	Las uñas se me incrustan en sus hombros y arrugo la camisa, pero no le importa. 

	Succiona mi pezón con pericia, excitándome más y más, induciendo que el interior me palpite con fuerza, como si sus caricias fueran en ese amasijo de nervios que roza con su pelvis. 

	Un escalofrío placentero me cruza desde la espina dorsal, hasta concluir en la entrepierna y, con otra de sus nalgadas, me vengo por segunda vez, gritando su nombre. 

	Me toma con fuerza y me mueve de forma rápida, aumentando el orgasmo. Se tensa por completo y se viene dentro.

	Agotada, caigo sobre él. 

	Aaron se desliza por la cama conmigo encima. Coloca mi cabeza sobre su pecho, y se queda dentro, sintiendo las reminiscencias de nuestros nirvanas.

	―Dime, por favor, que puedes quedarte conmigo esta noche, que puedo permanecer dentro de ti hasta que amanezca ―reclama con la voz entrecortada.

	Le acaricio el pecho y siento su miembro palpitar, llenándome un poco más con su esencia. 

	―Sabes que no puedo, amor ―susurro quedo. 

	Se calla. 

	Es la segunda vez que me lo pide. Cada vez se pone más nervioso con nuestra separación. 

	―¿Sabes?, he pensado en hacer la cirugía para revertir la vasectomía.

	Sacudo la cabeza y me separo. Me siento al lado. Gira y me mira. 

	―¿Qué dices? ―exclamo, confundida y alterada.

	―No te alarmes ―apunta, sereno, observándome con tal tranquilidad, que solo me desconcierta más―. Si bien, es algo que quiero hacer cuanto antes, eso no quiere decir que ya vayas a quedar embarazada; aunque me gustaría ―agrega lo último en un susurro tan bajo, que apenas lo he logrado escuchar―. Ya sabes que me hice la vasectomía hace tiempo. ―Me acaricia la rodilla―. Las probabilidades de que se revierta con éxito han ido bajando con los años, además, ya no estoy tan joven como tú…

	Trato de decir algo, de refutar, de decir que estoy muy joven, de convencerlo de que es una mala idea, pero no me sale. 

	―Si me hago la cirugía en estos días, no quiere decir que ya el otro mes te puedas embarazar. ―Niega con la cabeza de forma perezosa―. Me encantaría que pudiera dejar mi semilla aquí. ―Me toca el vientre. 

	Respiro con dificultad y el cuerpo me tiembla, aunque no de excitación. 

	Está tan serio…

	―Podría pasar hasta un año de la cirugía para que haga efecto del todo. Ya lo investigué. La ventaja está en que eres joven y, seguramente, muy fértil.

	Sigue hablando, sin embargo, no presto atención, los oídos se me han cerrado. 

	¿Por qué insiste con lo mismo cada vez que nos vemos? ¿Por qué siempre quiere controlarme sin tomar en cuenta mi opinión? 

	―¡Para ya! ―exclamo firme. 

	Abre los ojos, asustado. 

	―Mira, está bien que estés pensando en todo eso, pero sigues sin tener en cuenta mi opinión. Aaron, te amo, mucho, mucho más de lo que algún día he soñado, más de lo que puedo contener, y es gracias a eso que estoy contigo. ―Resoplo―. No obstante, no puedes presionarme de esta manera. 

	Se pone serio. El ceño se le frunce y las arrugas en su frente se hacen presentes. La boca se le aplana en una fina línea.

	―No puedes decidir así, Aaron. Está bien si quieres hacerte la cirugía, por mí, no hay problema ―explico, tomando con cariño la mano que ha puesto sobre mi vientre―. Lo entiendo, sé que quieres tener hijos, pero eso no quiere decir que esté preparada para ser madre. 

	―Entonces, ¿estás sugiriendo que los tenga con Aida? ―cuestiona con sarcasmo. 

	Sus palabras son veneno. 

	El corazón se me rompe y me quedo con la boca abierta, a punto de llorar. 

	―Si eso quieres. ―Me levanto de la cama, sin poder respirar. 

	Con las manos temblorosas recojo mis cosas y me visto, mientras sus palabras pasan por mi cabeza una tras otra vez. 

	―¿Sabes, Aaron? ―Giro y lo miro fijo. Está sorprendido, sobre la cama, sin moverse, solo admirándome, horrorizado–. He sacrificado todo por ti. He deshonrado a mis padres, estafado su confianza, he matado mis principios desobedeciendo a Dios y a todo lo que creo. He traicionado a mi amiga, convirtiéndome en tu amante; en la amante de su padrastro ―suelto, gritando, me subo la falda y trato de no llorar, aunque los ojos me arden y se me ha distorsionado la visión―. Me he escabullido en secreto, me he escapado utilizando mentiras, cometiendo un pecado tras otro. Yo… ―me detengo un momento―, ya no sé quién soy aparte de tu amante, Aaron. Cuando estoy contigo, soy feliz, sin embargo, nunca dura mucho. A veces, son tus actos posesivos los que terminan con mi felicidad, desde esas ganas de querer embarazarme sin tener en cuenta lo que quiero, sin pensar en lo difícil que es para mí tener una relación clandestina, en lo horrible que me siento cada vez que regreso a casa y veo a mis padres o a Sally. ―Me paso la mano por el cuello. El aire me lastima. Me lastima respirar―. Tú quieres que te dé todo, pero… ―niego con la cabeza―, no me das nada ―se me apaga la voz. 

	Las lágrimas se derraman por mis mejillas. 

	―Pensé que escuchar al señor Antonio hablar sobre ti, era lo peor que nos podía pasar, aunque creo que solo fue una gota más. Estás poniendo muchas gotas, Aaron, y yo…, no sé cuánto más pueda soportar antes de que me ahogue. ―Vuelvo a negar. 

	Con una mano en el pecho, me aprieto el corazón, sintiendo cada latido como un martillo, rompiéndome desde adentro.

	Respiro con pesadez. 

	Veo cuando se acerca, preocupado.

	No lo entiende, no sabe por lo que paso cuando estamos juntos. No sabe sobre la avalancha de sentimientos que me acompañan desde ese día en la playa, desde el día de su boda. Me es imposible contenerme, tengo que explotar de esta manera ridícula que me deja en evidencia y me hace parecer estúpida cuando solo es una muestra pequeña de cómo me siento. 

	―Cálmate, hermosa, ya entendí. ―La preocupación en su semblante y en su voz, solo reflejan lo mal que me siento―. Ya entendí ―repite, agarrándome para que no me caiga―. Si quieres, hoy mismo dejo a Aida. Yo no… No pensé que te fuera a afectar tanto. Te dije que lo mío con ella no significa nada, que solo es como una transacción de negocios, algo que tenía que hacer. Pero tú vales mucho más para mí que cualquier cosa que me puede dar. ―Perturbado por cómo estoy, me afianza más el brazo. 

	Me suelto a llorar muy confundida, sobre todo, dolida. 

	―No quiero que hagas eso solo por miedo, no quiero obligarte, Aaron, quiero que salga de ti ―digo, apretando la mandíbula―. No quiero que mi felicidad dependa de tu miedo.

	Cierro los ojos y me muerdo el labio para que no vea cómo me tiembla. 

	―Tranquila, lo quiero hacer por nosotros, ¿bien? ―Me acaricia el rostro, atrayéndome a su cuerpo―. Si no te dije esto hace un momento, es porque no sé cómo hacerlo…

	Desde donde estoy, puedo escuchar y sentir su corazón latiendo rápido, tan errático como el mío. Puedo sentir el miedo en su cuerpo, en su ser. 

	―Hace rato, cuando te estabas desnudando, me quedé viendo el collar que te di y, me sentí… alegre de ver algo mío en ti, de saber que, una parte de mí siempre está contigo, de saber que no te dejo sola. Rebeca, te lo dije antes, eres perfecta para mí, pero sé que no lo soy para ti ―hace una pausa para tomar aire y me abraza más fuerte―. Sé que no soy el hombre que desearías presentarle a tu familia. Ni siquiera sé cómo llegué a merecer tu cuerpo, tu alma… ¡Eres tan pura!, que duele. Duele porque sé que, así como te dijo Antonio, soy un degenerado que se ha pasado toda su vida adiestrando mujeres para hacer lo que quiera con ellas. Sin embargo, contigo… contigo no quiero eso, contigo quiero más, quiero poder formar algo eterno, algo que sea nuestro. 

	Guardamos silencio. 

	Ya no estoy llorando. Aún me duele, aún siento el corazón partido y el cuerpo caliente y helado, al mismo tiempo. 

	―Hoy voy a hablar con Aida para que acabemos con esta farsa, y no, no lo hago por miedo, lo hago porque te amo ―concluye decidido. 

	Me paralizo al escuchar sus palabras. 

	Sonrío de inmediato, entendiendo que es la primera vez que me dice que me ama. 

	―¡Aaron! ―susurro, asombrada, maravillada. 

	Miro hacia arriba, localizando sus bellos ojos celestes. 

	―También te amo, amor. ―Me abrazo con fuerza a su cuerpo.

	―Entonces… ¿Estamos bien? ―cuestiona, preocupado, alzando una ceja.

	Asiento, más tranquila. Respiro hondo y me dejo llevar por ese corazón que poco a poco se está derritiendo gracias a sus palabras. 

	―Vamos, recostémonos un rato más, aún hay tiempo, ¿verdad? ―pregunta con delicadeza, mientras me arrastra hasta la cama, donde me abraza con fuerza. 

	Me quedo ahí, quieta. Permito que el calor de su cuerpo me acobije y termine de tranquilizarme. 

	Solo necesito estar así hasta que el corazón se me reconstruya, mientras sus palabras, las bonitas, se reproducen en mi cerebro una tras otra vez, como el calmante que necesito. 
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	os quedamos en la cama por unos largos y hermosos minutos, hasta que le digo que me tengo que ir. Me propone ducharnos juntos. Acepto su propuesta y, así como la vez anterior, me enjabona el cuerpo por completo para luego aclarar mi piel. Le insisto en devolverle el favor, pero se niega una vez más. 

	Nos arreglamos y luego salimos de la habitación.

	―Te doy mi palabra, hoy mismo hablo con Aida ―promete, mientras bajamos por el elevador.

	Suspiro. 

	No quiero decir ya nada del tema, ahora estamos bien, no hay razón para empañar nuestros últimos momentos juntos. 

	Le tomo de la mano. 

	Cuando nos acercamos a su auto, me pongo rígida al ver a la persona que hay enfrente. 

	El corazón me late deprisa y tengo ganas de vomitar. De inmediato, suelto la mano de Aaron, como si me quemara. 

	―¡Yo creía que eras mi amiga, Rebeca! ―exclama Sally con desprecio y sarcasmo. Su rostro se compunge más, en una mueca de repulsión que le arruga la cara. 

	Trato de respirar, sin embargo, no puedo. 

	―Sucia zorra… ¿Quién diría que la santa Rebeca no es más que una puta? Tanto que te disgustaba lo que había hecho Mario conmigo, tanto que te molestaba la sola presencia de mi novio, cuando tú, «zorra de quinta», le estabas haciendo lo mismo a mi mamá. Ahora veo por qué a Mario no le agradas, siempre vio la basura que eres… ¡Doña Santa que no rompe ni un plato y no dice mentiras! ¡Eres una mentira andante! ―grazna con la mandíbula apretada. 

	―No digas estupideces ―interviene Aaron, volviendo a tomar mi mano, dándome un ligero apretón. 

	Sally ve nuestras manos, alza una ceja, y bufa con ironía. 

	―Tú ni deberías estar hablando. ―Señala a Aaron―. No eres mejor que ella, oh, espera, sí que lo eres, porque al menos solo has sido infiel, nunca has fingido ser amiga de nadie para terminar lastimando a su madre. 

	Parpadeo sin saber qué hacer, sin saber qué decir. El miedo me ha paralizado y me ha pegado al suelo. 

	¡Este, es el día que más he temido!

	El cuello me comienza a doler de la tensión. Solo estoy ahí, parada, helada y temblando. Muerta de terror. 

	―Sally yo… ―trato de decir, pero no me salen las palabras.

	―Para tu teatro, puta embustera, lo que digas no me importa en absoluto. ―Niega con la cabeza. 

	Su cuerpo, pese a estar tenso, sigue viéndose tan etéreo como siempre, tan elegante, que solo termina haciéndome sentir peor. 

	Es superior a mí en todo sentido.

	Agacho la cabeza.

	―¡Basta, Sally! Soy el que tengo que resolver las cosas con tu madre, no es necesario que insultes a Rebeca cuando no se lo merece ―me defiende, poniéndome detrás suyo.

	Ella se mofa de nosotros.

	―Sí, sí. Tienes razón, tú tendrás que resolver las cosas con mamá, con esa mujer increíble que aceptó desposar a un imbécil que la ha engañado con la primera estúpida que se le cruzó ―profiere, pinchando, elevando la voz, agitando las manos. 

	―Además, ¿cómo carajos te has enterado? ―pregunta Aaron, tan molesto como ella. 

	Pongo la mano libre sobre mi pecho. 

	He perdido, ¿verdad? 

	Ya me he ahogado en el fango. 

	Miro hacia el suelo y me quedo esperando a que todo esto pase. Solo quiero que Sally acabe de humillarme, de decir la verdad, de tratarme por lo que soy. No puedo esperar otra cosa. Sé que me merezco su desprecio, su enojo y todo lo malo que ella me quiera hacer.

	―¿Sabes cómo me enteré de su amorío? ―inquiere retórica―. Bien, te diré. ―Ladea la cabeza con soberbia―. Hoy, por la mañana, mientras desayunábamos, vi que estabas escribiéndole a alguien, lo vi de soslayo ―sopla―, ahí vi cómo ponías la palabra «Hermosa» ―recalca el apelativo con el que Aaron me llama―. Cuando te fuiste a lavar las manos, aproveché y revisé dicha conversación. ―Niega con petulancia―. ¿Te crees tan inteligente como para pensar que nadie se da cuenta de cómo eres? Pero bueno, la sorpresa que me llevé al leer la conversación que sostenías con mi dizque mejor amiga. Luego quedé peor al ver fotos de ella… fotos demasiado reveladoras como para que alguien casado las tuviera ―aclara con pulla. 

	Sally sonríe con tal altivez que termina por helarme la sangre.

	Caigo de rodilla soltando la mano de Aaron.

	―Lo siento mucho, Sally ―hablo por primera vez, sin poder respirar bien, oyendo mi corazón en los oídos―. Siento muchísimo lo que te he hecho, no sabes cuánto lamento haberte lastimado así. Sé que no tengo perdón, pero…

	―Pero nada, puta ―interrumpe―. Eres de lo peor, no mereces el perdón de nadie.

	―Cállate, Sally ―reprende Aaron, acercándose a ella de forma intimidatoria. 

	Le devuelve una mirada plagada de rencor. 

	―Ni se te ocurra hacerme nada, tipejo. Y, tú ―me señala con el dedo índice y el ceño fruncido―, desde ahora, tienes prohibido hablarme a mí y a mamá. Si aún te queda decencia, te alejarás de este hombre que aún sigue casado y nunca más te volverás a acercar a él. ¿Me entiendes? ―grita histérica―. De lo contrario, me encargaré que tus padres, la iglesia y todo el mundo se entere de quién eres, de la porquería de persona que eres, de lo zorra y puta que eres ―sentencia con enojo. Sus fosas nasales se ensanchan y mientras habla, escupe. 

	Sin decir nada más, da media vuelta y se va del estacionamiento caminando. 

	Me quedo en el suelo, hincada, temblando, helada, sin saber qué hacer, sin poder pensar. 

	Respiro hondo.

	Cierro los ojos y escucho el sonido de una gota cayendo. 

	Suspiro, abrumada. 

	Hay lágrimas cayendo por mis mejillas, pero no he llorado, al menos eso creo. 

	Me levanto del suelo y siento la mano de Aaron sobre mi brazo para ayudarme. 

	―Llévame a casa ―pido en apenas un murmullo. 

	Obedece y me ayuda a entrar al auto. Y, se pone en marcha. 

	A una cuadra de casa, se detiene.

	―Lo siento, Aaron ―digo sin verlo. Con la mirada hacia el frente, incluso cuando me quito el cinturón de seguridad. 

	―¿Por qué me pides disculpas? No has hecho nada, Rebeca. No te preocupes por nada, voy a solucionar todo con Aida. Mañana mismo salgo de casa si es necesario, u hoy, no me importa ―habla apurado.

	Respiro con desazón. 

	―Eso ya no me concierne. Lo siento, pero no te puedo poner sobre mi familia ―informo. 

	Abro la puerta del vehículo. 

	Me agarra del brazo.

	―No es necesario que hagas eso. Voy a buscar la solución para todo, incluso para que tu familia y la iglesia me acepte. No te preocupes por nada, Rebeca ―promete, oyéndose cada vez más preocupado, más ansioso.

	Cierro los ojos por un instante y me deshago de su mano. 

	―No, tú no vas a acercarte a mi familia ni a mí ―aclaro sin voltearlo a ver, porque ya no puedo hacerlo―. Mi familia, lo es todo para mí, siempre lo ha sido. No puedo solo dejarlos, Aaron. Desearía que lo entendieras, pero sé que no te puedo pedir eso. ―Me bajo del vehículo manteniendo la calma, aunque sea solo una fachada―. Lo nuestro… ya no existe. Siento ocasionarte tantos problemas, sin embargo… ―Encojo los hombros y cierro la puerta del auto. 

	―¡Rebeca! ―grita. Escucho la puerta de su lado abriéndose. 

	Me giro, decidida, con el cuello tan tenso que tan solo respirar, me duele. 

	―Quédate ahí ―siseo, exaltada. Se detiene al verme de esta manera, tan imponente―. Ni se te ocurra acercarte, ya no puedes hablarme, desde ahora ni nunca ―ordeno parada con firmeza y, hablando de tal manera, que ni yo me reconozco. 

	Me mira, sorprendido. 

	Giro y emprendo camino a casa. 

	―Encontraré la solución a todo esto, créeme. Solo ten paciencia. Eres el amor de mi vida y no te voy a dejar así ―grita, sin acercarse. 

	Escucho la puerta de su auto cerrarse y luego oigo cuando arranca el vehículo. 

	Cuando el sonido del motor esta lo suficiente lejos, me desmorono. Me hago una bolita poniendo las manos sobre las rodillas, agachada. 

	Esto es mucho, mucho más de lo que puedo soportar. 

	Lo de Aaron hoy… Pensé que había salido algo bueno de esa pelea, pero esa pelea, más lo de Sally… No puedo evitar llegar a la deducción de que esto es el fin de todo. 

	¡Es demasiado!

	Todo me sobrepasa. Todo se siente tan irreal, tan sin sentido. Ha pasado tan rápido, que no he podido pensar, no he pedido perdón de la manera correcta. Solo me congelé frente a Sally, como una cobarde que no sabe más que temblar y llorar. 

	Sally…

	A mi mente viene mi familia, la cara de mis padres, hermanos y cuñadas, mis sobrinos… todos ellos pasan por mi mente. Sufriría una y mil veces más si ellos me dejan. Con Aaron, siempre supe que era una relación con caducidad. 

	Ojalá hubiera podido hacerme ilusiones, ojalá mi corazón hubiera albergado más palabras y momentos felices, ojalá hubiéramos tenido más tiempo, pero no es así. 

	No soy de las que deja todo por su amado, no puedo. No me puedo despellejar a mí misma, no puedo sacarme el corazón y pisotearlo con mis propios pies. No, no tengo esos principios. Pensé que sí. No era cierto. 

	Ingenuamente, siempre creí que mantendría todo en secreto, no fue así.

	Agacho la cabeza y me quedo así por unos segundos. 

	Al levantarme, el mundo da vueltas, girando hacia todos los sitios, haciéndome ver colores que ni siquiera sabía que existían. Camino, despacio hasta llegar a casa. 

	Dentro, le digo a mamá que no me siento bien, me cree, por supuesto que lo hace, se me nota que no estoy bien. 

	En el cuarto, solo logro recostarme, ni siquiera me cambio de ropa o me pongo bragas ni me meto bajo las sábanas, solo me recuesto y me quedo dormida. 

	Ya no puedo más…
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	os días pasan despacio, finjo siempre estar bien, sonreír, aunque me duela la cara, aunque mi alma llore por dentro, aunque solo quiero dormir y no despertar hasta que el dolor acabe. 

	Llevo cinco días sin ver a Aaron. Me envía tantos mensajes como horas tiene el día. Casi todos dicen lo mismo. Promete que va a solucionar todo. Los leo por inercia, sin involucrar mis sentimientos, sin pensar en ello. 

	Aunque Aaron lograra resolver todo, no podría estar con él, no, ya no puedo seguir fingiendo que puedo darlo todo por él. 

	Si bien, me he alejado de lo mío, no puedo seguir así. 

	Estos cinco días lejos, han provocado que me acerque a mi esencia, a quien me gusta ser. Quiero volver a ser esa mujer que era antes de Aaron, antes de involucrarme sentimentalmente con alguien que no estaba disponible. 

	Cada día que he podido, he ido a la iglesia. El jueves y el viernes he trabajado y luego voy a la iglesia. En el trabajo me mantengo tan sociable como siempre, pese a que me está costando mucho más de lo que recordaba, no obstante, quiero seguir dando la impresión de que todo está bien, que no hay nada malo en mi comportamiento, mucho menos en mi cabeza. Después, salgo directo hasta la iglesia, donde me siento en la última fila y escucho en silencio, sin cantar, sin hablar, no hago nada más que estar ahí, tratando de que algo se pegue a mi cerebro y así, limpiar mis pecados. Al volver a casa, hago lo que haría usualmente, hasta que llega la noche y me encierro en el cuarto, donde las palabras de Sally cobran vida, donde los mensajes de Aaron me atormentan con sus promesas absurdas, donde siento que me vuelvo a ahogar. De alguna forma, me las ingenio para dormir y volver a empezar. El sábado y el domingo no son muy diferentes, aunque no voy al trabajo el domingo, lo paso en la iglesia todo el día. 

	El lunes llega y no tengo más que despertar y volver a comenzar con este suplicio que se llama vida. 

	 ―Oye, Beca, ¿estás bien? ―me pregunta Elizabeth. 

	Tomo las sobras de nuestra comida y tiro todo al bote de basura. 

	―Sí, muy bien ―respondo con una gran sonrisa en los labios. 

	Me mira por un segundo, curiosa. Encoje los hombros y hace la vista gorda. Lo sé, me está siguiendo el juego. 

	Para cualquiera, estoy normal, sin embargo, Elizabeth ha pasado buena parte de estos días pegada a mí, enseñándome, lo que ha hecho que termine viéndome en mi penosa situación. 

	Volvemos al trabajo como si nada. 

	Me quedo en mi puesto, haciendo lo que me corresponde. Las horas pasan con lentitud. 

	Casi a la hora de salida, Elizabeth se acerca, con la cara pálida y el gesto torcido, en una mueca preocupada. 

	―Beca, hay alguien buscándote. Me dijo que te iba a esperar afuera, que si no salías… ―se corta, sacude su cabeza―. Te recomiendo que salgas, que hables con esa mujer.

	Hay algo en su cara, algo que delata que esa persona no le ha dicho nada bueno. 

	Me mira de forma apreciativa. Percibo su compasión.

	Me paralizo por un instante. Por mi cabeza pasa la idea de que puede tratarse de Sally, que algo malo está a punto de pasar, que esto no es normal. 

	Respiro hondo y me levanto. 

	Elizabeth me promete que se encargará de todo mientras yo no esté, pero que igual trate de solucionar la situación de la mejor manera. 

	Asiento y me voy. 

	Seguramente es Sally, que ha vuelto para insultarme, quizá para golpearme, para hacerme ver el lastre que soy. 

	Camino lento, observando el suelo, sin atreverme a levantar la cara, fastidiada de todos estos sentimientos que solo me hacen sentir peor. 

	Tengo el corazón estrujado desde ese miércoles. Me pesa el cuerpo y no puedo pensar en nada. Los días ya no tienen sentido y pasan dolorosamente. Todo me duele.

	Me siento mal por mi familia, por Sally, porque ya no podré tener algo como lo que tuve con Aaron. Por la única cosa por la que no me siento mal, es por haber sido la amante del esposo de la señora Aida. No lo ama, lo sé. Solo se casaron por un convenio extraño que no logro entender. No puedo sentir pena por arruinar un matrimonio que no existe. Sin embargo, nada de eso importa, que ellos se amen o no, no cambia el daño que le hice a mi familia y a Sally. 

	Llego afuera, a la calle. 

	Frunzo el ceño al ver a la mujer que me espera, la mujer que me ha sacado del trabajo. 

	―Hola, Rebeca ―saluda al verme, con una sonrisa que ahora se me antoja sínica. 

	Me remuevo incómoda, tratando de comprender la situación. 

	―¿Qué hace aquí, señora Aida? ―pregunto contrariada, aunque no siento esa culpa abrumadora que sentí al pensar que era Sally. 

	―Por favor, sígueme, no me gustaría que alguien de tu trabajo malinterpretara nuestra conversación ―indica, hablando despacio, sonando amenazadora, pero de una forma tan pasiva que casi no es evidente. 

	La miro, tan elegante como siempre, con sus piernas largas y hermosas, con su cabello bien peinado y la ropa impecable que la hace parecer una modelo de pasarela, perfecta. 

	Giro hacia la clínica y termino por aceptar «su invitación».

	Caminando, nos alejamos de la clínica hasta que llegamos a un parque antiguo que ahora ya casi nadie usa porque está maltrecho y, ahora mismo, tiene basura natural acumulada por doquier. Las bancas están oxidadas y solo hay dos que están completas. 

	Al ser un barrio de bajos recursos, en especial en esta parte, la municipalidad no le ha puesto interés. 

	Sin meditar la cuestión, me siento en una de las bancas que hay, sin importar ensuciarme la ropa o no. 

	Mira de reojo y decide quedarse de pie. 

	―¿De qué quiere hablar, señora Aida? ―pregunto tranquila, bueno, tan tranquila como la pesadez de mis propias acciones me permiten estar. 

	―¡Ay, pastelito!, te hacía más arrepentida para estas fechas ―se burla, sin perder su porte. Sonríe cual villano de películas infantiles―. Pero bueno, tampoco es que pensara que me fueras a quitar a mi marido, ¿no? 

	―A eso ha venido ―inquiero, afirmando y bajo la mirada un segundo. 

	―Bueno, digamos que no exactamente. ―Ladea la cabeza y me observa con atención. Hace un puchero extraño y desdeñoso―. En realidad, quiero que pongas mucha atención a lo que te voy a decir, porque creo que a ti te debe importar mucho más que a mí, es decir, estoy a punto de contarte la verdad, estoy a punto de decir cómo es que un ser como tú, con el que mi marido se ha estado revolcando, me parece tan poca cosa ―exclama con una felicidad retorcida. 

	Para cualquiera que nos viera, parecería que está alegre, divertida, que nuestra charla es amena, y no extraña. 

	Parpadeo.

	―¿Sabes a qué he venido? ―cuestiona amenazadoramente.

	La miro, pero no puedo sentir nada, estoy adormecida a causa de todos estos días en los que he sufrido. En especial, porque estoy frente a ella y no frente a su hija. 

	―He venido a decirte la verdad, a decirte con quién has estado durmiendo, a hacerte ver quién es el que dice amarte y la farsa que ha montado a tu alrededor. ―Su voz se vuelve más siniestra a medida que habla. Así como sus ojos, que se van oscureciendo. Su porte se vuelve más imponente, más extravagante―. Porque sí, Aaron, mi marido ―recalca―, te ha engañado desde siempre. 

	Me rasco el cuello. 

	Vuelve a sonreír divertida. 

	―El día que me casé y Aaron te conoció, te vio como lo que eres, Rebequita… Él te vio como su presa. ―Bufa, pero no en burla, hay algo raro aquí. Frunzo el ceño―. Pero bueno, quién no se puede tentar por alguien como tú, ¿no? Alguien que se ve tan dulce, tan sensible, tan desprotegido. Era evidente que iba a pasar tarde o temprano. ―Se encoje de hombros como si nada. 

	Trago saliva y temo por el camino que ha tomado la conversación. 

	―De haber tenido la posibilidad, también te hubiera doblegado, me hubiera gustado sentir tu piel suave y tu aroma tan estúpidamente dulce. ―Sus ojos brillan. 

	Retrocedo lo más que puedo al escucharla. 

	Su figura se alarga de forma peculiar que le hace parecer más horripilante. 

	Frente a mí, se desfigura su imagen pulcra, de modelo, para verse espantosa.

	―Calma, niña, no lo haré, no me gusta lo que los hombres ya jugaron ―dice tranquila. Se inclina y agarra un mechón de mi cabello y lo ve con irreal fascinación. 

	Trago saliva y me quedo quieta. 

	―Mi marido sintió lo mismo que yo la primera vez que te vi, claro que lo iba a sentir si somos iguales, como dos gotas de agua ―se mofa―. Él te vio y se maravilló al saber que había un espécimen como tú existiendo en este mundo tan corrupto y sin ninguna novedad. Ese mismo día, cuando no sabíamos dónde te habías metido, me dijo que te haría suya, que quería estar en medio de tus piernas, que quería profanar tu cuerpo. ―Ríe, sobreexcitada y casi puedo ver sus colmillos desde donde estoy, pese a que sé que solo son ideas mías―. Te lo dijo Antonio, ¿verdad? Trató de advertirte sobre las personas como nosotros, así que no te asustes tanto ―zanja con un movimiento de mano. 

	Pego la espalda al respaldo de la banca. 

	―Por supuesto, debes saber que acepté la prerrogativa de Aaron. Quería ver cómo un hombre tan astuto, seducía a su presa, una presa tan ingenua y pura como tú. ―Suspira, satisfecha con la idea―. Al principio pensé que iba a costar más, que iba a tener que invertir más tiempo en llevarte a ese cuartucho en el treceavo piso, pero resultó que estabas asombrada por él, cual conejito deslumbrado por las luces de un vehículo. 

	La señora Aida se muerde el labio y se retuerce pasando su mano por su cuello y pecho. 

	―Aaron me iba contando todo con exactitud. Créeme si te digo que también disfruté de sus encuentros. ―Me guiña el ojo.

	La bilis se me sube a la boca y me toca tragarme todo este malestar estomacal que he sentido. 

	Quiero salir de aquí, irme y dejar de escuchar las palabras de la señora Aida, más bien, de esta criatura tan despreciable y obscena que tengo enfrente. No quiero escuchar nada de esto. No quiero saber más nada, sin embargo, no me puedo mover ni un centímetro. 

	―Él planeó todo muy bien. Aaron quería volverte uno de nosotros, invitarte a nuestro círculo para que todos pudiéramos disfrutar de tu cuerpo puro y casto, quería hacerte tan perversa como se supone que somos nosotros. ―Bufa, sin dejar de sonreír. La sonrisa se le desdibuja y se tensa de pies a cabeza―. Claro, eso nunca llegó a pasar. ―Su voz se endurece―. No, en lugar de apegarse al plan, de seguir con lo que siempre hacemos, de hacer que Antonio y yo pudiéramos disfrutar de tu cuerpo y gozarte, decidió quedarse contigo. ―Se relame los labios y su lengua se me asemeja a la de una serpiente.

	Cruza los brazos sobre su torso y me mira con desprecio. 

	―Nadie previó que se sentiría atraído a ti de esa forma, y para colmo, Antonio se negó a hacerle cambiar de idea. Antonio fue el último en darse cuenta de que se trataba de ti, solo quería dejar ser a Aaron en un inicio, que «disfrutará de su tierno amor» ―exclama con burla, imitando un tono infantil―. Antonio creía que se trataba de alguien más, pero ¿cómo le dices a esa persona a quien tanto amas, que quieres que se folle a la amiga de su hija? ―pregunta de forma retórica, haciendo un puchero aniñado―. No pude decirle ―completa la frase desilusionada―. Solo quería ver cómo mis hombres te corrompían, cómo usaban tu cuerpo para luego darme todo a mí y tú, solo quedar como una estúpida que se creyó todo.

	Respira resignada. 

	―¡Vaya sorpresa que me llevé cuando Aaron te comenzó a proteger y me dejó de contar todo! Y luego, con el idiota de Antonio que por curioso terminó descubriendo quién era la amante de mi marido. Para colmo, se terminó enojando conmigo y con Aaron ―profiere, moviendo las manos de forma errática. 

	Presiona sus manos, observándolas, hasta que le tiemblan. 

	―La peor sorpresa, me la llevé cuando a Aaron le nació su complejo de Edipo. Que se diera cuenta del parecido que tienes con su madre, que descubriera tu lado maternal. ―Mira sus manos con insistencia, más enojada―. ¡Eso sí que fue una sorpresa! Saber que mi marido te prefiere para la madre de sus hijos, que quería dejarme por ti, que quiere abandonarme por una niña insignificante que ha sido tan tonta como para no darse cuenta de que solo la han usado, que Aaron solo quería deformar tu esencia y hacerte una sumisa más, volverte un juguete más para nuestra satisfacción. ―Se le tensa la mandíbula y la voz se le hace más grave. 

	El corazón se me detiene. Ni siquiera sé si estoy respirando, si esto es real, si este es mi verdadero castigo, o solo es el principio. 

	Las palabras de Aaron se difuminan en mi cerebro, su te amo ya no tiene sentido. Sus abrazos, sus mimos… todo eso deja de tener sentido. 

	Tengo el cuerpo helado y entumecido. 

	La señora Aida inhala y se recompone, como si nada le molestara. 

	―Sí, al menos he acertado en una cosa ―indica, divertida―, sabía que pondrías esa cara, que te darías cuenta de todo. Por más tonta e ingenua que seas, no se puede negar las cosas cuando finalmente encajan, ¿no crees? ¿O creías que a mí se me puede engañar?, ¿que no sabía nada de lo que tenías con Aaron? ―resopla―. ¡Por favor! Soy mucho más inteligente que cualquier hombre. Y por eso, he venido a ti, para hacerte saber que Aaron no va a cumplir su promesa. 

	»Sí, he visto su móvil. ¡Nunca le pone clave el muy imbécil! ―aclara, arrugando la nariz, sonriendo cual felino macabro―. Vine porque no quiero que te acerques más a mi marido y porque quiero que le hagas entender que lo de ustedes ya no va más, que ya no serás la madre de sus hijos. Quiero que le hagas resignarse. ―Alza una ceja, hosca. 

	Trago saliva y me quedo en silencio, sopesando la situación. Todo pasa por mi cerebro, ideas, imágenes, palabras, todo. 

	Sacudo la cabeza.

	―¿Por qué esta tan segura de que haré eso? ―hablo con cautela pero segura. El cerebro me funciona, procesando toda la información―. ¿Qué le hace pensar que me voy a alejar solo porque usted me lo pida? ¿Por quién me toma, señora Aida? Ha venido a mi trabajo creyéndose superior, cuando usted es solo fachada, cuando está hueca por dentro. ―Me levanto de la banca, harta de escucharla encogida, atemorizada―. Sí, puede que sea ingenua y haya caído en sus juegos perversos, pero eso no quiere decir que le vaya a obedecer. 

	―Puede ser. ―Se encoje de hombros con desinterés―. Pero sabes, sí sé cómo eres. Tú quieres algo más…, quieres ver la vida en rosa y no en negro, como realmente es. Desde la razón por la cual escogiste tu profesión, hasta el hecho de cómo has manejado lo de Aaron… Todo eso confirma que no puedes con una persona como él. Aaron es mucho más de lo que te ha mostrado, es mucho más posesivo con sus juguetes de lo que crees, y solo los suelta hasta que se aburre de ellos. Puede que tú hayas logrado algo más que las anteriores chicas, pero eso no cambia lo posesivo que es, eso no cambia que te vea como su juguete al cual puede controlar. ¿Me equivoco? ―Alza una ceja, seria. 

	Pienso en todas las cosas que hace él. Pienso en nuestra pelea. Sí, tiene razón.

	―Ves… Y eso que solo has mirado la punta del iceberg. ―Se ríe, mofándose de mí; una risa lúgubre―. No tienes ni idea de cómo es el verdadero Aaron. Solo te ha mostrado lo que ha querido para atraerte a su red, como lo que eres, su presa. Sin embargo, llegará el día en el que te pida más, en el que sobrepase los límites de lo que consideras correcto. Puede que comience lento, azotándote con algo, amarrándote a alguna superficie extraña, con el dizque propósito de aumentar el placer, luego, va a incrementar las peticiones, hasta llegar a ofrecerte como una moneda de cambio, hasta prostituirte a cambio de favores para su empresa, lavándote la cabeza cada vez más para que aceptes que solo eres una cosa que debe controlar. No habrá más enfermería, no habrá más nada. 

	»Probablemente, para ese entonces, ya no te quedará más familia, ya no te quedarán amigos, porque así es él. También puede pasar que su complejo de Edipo se complemente contigo y termine embarazándote una y otra vez, con tal de retenerte a su lado. Tendrás a sus hijos, sí. Puede que hasta te vuelvas su esposa. ―Se encoje de hombros, con gracia―. Con el tiempo, te confinará a ser madre de sus hijos, te será infiel para buscar a sus juguetes y te volverá su madre, porque así es él, porque cree estar enamorado de ti, cuando solo está obsesionado con la idea de que tienes las cualidades maternas ideales. 

	»Con el tiempo, te sentirás encerrada en un castillo de oro cuidando a tus hijos, perdiendo el control de ellos porque los hijos crecen y como la otra opción, te quedarás sin familia, sin amigos y sin carrera ―finaliza con una sonrisa lastimera. 

	Un escalofrío, el cual se origina en mi cabeza, me golpea el cuerpo con fuerza y me hace retorcer. 

	Cierro los ojos por un momento para recomponerme. Al abrirlos, la veo, la veo por quién es.

	―Entonces, ¿qué la hace a usted diferente? ―pregunto con amargura. 

	―Ah, buena pregunta ―exclama muy feliz―. Eso es simple. No soy igual que tú. Aaron no me puede ver como su juguete porque me ve como su igual. Soy mujer, cierto, pero soy igual a ellos, o peor ―acepta con cinismo―. Tengo mis propios gustos particulares. También tengo mis juguetes, pero los trato mejor que ellos, eso sí. ―Se acaricia la cara―. Sabes, de hecho, por eso mismo es que no pude seguir casada con Antonio… Es muy blando con las mujeres, le gusta tener amantes, no obstante, las cuida mucho, lo que provocó una brecha entre nosotros. El sexo era maravilloso, de ahí que sigamos haciéndolo ―exclama divertida.

	Se queda suspirando un momento, con cierto aire iluso.

	―Antonio es el amor de mi vida, lo acepto, con él aprendí todo. Fue el primero en ofrecerme a los hombres, justamente con Aaron ―recuerda con desconsuelo―. Luego, me escapé de sus brazos y volé tan alto, que ya no me pudo alcanzar. Al final, no hubo más remedio que el divorcio. Y no, antes que sueñes con mi pasado, creyendo que puedes ser tú ―adelanta―, no, no puedes repetir mi pasado, porque entre Aaron y Antonio, hay una gran brecha, una brecha que ni alguien como tú puede borrar. Son dos hombres muy distintos con similares aficiones. Si bien, comparten mujeres, no hay nada más que haga pensar que se parecen. Aaron es un depredador por naturaleza, alguien que solo busca su placer, queriendo más y más, en cambio, Antonio es dulce y solo quiere experimentar. En fin, que eso ya no te importa. Son mis hombres y se quedarán conmigo, tú solo encárgate de hacerle ver a Aaron que no quieres un futuro con él. Y si no lo haces, atente a las consecuencias de perder todo y convertirte en un mero juguete. 

	Se acomoda su ropa.

	―Ya cumplí con mi trabajo. Mi advertencia ha sido clara. No quiero perder a mi marido, niña. Si tú no haces lo que te conviene, créeme que yo sí voy a hacer mucho ―chantajea. 

	Me ve desde su altura y se gira, yéndose por donde hemos venido.

	Veo el sitio en donde estaba, sin poder moverme. 

	Agotada, me vuelvo a sentar en la banca.

	Tengo la cabeza hecha un lío.  

	Todo lo que he pasado con Aaron viene a mi memoria, todas esas veces en las que pensé que era feliz con él, que era el amor de mi vida. 

	¿Puedo creerle a la señora Aida?

	De inmediato, sé la respuesta: sí, le creo. 

	Con esta respuesta, todo en mí se derrumba, todo lo que había estado congelado, todo lo que había estado conteniendo, sale a borbotones. 

	 

	
Capítulo 72

	L


	loro, jadeando, conteniendo el aliento para luego tratar de respirar, hipando. El corazón me duele y me siento más helada y sola que nunca. 

	―¿Está bien, señorita? 

	Me exalto al escuchar la pregunta y paro de lloriquear. Alzo la cabeza y veo a un hombre mayor. Parece interesado y preocupado, tiene los ojos entornados para enfocarlos mejor. Las arrugas de su rostro se han acentuado a causa de su inquietud. 

	―¿Está bien? ―vuelve a preguntar, esta vez, más suave, más paternal. 

	Trago el nudo que tengo en la garganta y sonrío. 

	―Eh, sí, es solo… ―Sorbo la nariz―. Es solo polen. ¡Alergias! 

	Me levanto de la banca de un brinco y sonriendo cual tonta, me despido del señor y salgo corriendo hacia la clínica, desesperada. Quiero que este día acabe, quiero terminar con esto, no puedo más. 

	Entro a la clínica, alterada, viendo todos los colores del arcoíris, mareada, sin poder casi respirar. 

	Elizabeth me ve a lo lejos y camina rápido hasta llegar a mí. Veo su boca moverse, pero no hay sonido. Los oídos se me han cerrado.

	¡Me siento tan tonta…!

	Me siento tan débil, ingenua, confundida, traicionada. Quiero gritarme por todo lo que hago, por todo lo que pienso. 

	Soy una estúpida por creer en Aaron, por dejarme manipular, por creer que había algo honesto entre nosotros. Soy una tonta por ser tan débil, por permitir que la señora Aida me dijera todo eso. 

	Ya había decidido no tener nada con Aaron, había terminado con él, le había hecho saber que no podía con nuestra relación, no necesitaba que ella destrozara lo bueno que tuve estando a su lado. No necesitaba que se robara mi primer te amo, que ensombreciera mi primer amor. 

	Elizabeth me arrastra hasta uno de los cuartos de revisión, donde me sienta en la camilla y luego pone un vaso de agua en mis manos. 

	Sin pensarlo, me tomo el líquido en un solo trago.

	A lo lejos, escucho la voz de Elizabeth. No sé qué dice. 

	Parpadeo. Mueve su boca y hace gestos con las manos, pero mi cerebro está frito. 

	Mi cuerpo es una masa de dolor.

	Los oídos se me destapan como en esas caricaturas para niños, como si el agua que tengo en la cabeza hirviera y me destapara desde adentro con el vapor que intenta salir. 

	―Espérame, voy a llamar a un doctor ―avisa Elizabeth. 

	Sacudo la cabeza volviendo a la realidad.

	―No, espera. ―Le tomo de la mano, deteniéndola. 

	Retrocede y se para enfrente, me mira con interés, con la boca entreabierta y los ojos enfocados, estudia mi rostro y trata de dilucidar qué me pasa. 

	Cierro los ojos por un segundo y, como si derribara una barricada que impide que el río fluya, le cuento todo. Le cuento desde el principio, desde el momento en que acepté mentirles a mis padres para ir a la boda de la mamá de Sally. Le digo todo, omitiendo los detalles sexuales, pero sincerándome en todo lo demás. Le cuento desde ese momento, hasta hace unos segundos, donde estuve con la señora Aida. 

	Al terminar de hablar, me desinflo cual pelota de playa pinchada por una aguja. Eso sí, me siento más aliviada, como si hablar con alguien, fuera una gran ayuda, como si lo volviera más real, como si lo que ha pasado cobrara un poco más de sentido, como si mi cabeza procesara la información como verdadera. Todo ha pasado tan deprisa que, últimamente, me cuesta saber si es real, que no es solo producto de mi imaginación. 

	―¡Vaya…! ―exclama después de escuchar, en silencio, sin interrumpirme, sin hacerme sentir mal. 

	―Lo sé, soy de lo peor. ―Veo al suelo. 

	―Pues no lo sé. ―Se encoje de hombros. 

	Entorno los ojos y la miro. Está tan tranquila que, en parte, no creo que haya entendido lo que le acabo de contar. 

	―Mira, Beca, no sé cómo fue que llegaste a meterte con alguien así, ni siquiera creía que existiera esa gente tan rara, no obstante… ―Niega con la cabeza―. No lo sé, todo esto suena sacado de algún lugar extraño, algún tipo de secta ―medita, pellizcándose la barbilla―. Lo que sí te puedo decir, es que ese sujeto, el tal Aaron, no vale la pena, incluso aunque lo que te hubiera dicho esa señora no fuera verdad, ya te digo que no vale la pena. Sí, tú eres un poco tonta por meterte con un casado, y sí, tienes mucha responsabilidad, no discuto eso, sin embargo, si crees que te puede jurar amor eterno, te equivocas. Esos sujetos no pueden quedarse solo con una mujer. Si engañó a una, engañará a otra y a otra, hasta que termine viejo y solo. ―Resopla―. De esa gente no se puede fiar uno. Puede que hayas cometido demasiados errores, sin embargo, todavía puedes hacer lo mejor para ti… 

	»Déjalo, olvídate de él y comienza de nuevo. Termina tu carrera, haz todo lo que siempre te has propuesto y con el tiempo, llegará alguien que te valore por algo más que sexo, porque, y permíteme aquí ser dura contigo ―hace una pausa―; ese hombre solo quería eso de ti. Hasta donde me contaste, su relación se basaba en eso; en tener sexo de una y mil maneras. Si llegaste a tener información sobre él, fue porque tenía que hacer algo en medio de cada eyaculación.

	Elizabeth se asquea con sus palabras y un escalofrío la ataca haciéndola moverse como una lombriz. 

	―Es un asco de sujeto. Supongo que todos en algún punto nos topamos con uno o más de esa calaña. Que hallaras al peor, no significa que no existan más, así que ahora, ve con cuidado por la vida, que allá afuera hay mucha gente loca que no sabe más que ser unos degenerados y aprovechados. ―Se cruza de brazos y habla con autoridad. 

	»Mi consejo es que lo dejes, que te alejes lo más que puedas de él. No sé si lo quieras ver para dejarle las cosas claras, o no, pero eso no importa. Lo que debes hacer es bloquearlo de todos lados, en realidad, bloquea a toda esa gente. Cada vez que se intente acercar, ve hacia otro lado, a modo de que les quede claro que ya no quieres nada más con ellos, que no te importa sus vidas. 

	Asiento como muñeco de aparador, mientras la escucho con atención, como si ella fuera un gurú al que debo tener en cuenta, porque al final, sé que no me lo está diciendo con malicia, por el contrario, me quiere ayudar genuinamente. 

	―Lo más importante, rectifica tu vida. No vivas pensando en lo que pasó. Sí, fuiste irresponsable, sin embargo, eres también una víctima y como tal, te debes un inicio desde cero. Con respecto a tu familia ―se lo piensa un momento―, ahí sí que no te puedo decir qué hacer. Está muy difícil la cuestión. ―Se rasca la cabeza. 

	Bajo los hombros, desanimada y cansada, pero sintiéndome mejor. Hablar con Elizabeth me ha ayudado mucho. 

	―Gracias ―digo, agarrando una de sus manos con gentileza. 

	―De nada, ya sabes, para lo que quieras, aquí estoy yo para ti. Y si algún día quieres ir a llenarle la casa de huevos a esos riquillos, me apunto para ayudarte. ―Sonríe divertida, enseñando toda su blanca dentadura. 

	Su sonrisa provoca que mis labios se curven en una sonrisa similar a la suya. 

	―Gracias ―repito con genuino agradecimiento.
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	ontemplo el móvil por unos segundos que se me antojan la cosa más larga que he hecho este día. Sigue vibrando, notificándome que hay alguien queriendo comunicarse conmigo por medio de una llamada. En la pantalla se muestra el nombre de Aaron. 

	Me sobo las sienes y espero hasta que la llamada se finalice. 

	Sé que en algún momento deberé hablar con él, sin embargo, no sé si lo podré hacer hoy. 

	Tengo el móvil sobre el regazo. Me encorvo más para mirarlo mejor. 

	Todo me incomoda ahora. Siento que tengo el cuerpo tenso y adolorido por la misma tensión. Pese a estar sentada sobre la cama, en una posición en teoría relajada, mis hombros no se pueden aflojar.

	Hay tres llamadas perdidas por parte de Aaron. ¿Será que la señora Aida le habrá contado sobre nuestra conversación? Sí, esa es una posibilidad, después de todo, ellos se cuentan todo. 

	Recordar las palabras de la señora Aida hacen que me sienta peor. Me siento engañada, sucia. A diferencia de Elizabeth, sí creo que esta es mi culpa. Soy lo suficientemente madura para asumir mi responsabilidad y quizás eso me hace estar tan mal, quizá saber que pude haber previsto sus malas intenciones, sus cosas raras… He pensado en cada uno de esos gestos extraños que sentí por parte de Aaron, esas cosas que vi y a las que decidí no prestarle atención. Pienso en las palabras del señor Antonio, me lo dijo y no le hice caso, en su lugar, decidí seguir mintiendo, esperar a que un milagro ocurriera y que toda esa información que me dio no fuera real. 

	Aaron me dijo que no me haría sufrir, que no quería lastimarme, pero desde el principio me ha lastimado. Sus acciones y las mías han hecho de mi vida una miseria, una porquería. Todos estos meses los he pasado en zozobra, con miedo a perder lo que más aprecio de la vida, con temor a que mi pecado se revele, con angustia por querer escapar de todos mis sentimientos. No, no lo he pasado bien, en absoluto. 

	El móvil vuelve a vibrar. Aaron ha llamado de nuevo. 

	Cierro los ojos y respiro hondo para darme fuerzas. Lo he decidido. 

	Al abrir los párpados, agarro el móvil y acepto la llamada. 

	―Rebeca yo… ―habla rápido.

	―Mañana nos vemos al salir de mi trabajo, espérame en la calle ―corto la explicación, concluyendo la llamada sin agregar más. 

	Suelto el celular en la mesita de noche y luego me recuesto con la idea de dormir. Sé que me va a costar conciliar el sueño, sé que mi mente me llevará a él de una y mil formas. La decisión ya está tomada y no me pienso arrepentir de esto, ya no. 

	

***

	―¿Cómo vas, Beca? ―pregunta Elizabeth, recostándose sobre mi escritorio, mientras termino de arreglar algunos documentos. 

	―Estoy bien, tensa pero bien ―respondo, moviendo el cuello de un lado a otro. 

	Hoy he despertado con dolor de cabeza y nuca. Dolor tensional… 

	―¿No quieres algunas pastillas para eso?

	―No, gracias, casi no me gusta tomar medicina de no ser necesario. ―Sacudo las manos y le sonrío.

	―Ya, más vale que eres enfermera ―se burla con una gran sonrisa en los labios―. Si quieres, puedo intentar hacerte un masaje para que se te quite ―sugiere con gentileza. 

	―Por favor ―acepto, agradecida y suspiro con solo pensarlo. 

	Sonríe ampliamente y luego se pone detrás. Me pregunta qué lado me duele más y me hace un masaje un tanto extraño, haciéndome rotar el hombro mientras presiona el punto medio de la clavícula, lo que alivia parte del dolor. Luego me masajea la nuca y parte de la espalda. 

	―Ya está. No es 100 % efectivo, pero ayuda ―advierte con un movimiento de cabeza un tanto peculiar. 

	―Bien… Gracias. ―Frunzo el ceño. 

	A veces Elizabeth es un poco… especial. Parece muy distinta a las personas que he conocido a lo largo de la vida. Siempre está feliz, solícita a escuchar los problemas de todos, la he visto hablando con los pacientes. Es de las pocas mujeres adultas que conozco que disfruta mucho su profesión. Hasta donde sé, Elizabeth proviene de una familia de doctores, pese a ello, decidió ser enfermera. Por supuesto, nunca le he preguntado cómo es que puede estar tanto tiempo en la clínica, si trabaja o no en otro lugar. 

	Elizabeth es rara, lo que la hace extrañamente reconfortante. 

	―Oye, decidiste qué hacer con ese señor ―cuestiona, sentándose sobre el escritorio, revisando la entrada de la clínica para ver si alguien ingresa.

	―Sí, ayer le dije que nos viéramos hoy después del trabajo ―respondo con seriedad. 

	–―¡Qué bueno! Me gusta que estés decidida. ―Hace un puchero con la boca, satisfecha. Da un brinco, poniéndose de pie y luego se va, así como vino. 

	En el almuerzo, nos sentamos con otras enfermeras y comentamos sobre la última rotación que tendremos los pasantes antes de que nuestras vacaciones se terminen. También hablan sobre otros practicantes que ha habido en la clínica y en las «proezas» que lograron algunos. Nos reímos de sus infortunios, como la de un enfermero que, de castigo por arruinar un equipo, le tocó limpiar a los ancianos que tienen en observación en el área de la clínica que funciona como un mini hospital para adultos mayores. 

	Al regresar a mi puesto, me concentro. 

	El doctor con el que estoy trabajando me pide que le ayude con otras cosas, por lo que no me cuesta pasar la tarde. 

	A la hora de salida, mi mente está tranquila, extrañamente tranquila. 

	Toco el collar que aún cuelga de mi cuello, esa gema cara que ya no se siente como antes. Ahora solo es una joya bonita y fría que hace que el cuello me pese, que me pique. Me incordia demasiado. 

	Recojo el bolso y, con la cabeza en alto, me dirijo a la salida. 

	El petricor en el aire me golpea al salir. 

	Ayer cayó la primera lluvia de la temporada, un poco tarde. Según los pronósticos, este año será seco y por lo que le he escuchado a papá mientras cenábamos, se dice que no solo será seco, sino que durará más tiempo. 

	El piso esta mojado y algo pastoso. 

	A lo lejos, lo miro esperándome fuera del auto, nervioso. 

	El corazón se me acelera y me quedo sin poder respirar. 

	Aprieto las manos en dos fuertes puños y la sensación familiar desaparece de mi cuerpo. 

	No puedo obviar todo lo que ha pasado entre nosotros, no obstante, los recuerdos pueden modificarse, los sentimientos con los que antes mirabas esas vivencias se van cambiando, más cuando uno termina por saber una verdad como la que yo he enfrentado. 

	Camino hasta él, oyendo cómo mis zapatos hacen contacto con el piso mojado. 

	El panorama se ve sombrío a causa de las nubes oscuras acompasándose a la perfección con mi humor. 

	―¡Hermosa! ―exclama, sonriendo, una sonrisa desesperada que le arruga todo el rostro.

	Hace un intento por acercarse, pero lo detengo con un simple movimiento de mano. 

	―No voy a tardar mucho, así podrás irte y nunca más nos volveremos a ver ―acoto con total seriedad. 

	El rostro se le desfigura perdiendo la media sonrisa que aún conservaba. El ojo se le mueve en un tic de evidente cansancio. Incluso puedo ver cómo su cuerpo delata el agotamiento. Está vestido como siempre, sin embargo, por alguna razón parece desgarbado, jorobado y envejecido. 

	Acomodo el bolso sobre mi hombro y llevo las manos a la nuca, donde desabrocho el collar que he llevado por muchos meses como una reliquia, como una extensión de su cuerpo. 

	―Toma, esto no es mío y ya no lo quiero ―digo, tomando su mano y dejándoselo en la palma. 

	Respira con dificultad, afligido al ver su mano, mira el colgante que tiene ahí, el mismo que me regaló hace tanto tiempo. 

	―N-no. No puedes devolvérmelo ―tartamudea, admirándome con aprensión y se acerca. 

	Doy un paso hacia atrás, alejándome a una distancia prudente. No quiero dejar de oler el petricor, no quiero olfatear su aroma y mucho menos estar más cerca de él, como para distinguir el color de sus ojos. 

	―Puedo. Lo he hecho. Sabes que eso significa que ya no te quiero volver a ver, ¿verdad? Lo nuestro está irremediablemente roto, no queda nada ―aseguro. 

	Mi voz se escucha con fuerza, con decisión. En cierto modo, me asusta y asombra escucharme de esa manera. 

	El labio inferior de Aaron tiembla y sus ojos vidriosos se enfocan en mí y luego en el collar. 

	Las lágrimas comienzan a salir de sus ojos. De inmediato, mi corazón se parte. No solo se ve destruido… 

	Trago saliva y aprieto más las manos en dos firmes puños. No puedo vacilar ahora, no puedo claudicar. Esta es solo una más de sus manipulaciones. 

	―Si me dejaras explicarte todo… Yo… Vamos a nuestro lugar, ¿sí? Ahí podremos hablar con tranquilidad, ahí te contaré la verdad, que no es eso que te dijo Aida ―trata de convencerme. Da un paso hacia delante. 

	―No, señor Soler ―remarco su apellido, volviéndolo cada vez más impersonal. 

	El tic en su párpado vuelve a atacarlo y se queda quieto e hiperventila. 

	En parte, quiero decirle que sí, que acepto ir con él, pero rápido desecho esos pensamientos estúpidos. No más. 

	Solo quiere llevarme a su territorio, poseer mi cuerpo, volver a tenerme en su palma y manipularme. Aquí, afuera, no puede poner una mano sobre mí, aquí estoy segura. No pienso moverme. 

	Ahora que sé de qué es capaz, de cómo piensa su cabeza retorcida, no pienso claudicar bajo su intento de manipulación. 

	No soy tonta como para no darme cuenta de todo. He sido ingenua mucho tiempo. Ya no más. 

	―¡Dijiste que eras mía! ―sisea, apretando la mandíbula y puedo ver su boca como si fueran las fauces de un lobo.

	Sus ojos se oscurecen y se entornan. Su cuerpo da un cambio radical, ya no parece desvalido, ya no se ve como antes.

	―¡Eres mía, Rebeca! Me perteneces, no puedes simplemente dejarme por un estúpido capricho, por las habladurías de una mujer que solo nos quiere separar. ¿Acaso no te das cuenta de que todo lo que te dijo es mentira? No podría hacerte eso. Para mí, eres todo, hermosa. ¡Eres mi salvadora! ―alega, mirándome con sus ojos brillantes y a la vez perturbadores.

	Sacudo la cabeza, despejándome. 

	Antes, sus palabras me hubieran convencido…

	―¡Basta, señor Soler! ―profiero, enojándome. 

	―No, no me voy a callar hasta que me escuches, hasta que te vuelvas a poner tu colgante ―extiende la mano, ofreciéndome la joyería que me regaló hace meses―, hasta que vuelvas a estar en mis brazos. 

	―¿Está loco? ¿Acaso no se da cuenta que no quiero saber nada? ¿Importa acaso que lo que me dijo la señora Aida es real? Usted no entiende, señor ―hablo con fiereza, cada vez, alejándome más de él, alejándome más de ese hombre por el que sentí una y mil cosas. 

	Soy inamovible. 

	―Ya te dije que todo lo voy a solucionar. Solo escúchame, ¿sí? ―pide, angustiado. 

	Su rostro se desfigura más, en una mueca de dolor que no me atrevo a describir por miedo a ceder.

	―Adiós, hasta nunca señor Soler ―me despido, sintiendo el peso de mis palabras, percibiendo cómo se vuelve más real nuestra charla y cómo esa parte, que aún siente muchas cosas por él, quema, pidiéndome que no lo haga. 

	Giro sobre los talones, sin esperar a que hable, yéndome para siempre de su lado.

	―No puedes hacerme esto ―grita, enojado―. Hallaré la manera, me oyes. Hallaré la forma en la que podamos estar juntos. Nadie nos va a separar ―grita más fuerte, pese a que su voz se va apagando en mis oídos a causa de la distancia. 

	Mis hombros se relajan y la cabeza se me llena de pensamientos, pensamientos contradictorios, sin embargo, me mantengo firme, serena. Pongo un pie delante del otro. 

	 ¡Esto se ha acabado!
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	ientras camino la última cuadra antes de llegar a casa, puedo sentir el peso de la connotación de mi despedida. 

	Oficialmente, mi primer amor ha terminado. 

	Duele, me duele todo el cuerpo, desde adentro, desde mi corazón roto que esparce ese sentimiento desolador por todo mi ser. 

	Sabía que esto iba a terminar, que esto tenía fecha de caducidad. Lo nuestro siempre fue un imposible, un imposible que hice real por un capricho, por un egoísmo irracional. Fui hasta egoísta conmigo misma al arriesgar mis emociones. 

	Desde que he estado con él, mis sentimientos han sido caóticos, llevándome de un lado a otro, volviéndome loca, arriesgando todo por lo que he luchado. 

	Cuando le dije que, incluso si lo de la señora Aida era mentira, que lo nuestro había acabado; en ese momento, me di cuenta de que nunca lo había pensado. Cuando pasó lo de Sally, hace solo unos días, terminé con él, pero no se sentía como ahora. No le devolví el collar porque quería conservar esa parte suya conmigo, porque quería que de verdad encontrara una solución, porque inconscientemente, esperaba que su promesa se cumpliera. 

	Sacudo la cabeza. 

	Enfoco la vista y miro a Sally fuera de mi casa, esperándome con una sonrisa ladina en los labios y una pose socarrona y arrogante. 

	El cuerpo se me entumece y el corazón se me detiene. 

	Parpadeo para saber si lo que veo es real o no. Ahí está ella, frente a la casa, con esa pose de superioridad. No, no es una visión. 

	―Esa expresión lo vale todo ―exclama con malicia, sonriendo cual demente–. Ha valido la pena esperarte por más de una hora, amiga ―agrega diciendo la última palabra con asco. 

	―¿Qué haces aquí? ―pregunto con la voz temblorosa. 

	―¿Tú qué crees? ―Voltea hacia la casa, riéndose con sorna. 

	El cuerpo me tiembla al pensarlo. Ha venido para contarle a mi familia, ha venido a arrebatarme lo poco que me quedaba, ha venido a contarles mis pecados, como si tuviera derecho de hacerlo.

	―¿Por qué? ―cuestiono, mirándola con odio, despreciándola en ese momento, dejando de sentir culpa por el dolor que le he causado.

	―Te lo dije. ―Se reacomoda, cambiando el pie de apoyo. Su cuerpo se agranda en un gesto de arrogancia asquerosa―. Te dije que, si te volvías a acercar a él, me las pagarías ―señala―. Lo escuché peleando con mamá, diciendo que hablaría contigo y arreglaría las cosas. ―Resopla―. ¿Sabes? Ellos han estado peleando constantemente por tu culpa, porque te interpusiste en la felicidad de mamá. Y acabo de cumplir con mi amenaza. ―Ladea la cabeza y sus ojos se entornan al mirarme de pies a cabeza―. ¿Qué? Tan rápido han terminado de follar. Estoy segura de que debes oler horrible. ¡Qué asco me das! Y pensar que siempre creí que eras más que yo. Siempre pensé que todos miraban a Santa Rebeca como una deidad, pero no eres más que una puta sucia que se acuesta con hombres casados ―pulla, carcajeándose. 

	Trato de contenerme, de no decirle nada, de frenar mis pensamientos que quieren decirle también un par de cosas. 

	―Al menos tus padres ya saben todo. Ya saben qué clase de hija tienen: a una cualquiera, a una puta, a una zorra de quinta que se hace pasar por santa cuando es repulsiva. ―Su labio se altera en una mueca de disgusto. 

	―Cállate ya, Sally. No tienes ni idea de lo que estás hablando ―indico muy molesta―. Te has pasado y lo sabes. No tenías derecho de decir nada. No sabes nada. Ni siquiera te das cuenta de que la primera vez que mentí, fue por ti, que por ti hice muchas cosas que iban en contra de todas mis creencias. Te crees con más autoridad moral cuando no la tienes. Siempre fui buena amiga contigo, siempre te traté con respeto, incluso cuando sabía que estabas equivocándote, respetaba tus decisiones. Te ayudé cuanto pude, pero no te has detenido a pensar bien las cosas ―acoto de forma brusca, encarándola. 

	―Sé que eres la puta del esposo de mamá y eso basta ―replica con insolencia, alzando la cabeza como un pavo real. 

	Chisto. 

	―No sabes nada. Antes de decir qué hay de malo en mí, deberías ver a tu alrededor. Pregúntales a tus padres cómo es que ha pasado todo, a ver si tienen la valentía de ser sinceros contigo ―indico, alzando una ceja, sin detener mi lengua―. Sí, no niego que cometí un gran error al estar con el señor Soler, pero tú no has visto ni la punta del iceberg. No sabes cómo han pasado las cosas, ni siquiera te das cuenta de lo que hay frente a ti.

	―Lo estás diciendo solo por hacerme sentir mal ―alega, reacomodando su cabello, con ese gesto que antes interpretaba como muestra de elegancia y hoy lo veo como lo que es… 

	―En absoluto. Si quisiera hacer eso, te hablaría sobre tu relación con el tal Mario, sobre cómo no eres su real pareja, sobre cómo no le gustas, sobre lo ciega que estás con él. ―Niego con la cabeza. 

	Esta vez, no le estoy diciendo esto para defenderme, no, se lo estoy diciendo por todo lo que me ha hecho, porque no tenía derecho a decirle a mis padres. Ellos no se debían enterar así. Ya había pensado decírselos, hablar con ellos bien, y ahora… Me quitó esa oportunidad. 

	Se le ensanchan las fosas nasales y su pecho sube y baja de forma tempestuosa. Sus ojos se achican y me ven con odio. 

	―Deberías de fijarte en arreglar tu vida en lugar de hacer cosas que no te corresponden. Estoy tranquila ya. Dile a tu madre que he hecho lo que me pidió, he terminado del todo con su marido. Por mí, que se lo quede, ya no quiero volver a verlos a ninguno de ustedes. Si me los vuelvo a encontrar ―me acerco más, estirándome hasta que mi posición se ve intimidatoria. El rostro de Sally cambia y se ve sorprendida―, si vuelve a llegar a mi trabajo para amenazarme y decirme todas esas inmundicias, a hablarme de sus planes retorcidos y asquerosos, a decirme lo que hace con todas esas pobres personas que, como yo, cayeron en sus macabros juegos…, dile que, si hace eso, la denunciaré. No sé cómo, pero te aseguro que no va a quedar bien para ellos. Iré a los periódicos, haré que mi historia salga en los titulares, de cualquier forma, tú acabas de quitarme el freno, acabas de zanjar la única cosa por la que me detendría ―acabo, puyando su hombro con mi dedo, empujándola hacia atrás. 

	Me mira, con los ojos bien abiertos, asustada por mi cambio. También lo estoy. Ni siquiera sabía lo que iba a decir, todo ha salido en el momento. Sin embargo, no me arrepiento y pienso cumplir mi promesa. 

	―Ya nunca más me hincaré frente a ti para pedirte perdón. Sí, te traicioné, pero no lastimé a tu madre, siempre lo supo, sino, pregúntale. No vuelvas a buscarme, no quiero volver a verte en mi vida. Si alguna vez nos cruzamos en la universidad, ni me voltees a ver. Podrás creerte superior, pero no lo eres, no después de hoy ―agrego con dureza. 

	Parpadea, confundida, tratando de analizar mis palabras. Niega con la cabeza repetidas veces y sale corriendo hacia su auto, el auto que le dio el señor Soler por aprobar esos exámenes que yo le hice. 

	¡Vaya cosa!

	Arranca el motor y sale deprisa en dirección a su casa. 

	Sí, esta vez sí la he dañado, a propósito. No iba a permitir que se me viera como la única responsable, ya no. 

	Inhalo profundo y miro la fachada de mi casa. 

	¡Desearía que todo esto fuera distinto, en verdad lo desearía!

	Dándome ánimos, me decanto por entrar y asumir las consecuencias de mis actos, de mis pecados. Al final, esto lo he provocado y, como la adulta que soy, debo asumir las consecuencias, pese a que eso signifique perder todo. 

	 

	
Capítulo 75
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	ntro a la casa y lo primero que veo es a mis padres sentados en la sala. Papá está dándome la espalda por lo que es mamá quien me mira primero.

	El rostro de mamá se compunge en una mueca de decepción y tristeza que corta mi corazón en dos. 

	Contengo la respiración. El corazón me late despacio, a diferencia de otras veces en las que las emociones han logrado lo contrario. No, esta vez, todo en mí se paraliza. 

	Veo las manos de mamá moviéndose nerviosas sobre su regazo. 

	Papá se gira y me observa. No tiene el rostro marcado por la decepción, está enojado. Su ceño está fruncido y su boca está tan apretada que se ha vuelto una fina línea.

	―¿Es cierto? ―pregunta. Su voz es clara, fuerte, demandante, sin alzarla ni un decibel más de lo usual. 

	―Y-yo… ―trato de contestar, sin embargo, la voz se me corta y solo termino moviendo los labios. 

	Se levanta, tieso. Desarticula su espalda y me mira fijo, cruzando los brazos sobre su pecho. 

	―Explícate, porque queremos saber si lo que dijo tu amiguita es verdad o no ―indica, utilizando su voz más autoritaria. 

	Un escalofrío me cruza el cuerpo y tiemblo. El miedo de este momento me ha enmudecido. 

	Miro a mamá, en busca de algo, pese a que ya sé que no tendré apoyo alguno. 

	―Y-yo…

	Él niega con la cabeza y observo cómo, poco a poco, su cuerpo se va destensando hasta que su expresión termina por parecerse a la de mamá. En sus facciones puedo ver la decepción. 

	―Supongo que es cierto ―acepta, bajando tanto la voz que es mucho peor que los gritos.

	Me duele, no tenía idea de cuánto me podía doler. Ver las caras de decepción de mis padres, hace que todo mi interior arda como si un puñal me atravesara una vez tras otra. Perder a Aaron no ha sido nada en comparación a esto. Me duele el pecho en una especie de ardor que me lacera el alma. Respirar se vuelve más difícil, el dolor en mi pecho aumenta. 

	Pongo la mano sobre un mueble y me hinco, dispuesta a humillarme una y mil veces para obtener su perdón. ¡No puedo perder a mi familia!

	No puedo perderlos, no puedo dejar que todo esto acabe así, debo hacer algo, debo conseguir su perdón, no importa el costo. Mi familia es importante, más importante que una relación vacía plagada de momentos sexuales. 

	―Yo, yo…

	―¿Sólo eso vas a decir? ―cuestiona, más y más desinflado. 

	El labio inferior me tirita. 

	―¡Perdón! ―ruego, cerrando los párpados. 

	Los ojos me escuecen, estoy conteniéndome para no llorar. 

	Escucho el suspiro prolongado de papá. 

	Abro los ojos y lo veo pasarse las manos por la cara.

	―Nunca nos hemos desencantado tanto de algo, de alguien ―se corrige―. Simplemente no puedo entender como tú, siendo quién eres, habiendo recibido una educación basada en altos valores morales y religiosos, habiendo… ―se calla y traga saliva con dificultad. 

	Mis ojos se emborronan. Tengo ganas de llorar, de llorar de verdad, no solo de derramar unas cuantas lágrimas. 

	―Quisiera no haber confiado en ti ―exclama por lo bajo, para luego darse vuelta y salir de la sala, directo a su habitación. 

	Veo cómo se aleja. No puedo decir nada. ¿Qué le diría de cualquier manera? ¿Que su hija es una perdida que se acostó con un hombre casado? 

	Bajo la mirada y me desplomo en el piso.

	―De verdad esperábamos más de ti, Rebeca ―dice mamá con la voz trémula. 

	Vuelvo la vista hacia ella y, al igual que papá, se va a su habitación sobándose los brazos de manera protectora y nerviosa. 

	Me paso las manos por el cabello, despeinándome, desesperada. 

	Apenas puedo respirar. Mi pecho se siente presionado por algo pesado y la verdad, no me importa cómo me puedo sentir, me importa más cómo están mis padres, pero ¿qué puedo hacer? ¿Cómo soluciono esto?

	Me quedo mirando el suelo. Mis manos se remueven una contra la otra, hasta que siento las uñas incrustándose en la carne. 

	El dolor de cabeza y cuello que antes tenía y que Elizabeth había logrado quitar, se incrementa hasta que la cabeza me duele tanto que preferiría que me la partieran en dos. 

	Como puedo, me levanto del suelo y me arrastro hasta el cuarto. 

	Para cualquiera, esto se consideraría beneficioso; mis padres no me han echado de casa, no me han gritado y no me han golpeado, no obstante, esto es mucho peor. 

	Estaba preparada para su ira, para enfrentarme a su enojo y hasta posibles golpes, pese a que nunca me han puesto una mano encima. No estaba preparada para esto…

	Me acurruco en el suelo de la habitación, porque no quiero estar en un lugar tan cómodo como una cama, no me lo merezco. 

	Así me quedo por un buen rato, hasta que todo el cuerpo punza de dolor, tieso, acalambrado por haberme quedado mucho tiempo en una posición incómoda. 

	Mis ojos no han parado de derramar lágrimas, aunque no estoy segura si eso es llorar. ¿Se puede llorar sin sentirlo? 

	Ya no siento nada más que el dolor en el cuerpo, mi alma se ha muerto, no hay nada dentro de mí, soy un cascarón vacío. 

	La puerta suena, giro la cabeza en automático. 

	Mamá entra a la habitación, tan serena como siempre, pero no hay expresión en su rostro. 

	―Siéntate en la cama ―ordena. Su voz es rasposa. 

	Parpadeo, confundida. Mamá ha dejado de ser esa mujer dulce y cándida por mi culpa. 

	Me levanto, sintiéndome peor que antes, camino arrastrando los pies hasta sentarme en la cama. 

	Se queda de pie, tan distante que parece que ya no soy su hija; quizás es así…

	―Hemos hablado con tu padre sobre tu situación ―habla, pero no parece esa misma mujer que me crio. Su rostro ha envejecido un poco, se ve más agotada de lo que debería―. Todavía no sabemos qué hacer contigo, ni siquiera sabemos si es apropiado castigarte. Teniendo en cuenta tu edad. ―Se encoge de hombros, impávida. 

	»Hablamos de echarte de casa, pero ¿qué sentido tendría eso? Solo te arrojaríamos más a ese hombre y, aunque ahora mismo no te reconocemos en absoluto, no sabemos a quién tenemos frente a nosotros… ―Toma aire y veo como le tirita el labio inferior. Resopla un par de veces. Puedo sentir el dolor que le he causado―. No vamos a dejarte, Rebeca. Incluso con todo lo que has hecho, no podemos obviar que eres nuestra hija, solo… ―Se muerde los labios y veo cómo sus ojos se hacen vidriosos―. Solo no sabemos dónde nos equivocamos contigo. 

	―No, no, ustedes no se equivocaron ―salto, conmovida, tratando de sacarlos de su error. 

	Niega con la cabeza. 

	―Lo hecho, hecho está ―agrega, volviendo a su actitud impersonal. 

	―Mamá, yo… Ya no tengo nada que ver con ese señor, ya no quiero nada con él, ¿entiendes? ―aseguro y trato de tomar sus manos, pero se quita, retrocediendo como si mi simple contacto fuera veneno puro.

	Mi pecho estalla en dolor al entender que quedarme va a ser más doloroso que irme, que tener que ver su desprecio es el peor castigo que me puede dar el cielo. 

	Reculo, escondiendo las manos detrás de la espalda, tan asustada como adolorida. 

	―Ojalá sea cierto. No puedo creer en ti, Rebeca. No sé ya quién eres ―habla con dureza―. Hasta hace poco, pensaba que eras una mujer adulta, madura y confiable. Estaba orgullosa de ser tu madre, de haber criado a una hija tan especial que se preocupara por el bienestar de las personas, que pensara en los demás tanto como en sí misma. ―Las lágrimas brotan de sus ojos y su voz se va quebrando. 

	Mi garganta se cierra y me cuesta llevar aire a los pulmones.

	―Pensaba que eras muy especial, que eras inocente, y no hablo de la puta virginidad ―grazna con odio. 

	Mis ojos se abren al escuchar a mamá decir una mala palabra. Nunca la había escuchado decir algo impropio. 

	―Ni a tu padre ni a mí nos importa eso. ―Niega con desaire―. Lo que nos importó fue saber cómo, tu corazón, se había corrompido, cómo nos mentiste una tras otra vez, cómo destruiste un matrimonio que recién empezaba. Eso, es lo que ahora miro en ti.

	―Mamá, yo… ―Sacudo mi cabeza―. Nunca fue mi intensión causarles ningún daño, solo… ―mi explicación se va al retrete al darme cuenta de que no puedo revelar nada. 

	―Sí, ya entiendo. Lo único que estabas haciendo es saciar tu lujuria ―comenta asqueada―, sin importarte ni un poco lo demás, sin importar que fuera un hombre casado que solo estaba jugando contigo. Sabes, Rebeca, ni tu padre ni yo esperábamos que te mantuvieras santa hasta el matrimonio, pero sí queríamos que al menos si tuvieras una relación, hicieras las cosas bien. Que te dieras tiempo para ser la novia de alguien, que nos presentaras a esa persona que fuera especial para ti. No nos importaba cuándo tuvieras sexo. Somos religiosos, cierto, pero no por eso dejamos de ser humanos. ―Sus ojos se enfocan en mí. 

	»Sabes, lo que más nos molesta es que todo lo hayas hecho de esta forma, con un hombre que se ha burlado de ti, que solo te ha usado como… ―se corta antes de decirme la palabra, aunque ya sé cuál es―. Esa clase de hombres nunca dejan a su mujer, Rebeca. Y eso, es lo que más nos decepciona a tu padre y a mí, que toda tu relación clandestina, haya sido tan sucia como para solo importarles su sexualidad, olvidándose de sus familias, de su honor, de su propio respeto. Espero de verdad que lo que tuviste con ese señor haya valido la pena, porque lo cambiaste por nuestro respeto. Es lo que ganaste y perdiste ―concluye seria. 

	Me ve un instante más, niega con la cabeza y sale como entró, callada y adusta. 

	Miro su espalda y luego la puerta cerrarse detrás de ella. 

	No, no valió la pena, en absoluto. 
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	os días pasan lentos y tormentosos. Mis padres apenas me dirigen la palabra. Lo mismo diera si estuviera aquí que en otro lado. 

	Cuando mamá se fue del cuarto, me di cuenta de que todo dependía de mis acciones, todo estaba en mis manos. Debía arreglar las cosas. 

	He tratado de hacer de todo para volver a estar bien con ellos, pero se me ha hecho cuesta arriba. Todos los días me despierto temprano para hacer el desayuno y luego limpiar toda la casa hasta dejarla tan reluciente como un diamante bajo el agua. El primer día que lo hice, papá dijo no tener hambre y se fue sin comer ni un bocado, mamá solo vio lo que había hecho y dijo que estaba cansada, que luego ya vería si comía o no, después, regresó a su habitación. Por las tardes, he asistido a la iglesia, avisándoles a mis padres que estaré ahí, e incluso les envío fotos de la iglesia, para que sepan que no les he mentido. No obstante, nada ha servido, se mantienen sin hablarme.

	Como con ellos en silencio, no me ven y si papá habla, solo lo hace con mamá y, nunca es sobre nada importante. 

	No sé si mis padres les habrán contado a mis hermanos lo que pasó, pero dudo que alguien más sepa esto. No creo que le cuenten lo que hice, ya fuera por pena, o por otros motivos. 

	Lo único que me hace feliz, es estar en el trabajo, hablar con Elizabeth, contarle cómo me siento y en general hablar de todo. Ella me ha aconsejado que tenga paciencia, que volver a ganarse la confianza de los padres es algo difícil, por lo que tengo que aguardar. Me dijo que no me moviera de casa que, si no me echaban, debía quedarme y reconciliarme. 

	Debo admitir que sí consideré huir de casa, irme donde alguna persona, donde un amigo, donde mis hermanos, sin embargo, cuando Elizabeth expuso su punto de vista, me di cuenta de que eso solo iba a empeorar la situación. Tiene razón. 

	Por ahora, solo trato de seguir adelante, un paso a la vez. 

	No sé qué me depara el futuro, no sé si mis padres me van a seguir apoyando en la carrera, no sé si podré volverme a ganar su confianza, pero cada vez que lo pienso, lo veo como mi castigo y, aunque me parece mucho, sé que es muy poco para todo lo que he hecho. 

	En la iglesia, me detengo a meditar mis acciones, a tratar de conciliarme con Dios, a volver estar junto a Él, porque sé que me he perdido mucho como para estar bien.

	Con el señor Soler, no solo perdí mi inocencia, no solo dejé de ver el mundo en ese color rosa que tanto me gustaba, también me perdí a mí. 

	Miro hacia atrás y no me reconozco. Ya no sé si soy esa chica de la que todos me hablan. Ya no sé si soy esa mujer que confiaba en todos, que era amable con todos, que solo tenía en la mente su meta de convertirse en enfermera, que lo más grave que había hecho era ocultarles a sus padres que quería viajar al extranjero como enfermera y ayudar a los desamparados. Tampoco me siento como esa mujer egoísta que puso sus sentimientos por encima de lo demás, que se dejó guiar por su propia concupiscencia, que fue cómplice de un hombre para corromper todas sus creencias. No le puedo echar toda la culpa al señor Soler, eso sería quitarme la responsabilidad de los hombros y me he prometido asumir las consecuencias de mis actos. Es lo menos que puedo hacer. 

	También he tenido que lidiar con el señor Soler, quien me ha estado llamando todos los días, me ha escrito muchos mensajes. Al final, he terminado bloqueando su número y he borrado los mensajes sin siquiera leerlos. 

	Creí que ya había entendido que ya no puede haber nada entre nosotros… Por lo visto, no fue así, pero espero que al final acabe por hacerlo. 

	

***

	La homilía termina y saludo a los feligreses más cercanos a mí, algunos me preguntan por mis padres y solo contesto de forma genérica. 

	Al salir, la lluvia ha ensombrecido el cielo. Pequeñas gotas de lluvia caen en un ruido blanco que envuelve mis sentidos. El sonido de las gotas cayendo contra el piso y los techos de las casas cercanas, se me antoja la melodía más bella que nunca he escuchado. El aroma a petricor inunda mis fosas nasales. Mi vista se recrea con la imagen pacifica de la lluvia cayendo y las calles vacías. 

	Abro la sombrilla y camino a casa, sintiendo una especie de paz y emoción que nunca había experimentado. 

	Desde hace unos minutos, algo dentro de mí se ha removido, pidiéndome que ya suelte todo, que me perdone, que deje todo eso atrás y vuelva a renacer. Ya no como esa niña inocente que antes era, ni mucho menos como esa mujer que se dejó engañar por un hombre por el que sentía un fuerte deseo carnal y un amor que difícilmente se puede explicar. No, ya no puedo ser ninguna de las dos.

	Mientras estaba sentada en esa banca de la iglesia, sola, sintiéndome igual que todos estos días atrás, es decir, perturbada y culpable, me puse a pensar en todos esos personajes bíblicos de los que siempre me han hablado, en esas personas que existieron. Eran personas, como yo, con defectos, algunos más graves que otros. Me he equivocado mucho, pero eso no significa que estoy perdida ante los ojos de nadie. 

	Tengo mucho camino por recorrer con aquellos a los que he defraudado, incluyéndome, y estoy dispuesta a hacer lo necesario para ganarme su confianza.

	Cierro los ojos y todo mi cuerpo se relaja. El sentimiento de estar en paz me inunda. 

	El hecho de que se sepa la verdad, en parte, me ha liberado, ha liberado mi alma de esa opresión de tener que lidiar sola con todo. Sí, puede que ahora siga sola, luchando, pero estoy luchando por una buena causa, y eso, lo es todo.

	Bajo la sombrilla y me permito sentir las gotas de lluvia en la cara, en la piel, gotas minúsculas, heladas, que me despiertan y me hacen sentir viva. 

	Camino de esta forma hasta la casa, bañándome bajo la lluvia, mojando las medias y la falda al chapotear en los charcos. 

	Lo sé, es infantil, pero no importa. 

	Me siento ligera, como si estuviera en una nube. Ya no es rosa, pero es una nube suave. 

	Los pies me escurren. No quiero pensar en cómo voy a hacer mañana para ir a trabajar si solo tengo estos zapatos blancos. 

	Me río de mi suerte, de mi actitud. Estoy feliz y emocionada. 

	Llego a casa, tiritando, sin dejar de sonreír. 

	―¡Rebeca! 

	Me quedo quieta al reconocer su voz…

	Volteo y lo miro, parado bajo la lluvia, tan empapado como yo, o más. Se ve peor que la última vez que lo vi; desgarbado, con el cabello más largo y revuelto, la barba la tiene más larga que antes, tiene ojeras pronunciadas bajo sus ojos y sus labios se ven resecos.

	Se acerca con desesperación. 

	Todo en mí se despierta. Mis emociones me recorren el cuerpo y me enojo como nunca lo he estado. El gesto me cambia, el cuerpo se me tensa, la mandíbula se me oprime y los dientes me rechinan. 

	―Has evitado mis llamadas y mensajes, por eso he tenido que venir ―aclara, mirando mis ojos, buscando algo… 

	―No tengo nada de qué hablar con usted, señor. He sido más que clara, por favor, retírese ―siseo, molesta, plantada, sin moverme. 

	―Claro que sí tenemos que hablar. No has querido escucharme, no has querido entender mis razones. Te amo, hermosa, y quiero que estemos juntos, quiero que formemos una familia ―insiste con desesperación. 

	―No lo entiendo, le he dicho, señor ―recalco con dureza, con la mandíbula apretada―: ya no quiero nada con usted. ¿Por qué es tan difícil comprender? Si he dejado de contestar sus llamadas y mensajes, es porque no me interesa ―aseguro, enojándome más y más. 

	Confundido, mira el suelo, sus ojos vagan de un lado a otro sopesando la situación. 

	―He traído tu colgante. ―Se rebusca en sus bolsillos hasta que encuentra la gema roja. Extiende la mano y me mira con desaliento esperando que acepte su regalo de nuevo. 

	Niego con la cabeza. 

	―Ya estuvo bueno, no es no ―exclamo enfurecida.

	El corazón me late deprisa. Ni siquiera puedo sentir lástima por él. ¿Cómo podría sentir lástima cuando me ha hecho de todo?

	Su respiración se vuelve más agitada. Se relame los labios.

	―Por favor, hermosa, si tan solo me escucharas… Si tan solo me permitieras decirte todo lo que siento por ti… Te amo, te amo tanto que me quema no poder estar contigo. Me duele tu desprecio, me duele tanto ―Se toca el pecho estrujándose la piel. 

	Respira hondo y sus manos agarran mis muñecas con ansia y más fuerza de la que quisiera. 

	Trato de zafarme, pero me retiene. 

	―Por favor, solo escúchame un poco. Solo quiero decirte que eso que te dijo Aida, no es del todo cierto, no podría hacerte daño. Te amo, te venero, para mí, tú lo eres todo. ―Me jala más hacia él. 

	Sus ojos se vuelven tan celestes como el cielo cuando está totalmente despejado, sin embargo, ya no puedo verlos de la misma manera.

	―¡Por favor! ―ruega entornando los ojos con anhelo, utilizando un tono lastimero que me hace cuestionarme las cosas. 

	Dejo de luchar por zafarme de él. Cierro los ojos, dándome cuenta de que insistirá hasta que lo deje hablar. 

	―Bien, te escucharé ―digo con firmeza sabiendo que solo es para que se vaya―. Sin embargo, eso no significa que te perdono y mucho menos que quiero volver contigo.

	―Créeme que cuando sepas cuánto te quiero, no pondrás en duda lo nuestro. Sé que ahora debes estar contrariada entre tu familia y yo. Lo entiendo, los quieres contigo y lo nuestro siempre significó dejarlos de lado. ―Sacude su cabeza―. Arreglaré todo ―vuelve a prometer como una grabadora. 

	Sus palabras pierden sentido para mí. 

	Suspira profundo.

	―El día que te conocí, sí, me encantaste, pude ver algo diferente en ti que me fascinó. Debo reconocer que no siempre he terminado decantándome por mujeres sensibles, como tú, hermosa. ―Soba mis muñecas y me mira embelesado. 

	«¿Sensibles? ¡Vaya engaño!» ―pienso con amargura.

	Bufo.

	―Por supuesto que tengo una relación abierta con Aida, y claro que le he contado lo nuestro, pero hasta ahí termina la verdad detrás de toda esa basura que te dijo. Todo lo demás…, su mente lo ha inventado para separarnos, porque sabe que no me es útil, que nuestro matrimonio no tiene sentido, que no hay más entre nosotros. Quiere seguir con la vida que le doy. ¿Entiendes por qué quiere separarnos?, ¿por qué te ha dicho tantas mentiras? ―alega, asustado, agitándome. 

	Muerdo el interior de mi mejilla. 

	Simplemente, no puedo creerle nada. 

	―¿Sabes qué es lo que terminó por alejarme de ti? ―pregunto con calma, soltando cada vez más mis sentimientos negativos por él.

	Desilusionarse de una persona, puede socavar todos los sentimientos que has tenido por él. Ahora lo sé, sé que, dentro de mí, ya no hay nada para él. 

	Niega con la cabeza, con fervor. 

	―No fue el hecho de creerle o no, fue lo que entendí con ello. Tú no eres un hombre con el que pueda estar. Ni siquiera quiero pensar en qué pasaría si me quedara contigo. ¿Acaso me utilizarías más como tu juguete sexual? ¿O solo me ocuparías para tener y criar a tus hijos? ―cuestiono cansada. 

	Recula. Traga saliva con dificultad. 

	―No, yo no… 

	Su falta de respuesta me indica lo que ya sabía. Al final, la señora Aida decía la verdad. 

	―Suéltame y terminemos esto bien, alejándonos. Quédate con lo bueno si gustas, por mi parte, solo quiero resarcir el daño que ocasioné ―indico, volviendo a estar tan serena como hace unos minutos. 

	Dicen que la única forma de asegurarse de que ya no sientes nada por una persona, es volviéndolo a ver. Creo que hoy lo he confirmado. Decepcionarme de él, enojarme y demás, ha terminado por vaciar lo que sentía por Aaron. Ahora solo puedo ver a un desconocido. 

	Sus hombros decaen y parece que al final he logrado lo que tanto buscaba. 

	No obstante, me equivoco, algo parece calar en su cerebro y se agita, respirando con dificultad.

	Alterado, sacude la cabeza.

	―No, tú no puedes dejarme. ―Niega con ahínco, enfureciéndose. Sus ojos se oscurecen y toma una actitud posesiva y brusca. Sus manos me aprietan las muñecas, acercándome más.

	―¡Suélteme! ―exclamo, peleando contra él, moviéndome de un lado a otro, tratando de alejarme.

	Es inútil, por más que pataleo, me tiene bien agarrada. 

	―¿Por qué complicas todo? ―cuestiona, gritando con fuerza, mangoneándome a su antojo. 

	Se acerca y me toma por la fuerza, inmovilizándome con un abrazo y besándome de forma violenta. 

	Me desespero al instante, temiéndole. Terror verdadero. 

	Mi cuerpo tiembla, pero sigo tratando de escaparme. 

	Le muerdo el labio inferior, lo que hace que me deje de besar. 

	―¡Déjame! ―grito con los ojos vidriosos desesperada al ver su locura. 

	Forcejea más hasta que una mano se posiciona en mi hombro y con fuerza me jala hacia atrás. 

	Solo veo a papá por la visión periférica, agarra impulso para luego abalanzarse sobre Aaron golpeándolo con violencia, mandándolo al piso. 

	―Llama a la policía, Samira ―grazna papá, molesto. Sin voltear atrás. 

	Me tambaleo en mi puesto, confusa. No sé si los últimos segundos de verdad han pasado ni cómo han pasado. 

	Siento la mano suave y delgada de mamá agarrando la mía. Ahí es cuando me doy cuenta de que estoy temblando, que estoy llorando desesperada, asustada. 

	―¡Tranquila! ―susurra mamá.

	La veo rebuscar en su falda, saca el celular y escucho cuando la policía le contesta. 

	Aaron se despabila del golpe. Incluso con mis ojos llorosos y el susto que me he llevado, puedo ver su cara, su horrible cara que ahora tiene el labio partido por mi mordida y el ojo cerrado que comienza a inflamarse. 

	―¿Estás bien, hija? ―pregunta papá, girando para mirarme.  

	Observo a papá y me doy cuenta de que está igual de asustado que yo. 

	El labio inferior me vibra de impotencia. 

	Asiento con la cabeza, respondiendo la pregunta de papá. 

	―Hermosa, yo… 

	Volteo hacia Aaron, que está asombrado y atemorizado, puedo ver en sus ojos que ni él sabe lo que acaba de hacer. Sacude su cabeza y se queda mirando el suelo. 

	Respiro y me voy calmando poco a poco. 

	―Ya viene la policía ―anuncia mamá, tan exaltada como papá. 

	―No es necesario ―interviene Aaron, levantándose del suelo, con la cara gacha y el gesto descompuesto. 

	Papá lo ve con dureza.

	―No se vuelva a acercar a mi hija, de lo contrario, me encargaré de usted con mis propias manos ―sentencia, enfurecido. 

	Aaron asiente. 

	―Lo siento, ahora lo veo ―acepta. Me mira de soslayo y puedo ver lágrimas en sus ojos. El arrepentimiento se marca en su rostro―. Lo siento, hermosa. Ahora entiendo por qué huyes de mí, lo vi, me vi y te vi. ―Niega con la cabeza y sonríe de lado con tristeza―. No te merezco ―solloza. 

	―¡Qué descaro! ―murmura papá, asqueado―. Mire que hacerse la víctima y apelar a los sentimientos nobles de mi niña. Lárguese de una vez y no vuelva más, de lo contrario, haré todo lo posible para arruinarlo. Sépase que a mí no me interesa que usted tenga dinero y «poder», no me interesa si hace que me despidan o lo que quiera hacer, voy a proteger a mi hija de su porquería, ¿entiende? ―agrega enojado, remarcando cada una de sus palabras. 

	Aaron lo ve por un segundo y luego me mira, apreciativamente, alza la mano, pero luego la baja. Suspira y camina hacia su auto, sube en este y luego se va, sin hacer ni una pausa.

	Todos nos quedamos viendo sus acciones, esperando que se vaya y me deje tranquila. 

	Mis hombros se relajan. 

	Y mamá me abraza con fuerza y pregunta una y otra vez si estoy bien, repasa mi cuerpo y mi rostro, identificando si me ha golpeado o me ha hecho algo. Niego con la cabeza y luego le digo que estoy bien, que no ha pasado nada. 

	Creo que se acabó…

	Sí. Ya todo ha terminado, lo pude ver en sus ojos. Esta vez, no prometió nada, no trató de excusarse, de retenerme, por el contrario, se fue por su propia cuenta. 

	¡Todo ha acabado!

	 

	
Capítulo 77

	«Al corazón contrito y humillado no despreciarás tú, oh, Dios».

	Salmos 51:17

	L


	a policía llega, papá les dice que ya la situación ha quedado arreglada. Luego de algunas palabras entre papá y los oficiales que han venido, levantan un acta simple y se van sin más.

	Los tres entramos a la casa y mamá me ordena que me cambie. Ellos también están mojados a causa de la lluvia, pero no están tan mojados como yo. 

	Me cambio sin pensar mucho las cosas. 

	Es extraño… Las sensaciones que me han embargado en los últimos minutos, de la tranquilidad pasé al terror y luego… No lo sé. Estoy serena con la idea de nunca volver a ver al señor Soler, ni a nadie de su familia, sin embargo, es insólito cómo se dio todo. Por otro lado, estoy feliz porque mis padres vinieron a mi rescate. 

	―Sal, Rebeca ―ordena mamá, volviendo a ser tan gentil como siempre, metiendo su cabeza dentro del cuarto para avisarme. 

	Asiento y salgo de la habitación directo hacia la sala donde ya me esperan sentados juntos, como un fuerte unido. 

	 ―Siéntate ―indica papá, señalando el sillón individual que está a su derecha.

	Ambos se acomodan para poder verme de frente.

	Papá respira profundo mirando el suelo, con las manos juntas frente a él, en una actitud muy seria. Coloca las manos en las rodillas y gira hacia mí. 

	―Vamos a ser claros contigo, Rebeca: ya eres un adulto y necesitas que te tratemos como tal ―habla papá con un tono de voz sereno y a su vez, formal―. Seguimos enojados contigo, también decepcionados por tus malas decisiones, sin embargo, somos tus padres y no porque hayas cometido muchos errores nos hace amarte menos.

	Trago saliva y me emociono. Eso significa que tengo una buena oportunidad de resarcirme. 

	―Ojalá nada de esto hubiera pasado, ojalá esto fuera de otra forma, pero no es así ―lamenta mamá―. Al menos hoy nos has mostrado que de verdad ya no quieres seguir con lo mismo, que quieres hacer las cosas bien. Ahora, lo que nos importa es tu verdad, no la de esa muchachita que nos vino a contar quién sabe qué. 

	Asiento, considerando sus palabras, tomo fuerza para liberarme al decir la verdad. 

	―Primero, quiero pedirles perdón, de verdad siento mucho lo que ha pasado, yo… Nunca me imaginé que esto iba a acabar tan mal ―hago una pequeña pausa para saber cómo explicarles todo. 

	Cierro los ojos y comienzo con el principio, obviando muchas cosas, solo relatándoles lo más importante, solo diciéndoles cómo fue que llegó a suceder todo, cómo terminé «saliendo» con un hombre casado; hablo sobre mis mentiras, sobre la forma en que los engañé.

	Ambos me observan callados, sin cambiar sus expresiones, solo ponen atención al relato. 

	―Sé que fui ingenua, tenía esa loca ilusión de que en algún momento todo iba a quedar bien. Sabía que era una mentira que me había dicho, pero me gustaba lo que él me hacía sentir. Siento mucho haberlos engañado, siento mucho todo lo que he hecho ―rectifico un tanto triste y suelto el último peso que he cargado. 

	Mi cuerpo se siente mucho más ligero que hace unas horas mientras caminaba bajo la lluvia. 

	Mamá se queda en silencio, analizando mis palabras. Papá carraspea y se remueve incómodo. 

	―Supongo que te sobreprotegimos, ahora me queda claro que debimos darte más libertad desde el inicio ―habla papá, pero no me ve. Está deteniendo su barbilla con sus manos mirando hacia el suelo―. Creo que debimos decirte la clase de personas que hay afuera. Sí, fuiste muy ingenua, Rebeca, pero eso no te exime de responsabilidad. 

	―Lo sé ―concuerdo. 

	―Sin embargo. ―Alza la mirada y agarra una de las manos de mamá, ellos se vuelven a ver y mamá asiente, como si supiera qué quiere decir―. Sin embargo, con tu madre hemos decidido perdonarte ―se le quiebra la voz y veo a papá reteniendo sus emociones. Su cara cambia frunciendo su ceño y apretando su boca, pero no por enojo―. Eres nuestra niña, Rebeca, y nos duele que hayas caído con un hombre tan sucio que hasta te ha maltratado físicamente ―observa mis muñecas. 

	Vuelvo la vista y me doy cuenta de que se me han hecho moretes donde Aaron me agarró. Escondo las manos en un pliegue de la camisa. 

	―No podríamos dejarte tirada solo por cometer muchos errores. Ya has sido castigada, sé que sí. No te vamos a abandonar. ―Suspira, parpadeando, despejando su cabeza―. Con tu madre, siempre hemos querido lo mejor para ustedes, son nuestros hijos, y eso va más allá de la sangre, de lo que pueda decir la Biblia, va más allá de todo. A ti siempre te hemos tratado diferente, porque siempre fuiste más frágil, con grandes ideales, por lo que tu madre y yo te sobreprotegimos, pensando que era lo mejor para ti. No creas que te pusimos en instituciones solo para mujeres por miedo a que salieras embarazada, no, era precisamente porque sabemos cómo eres. Sabemos que hay bondad en tu corazón, lo vemos, así como sabíamos que tu hermano era incompatible con esa doctora, no solo por nuestros principios cristianos, sino porque hay cosas que esos principios te dan y hacen que tu forma de ver las cosas sea distinta. 

	Mamá apretuja la mano de papá con cariño y se recuesta en su hombro. 

	―Ya eres un adulto, Rebeca, y eso nos asusta porque ahora tu vida está en tus manos. Quizás eso ha sido lo que hemos enfrentado ahora; el miedo de verte en las manos de un manipulador, un hombre sin escrúpulos. ―Niega―. Queremos volver a tener confianza en tus decisiones.

	―Prometo que haré que vuelvan a confiar en mí ―aseguro, inquieta.

	Agita la cabeza.

	―Eso ya queda en ti, no podemos exigirte que lo hagas. De ti depende ahora si mides o no las consecuencias de tus actos, nosotros solo queremos ser tus padres, estar para ti, para que nos hables de tu vida, guiarte si así lo quieres. Ya no podemos seguir imponiéndote reglas, ahora tienes que hacerlo por tu cuenta. Claro, eso no significa que nos vaya a gustar el rumbo que tome tu vida. ―Se encoge de hombros. 

	―Así es, hija ―coincide mamá―. Ahora solo vamos a estar si nos necesitas. Nos gustaría que nos hicieras partícipe de tu vida y que mientras vivas con nosotros acates ciertas cosas, como decirnos si vas a llegar tarde, cosas como esa, pero ya no podemos detenerte, no podemos fingir que esto no ocurrió, que esto no cambia todo. 

	Papá asiente, sobándose la cabeza con la mano libre. 

	―Queremos que tengas una buena vida, Rebeca ―admite―. Y, sí, no sabes lo difícil que esto es para nosotros, eso nos vuelve espectadores de tu vida, ya no eres mi pequeña niña con las coletas altas que se maravillaba con las cosas pequeñas de la vida, la que lloraba con las noticias. ―Alza la cabeza y parpadea conteniendo sus emociones. 

	El corazón se me derrite al ver a papá tan emocional. 

	«¡Creo que lo he quebrado!» ―pienso, aunque no sé si eso es algo bueno. 

	Es raro. Nunca me imaginé que así me vieran ellos, nunca pensé que todas esas cosas, todos sus límites significaban eso…

	Trago saliva, pasando ese nudo que se me ha formado en la garganta. 

	―Desde el fondo de nuestros corazones, esperamos que de esta experiencia saques algo bueno. Ojalá te hubiéramos enseñado mejor las cosas, pero ya no hay vuelta atrás ―asegura mamá con pesar. 

	Trato de hablar, pero no me sale la voz. 

	―Esperamos que de verdad esto te ayude, que esta experiencia te sirva para convertirte en esa persona asombrosa que sabemos que puedes ser, que tomes en cuenta cómo pueden llegar a ser las personas, que afuera existen más hombres y mujeres como esa familia de locos, pero también queremos que estés consciente que también hay personas buenas. Con tu madre, queremos que, con el tiempo, tu mente se despeje y puedas ver todo lo que ha pasado con más claridad. Y también lamentamos haberte expuesto a esto…

	―Ustedes no hicieron nada mal ―corto, angustiada. 

	―Puedes pensar eso, pero la verdad es que la sobreprotección y las reglas estrictas obligan a los jóvenes a ocultarle cosas a sus padres, a retenerse, a oprimir sus dificultades dentro de sí, y por eso hay tanta gente loca en el mundo. No queremos eso para ti ―niega con vehemencia.

	―Te amamos mucho, hija, de verdad ―mamá se levanta soltando a papá y es la primera que se acerca para abrazarme con fuerza. 

	Me quiebro en ese momento, sintiéndome, una vez más, como esa pequeña niña que algún día fui. 

	Siento la mano de papá sobre mi hombro. 

	Sé que él no es muy dado al afecto, pero me gusta todo esto. 

	Al terminar, me hacen prometerles que voy a tratar de sobreponerme a esto y tratar de ser una buena persona, esa persona que saben que puedo ser. Porque al final, incluso con esto, puedo seguir mi camino, ese camino que desde niña he querido seguir. 

	 

	
~Parte 3~

	 

	 

	
«Podemos perdonar fácilmente a un niño que le teme a la oscuridad; pero la real tragedia de la vida es cuando los adultos le temen a la luz».

	―Platón.            

	 

	 

	
~Principio de intercambio~

	Cuando dos objetos entran en contacto dejan huellas visibles el uno en el otro…

	 

	
Capítulo 78

	Aaron

	E


	l pecho me ardió cuando tomé el siguiente trago, cuando el líquido ambarino descendió por mi esófago y me quemó desde la lengua hasta la boca del estómago, cayendo en este como una piedra que rebota en la más amarga de las bilis. Por desgracia, el alcohol no fue el causante de tal reacción.  

	Apreté la mandíbula y sentí cómo los ojos me escocían, cómo la piel se me calentaba de una manera que nunca experimenté antes. 

	Saqué el aliento de a poco, por la boca, tratando de sosegar esa sensación apremiante que me asfixiaba, que me oprimía el pecho y me cerraba la tráquea, impidiéndome respirar con normalidad. 

	Tomé otro trago y otro más. Debía ahogar esa sensación, ahogar todo lo que estaba sintiendo, ahogar las ganas de levantarme y salir corriendo como un estúpido sin rumbo, aunque el norte me dictaba hacia dónde quería ir y no podía…

	Observé las tres botellas de cervezas que descansaban sobre la barra, vacías, mismas que tomé casi sin darme cuenta, mismas con las que busqué socavar esa funesta sensación de la que no conseguía deshacerme, esa sensación que, al cerrar los ojos, reproducía imágenes fracturadas de lo que fue y de lo que no pudo ser. 

	No, no podía parpadear, no me lo podía permitir, de lo contrario, me encontraba con aquel verde intenso que me derrumbaba, que me destruía el pecho, que me paralizaba y hacía que mil agujas me atravesaran el corazón y los ojos.

	Inspiré hondo y tomé otro trago más. 

	No, no podía cerrar los ojos. 

	―Hola, hermoso ―canturreó una voz femenina a mi espalda. 

	No me giré, solo tomé otro sorbo y le pedí otra cerveza al camarero con la mano, mientras empinaba lo que quedaba de la cuarta de la tarde, ¿o noche?

	Ya no sabía qué hora era, no tenía consciencia del tiempo que llevaba sentado en aquel banco alto de madera, frente a la barra del primer bar que encontré. 

	Ni siquiera tenía idea de dónde me encontraba, mucho menos de la hora que era. 

	La mujer posó su mano delgada sobre mi hombro y con un movimiento «sensual» me acarició al mismo tiempo que se movía para sentarse en el banco vacío que tenía al frente. 

	Traté de no verla y me enfoqué en la botella nueva que el camarero depositó en la barra y la cual tomé con prisas para darle otro trago más y buscar apagar ese fuego que me quemaba por dentro y que nada tenía que ver con la ingesta alocada de alcohol que a esas alturas tenía corriéndome por las venas. 

	―Eres un hombre muy guapo, el más guapo de todo el bar ―siguió diciendo la mujer a la que dejé hacer su monólogo, casi sin prestarle atención, pese a que su voz aguda me martilló los oídos. 

	Su perfume dulzón y almizclado me colmó las fosas nasales y arrugué la nariz. 

	Sin querer darle un mensaje equivocado, la miré con cierto resquemor, quieto, con la mandíbula apretada y los ojos entrecerrados, queriendo que se fuera, que me dejase solo. No tenía ganas de escucharla, ni olerla, mucho menos flirtear con ella, y ya no se diga hacer otras cosas…

	La repasé de pies a cabeza. Era una mujer de mediana estatura, delgada, con los pechos grandes y un escote profundo que dejaba ver todo el canalillo, así como mostraba que no llevaba sostén. El vestido era corto, ajustado a sus curvas, a su cintura pequeña y sus caderas amplias. Rubia artificial, maquillada con cuidado, peinada con ligeras hondas que iban desde su rostro hasta sus hombros. Sus labios gruesos pintados de un color rojo intenso se fruncieron en una especie de gesto medio aniñado, queriendo parecer más femenina y «dulce» de lo que su porte entreveía. Sus ojos maquillados de oscuro, casi negro, me observaron de pies a cabeza y noté el brillo lujurioso que empañó sus iris cafés. 

	La miré bien. En otro instante, en otro tiempo… me hubiese parecido una mujer atractiva, con esa nariz aguileña, con los labios gruesos y los ojos coquetos, no obstante, en ese momento solo me revolvió el estómago y me hizo desear girarme para dejar de ver su gesto lascivo. 

	Alcé una ceja y apreté el ceño, esperando que entendiera que no estaba con ganas de tener compañía.

	―¿Te han dicho alguna vez que tienes un precioso color de ojos? ―preguntó sin importarle mi actitud, relamiéndose los labios con presteza y necesidad, como si en lugar de probar su labial estuviera saboreando otra cosa…

	Negué con la cabeza, en un movimiento que demostró mi falta de interés. Me giré un poco más hacia la barra y seguí tomando la cerveza, mientras la mujer me manoseaba el hombro. 

	Sus dedos delgados me cosquilleaban donde me estaba tocando, pero no era un cosquilleo placentero, en realidad, era todo lo contrario. 

	Me estaba asfixiando más y más. 

	Una visión extraña en donde me estaba ahogando en el océano oscuro me vino a la mente y apuré la cerveza, dejando vacía la botella en menos tragos que antes. 

	―No sé qué te ha pasado, querido ―dijo acercándose, hasta susurrarme en el oído―, sin embargo, te aseguro que te puedo ayudar a deshacerte de los demonios que te nublan tu preciosa cabeza. ―Bajó más la voz, esa voz aguda que sopló sobre mi oreja, al tiempo en el que su dedo jugueteó con mi nuca, lo que en otro momento me hubiese calentado. 

	No me moví ni un triste centímetro. 

	Sin pensar, cerré los ojos y esa mirada verde, esa misma puta mirada verde que me clavó un puñal en el corazón, me hizo abrirlos de repente e inhalar profundo, con la respiración descontrolada y un dolor agudo en el pecho que me hizo expandir los músculos para buscar más espacio para ese dolor lacerante que pugnaba con acribillarme en ese instante en el que su mirada volvió a acusarme, a someterme y a arrojarme lejos de su dueña. 

	Me levanté como un resorte del banco. La mujer se apartó en un acto reflejo, quitando su mano de mi cuello. 

	Saqué la billetera del bolsillo trasero del pantalón y extraje un billete para pagar por la consumición y dejar una buena propina. 

	―Bien ―dije con frialdad, girando hacia ella, quien me observó sin entender nada. 

	Sin hablar, la tomé de la muñeca, me guardé la billetera donde estaba antes y la arrastré hasta la salida del local sin esperar que replicara o aceptara lo que pretendía, pese a que, a todas luces, me la llevaría del local y aceptaría su propuesta estúpida de hacerme olvidar todo. 

	Si el alcohol no podía… ¿por qué no intentarlo con una mujer? Al final, estaba así por una y, de cualquier manera, siempre me sentía mejor después de penetrar la húmeda cavidad de una «dama» y hacerla gemir hasta que sus ojos se voltearan y su cuerpo vibrara. 

	Sí, eso iba a hacer para arrancarme el puñal que esa mirada verde y angelical me enterró horas atrás…
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	e moví para evitar el rayo que se coló en la habitación, el que amenazó con explotarme la cabeza y los globos oculares.  

	Gruñí por lo bajo en un bramido de dolor y descontento. La cabeza me punzaba y la jaqueca me revolvió el estómago, la bilis se me subió a la garganta y regresó a su puesto con premura, en un acto que me hizo sentar de la cama y agarrarme el estómago. 

	Estaba a punto de vomitar, a punto de sacar de mi sistema lo poco que consumí en las horas anteriores que, haciendo memoria, no era más que alcohol y alguna cosa más, pese a no recordar qué otra cosa ingerí en el transcurso de esas horas. 

	Parpadeé tratando de adaptar las pupilas a la nueva iluminación y de esa forma ubicarme. 

	Sentí que me ardían los ojos. El maldito rayo de sol invitó a sus amigos y me estaban quemando las retinas. 

	Apreté los ojos, cerrándolos y, a tientas, me puse de pie, ignorando las náuseas, y palpé la cristalera hasta toparme con la pared y poder así accionar las persianas. 

	De a poco, la oscuridad se fue adueñando de la habitación y pude abrir los ojos solo unos milímetros, aunque, para mi desgracia, el dolor de cabeza no disminuyó. 

	Como pude, accioné el interruptor de la lámpara que estaba en la mesa de noche, dejando que la luz tenue iluminara el cuarto. 

	Traté de hacer memoria de cómo es que terminé en aquel lugar, cómo había llegado hasta allí. 

	La cabeza me punzó y retazos de lo sucedido los días anteriores me hicieron sentarme en la cama, cayendo en esta. 

	La respiración se me descontroló, así como las palpitaciones y esa sensación extraña que pugnaba con ahogarme. 

	Respiré hondo para reprimir lo que quería salir de mi pecho, de mi alma. Quería patear algo, quería aullarle a la luna y romperla en mil pedazos, quería matar, quería dragar esa sensación, dormirla. 

	Me pasé las manos por el cabello, despeinándome, apretándome la cabeza, justo en las sienes para que la presión disminuyera el dolor, o al menos una parte de este. 

	¿Para qué mentir? Tenía ganas de llorar como un crío, como un crío pequeño y perdido, un crío que no encuentra a su mamá en medio del tumulto de personas que se alzan como fantasmas oscuros sin rostro y que afligen su pobre corazón infantil. 

	Así me sentí…

	Me restregué los ojos y sorbí la nariz. No, no estaba llorando, al menos eso creí, porque tenía los ojos secos, secos y carentes de cualquier cosa, pese al escozor.

	Tambaleándome, me puse en pie y, apoyándome en lo que pude, porque todo alrededor daba vueltas, me acerqué al baño, ese pequeño baño blanco y astringente que vibraba con cada paso que daba. 

	Arrastré los pies hasta el lavabo y alcé la cabeza para observar mi reflejo en el espejo de enfrente. 

	 La imagen se me quedó grabada en las pupilas… Ese no era yo, no era el «grandioso» Aaron Soler que siempre presumí ser. 

	Me aferré al mármol de la encimera del lavabo. Estaba visiblemente más delgado, perdí un poco de masa muscular. Sin querer, una de mis manos se fue a los pectorales y me palpé la clavícula con la punta de los dedos, misma que se notaba más que la última vez que recuerdo haberme visto en un espejo… 

	No, no era yo. 

	Los ojos azules que me devolvieron la mirada eran más cristalinos, más tristes, más melancólicos y… Eso me enojó, me enojó no reconocerme, no poder ver al hombre que fui hace solo unos días… 

	La respiración se me hizo más pesada, más purulenta.

	Estaba hecho una mierda, una mierda que se tambaleaba y se agarraba a cualquier superficie para sostenerse. 

	¿Cuánto llevaba así?, ¿unos días?, ¿una semana? No estaba seguro, el tiempo se detuvo en el momento en el que vislumbré el miedo en esos preciosos e hipnotizadores ojos verdes. 

	Todo se rompió para mí cuando esa mirada me reflejó y…

	Agarré con más fuerza la encimera, al punto de perder color en los dedos. 

	Me sacudí. 

	No, no quería recordar eso, o cómo conduje cual loco cuando hui de esa imagen dantesca donde todo perdió color y, cual película de Tim Burton, tornarse un paisaje oscuro, siniestro, uno donde todo lo que visualicé a su lado se perdió. 

	Abrí el grifo y me eché agua en el rostro, tratando de enfriarme, de sacar todos esos pensamientos de mi sistema, de sacar todas esas ideas, en especial, de sacar esos ojos verdes que me atormentaban con la última mirada que me dedicó. 

	Lo ocurrido después vino a mí como una tormenta que amenazó con destruir una vivienda vieja y derruida. 

	Me quedé observando mi reflejo en el espejo sin prestar atención, solo recordando, dejando que todas las cosas que hice para olvidar esos ojos verdes vinieran y me terminaran de hacer pedazos, destruyendo el último resquicio del hombre que fui y no volvería a ser.
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	as imágenes de lo ocurrido vinieron como ráfagas de viento que notifican la llegada de un huracán categoría cinco, uno que es capaz de derrumbar hasta el árbol más viejo y frondoso, arrancándolo de raíz para dejar marcas en la tierra que antes lo sostuvo. 

	Recordé estar frente a su casa, esperarla ahí por más de una hora, bajo la lluvia, hasta que la vi llegar. Estaba preciosa con su uniforme blanco que en ese momento lucía mojado, unas pequeñas gotas de agua le empapaban el rostro, el cabello castaño, y… El corazón se me detuvo, la garganta se me cerró. 

	Creí que… Pensé que tenía todo solucionado, que solo tenía que convencerla, hacer que creyera de nuevo en mí, que supiera que solucionaría todo, que estaría bien conmigo, que no había razón para estar separados, no obstante… 

	Revivir esos momentos donde la peor pesadilla que podía soñar se hizo realidad… No, no fue el golpe que me dio su padre, no fue la amenaza de llamar a la policía. 

	¡Dios!, no fue ninguna de esas mierdas lo que me hizo alejarme, lo que me hizo huir, lo que me hizo arrastrarme como una alimaña al auto y conducir hacia el primer bar de mala muerte que encontré. Nada de eso me importó. No me importó que su padre me golpease y me dejase una marca en el pómulo que, por la sorpresa, más que por la fuerza, me mandase al suelo. No me importó cómo me amenazó con llamar a la policía y encarcelarme. 

	No, nada de esa mierda era relevante, lo único que me hizo alejarme, fue ver el miedo reflejado en sus pupilas, saber que esa emoción la ocasioné yo. Ver sus ojos verdes, cálidos, hermosos, grandes y cristalinos, oscurecerse por el miedo, reflejarme en ellos y saber que era el objeto de su temor…

	¡Dios!, fue como si me disparara en el corazón, el cual se detuvo de una manera diferente, peor de que si hubiese agarrado un puñal y lo hubiese enterrado en mi pecho para luego moverlo con saña. Sentí que el aire se me salía del cuerpo, que no podía respirar, que mil agujas se me clavaban en los globos oculares, que el estómago se me revolvía. Quería vomitar, llorar y morir en ese momento. 

	Lo que admiré en esa dulce mirada… Me mató. Nos mató. Una parte de mí quedó en la acera frente a su casa, una parte que no iba a recuperar nunca…

	Y así, terminé yendo al primer bar que encontré, un lugar lleno de borrachos a los que pensaba unirme. Tenía que ahogar ese sentir, tenía que salir a respirar un poco y, no lo dudé cuando vi el pequeño letrero. 

	No sé cuánto tiempo llevaba tras el volante, ni mucho menos en dónde me encontraba, solo necesitaba un trago, uno solo. Quería poner las cosas en orden, dejar de sentir esa punzada en el pecho que parecía un ataque cardiaco que amenazaba con matarme. 

	Estacioné el auto como pude, me bajé con prisa, entré al local y me senté tras la barra, pidiendo una cerveza tras otra. La primera ni supe cuánto me duró, la segunda la tomé con un poco más de calma, mientras el alcohol comenzaba a adormecer las sensaciones, sin embargo, no fue suficiente. Nada lo era.

	Tomé hasta que apareció esa mujer y la saqué del bar, no porque quisiera follarla, no porque me pareciera una mujer excitante, sino porque creí que era buena idea llevarla a un lugar y meterme entre sus piernas para olvidar esa mirada verde que me jodió la cabeza. 

	La agarré, la saqué del local y, sin decir nada, la invité a entrar al auto. Conduje al hotel más cercano, mientras me acariciaba los muslos, el pecho y parloteaba sobre lo que me quería hacer, algo a lo que no le puse atención. Sus manos jugueteaban con mi cuerpo, con caricias entre tímidas y lascivas que no iban con su apariencia. Pasó las uñas por mi torso, por los muslos, por mi entrepierna. Solo conduje y traté de tener los ojos abiertos, sabiendo que cerrarlos sería cumplir una sentencia capital. 

	Me costaba respirar con normalidad, el corazón no me latía rítmicamente, me sudaban las manos, y no podía pensar más que en ese dolor punzante que cada vez abría más el agujero que sus ojos verdes dejaron en mi pecho. 

	Cuando vi el aviso del hotel, no lo pensé, solo me metí en el estacionamiento, me bajé y la mujer me siguió emocionada, hablando de que era un buen hotel, así como hizo cuando se subió al auto y se maravilló con el interior del vehículo. 

	No me importó nada, más que escuchar sus tacones repiquetear a mi espalda, sabiendo que me seguía. 

	Con apuro, casi aventando la tarjeta de crédito, pedí la habitación, la primera que me ofrecieron. 

	Quise creer que estaba en piloto automático, pero no es cierto, solo es algo que me gustó pensar, cuando la verdad es que sentí cada paso que di, sentí cada palpitación, cada respiración que me forcé a hacer, porque sabía que no estaba preparado para abandonarme, aunque justo eso es lo que quería hacer con la mujer que me siguió hasta el elevador. 

	Al entrar en la habitación, no dudó en quitarse el vestido, en cerrar la puerta y comenzar a tocarme por doquier. Trató de besarme, de pasar su lengua por mis labios, de tratar de meterla dentro de la boca, pero hui del beso, moví la cara para que no me rozase los labios, porque no deseaba sentirla de esa manera. 

	Me quitó la chaqueta y los primeros botones de la camisa.

	«¿Qué estás haciendo, Aaron?» ―me pregunté sintiendo de nuevo los mil pinchazos en los ojos, sintiendo que el corazón se me estrujaba y que la garganta se me cerraba, me dolía todo. 

	Cerré los ojos por un instante en el que me besó el cuello, en el que sus labios manchados de labial me restregaron la piel y…

	«Lo estoy haciendo para sobrevivir» ―respondí con la verdad, porque si no hacía nada, moriría de dolor, moriría con la imagen mental de sus ojos, de su rostro, y no quería eso, no quería quedarme con esa última imagen, no quería verla temerosa, no quería…

	Gruñí por lo bajo, algo que hizo que la mujer gimiera, malinterpretando todo. 

	Respiré hondo, sentí que el enojo me invadía, que los músculos se me engrosaban, que la respiración se hacía más pesada, que todo mi cuerpo se preparaba para domar a la presa. 

	Sin esperar más, agarré a la mujer de los brazos y la empujé sobre la cama, algo que la hizo gritar de emoción.

	―Sabía que eras todo un tigre, cariño. Ven, déjame sacar todos tus demonios ―canturreó sin saber dónde se estaba metiendo, sin entender quién era yo, ni lo que pretendía hacer. 

	Me lancé sobre ella, me quité la camisa con un brusco movimiento donde los botones restantes salieron volando. 

	Bramé como una bestia y le comí el cuello, probé su piel sonrojada, cálida, que no me supo a nada. Lamí su cuello, mis fosas nasales se colmaron con ese perfume dulzón que era tan diferente a otro que quería olfatear, a otro que me enloquecía. Succioné su piel hasta hacerla gemir. 

	Bajé por su escote, pasé la lengua por el inicio de sus grandes tetas. Ansiosa de más, sus manos se enredaron en mi cabello y me presionaba la cara contra sus montículos, esperando que me comiera sus senos desnudos ya que no llevaba sostén.

	Pasé la barba por las areolas, gritó y se movió con efusividad, apremiándome para que me la comiera, para que destrozara su cuerpo, no obstante, no pude sentir nada, no estaba excitado, solo enojado. Quería romper su cuerpo para robarme su emoción, para robarme sus jadeos, sus sollozos y, con ello, sentirme un poco más vivo. 

	Quería que sufriera, así que torturé sus pechos, haciéndola gemir con cada lametón, con cada succión, con cada mordisco nada controlado que le di a sus pezones oscuros que nada se parecían a otros que deseaba tener en la boca. 

	Devoré sus tetas grandes hasta ponerlas rojas, hasta que sus gritos fueron tan salvajes y fuertes, que no me quedó duda de que estaba preparada. 

	Descendí por su cuerpo con una de las manos, tocando su carne, apretando su cintura hasta hacerla llorar de la excitación. Le gustaba brusco, le gustaba violento, y eso es justo lo que pensaba darle, era lo que iba a recibir, porque no podía hacer más que eso. 

	Agarré sus bragas y con un fuerte jalón las hice girones, algo que la emocionó más y más. Sus manos profundizaron en mi cabellera y bajó hasta tocarme la espalda desnuda, mientras le di una golosa mordida en el pecho con la que me arañó la espalda, exteriorizando su ardor. 

	Molesto con la forma descarada con la que se estaba frotando contra mi abdomen, metí una mano entre sus pliegues y la toqué, exploré su cuerpo sin cuidado. Estaba húmeda, completamente empapada, al punto que un ligero contacto en el clítoris le hizo vibrar. 

	―Sí, cariño, dámelo todo ―gritó con furor, enloquecida con mi mano. 

	No quise hacerla esperar, además, quería romperla, quería que se olvidara de respirar, que su aliento se le saliera por la boca en un grito apabullante que despertara a todo aquel que estaba en el hotel descansando. 

	Sin querer postergar la situación, y anhelando su sufrimiento, le metí tres dedos en su húmeda cavidad. Chilló y me agarró del cabello con fuerza, al tiempo que aproveché para morderle un pezón y prenderme de su teta presionando ese cúmulo de nervios que le hicieron removerse. 

	Moví los dedos dentro de su cueva con brusquedad, elevando sus quejidos, sus sollozos, haciendo que moviera la pelvis y que rozara su monte de venus con mi abdomen, que su cuerpo palpitara en cada arremetida violenta con la que me metía en ella de esa forma tan poco humana. 

	Metí otro dedo cuando sentí que estaba a punto de estallar, cuando su interior se agitó y se humedeció más, mojándome la mano por completo. 

	―Dámelo todo, cariño ―lloriqueó fuera de sí, casi sin poder hablar. 

	Y se lo di….

	Metí el último dedo que me quedaba libre y luego hice la mano un puño el cual acogió con estreches y dificultad, pero no sin gritar y rogar por más, llegando a la cima mientras metía el puño en su interior con violencia, con crueldad, sin importar que su orgasmo se estaba dilatando, que su interior estaba convulsionando y que me había mojado el pantalón. No me importó ni cuando perdió la voz, ni cuando su cuerpo palpitó y sus manos me arrancaron algunos cabellos. 

	Paré cuando quedó laxa, cuando ya no pudo ni decirme que la dejara, ahí me detuve, pero no estaba feliz, estaba más enojado, estaba furioso. 

	Furioso con esa mujerzuela que no hizo nada para aliviar ese vacío que me carcomía el alma, que solo me hizo ver el verde apagado de esa mirada que ya no quería retener en la retina. 

	Ni siquiera me excité un poco, no se me calentó la sangre, no se me irguió el miembro, solo tuve la irrefrenable necesidad de mancillar su cuerpo, sin obtener nada a cambio, sin drenar ese pozo oscuro que me estaba ahogando en sus aguas.

	Saqué el puño de su entrada acuosa que me asqueó al punto de revolverme el estómago. 

	Me quité de su cuerpo, soltando el seno que, hasta ese instante, torturé con la lengua y dientes. 

	Me senté a su lado, en la cama, molesto, me limpié la mano en la sábana y sentí el movimiento de su cuerpo. Percibí sus manos agarrándome desde la espalda, pasando al pecho, abrazándome como una boa constrictora que me repugnó, que me revolvió el estómago, que me molestó. 

	―No me toques ―prorrumpí agitado, irritado, al grado de hacer vibrar el viento que llevó mi voz a sus oídos. 

	Sus manos se deslizaron, aunque no desistió, en su lugar, se paró de un salto y me sonrió. 

	―Se lo que necesitas, cariño. Puedo dártelo. Me has dado el orgasmo más intenso de la vida, lo único que puedo hacer es retribuírtelo ―indicó con la mirada oscurecida, lasciva, al tiempo que se relamía los labios. 

	Se hincó en el suelo con un movimiento ceremonioso. 

	Fruncí el ceño y estaba seguro de que la boca se me aplanó en una inconfundible muestra de alteración. 

	Sus manos pasaron por mis hombros, por los pectorales y se detuvo con los abdominales, quemándome ahí donde tocaba. 

	―¡Estás delicioso! ―Se relamió, observándome como un trozo de carne que deseaba degustar. 

	Cuando sus dedos llegaron a la hebilla del cinturón, no pude más. Los músculos se me tensaron, la respiración se me detuvo y… 

	―Lárgate ―grité enojado, como nunca lo había estado en la vida, agarrando sus manos y empujándola para que ya no me siguiese tocando, para que sus manos espinosas no me siguieran lastimando, para que ese jodido fuego no me quemase los recuerdos de otras manos, para que sus dedos de hiena no borrasen las delicadas caricias que tenía grabadas. 

	Me tembló la mandíbula, los ojos me ardieron y quise gritar, quise tomarla del cuello y sacarla de la habitación. 

	Vi sus ojos abrirse en entendimiento, la vi tambalearse para volver a hincarse. 

	―Lárgate de una puta vez ―siseé encabronado, apretando la mandíbula para hablar, sintiendo que la cabeza me iba a explotar del esfuerzo. 

	Al ver la forma en la que me puse, el miedo afloró de sus facciones, se levantó como pudo y se vistió con prisa, llevándose las bragas rotas en la mano. Se tambaleó al salir de la habitación. 

	Cerró la puerta sin ningún cuidado y sin querer, grité, grité y me despeiné la cabeza. 

	Una arcada me sobrevino y me levanté de prisa, buscando el baño en el cual vomité todo lo que ingerí en el día, todo…

	Una vez el cuerpo me tembló con la última arcada en la que solo saqué el aire que tenía en el estómago, me lavé la boca.

	―Perdóname, mi ángel, perdóname ―sollocé por lo bajo, sintiendo que una estúpida lágrima solitaria caía en el lavabo. 

	Me vi las manos y sin poder contenerme, me las lavé con saña, me lavé las manos una tras otra vez, y cuando eso no fue suficiente, grité entre dientes y me desnudé con ansia. 

	Me metí a la ducha y me quité los restos de esa mujerzuela del cuerpo, me restregué con fuerza, hasta dejarme la piel roja, hasta que mis ojos perdieron toda la humedad que por dentro me inundaba…

	Al terminar de ducharme, me vestí con las manos temblorosas, con la mente en blanco, con el estómago vacío, pero no tan vacío como me encontraba, como mi amado ángel me dejó. 

	Sacudí la cabeza cuando sus ojos llegaron para torturarme, para increparme por la infidelidad que cometí. Jamás me dije que era infiel, jamás me vi como traidor, en cambio, en ese momento me sentí asqueado por haber tocado a otra mujer que no fuese Rebeca. 

	Mi dulce y bello ángel…

	Sorbí la nariz, pese a que no recordaba haber llorado. ¿Lo hice? No estaba seguro. 

	Con un lugar en mente, agarré todas mis cosas, fui a recepción a pagar la habitación y demás estupideces. Salí al estacionamiento, tomé el auto y conduje. Tenía que llegar a ese lugar donde, al menos, podría respirar un poco, donde nuestro aroma podría calmarme lo mínimo para no morir. 

	Antes de llegar, pasé por una licorería y compré un montón de botellas de alcohol, las primeras que vi, no necesitaba ningún sabor en específico. 

	Con todo en manos, llegué a «la Torre», el último lugar donde fui feliz, donde fui una persona normal, el último lugar donde estuvimos juntos antes de que todo explotara y tuviera que pelear mil veces con Aida, reñir a Sally por sus mierdas infantiles, y jurarles que, si no se apartaban de mi camino, las iba a acabar. Todo… para nada, para igual perderla. 

	Subí por el ascensor y abrí la primera botella, la primera de muchas…
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	o estaba seguro de cuántos días llevaba encerrado, solo salía para comprar más alcohol y algo de comer. No fui a trabajar, ni siquiera recordaba si tenía el móvil conmigo, o lo perdí en algún lugar. 

	Cada que despertaba del letargo que me calmaba, sufría fuertes dolores, el corazón me palpitaba con esfuerzo, sentía que el agujero en mi pecho me recubría por completo y estaba absorto en un lugar donde no había ni un solo rayo de luz. 

	Estaba más que perdido, estaba solo por su abandono, porque sin ella, nada tenía sentido. ¿Para qué necesitaba mil empresas?, ¿para qué quería millones de dólares?, ¿para qué necesitaba toda esa mierda, si lo único que me hizo sentir vivo me dejó? 

	Mi Rebeca…

	Ya no era mía… me engañé durante esos días antes del descenso, de la ruptura, antes cuando creí que podía recuperarla, hasta que me entregó el collar y… Pensé que todavía tenía oportunidad, que había una pequeña grieta luminosa que me guiaría a ella, pese a que todo alrededor estaba oscuro. Esa grieta la selló con su pavor, con esa mirada que me rompió, que dijo todo lo que sentía por mí. 

	No fueron sus palabras las que me despreciaron, no fueron sus movimientos, no fue su resistencia a escucharme, no fue nada de eso. 

	Me observé en el espejo, en ese espejo que reflejó cómo me sentí por dentro y que me hizo notar que ya no era nada. 

	Los dientes me castañearon. 

	Estaba débil, sin fuerzas, solo me agarraba al mármol del lavabo para no caer. El dolor físico se igualaba al dolor que me golpeaba las entrañas, ese dolor que su ausencia creó.

	Me eché agua en el rostro, y temblé de regreso a la habitación, sintiendo que todo giraba y que, con cada minuto que pasaba, el dolor iba cobrando terreno, inundando mi cerebro con sus ojos acusadores, con el dolor de su desprecio, de su miedo. Con cada segundo que dejaba pasar, el efecto del alcohol disminuía y con ello, todo cobraba un cariz más oscuro, donde la lucidez me consumía a pasos agigantados. 

	Me acerqué a la mesa donde tenía las botellas de alcohol, las viejas y las nuevas, eran muchas botellas de diferentes etiquetas, formas y colores. Rebusqué entre todas una que estuviera llena y tomé la primera que hallé. 

	Ni siquiera me importó no reconocer la marca. ¿Qué carajos importaba a qué sabía si lo que quería era adormecerme? 

	Abrí la botella y le di el primer trago que me quemó el esófago, esa vez, la abrasión la ocasionó el alcohol. No me importó. Si ese era el precio que tenía que pagar para olvidar, para adormecer el dolor, para no ahogarme, lo pagaría con gusto. 

	Empiné la botella y le di un trago tras otro, queriendo olvidar todo, buscando sacar de mi cerebro sus ojos, y el asco que me daba recordar las manos espinosas de esa mujer de la que ni siquiera supe su nombre. 

	No, ni siquiera quería estar con otra mujer, Rebeca se había llevado todo consigo, incluso lo que antes me hacía sentir humano, eso que me produjo mucha felicidad antes de ella, ya no existía. 

	El pecho se me volvió a oprimir y tragué más alcohol, hasta que la vista se me emborronó, hasta que mi cerebro se hundió en la bruma de la inconsciencia y ya no vi sus ojos verdes, grandes y funestos. 

	

***

	A lo lejos, escuché un leve lamento, una voz susurrada que me llamaba. 

	El cuerpo me pesó, no podía mover ni un dedo, por más que ese sollozo me hizo estremecer y pelear contra la somnolencia. Algo se removió en mi interior, algo que me apretó la garganta y me hizo arder el cuerpo, algo que me calentó y enfrió la sangre al mismo tiempo. 

	Paleé el sabor ferroso, degusté el hierro de mi propia sangre y algo me bloqueó la respiración, hasta que sentí un líquido alcalino subiendo desde el estómago a la boca, con tal rapidez, que no pude hacer nada, más que abrir los labios y vomitar. 

	Sus manos cálidas y suaves me agarraron y antes de ahogarme con mi propio vómito, me giró y de esa manera liberó mis vías respiratorias. 

	―¡Aaron! ¡Aaron! ¡No me hagas esto, maldita sea! ―escuché su lloriqueó con más claridad, su voz rasposa y dulce, que se entrecortaba con cada lamento. 

	Sorbió su nariz y otra arcada me hizo girar a tiempo para vomitar una vez más, degustando ese menjunje ácido que me quemó la boca del estómago y la garganta. 

	―¡Por Dios, osito! ―exclamó entre sollozos, alarmada. 

	La luz de la habitación me golpeó las retinas cuando traté de abrir los párpados, y percibí las manos de mi hermana, heladas y temblorosas, sobre mi torso, buscando mantener mi cuerpo de lado para que no me ahogase con cada vómito que sobrevino sin que pudiera hacer nada. Escuché su llanto, sus lamentaciones, la forma en la que su voz se agudizó a medida que mi cuerpo convulsionaba con cada arcada, a medida que perdí calor y expulsé todo de mi sistema, sin poder hacer nada para contener cada sacudida que me debilitó y me sacó del letargo. 

	 ―¡Aaron, no me hagas esto, por favor! ―clamó mi hermana y noté una de sus lágrimas caer en mi mejilla, sacándome del embrujo oscuro en el que me encontraba.

	Un dolor punzante me cortó el cuerpo, y no supe si fue por saber el daño que le estaba haciendo a mi hermana, o por la forma en la que mi estómago se encogió cuando ya no tuve nada dentro. 

	Me sacudí y abrí los ojos en un movimiento repentino con el que metí aire a mis ardientes pulmones, como si me hubiesen estado ahogando. Al tiempo, tosí una y otra vez, ya que un poco del vómito se me fue a la nariz. 

	Tosí una tras otra vez, mientras mi hermana trataba de mantenerme sentado y golpearme la espalda para que sacase el líquido ácido que se metió en mi respiración. 

	Su llanto se hizo más pronunciado y repitió mi nombre como una letanía dolorosa que me clavaba un puñal en el corazón, algo que nunca sentí, era un dolor diferente, más agudo que el de sus ojos verdes. 

	Le estaba haciendo daño a una de las mujeres más importantes de mi vida, a una de las dos que me acompañó desde que era un bebé y eso… Eso hizo que me temblara la mandíbula, que, como un crío, girase y me agarrase a ella, rompiendo en llanto, en un llanto nada masculino, un llanto desenfrenado, donde derramé las pocas lágrimas que tenía en los ojos, mientras todo el cuerpo me quemaba, mientras me agarraba al torso de Georgia como si volviese a ser ese niño pequeño que, de vez en vez, iba a su cuarto cuando las tormentas azotaban la casa y no quería dormir solo. De eso ya habían pasado más de treinta y cinco años, no obstante, en ese momento me sentí tan pequeño, tan poca cosa, tan miedoso, tan necesitado de ella, que no me importó humillarme como el adulto que era y llorar como un niño. 

	―Aaron… ―susurró mientras se abrazaba a mi cuerpo con la misma fuerza, mientras sus manos se afianzaban a mi espalda desnuda―. No te atrevas a dejarme, osito, no te atrevas a hacerme pasar por otro susto igual ―lloriqueó al tiempo que me tomaba entre sus brazos maternales y se aferraba con fuerza a mi cuerpo. 

	Lloré arropado por mi hermana, derramando lágrimas calientes y sorbiendo la nariz con cada agitada respiración en la que buscaba meter aire a los pulmones, mientras mi cuerpo temblaba, mientras todo se me venía encima, confundiendo el sentimiento de causarle daño a mi hermana, con el de sentir esa mirada verde, torturándome, porque al cerrar los ojos, todavía podía ver rastros de ella. 

	Enterré los dedos en la ropa de Georgia, arrugándola, estrujándola. 

	―Lo siento, lo siento. ―Hipé, sabiendo que su llanto era por mi culpa, por lo que había tenido que ver, porque estuve a punto de morir en sus manos…
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	e estuve buscando por días, osito, no sabes lo que he sufrido yendo de un lado a otro ―comenzó a relatar Georgia. 

	Ambos estábamos sentados en la cama. Luego de sacar todo de nuestro sistema, me ayudó a levantarme del suelo del baño donde me encontró vomitado y… Ni siquiera pude imaginar lo que tuvo que ver, conmigo tirado sobre la cerámica blanca, mientras las arcadas me tambaleaban y la boca y la nariz se me inundaban con esa mezcla ácida que estuvo a punto de ahogarme, hasta que me volteó y evitó que muriese como un vulgar borracho. 

	Apreté la botella de agua que tenía entre las manos. 

	Inspiró hondo antes de proseguir con el relato, sin poder mirarme, cansada. Pude percibir su agotamiento. Tenía los hombros caídos, los ojos pegados al suelo y la espalda curvada, algo que no era común de ver en ella. 

	―Hace días me llamó Javier para preguntar si te había visto. Llevabas días sin contestar sus llamadas, sin aparecerte por la oficina, de la cual tuvo que hacerse cargo papá…

	Me removí incómodo entendiendo todo aquello que tuvieron que hacer por mi falta, porque me dejé consumir por el dolor, olvidándome de las personas que me querían. 

	―Comenzamos a buscarte con mamá, hasta fuimos a hablar con esa mujercita con quien te casaste ―siseó y resopló―. Ni siquiera estaba al tanto de que te habías perdido, y tampoco le importó mucho, aunque creo que sí le interesó cuando se dio cuenta que… ―Aspiró aire y sus hombros se agitaron―. Cuando le mencioné que no obtendría nada de tu muerte se preocupó y comenzó a hacer llamadas a todos aquellos que podían saber de ti… Antonio fue a preguntar a un montón de sitios, pero nadie lograba saber dónde estabas.

	Dudé que lo de Aida fuese verdad, y esperaba que no hubiese levantado el teléfono para llamarla a ella… No quería que supiera hasta qué punto nuestra separación me afectó. Sería humillante, porque estaba seguro de que no se movería, no después de la forma en la que todo acabó. 

	Me relamí los labios y tomé otro sorbo de agua, más para cumplir con la promesa que le hice a Georgia de recomponerme, que porque tuviese sed. 

	―Seguimos investigando, fue hasta que tu mujercita se le ocurrió que podías estar en este lugar que pude hablar con la administración del edificio y pedir que me dijeran si estabas aquí. 

	Se giró y me observó, sus ojos me quemaron en una reprimenda callada. 

	―Aaron, ni siquiera sabían si estabas aquí o no, tuve que rogar para que me dejasen entrar. Las normas de privacidad no permiten que… ―se le quebró la voz y agitó la cabeza en una negativa―. Después de hablar con el dueño, lo convencí de que era una situación extraordinaria, una situación en la que, si no me dejaba entrar, llamaría a la policía. 

	Hizo una pausa larga y me tomó de las manos. 

	Tímido, como cuando había hecho una travesura y ella me obligaba a decírselo para encubrirme o ver cómo solucionar todo, me giré y observé sus manos, para luego alzar los ojos y captar los suyos, rojos, inflamados y empapados. 

	―Cuando me abrieron la puerta y vi todas esas botellas de alcohol… ―bramó dolida. 

	Apreté sus manos y bajé la cabeza. 

	―¡Dios, Aaron! Cuando te vi tirado en el baño, semidesnudo, con la boca entreabierta y… Pensé que estabas muerto ―prorrumpió conteniendo el llanto, aunque sus manos me sostuvieron con tanta fuerza, que no pude más que llevarlas a mi boca y besarlas para calmarla―. De haber llegado un poco tarde… No quiero ni imaginármelo. ―Negó con efusividad, llorosa. 

	Me acerqué a ella y la atraje a mi pecho para abrazarla. 

	―Estoy bien, gracias a ti ―traté de consolarla, porque era así, porque su dolor me lastimaba más que esa imagen en la que ella trató de describir cómo me encontró. 

	―Osito, estabas helado, pálido, tan pálido como un muerto y… ―Un sollozo le cerró la garganta y se aferró con fuerza a mí. 

	―Perdóname, de verdad no fue mi intención asustarte así y…

	―¿Qué pretendías entonces? ―preguntó apartándome con fuerza, enojada. 

	La miré por un instante. 

	La ira se hizo paso entre la tristeza y sus facciones se endurecieron, su entrecejo se hizo una fina línea, así como su boca. Sus ojos celestes me miraron con insistencia. 

	Sonreí, un poquito. Al menos ya no estaba llorando. 

	Inhalé profundo, cerré los ojos y los verdes temerosos, grandes y cristalinos volvieron aparecer, esa vez, sacudiendo todas las emociones que hasta ese instante se mantuvieron a raya gracias a estar pensando en Georgia, en lo que le hice, en la forma en la que la hice preocuparse, no obstante, en ese instante, el agujero volvió a oscurecerme el semblante, en ese instante, volví a sentir cómo el puñal se clavaba y las pulsaciones se agitaban. 

	Quise volver a adormecerme con más alcohol, pero no quería hacer sufrir a mi hermana, no quería volver atrás. 

	Recordé cómo tomé una botella tras otra, cómo me sentí mareado y una arcada me hizo ir al baño, con la mala suerte de vomitarme la camisa y tener que quitármela. Estaba tan borracho que, en lugar de sacarme la camisa con normalidad, me tambaleé y caí al suelo, del que ya no me pude levantar, y me desmayé. 

	Llevaba más de una semana desaparecido, pasó más de una semana desde que el ángel me dejó, desde que su mirada me torturó, desde que me clavó ese cuchillo que me perforaba el pecho, lacerándome a cada instante, ardiente, como si lo hubiese calentado antes de metérmelo. 

	Tragué saliva y respiré con dificultad. 

	―Me enamoré, Georgia ―dije al fin, reconociendo por primera vez y con honestidad, lo que sentí―. Y me dejaron… ―concluí entrecortado…
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	uisiera decir que después de ese instante todo estuvo bien, que sacar todo lo que tenía dentro y desahogarme con mi hermana ayudó a poner las cosas en perspectiva y soltar al ángel, porque supe que la tenía que dejar ir, me gustase o no… Sin embargo, no pude contarle todo a nadie, las palabras se me atoraron en la boca y no pude más que dejarme abrazar por Georgia, y dejar que su cariño maternal me acunara, y el dolor dejase de ser tan fuerte. 

	Sin embargo, me sentí mejor, al menos al saber que había más, que no estaba tan solo. 

	Ese día, salí de «la Torre», de la treceava habitación, para nunca volver, soltando la última cosa que me unía a ella, porque así debía ser, porque no podía acercarme de nuevo a ella y ver esa mirada en la que me reflejé como un monstruo. 

	Cerrar por última vez esa puerta me dolió demasiado, sacar mis cosas de ese lugar y cerrar la cuenta significó decirle adiós a Rebeca. 

	No quiero mentir, me hundí en la más profunda de las tristezas, y por primera vez, porque le tuve que prometer a Georgia que no volvería a tomar así nunca más para que se quedase tranquila y me dejase por mi cuenta como el adulto que era, me tocó afrontar todas las emociones que me acogieron, que me arrastraron al agujero negro que tenía en donde antes latía un corazón. 

	Luego de salir de «la Torre», busqué un hotel donde quedarme. No quería ver a Aida y mucho menos a su hijita, a las cuales odiaba, como si fueran las causantes de mi agonía, aunque algo de culpa sí tenían.

	No quise verlas por días y días, en los que me enfrasqué en el trabajo, en donde me volqué del todo en las labores que tenía atrasadas, sin querer hacer nada más que trabajar. Días en los que ni siquiera quise ver a Antonio, con quien solo hablé para decirle que estaba vivo, sin agregar más, en principio porque no quería oírlo, no después de que nos peleásemos días atrás, cuando todavía estaba con Rebeca, antes de que todo se precipitara, antes de que me dejase. Su insistencia con que la dejara me hizo gritarle que no se la iba a prestar y me acusó de ser un estúpido por creer que quería eso, cuando en realidad solo me advirtió que no iba a involucrarse en mi ruina, porque sí, supo que estaba perdido por Rebeca y que, no solo por su edad e inocencia, lo nuestro tenía fecha de expiración.

	Trabajar me mantuvo cuerdo de día, el problema era cuando llegaba la noche, cuando me quedaba solo con esos demonios que les encantaba reproducir escenas de lo que fue, y de lo que nunca iba a ser… 

	Me vi mil veces a su lado, recordé el perfume de su piel, ese aroma a frutos rojos y almizcle tan propio de su esencia que, con solo colmarme las fosas nasales con este, me atontaba y me ponía feliz. Olerla, me ponía tan feliz, que podía parecer un perrito rendido a los pies de su ama, porque para mí, lo era todo, y ya no la tenía, tampoco tenía al alcohol para adormecerme, para dejar de sentir la soledad, ese hueco donde antes ella estaba, y que dejó vacío. 

	Por momentos, recordaba la textura tersa de su piel, la forma que tenía de sonrojarse, la forma en la que todo su cuerpo reaccionaba a mi contacto. 

	Pasaba horas y horas masacrándome con las imágenes de nuestros encuentros, con su dulzura, con su sabor, con esas veces en las que poseí su cuerpo, en las que mis oídos se saciaron con sus jadeos, en las que mi paladar percibió su dulce elíxir que me ponía tonto, que me daba la sensación de ser más joven y fuerte de lo que era. 

	Cuando me daba cuenta de que no podía dormir, bajaba a la piscina del hotel y me ejercitaba. 

	Lo cierto es que me estaba manteniendo por Georgia, por mis padres y sobrinos, porque me dolía cerrar los ojos y rechazar la comida cada que el apetito volaba, porque sabía que, si me abandonaba de nuevo, les rompería el alma a ellos, porque se lo prometí a Georgia. 

	Pasaba horas y horas nadando, hasta que mi cuerpo no podía más y estaba tan cansado, que no me quedaba más remedio que subir a la habitación y acostarme. En esos instantes, estaba tan agotado que ya no pensaba, pese a que sabía que siempre me iba a levantar con pesadillas, con pesadillas en las que veía a mi hermana sosteniendo mi cuerpo helado y sin vida, y podía ver sus ojos llorosos, sentir el temblor de su anatomía, la forma en la que me reclamaba por haber muerto de esa forma, por haberme suicidado… Otras veces, soñaba con ella, con esa tarde nublada en la que todo terminó. Ese sueño me hacía sudar frío, levantarme agitado, con la respiración entrecortada y unas irrefrenables ganas de ir tras ella y buscar convencerla para que volviésemos, no obstante, sabía que no debía hacerlo. 

	Rebeca ya no podía ser mi ángel, no me quería a su lado, y no quería mortificarla, no quería que el miedo la hiciera temblar, no quería que me temiera, que olvidara todas las cosas buenas que tuvimos, quería que al menos se quedara con algo… con algo que evitara que me odiara. 

	Con eso en mente, me impedí salir corriendo tras ella, me mantenía alejado para no pecar, aunque sí que lo hice cuando comencé a llevar su collar a todos lados, cuando, sin ningún tipo de vergüenza, me lo puse y lo comencé a llevar dentro de las camisas, sin importar que fuese un colgante de mujer, sin importar que la piedra roja se abultara un poco debajo de la ropa. 

	No quería perderla, no quería que por sentirme masculino y llevarla en el bolsillo del pantalón se me cayera y perdiera lo único que me quedaba de ella. 

	El día que me lo devolvió, lo guardé en el pantalón, para luego refundirlo en el primer recoveco del auto donde lo dejé olvidado hasta que un día el brillo rojizo de la piedra me hizo sostenerla y nunca más soltarla. 

	Me volví un tonto romántico que suspiraba cada instante que ella volvía como la brisa del otoño. 

	Las hojas caían mientras el tiempo pasaba, mientras trataba de lamerme las heridas, mientras, por primera vez, experimenté qué significaba alejarse de una persona a la que amaba. 

	El dolor, la soledad, entre otras cosas, fueron mis fieles compañeras, en donde ni siquiera el deseo sexual fue capaz de sacarme de esa burbuja oscura que me estremecía y me mantenía alejado de todos. 

	No, no quise volver a casa, no por un buen tiempo, y cuando lo hice, fue solo para hablar con Aida. 

	―Quiero el divorcio ―dije serio. 

	Entré a la casa después de meses y meses de no estar presente, los empleados se alegraron de verme, de creer que volvía.

	Aida vino a recibirme con efusividad, como una viuda que vuelve a ver a su amado. Trató de acercarse, de abrazarme, de besarme en la boca, de tocarme, como si de verdad lo necesitara, como si de verdad le hubiese hecho falta, cuando lo cierto es que solo quería el dinero que ya no estaba recibiendo. 

	―Quiero el divorcio ―volví a decir sin matizar la voz, porque no estaba enojado, porque no estaba triste por tener que decirle aquello, más bien estaba adormecido, estaba en mi propio estanque cubierto de agua, flotando en la oscuridad.

	No era la primera vez que se lo pedía, pero ese día llegué decidido a dejarla de una buena puta vez.

	―¿Qué estás hablando, amor? No me digas esas cosas… ¡Tonterías! ―exclamó trémula y pude ver el miedo reflejado en sus ojos.

	Sus manos se volvieron dos puños blanquecinos, todo su cuerpo tiritó como si tuviese frío, como si de verdad mis palabras le afectaran. 

	―Ya oíste, Aida. Estoy dispuesto a negociar, a dejarte esta casa si eso quieres, además de darte algunos millones para que subsistas el tiempo suficiente ―indiqué gélido, no porque quisiese lastimarla, eso no me importaba, solo la quería lejos. 

	Su cabeza comenzó a moverse en una negativa exagerada, en la que su cuerpo se debilitó y sus pies se tambalearon. 

	―No, no, tú no me puedes hacer eso, mi amor, yo… Yo no puedo vivir sin ti, no puedo ―siseó fuera de sí. 

	Me pasé las manos por el cabello. 

	Sally bajó corriendo las escaleras cuando oyó a su madre gritarme y repetir una tras otra vez que no le podía hacer eso, que no nos podíamos divorciar. 

	Inspiré hondo. Su actitud, lejos de parecerme la de una esposa desesperada por mantener su matrimonio, como quiso hacer creer, parecía la de una loca adicta al estatus y dinero que le daba. 

	―¡Ni una mierda, Aida!, no finjas que te importo, no finjas que te intereso, que me amas. No mientas, que aquí todos sabemos que lo único que puedes amar es el dinero ―reclamé exasperado con todo ese teatrito que montó y que hizo que su hijita me mirase mal, mientras trataba de consolar a una enloquecida Aida que no paraba de gritar y de arañarse los brazos.

	―No, no es así, Aaron, mi amor, yo te amo de verdad, estoy dispuesta a deformar mi cuerpo para tener a tus hijos, ya estuve yendo a consultas al ginecólogo y así estar sana para ti. Si quieres esa familia que le prometiste a esa niñata, yo puedo dártela ―explicó temblorosa con las pupilas dilatadas y los ojos bien abiertos, cual loca salida del manicomio.

	Nunca la vi tan desesperada por algo. Sí, la primera vez que le pedí el divorcio me amenazó con decirle mil estupideces a Rebeca, algo que de todos modos hizo, todo porque la dejé con la palabra en la boca y no hice caso a sus palabras, no obstante, en ese momento estaba peor…

	―Estoy dispuesta a todo, incluso… ―Y miró a su hija, apartándola de un manotazo en el pecho que empujó a Sally lejos, haciendo que casi se cayera al suelo―. Incluso, si quieres, puedo hacer que Sally se vaya, al final, es una adulta, ¿no, mi bebé? ―le preguntó a esta con la mirada perdida. 

	Sally parpadeó aturdida y luego me observó con odio. 

	―¿Qué le hiciste? ―interrogó apuntándome, furiosa, respirando como un toro, con las aletas de la nariz dilatándose y contrayéndose, con los labios en una fina línea. 

	La miré sin más. 

	Negué con la cabeza. 

	―Estoy harto de ustedes, de sus melodramas y sus estupideces. Me voy. Te haré llegar los papeles del divorcio con el abogado y más te vale firmar ―indiqué sin inmutarme, porque no me creí nada de lo que estaban diciendo o haciendo. 

	Era una puta pantomima para hacerse pasar por unas damiselas afectadas, para reclamarme por su supuesta locura, para hacerme sentir culpable, para apelar a algo que no sentía por ella ni por asomo. 

	Era una obra mal hilada, mal contada y actuada, a la que no pensaba quedarme ni como espectador. 

	Sin decir más, pese a sus gritos, pese a que Aida trató de perseguirme y someterme a sus impulsos, a esa «necesidad» de acariciarme, de restregar su cuerpo contra el mío, me evadí y subí hasta llegar a la que era mi habitación, a ese cuarto que antes consideraba como el de las visitas y que luego tuve que usar para alejarme de Aida. 

	Tocó la puerta y gritó para que le abriese, dijo un montón de cosas a las que no le puse atención porque lo cierto es que no me importaba nada de lo que decía. 

	Mientras, traté de meter la mayor cantidad de ropa en una maleta, y cuando ya no pude meter más, llamé a Salomón por el intercomunicador que cada habitación tenía con el área de servicios. 

	―Salomón, encárgate del resto de mis cosas, en unos días te enviaré por correo las instrucciones y la dirección para que me hagas llegar lo demás ―indiqué con seriedad y firmeza. 

	―Entiendo, señor ―aceptó con su habitual tono neutro y formal e hizo una pausa, en la que percibí la duda que lo acogió. 

	―Dime lo que tengas que decirme ―insté con tranquilidad, pese a que Aida seguía golpeando la puerta, berreando para que le abriera y la tomara…

	Me restregué la cara cuando, sin ningún pudor, gritó todo lo que iba a hacerme, todo lo que esperaba hacer con mi cuerpo, en un intento infructuoso de «provocar» mi libido. 

	―Señor ―carraspeó con dificultad al escuchar los aporreos de Aida y los gritos de Sally para que su madre «recobrara» la compostura―, me gustaría saber en qué posición quedamos los empleados… ―preguntó casi sin entonar, con vergüenza. 

	Sonreí ante esa muestra de lealtad. 

	―No se preocupen, todos tienen trabajo y seguirán recibiendo una paga mensual por sus servicios ―indiqué relajado―. Cuando tenga todo ultimado, podrán venir a mi nueva casa, ¿bien? ―pregunté más como una forma de ver si entendía lo que quería decir.

	Escuché cómo sacaba el aire, aliviado. 

	En un principio pensé en dejarle todo a Aida, mantener a todos los empleados en aquella casa que tanto significó para mí, no obstante, supe que Aida y su hija se iban a afianzar a la casa, que no podría sacarlas de allí ni con todo un ejército, y tampoco quería dejar a los pobres empleados en esa tesitura. Además, ya no estaba tan seguro de querer dejarle dinero a Aida, no después de la forma en la que se estaba comportando. 

	―Está bien, señor, nos encargaremos de todas sus cosas y lo que necesite ―acordó Salomón con más entusiasmo, como si se hubiese quitado una carga de encima. 

	Me despedí de Salomón recordando que desocupara mi habitación y el despacho, a fin de que solo quedara las cosas que no me importaban, que, si les prendían fuego, no me interesase rescatar. 

	Con la maleta en mano, salí de la habitación para encontrarme con Aida enloquecida, la cual buscó tocarme, agarrarme la maleta y hacerme mil cosas. 

	Me arañó los brazos, me pegó más de una vez y estuve a punto de caer por las escaleras, mientras se aferraba a la maleta y Sally trataba de alejarla para que no se golpease. 

	Su hijita me reclamaba por lo que le estaba haciendo a su madre, me insultaba, mientras la otra trataba de decirme cualquier cosa para que no me fuese. 

	No le hice caso a ninguna de las dos, solo quería salir, solo quería respirar aire puro, que no estuviese viciado, que no oliese a ellas. 

	No las odiaba por lo que hicieron, la verdad, no sentí nada por ellas, más que lástima, un sentimiento que pasó más rápido de lo que dura un parpadeo 

	Como pude, caminé hasta la salida y cuando iba a salir por la puerta, tuve que obligar a Aida a despegarse de la maleta, a quitar sus zarpas de mi torso, arrancando algunos botones de la camisa en el proceso. 

	―¡Basta! ―exclamé y mi voz rezumbó en toda la estancia, haciéndola retroceder y callarse, quedándose quieta junto a Sally, quien me miró con odio, algo que no me importó en lo más mínimo―. En unos días te enviaré los papeles del divorcio, prometo ser bueno si los firmas rápido, pero ―y fijé bien los ojos sobre ella, advirtiendo, en más de un sentido, de que no estaba jugando―, si insistes en negarte, si insistes en tu teatro y en tus locuras, no me quedará más remedio que utilizar todos mis medios para romper el matrimonio y… ―Sonreí, una sonrisa siniestra que la hizo retroceder y tragar con dificultad―. Sabes que no bromeo Aida… Si insistes… No me quedará más remedio que hacer todo lo que pueda para deshacerme de ti. ―La miré fijo, con la amenaza en la mirada. 

	Estaba harto de ellas, estaba agotado y no tenía ánimos de ser un niño bueno. No las quería cerca, no quería su veneno en la nueva vida que planeaba para mí, una vida en la que todo lo bueno que el futuro me pintaba se diluyó en unos segundos donde perdí a la única mujer que amé. 

	Me di media vuelta y dejé la casa, pese a sus súplicas, pese a sus amenazas, pese a todo, la dejé, esperando que fuera la última vez que tuviera que ver su cara de puta, sin embargo, para mi desgracia, no fue así…

	 

	
Capítulo 84

	A


	 veces me pregunté: ¿qué hubiese pasado sí…? Y he reflexionado sobre mil alternativas diferentes. Me he preguntado mil veces si, de volver a ese primer instante, hubiese hecho las cosas igual, si hubiese actuado de la misma forma, si me hubiese dejado llevar de la misma manera, si… Y las preguntas se acumulan, así como los distintos escenarios, y lo cierto es que a veces me decido por negarme a ver otras vías que se hubiesen abierto de haber actuado de otra manera, de no haberme casado con Aida, de no haber hecho eso o aquello. A veces, me puse a idear el mundo a su lado, a veces creí poder dejar de sentir ese vacío, a veces vislumbré volver a sonreír, pero, nada de eso fue real. 

	La última vez que vi a Rebeca, fue muchos años después de esa mirada que me marcó, que trazó una línea, que levantó un muro entre nosotros y nos separó del todo, ese día funesto, el peor que he vivido. 

	No, la última vez que la vi, fue el día de su graduación. 

	Sin querer, me enteré de que la universidad estaba celebrando la graduación de las enfermeras de su generación. Publicaron una nota en el periódico, así como todas las otras universidades… Era una nota no tan grande, de una página, en donde salían todas las graduadas. 

	Estaba sentado en la oficina, con un café en la mano y en la otra el periódico. Pasé las páginas observando los encabezados a fin de ver lo más relevante, deteniéndome en aquello que llamaba mi atención. Pasé la sección donde estaban los graduados y tuve que retroceder cuando la vi. No fue apropósito, no lo premedité, ni mucho menos la busqué. 

	Todo mi mundo se removió, el suelo a mis pies tembló y el corazón se me paralizó. 

	Me devolví sin siquiera pensarlo, sin adivinarlo. Y sentí que el agujero negro cobraba fuerza cuando su carita angelical apareció frente a mí, en blanco y negro. 

	Ahí estaba, sentada en medio, en primera fila, y era a la única que pude ver, la única que logré visualizar, pese a estar rodeada de otras mujeres, para mí, fue la única. 

	Una sonrisa triste y orgullosa me extendió las comisuras de la boca, una mezcla de orgullo ajeno y dolor agudo me hizo cerrar los ojos por un momento. 

	Me alegré de ver que alcanzaba sus sueños, sus metas, pero no pude negar que admirar su rostro hermoso, maquillado con cuidado, y peinada con esmero, me produjo un dolor punzante y removió ese cuchillo que llevaba enterrado en el pecho durante esos años. 

	La vi por mucho tiempo, más del que creí, fue hasta que Javier entró en la oficina para buscar que firmara unos papeles que pude separar la mirada de ella, de ese ensueño que no fue. 

	Desolado, con ganas de estar en la celebración, y llevado por un impulso, busqué por todos los medios una invitación para asistir al evento. 

	Me debatí durante horas y días. Dudé si asistir, aunque las ganas me hacían cosquillear el cuerpo. Soñé que ella me miraba entre la multitud y corría para encontrarse conmigo, algo que me hizo sentir estúpido. 

	Creí que me despedí de ella, creí que la dejé ir, creí que… Pero lo cierto es que aún colgaba su dije rojo en mi pecho, aún soñaba con sus ojos, pese a que las pesadillas menguaron. 

	Lo pensé mucho. Procesé tanto la idea, que no pude estar atento en el trabajo. 

	No obstante, incluso con las dudas, el día de su graduación, con invitación en mano, me arreglé como si de verdad esperase verla, y que mi tonto sueño se cumpliese. 

	Al menos, quería observarla desde lo lejos…

	Cuando llegué al evento, estaba lleno de personas, lleno de familias que esperaban ver a sus hijas, sobrinas, nietas, hermanas, etc., graduarse. 

	De camino, pasé por una floristería y le compré un ramo de rosas blancas, uno grande y bonito que me recordó a ella, a su pureza, a su alegría que, pese a no oler igual que ella, sí despedía una fragancia igual de dulce. 

	Entré al lugar, vestido elegante, nervioso, con la espalda recta y los ojos cubiertos por unas gafas de sol para no denotar cómo me sentía. Percibí la mirada inquisidora de algunas mujeres, la forma en la que más de alguna se relamió los labios al admirarme. 

	No pude ver ni una sola de esas mujeres que me miró con lascivia, tampoco le hice caso a una chica joven y de buen ver que se me acercó y trató de entablar una conversación. No fui descortés, solo me disculpé aduciendo tener que ir con «alguien» y me zafé de esa vocecita encantadora y femenina que me preguntó mil cosas a las que no respondí. 

	No, no tenía ojos para nadie. 

	Me ubiqué en una esquina desde donde podía ver todo. A lo lejos, vi sentados a sus padres, y seguí sus miradas, esos ojos que me condujeron hacia donde estaba ella, parada, arreglándose el cabello mientras una chica más rolliza le hablaba emocionada. 

	Vi su sonrisa, vi su luz, vi la forma en la que se movía, alegre, sin inhibiciones. La vi, convertida en mujer, en una mujer real, y no la chica que conocí, esa niña inocente a la que profané por lo que comenzó siendo una calentura, y que terminó con mi destrucción, porque ya no pude ser ese hombre que era antes de ella, porque ni siquiera… 

	Respiré hondo sintiendo demasiado y… 

	Verla feliz me hizo recular, porque recordé esa mirada que tanto me alejó de su lado. No pude más que girar e irme. No quería molestarla en su día, no quería importunarla y hacer que me volviese a ver con miedo. 

	Estaba seguro de que no me había visto, que no le ocasioné ni un infortunio ni arruiné su felicidad. 

	Al salir al aire libre, bajé los ojos y miré las rosas… Las iba a tirar, a dejarlas en cualquier sitio, pero no pude, no tuve fuerzas para hacerlo, de alguna manera, quería dárselas, así que se las mandé como bien pude. 

	Busqué una persona que las pudiera llevar a su casa, un mensajero, y le entregué el ramo de rosas blancas con una pequeña nota, una nota que esperaba que llegara a su destinataria y con ella… Bueno, no estoy seguro si solo buscaba su perdón o algo más. 

	«Espero que me perdones… algún día».

	Eso decía la nota, no quise poner más, en parte por miedo y otra porque no quería que pensase que buscaba otra cosa con ella. Me hubiese gustado decirle lo feliz que me sentí al saber que estaba logrando todo lo que en un momento quiso, que su sonrisa me removió todo y una parte del agujero que estaba donde antes latía mi corazón, se abrió para luego cerrarse con solo observarla a lo lejos, en cambio, me limité a poner aquello, porque era lo que realmente necesitaba decir. 

	Y sí, esperaba que algún día me perdonase, quizás ese día no sucediera, quizás haría falta días, semanas, meses, o incluso años. No importaba el tiempo, esperaba que algún día su gran corazón me perdonase por todo…

	 

	
Capítulo 85

	Rebeca

	―Y


	a está. Ves cómo ha sido fácil y no ha dolido ni un poco. ―Sonrío grandemente, mientras le coloco una tirita en el brazo del pequeño niño que tengo enfrente. 

	Asiente, haciendo un puchero con la boca, un tanto disgustado con la idea de ser vacunado. Ve su tirita con esos ojos tan curiosos que tiene y sin decir nada, se baja de la camilla y sale corriendo para reunirse con sus amigos. 

	―¿Ese fue el último? 

	Volteo y lo miro. 

	―Sí, ya fue el último, doctor ―confirmo, sonriendo con alegría. 

	Se cruza de brazos. 

	―¿Eso significa que esta encantadora enfermera ya está disponible para ir a dar un paseo conmigo? ―interroga con un tono suspicaz tan característico de él. 

	―No lo sé, alguien me dijo que debía asegurarme de hacer mi trabajo, lo dijo hace mucho, pero no se me olvida ―pullo, recordando lo primero que me dijo cuando me instruyó en la pequeña orientación que se me dio al entrar al voluntariado. 

	Todavía recuerdo cuando me recibió este alto y pelirrojo doctor, todo enfurruñado por tener que mostrar cómo se hacían las cosas a una simple enfermera. Sí, este pelirrojo es un hombre un tanto creído y tosco, pero con el tiempo se ha ido ablandando. 

	Pienso en la primera vez que lo vi hablando con unos niños pequeños. Estaba feliz, parecía un hombre distinto al que me había recibido en mi primer día. Hablaba con los niños con facilidad, jugaba con ellos y les hacía preguntas discretas para averiguar cómo estaban. 

	De no haberlo visto interactuando con otras personas, ni siquiera me habría acercado a él, pero resultó que lo suyo no era arrogancia como tal, al menos no del todo, sino que era pura hostilidad porque a ningún doctor, con sus egos inflados, les gusta adiestrar a un nuevo, sobre todo, cuando se trata de explicarle cómo funciona las cosas en un área tan difícil como en la que estamos. 

	―Creo que quien te dijo eso, era un tonto ―acepta, agachando la cabeza y sonriendo incómodo. 

	―¡Ajá! ―concuerdo. 

	Me levanto de la silla luego de haber pasado algunas horas vacunando a muchos niños pequeños contra la viruela. La mayoría han venido sin sus madres, algo que me parece muy triste al tratarse de niños tan pequeños, pero al menos se ha permitido que los vacunen. 

	―¿Entonces…? ―pregunta un nervioso Zack, mi pelirrojo favorito. 

	―Vamos ―susurro feliz de haberlo torturado un momento, así me aseguro de que no se le suba mucho las ínfulas. 

	Sonrío y le tomo del brazo. 

	Fuera, la tarde está cayendo, bajando la temperatura, aunque no por eso el lugar es menos húmedo. 

	Zack me lleva hasta una pequeña cima que tenemos cerca del campamento donde atendemos a los pacientes. Nos acomodamos en una roca grande y lisa. Apreciamos el atardecer de un lugar como en el que estamos. 

	El sol sale y se oculta de la misma forma que en otros sitios, pero no se siente igual.

	Llevo en el voluntariado varios meses, algunos más desde que me gradué. 

	De esa época de mi vida en la que todo se volvió oscuro, poco o nada queda, solo recuerdos que mantienen mis pies en la tierra. 

	Miro de reojo a mi pelirrojo y sonrío con más gracia. Las pecas de su cara se han vuelto más pronunciadas a causa del sol, por más que le ponga protector solar, él siempre se enrojece y sus pecas pequeñas se hacen más visibles. 

	Una de sus manos va hacia mi hombro acercándome más a su cuerpo atlético y alto, como el de un jugador de rugby que fue hace algunos años. 

	―Me voy a sonrojar si sigues mirándome de esa manera ―exclama, tomando mi mano y llevándosela a los labios.

	―¡Qué dices! Tú ya pareces un tomate, es imposible que te sonrojes más ―molesto para luego abrazarlo. 

	Entorna sus ojos verdes, pero no se atreve a decir nada, solo me deja ser. 

	¡¿Cuán diferente es mi relación con Zack?! 

	Hace dos meses, más o menos, comenzamos a salir, sí, salir. Vamos un tanto lento, así se han dado las cosas. 

	Siento muchas cosas bonitas, pero esta vez sí quiero conocerlo. Ya no soy tan impulsiva para dejarme llevar por lo que siente mi cuerpo…

	En cuanto a mi antigua relación… Después de ese día en el que Aaron llegó a mi casa, nunca lo volví a ver. Supe por habladurías de Sally, cuando regresamos a la universidad, que él seguía con su madre, casi lo gritó cuando se lo decía a una de nuestras compañeras. Nunca más volvimos a hablar ella y yo, ambas nos guardábamos rencor. Solo pude perdonarla hasta que me gradué y no la volví a ver nunca más. Lo sé, me hizo sentir una cristiana mediocre, pero no podía hacerlo mientras la miraba todos los días, mientras se burlaba de cómo iba su relación con su novio Mario. 

	El día de la graduación, me gradué sin verla, ella había dejado algunas materias y no había logrado graduarse. Ese día, un ramo de rosas blancas llegó a casa, mis padres lo vieron extrañados, pero no me preguntaron. Resultó ser de Aaron, ¿cómo lo supe si no tenía nombre? Pues lo supe por lo que decía una pequeña nota: 

	«Espero que me perdones… algún día».

	No había nada más en esa nota. 

	Por días, me pasé meditando qué hacer con lo que había recibido y al final, las terminé botando. Estaban secas cuando lo hice, pero no quería tenerlas en el cuarto por más tiempo. Y, no, no he podido perdonarlo, aun hoy en día sigo guardándole rencor a ese hombre que comenzó una relación conmigo con el objetivo de burlarse de mí, y menos podía perdonar todo el daño que me hizo al final. 

	He llegado a comprender más mi relación con él. Llegué a la conclusión que lo nuestro siempre fue algo más sexual, que las hormonas fueron las que me incitaron a llegar a esos extremos. Sí, me equivoqué un montón al dejarme dominar por la lujuria que sentía. Con él, experimenté lo que significaba hacer cosas indebidas, darle placer a mi cuerpo, ir en contra de la religión, dejarme ser por las manos expertas de un hombre. En ese sentido, no me arrepiento, no me podría arrepentir por llegar a conocer mi cuerpo, por conocer quién realmente soy. Sin embargo, también me di cuenta de que algunas cosas necesitan su tiempo, sobre todo, si quiero entender a la persona con quien quiero estar. No puedo obviar esa parte que se detiene y mira el hombre con quien estoy, todo para preguntarse si están jugando de nuevo con mis sentimientos. 

	Por supuesto, entendí que mi relación junto a Aaron, o el señor Soler, siempre careció de profundidad, que todo era más sexual, que siempre fuimos guiados por nuestros instintos más básicos. Descubrir eso, me alivió, porque me hizo darme cuenta de que había cosas mucho mejor a lo que ya había experimentado. 

	También descubrí una parte de mí, una parte que se parece mucho a mamá. No lo puedo negar, me gusta complacer a quien está a mi alrededor, lo que a veces me convierte en la perfecta sumisa. No solo me pasó con Aaron, sino también con Sally. 

	Quizá, lo más importante que saqué de todo eso, fue el autodescubrimiento. Saber quién soy, hace que todo sea más llevadero, que lo de Aaron no se vuelva un capítulo tan oscuro de mi vida, que todo tenga una razón de ser, aunque sea de esa manera. 

	Con mi familia me costó llegar a un punto donde nadie se sintiera incómodo, pero supongo que tenía que pasar. Mis padres cambiaron mucho conmigo, incluso cuando les dije que quería hacer al graduarme, vi en sus ojos las ganas de detenerme, después de todo, estos lugares no son seguros, al final, me apoyaron y me dejaron ir. Cada tanto, hablo con ellos por videollamada. 

	Claro está, tuve la ayuda de mi cuñada para poder entrar al voluntariado. Sandra me ayudó mucho, incluso con mis padres. 

	De alguna forma, todo en mi vida se reacomodó, aunque ya nunca pude volver a ser la misma. Con el tiempo, dejé de ir tanto a la iglesia, hasta convertirme en una de esas personas que solo va una o dos veces al mes, quizá porque dejé de excusarme en la religión para sentir que era buena persona o sentirme validada, quizá porque ya me sentía en paz con quien era, aún sigo pensando cómo esa parte de mi vida que fue tan importante se diluyó. Mis padres tampoco objetaron mi decisión de no asistir tanto. Sí, sigo creyendo en ese Ser Supremo, pero hoy es diferente, ya no me asfixio pensando en cuántos pecados he cometido en el día. 

	Hice las dos pasantías que había planificado y luego me contrataron a medio tiempo en una clínica pequeña, cercana a casa, hasta que tuve que dejar el puesto para hacer el proceso de graduación. Incluso, con el tiempo logré hacerme de más amigas, ya no solo tenía a Elizabeth, sino que comencé a socializar más con otras chicas que eran mis compañeras y me hice muy amiga de varias de ellas. 

	Mi carácter se modificó y me gusta creer que fue para bien, que ya no ser tan solícita no es un problema, que desconfiar un poco de las personas no me convierte en mala, pero que esperar siempre lo mejor está arraigado a mi alma.

	Repito, todo se acomodó y, ahora parece que lo que pasó, tuvo un propósito, que no todo lo malo pasa en vano, o al menos eso me gusta creer. 

	Me abrazo más al pelirrojo y me quedo viendo los colores difuminados de la puesta del sol. 

	Lo miro de soslayo y me enternezco con su cara, con cómo es él. Sí, hay hombres buenos, hombres que me pueden ver como el ser humano que soy. 

	Inspiro hondo y mi corazón late deprisa al estudiar a mi doctor favorito. Admiro sus pecas, su nariz, su cabello rojizo, del mismo color que su barba poblada y sus cejas gruesas que resaltan más el color de sus ojos. 

	Vuelvo mi atención al atardecer y me quedo observando ese color anaranjado, fuerte y hermoso como ninguno.

	―Ese anaranjado me recuerda a ti ―susurro contra su amplio pecho. 

	―¡Te encanta molestarme! ―exclama por lo bajo fingiendo estar molesto. 

	Alzo la cabeza y le beso en la boca, un beso casto y corto. Él sonríe embobado y me deja ser. 

	Aunque…

	Sus ojos celestes vuelven a mí…

	 

	
Capítulo 86

	Aaron

	Y la pregunta de: ¿Qué hubiese pasado sí…? Se repitió en mi mente cuando mi cabeza golpeó con fuerza el vidrio de la ventana, cuando el cinturón de seguridad me jaló hacia atrás y me pegué de nuevo con la ventana, cuando las esquirlas del vidrio salieron despedidas hacia mis ojos y me cegaron en un instante, cuando todo dio vueltas, cuando los golpes y sacudidas me hicieron gritar de dolor, cuando todo se quedó oscuro y el corazón se me detuvo…

	

***

	Ese día tenía mucho por hacer, demasiado. Era un día cargado, un día en el que necesitaba tener la mente lúcida y las manos libres para aprovechar hasta el más pequeño segundo y expandirlo trabajando, para así resolver todos los pendientes que tenía. 

	Al mediodía, salí de la oficina, directo a un almuerzo de trabajo que tenía con uno de los inversores de un nuevo proyecto. Era un proyecto grande, uno de los más grandes que, por casualidad cayó en mis manos y el mismo que me llenó de trabajo para hacer todos los estudios de mercado y graficar cuáles serían las ganancias, entre otros pormenores y números que había memorizado de tanto que los repasé. 

	Subí al auto, el cual estaba estacionado enfrente del edificio principal. Le había dicho a Javier que le dijera al chofer que lo tuviera preparado, así que no le puse atención cuando me subí. Ya sabía la dirección e iba enfrascado en los papeles que tenía que repasar. Antes de eso, estuve hablando con Javier para darle los últimos requisitos del trato que cerraría en unas horas con una multinacional que quería comprar la aerolínea ejecutiva. 

	―Nos vemos en unas horas, jefe ―aseguró Javier, despidiéndose. 

	Sonreí y negué por lo bajo. 

	Al final, no cambié de asistente en esos años, a pesar de que durante mucho tiempo fue un empleado ineficaz. Llevaba más de un año siendo el trabajador que necesité desde el inicio, era un hombre capaz, un hombre que se sabía mover entre los empresarios y, me sentí bien con la decisión de quedármelo incluso cuando más de alguna vez me dio migraña con sus cosas, con sus preguntas tontas, con sus faltas. 

	Al subirme al auto, solo me senté, ni siquiera me puse el cinturón de seguridad. Iba en la parte trasera, y estaba tranquilo porque Edgar era muy buen conductor, era un hombre adulto y responsable, no había razón para desconfiar. 

	El auto arrancó y se me frunció el ceño al oler cierta fragancia dulce que me hizo picar la nariz. El aroma era floral y todos sabían que no me gustaban las esencias muy dulces, así que levanté la cabeza para reclamarle a Edgar, cuando vi un cuerpo más menudo del que debía haber tras el volante. 

	De inmediato, el ceño se me frunció y la boca se me entreabrió. 

	―¿Qué haces? ―pregunté estupefacto, sin lograr salir del asombro. 

	―¿Tú qué crees, mi amor? ―preguntó sarcástica. 

	―¡Detén el maldito auto y bájate de una puta vez! ―vociferé algo alterado al verla conduciendo la camioneta con tranquilidad, sin llevarme a donde debería estar. 

	La respiración se me descompasó y sentí que los latidos se me desembocaron cuando aceleró y comenzó a rebasar los autos a diestra y siniestra. Miré hacia todos los sitios, confundido y un poco asustado. 

	―¡Aida, carajo! ―grité cuando estuvo a punto de darle a un coche pequeño que sobrepasó. 

	Me agarré de la puerta como pude, espantado, sí, espantado porque pude observar sus ojos a través del espejo retrovisor. 

	Tenía una mirada extraña, con las pupilas dilatadas y las escleróticas rojas, demasiado rojas. Parecía drogada, pese a que pude ver que había algo más que solo estupefacientes en su sangre. 

	―¿Qué haces, Aida? ―cuestioné tratando de mantener el porte y sonar autoritario, sabiendo que no me haría caso de otra manera. 

	Se giró para observarme y sonrió, una sonrisa desquiciada que me hizo tensar todos los músculos del cuerpo, en especial porque dejó de ver la carretera. 

	―Estoy llevándote, mi amor ―canturreó con la voz suave y extraña, en un intento de ser seductora―. Soy tu esposa, y las esposas deben acompañar a sus esposos ―aseguró y volvió el rostro a la carretera, justo al momento en el que pasó raspando un auto, rompiendo el espejo retrovisor de la camioneta. 

	―¡Cuidado! ―grité mientras me agarré con más fuerza, esa vez, del asiento del copiloto―. Además, sabes que ya no estamos casados ―recordé sin poder detener mis palabras. 

	El miedo me heló la sangre cuando se giró para observarme y sus ojos se oscurecieron. Una lágrima gruesa salió de su ojo derecho y me miró con odio, con rencor, con locura. 

	Me aferré al asiento. 

	―Aida, por favor, ve la carretera ―pedí en un intento de ser amable, aunque lo cierto es que la situación me estaba sobrepasando. Solo escuchaba los autos que hacían sonar el claxon, solo podía ver sus lúgubres ojos, mientras con la visión periférica captaba los edificios y vehículos distorsionados por la velocidad. 

	Su cabeza se ladeó y dio un volantazo, girando hacia la derecha, sin ningún cuidado, algo que nos hizo derrapar y ocasionar un accidente que resonó en mis oídos mientras nos alejamos del lugar. 

	Giré la cabeza en un acto involuntario y logré ver que dos vehículos chocaron gracias a la conducción peligrosa de Aida. 

	Cuando volví, ya estaba observando la carretera. Sus nudillos estaban blancos a causa de la fuerza con la que estaba agarrando el volante. Su cuello estaba tenso y… su enojo fue evidente.

	―Tú tienes la culpa de que ya no sea tu esposa, mi amor ―siseó irritada―. Tú y solo tú. Te ofrecí todo, te di los últimos años de mi juventud, te lo di todo y tú… ―rugió furiosa y se pasó una mano por su cabello, despeinándose del todo, dando la apariencia de una desquiciada. 

	La observé un segundo, no estaba sucia, pese a que su ropa y cabello eran un desastre, ni siquiera usaba maquillaje y las bolsas bajo sus ojos eran de lo más llamativas, así como su boca seca.

	El corazón se me quería salir del pecho y no podía pensar en qué decirle para que se tranquilizara mientras pisaba el acelerador, alejándonos más y más de la ciudad. Entró en la interestatal sin que lograra que se detuviera. 

	―Aida, para el vehículo y hablamos, por favor ―traté de apelar a su sentido común, y tampoco se me ocurrió nada mejor que decir. 

	―¡Ni loca, mi amor! Hablemos ahora, antes de morir juntos.

	―¡Qué! ¡No!, no hagas ninguna locura, Aida ―dije más decidido, soltando el asiento y tratando de acercarme a ella para ver si podía agarrar el volante y así evitar que nos diéramos contra la primera pared o auto que se le pusiera enfrente. 

	El cerebro me iba a cien por segundo, pero no sabía qué hacer. Estaba acojonado, le tuve miedo a ella, a lo que podía hacer. 

	Como bien pude, me pasé al asiento del copiloto, me puse con prisa el cinturón de seguridad y agarré el volante que soltó mientras se reía de mi fútil intento de mantenernos a salvo. 

	―¿Sabes?, me parece ridículo que ahora sí quieras hablar ―indicó mientras lágrimas gruesas salían de sus ojos y los cerraba para dejarse llevar, sin soltar ni un poco el acelerador―. Me parece hasta ilógico, ¿sabes? ―lloriqueó―. Durante muchos meses he tratado de hablar contigo, de decirte cuánto te amo, de hacerte ver que soy la mujer que necesitas, que no me importa con cuántas putas me engañes, sin embargo, te has negado a oírme. Me obligaste a darte el divorcio, y cuando hice lo que hice… ―se detuvo un momento y se rio con amargura, para luego hipar ante un nuevo ataque de llanto―. Cuando traté de acercarte, a las malas…. ―agregó con melancolía y volvió a presionar el acelerador.

	Sentí el corazón en la garganta cuando vi que íbamos demasiado rápido.

	―Me destruiste de todas las formas posibles, mi amor ―canturreó poniendo sus ojos en mí, al tiempo que llevó una mano a la palanca del freno de mano y la accionó sin importarle que íbamos a tan alta velocidad. 

	Abrí bien los ojos y como si todo fuera en cámara lenta, solté el volante para que fuésemos recto y no volcásemos al instante, sin embargo, derrapamos, otro auto que venía por detrás nos dio a un lado y el auto comenzó a dar vueltas.

	El primer golpe me lo di cuando el cinturón de seguridad me llevó hasta el asiento y mi cabeza revotó contra la ventana y luego me hizo rebotar y golpearme una vez más. 

	Traté de agarrarme a algo, de protegerme, no obstante, cuando el auto dio la primera vuelta y el parabrisas se reventó, mandando mil esquirlas a mi rostro, no me pude proteger bien y grité cuando los pequeños vidrios se incrustaron en mis globos oculares, cegándome. 

	El auto dio una vuelta tras otra, mientras mi cuerpo era llevado de un lado a otro, para luego sentir el impacto de otro auto que pegó justo en el lado del piloto y nos hizo detener del todo. 

	Muchos sonidos llegaron a mis oídos, desde el sonido que produjeron las llantas al frenar de manera tan repentina y a tan alta velocidad, como el pito de los autos que iban detrás de nosotros, así como el estallido del choque del vehículo que nos dio al lado y luego el que nos dio el segundo golpe. 

	Escuché mis propios alaridos, mis gritos de dolor cuando golpeé la cabeza, cuando los vidrios me cegaron, cuando todo se hizo un caos. 

	Sin poder abrir los ojos, pude sentir que la vida se me iba de las manos, pude sentir mi corazón acelerar y luego detenerse, pude sentir como perdía la fuerza para respirar, pude sentir cómo se me helaba el cuerpo, pude sentir cómo era un amasijo de dolor y sufrimiento. 

	Y, por último, percibí mi corazón latir más lento, sentí que todo pasaba ante mis ojos. 

	Vi lo que fue, y lo que no pudo ser. Al final, cuando di el último aliento, la vi a ella, la vi sonriendo, así como siempre soñé…

	 

	
~Parte 4~

	 

	
Capítulo 87

	Rebeca

	U


	na mezcla de tristeza y angustia me acogieron cuando puse el primer pie dentro del avión. El corazón me dolía, sentí una sensación angustiante en el pecho y me toqué la garganta para pasar el nudo que se me formó.

	Hacía solo unas horas de la llamada que cambió el rumbo de mi destino, unas simples horas atrás no pensaba empacar mis pertenencias y despedirme de todos aquellos con los que, en esos meses, forjé una amistad, una relación. 

	Suspiré al sentarme en la butaca y me quedé viendo la ventana, donde la noche lo absorbía todo.

	No podía creer lo que sucedió, no podía pensar cómo todo cambió de un segundo a otro, cómo la tragedia llamó a la puerta y entró pisando con fuerza. 

	Me mordí el labio inferior y, temblorosa, uní mis manos frente a mi rostro. 

	«Por favor, Dios, sé que me escuchas, sé que todavía… Solo te pido que… Solo te pido que…» 

	No pude seguir con la plegaria, no pude pedir que lo que escuché fuese mentira, no… No podía creerlo. Hasta que no lo viese, hasta que no viese su… No quería ni pensarlo, no quería imaginarlo. 

	Desde la noticia, estuve en piloto automático. Zack me ayudó a aligerar la carga, a empacar más rápido, a conseguir un vuelo… Me apoyó obedeciendo a mi sufrimiento, a ese dolor que me hizo temblar y que me debilitó las piernas, al grado de mandarme al suelo. 

	Uno no se espera esas cosas, menos cuando está lejos, cuando no hay forma de despedirse, cuando piensas en lo que pudiste hacer y…

	Los ojos me ardieron, parpadeé para no llorar. No quería llorar, todavía no, todavía no tenía permitido dejar desbordar la represa que era mi alma, no podía dejarme llevar de aquella manera. 

	Dos grandes lágrimas me mojaron las mejillas y me las limpié con prisa, con el dorso de la mano, enojada con esa muestra de debilidad. 

	«No, todavía no, aguanta» ―me dije decidida, sabiendo que tenía que llegar lo antes posible, que tenía que verlo por última vez y después… después podría llorar, después podría gritar, renegar, sufrir… 

	Cerré los ojos en el despegue, apreté los párpados con fuerza, los apreté tan fuertes que vi luces brillantes tras ellos. El estómago se me revolvió y no supe si fue por la forma en la que ascendimos o por esa parte que se quería arraigar a la mentira, que no pretendía creer en la realidad. 

	Tenía muchas horas por delante, largas horas en las que no podía más que pensar, en recrear nuestros momentos, la última vez en la que hablamos, la última vez que lo vi. 

	Mis manos se retorcieron sobre mi regazo y quise rogar, quise pedir que nada de eso fuese real, que solo se tratase de una mala broma del destino, porque, al final, él era joven, ¿verdad?, era un hombre sano, ¿no?, era un hombre fuerte con mucho por delante. Entonces, ¿por qué le había pasado eso?, ¿por qué, dentro de todas las personas, tenía que ser él?

	Me dolió la cabeza, una punzada fuerte me hizo rechinar los dientes. 

	Cuando estuvimos en lo alto y la señal de los cinturones se apagó, le pedí a una azafata un vaso de agua y, en cuanto me lo entregó, agarré del bolso de mano, el cual tenía bajo los pies, y saqué un comprimido que me dio Zack. Era un tranquilizante, un tranquilizante que, según sus palabras, me haría dormir unas horas. 

	Estaba cansada, en más de un sentido. El corazón se me rompió en mil pedazos y no estaba segura de cómo lograría llegar en una pieza. 

	Me abracé y traté de reconfortarme, siguiendo en negación, porque no tenía de otra, porque no podía creer que lo que me dijeron fuese verdad, que él…

	Sacudí la cabeza y me reacomodé, preparándome para absorber el efecto del comprimido y dejar que mi cuerpo se tranquilizase, que esa angustia que me quemaba dentro del pecho bajase.

	Sin pretenderlo, sin dejar de pensar en lo ocurrido, poco a poco fui cayendo en los brazos de Morfeo, con la esperanza de que, al despertar, todo se tratase de una pesadilla, de un mal sueño que se esfumaría como la neblina cuando el sol calienta la tierra, cuando ese sol que me conmovía alcanzara los cielos y me arrullara. 

	Solo… quería mentirme y, por un momento, dejar de sentir dolor, dejar que aquella angustia, tristeza y zozobra desaparecieren y estuviere bien, solo eso quería, solo quería llegar, tocarlo, abrazarlo y… 

	Pero ese no era un sueño, no era una pesadilla, era la realidad.
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	amentablemente, ya no está disponible el puesto en el cual pidió plaza ―mencionó con cierto aire condescendiente el hombre trajeado de RRHH del hospital. 

	Pestañé aturdida. 

	―Pensé que… Pero siendo así. ―Sonreí y traté de recomponerme, de verme formal y no desilusionada como me sentí. 

	Tragando el nudo que se me formó en la garganta, me puse en pie, preparándome para marcharme de la oficina. 

	―Oh, no, no se levante, señorita Luján. ―Me senté de nuevo sin entender nada, más confundida que antes. Sus ojos oscuros y pequeños brillaron―. Lamento el malentendido, después de todo, fui quien la llamó y luego decirle eso… ―Negó con la cabeza, sin soltar esa sonrisa extraña que le hizo ver un tanto perturbador.

	―Comprendo ―dije sin saber qué agregar, aunque lo cierto es que el desconcierto me hizo fingir una sonrisa, una sonrisa tan rara como la suya. 

	Asintió complacido y luego prosiguió como si nada. 

	―Verá, no la llamé para el puesto al que postuló, en cambio, nos gustaría ofrecerle otra plaza. ―Intrigada, me acerqué al escritorio, agarrando el bolso con ambas manos. Su sonrisa se hizo más grande y jugueteó con la pluma que tenía entre los dedos―. Esta es una oferta que ni siquiera ha salido al mercado, en la cual solo se ha considerado a un candidato, es decir, a usted ―indicó con picardía y se me revolvió el estómago. 

	Pese a su tono con doble sentido, y esa sonrisa ladeada que le hacía ver como todo un pervertido, no pude levantarme del asiento. Llevaba buscando empleo durante un tiempo, y más que nunca, necesitaba uno, así que me tragué el orgullo, la decencia y dejé que sus ojos me repasaran, de todas formas, no tenía puesta una camisa escotada, ni una falda corta, ni nada que le mostrase mi figura. La incomodidad llegó, pero la ignoré. 

	―Entonces… como decía… ―hizo una pausa en la que se relamió los labios. Apreté el bolso con más fuerza y me mantuve quieta, serena―, el puesto es para el área VIP del hospital, un área donde personas realmente importantes son atendidos y, como el conocedor de perfiles que soy ―se halagó e irguió la espalda hasta que pareció más alto de lo que era―, al ver su perfil, supe que encajaría a la perfección en el puesto ―afirmó observándome con más ahínco. 

	Parpadeé y sonreí, era una sonrisa en la que quise reflejar mi agradecimiento, aunque lo cierto es que deseaba salir corriendo de esa pequeña oficina. 

	El licenciado Salas era un hombre de unos treinta y tantos años, no supe calcular su edad exacta. No era feo, ni guapo, pero tenía cierta vibra extraña que encendió todas mis alarmas y me hizo sentir desconfiada desde el primer momento en el que entré en la oficina y cerró la puerta de su despacho tras de mí. Era un poco más alto que yo, con los hombros anchos, y tenía un poco de sobrepeso en el área del abdomen, nada muy evidente, pese a que su camisa se apretaba en esa zona. Sus ojos eran oscuros, su nariz larga y un tanto torcida, con los pómulos altos, las cejas y la barba pobladas y tan oscura como su cabello rizado.  

	No era un hombre muy grande e intimidante, pero hubo algo en su semblante que me hizo sentir muy incómoda, como si estuviera frente a un hombre que me desnudara con la mirada, pese a que sus ojos no me admiraron con lascivia, o al menos eso me hice creer. 

	Inspiré hondo y comenzó a decir los requisitos del puesto de trabajo, un trabajo un tanto peculiar, no necesariamente porque se tratase de ser enfermera de personas con mucho dinero, no, era porque las funciones me hicieron sentir más como una niñera que como una enfermera real. 

	No es que esperase que fuese como trabajar en los otros lugares en los que estuve, no obstante, ¿qué opción tenía?

	―Entonces, ¿qué me dice?, ¿acepta el trabajo? ―cuestionó con los ojos brillantes, un brillo… como toda su aura… un brillo raro y un tanto molesto. 

	Me mordí el labio inferior, algo que dejé de hacer en el instante en el que sus ojos se posaron en mi boca. 

	―Acepto ―dije sin más, porque no hubo nada en lo cual pensar. 

	La paga era considerable, las funciones eran normales, tal vez sería un trabajo aburrido, y no estaba ni cerca de lo que quería hacer cuando comencé a estudiar para ser enfermera, sin embargo, no podía ponerme mis moños, no podía dejar de pasar una oportunidad tan grande. Necesitaba el trabajo, necesitaba el dinero, necesitaba algo que hacer antes de volverme loca, antes de que mi cerebro tomase vía libre y me hiciera recordar cosas que no quería tener en mente. Además, jamás volvería a ver al licenciado Salas, así que no había razón para despreciar un puesto que, por mis anteriores trabajos y como él mismo dijo, estaba calificada para desempeñar. 

	

***

	―¡Ya llegué! ―grité al entrar en la casa, y el olor del caldo de pollo de mamá me hizo cerrar los ojos y saborear el aroma. 

	Dejé el bolso en la sala y me acerqué a la cocina. 

	Me recosté en el marco de la puerta y admiré a mamá, moviéndose de un lado al otro, terminando de condimentar el caldo y de hacer el arroz, además de cocinar el pollo. 

	Vi tres piezas sobre el sartén y… Se me cerró la garganta, se me contrajo el estómago y el corazón se me paralizó. 

	Callada, me acerqué por detrás y abracé a mamá apretando sus hombros y poniendo la cabeza sobre su espalda. 

	No, no iba a llorar, reprimí la sensación. Pude sentir las gotas saladas cosquillarme en los ojos, pude sentir la presión en el pecho, pero no me dejé amedrentar por la tristeza. 

	―Ya vine ―insistí y se quedó quieta, soltando la pimienta en la encimera. 

	Noté su temblor, percibí su cuerpo vibrar en un llanto cargado de sentimiento y carente de sonido. Sorbió la nariz y se sacudió, como si un segundo atrás no se hubiese dado cuenta de lo que estaba pasando, de la mala jugada que su cerebro le hizo. 

	―¿Qué tal te fue, cariño? ―preguntó poniendo su mano sobre la mía, dándome un ligero apretón para luego, de forma disimulada, soltarse del abrazo. 

	La dejé ir porque supe que sería lo mejor. 

	―¡Me dieron el trabajo! ―exclamé buscando sonar alegre, entusiasmada incluso. 

	Se giró y me miró. Sus ojos verdes resplandecieron por un instante, por un momento, y la sonrisa que me regaló fue tan real, que no pude más que imitarla. 

	―Eso es excelente, mi amor. ―Se emocionó y su rostro cambió, aunque fuese por muy poco tiempo, antes de girarse y darle la vuelta al pollo que estaba cocinando, observando las tres piezas. 

	―Sabes, estoy tan feliz, que me ha dado mucha hambre ―acerté a decir como forma de justificar que hubiese hecho más comida de la cuenta, al final, solo éramos nosotras…

	Un nudo me cerró la garganta y tuve que presionar los labios para no llorar ante ese hecho. 

	Sí, papá murió y no pude verlo con vida antes de que su luz desapareciera y subiera al cielo, como me gustaba pensar. Me arraigué a esa idea, incluso fui a la iglesia de nuevo, sola, porque mamá ya no quiso ir, ni siquiera quiso que la velación fuese en la iglesia y, en el entierro, se negó a que alguien de la «congregación» hablase. 

	Nadie le recriminó su decisión, al menos no en su cara, nadie le hizo ver que su resistencia se debía más al enojo que a no creer, nadie dijo nada, incluso nosotros, sus hijos, callamos y la dejamos hacer como quisiera. 

	Yo llegué unas horas después de su muerte, cuando otro derrame cerebral apagó del todo su luz, cuando ya no se pudo hacer nada. No me pude despedir en persona, pero esperaba que, donde fuese que estuviera, hubiera oído mis últimas palabras hacia él. De vez en vez, me atrevía a hablar con papá, como si todavía estuviera entre nosotras. Me gustaba contarle mis problemas, lo que hacía en el día, cómo estaba mamá, le decía de todo, quería mantenerlo informado, que escuchara por mi boca lo que estaba pasando en su ausencia, lo que cambió para nosotros. 

	Le hice ver que estaba bien con haber dejado el voluntariado, le dije que, al menos, estuve unos meses en el proyecto. Le conté todo lo que no pude decirle cuando estaba vivo. Le hablé de Zack, de lo buen novio que era, de lo emocionada que estaba al principio de nuestra relación, y luego… Bueno, eso no importaba. Le dije todo. Y le prometí cuidar de mamá. 

	―Mi amor, tenemos que hablar ―dijo mamá, sacándome de mi cabeza.  

	―Dime.

	Puse toda mi atención en ella, mientras la ayudaba a servir y poner la mesa, manteniendo la tradición de sentarnos en aquellas sillas, las dos solas, sin nadie más entre nosotras, sin necesidad de mantener aquellas estrictas reglas que a papá tanto lo reconfortaban. Algunos días, ni siquiera hablábamos…

	Inspiró hondo y dejó todo lo que tenía entre las manos, posando el plato hondo en el que puso el caldo. 

	―No sé si es buen momento, no sé si debería decírtelo o solo obviar…

	―Por favor, mamá, puedes decirme lo que quieras ―alenté con una sonrisa taimada, una sonrisa real, una sonrisa un tanto triste en la que todo se me revolvió al verla tan frágil, al admirar sus manos pellizcarse los pellejos de los dedos, algo que comenzaba a maltratar sus manos. 

	Bajó la mirada. 

	―Lo he estado pensando, he estado pensando cada opción y… Es tiempo. ―Alzó la cabeza y me miró con intensidad, con decisión. 

	―¿Tiempo de qué? ―pregunté más confundida de lo que estuve en la entrevista. 

	Me observó detenidamente, me agarró de la mano y me llevó hacia la sala, donde me hizo sentarme frente a ella. 

	Se encogió en su asiento y se relamió los labios pensando cómo proseguir. La dejé. Dejé que se expresara de la manera que quisiera. 

	―Cuando fue el funeral de tu padre ―se miró las manos―, tía Marcela me ofreció quedarme con ella, en realidad, nos lo ofreció a las dos. ―Levantó la cabeza y se quedó quieta, estudiando mi rostro. 

	No me moví ni un solo centímetro, eso era algo que ya sabía. Tía Marcela enviudó de joven, era tía de mamá, una señora mayor, con sus casi setenta años se mantuvo elegante, jovial y hermosa. Era toda una mujer de mundo, muy diferente a mamá, y a mí. Escuché su ofrecimiento. Nos quería llevar con ella, a la costa, donde encontraríamos un hogar donde vivir, donde hacerle compañía, un lugar donde comenzar de nuevo, por más duro que sonase. 

	Me quedé muy quieta. 

	―Como sabrás, cariño, la pensión de tu padre no da para mantener la casa, no da para pagar todos los gastos, además, ya no me siento aquí… ―comentó con la voz entrecortada, arreglándose las mangas del cárdigan que tenía puesto desde el día de la muerte de papá, como si tuviese frío, pese a que el clima era cálido―. Me hubiese gustado sentirme bien al respirar el aire en el que él estuvo ―tragó saliva con dificultad y sus ojos enrojecieron, empañándose con las lágrimas no derramadas―, desearía poder dormir en nuestra cama sin tener que llorar por las noches porque su aroma está muy presente, porque a veces creo que lo voy a ver entrar a la habitación y… ―Se sorbió la nariz y tiritó. 

	Se me quebró todo al verla tan devastada. 

	―Lo entiendo, mamá. 

	Limpió sus lágrimas con la manga del cardigán y sonrió, una sonrisa nerviosa. 

	―Ay, hija, quisiera poder decirte que las dos podemos estar aquí sin sentirnos ahogadas, pero ―negó con efusividad―, pero lo encuentro en cada esquina, estoy tan apegada a ser su esposa que ya no… ya no sé quién soy ―gritó un tanto desorientada. 

	Me quedé callada, sin saber cómo consolarla, qué decirle. 

	―Tía Marcela volvió a hablar hoy y, cuando me has dicho de tu trabajo. ―Cerró los ojos y apretó su cuerpo en un abrazo sentido en el que me estrujó el alma. 

	La vi, vi a la mujer, a la madre, a la esposa. La vi más delgada, más demacrada, con unas grandes ojeras debajo de sus preciosos ojos, la vi con los huesos más resaltados, con la piel más pálida, con la mirada carente de luz. Vi su dolor, su sufrimiento, su confusión. 

	―Bien, ¿cuándo nos vamos? ―pregunté con el tono más alegre que pude fingir. 

	Se limpió el rostro y me miró con las cejas fruncidas. 

	―No, hija, yo me voy, y tú te quedas a cumplir tu sueño, a seguir con tu vida, a ser la mujer esplendida que sé que eres ―aseguró decidida, con confianza. Traté de replicar, de explicarle que me sentiría mejor al estar a su lado, sin embargo, no me dejó hablar y prosiguió―. Mira, mi amor, hasta antes de que entrases a casa y me contaras del trabajo… creí que no era buena idea lo de tu tía, que no podríamos hacerlo, pero en cuanto me dijiste del trabajo… Tu lugar no es a mi lado, tu lugar es ahí donde quieras estar. 

	―Y quiero estar contigo ―contradije un tanto desesperada. 

	Negó con aire maternal, no triste, sino dulce. 

	―No, no quieres. 

	―Ni siquiera me gusta el trabajo que conseguí. Es más de cuidadora de personas ricas que de enfermera ―traté de explicar. 

	―¡Y qué! ―Encogió los hombros―. No es lo que querías, ¡bien!, pero está muy cerca de lo que anhelas, podrás ejercer, podrás estar más cerca de tu sueño. Y si no, aún puedes irte otra vez de viaje, hacer lo que quieras ―argumentó eufórica, con un brillo singular que no vi antes, ni siquiera antes de… él…

	―Pero…

	―Pero nada, mi amor. Eres una mujer, una mujer adulta que tiene que buscar su lugar en el mundo, no tratar de consolar a su madre ni mucho menos andar tras su falda por miedo a soltarla y que… Y que algo pase ―dijo sin sonar triste, más bien estaba tranquila, ni siquiera parecía que minutos atrás estuviese llorando.

	Me quedé observándola. Seguía triste, lo pude ver en su semblante, en su manera de respirar, sin embargo, hubo algo que me dijo que de verdad quería probar suerte sin mí, que no solo era para que tuviese una vida alejada de «su falda», sino porque también quería dejar de ser mamá y esposa, porque quería ser una mujer, así como le dio a entender tía Marcela. 

	Bajé la mirada y observé mis manos, mis manos delgadas y pequeñas, tan parecidas a las suyas, y a la vez, no. 

	―¿Prometes llamarme seguido? ―pregunté más calmada, con una sonrisa sincera en los labios, pese a que los ojos se me obnubilaron al alzar la cabeza y captar la fuerza que aún irradiaba mamá, esa fuerza que surgió de una decisión, una decisión que tomó para sí. 

	La sonrisa le llegó a arrugar los ojos y empequeñecerlos. 

	Me levanté del asiento y me dejé caer a su lado, abrazándola fuerte, apretándola entre mis brazos. 

	Se sorprendió ante esa muestra nada común de cariño, una muestra efusiva en la que me aferré a ella para soltarla. 

	Rio por lo bajo y, una vez pasada la sorpresa, me abrazó igual de fuerte. 

	―Te amo, mi niña hermosa. 

	―Y yo a ti, mamá ―dije inhalando su aroma, ese aroma dulce que me recordó a las margaritas blancas que tenía sembradas en unas macetas en la cocina. 

	Sentí que todo se calmó, que todo encontró su lugar. Percibí una paz tan embriagante, que me hizo creer que ahí estaba también él, aplaudiendo la decisión de mamá, sabiendo que eso era lo mejor para las dos. 
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	resté atención a las indicaciones que me estaba dando Rose, la jefa de las enfermeras de la zona VIP, una mujer adulta, rolliza, con el cabello oscuro y cano a partes iguales, con líneas de expresión marcadas que demostraban la experiencia que tenía en el área, de ojos oscuros y certeros, a la vez que un tanto maternales, con una boca fina, una nariz prominente pero delgada,  y un carácter amable y cordial, que me explicaba cada cosa con paciencia, despacio, deteniéndose hasta en el más mínimo detalle. Me explicó todo lo que se hacía en esa parte del hospital, además me dijo que, durante ese día entero, solo estaría siguiéndola a ella, que ya en el siguiente turno estaría sola. 

	Como ya tenía previo entrenamiento, no era necesario que estuviera detrás suyo durante tanto tiempo, solo el suficiente como para saber qué es lo que se hacía en esa área del hospital y cómo. 

	Asentí a cada una de sus órdenes, seguí cada instrucción y me fijé bien en cómo hacía las cosas, porque sí, era un tanto diferente a lo que estaba acostumbrada, en especial porque cada procedimiento era hecho con mayor cuidado, delicadeza, en un silencio casi profundo. Estaba acostumbrada a los niños, a los ancianos y, en general, a los pacientes más habladores, en cambio, esa parte del hospital estaba llena de hombres y mujeres con muchos recursos, la mayoría de ellos los encontrábamos hablando por el móvil, hablando de negocios, o conversando con cualquier persona que los estuviera visitando, en su mayoría eran charlas que claramente tenían un lenguaje empresarial. Eran personas ocupadas que, ni siquiera enfermas, dejaban de trabajar, de moverse. 

	Hubo un hombre que me llamó la atención, era un señor adulto, casi de setenta años por lo que leí en su expediente, estaba a algunos meses de cumplirlos, tenía melanoma y, no dejaba de hablar por el móvil, incluso cuando Rose le hizo los exámenes requeridos por el doctor, y se le llevó a oncología, en silla de ruedas, a fin de que se le atendiera y pusiera la próxima dosis de quimio, incluso mientras estaba en tal tesitura, no dejó de hablar. 

	―Una de las cosas que más valoran los pacientes de nosotros es la discreción ―apuntó Rose cuando me vio alzando una ceja después de dejar al paciente en oncología. 

	Asentí y guardé silencio, no era necesario decir nada. Fue evidente que, para esas personas éramos invisibles, a su vez, éramos un mal necesario, algo accesorio para poder llevar su enfermedad con la mayor comodidad posible. 

	En otra habitación, nos encontramos con una señora mayor, una mujer de ochenta años con un cuadro de cirrosis hepática a la que había que vigilarle hasta si comía. Era una señora un tanto terca. Su nuera se encontraba en la habitación y estaba discutiendo con ella cuando entramos, lo que no hizo que la discusión se detuviera y Rose tuvo que hacer acopio de toda su paciencia para esperar a que se dieran un descanso de la riña. No quise entender sobre qué versaba la discusión, no me interesó, o al menos eso me repetí, poniendo toda mi concentración en la forma en la que Rose se movió e hizo todo lo necesario sin interrumpir más que lo mínimo. 

	Así pasé el resto del turno, yendo de una habitación tras otra. Rose solo tenía asignadas unas cuantas habitaciones, no muchas, la verdad, en más, su trabajo era más administrativo. La seguí a ella y luego me estuvo hablando de cómo era el trabajo. Me estuvo aconsejando a fin de cumplir con todos los requisitos que eran solicitados por parte del personal médico de la zona VIP.

	Al ser el único hospital que tenía ese «plus» dentro de sus instalaciones, es decir, un lugar donde se trataba a personas con los bolsillos llenos de dinero, la última planta del hospital estaba repleta de diferentes personas, lo que significaba que el personal requerido era mucho más que el normal. 

	Y no solo era cuestión de que había más enfermeras para cuidar de los pacientes, no, era que cada habitación era amplia, lujosa, no como las habitaciones de los niveles más bajos. Por una habitación de un paciente VIP, entraban, con facilidad, dos habitaciones de las normales, quizá más. 

	Pude ver algunos cuartos por completo, ya que en alguna tuvimos que ayudarle a un señor a ir al baño, un baño amplio, tan amplio como el que alguna vez vi en otro lugar. Era completamente blanco, limpio, muy limpio, con detalles dorados que agregaban un toque opulento a la habitación. Al lado del baño estaba un guardarropa bastante generoso y, por último, tenía otra habitación, una sala privada que podía servir para múltiples funciones. Ahí encontramos al último paciente, una chica de treinta y tantos años, delgada, quien estaba esperando un trasplante de riñón. La mujer estaba hablando, por lo que entendí, con su asistente, le daba órdenes de lo que tenía que hacer para realizar no sé qué cosa. Me impresionó verla. Su actitud no era la de una mujer que estaba a punto de morir, porque esa era la realidad. Se le estaban practicando hemodiálisis, aunque esa «visita» era más para control. Rose verificó sus vitales y anotó los datos en su registro. Era muy cuidadosa con ello y solo se limitó a hacer las preguntas de rutina. 

	El turno finalizó después de doce largas horas, me retiré del hospital, sabiendo que al siguiente día tendría que volver. 

	No podía negarlo, estaba nerviosa, ese nuevo trabajo era totalmente diferente a todo lo que hice con anterioridad. No es que no supiera el procedimiento, no es que no conociera qué tenía que hacer en cada caso, era más bien que no solía tratar con esa clase de personas, personas que no entendía de qué manera llevar, cómo hacer todo con la misma discreción con la que se movió Rose…

	Inspiré hondo cuando caminé directo a casa, cuando caminé esas dos cuadras que separaban mi nuevo hogar del hospital. 

	¡Cuánto cambió mi vida en cuestión de unos meses!
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	Al llegar al pequeño departamento en el que vivía desde hacía solo dos días, resoplé. 

	Todavía tenía mucho por desempacar, mucho por ordenar. 

	Después de aceptar el trabajo, después de liberar a mamá de seguir en la casa en la que nací y crecí, tuvimos que tomar algunas decisiones complicadas, decisiones que, pese a que no me gustaron del todo, supimos que era lo mejor. 

	Ese día, después de hablar, almorzamos viendo la televisión. Sí, por primera vez convencí a mamá de salirse de los cánones preestablecidos por papá. 

	Con una sonrisa en los labios, la agarré de las manos, se las besé y le dije que encendiera la televisión, que me encargaría de lo demás. 

	Puse la mesita pequeña de la sala más cerca del sillón de dos plazas, y luego fui por la comida, entusiasmada con la idea de hacer algo que nunca logré cuando era una niña, pese a que siempre lo quise hacer. 

	Mamá me miró extrañada, pero no se movió de su puesto, y sí, prendió el televisor. Faltaba unos minutos para que su novela comenzara y, pese a que llevaba algún tiempo sin verla, no dudó en ponerla. 

	Una vez tuve todo en la mesa pequeña de la sala, me senté en el suelo e insté a mi progenitora a que comiese. Sonrió divertida por mi actitud pueril, y me imitó, sentándose en el suelo, a mi lado. Comimos viendo su novela. No me gustaban las novelas, al menos no las que mamá veía, pero me dio mucha ilusión observar que se soltaba, que dejaba de sufrir por esas reglas a las que se apegó durante tantos años. Reglas a las que, por algunos años, en especial después de tantos meses lejos, me comenzaron a parecer demasiado restrictivas y de las que quería alejarme de a poco. 

	Pensé mucho en ello al verla tan feliz, más desinhibida, pensé en las reglas de mi padre, en esa figura autoritaria que por mucho tiempo me encaminó a hacer una cosa u otra. Sin él, muchas cosas perdieron color y otras cobraron vida, por muy feo que sonase, esa era la realidad. 

	Amaba a papá, pero entendí que tenía que buscar mis propios principios, lejos de sus palabras, lejos de su doctrina, pese a que un poco de él siempre estaría en mí, siempre lo tendría, sobre todo, dentro del corazón. 

	Y, probablemente mamá también necesitaba descubrir quién era lejos de su familia, quién era Samira de Luján. 

	Cuando estuvimos llenas, dejamos todo donde estaba y nos dedicamos a ver una película y luego otra y otra, hasta que llegó la noche y pedimos comida rápida. Sí, comimos comida basura. Nos atascamos de pizza con queso extra y cola con cafeína, pese a que era tarde. 

	Por la noche, cuando estábamos extasiadas con ese día particular, mamá se puso seria y hablamos, tuvimos una charla adulta en la que discutimos todo lo que iba a pasar. 

	En algunas cosas tuve que convencerla, hacer que viese la situación con más frialdad, que no pensase con el corazón, sino con la razón. Necesitábamos hacerlo, por ella y por mí. 

	Primero, ella partiría con tía Marcela en unos días, se quedaría a arreglar las cosas de papá, las que donaría, las que nos quedaríamos, las que se les daría a José o Noe, y también todo lo que se llevaría. Al final, no solo se trataba de las cosas de papá, eran todas las que ni ella ni yo, podríamos conservar. 

	Mamá se iría donde tía Marcela con lo básico, además, se le ocurrió la gran idea de aprender a conducir, quería quedarse con el auto, algo a lo que no me opuse, al contrario, me alegré de saber que se estaba sintiendo con ánimos para todo. 

	Una de sus amigas del grupo de mujeres de la iglesia se ofreció para enseñarle a conducir por unos días y luego le dijo que la llevaría hasta donde tía Marcela para que se llevase el auto y sus cosas. 

	Estaba emocionada, incluso pudo asistir a la iglesia por primera vez, algo que me hizo sonreír, no porque su fe significara algo bueno, sino porque estaba dejando su enojo, ese resentimiento que trajo la «injusta» e inesperada muerte de papá. 

	En esos días, una semana antes de comenzar en el hospital, aproveché para buscar un departamento. Mamá quería dejarme la casa, no obstante, era muy costoso mantenerla, y con mi salario… imposible. De haberse quedado nos la hubiésemos apañado, en cambio, yo sola… era mucho dinero para mantener una casa tan grande, una casa que sentiría vacía, así que, en lugar de quedarme en ella, pensé que sería buena idea rentarla, rentarla por todo el tiempo que mamá quisiera. 

	De esa forma, me moví para encontrar un nuevo lugar, de preferencia cerca del hospital. 

	Pasé unos días sin encontrar nada que se acomodara a lo que quería, a lo que podía pagar, hasta que hallé el piso ideal. Era pequeñito, estaba en la azotea de un edificio, un edificio viejo. El piso de la azotea era el más pequeño que los demás y no se llegaba a este en el ascensor, ya que en la última planta estaba todos los aires acondicionados entre otras cosas. La vista era limitada, la verdad, y tampoco era muy bonita, solo la ventana de la pequeña habitación daba hacia afuera, hacia la ciudad. 

	Ese fin de semana, el último que estuve con mamá en casa, empaqué todo lo que ocuparía, todos los muebles que me llevaría conmigo. Conseguimos un camión de mudanza y me llevé lo necesario para amueblar mi nuevo hogar, un hogar que sería mi inicio de cero, una nueva vida, un nuevo mundo por descubrir. 

	Nunca estuve sola, ni siquiera cuando estuve en el extranjero. Compartía habitación con otras personas, jamás me tuve que hacer cargo de mi alimentación, de tener todos los enseres necesarios para vivir, y… no tenía ni idea de nada, iba sobre la marcha. 

	No obstante, y con independencia de las razones que dieron lugar para esa nueva forma de vida, estaba feliz, estaba feliz de independizarme del todo, estaba entusiasmada con la idea de velar por mí misma. Además, no pude más que sonreír cuando mamá dijo que estaba orgullosa de mí, que estaba feliz por lo que estaba consiguiendo y que, papá también lo estaría. 

	¿Cómo no estar alegre con esa nueva vida que tenía por delante? Era todo lo que nunca me atreví a soñar, y más.
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	e desperté temprano, me arreglé con tranquilidad, a la vez de que puse atención en mi apariencia. Era mi primera vez en muchas cosas. Era la primera vez que me tenía que maquillar para estar a la altura del trabajo, así mismo, el día anterior, cuando pasé por RRHH, me dieron el uniforme y, era la primera vez que tenía un uniforme conformado por una camisa y un pantalón, ambos del mismo color… La tela era suave al tacto y elástica, al menos lo suficiente. El día anterior tuve que ir con mi antiguo uniforme, el mismo que usaba en la universidad, en cambio, ese era mi real primer día. 

	Me puse primero la camisa de manga corta y cuello en pico, que se ajustaba al pecho y caía. En el área del abdomen tenía dos bolsillos grandes, algo que me gustó, puesto que me encantaba meterme las plumas a las bolsas y siempre tener una a mano. 

	El pantalón… Con esa prenda tenía mis dudas. Por alguna razón, me quedaba ajustado de las caderas, más de lo que me hubiese gustado, y no solo en las caderas, sino también en las piernas. No estaba acostumbrada a los pantalones, casi nunca usé uno, de hecho, no recordé cuándo fue la última vez que me puse uno, y si eso no era poco, tampoco me atraía que fuese tan ceñido. 

	Arreglada, me vi en el espejo. Estaba pulcramente vestida, peinada y maquillada. Sin poder evitarlo, me giré un poco y me vi el trasero. A decir verdad, el pantalón me hacía una buena retaguardia, lo ajustado resaltaba la forma y… Sonreí pícara, para después sacudir la cabeza y terminar de arreglarme para lo que me esperaba. 

	

***

	―Muy bien, estos ―dijo Rose, agarrando los expedientes que tenía frente a ella―, son las personas que vas a atender. Ahí está todo lo que necesitas saber. Lo mejor será que memorices la información, así no ocuparás tener que ver los datos a cada momento, mientras tanto, llévate todo el expediente y lee todo lo que necesitas leer.  

	Alcé la ceja, confundida con esa modalidad un tanto diferente a lo que estaba acostumbrada a ver. 

	Rose inspiró entendiendo lo que pasó por mi cabeza.

	―Los pacientes de este sector prefieren ser atendidos por una sola enfermera, de esa manera hay más discreción y se sienten más cómodos. Son medio paranoicos ―respondió mi acallada pregunta, alzando los hombros y restándole importancia al asunto. 

	Sonreí cuando me guiñó el ojo. 

	―Ah, espera… ―Se rascó la nuca y luego miró más allá de donde estaba―. Alejandra ―llamó a otra de las enfermeras, misma que estaba aprovechando para comer una barra energética que sacó de la maquinilla que había en la cafetería de la segunda planta―, pásame el expediente del paciente de la habitación 712.

	Me giré para observar a Alejandra, una chica petiza y más delgada que yo, casi sin curvas, con unos ojos grandes y oscuros, una boca carnosa y una nariz respingada. No era la más guapa, pese a ello, era muy agraciada y vivaracha, lo noté desde el primer momento en el que nos presentaron.

	―¿Para qué lo quieres, jefa? ―cuestionó con cautela y desconfianza. 

	―Lo quiero porque se lo voy a dar a Luján ―indicó Rose, llamándome por mi apellido. 

	Me removí incómoda al ver cómo le cambiaba el gesto a Alejandra, cómo su semblante decaía y mil emociones pasaban por sus ojos oscuros y transparentes. 

	―Espera, ¿qué?, ¿por qué? Es mi paciente ―reclamó poniendo un puchero que le hizo ver más joven.

	―Se lo voy a dar a Luján porque me han pedido que cambie de enfermera ―aseveró Rose un tanto irritada, sin alzar la voz, solo recalcando cada palabra. 

	―¿Lo pidió el paciente? ―indagó con la voz temblorosa, desilusionada, triste. 

	La cara de Alejandra se modificó, sus cejas se arquearon hacia abajo, su boca se hizo una línea fina y sus ojos se agrandaron, esperando la respuesta.  

	―No, no lo haría, es un hombre educado, sin embargo, su hermana vino a decir que lo estabas incomodando ―apuntó en reprimenda, negando con la cabeza. 

	Alejandra se mordió el labio inferior y sus ojos brillaron. 

	―Lo siento, soy humana ―trató de disculparse muy pobremente, y pude notar que por su cabeza pasó una idea, fue como si una revelación la hubiese alumbrado y entendiera a qué se refería Rose―. Lo que pasa es que se estaba colocando la camisa luego de haberle desinfectado la herida y cambiado las vendas… no pude evitar ver su torso cincelado por el mismo diosito. ―Su voz enronqueció y se abanicó con la mano al recordar el hecho que hizo que la quitaran de cuidar al enfermo. 

	No pude evitar sonreír, ante su reacción, ante la forma en la que el recuerdo la hizo retorcerse y resoplar. 

	―Ves, por eso mismo te lo quito, porque no te puedes aguantar. Lo admito, es muy guapo y, de darse la oportunidad, también miraría, pero hay formas, muchachita ―reprendió Rose, con una mirada acusadora y de entendimiento. 

	―¿Y quién te dice que Becky podrá contra sus encantos? ―contraatacó Alejandra, llamándome por el diminutivo que decidieron usar desde el día anterior. 

	No me acostumbraba a que me dijeran Becky o Luján…

	―No estoy diciendo que sea santa, o que no tenga libido, todas lo tenemos, Alejandra, la diferencia es que Luján es más tranquila. La vi ayer, y por eso mismo se lo doy a ella ―zanjó el tema, para después extender la mano, pidiendo el expediente que Alejandra ni había tomado dentro de su montoncito. 

	Frunciendo el ceño y la boca, buscó hasta hallar el expediente y entregárselo a Rose, quien se lo tomó de las manos de un tirón, para luego ponerlo entre el montón de expedientes de los pacientes a los que tendría que cuidar. 

	Me mordí los labios para no sonreír, aunque la situación se me hizo de lo más cómica. 

	No sabía quién era el paciente, o si era tan guapo como lo hicieron ver, para el caso, tampoco importaba, al final, no estaba para conseguir pareja, mucho menos para «enamorarme» de un paciente. Sin embargo, la situación era de lo más extraña y un tanto ocurrente, en especial porque Alejandra ni siquiera trató de ocultar su falta.

	Rose sonrió al ver que Alejandra se daba vuelta para volver al trabajo y se quejaba con un bufido indignado. Negó con la cabeza y lo dejó pasar, regresando su atención a lo que nos atañía. 

	―En lo personal, me sirve ordenar los expedientes por el número de habitación, así podrás tener más control de a quién has visto, y demás ―aconsejó más relajada.

	Asentí y de inmediato arreglé los expedientes por habitación, casi sin ponerle cuidado a los nombres de los pacientes, ya luego miraría cada uno, al final, tampoco eran muchos, y la mayoría de ellos los vi el día anterior, junto con Rose. Además, era ya un poco tarde para iniciar la mañana, seguro que necesitaba terminar algunas tareas antes de que los doctores se aparecieran a ver el progreso de los enfermos. 

	Tomé el primer expediente y lo hojeé por encima, lo revisé rápido, y con la idea en mente, salí dispuesta a iniciar el trabajo, emocionada y nerviosa. 

	

***

	Cuando me faltaban dos pacientes por ver, hice una pausa para ir por un café a la cafetería y luego regresar con el recipiente en una mano. 

	Jadeé cuando di el primer trago. 

	Llevaba meses necesitando café para funcionar con más agilidad. Al estar fuera, me acostumbré a aquel elíxir de los dioses, a ese brebaje oscuro que me activaba la cabeza y el cuerpo. 

	Zack siempre me recibía con una taza de café y, mientras me lo tomaba con total calma, me ponía al día de lo que teníamos por hacer. Fue una rutina de la cual no pude deshacerme, misma que me hizo suspirar cuando tomé otro sorbo de café. 

	Caminé hacia la estación de enfermería y agarré los últimos expedientes que me faltaban que, por suerte, solo eran dos, los últimos dos…

	―¿Cómo vas, Becky? ―preguntó Melissa, otra de las enfermeras, una chica rubia, alta y muy bonita, un poco descarada y con una singular forma de hablar.

	―Ya solo me faltan dos para terminar ―respondí con una gran sonrisa en el rostro, dejando el café sobre el escritorio semicircular tras el que estaba la estación de enfermería. 

	Me estiré agarrándome los dedos de la mano derecha y llevando los brazos hacia arriba.

	―Si quieres, te puedo acompañar al cuarto 712, ya sabes, sé lo que hay que hacer ―mencionó Alejandra casi sin interés, o al menos fingiendo no tenerlo. 

	Melissa negó con la cabeza y las dos nos miramos entretenidas, ante la sugerencia nada sutil de Alejandra. 

	―Tú quieres que te pongan una orden de restricción, ¿verdad? ―la pulló Melissa con sorna. 

	―Pero ¡qué dices!, claro que no, soy una mujer muy tranquila, solo lo hago para ayudar a Becky, no por otra cosa, así como infieres. ―Entrecerró los ojos e hizo un puchero con la boca. Al parecer le gustaba mover los labios de un lado a otro para exteriorizar sus emociones. 

	Tomé otro sorbo de café, y antes de dirigirme a las últimas habitaciones, revisé el expediente del otro paciente. 

	Sentí cuando Alejandra se acercó y me observó por encima del hombro. 

	―Te puedo contar el expediente entero del paciente de la habitación 712 ―ofreció. 

	Alcé los ojos y me giré. No iba a desaprovechar la oportunidad de empaparme con el historial clínico sin tener que leer del todo el expediente. 

	Asentí para que entendiera que deseaba escucharla. 

	Entusiasmada, atrajo su silla, giró el asiento y se sentó. 

	Melissa resopló al verla tan emocionada, pero no dijo nada, al final, yo le di pie para que hablara de su enfermo favorito. 

	―Veamos… ―comenzó pensativa, buscando por dónde iniciar su relato―. Este paciente vino hace no tanto, tuvo un aparatoso accidente, la verdad, tuvo suerte, ya que una doctora estaba cerca cuando se accidentó. ―Su boca se hizo una fina línea, pero no se detuvo―. Entró en emergencia y durante muchos días quisieron tratarlo sin operación, hasta que tuvieron que intervenirlo gracias a que sufrió una ruptura de bazo, razón por la que se quedó en cuidados especiales durante unos días, hasta que se recuperó un poco. Tiene algunos morados y raspones superficiales. Lo más evidente es un hematoma en la cabeza que todavía no se le ha terminado de sanar, y… ―Hizo una pausa, donde sus hombros se hundieron―. Tiene los ojos vendados porque algunos cristales del parabrisas se le metieron, además, ahora los tiene infectados. 

	Pestañé al escuchar su breve informe y me di una idea de todo lo que había que hacerle. Seguro estaba bastante incómodo, adolorido y limitado. Pobre, me sentí mal por él. 

	―Y, aun así, te aprovechaste de su ceguera para mirarlo como una pervertida ―acusó con sorna Melissa. 

	Alejandra compungió el rostro. 

	―Sé que no debí verlo, y en lugar de que se esforzase para bajar su camisa, debía ayudarle, sin embargo, cuando vi su torso níveo y bien definido. ¡Dios, es una delicia! ―exclamó apretando las piernas, cerrando los ojos y mordiéndose los labios. 

	No supe si reírme o si demostrar que su interés por el paciente estaba fuera de lugar. 

	Me deshice de la sensación, me levanté de la silla, apuré el poco café que me quedaba y tomé los dos expedientes entre las manos. 

	Antes de que Alejandra me pudiera preguntar si podía acompañarme a ver al paciente de la habitación 712, el móvil me sonó. Lo cogí y me despedí de ellas con prisa, con ganas de salir corriendo para no tener que negarme ante Alejandra. No quería despreciar su ayuda, pero me daba pendiente que incomodara al paciente, que tuviésemos una queja por su comportamiento. 

	De camino a la habitación 708 revisé el móvil, tenía un mensaje en la bandeja de entrada. 

	Sonreí al ver el nombre del remitente. 

	Zack…

	«Buen día, preciosa, espero que en tu primer día te esté yendo magnífico. Me llamas cuando llegues a casa».

	La sonrisa se me amplió y escribí una escueta respuesta.

	«Todo está… No puedo quejarme de nada, la verdad. Estoy encantada. Duerme bien, mi cabello de zanahoria. Hablamos después». 

	Mandé el mensaje pensando en su rostro masculino e inocente. Aunque… No. No iba a pensar en tonterías. 

	Me sacudí y dejé esos pensamientos fuera de mi cabeza. Guardé el móvil, toqué dos veces la puerta y entré. 

	

***

	Salí de la habitación 708 unos minutos después. Ya solo me quedaba una, no obstante, la 708 me agotó, no por lo que tuve que hacer, sino porque era la habitación de una señora mayor, que estaba en el hospital por una gripa que se le complicó. Una de sus hijas estaba en la sala, y pese a que no había mucho por revisar, me tuvieron trayendo una cosa tras otra, revisando más de una vez su temperatura y demás. 

	Fui amable, no podía hacerlo de otra manera, pero me cansó. En algún momento en el que estuve en la clínica me acostumbré a tratar con personas mayores, personas hasta cierto punto, necias, porque sí, tenían fuertes opiniones y se pensaban con la verdad absoluta. Se les dejaba un medicamento y se lo tomaban como se les daba la gana, no obstante, cuando se trata con personas mayores y con dinero… la situación puede tornarse más difícil. 

	Lo supe llevar, o al menos eso me dije. 

	No quise pasar a dejar el expediente, en su lugar, como calculé desde el primer momento y, me acerqué a la puerta de la habitación 712. 

	Como en las otras, toqué dos veces antes de pasar. 

	Al abrir oí la música clásica y suave que inundaba la habitación. Era una sonata que no escuché antes, era un tanto triste, romántica y dulce. Me gustó, 

	Entré, pero de inmediato me quedé paralizada cuando subí la mirada, cuando mis ojos se dieron de bruces con esa imagen que tenía enfrente, con el hombre que se encontraba sentado en el sillón grande y amplio que había enfrente de la puerta, justo debajo de la gran cristalera en la que se miraba la ciudad por completo. 

	El corazón se me detuvo, las piernas me flaquearon y sentí que se me cerraba la garganta y no podía respirar. 

	«Pero que…» ―pensé sin lograr completar la oración, porque hasta el cerebro se me congeló ante esa imagen. 
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	is ojos se quedaron prendidos de su cuerpo, de la forma en la que estaba sentado sobre el sillón orejero, con la cabeza echada hacia atrás, revelando su terso cuello y esa nuez de Adán prominente que subió y bajó cuando tragó saliva. 

	Su postura emanaba fuerza, vigor y masculinidad. 

	¡Dios!

	Su cuerpo grande y viril llenaba el sillón e, incluso de esa manera tan informal en la que estaba vestido, presencié su elegancia. Tenía las piernas abiertas, cubiertas por un pantalón de chándal gris que no se apretaba a sus musculosas piernas, pero las dejaba entrever lo suficiente. Estaba descalzo, pude ver sus pies grandes y blancos. De por sí, la postura era de lo más hipnótica, no obstante, saberlo descalzo hizo que la piel me cosquilleara. Subí por sus muslos abiertos, por la entrepierna cubierta con el pantalón gris. No pude evitar relamerme los labios y tratar de pasar ese nudo que se me formó al ver la bragueta abultada. No, no tenía una erección, solo que… él era así… 

	Se me alteró la respiración. 

	No quería seguir así, quieta, observándolo, admirándolo, pero no me pude mover, no pude más que seguir con ese recorrido que me enfermó, no por él, sino por todo lo que pensé que estaba muerto y que, con solo estar frente a él, revivió con fuerza dentro de mí. 

	Me mordí el labio inferior al llegar a su torso, ese torso cubierto por una camisa sencilla, blanca, que se ajustaba a sus pectorales hinchados y dejaba ver un poco de lo que escondía dentro de la prenda. 

	La cabeza me dio vueltas y recordé lo que era estar sobre su anatomía, lo que era poner la cabeza sobre su pecho y escuchar su corazón, esos latidos que me tranquilizaban y me hacían sentir en casa. 

	Esa simple tela blanca se ajustaba a sus brazos, esos brazos fuertes cuyas venas se resaltaban con cada movimiento de sus dedos agiles que bailaban al son de la melodía. 

	Me mordí con más fuerza, percibiendo una leve punzada que me hizo sentir algo que llevaba tiempo sin experimentar. Las cosquillas se me extendieron por todo el cuerpo, la sangre se me calentó y sentí cómo la temperatura se elevaba. 

	Recorrí su cuello, ese cuello magnífico que alguna vez besé, por el que alguna vez pasé la lengua y degusté su delicioso sabor. 

	El corazón me martilló. Sentí los latidos en los oídos y en otra parte de mi cuerpo en la que no quise pensar. 

	Desde donde estaba, pude apreciar su mandíbula cuadrada cubierta por una espesa barba de varios días, que se unía con su cabello despeinado. Su boca se entreveía entre el vello oscuro y cano. Su boca delgada y recta, casi sin pigmentación, aunque en el centro tenía un bonito tono rosado, apetecible. 

	Todo el cuerpo se me estremeció. 

	Las vendas blancas le cubrían los ojos y parte de la cabeza. ¡Ah!, esos bellos ojos azules y grises en los que me perdí más veces de las que era capaz de recordar. 

	El corazón se me estrujó al ver las vendas. Me fue difícil asimilar que no podía recrearme en esos preciosos cielos nublados, pese a ello, también me sentí reconfortada… al menos no sabía que estaba ahí. 

	Me costó respirar. Un cúmulo de sentimientos se alojó en mi garganta. Me quedé abrumada, volviendo a sentir ese deseo que pensé que estaba muerto, esas ganas de correr a sus brazos y besarlo, besarlo y entregarme a él una vez más…

	Me sentí… sentí demasiado. 

	Creí haber confirmado que, en la última vez que lo vi, ya no sentía nada. Me dije que, al no sentir nada ese día, estaba curada de su embrujo, sin embargo… ahí estaba, enfrente, tan magnánimo, tan poderoso, atrayéndome, revolviendo todas mis hormonas, sentimientos y sensaciones. 

	Saberlo sentado, tranquilo e indiferente a mi presencia… muy diferente a como me encontraba, con las piernas temblorosas y la boca seca… 

	Sí, era él, era Aaron… Mi Aaron…

	Los expedientes se me resbalaron de las manos gracias a que mis músculos solo eran capaces de sostenerme en pie, el ruido que produjeron me hizo dar un respingo que me alteró más. 

	―¿Hay alguien ahí? ―preguntó Aaron, levantando la cabeza, alerta. 

	Me mordí el carrillo y se me frunció el ceño sin saber qué hacer. 

	«Piensa, Rebeca, no te quedes ahí como tonta» ―me regañé apurada. 

	Carraspeé y me recompuse, agachándome para recoger los expedientes. 

	―Lo siento, toqué, pero creo que lo hice muy suave ―me disculpé y no reconocí mi voz, sonaba demasiado baja, no era exactamente como si estuviese susurrando, sino era más aguda, más quebradiza. 

	El cuerpo me tembló cuando me levanté y lo vi de pie, con la cabeza ladeada, tratando de averiguar de dónde venía el sonido. 

	―Lo siento ―volví a decir levantándome del suelo, mordiéndome el pulgar por un segundo―. Soy la nueva enfermera ―agregué sintiéndome como una tonta. 

	No podía asimilar estar de nuevo a su lado, aunque en ese momento nos separasen unos metros, aunque todavía no podía oler su esencia, aunque todavía no podía apreciar su calor. Me sentí tan colmada con su sola presencia, que me fue difícil controlarme, funcionar como una enfermera normal. 

	―Ya veo… ―atinó a decir un poco confundido. 

	No pude evitar observar su boca entreabierta, esos labios delgados que hacía mucho… Y, su barba de días. La llevaba bastante larga. Asumí que ese porte más salvaje se debió al tiempo que tenía de estar en el hospital. 

	Respiré hondo y me acerqué pese a que todo me temblaba y solo quería salir corriendo. 

	Me costó inhalar, tratar de meter aire, ya no solo por la ansiedad que me hizo sentir rara, estúpida, sino también porque su aroma masculino y cítrico me inundó las fosas nasales y me hizo sentir… como antes. 

	Su aroma… ¡Dios!, llevaba tiempo sin olerlo, sin sentir cómo me llenaba los pulmones con su fragancia masculina, fresca y embriagante.

	No, no, no podía sentir todo eso, era mi cerebro engañándome. 

	―Tengo que… 

	―No se preocupe, haga lo que tenga que hacer ―cortó con una media sonrisa relajada y se volvió a sentar con gran elegancia, en la misma postura que antes, sin dejar caer la cabeza sobre el respaldo del sillón. 

	Tragué saliva. 

	Aaron pareció relajarse por completo, como si… Y sí, quizá no sabía que era yo, que la enfermera que no sabía cómo hablar era esa joven que años atrás… Al final, no me estaba viendo, solo escuchaba mi voz, y ni siquiera podía hablar bien.

	«¿Y si no es solo porque tartamudeas?, ¿qué si ya no te recuerda?» ―preguntó mi subconsciente y pude sentir cierta irritación, cierto temor que me comprimió el corazón. 

	Respiré hondo y me sacudí esas ideas porque entre más lo pensaba y miraba, más nerviosa me ponía. 

	Dejé los expedientes sobre la cómoda que tenía a un lado, saqué lo necesario del pequeño armario de los suministros que había en todas las habitaciones y que eran del uso exclusivo para cada paciente. 

	Volví a carraspear y comencé con las preguntas de rutina, anotando todo lo necesario y tratando de concentrarme, pese a que no pude hablar de nuevo con normalidad, no pude expresarme con toda la claridad debida. Al menos, parecía no enterarse de la situación, parecía no importarle que tartamudeara o que estaba más lejos de lo que debería. Se limitó a responder las preguntas, casi sin inmutarse, recostado sobre el sillón, con las piernas abiertas y…

	En varias ocasiones me tuve que obligar a estar concentrada.

	Era tan ilógico que estuviese tan nerviosa, que su presencia me afectara tanto, que sintiera que el corazón se me iba a salir del pecho. 

	Traté de mantenerme a una sana distancia, una distancia segura, no obstante, tenía que tomarle la presión, tenía que ver su temperatura y, lo más difícil, tenía que curarlo… 

	Me acerqué y le indiqué que extendiera el brazo. Sus venas se resaltaron más y aprecié su nívea piel, era simplemente perfecta. Con cuidado y miedo de tocarlo, coloqué el tensiómetro. Mis dedos rozaron su piel y una electricidad reconfortante y cálida me recorrió desde la punta de los dedos, hasta terminar en una punzada que me hizo apretar los muslos. 

	Tragué saliva con dificultad. Sabía lo que se sentía tocar esa piel y mi maldita mente me lo recordó de la forma más cruel. 

	Quería llorar, llorar, salir corriendo y pedir un cambio, no quería estar ahí, tan cerca de él, mientras estaba tan relajado, mientras volvía a ser ese hombre del que… Ya no… 

	Apreté los labios y arreglé todo para poder ver cómo estaba de su presión sanguínea a la vez que escuchaba sus latidos, esos latidos que hacía muchos años no oía, que tanto me acunaron en su momento, que tanto me enloquecieron cuando ponía mi cabeza sobre su pecho amplio y musculoso. 

	Mi cerebro me torturó con imágenes de esas veces en las que del sexo pasó al cariño, esas imágenes donde sus manos grandes y masculinas me acariciaban la cabeza, la espalda o simplemente me quitaban los mechones de cabello. 

	Me quedé mirándolo, cual tonta, al tiempo que la banda en su brazo se desinflaba. Me quedé hipnotizada con su rostro, con su barbilla perfilada, con su barba de días y días, la cual tenía algunas canas por aquí y por allá que le daban más carácter a su rostro, a ese rostro bello que en algún momento me engatusó y…

	Traté de recordar los momentos malos, lo que sufrí a su lado, todo eso, no obstante, nada vino a mí con claridad, era como si la sensación estuviese ahí, como si el odio y el rencor flotaran en la superficie, pero todo lo demás estuviese dentro, muy en lo profundo, dominando la marea, esa marea que me llevaba a las profundidades y me hizo volver a rozar su antebrazo, con toda la intensión, cuando le saqué la banda. Mis dedos mezquinos tocaron su piel, esa piel caliente, esa piel que cubría esos músculos desarrollados.

	Quería, quería tocarlo con desesperación, quería volver a sentir que sus dedos… Pero no, no podía dejarme llevar por esa pasión que estaba dormida minutos atrás y que se despertó con demasiada animosidad.  

	―Tiene el corazón un poco agitado ―atiné a decir, en apenas un susurro un tanto agudo, diría que muy parecido a un gemido. 

	Compungí el rostro y agradecí que no pudiese verme, que no me hubiese reconocido. No quería que supiera… La verdad, no estaba segura de cómo se lo tomaría. 

	¿Me odiaría como yo a él?

	Erguí la espalda y coloqué el tensiómetro en su lugar, para luego tomar su temperatura acercándome a su rostro, poniendo el termómetro en su oído al tiempo que mi cuerpo estaba tan cerca de su cara. 

	Pareció notar mi presencia, pero no se giró, se quedó demasiado quieto, no obstante, cuando me alejé, parecía haber regresado a la normalidad. 

	Y el aliento se me estancó en la garganta. 

	―¿Pasa algo? ―preguntó cuando me quedé quieta, tensa y, sí, excitada, lo estaba y mucho. 

	―No, nada ―respondí agobiada. Carraspeé para tratar de concentrarme, porque venía lo más difícil―. Tengo que limpiar la herida ―apunté 

	―Claro, no hay problema ―dijo levantándose y tratando de quitarse la camisa, pese a que el dolor le compungió el rostro y se detuvo a medio camino. 

	―Le ayudo ―ofrecí relamiéndome, mirándolo con un poco de desesperación. 

	―Por favor. 

	Cerré los ojos por un momento, me acerqué y tomé su camisa, levantándola por sobre su torso cincelado, más fuerte y definido de lo que lo recordaba. El pulso se me aceleró más a medida que sus músculos se rebelaban y su respiración se alteraba por el esfuerzo y el dolor. 

	No hacía mucho que lo habían operado, además, tenía un poco de fiebre, seguro estaba de lo más incómodo y… Me sentí mal por estar en celo en ese instante, así que me apuré a enrollar la camisa, lo justo para que no costase ponérsela de nuevo, al tiempo que traté de no tocarlo, de ser respetuosa, porque, con independencia de lo que vivimos, en ese momento era mi paciente, yo era su enfermera y estaba adolorido…

	Ver el esparadrapo en el medio de su torso del lado izquierdo, justo debajo de las costillas, hizo que el estómago se me asentara como si hubiese tragado una piedra. 

	Sentí ganas de tocarlo, de acariciar su cuerpo, no como una pervertida, sino como si quisiese apaliar su dolor. 

	Se me estrujó el pecho, sentí un sentimiento inquietante. Las ganas de protegerlo surgieron, así como las de cuidarlo. 

	¡Por Dios, era Aaron, el hombre del cual…! 

	Saqué aire por la nariz y le indiqué que se sentara para poder limpiar la herida y hacer lo que tenía que hacer, en lugar de estar pensando en estupideces que ya no tenían lugar, ni en mi vida, ni en la suya. 

	Le quité el vendaje viejo, lo limpié con cuidado, usando todo lo necesario para hacerlo. Agradecí los guantes porque el contacto con su torso se hizo más llevadero, pese a que, tenerlo muy cerca, fue difícil. Respirar se volvió complicado. El origen de ese perfume masculino, cítrico y maderable estaba a unos centímetros, muy pocos. 

	Me enfoqué, puse todo mi esfuerzo en hacer mi trabajo con cuidado y profesionalidad. 

	Cuando terminé, le ayudé a poner la camisa en su lugar, para lo cual me tuve que poner enfrente suyo y tocar su cuerpo más de lo que hubiese deseado, al tiempo que quise alargar los segundos, esos segundos que estuvimos tan cerca, esos segundos en los que compartimos oxígeno, en los que nuestros dedos, sin querer, se tocaron mientras se terminaba de bajar la camisa. 

	Estaba callado, alejado, sin decir nada, más que dejarse hacer. 

	Deseé no haberlo incomodado, no resultarle extraña, pese a que, a la vez, quería que pidiera otro cambio de enfermera. 

	Terminé de hacer lo necesario. Me alejé y arreglé todo. Dije lo que tenía que decir, guardando la compostura. 

	Cuando estaba por abrir la puerta y salir con el alma en un puño, me detuvo. 

	―Puedo saber su nombre ―me preguntó casi sin entonar, dejando que su voz grave y vibrante se sobrepusiera a la melodía que de fondo nos acompañó. 

	Me giré, alcé la cabeza y me quedé mirándolo con unas irrefrenables ganas de llorar. Tragué el nudo, nerviosa y desilusionada porque no me hubiese reconocido, a su vez, agradecida, porque no estaba segura de cómo podría lidiar con ello. 

	―Lisa, me llamo Lisa ―respondí utilizando el diminutivo de Eloísa, mi segundo nombre, ya que no quería mentirle. 

	Sentí que todo me temblaba. 

	―Lisa… ―repitió despacio, saboreando mi nombre con su voz. 

	Sin más, con muchos sentimientos encontrados que me pedían dos cosas distintas, me despedí y salí de la habitación, con un gran suspiro que me rompió el alma y me hizo cuestionarme todo…

	«¿Qué estás haciendo, Rebeca?» ―me pregunté demasiado confundida y abrumada. 
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	l salir, llegué a la estación de enfermería y, sin decir nada, me encerré en el baño, con los nervios a flor de piel, reviviendo cada segundo en el que estuve encerrada en esa habitación que se me hizo tan pequeña y grande a la vez. 

	Quise gritar, regresar a su lado, darle una bofetada, reclamarle porque me desconoció y luego besarlo hasta perderme en el tiempo y eliminar todo lo malo que me hizo, porque seguía sin recordar la razón por la cual terminamos, incluso si hacía meses no dudaba en decir que lo odiaba, ahí estaba, con el corazón en la mano, sangrando, palpitando con dificultad y deseando volver y pedirle todas las explicaciones que no tuve en su momento, esas explicaciones que necesitaba saber para dar un paso al frente, en especial ya que no habían los impedimentos de antes…

	Inhalé hondo al darme cuenta del pensamiento, de la deducción lógica de ese simple e hiriente enunciado. 

	―No, no, no es eso ―me dije a modo de defensa, porque era así, porque no podía estar pensando en aquello. 

	Me sacudí esas ideas absurdas, porque no quería que eso me definiera, porque no quería que fuese verdad, pese a que una voz me susurró que lo era. 

	Respiré profundo varias veces hasta sentirme más relajada, para luego echarme agua en la cara y salir del baño. 

	Fuera, estaban todas, cada una en lo suyo, nadie me prestó atención ni se preguntaron por qué volví tan agitada. 

	Me froté los párpados inferiores y agradecí que no se me hubiese corrido el maquillaje. Me senté y, para no tener que torturarme más con ideas tontas, me puse a trabajar, a rellenar lo que no pude anotar, a hacer lo que tenía que hacer. 

	Cuando llegué al expediente de Aaron me puse a leerlo con detenimiento…

	DATOS GENERALES DEL PACIENTE:

	Nombre: Aaron Soler.

	Fecha de nacimiento: 03 de febrero de 1979 

	Edad: 45            Sexo: M

	Estado Civil: Divorciado.

	Los ojos se me abrieron de más cuando leí que estaba divorciado. El corazón me palpitó más rápido y sentí que el cuerpo se me tensaba. 

	Pero… pero…

	¿Y, Aida? 

	¿En qué momento pasó eso, en qué instante?

	No pude aguantar las ganas, y sin que nadie más me viese, porque todas estaban en lo suyo, a sabiendas de que los doctores pasaban por sus «rondas» antes del mediodía, tomé el móvil, abrí el navegador y busqué su nombre. 

	La primera noticia que me apareció fue la del accidente.

	Contuve el aliento y leí…

	Empresario sufre un aparatoso accidente ocasionado por su exesposa. 

	Los ojos se me abrieron más y terminé leyendo toda la noticia, por completo, devorándola sin apenas darme espacio para procesar cada palabra. 

	Según la nota, Aida provocó el accidente. Cuando Aaron iba de camino a una reunión, se subió al auto fingiendo ser el chofer, a quien, por cierto, encontraron inconsciente en el estacionamiento de la empresa. No se sabe cómo, pero lo llevó hasta la interestatal. Iba muy rápido, según testigos del hecho, el auto iba sobrepasando el límite de velocidad y no iba en línea recta. De la nada, frenó, lo que hizo que, en conjunto con el golpe que le dio el auto que iba detrás, derrapara y volcara dos veces, para luego ser golpeado por otro automóvil, justo al lado del piloto, lo que, al parecer, ocasionó la muerte de Aida. 

	En el vehículo que los golpeó atrás, estaba la doctora García, una neurocirujana de renombre que terminó por auxiliar a Aaron, quien, al parecer, le salvó la vida. Según ella, iba de camino a su casa, al otro lado del país, luego de dar una conferencia médica en la universidad cuando el vehículo la sobrepasó y luego frenó de repente. No pudo frenar a tiempo y los golpeó en el lateral. Cuando se acercó, auxilió a Aaron.

	El pronóstico en la noticia era reservado, pese a que se sabía que Aida estaba muerta y Aaron de gravedad. 

	Inspiré profundo, sintiendo un nudo grande en la garganta, un nudo que me impedía actuar con normalidad. 

	«Por eso tenía tantos cardenales que ya se estaban decolorando y regresando al color de su piel» ―dije recordando, y sintiéndome mal por solo ver lo que mi lujuria me permitió apreciar. 

	Por eso estaba tan adolorido, por eso le costaba tanto sacarse la camisa. 

	Una presión extraña me hizo apretar las manos en dos firmes puños hasta enterrarme las uñas en las palmas. 

	Un odio visceral me carcomió desde lo más hondo. Odié a Aida, la odiaba desde antes, la odié desde que la vi acariciándolo, pese a que nunca lo quise reconocer, porque, al final, yo era la que me estaba metiendo en un matrimonio, porque no tenía derecho sobre sus labios, sobre su piel, no obstante, cada que la veía tocándolo, besándolo, restregándose como una alimaña contra Aaron, me sentía extraña, enferma, más bien. En su momento no quise verlo, no quise entenderlo. Mucho menos quise pensar en aquello cuando llegó a la clínica a contarme todas aquellas cosas que, comencé a cuestionar. 

	¿Hasta qué punto lo que me dijo era verdad?

	No, en aquel momento no importó, porque lo que estaba protegiendo era más importante, porque Aaron cambió y quería retenerme a la fuerza, porque no podía anteponerlo ante mi familia, pero…

	Me sentí como… como la peor de las hijas por pensar aquello, pero la realidad estaba ahí, y llamaba con fuerza, porque las emociones me estaban alterando, porque saber que estaba sufriendo me descompuso, porque algo se activó en mí en el momento en el que, minutos atrás, me volví a encontrar con él, con ese hombre que tanto significó en su tiempo. 

	«―Eres mi primer amor, Aaron… Eso no se puede cambiar, no hay forma que te borres de mi piel». ―Recordé esas palabras que le dije en su momento, las cuales cobraron más sentido en ese instante, en ese segundo en el que volvimos a estar juntos, aunque fuese por azares del destino. 
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	olví a verlo cuando el doctor que llevaba su caso se acercó para que lo acompañase a la habitación y le ayudase con el paciente. 

	Estaba tranquilo, en su cama, escuchando un audiolibro. Al parecer, se la pasaba solo, lo que me hizo sentir peor. De por sí, no estaba nada feliz con lo que pasó, mucho menos con todos esos sentimientos que me acongojaban y me hacían tirar de un lado a otro. 

	Olvidé todo lo malo que pasó entre nosotros, y como una niña encaprichada por un aroma, por la suave textura de su piel sobre esos músculos potentes y definidos, por su porte, por su cuerpo, me enfoqué en todas aquellas cosas que vivimos, en los momentos en los que juntos, fuimos un lienzo que pintamos con el rojo de nuestra pasión, de nuestra entrega. 

	No quería tener aquellas ideas, porque sabía que me estaba mintiendo, que estaba retrocediendo y siendo una chiquilla tonta que se deja engatusar por su magnetismo, por ese mismo que me hizo besarlo en la playa, aquella primera vez, esa vez donde comenzó mi perdición. 

	No, no necesitaba confundirme de aquella manera, ni echarle la culpa a Aida de nada, porque él también estuvo mal, incluso si lo que me dijo ella era mentira y no trató de utilizarme de la manera tan vil como describió y creí. 

	Callada, logré salir más tranquila del chequeo con el doctor, con quien habló con confianza. Al parecer, se conocían, y eso que el doctor era mayor que Aaron, o eso me pareció, después de todo, Aaron se miraba muy joven para la edad que tenía. Solo sus canas lo delataban, en más, podía pasar por un hombre en sus treinta. 

	Suspiré cuando salí de la habitación y acompañé al doctor para que terminásemos con las revisiones. 

	El día entero me la pasé pensando, realizando mi trabajo, sirviendo de enfermera, al lado de que me tocó hacerle de niñera cuando una de las pacientes no quiso comer lo que le prescribieron en la dieta. 

	Y… terminé la jornada cansada, aunque era un cansancio más físico que otra cosa. 

	Lo cierto es que no podía sacarme a Aaron de la cabeza. No podía sacarme la foto del accidente de la mente, esa fotografía que mostraba una camioneta de lujo destrozada, en especial, el lado del piloto. 

	No es que me pusiera feliz que Aida hubiese muerto, pero estaba más tranquila al saber que, al menos, ya no le podía seguir haciendo daño, porque sí, esa simple noticia sacó a flote mi lado protector. Quería proteger a Aaron, como una leona, pese a que solo era una estúpida niña tropezando otra vez con la misma roca. 

	Tenía que poner mi cabeza en orden, hallarle sentido a lo que me estaba pasando por mi aturdido cerebro, tal vez, frenar esas sensaciones a fin de soltar ese idilio en el cual me sumergí cuando lo vi sentado sobre el sillón orejero, magnánimo y masculino, como ningún otro hombre podía ser. 

	Al llegar a casa, me eché en el sofá, ni siquiera me quité la ropa, solo los zapatos, utilizando la punta del pie, lanzándolos de una patada al otro lado de la pequeña sala. 

	Mi mente volvió a pensar en el expediente de Aaron, en esa parte donde me detuve. 

	«Divorciado» ―repetí. 

	Por el enojo de la noticia del accidente no vi cuándo se divorció, así que decidí volver a investigar, al final, no tenía mucho por hacer en ese momento y, al menos por una hora, no me iba a mover. 

	De todas formas, estaba cómoda. ¿Quién diría que aquel uniforme de pantalón que parecía ajustarse de más no sería incómodo?

	Entré a internet y busqué la noticia del divorcio. Me senté al ver el año de la noticia. A diferencia del otro reportaje, el cual leí en un diario importante, esta nota estaba en un tablón de farándula. 

	Vuelve a estar soltero uno de los hombres más codiciados por la élite…

	No seguí leyendo. No necesitaba saber lo demás, aunque me entretuve observando las fotos que tenía la nota sobre Aaron. Vi su rostro, en primer plano, era una fotografía donde estaba junto a otros, pero que, al parecer, recortaron para enfocar solo su rostro, ya que tenía recortada la mano de otro hombre y su brazo estaba a la mitad. 

	No obstante, su sonrisa amplia y sincera me hizo perderme en sus dientes blancos y rectos, en esa barba que llevaba recortada. Hice la comparación mental de cómo se veía en el hospital con la fotografía y… no había mayor cambio, no en realidad, quizá solo la barba y que tenía más canas en las sienes, tampoco tantas. 

	Suspiré cuando bajé más y estaba otra foto suya, una de cuerpo completo, solo, en una gala benéfica donde posó para las cámaras. Tenía un traje que le cubría el cuerpo de manera elegante y sofisticada. Simplemente estaba increíble, tal y como lo vi años atrás. 

	Volví a la fecha de la noticia. 

	Era de hacía unos cuatro años. Recordé escuchar a Sally decir que su madre estaba casada felizmente, o algo así, la verdad es que no estoy segura, pero creí haberla escuchado alardeando del matrimonio de Aida. 

	Se me frunció el ceño y no pude evitar pensar en otras cosas…

	Me desinflé cuando la nota y las rosas blancas que me mandó el día de mi graduación se hicieron presentes en mi mente, cuando recordé la forma en la que las puse en mi habitación y pasé días observándolas, sin saber qué hacer con ellas, hasta que se secaron y ya no pude decidir. 

	La nota… no recordaba haberla roto o botado, esa corta carta en la que se disculpó, esa simple oración que me hizo enojar, y la verdad, me enojé de diferentes maneras, no solo porque lo odié por lo que hizo, sino porque solo se disculpó…

	Enredada, dejé el móvil sobre la mesa de la sala y me recosté en el sillón, con las piernas arriba, sobre el reposabrazos del mueble. 

	No quería pensar más, lo cierto es que estaba tratando de justificar mi comportamiento pueril y lascivo, sí, solo eso era. 

	Se me pasaría con los días y dejaría lo que significase todo aquello, al final, era una mujer con novio, un novio que era todo lo que soñé en su momento. No solo era guapo, alto, fuerte, sino que era cariñoso, gracioso, extrovertido y… pues… ¡Eso!, sí, no tenía más qué pensar. 

	En unos días, cuando todas mis hormonas se estabilizaran y pusiera en orden mis pensamientos, podría tratarlo con profesionalidad, y nada más. Al final, quizá necesitaba volver a encontrarlo para perdonarlo, para dejarlo ir del todo. 

	Sí, seguro que por eso la vida nos hizo encontrarnos una vez más, después de todo, ya no quedaba nada entre nosotros. 
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	asé más de una hora acostada en el sillón, sin querer moverme, no tenía ganas, no solo por el cansancio, sino porque no dejaba de darle vueltas a la situación, como una grabadora descompuesta que repite la escena una tras otra vez. 

	Cuando la noche engulló el departamento, y las tripas se me revolvieron, me levanté y me hice una ensalada sencilla. No estaba para hacer comida, no estaba dispuesta a preparar algo que llevara más de diez minutos. 

	Con la ensalada lista, me senté en la mesa, tomé el móvil y sin pensar en el porqué estaba haciendo las cosas, puse música clásica, sí, clásica, como si en algún momento de mi vida me hubiese gustado lo suficiente para estar escuchando alguna sonata. Ni siquiera vi cómo se llamaba la melodía, solo puse la primera que encontré. 

	En silencio, comí, comí mirando a la nada, abstraída en la nada, en especial porque no quise seguirle dando vueltas a lo que sentí al verlo, al saberlo lastimado. 

	Sacudí la cabeza, terminé con la ensalada, apagué la música y, con la esperanza de que el cansancio me venciera, me fui a poner un pijama, uno nuevo que me compré no hacía mucho, unos días atrás. 

	Era una pijama común y corriente, quizás un poco diferente de las que solía usar, pero cuando la compré, pensé que era lo que usaban las jóvenes, lo que se suponía que debía usar, y no esos camisones de la época victoriana. 

	Me puse el pequeño short que no cubría los muslos y dejaba entrever el trasero. Fue una sensación extraña. Me tuve que recordar que estaba sola, y solo eran prendas. 

	La camisa de tirantes se pegó a mi cuerpo y pude notar mis senos a través de la tela, podía adivinar dónde estaban los pezones sin necesidad de tenerlos erguidos. 

	Una sensación caliente me recorrió. 

	Sacudí la cabeza y sonreí. Estaba tonta por ponerme un poco caliente solo por un pijama común y corriente. 

	Me lavé los dientes, me cepillé el cabello y luego fui a la cama, donde me acosté y acobijé. 

	Cerré los ojos y la imagen de Aaron, sentado, con las piernas abiertas, sus muslos fuertes y su entrepierna enmarcada, me hicieron volver a sentir caliente, con más fuerza. La sangre se me volvió lava volcánica, todas mis terminaciones nerviosas se alborotaron. Me olvidé de que, en ese recuerdo, estaba herido y necesitaba mis cuidados, aunque la idea de servirle como enfermera despertó una fantasía que nunca tuve. 

	Recordé aquella vez en donde se excitó al verme en el uniforme de enfermera, aquel día donde me rompió las pantimedias blancas. 

	Me relamí los labios y me toqué el cuello con la punta de los dedos, recreando aquel día, combinándolo con la fantasía que surgió en ese instante. 

	¿Qué pensaría del nuevo uniforme?, ¿le gustaría o preferiría una falda con la cual tener acceso fácil?

	Me vi subiendo sobre su cuerpo, con sus piernas abiertas, mientras serpenteaba entre estas y luego subía sobre su dureza, a horcajadas. 

	Sin pensarlo, mi mano bajó y me amasé un seno, al principio, con suavidad, con delicadeza, casi sin tocar, pese a que las imágenes y los roces me incentivaron y tenía el sexo húmedo, demasiado para lo poco que estaba percibiendo. 

	Gemí suave cuando me pellizqué el pezón e imaginé que eran sus grandes y fuertes manos tomándome como antes. 

	Cerré los ojos con más fuerza. 

	Su otra mano iría a mi trasero y me estrujaría, impulsándome a mover las caderas para que nuestras intimidades se frotaran. Al tiempo, lo besaría, le besaría ese hematoma que tenía en la frente y escucharía con el estetoscopio su acelerado corazón. 

	Mientras, sus manos me alzaban a la cima, porque el incentivo de saber que Aaron me estaba tocando era demasiado tentador. Le besaría los labios, pondría mis manos sobre su barba espesa en la que hundiría los dedos y lo besaría, despacio, con la misma cadencia en la que movería la cadera y sentiría su erección pidiendo entrar en mí…

	Jadeé y me estimulé los pezones, apreté los muslos y arqueé la espalda con necesidad.

	A lo lejos, escuché un sonido estridente que fue abriéndose paso a través de la bruma creada por la lujuria. 

	Asustada por lo que estaba haciendo, después de despertar gracias al sonido del móvil, me senté en la cama, tragué saliva y agarré el aparato sin terminar de salir del asombro. 

	―Buenas noches, mi enfermera favorita ―saludó Zack, sacándome del estupor y haciéndome sentir culpable por lo que estaba pensando segundos atrás. 

	Suspiré, dejando salir de a poco el aire que tenía en los pulmones. Me pasé la mano libre por el cabello. 

	El corazón me latió con prisa, una diferente a la que sentí antes, una donde se me heló la sangre y mi rostro perdió calor, ese que antes me hizo sonrojar como una colegiala. 

	―Bien, estoy bien, mi pelo de zanahoria, solo cansada ―respondí con los ojos cerrados, y el vago recuerdo de lo que estaba imaginándome con otro hombre. 

	Se me encogieron los dedos de los pies y sentí la sábana bajo mi cuerpo.

	«¡Dios!, ¿qué estás haciendo, Rebeca?» ―me regañé. 

	―¿Hiciste mucho hoy? ―volvió a preguntar Zack. Parecía estar feliz. 

	El sonido de los pájaros cantando, el viento moviendo los árboles y los niños a lo lejos, me hizo sonreír de tristeza. 

	―No tanto, solo es que… No es lo que hubiese imaginado, hay cosas que pasaron… que me dejaron agotada ―conté sin entrar en detalles―. Y, tú, ¿cómo has estado? ―pregunté para cambiar de tema, porque no quería seguir hablando de lo sucedido. 

	Sin que tuviera que preguntar o decir mucho, me habló de lo que pasó en el campamento, de los niños que le preguntaron por mí, de los mensajes de cariño que me mandaron a través suyo, entre muchas otras cosas. Me contó de que mi remplazo se estaba adaptando bien y que, pese a haber asustado a los niños cuando supieron que era hombre y que estaba muy alto y fuerte, de a poco se estaba abriendo paso en la comunidad. 

	Me habló de todo, hasta de lo que no me interesaba saber. 

	Quise ser atenta, escucharlo y ser la novia que necesitaba que fuera, sin embargo, por alguna razón me sentí incómoda, me sentí como si todo aquello que me estaba diciendo fuese de otro mundo. El sonido de los pájaros y de los niños de fondo me trasportó a esos días que se sentían lejanos, esos días en donde era una simple enfermera, una enfermera que atendía todo tipo de cosas, que en más de alguna vez tuvo que ingeniárselas para curar la mordedura de algún animal rastrero, o tuvo que ayudar en otras situaciones muy graves. 

	Ya no era aquella mujer, se quedó atrás cuando papá murió, y…, la sentí tan difusa dentro de mí, que no estaba segura de si lo fui alguna vez. 

	Un nudo se me formó en el estómago, al tiempo que el cariño por Zack rivalizó con la sensación acuciante y extraña que me hizo sentir como una total desconocida. 

	Zack era tan lindo y atento, y yo le estaba siendo infiel, no de verdad, pero estaba pensando en otro hombre. 

	Cerré los ojos cuando nos despedimos media hora después. Al colgar, el alivio me hizo suspirar. 

	Era la peor de las novias. Y no solo lo decía por lo de Aaron, por sentir esa necesidad de estar de nuevo a su lado, algo que no aprecié cuando dejé a Zack, o antes de ello…

	Con Zack las cosas eran diferentes de lo que tuve con Aaron, algo que en un principio me alegró de más, estaba feliz de poder mantener una relación normal, una relación donde el sexo no lo fuera todo, donde lo conocí antes de intimar más, pese a que nunca hubo sexo, no en realidad.

	Teníamos poco tiempo de novios cuando papá murió y yo no quise regresar al campamento. No quise volver y dejar a mamá sola, o eso le hice creer a todos. La experiencia era única, estaba en mi elemento, pero… 

	Sí, admito que Zack encendió mi llama, que mi sangre se calentó cuando nos besábamos con más fuerza, que nuestros cuerpos se buscaban de cierta manera, que llegó a tocarme encima de la ropa, que sus manos acariciaban con ternura, que la fricción llegaba al área adecuada de mi anatomía, que el corazón me palpitaba más rápido, pero… No llegaba a prenderme en una hoguera, no llegaba a sentir las avasallantes ganas de querer desnudarme y dejar que se metiera en lo más profundo de mi interior, no… Simplemente no era ni una décima parte de lo que sentí cuando vi a Aaron, y eso sin contar lo que sentí cuando estuvimos juntos. Ni siquiera se asemejaba un poco a lo que concebí cuando tuve mi primera vez con él, ni porque estaba nerviosa. 

	Con Zack era algo más… Ni siquiera sabía cómo decirlo, algo que me confundía demasiado. 

	Era bueno, guapo, entregado, un hombre que me miraba con cariño, con ardor y, aun así, me sentí un poco helada por dentro. No como si no sintiera nada, sino como si no fuera suficiente. 

	Resoplé. 

	«No puedes estar hablando en serio» ―me reproché al entender lo que estaba pensando, esa conexión que mi mente hizo con la que al fin exterioricé, de alguna manera, lo que me estaba pasando con Zack. 

	Volví a acostarme, esa vez, sin pensar en Aaron, al menos no de esa manera tan reprobable. 

	No quería hacerle eso a Zack, y tampoco a Aaron. Siendo justa, ninguno de los dos merecía que lo hiciera, por diferentes razones. En el caso de Zack, porque fue bueno conmigo, porque era un hombre tierno que no merecía que su novia le fuera infiel, aunque fuera con el pensamiento. Y con Aaron… estaba mal, enfermo y necesitaba mis cuidados, no una mujer que lo sexualizara y no viera más allá de lo que la hacía sentir, de ese fuego que prendía en mi interior y me abrasaba. 

	Los dos merecían algo diferente. Uno una buena novia que lo amara, y el otro, una enfermera que fuese profesional, y nada más que eso. 
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	l día siguiente, cuando me tocó entrar en la habitación de Aaron, me repetí el último pensamiento que tuve, ese en donde me prometí ser profesional, tratarlo como a cualquier otro paciente y no involucrarme con él. 

	Como el día anterior, toqué dos veces y entré. Al inspeccionar la habitación con una rápida mirada descubrí que estaba en la cama, recostado. Tenía la boca entreabierta y de ella salían pequeños gemidos, unos gemidos que me alertaron de inmediato. 

	Sin pensarlo dos veces, entré a la habitación, fui al armario de suministros y saqué todo lo necesario. Me acerqué a la cama. Estaba algo sonrojado, las mejillas las tenía rojas y sus quejidos se hicieron más sonoros, pese a que apenas se escuchaban. 

	La habitación estaba en silencio. Pude escuchar mis latidos en las orejas y garganta. Sí, para qué negarlo, me puse nerviosa al verlo en aquella tesitura. 

	Le tomé la temperatura y me di cuenta de que estaba más alta que el día anterior. Pasé a ver sus otros signos vitales con rapidez, sin fijarme cuánto lo estaba tocando o demás tonterías que el día anterior me obnubilaron la cabeza. No, no tenía tiempo para estupideces ni calenturas de niñata. 

	Con todos los datos, procedí a tomar el teléfono de la habitación, a llamar a Rose y pedirle que me comunicara con el doctor que atendía el paciente de la habitación 712. De inmediato, me comunicó con su consultorio, su secretaria lo puso al teléfono y le informé de la situación de Aaron. 

	Nerviosa, escuché sus indicaciones, mientras movía el pie, alterada. 

	Apenas podía respirar para poner toda mi atención en las instrucciones que me dio el doctor. Al final, me dijo que lo llamara después de un tiempo si la temperatura no bajaba. 

	Me puse a trabajar, a buscar lo necesario. Fui a la estación de enfermeras y busqué los medicamentos que el doctor señaló. Alejandra me llamó para saber qué estaba pasando. Me molestó que me interrumpiera, y solo le dije que después le decía. 

	Corrí por el pasillo y puse todo en la mesa móvil, para luego ir al armario y sacar algunos paños los cuales mojé en el baño, así como agarré un pequeño recipiente que llené con agua. 

	Con todo listo, lo hice medio sentarse utilizando la cama para moverlo, sin necesidad de inquietarlo, porque, de todas formas, sola no iba a poder levantar su torso. 

	Me acerqué y lo hice abrir la boca y tragar las pastillas. 

	―Tranquilo, ya pasará ―consolé cuando se quejó y tiritó por la misma fiebre. 

	Por suerte, solo era fiebre alta, pero teniendo en cuenta la infección de sus ojos… no podía confiarme. 

	Se me hizo un nudo en la boca del estómago y quise llorar, pero no había tiempo para ello. 

	Lo desarropé lo más que pude, para luego volver a poner la cama en vertical y proceder a colocarle mejor la venda a fin de poner uno de los paños húmedos sobre su frente. La venda que cubría sus ojos no podía mojarse. Cuando lo tenía listo, puse el paño en la frente y agarré el otro para pasárselo por el cuello, los brazos y demás, tratando de que la fiebre bajase. 

	La verdad, estaba demasiado preocupada, el corazón lo tenía desembocado, podía sentir mi cuerpo llenándose de sudor. Respiraba por la boca, y ni siquiera puse atención a otras cosas, solo me dediqué a él, a nadie más. 

	Volví a mojar las telas una tras otra vez. Se quejaba al principio, se removía a causa del frío, de la sensación húmeda, del contraste del calor de su cuerpo con lo helado del agua. 

	Traté de reconfortarlo, le conté de cuando estaba en el campamento, hablé sin pensar, aunque tampoco le dije que era yo, solo le hablé de aquel tiempo que se sentía tan lejano, y a la vez, se lo dije como si fuera la mayor aventura que viví y, en parte, lo era. 

	No estaba segura si estaba despierto o dormido, si estaba lúcido o la fiebre lo mantenía en un estado de inconsciencia propia del malestar. Para el caso, solo pretendía calmarlo, y calmarme. 

	Pasado un rato, tomé de nuevo su temperatura y me alegré al ver que estaba de nuevo dentro de los márgenes normales. 

	Volví a llamar al doctor y le comenté cómo estaba Aaron. 

	―Por ahora, déjelo descansar, quédese en la habitación por cualquier cosa, llamaré a Rose para que se encargue de todo y cuando tenga libre subo a verificar cómo sigue ―indicó algo tranquilo, no del todo, pero sabía que le bajó la temperatura, así que la preocupación disminuyó. 

	Al colgar, me puse a hacer lo demás que tenía que hacer, después de todo, aún no le limpiaba la herida. 

	Arreglé el desorden que tenía, le quité la compresa de la cabeza, limpié el agua restante. Estaba fresco al tacto cuando pasé mi mano por su rostro, por su frente, por sus mejillas y por su cuello. Tragué con dificultad cuando su nuez de Adán se movió y la sentí demasiado dentro de mí, como si algo más se moviera en él y repercutiera en mi cuerpo. 

	¿Estaba despierto? ¡Cómo saberlo!

	Callada, seguí con lo que tenía que hacer. Después de ordenar todo el desastre que hice para tener a la mano lo necesario para bajarle la temperatura, saqué lo requerido para limpiar la herida. 

	Me lavé las manos, me desinfecté bien, me puse los guantes y subí su camisa, solo lo justo para destapar la herida, no quería pecar, no quería hacer mal mi trabajo. 

	Me repetí que Aaron necesitaba una enfermera, no una mujer que estuviese babeando por su cuerpo, recordando pedazos de la relación que tuvimos y que nunca debió ser. 

	Con cuidado, quité las vendas antiguas y admiré el corte que tenía en la piel. La herida estaba sanando bien, algo despacio, lo que intuí se debía a cómo se encontraba su salud, pero, iba bien. Estaba rosada y no estaba caliente al tacto. 

	No lo quise alterar más, así que fui eficiente con su limpieza, hasta que quedó como nuevo. 

	Sonreí al ver su torso níveo y limpio. Parecía tener una tableta de chocolate blanco en lugar de un abdomen, y eso que llevaba unos días sin hacer ejercicio. Incluso podía apostar a que tenía más masa muscular que la última vez que nos vimos, aunque decir eso era irse por lo fácil, ya que ese día él estaba…

	Inspiré hondo y el recuerdo se esfumó. No, no iba a pensar en él de esa forma, porque me dolía rememorar lo que nos llevó a terminar, era un dolor y odio que se afianzaba en mi centro y me hacía ver que ese hombre no era el mismo que tenía entre manos, al que estaba cuidando, y lo cierto es que no se parecían. 

	Recompuse su camisa y noté un ligero bulto entre sus pectorales, era un bulto en forma de lágrima, que resaltaba en medio de sus pectorales, justo donde estos descendían para definirse. 

	Ladeé la cabeza tratando de dilucidar más. 

	Estuve tentada a levantar su camisa de nuevo y ver lo que tenía debajo, pero eso no era profesional, ni siquiera podía justificarlo de alguna manera. 

	Se parecía a… Pero no, no era posible, era una locura tremenda lo que se me ocurrió. 

	Me estiré al sentir la tensión de mi espalda y hombros y volví a ordenar todo, para después tomar su temperatura. Seguía dentro del límite, pero era un avance. 

	Me quedé sentada a su lado, utilizando una silla que estaba en una esquina, una silla normal, no como el sillón orejero o el otro sillón en el que podían sentarse, con facilidad, dos personas. 

	Miré su respiración, miré cómo sus músculos se expandían y comprimían con cada inhalación y exhalación. Quieta, lo admiré, lo admiré desde los pies, hasta la cabeza. Estaba vestido como el día anterior, seguro que no se despertó en todo el día. El desayuno aún estaba en la mesa al lado de la puerta, tapado. 

	Un remolino de emociones me invadió. Por un lado, me sentí atraída a acostarme a su lado y acariciarlo, quería, por muy tonto que sonase, cantarle una nana, quería tararear para él, meter las manos en su cabello revuelto y peinarlo, quería abrazarme a su cuerpo. Esa necesidad me frunció el ceño, porque jamás había sentido algo tan fuerte, algo que me cortase la respiración y a la vez, me hiciese inhalar su aroma que sentí muy suave ya que la habitación olía al ungüento que usé para la herida. 

	Al mismo tiempo, me quise levantar de la silla, dejarlo solo. Sentí que estaba traicionándome y a Zack. 

	¿De verdad estaba olvidando lo que hizo, solo porque estaba enfermo?, ¿cómo me dejaba eso?, ¿qué tan susceptible era a su magnetismo que, sin hablar, sin moverse, sin decirme nada, podía controlarme, podía crear una marea en mi ser?

	Se removió.

	―Rebeca ―murmuró, o eso creí escuchar, porque lo dijo tan suave, tan bajo, que no estaba segura si era solo un engaño de mi mente caprichosa. 

	Resoplé. 

	Seguro me estaba equivocando. 

	No obstante, al menos supe que estaba dormido y pude observarlo sin temor a disgustarlo. 

	¿Cómo había llegado a eso?

	Si estaba de esa manera, era por mi culpa. A diferencia de nuestra primera vez, no hizo nada para incitarme, no estaba ni siquiera consciente de mi presencia, y mucho menos planeaba llevarme a la cama. Todas las sensaciones devenían de mí, por completo. Era yo la que estaba idealizando su enfermedad, era yo la que se estaba encaprichando, la que estaba propiciando emociones que no debían ser. 

	Cerré los ojos y me levanté. 

	Caminé hasta la cristalera y miré la ciudad. 

	Era ya casi de mediodía, el doctor no tardaría en llegar y yo me iría, me pondría a hacer lo que tenía pendiente, y dejaría de actuar como una novia enamoradiza. 

	Me recriminé muchas cosas, dentro de ellas, el hecho de haberme levantado temprano y haberme arreglado como si me fuese a encontrar con el hombre de mis sueños. En el momento lo adjudiqué al hecho de estar en un nuevo trabajo, a la emoción de la novedad, pero no era así, en el fondo, solo quería estar presentable para él, incluso me puse más perfume, me exfolié pensando que podría tocarlo y quería estar suave y tersa para Aaron…

	Aaron….

	Su nombre se repitió mil veces en mi cabeza, hasta que lo escuché carraspear y me giré, asustada y emocionada. 

	―¿Enfermera Lisa? ―preguntó con la voz rasposa. 

	―Sí, aquí estoy ―dije con premura, avanzando hacia su cama, solícita. 

	―Podría tomar un poco de agua ―preguntó sin hacerlo, tratando de sentarse. 

	―Claro…

	Con rapidez, puse agua sobre un vaso y se lo llevé. Estaba sentado, con la espalda pegada al respaldo de la cama. Parecía mucho mejor que antes. 

	―¿Cómo se siente? ―le pregunté tomando una de sus manos para darle el vaso con agua. La electricidad del roce me hizo morderme el labio inferior. 

	―La verdad, aún me siento un poco atontado.

	Su voz sonó ronca, y deliciosa, me recordó al tono que ponía cuando estaba por llegar…

	Sacudí la cabeza y lo ayudé a tomar agua, pese a que casi pudo solo, es decir, quizá estaba un tanto acostumbrado a no necesitar ayuda para hacer tareas cotidianas. 

	―¿Comió algo en la mañana? ―cuestioné sentándome a su lado, expectante, sin quitar los ojos de la forma en la que el líquido estaba bajando por su garganta en cada sorbo. 

	Se me estremeció el cuerpo, pero no le quise poner atención a lo que estaba percibiendo. 

	―Solo tomo el licuado que ponen junto al desayuno ―respondió entre trago y trago. 

	Se me frunció el ceño. 

	―Tampoco pude comer más, me sentí mal casi al despertar, y me vine a acostar. Además, me cuesta un poco comer, si soy honesto, encontrarme la boca es un reto. ―Sonrió, una de esas sonrisas juguetonas.

	Sonreí y lo miré embelesada. 

	Esa sonrisa, esa misma sonrisa que tanto me gustaba ver antes… Un calor diferente me acogió el pecho y las mariposas revolotearon. 

	―¿Y tiene hambre? ―pregunté algo tímida, porque si decía que sí, la siguiente pregunta me haría estar más cerca suyo y… lo deseé, al tiempo que quise que dijera que no. 

	―Por el momento, no. 

	Mis ánimos decayeron y la decepción me hizo morderme el carrillo y luego el pulgar. 

	―El doctor vendrá dentro de poco ―anuncié sin saber qué más decir. 

	Asintió y se quedó callado. Un silencio extraño llenó ese vacío que había entre nosotros, no era del todo malo o incómodo, pese a que no es lo que quería. 

	Sin decir nada, buscó a tientas la mesa para dejar el vaso y me aproximé para tomarlo, con la mala suerte de que estaba al lado contrario y terminé acercándome más de la cuenta. 

	―Enfermera Lisa, ¿usa usted algún perfume en especial? ―preguntó con la cabeza ladeada, acercándose un poco más para olfatearme el cabello. 

	Todo el cuerpo se me puso rígido, de la cabeza a los pies. Tomé el vaso de entre sus dedos y retrocedí despacio, sintiendo su respiración en el cuello. 

	Un escalofrío excitante bajó por mi columna vertebral hasta terminar en mi sexo. El vello se me puso en punta. Todo mi cuerpo reaccionó a ese gesto que sentí tan familiar. 

	―¿Eh? ―alcancé a preguntar o exclamar, ni siquiera estaba segura. 

	Me alejé más. 

	―Es que tiene un aroma muy particular ―mencionó restándole importancia, reacomodándose mejor sobre la cama. 

	―Entiendo…

	Pero no, no comprendí nada. 

	El calor se me subió al rostro, por suerte, no tuve que hacer nada más, ni siquiera tuvimos que quedarnos solos. 

	El doctor tocó la puerta y entró. Me quedé a un margen mientras hablaban, mientras el médico lo examinaba y miraba sus ojos cambiando, con mi ayuda, las vendas, asegurándose que no hubiese más signos de infección. 

	Al finalizar, cuando salí con el doctor, este me detuvo. 

	―¿Le puedo pedir un favor? ―consultó despacio, deteniéndose en el pasillo. 

	Asentí con total seguridad. 

	―¿Podría ponerle especial atención a Soler? ―Se me alzó una ceja, interrogante―. Verá, conozco a su hermana desde que éramos jóvenes, y me mataría si supiera que no le estamos brindando la suficiente atención a su hermanito. Conozco a los Soler desde muy joven, créame, señorita, vi nacer a Aaron. Mi familia y la suya son amigos, así que me gustaría hacer todo para que esté cómodo y, a diferencia de la otra enfermera, con usted se ve… ―se pensó el adjetivo a usar― se ve tranquilo ―concluyó con una sonrisa amable en sus rasgos. 

	Lo miré sin poder pestañear siquiera. Asentí unos segundos después, aceptando poner especial atención en Aaron. 

	Sonrió y seguimos caminando. 

	Ni siquiera necesitaba que me pidiese nada, ya estaba poniendo demasiada atención en Aaron, más de la que se podía imaginar cualquiera, y el hecho de que el doctor mencionara que Aaron parecía tranquilo conmigo, me hizo sentir… feliz… tal vez…

	Cuando ya estábamos cerca de la estación de enfermería me atreví a hacer una pregunta que no quise hacer antes. 

	―Doctor, ¿no deberíamos llamar a sus familiares? ―pregunté a media voz, un poco tímida. 

	El hombre me intimidaba, pese a su cara amable y rasgos no tan masculinos, había algo en él que lo hacía ver como una figura de autoridad, incluso más allá de su bata blanca. 

	Sonrió cuando me miró. 

	―¿Quiere que me mate Aaron? ―exclamó divertido y luego negó con la cabeza―. No, no, yo allí no me meto. Sé bien que no le gusta incomodar a las personas por «estupideces», como él las llama. Con decirle que cuando le dio la infección en los ojos, no quiso llamar a nadie de su familia, ni porque se puso peor que ahora y lo tuvimos que meter en una tina para bajarle la fiebre. Es muy necio, de hecho, si no fuese así, ni siquiera tendría la infección ―apuntó sin quitar la sonrisa. 

	Alcé la ceja, de nuevo, preguntando sin hacerlo. 

	Se detuvo y puso su atención en mí.

	―Se quiso lavar el cabello, solo, sin ayuda, con la mala suerte de entrarle jabón en los ojos y tratar de resolverlo por su cuenta. No quiso que la enfermera que tenía antes lo tocase, la verdad, hasta se tardó en pedir el cambio ―se burló con una risa corta, casi como un bufido―. Por eso le pido que lo cuide, porque es un cabezota que no está dispuesto a pedir ayuda, ¿entiende? 

	Asentí con vigor y me despedí prometiendo hacer lo posible por Aaron, o señor Soler, como lo llamé una vez más. 

	Degusté su nombre cuando estuve sentada con los expedientes enfrente, para después ponerme a trabajar porque una de las señoras, la de la habitación 702, fue dada de alta mientras no estuve. 

	Y sí, estaba dispuesta a cumplir la promesa hecha, pero lo haría como profesional, no como la ex… bueno, como no tenía etiquetas lo nuestro, no era ninguna «ex», pero en definitiva lo haría como enfermera, y no como mujer.
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	aya chiste malo el que me dije en ese momento!, ese instante en el que pensé que podía ver a Aaron como un paciente y me cerré ante esa idea. 

	Al día siguiente, me apuré a hacer las visitas a los demás pacientes. Tenía menos en ese momento, y con el apuro, llegué a la hora del desayuno. Sí, así de rápido iba. Alcancé a ver cuando la enfermera que entregaba la dieta miraba de reojo a Aaron, con una expresión lasciva y los ojos fijos en su cuerpo. 

	Aaron estaba sentado con tranquilidad en la cama, escuchando música clásica, como la anterior vez. 

	Miré mal a la enfermera de la dieta y básicamente la forcé a apartar la mirada de lo fijo que la observé, con los ojos entrecerrados, el ceño fruncido y la boca en una fina línea. 

	La tipa se excusó y salió de la habitación, apabullada con la forma en la que la juzgué sin decir nada, haciéndola sentir mal por ver a un enfermo de esa manera tan poco ética, pero claro, minutos después me atreví a hacer lo mismo que ella, después de todo, Aaron parecía recién duchado, no del todo, puesto que el cabello estaba seco, y entendí por qué. A decir verdad, estaba muy guapo.

	―¿Enfermera Lisa? ―preguntó dudando a la vez que una sonrisa sensual se extendía en sus hermosos y rosados labios, esos labios que deseé probar en ese momento. 

	Estaba de lo más cautivador, llevaba casi similar vestimenta que el día anterior, con la diferencia de que la camisa era gris y el chándal era negro, lo que resaltaba su piel blanca y tersa. 

	Me relamí y después sacudí la cabeza. 

	―Sí, he venido temprano. ¿Cómo se ha sentido, señor Soler? ―pregunté un tanto coqueta, pese a que no fue mi intención, salió de forma natural. 

	Se me frunció el ceño. Era la primera vez que coqueteaba así con alguien. Con Zack jugueteaba, sí, pero no bajaba la voz ni arrastraba las palabras como si tratase de hacer sonar cada silaba con cierta insolencia. 

	Fue extraño, no me reconocí. 

	―Diría que mucho mejor que ayer… Y agradezco que haya venido antes, porque en mis ánimos de ducharme he mojado un poco la herida y… tuve que quitarme el vendaje… 

	Los colores se me fueron y me sentí avergonzada al saber la razón de su felicidad. Claro, solo me veía como su enfermera. Estaba siendo una real estúpida con él. 

	Inhalé hondo y, regañándome mentalmente por ser tan ingenua y tan poco profesional, me acerqué al armario de los suministros y saqué lo necesario. 

	―Ya mismo lo soluciono. De cualquier manera, según lo que pude observar ayer, tiene bastante sana la herida ―comenté sin girar a verlo, con los ojos clavados en el suelo. 

	Se sentó al filo de la cama, puse todo lo requerido sobre la mesa móvil, la cual acerqué para tener todo a mano. 

	―¿Puede levantarse la camisa?, solo un poco, no es necesario que se la quite toda. 

	Asintió con la cabeza, y noté que estaba en mi dirección, un gesto instintivo de tratar de ver a quién tenía enfrente. 

	Sonreí, una sonrisa sencilla. Una sensación dulce me alivió el ego herido y quise alzar la mano y acariciar su rostro cubierto de esa barba espesa, en la que solo se miraba su boca delgada y su nariz recta y bonita. 

	Aaron realmente era muy guapo, más allá de lo que despertaba en mi cuerpo, era un hombre con facciones masculinas y hermosas, aunque ese adjetivo no iba exactamente con su fisonomía. 

	Se levantó la camisa, solo hasta el comienzo de los pectorales y la mantuvo ahí con la mano derecha. 

	Me acuclillé, me desinfecté, me puse los guantes y procedí con la curación.

	―Creo que le quedará una marca muy pequeña ―dije sin pensar, al tiempo que terminaba de poner la venda. 

	Una sonrisa ladeada se extendió en sus labios y la miré por unos segundos largos. 

	―Dígame, enfermera Lisa, ¿le gustan los hombres con cicatrices? ―preguntó con tono burlón, pese a que supe que no se estaba burlando de mí. 

	Hice una mueca y me alejé. 

	―No sabría decirle, la verdad es que no soy mujer de gustos extravagantes ―respondí evasiva, porque lo cierto es que él me gustaba de todas formas, al grado de mantenerse en mi cabeza todo el día, incluso en contra de mi buen juicio, como diría cierto personaje novelesco. 

	Soltó un bufido raro, un poco pensativo e inconforme con mi respuesta. Bajó la camisa y se sentó mejor. 

	―¿Va a comer? ―pregunté para salir del aprieto, no quería que indagara sobre mí, honestamente, su pregunta me puso nerviosa, en especial por ese retintín al fondo. 

	Tuve la impresión de que flirteó conmigo, sin embargo, no estaba segura, en absoluto. 

	―Con el licuado me basta, si me hace el favor de alcanzármelo, estaría más que agradecido ―respondió con tranquilidad, dejando sus pies sobre el suelo, sus pies descalzos y blancos. Jamás vi a un hombre con unos pies tan bonitos, y eso que ni por asomo era mi parte favorita del cuerpo humano. Sus manos estaban agarradas al borde de la cama, aunque sus dedos tamborileaban como si estuviese tocando el piano. ¿Lo tocaba? No sabía si lo hacía, no lo creí. Su pecho estaba en diagonal, como si tratase de aproximarse a donde me encontraba, o eso creí, en especial porque su rostro me seguía, no me podía mirar, pero de alguna manera lo hacía. 

	Carraspeé y dejé todo en su lugar. 

	―¿Cómo supo que era yo?, cuando entré… ―cuestioné porque me entró la duda. 

	―No fue muy difícil, después de un tiempo escuchando sus pisadas, ya puedo identificarlas de otras…

	―¿Cómo es eso?

	―Enfermera Lisa, su caminar es muy diferente del de otras, tiene una cadencia distinta, parece que pisa con más suavidad que otras personas, sus pasos son cortos y no arrastra los pies, digamos que tiene un sonido particular ―contestó con otra sonrisa en la boca. 

	Me mordí el labio y fui por su licuado. 

	―Además ―prosiguió cuando estuve cerca―, si la hubiese tenido tan cerca como en este momento, hubiese estado seguro. Su olor es muy particular, es un aroma muy específico. 

	Se me alzó una ceja y me quedé asombrada y un tanto asustada por su aprendizaje. Estaba aprendiendo a usar todos sus otros sentidos y eso, me aceleró el corazón, en parte, porque eso significó que se olvidó de mi voz, de mi aroma, de mi piel, porque sabía identificar a Lisa, pero no podía ver que era Rebeca. 

	―Ya veo… 

	Me mordí la lengua para no decir más. 

	Agarré su mano y le entregué el vaso plástico lleno de licuado que olía a fresas y banano con leche. 

	―Debería comer mejor ―apunté resoplando, un tanto molesta por el descubrimiento y por el hecho de que solo estuviese comiendo esa tontería que no le ayudaría a sanar del todo. El licuado, por muy bueno que fuese, no tenía lo necesario para la alimentación de un hombre de su talla. 

	―Puede ser… ―se encogió de hombros―, pero como dije antes, me cuesta hallarme la boca, lo he intentado, y en dos ocasiones me he quemado la barbilla o el abdomen. 

	―Y, aun así, puede saber que soy yo… ―renegué por lo bajo, casi como un bramido molesto. 

	―¿Qué? ―preguntó alzando la cabeza hacia donde estaba. 

	―Nada, olvídelo. Lo que quiero decir es que, si gusta, le puedo ayudar a comer, al final, es mi último paciente y como notó, voy con tiempo ―aseguré con tranquilidad, rezagando el enojo. 

	―Si no le incomoda…

	―No, no me incomoda en absoluto, además, es parte de mi trabajo ―zanjé el tema, porque lo cierto es que un cosquilleo me recorrió el cuerpo y me hizo sentir demasiado ensimismada en él, como si tuviésemos algo más que una relación paciente enfermera. 

	Lo dejé tomando el mentado licuado, y fui por la bandeja con la comida, la puse sobre la mesa y luego fui por la silla, para sentarme enfrente suyo. 

	Cuando tuve todo, le dije que le daría de comer, algo que se sintió muy raro, a la vez, natural. 

	Sí, le di de comer como si se tratara de un bebé, un gesto muy íntimo. El corazón me latió con fuerza, lo sentí hasta en donde no debía y mientras comía, no pude evitar admirar su boca, sus dientes blancos, su barbilla angulosa, la manera en la que masticaba, con delicadeza y sin hacer ruido. Vi su nuez moverse de arriba abajo, y más abajo, donde la camisa con cuello redondo dejaba ver un poco sus clavículas y pectorales de forma discreta, pese a que lo miré por completo. 

	De nuevo, me quedé admirando el colgante que iba de su cuello a su pecho. Se me frunció el ceño al ver que era de oro blanco, tan parecido a otro… No, no podía ser… Sería muy….

	Sacudí la cabeza, no debía pensar en ello, porque si lo hacía, caería en un vórtice en el que me obligaría a preguntarle, a revelar mi identidad con tal de obtener respuestas, esas que antes no quise escuchar. 

	Al acabar con la comida, le di una servilleta de tela para que se limpiase y terminase así con lo que requería hacer. 

	Le dije lo que haría y se mantuvo callado, taciturno, como si estuviese pensando en otra cosa. A decir verdad, lo agradecí, ya que no estaba con ganas de hablar, de escuchar su voz melodiosa y grave que vibraba a través del aire hasta producir una fuerte afectación a mi sistema nervioso. 

	Hice todo lo que tenía que hacer, le di el medicamento y me fui cuando terminé. 

	Al salir, me sentí rara, aliviada, sí, pero también triste por dejarlo de esa manera, por apartarme de él. 

	En definitiva, estaba cayendo de nuevo. Estaba cayendo en el agujero de «Alicia en el País de las Maravillas», como si no supiera que dentro solo encontraría caos y locura, como si no hubiese tropezado con un mundo caótico la primera vez, un mundo que me empequeñeció y me hizo crecer de maneras que no quería. 

	Seguí con el trabajo. 

	Cuando tuve de nuevo su expediente entre las manos, me di cuenta de que, al menos, tenía que hacer algo. No podía seguir así, no podía seguir pensando en alguien que no debía ni siquiera asomarse por mi cabeza. Y, como si eso no fuese poco, ya no era normal lo que le estaba haciendo a Zack, con quien me sentí cada vez más alejada, no solo había un océano de distancia entre nosotros, sino que también nos separaba mis propios deseos, esos que sentía por alguien más y que nunca percibí con él. 

	Desalentada, supe que tenía que hacer algo que, semanas atrás, no me atreví porque, en cierta forma, Zack ayudó a que el dolor no me consumiera, a que la muerte de papá fuese más llevadera, sin embargo, no se merecía lo que le estaba haciendo, no merecía que estuviese deseando a otro hombre, que ardiera por Aaron, que las ganas de tocarlo, besarlo y pertenecerle, me dominaran. 

	Resoplé… 

	No quería hacerlo, sin embargo, tenía que terminar con Zack. 
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	l llegar a casa me derrumbé en el sillón. Luego de esa revelación, me sentí demasiado triste. El día pasó como una sombra oscura la cual, si miraba horas atrás, ni siquiera vislumbraba qué hice después. Recuerdo haber ido con el doctor Sanz cuando revisó a Aaron, recuerdo que le dijo que estaba mejor, y que el doctor Lars, fuere quien fuese, le iba a revisar la herida por la tarde, para saber si, en unos días, cuando la infección cediera, podrían darle el alta. 

	Sentí un nudo cuando escuché eso, guardé silencio, tensa y triste, al tiempo que la desesperación de terminar con Zack me ahogaba en la incertidumbre. 

	Nunca le rompí el corazón a una persona, no así, no porque… Cuando terminé con Aaron lo hice para proteger algo, para protegerme también, y porque él parecía un imposible, un irreal, no éramos compatibles. En cambio, con Zack, estaba renunciando a todo lo que alguna vez soñé. 

	Lo extraño de todo es que me imaginé teniendo una familia con Zack, llevando una vida tranquila y quizá, hasta cierto punto, cumpliendo mis sueños y los suyos a la par, no obstante, me sentí infeliz observando aquella imagen, sentí que me faltaba un gran pedazo de mi alma, que era una mujer incompleta cuyo deseo se difuminó por un ideal que ni siquiera quería. 

	Cumplí el sueño de mi yo de catorce años, ahora, ¿cuál era el sueño de la mujer de 25?

	Lo que más me tenía confundida, y que se afianzó al saber que Aaron se alejaría, fue esa estampa diferente, donde volvía a estar en sus brazos, donde podía, al menos por unos minutos, por unas horas, tocar el cielo. 

	Supe en ese momento, que no estaba arrepentida de lo que vivimos, que me dolía no haber atesorado más los recuerdos a su lado, que me ponía nerviosa saber que la aventura a su lado, pese a que solo era sexual, se hubiese terminado. 

	¿¡Para qué negarlo!? lo dije meses atrás, lo nuestro fue sexual, fue algo intenso, algo que desató mi pasión, mi lujuria, que me hizo corromper las reglas, desencadenar un tsunami que no tardó en engullirme y arrastrarme al océano donde, susceptible, nadé hasta ponerme a salvo, en lugar de flotar y dejar que el mar me sedujera, que me arrastrase hacia donde tenía que estar. Sin embargo, al lado de todas esas ocasiones en las que nuestros cuerpos se compaginaron, jadearon y se mezclaron en una danza erótica, estaban todas aquellas veces en las que fuimos algo más, en las que ni siquiera tuvimos sexo, como cuando tuve cólicos, como las veces en las que vimos películas, o… Y eso me confundió.

	Cerré los ojos. 

	Estaba volviéndome loca una vez más, pensando en mil cosas, sin hallarle sentido a nada. Levantándome un día pensando en ser una buena enfermera, y acostándome con ganas de volver a pertenecerle. Sí, por más estúpido e ilógico que sonase, después de meses y años odiándolo, detestando la forma en la que quiso controlarme, esa manera en la que resumió mis sentimientos, estaba de nuevo deseando tocarlo otra vez, volver a sentirlo hasta lo más profundo de mi ser. Y lo peor, no solo era deseo carnal, no. Era ver su sonrisa ladeada y derretirme, era tocarlo y sentir que una corriente eléctrica me crispaba el vello y casi podía ronronear ante una caricia que carecía de cualquier cariz lascivo. 

	Ya ni siquiera era por él, era yo. 

	Y sí… Una idea loca me hizo removerme en el sillón, una idea tentadora, una idea que me hizo punzar la cabeza y más al sur…

	No, no sería capaz… ¿o sí?

	Pero allí siguió la idea, pululando, mientras me hice la cena y comí sin dejar de masticar el pensamiento, como si fuese una vaca y lo devolviese cada vez que lo descartaba. La comparación era un tanto bruta, pero se apegaba a lo que estaba pasando en mi mente. 

	Al final de la noche, después de una ducha corta en la que me despejé la cabeza y no pude evitar tocar mi cuerpo con cierto descaro, me puse el pijama y agarré el móvil antes de acostarme en la cama. 

	Miré el aparato por más tiempo del necesario, pensando en qué decir, y cómo decirlo. A decir verdad, no creí que hubiese buena forma de acabar con aquello, pero el hecho de seguir dañándolo me podía más. 

	Sin pensarlo por más tiempo, busqué su número y marqué. Al segundo tono respondió. 

	―Hola, mi cabello de zanahoria, ¿qué tal estás? ―pregunté tratando de sonar cordial, pese a que entendí que no era la forma de abordarlo. 

	Resopló. 

	―Bien, pero me agarras en mal momento ―mencionó y su voz sonó apurada, entrecortada. 

	―Ya… Pues cuando estés libre me llamas… Necesitamos hablar ―dije al final con un largo suspiro, seria, dando a entender mucho más de lo que esas pocas palabras hicieron. 

	Sentí que se quedó intranquilo, sin embargo, algo lo hizo volver a ponerse en acción y colgó antes de que pudiese lograr formular esa pregunta que se le atoró en la garganta. Lo supe por su voz, por la forma en la que titubeó y aseguró que me llamaría cuanto antes. 

	Estresada, me recosté. 

	¿Estaba haciendo mal? No estaba segura, no obstante, mi cuerpo, cabeza y alma me pedían terminar con aquello, al tiempo que me rogaban estar más cerca de Aaron, como si lo necesitase más allá de algo lógico. 

	Ni siquiera entendí por qué, ¿por qué después de tantos años seguía removiendo todo en mi vida?, ¿por qué no pude olvidar a qué olía, cómo se sentía sus manos en mi cuerpo? ¿Por qué no sentí ese deseo sexual por Zack?

	Tragué el nudo de pensamientos y me giré para darle la espalda al móvil, porque quería darle la espalda a todo y volver a tener la ingenuidad de antes, ser tan estúpida para pensar que todo se solucionaría si solo rezaba y rogaba a los cielos para que me quitase el deseo. 

	De haber conocido antes a Zack, estaba segura de que me hubiese conformado, me hubiese sentido satisfecha con esa relación sin pasión, sin amor… En cambio, ver la sonrisa de Aaron me daba mucho más que los meses junto a aquel pelirrojo del que juré estar enamorada… pero volver a ver a Aaron me hizo ver que solo me estuve mintiendo, que solo enterré lo que sentía por él, mientras le seguí dando oxígeno para que no muriese.

	 

	
Capítulo 99

	H


	oras después, la llamada de Zack me despertó. No pude decirle mucho, porque, como la tonta que era, me puse a llorar mientras trataba de explicarle que no podía con la distancia, que me sentía mal por ser tan mala novia y un montón de cosas que dije que ni recordaba a cabalidad. 

	Traté de hacerle ver mi perspectiva, esa donde le aseguré que mi vida estaba alejada de la suya, que ya no podíamos seguir con simples llamadas en las que ni nos podíamos ver porque el internet en la zona en donde estaba no era bueno. Le inventé excusas plausibles sin decirle la verdad, porque no me plació herirlo, porque preferí echarle la culpa a la distancia, por cobarde. 

	Al final, le dije que nada de lo que argumentara iba a servir, que los hechos eran unos y no había más por decir. 

	Quiso alegar, quiso convencerme y sentí su dolor, sentí su sufrimiento. Me torturé con sus palabras, con su tono, no obstante, no importaba cuánto me quisiera mentir, aquello no iba a ningún lado. No solo por Aaron, sino porque desde antes ya tenía mil agujeros en donde me drenaba las emociones y me hacía sentir fría en maneras que no podía obviar. 

	No dormí en la noche, pasé escuchando su voz suave, perturbada. Recordé nuestros momentos juntos, las veces en las que nos sentamos a observar el atardecer, los días en los que sus labios me adoraron. Mi memoria lo reprodujo como una película triste, como si eso lo hubiese vivido otra persona.

	Sin pretenderlo, comencé a hablar con papá, a preguntarle si hice lo correcto, a justificarme, a decirle que no lo hacía solo por Aaron, que también lo hacía por Zack, que el pelo de zanahoria merecía algo mejor. Hablé mucho con él, con el aire que me rodeaba. Para al final callarme y reflexionar por más rato.

	¿Estaba mal por romper algo bueno y quedarme con algo incierto y que tanto daño me hizo en el pasado? Sí, seguro que sí… Incluso de esa manera, no iba a alargar la falsa, no iba a fingir que no sentía nada con uno y sentía todo con el otro. 

	Podía ser que con Aaron no sucediese nada, eso no importaba. Deseé que pasase, deseé que se diera cuenta de que era Rebeca, su Rebeca, y que volviese a mí con el mismo furor que antes, pero también tuve miedo de que eso ocurriese, en especial porque ese furor también fue parte de nuestra ruptura. 

	

***

	La mañana siguiente estuve bastante alejada de todos, hice mi trabajo y cuando estaba por ingresar a su habitación, respiré profundo y agarré fuerzas de donde no tenía. 

	Iba a ser profesional, y lo demás… pues bueno, por mucha calentura que tuviera, Aaron no daba señales de estar interesado en Lisa. Sabía cómo se ponía cuando le interesaba una mujer, la forma en la que la abordaba, casi pasando por encima de cualquier cosa, y con Lisa… no era así. 

	Entré e hice lo de siempre. Parecía seguirme con la cabeza, no me podía ver, pese a que me sentí más observada que nunca. Como el día anterior, le ayudé a comer, le puse nuevo vendaje y, como antes, no lo tenía puesto por la ducha que se dio muy temprano, algo que hizo que su aroma se encubriera un poco gracias al jabón y demás enceres que utilizaba. 

	Mis fosas nasales se colmaron con su esencia y deseé pasar la nariz por la curvatura de su cuello, deseé tocar su piel suave, deseé pasar las yemas de los dedos por sus músculos definidos. Darle de comer fue una tortura, una tortura que soporté porque estaba callado, en su propio mundo, con la música de fondo, esa música triste que me hizo verlo de otra forma, ya que esa no era precisamente una faceta suya que conociera, después de todo, lo nuestro se resumía en encontrar espacio para tener sexo y tenerlo a montones cuando nos veíamos. Se decía simple y no lo era. 

	Cuando estaba por irme, me detuvo con otra pregunta…

	―Enfermera Lisa, ¿le gusta la música clásica? 

	Su rostro ladeado en mi dirección y su voz suave me hicieron tener un escalofrío, uno que me retuvo el aliento a mitad de camino. 

	Me recompuse y solté un gemido pensativo. 

	―No es que no me guste, pero la mayoría se me hace muy triste ―respondí sin decirle que también me recordaba mucho a la vez que entré por primera vez a la habitación 712, y le vi en esa postura tan afrodisiaca, tan masculina que me alteraba hasta la médula. 

	Era inevitable, mi cerebro hizo la conexión entre una cosa y otra.

	Nerviosa, me froté las manos por un segundo.

	Asintió sin más y me despedí de nuevo, dejándolo solo con su propia cabeza, deseando que volviera a buscarme como lo hizo alguna vez con Rebeca, un pensamiento de lo más ridículo, incluso para mí. 

	

***

	Seguí con lo mío, hasta que, en la tarde, la alarma reluciente de su habitación se encendió. 

	―Luján, ve al cuarto 712 ―indicó Rose. 

	Volví a verla con rapidez. 

	―¿Qué? ―pregunté atontada. 

	Nunca llamó antes, nunca pidió ayuda, así que me puse alerta y, también un poco emocionada por volver a verlo. 

	―Ya oíste, muchacha, ve a la habitación 712 que el paciente te requiere ―indicó con una sonrisilla burlona por verme tan desorientada. 

	Asentí. 

	―¿No quieres que te acompañe, Becky? ―cuestionó Alejandra, haciendo un puchero y abriendo bien los ojos, emulando la «cara de perrito». 

	La miré por un segundo. 

	―En realidad, prefiero que me digáis Lisa ―apunté con tranquilidad, sin hacer caso de su pregunta, porque de ningún modo la dejaría acercarse a Aaron. 

	Hizo otro gesto con la boca. 

	―Haberlo dicho antes, Lisa. ―Palmeó mi espalda Melissa, con una gran sonrisa en el rostro―. Eres muy tímida, chica, necesitas soltarte más. 

	Asentí y me levanté de la silla, dispuesta a correr, si hiciere falta, para ir con Aaron. No, no corrí, pero si me fui de ahí antes de que Alejandra insistiera con acompañarme. 

	Toqué dos veces y abrí después. 

	Lo hallé sentado sobre el sofá, tranquilo, escuchando las noticias. Usaba demasiado esa bocina con inteligencia artificial para poder entretenerse. 

	―Enfermera Lisa, la he llamado porque quiero pedirle un favor ―aseguró con esa sonrisa arrebatadora y esa pose magnánima que se parecía demasiado a la de la primera vez. 

	―Usted dirá, señor Soler.

	Tragué saliva al ver cómo acercaba el torso y ladeaba la cabeza, en esa pose que ya me conocía de más. Me estaba analizando de una forma distinta. Sin sus ojos, su cuerpo comenzó a hablarme más, a decirme cosas que antes no descubrí, o no quise ver por necia, por estar sumergida en sus cielos atormentados. 

	―Verá, en otras circunstancias se lo pediría a mi hermana ―comenzó a explicar con tranquilidad, levantándose y caminando despacio hasta el centro de la habitación, con las manos por delante, esquivando el sillón de dos plazas―, sin embargo, las últimas tardes que ha venido ha estado muy apurada y casi no ha tenido tiempo. 

	Asentí como tonta, porque no me podía ver. 

	Se detuvo a un metro de donde estaba. 

	―Por eso tengo que pedírselo a usted… Llevo aguantándome mucho tiempo, de no ser importante jamás la hubiese molestado…

	―No debería pensar en pedir o no las cosas, solo dígame lo que quiera y seguro que puedo hacerlo ―interrumpí coqueta y nerviosa, ansiosa por escuchar qué necesitaba. 

	Apenas respiraba, su aroma estaba ahí, tan cerca, esperando que lo absorbiera. Tenía las pulsaciones por el cielo. Verlo tan cerca, tan alto y fornido como era, tan masculino, además, me sentí pequeña y femenina a su lado, inquieta por ser tomada por esos brazos fuertes que estiraban las mangas de la camisa celeste que llevaba puesta, la cual debería hacer juego con esos ojos que tenía años sin ver. 

	Quise cortar el espacio entre nuestros cuerpos, decirle que quería volver a intentarlo, probar suerte, quitarme el miedo subyacente de estar a su lado, porque ahí estaba ese temor de repetir la historia de nuestro rompimiento, de ese Aaron posesivo que no me gustó ver. No obstante, el que tenía enfrente no era posesivo, no era demandante, era todo eso bueno que en su momento me gustó, aderezado por el enigma que lo envolvía, ese que le hizo hacer una pausa después de que lo interrumpiera. 

	Se relamió los labios. 

	―Siendo así… ―Se encogió de hombros―. Desde ayer me pica la cabeza. He querido lavarme el cabello, pero no he podido, la última vez que traté…

	―Lo sé ―volví a interrumpirlo, y sin decir más, dejándome llevar por ese lado pueril que solo escuchó su voz ronca y vio sus músculos tensarse, me acerqué, lo agarré de las manos―. No se preocupe, eso es algo que puedo hacer ―aseguré―. Puedo hacer eso y más ―susurré.

	―¿Qué? ―preguntó sin entender lo último que dije. 

	Sonreí pícara. Era la primera vez que yo estaba jugando con él, y no al contrario. 

	Lo jalé hasta el baño, sin decir nada, solo tomando sus manos y guiándolo. La electricidad tan conocida me recorrió y casi se me sale un gemido al tenerlo tan cerca, al sentir su aroma. 

	Estaba demasiado excitada y concentrada en sus poses, en su andar, en la forma en la que se movía con cautela, en su boca entreabierta que demostraba su aturdimiento. 

	Me estaba comportando demasiado atrevida, muy diferente a como estuve esa mañana. 

	Lo llevé cerca de la ducha, puse la silla que tenían para esos menesteres. Era algo común tener un lugar donde poder bañar a los mayores, algo que por suerte no me había tocado hacer todavía. 

	Giré a ver a Aaron. 

	Aunque con ese mayor… sí que estaba dispuesta a ducharlo por completo, hasta con la lengua…

	«¡Dios, Rebeca, estás desatada!» ―me regañé, para luego justificarme diciendo que éramos solteros y que las fantasías no estaban del todo incorrectas socialmente hablando, bueno, más o menos no eran incorrectas, siempre y cuando no se me saliera decirlas todo estaría bien. 

	―Deme la mano ―dije para no tomarlo por sorpresa, como antes. 

	―Espere, ¿me ayudaría a quitarme la camisa? ―cuestionó tranquilo, pese a que su tono de voz lo delató. 

	Entrecerré los ojos, sí, ahí estaba esa voz ronca y masculina, la misma con la que siempre me hablaba. 

	Sonreí como niña pequeña. 

	¿Acaso le gustaba Lisa de esa forma? 

	―Claro.

	Me di la vuelta del todo y le ayudé a quitarse la camisa, subiéndome al pequeño escalón que había a un lado de la mampara. Casi quedé a su misma altura. 

	Relamiéndome, sin importar nada, porque al final no podía ver mis ojos lujuriosos, esos con los que me lo comí cuando agarré el dobladillo de la camiseta celeste y comencé a subirla por su torso, despacio, no por gusto, bueno sí, un poco, pero más porque solo estaba usando su mano derecha, porque con la otra le dolió hacerlo. 

	Le ayudé a pasar el brazo y la mano por la manga derecha, y luego me puse en puntas para quitar la camisa por sobre su cabeza, acercándome demás. 

	Sentí su respiración, inhaló hondo cuando estuve cerca, me inhaló a mí. Algo que hizo que las cosquillas aumentaran y el sexo se me humedeciera. Porque eso fue lo que pasó, porque eso fue lo que sentí. 

	Ahí no estaba Lisa, ahí estaba Rebeca, una mujer a la mitad de la veintena con un fuerte deseo sexual por el hombre que se llevó su inocencia, en más de un sentido, y al que quería tomarlo con todo su cuerpo. 

	No importaba cómo lo viese, el deseo sexual por Aaron era demasiado fuerte. 

	Pasé la camisa por su hombro izquierdo y la bajé para quitarle la manga y así no necesitase que levantara el brazo. 

	Me di cuenta de que tenía un hematoma grande en el hombro izquierdo, un cardenal que le bajaba hasta el pecho decolorándose en el proceso. 

	―¿Duele? ―pregunté pasando los dedos por la piel manchada, casi sin darme cuenta de lo que estaba haciendo, hipnotizada con el color y forma de ese hombro redondo y fuerte que vivió mejores momentos. 

	―Un poco ―soltó despacio, como un suave bramido masculino que me hizo apretar los muslos. 

	No dije más, le tomé de las manos y le ayudé a entrar en la pequeña ducha, para luego ponerlas sobre la silla y que supiera dónde sentarse. 

	―Aguarde un segundo.

	Salí y fui por algunas toallas. Regresé y estaba recostado con la cabeza sobre el respaldo de la silla, con el torso desnudo y… 

	El ceño se me frunció, dejé de respirar, la cabeza me dio vueltas. No, no podía ser, no podía ser verdad lo que estaba viendo, lo que colgaba de su cuello. 

	Me acerqué con cautela y, sin apartar la mirada de ese colgante con forma de lágrima roja que conocía la perfección, enrollé su vendaje, solo observando lo justo para que quedase bien, con el cabello por fuera. No tenía posibilidad de quitarle el vendaje, además me sentí torpe al poner los dedos sobre su cabeza, al tratar de obviar que mi antiguo collar lo llevaba sobre su pecho. 

	Apreté la mandíbula y le coloqué una toalla pequeña sobre los ojos, para evitar que el agua llegase otra vez a estos. 

	No sé si notó cómo me sentí. Se removió en la silla y acomodó el rubí sobre su pecho, tomándolo entre sus dedos por más tiempo, para luego, hacer algo que me desconcertó… Se lo llevó a la boca y lo besó, fue un beso corto y sentido. 

	El cuerpo me tembló. 

	Carraspeé. 

	―Es un bonito collar ―dije a media voz, confundida, con una fuerte presión en el pecho. 

	―Lo es…

	No dijo más, aunque a mí se me empañaron los ojos. 

	Miré a otro lado y me enfoqué en lavarle el cabello. Agarré la alcachofa y la quité de donde estaba en lo alto, regulé el agua para que saliese poca y le mojé la cabeza, cuidando con una mano de que el agua no le llegase a la frente. 

	Cuando tenía el cabello mojado, cerré la llave del agua y procedí a tomar champú y poner un poco en la palma de mi mano, lo pasé a la otra y luego lavé su cabello, masajeando su cabeza con demasiado cuidado, mis dedos viajaron por sus cabellos un tanto largos y rizados en la punta, negros con blancos, mezclados. 

	Respiré hondo y admiré su torso, lo admiré mientras mis dedos lo acariciaban. Sus gemidos relajados y un tanto roncos no lograron distraerme del todo, pese a que la excitación latió en lo profundo de mi cuerpo. 

	Su piel blanca contrastaba a la perfección con el dije rojo que resaltaba en su pecho y que alguna vez colgó entre mis senos. 

	Aparté la mirada y volví a tomar la alcachofa, sentida por ese descubrimiento que no supe en dónde me dejó. 

	Le aclaré el cabello con demasiado cuidado, como si quisiera alargar el tiempo, y lo quería, lo deseaba. Necesitaba dejar de temblar, dejar de sentir esa presión, esas ganas de preguntar, de indagar sobre ese collar que tan bien conocía. Por mucho tiempo, no me hizo falta, creí que hice lo correcto al devolverlo, no obstante, al verlo sobre su nívea piel, me cuestioné sobre si mi perspectiva de lo sucedido era la única válida, si lo que viví a su lado fue tan malo para alejarme. 

	Pero de nuevo, las circunstancias no eran las mismas, yo no era la misma, y tampoco teníamos en medio a tantas personas. 

	―Es un rubí, ¿verdad? ―pregunté sin poder contenerme, al tiempo que secaba su cabello. 

	―Sí, lo tengo desde hace años, desde que su dueña me lo regresó ―respondió volviendo la mano al colgante. 

	Inspiré hondo. 

	―¡Vaya loca hay que ser para regresar algo tan bonito! ―exclamé con la esperanza de que no notase nada raro en mi voz, nada que le indicase que estaba triste. 

	―No, en realidad, lo hizo porque sabía que tenía que devolvérmelo. 

	―¿Entonces está tranquilo con esa decisión? ―me apresuré a indagar, conteniendo el aliento, tensa, sin importarme que me estaba mojando al acercarme la toalla empapada al pecho, de cualquier manera, ya tenía los zapatos y el pantalón húmedos. Estaba tan ensimismada que no me di cuenta de que me estaba mojando al lavarle el cabello. 

	Inspiró profundo y pensó mi pregunta. 

	―No, no estaba de acuerdo, pero… ―hizo una pausa demasiado larga en la que, sin pensar, puse mis manos sobre su cabeza y comencé a peinarlo, con demasiada delicadeza. 

	Tragó con dificultad. 

	―Supongo que es lo que se sintió correcto para ella ―respondió al fin―. Siempre me dijo que pensara en lo que quería, y así lo he hecho ―concluyó con la voz fuerte, sin gritar, solo sintiendo sus palabras. 

	Las manos me temblaron con más fuerza y tuve que apartarme. 

	Carraspeé para pasar las sensaciones y fingí una sonrisa. No porque no me viera significase que me iba a poner mal delante suyo. 

	Tenía ganas de preguntar más, de averiguar qué pensaba ahora de lo sucedido entre nosotros años atrás, pero me dio miedo delatarme, si es que ya no lo había hecho. 

	―Creo que ya quedó ―dije más tranquila, apartando la toalla de sus ojos―. Tendré que cambiar el vendaje, pero será el superficial porque no quiero que el doctor se enoje por estar tocando lo que no debo ―traté de hacer un chiste. No, no salió bien. 

	Se levantó callado, y lo ayudé a salir de la ducha. 

	Lo tomé de los brazos y, como antes, fui en reversa. No sé si fue mala suerte, o por el contrario… El suelo estaba húmedo y mis zapatos más, sin querer, me resbalé. Di un gritito pequeño y me imaginé en el suelo, pero no llegué ni cerca, ya que su mano grande me tomó de la cintura y me atrajo a su cuerpo desnudo, a su pecho expuesto, blanco, cálido y suave. 

	Se me detuvo el corazón, dejé de respirar, dejé de existir…

	Ese momento lo fue todo, ese momento de sentirlo de nuevo, de sentir su piel, su suave textura, de sentir su aroma masculino, cítrico, de sentir su calor avasallante que me envolvió. 

	Mis manos se fueron a sus pectorales y mi cabeza directo al inicio de estos, justo donde la cadena descendía. 

	Hundí los dedos en su piel, sin meter las uñas, solo deseando sentirlo más, sentir sus apresurados latidos. 

	―¿Está bien? ―preguntó con la voz ronca, con el pecho expandiéndose con violencia en cada inhalación. 

	Mi respiración golpeó con su piel y vi cuando se estremecía con suavidad, cuando su piel se erizaba, así como estaba yo. 

	Traté de incorporarme, de alejarme, pero me retuvo un momento más, me dejó a su lado un instante que se me hizo largo y fugaz. 

	La excitación estaba en mi centro, quemándome desde el interior, haciendo que el sexo se me humedeciera con solo sentir su cuerpo duro y musculado agarrándome para, literal y metafóricamente, no caer. 

	A su vez, un sentimiento nostálgico y desgarrador me hizo volver a retroceder. 

	―Sí, estoy bien, gracias por ayudarme ―respondí, para luego tomarlo de los brazos, de nuevo, y sacarnos de ese lugar que se me hizo pequeño, pese a que era amplio. 

	Su aroma se quedó pegado en mi nariz, así como su calor. 

	―Enfermera Lisa, la otra vez no me respondió, así que se lo vuelvo a preguntar: ¿qué perfume usa? ―cuestionó por lo bajo, con la cabeza ladeada. 

	Miré hacia arriba mientras lo acercaba a los sillones. 

	Suspiré. 

	―La verdad, no sé cómo se llama, de todas formas, hoy no me puse nada ―respondí honesta, al final, no importaba a qué oliera, ni por qué preguntaba eso mismo por segunda vez. 

	Un gruñido bajo que no supe cómo interpretar salió de sus labios. No era algo sexual, como los que escuchaba seguido cuando estábamos juntos, era… diferente…

	―Entonces, ¿así huele usted? ―siguió cuestionando. 

	Lo ayudé a sentarse y lo dejé para ir a buscar la secadora y nuevas vendas. 

	―¿Alguna camisa en específico? ―Evadí el tema acercándome al armario. 

	―Mientras sea cómoda… ―Se encogió de hombros―. Pero no se salga del tema, y responda, por favor. 

	Me metí al armario. No tenía mucha ropa y toda era igual. Saqué una camisa blanca y la olí. A lo lejos, sentí un poco de su aroma, del aroma de su ropa, ese que se combinaba con su esencia. 

	Exhalé al salir. 

	―Asumo que es una mezcla de todo lo que uso ―contesté sin muchas ganas. 

	Me acerqué y dejé todo en el otro sillón. Me paré enfrente suyo y le quité la venda de la cabeza. Por detrás estaba mojada, pero por delante no. Sonreí por un segundo.

	Su rostro se acercó a mi cuello, podía saber, por puro instinto, donde tenía el cuello. Me olfateó y lo dejé, lo dejé porque también quería acercarme. 

	―¡Huele delicioso! ―exclamó por lo bajo, ronco, masculino, siendo el mismo Aaron que conocí en la playa, el que me embrujó años atrás. 

	No dije nada, me mordí los labios y seguí con mi cometido.

	Una imagen me llenó la cabeza, una donde me inclinaba y lo besaba en los labios y de ahí… las cosas se alocaban. 

	Le puse una nueva venda y sus manos se fueron a mi cintura. Me quedé quieta, tan quieta que no pude seguir vendando su cabeza. 

	―Sabe, enfermera Lisa, usted me recuerda a la dueña del colgante, no sé por qué… Sé que es una tontería, ya que ella me detesta…

	―Ah, ¿sí? ―volví a interrumpirlo. 

	―Sí, mucho ―Sonrió―. La última vez que la vi…

	―Seguro que ha olvidado todo…

	―Y espero que así sea, al menos lo malo. Siempre espero que haya olvidado lo malo y que me haya perdonado. ―Su voz se fue apagando. 

	―Puede ser, las personas tienden a perdonar con el tiempo ―indiqué porque fue mi forma de decirle que lo había perdonado, pese a que no supiera que era yo, o tal vez sí… 

	Al terminar con el vendaje, sus manos se fueron al sillón y me helé. Sentí un repentino escalofrío que me congeló la sangre y me hizo falta sus manos grandes y fuertes sobre mi cintura. 

	―Sabe, seguro esa mujer tonta que le devolvió el collar sabrá que las personas no son solo lo que muestran nuestros ojos y que a veces hay que ver más profundo, o verlo todo desde otra perspectiva, alejarse de la situación para…

	Me quedé sin saber qué decir. Estaba volviéndome más tonta por decir aquello. 

	―No me haga caso, a veces me da por hablar de más ―comenté restándole importancia a mi comentario. 

	Asintió sin estar muy de acuerdo. 

	Agarré la camisa y le ayudé con ella, primero con el brazo izquierdo, la pasé por su cabeza y luego por el otro brazo. 

	Me despedí de su torso desnudo y él se terminó de bajar la prenda, ocultando el que fue mi collar. 

	Ya no lo era… 
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	e fui triste de la habitación. Luego de secarle el cabello con rapidez y recoger todo, de limpiar un poco el desastre, me despedí como pude y salí, casi corriendo. 

	La cabeza me giraba, me hacía ir de un lado a otro. 

	Por un segundo, pensé en nuestra conversación. ¿Y si sabía que era yo? Si eso era así, entonces quería decir que pasó página, que ya no sentía nada por aquella jovencita que se entregó en cuerpo y alma y que luego despreció su forma de querer, porque… Tampoco podía justificarlo del todo, no iba a mentir, mucho de lo que pasó fue su culpa. Lo que me aterró no vino de Aida o de Sally, o mi familia, el posesivo fue él. No obstante, esas palabras, sus ganas de obtener mi perdón, me hicieron ver que, tal vez, y solo tal vez, no estaba viendo algo en aquel largometraje que fue nuestra relación. 

	Y, si no sabía que era yo… Bueno, esa idea me gustaba y a la vez no, porque quería decir que se olvidó de mí lo suficiente para no detectar mi voz, pese a que su oído estaba mejor que nunca. 

	De cualquier manera, la única forma de estar segura era preguntando, y no tenía la suficiente fuerza para ello, para decirle que no era Lisa, bueno sí, pero que también era Rebeca, la misma que fue suya hacía cinco años.

	Salí del hospital después de haber acabado el turno, pese a que al final tuve que hacer muchas cosas ya que el paciente de la habitación 708 estaba un tanto irritable y me llamaba cada cinco minutos para que hiciera eso o lo otro…

	Cansada, caminé al departamento. Me detuve a comprar algunos comestibles, algo de comida basura. Me quedé viendo el vino y sin pensarlo dos veces, tomé una botella y pagué en la caja. 

	En casa, encendí la televisión, puse un programa de esos de moda con el que me sorprendí al ver que tenía escenas subidas de tono… 

	Abrí las bolsas de frituras, y el vino, y me puse a comer sin apartar la vista del televisor, de esas escenas bastante explícitas que me sorprendieron. 

	A bocajarro, tomé el vino. Estaba horrible, ni siquiera me gustaba el vino, no obstante, no quería hacer lo mismo que siempre, tenía ganas de probar algo distinto, de ser, por un segundo, una mujer más normativa, más mundana, al final, después de que mamá se fuera, no me acerqué a la iglesia de nuevo y, a decir verdad, tampoco estaba con ánimo de ir y ser la chica correcta que estaba metida en la iglesia día, tarde y noche. 

	Era viernes. Sí, trabajaría el sábado, pero el domingo tenía libre y… Pensé que dentro de nada le darían el alta a Aaron, y con ello, se acabaría el juego, se irían las dudas, porque no habría forma de seguir a su lado. 

	Tomé otro trago de vino y otro más.

	No me di cuenta de lo que pasaba… Poco a poco me acomodé en el sillón y me quedé dormida en este, dormida y medio borracha, al menos lo suficiente para apagar mi mente. 

	

***

	Al despertar, la cabeza me punzaba. Me quejé porque era mi primera vez tomando así y ya estaba mal. 

	Hice lo que tenía que hacer, pese a que mi rostro reflejaba que no estaba para tonterías. Estaba enfurruñada, adolorida y con los ánimos por los suelos. 

	Tomé mucha agua. 

	―¡Vaya carita que traes, Lisa! ―silbó Alejandra. 

	Respondí con un gruñido quejumbroso y me di media vuelta para ir por el último paciente que me quedaba. 

	―Si quieres, puedo ir en tu lugar ―canturreó Alejandra, haciéndome un masaje en la espalda. 

	Me puse más tensa con esa idea. 

	―No, no te preocupes, ya tomé algo y seguro se me pasa la jaqueca ―me excusé.

	―Sí, jaqueca ―se burló Melissa y se rio por lo bajo. 

	Gruñí de nuevo y seguí con lo mío.

	―¡Lisa! ―llamó Alejandra.

	―Mejor no le digas nada que, así como está, te la rompe toda ―volvió al ataque Melissa, ¿o era una advertencia? 

	Llegué a la puerta 712 y me quedé enfrente de esta, tocándola con los dedos. Cerré los ojos y pegué la cabeza a la puerta, sin importar la mujer de mediana edad que pasó por detrás y entró a la habitación contigua. 

	Vaya cosa… 

	Bostecé. Ni siquiera dormí bien, y dudé al tocar la puerta. 

	Al final, entré y me dejé de tonterías. 

	―Hoy se ha tardado, enfermera Lisa ―apuntó, sentado sobre el sillón orejero, comiendo solo, no sin dificultad. 

	Se me hundieron los hombros. 

	Ni siquiera me esperó para desayunar, y con lo que me gustó verlo comer, más bien, darle de comer. Me gustaba cuidar de él, ser su enfermera personal, con todo el doble sentido que esa simple expresión podía generar. 

	―Sí, voy lenta ―respondí algo molesta. 

	No dijo nada, solo terminó con su comida y luego la apartó. 

	Me acerqué al armario de suministros y agarré lo necesario. Le hice las preguntas de rutina y en menos tiempo que antes, terminé. No tuve ganas de verlo más, de analizar que ya estaba duchado y olía de maravilla, o que, de alguna manera llevaba recortada la barba y tenía un aspecto más arrebatador. 

	No, no dije nada, y él tampoco. Solo me dediqué a hacer lo mío. De cualquier forma, la herida estaba sanando bien y poco había por hacerle, además, la infección se esfumó con rapidez, como si solo hubiese visto el último resquicio de esta. Solo tenía que hacer lo de rutina y ya, listo. 

	No es que lo quisiese ver enfermo, pero…

	Al dejar todo, iba a despedirme cuando me interrumpió. 

	―¿Qué le parece si me hace el favor de llevarme un rato afuera? Estoy cansado de estar en la habitación y me vendría bien algo de aire puro, y no el del aire acondicionado. A decir verdad, espero poder sentarme en el pequeño jardín que está en la parte trasera del hospital, según recuerdo, era muy bonito… 

	Aturdida, me quedé quieta. Dijo tanto en tan poco tiempo, y yo estaba tan retraída, que no supe qué decir. 

	―Vamos, enfermera Lisa, prometo ser un buen paciente y hacer lo que me diga ―aseguró con una sonrisa ladina en los labios, una sonrisa que se podía tomar como coqueta. 

	Inhalé hondo. 

	―Tengo que preguntar antes, si me dicen que sí, lo acompaño al jardín. 

	Asintió manteniendo la sonrisa. 

	Me fui al teléfono y llamé a Rose, quien me dio luz verde, diciendo que ni siquiera tenía que preguntar, que todo aquello era parte del trabajo. 

	Alcé una ceja. 

	Si ella supiera… Lo mío ya no era trabajo, ya no era la enfermera/niñera, era más bien la mujer entusiasmada con el hombre atractivo que estaba enfermo. 

	―Voy por la silla de ruedas y vengo ―anuncié.

	―¡No!, ni se le ocurra hacerme subir en una de esas cosas ―gritó deteniéndome. 

	Se levantó de un salto y esquivando todo a su paso, sabiendo el recorrido hasta donde estaba, cerca de la cama, hasta plantarse enfrente. 

	―Ni de loco pienso subir a una de esas cosas hasta que tenga noventa años y esté muriendo. Hasta donde sé, me falta mucho para ello ―bufó risueño. 

	Entrecerré los ojos y lo miré un instante. Estaba decidido, además, no podía decirle que no a su sonrisa hermosa, esa sonrisa que era capaz de mojar mis bragas. 

	―Sería más cómodo con ella…

	―Para mí no. Ayer me ayudó a llegar al baño sin necesidad de ella, solo pido lo mismo. Algo de dignidad conservo ―fingió pesadumbre, tocándose el pecho. 

	Me reí por lo bajo. Negué con la cabeza y pensé que me estaba gustando ese lado suyo que nunca vi, o más bien que tan poco recordaba. 

	―Bien, pero no se soltará de mí si no quiere que los dos terminemos en el piso y yo despedida ―aclaré con la voz dura, aunque lo miré obnubilada, aunque por dentro las mariposas revolotearon y me sentí… mejor, como si el sol saliese por mi atormentada cabeza. 

	Asintió con solemnidad y lo tomé de los antebrazos. 

	―¿Sería mucho pedir que le tomara de la cintura? ―preguntó con tono jocoso. 

	Se me abrió la boca y se me alzaron las cejas ante su petición. Sí, lo consideré por un segundo y lo deseché cuando el sexo se me estremeció y las pulsaciones se me dispararon. 

	―O son los antebrazos, o la silla de ruedas ―advertí carraspeando. 

	Bramó suave y se dejó guiar hasta la puerta. 

	No estaba segura si llevarlo así era buena idea, pero ¡qué diablos!, me estaba saltando varias reglas en esos días, estaba cambiando un poco y, a decir verdad, me gustaba tenerlo tan cerca. 

	La silla de ruedas también me hubiese estorbado. 

	Lo llevé hacia el elevador que estaba al lado contrario de la estación de enfermería, no quise que Alejandra lo mirase con lascivia, eso solo lo podía hacer yo. 

	Sí, no me reconocí, no era la misma que lo dejó años atrás, ni siquiera la misma que volvió del viaje. Pensé en cuánto cambié, incluso antes de reencontrarlo. Lo malo es que mi cabeza seguía siendo un hervidero. 

	Otra en mi lugar aceptaría la opción de tener un affaire con el hombre más sensual del mundo, con el tipo que la hizo suspirar mil veces, incluso con el riesgo de perderse con esa última vez. Yo, yo me estaba pensando todo. 

	En el ascensor, un enfermero con un señor mayor en silla de ruedas se subió y puse la mano en el torso de Aaron para apartarlo y pegar su cuerpo al mío. 

	Estaba delante suyo, rodeada de su cuerpo, ya que una de sus manos descansó en mi hombro. Además, su altura me hacía sombra, ¿era raro sentirme tan fascinada con aquello? 

	El enfermero bajó en la siguiente planta y quedamos solos. 

	Aaron se acercó más, por detrás. 

	Percibí su calor, su aroma embriagante. 

	―Sabe, enfermera Lisa… ―susurró cerca de mi oído. 

	Un escalofrío excitante me hizo vibrar y terminó por humedecerme la entrepierna. Su voz era un buen detonante para mi libido. Gemí para que prosiguiera, pese a que me salió un tanto extraño, más ansioso de lo que esperaba.

	―… ayer vino a verme el oftalmólogo. Al parecer, si todo sale bien en estos días, me darán el alta…

	―¡Qué! ―exclamé sin poder contenerme, girando con la boca abierta y agradecida de que no me pudiese observar. 

	Me sonrojé cuando su sonrisa se ensanchó y su mano en mi hombro subió a mi cabello, reacomodándome el mechón que siempre llevaba suelto del moño que me estiraba hasta la piel de la cara, porque así debía llevarlo. 

	Ni siquiera entendí cómo supo que ese mechón lo tenía al lado de la cara, solo sentí su mano tocarme para acomodarlo. 

	―Le aseguro que, si fuera por mí, me quedaría más… quizá para el lunes tenga un paciente menos, después de todo, es la fecha que me han dado para quitarme las vendas, y de la cirugía de bazo ya estoy mucho mejor según me dijeron. 

	Se me removió todo. 

	Estaba cómodo, con el hombro inclinado sobre la pared metálica, manteniendo ese aire despreocupado, al tiempo que me acariciaba la mejilla con suavidad, con los nudillos. 

	Inspiré hondo para serenarme y, por suerte, el pitido del elevador hizo el resto. 

	Lo saqué de ese lugar pequeño y lo llevé hasta el jardín, sin decir nada, solo sorteando a las demás personas con las que nos encontrábamos. En aquella guisa ni parecía una enfermera llevando a un paciente a tomar el sol, más bien parecía su pareja, la cual se quedaba viendo a todas las mujeres con hostilidad. 

	Me sentí rara, rara y tonta. 

	Cuando llegamos al jardín, bajé los ojos a sus pies y sonreí al ver que tenía puestas unas pantuflas que usaba de vez en vez para estar en la habitación. 

	Con la premura y la locura, olvidé hacer que se cambiara el calzado. 

	Inspiré hondo. 

	Lo llevé hasta una banca. 

	Me senté a su lado y miré el cielo. Era un día precioso, luminoso. El sol estaba subiendo, nos rodeaban pequeños árboles, ubicados estratégicamente para crear sombra. Muchas flores de diferentes estilos y formas decoraban el camino de piedra que rodeaba el estanque donde los peces anaranjados nadaban con tranquilidad. 

	Era un ambiente relajante, mágico y, en ese momento, solo estábamos nosotros. 

	―¿Quiere que le describa lo que veo? ―consulté girando hacia Aaron, el verdadero paisaje que quería admirar.

	Su rostro no competía con el jardín, al contrario, destacaba. Me imaginé mil cosas, me imaginé desnuda, como aquella vez en la piscina, en donde tuvimos sexo a la orilla del agua. Me imaginé con él entre mis piernas y… tuve que respirar para sacarme esas ideas, para enfriarme la sangre.  

	Negó con la cabeza y se sentó más cómodo, sin importarle cómo estaba vestido, o si no podía ver. 

	―Preferiría que hablásemos de otra cosa…

	Lo miré, embelesada, y al tiempo, triste. Sus palabras vinieron a mí, esas con las que me dijo que iba a dejar de ser su enfermera, la única mujer que se le acercaba, al menos en aquel momento. Se iba a ir de verdad, ya no faltaba nada para ello. Desperdicié los días, los desperdicié al dudar, al tratar de sacar el pasado, al preguntarme qué debía de hacer.

	Era evidente que algo le atraía, no estaba segura de que fuese la misma atracción que sentía por Rebeca, o que quedase algo de ello. Al final, estaba diferente y, a la vez, seguía siendo Aaron, el mismo atrevido que me besó el día de su boda, que me metió mano cuando fui a su casa, estando su esposa e hijastra presente. 

	―Hábleme de usted ―dije sin más. 

	―¿Qué quiere saber? ―preguntó volviendo la cabeza hacia mí, con esa imperturbable sonrisa pícara en los labios, en esos labios que se veían apetitosos. 

	―No lo sé, dígame algo que lo defina.

	―Me está pidiendo mucho ―se burló. 

	Sonreí. 

	―Lo sé, por eso mismo lo pregunto ―indiqué sin quitar el dedo del renglón. 

	Me senté mejor para mirarlo, poniendo toda mi atención en su cuerpo, en la forma en la que se cruzó de brazos y se tocó la barbilla, pensativo. 

	―Veamos… Pues, según mi hermana, soy un «niño consentido» que ni con la edad se le ha quitado lo de ser un mimado de primera que no aprendió a jugar bajo las reglas sociales. ―Se rascó la mandíbula. 

	No parecía molesto ni disgustado con aquella definición. 

	―Pero eso es lo que su hermana dice, no significa que sea así, ¿no?

	―A veces, lo es… Digamos que hubo muchas cosas que no aprendí a hacer de la misma forma que otros. Tiendo a ser como un niño a veces, un niño al que no le gusta prestar sus cosas, que se aferra a lo que quiere como si de ello dependiera su vida y que se olvida que hay algo más entre sus manos que un «juguete» ―explicó sin decir las cosas con claridad. 

	¿Podía ser que estuviese refiriéndose a lo que hubo entre nosotros?

	Me lo pensé por unos segundos y… de nuevo, no había forma de saberlo. 

	―Algún beneficio traerá ser así, ¿verdad? ―traté de encausar la charla, sin saber cómo hacerlo. 

	―No estoy seguro. ―Suspiró soltando los brazos y recostándose en la banca, dejando que la madera del respaldo lo hiciera sentir más cómodo, que un pequeño rayo de sol le calentara la cabeza.

	Me mordí el labio inferior y miré su mano estirada a unos centímetros de la mía, tan poco que, si alargaba los dedos podía tocarlo. 

	―Hace muchos años ―continuó―, tuve algo con una mujer, algo que era prohibido. Estaba casado y, ella era muy joven, demasiado para estar con alguien experimentado como yo. 

	Abrí los párpados, el corazón se me alteró y me quedé muy quieta, escuchando con algo más que con los oídos. 

	Me agarré a la tela del pantalón y me apreté el muslo a fin de no saltar a preguntarle más. 

	―Con ella experimenté muchas cosas nuevas. Sí, tuve muchas relaciones antes, pero nada serio, ni siquiera puedo recordar el nombre de la mayoría, en cambio… Ahora llevo el collar con el que le entregué mi corazón. 

	Los latidos se me detuvieron y contuve una exclamación al oírlo, al saber lo que significaba aquel dije. 

	Su mano fue a su pecho y sacó el colgante de debajo de su ropa. Le dio un ligero apretón y, como el día anterior, lo besó. 

	La boca me tembló y aguanté las ganas de llorar, de reclamarle, de decirle que no se podía abrir así con una desconocida antes de hacerlo conmigo. Era una tontería, pero me sentí enojada porque no me hubiese dicho eso desde el principio, desde la vez que, en su camioneta, me dijo que quería que siempre lo llevara conmigo.

	―En su momento, no supe qué estaba sintiendo ―prosiguió con una sonrisa taimada, sin percibir mi tensión―. El sentimiento era nuevo. Nunca quise tanto algo, nunca me imaginé sentir nada de eso con una persona, menos alguien que estaba fuera de mi alcance. Y no lo digo porque estaba casado, al final, ese matrimonio era de papel, ni siquiera soportaba a mi exesposa ―resolló irónico―. La única que me gustaba era ella, de hecho, desde que le entregué el collar, no pude ver a nadie más…

	Se me abrió la boca y no pude apartar los ojos de su rostro, mientras seguía relajado, una marea de pensamientos y emociones me agitaron los cimientos. 

	―Lo malo, es que como el niño consentido que soy, lo arruiné todo, lo arruiné porque me sentí acorralado, porque quería retenerla a mi lado y… Y ella no quería quedarse. Me imaginé cosas que por su cabeza no pasaron y… Bueno, al final por algo estoy soltero, ¿no le parece? ―preguntó con sorna. 

	El corazón se me estrujó. 

	―Ya lo dije antes, es una tonta ―susurré con la voz quebrada. 

	―No, no lo es… Le aseguró que es una mujer muy capaz, solo que mi inmadurez la obligó a hacer algo que yo no pude. Ella detuvo la bola de nieve que nos quiso ahogar a los dos. 

	Me levanté con brusquedad y me alejé. Los ojos me ardían y estaba haciendo hasta lo imposible para no llorar, para no agarrarle las manos y besárselas, porque eso es lo que quería, porque no importaba nada de lo que hubiese pasado. Me derretí de amor al escucharlo, porque esos sentimientos sepultados salieron a flote, florecidos, florecidos por el poco tiempo que teníamos viéndonos. 

	Sorbí mi nariz y volví a sentarme. 

	―Por lo que puedo escuchar, lo pasó mal…

	―Ni que lo diga, me ha dolido menos la cirugía y quedarme ciego por unos días. Pero me ha servido, me sirvió de mucho… Digamos que perderla fue lo que tenía que pasar. 

	―¡Qué! ―salté molesta, casi gritando. 

	―Era lo que tenía que pasar, lo que tenía que suceder… ―apuntó tranquilo―. Tenía que ser así, antes de que me convirtiese en alguien… Ni siquiera me quiero imaginar qué hubiese pasado de haber seguido como estaba. 

	Me tragué el nudo que se me hizo en la garganta.

	En ese punto, estaba a poco de reclamarle, de decirle que era yo, y de insultarlo por lastimarme al decir eso, al no hablar conmigo así desde el principio, pero quizá no hubiese pensado así en aquel momento. 

	Recordé la nota de las flores blancas de la graduación y me desinflé. 

	Si lo hubiese contactado en aquel entonces… Aun así, los impedimentos estaban ahí, o al menos una parte. Papá jamás lo hubiese aceptado y yo, no iba en contra de papá. Incluso si Aaron nunca hubiera querido retenerme de malos modos, si hubiese sido ese que entendió las razones que me llevaron a soltarlo… dudo mucho que lo aceptase. No, por papá no lo habría hecho, no lo hubiese contactado teniendo la sombra del gran Ismael Luján a mi espalda. 

	Se necesita a veces las cachetadas de la vida para comprender sentimientos que no estaban tan a flor de piel antes. 

	Quizá nadie lo entendiera, quizá fuera porque era una cobarde, porque era muy joven todavía, sin embargo, no creí que, de pasar antes, estuviese tan receptiva a escucharlo, y mucho menos tuviese tantas ganas de volver a ser algo…

	Nos quedamos callados, sin saber qué decir. 

	―A veces me pregunto cómo estará… Digo, la última vez que la vi estaba preciosa, preparada para graduarse, y… pues no pude más que verla unos segundos, aunque con eso tuve para poder seguir adelante.

	Se me hundieron los hombros al saber que hubo más que solo el ramo de rosas blancas. Me tembló la mandíbula y me sentí una tonta por ponerme así, por no decir la verdad, por no ser clara, y a su vez, sabiendo que no quería cambiar ese momento.

	Suspiré y pensé en sus palabras, esas que se hundieron en mi estómago revuelto. 

	―Entonces ya la olvidó ―me atreví a asegurar. 

	Chistó, casi como una risa dulce que me hizo girar a mirarlo. Su sonrisa seguía en su masculina cara. 

	―No, ¡qué va! Pude ser un gilipollas que se acostaba con mujeres por placer, sin importar nada más, pero no soy hombre que se enamora dos veces, en absoluto. 

	Se me abrió la boca y no pude decir nada. 

	―No entiendo… ¿Por qué no la buscó? ―siseé la pregunta, un tanto enojada. 

	Agarró aire y miró hacia otro lado, como si el ruido de un pajarillo lo hubiese distraído. 

	―No lo hice porque no quería volver a lastimarla. Si ella no me había perdonado, la heriría con el reencuentro, y si me perdonó… Quería que la iniciativa viniera de ella, porque es la única forma que tengo de saber que las cosas serán diferentes, de asegurarle que no seré quien puso esa mirada temerosa en sus preciosos ojos verdes. 

	Me quedé como pez fuera del agua, sin reaccionar. Tampoco me dio espacio para hacerlo…

	Se desarticuló los hombros y se puso en pie. 

	―Vamos, enfermera Lisa, creo que ya respiré bastante aire fresco por hoy ―dijo con la mano extendida hacia mí. 

	Sin atreverme a hacer todas esas preguntas que me atravesaron la garganta, tomé su mano, y me quedé más tiempo del prudente observándolo. 

	«Yo tampoco te he olvidado, aunque me mentí por mucho tiempo» ―dije sin hacerlo, manteniéndolo en mi interior.

	 

	
Capítulo 101

	L


	o llevé a su habitación, en silencio, pensando en todo lo que me dijo, en cada una de sus palabras. Me dolió el corazón, me dolió saberlo tan pesaroso cuando lo dejé, cuando… recordé esa última vez que lo vi, ese día funesto en el que su mirada de loco me hizo sentir en peligro, en el que sus ojos azules perdieron color. 

	Me sentí como una necia, como una tonta que no vio más allá. De todas formas, tenía razón en algo: se estaba convirtiendo en una persona diferente a ese hombre que vi en la playa y su posesividad desató algo en mí que me hizo darle la espalda. 

	Terminé la jornada laboral y me fui a casa, donde me senté a ver televisión, sin ganas de más. No quería pensar, no quería escuchar su voz, ver el dolor detrás de esa declaración. Parecía estar tranquilo, y seguro que lo estaba, pero la forma en la que se expresó me hizo entender que realmente la pasó muy mal cuando lo alejé.

	Me dormí sin cenar. Por suerte, almorcé bien en el hospital, gracias a que Rose me invitó a un buen caldo para la resaca. Creyó que mis bajos ánimos se debían a la resaca que todas notaron que tenía, sin saber que en realidad estaba así por el paciente del 712. 

	Además, a Aaron le confirmaron que el lunes le quitarían las vendas y con ello se podría ir a casa, después de todo, ya llevaba varios días dentro. 

	Tuvo una rápida recuperación, y me alegré, claro que sí, sin embargo, eso también significaba que se iría y… ¿volvería a verlo?

	El domingo lo pasé mal, acostada en la cama hasta las tantas, así como buena parte del sábado. Traté de ver el móvil. Pero lo dejé sobre la mesa de noche cuando vi que tenía algunos mensajes de Zack, en quien ni siquiera pensé durante ese tiempo. ¿Así de insensible estaba por él? ¡Vaya porquería! Fui la peor novia que pudo tener Zack y visto lo visto, la peor mujer con la que estuvo Aaron.

	Apenas comí, apenas me levanté más que para lo necesario. Solo quería que llegara el lunes para volverlo a ver… Iba a ser nuestro último día, y eso me puso más triste. 

	No quería dejar de cuidarlo, no quería dejar de hacer cosas por él. 

	Quité todas esas ideas de mi cabeza y me puse a ver vídeos ridículos, esos donde uno se pierde por horas y horas. 

	Me negué a hacer cualquier cosa. Cuando hablé con mamá le aseguré que estaba bien, cansada pero bien. 

	Por otro lado, mamá estaba muy emocionada, tía Marcela se comprometió a enseñarle a conducir ya que tenía a su amiga lejos y, entre las dos se fueron a dar una vuelta a la costa. Mamá me contó que pasaron por la playa, que caminó por la arena, que estaba feliz de conocer el océano, de nadar en el agua, pese a que esta estaba helada. Me comentó todo lo que hizo en esos días en los que no pudimos hablar. 

	Había pasado tan poco tiempo y a la vez, pasó tanto…

	¿Cómo era posible?

	Escuché a mamá tan feliz que me dejé seducir por esa alegría que le desbordaba del sistema. Nunca la escuché así…

	―¿Mamá? ―la interrumpí un momento, porque necesitaba saber algo…

	―Dime, cariño. 

	―¿Estás bien?

	―Por supuesto, mi niña, estoy bien. Extraño a tu padre, y lo seguiré haciendo. Fue el amor de mi vida, Rebeca, el hombre al que le entregué todo, no por obligación, sino por amor, porque me pudo sus ojitos, porque estaba perdida sin él. Ojalá algún día lo entiendas mejor, cariño.

	―¿Y si siento eso por alguien que papá no habría aprobado? ―cuestioné tanteando la situación. 

	―Pues mira, cariño, estás mayor, adulta, si estuviera tu padre, te diría lo mismo: solo tú puedes saber a quién querer, incluso si te equivocas, eres la dueña de tu vida y, como tu madre, no puedo más que aconsejarte. Si te tienes que dar con un muro grande y sólido, ahí estaré para curarte. Solo fíjate que no sea una mala persona, sino, bueno, las relaciones son diversas y no siempre salen bien, de todas formas, retenerse por un futuro que no conoces es absurdo ―alegó confiada, con la voz firme, sabiendo que le escondía algo. 

	―Bien…  

	―Eso sí, Rebeca Eloísa Luján, ni se te ocurra presentarme a cualquier hombre que se te pase enfrente, que me da igual si tienes relación con diez, a mí solo me presentas al hombre con quien te vayas a casar ―apuntó con la voz firme, maternal y un tanto molesta. 

	Sonreí. 

	―Lo capto, lo capto, solo al hombre con quien me case ―aseguré más tranquila.

	Y luego seguimos hablando de otras cosas por un rato, hasta que la tía Marcela le gritó que ya estaba la novela del domingo y me dejó sin más. 

	Al terminar de hablar con mamá, suspiré profundo. 

	―¿Lo apruebas, papá? ―pregunté al aire, tan confundida como lo estuve antes, sin embargo, no pensé en ir a una iglesia, no quise fustigarme con una liga para olvidarlo, porque lo cierto es que no quería. 

	»Ya sé ―dije con una media sonrisa―, no te pregunto porque quiera saber tu opinión, sino porque quiero que me digas lo que quiero escuchar. 

	Exhalé todo el aire que tenía en los pulmones.

	―Sé que no te gustó en el pasado y hasta lo golpeaste, pero… lo siento diferente, y… Y no puedo resistirme, no quiero hacerlo, no quiero dejar que se vaya. Solo he tenido una semana a su lado y es como si la vida misma hubiese pasado en esos días ―aseguré insegura. 

	Miré el encielado de la habitación, esperando alguna indicación, alguna señal que nunca iba a llegar, porque esa era una decisión que iba a tener que tomar sola, ya no pensando en mis padres, porque eso ya no servía de nada. 

	Papá no estaba para castigarme por una decisión mal tomada, y mamá no quería interferir, ya no… Ya no tenía los límites que cinco años atrás tenía, y eso me asustó y gustó al mismo tiempo. 

	Aaron ya no era un hombre casado, ya no era amiga de Sally y su opinión me importaba más bien poco, y mis padres no saldrían perjudicados. 

	No, ya no estaban los impedimentos de antes, ni siquiera la duda era tan fuerte, era más bien la indecisión lo que me tenía así, la que me ponía a pensar en una y mil cosas, la que me hacía preguntarme y cuestionar las actitudes y palabras de Aaron, de ese Aaron que era tan diferente al que conocí, y a la vez, tenía su sonrisa, tenía su carisma. Era él y no lo era… Y estaba perdida cuando miraba su cuerpo, cuando sentía su aroma envolverme, colmarme las fosas nasales con su esencia cítrica y maderable que me resultaba tan masculina y excitante. 

	Lo cierto es que tenía ganas de volver a estar en sus brazos, de dejarme llevar por el momento y… Y quería hacerlo, por todas las veces en las que no pude, esa vez, quería ser egoísta, pensar en lo que anhelaba y en nada más, y lo quería, lo quería a él…
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	l lunes me desperté antes de que la alarma sonase. Me quedé sentada en la cama un momento, pensando en todo. 

	Sería nuestro último día, la última vez que me llamaría «enfermera Lisa» y… No quería que acabase de esa manera. 

	Por más que mi cerebro me llevara sobre esa marea de ideas revueltas y me hiciese las mismas preguntas una y otra vez, solo estaba segura de una cosa, de una cosa que la podía sentir con cada célula del cuerpo: quería Aaron, de una forma carnal, también lo quería de otras formas, pero esas todavía daban miedo, todavía no estaba segura de hasta qué punto me quería entregar. En cambio, el cuerpo me pedía estar con el suyo, tan juntos como esa última vez en la que nos amamos, porque para aquel día, por sus palabras podía deducir que ya no era algo solo unilateral. 

	También quería más que simples caricias taimadas, lo quería fuerte, rudo y libertino como lo fue en muchos de nuestros encuentros. Quería que me pidiera andar desnuda por ahí, que me hiciera sentir cosquillas y calor, que su cabeza se posara otra vez sobre mi vientre y me olfateara de aquella forma tan impúdica. 

	No quería lo malo, y eso significaba solo quedarme con la parte sexual, porque en aquel tiempo solo fuimos eso, o eso me repetí, porque era más fácil de asimilar. Y justo ser algo más que eso me daba un poco de temor. 

	Era un pensamiento ridículo, muy estúpido. Era lo malo de ser yo… 

	Bufé y me levanté de la cama. Tomé la toalla y me metí al baño, donde me duché con demasiado cuidado, como si me estuviese preparando para algo más…

	Y, así era. 

	No me iba a ocultar. Ese día le quitarían la venda y, seguramente, estaría en algún momento a su lado y… Me vería. No pude imaginar qué cara pondría, o si simplemente pasaría de mí. Tampoco estaba segura si esa era la manera correcta, sin embargo, era lo que quería e iba a hacer. 

	Me exfolié la piel, me lavé el cabello bien y luego me lo sequé y me hice un recogido donde la mitad del cabello quedó fuera. 

	Usé un poco de maquillaje, como en los días anteriores. Era parte de lo que tenía que hacer para estar presentable. No era mi fuerte, pero al menos lograba hacer lo básico. 

	Al final, me enfundé el uniforme y los zapatos blancos. 

	No era lo más glamoroso, ni estaba cerca de ser «el vestido de la venganza» o algo por el estilo, pero debía bastar. 

	Salí del departamento con los nervios en punta, tensa, sin dejar de darle vueltas a las mil formas en las que podía reaccionar. 

	Llegué al trabajo y me apuré con las tareas diarias, me apuré hasta en rellenar los expedientes y, pese a tener a la habitación 708 molestando, pude solventar todo. 

	Antes de que pudiera ir con Aaron, el oftalmólogo llamó para que bajaran a su consultorio al paciente de la habitación 712.

	Suspiré y el corazón se me desembocó, me latió tan fuerte y rápido que por un momento pensé que tenía taquicardia. Me sudaron las manos, la cara se me calentó, y disimulé cuando Melissa me preguntó si necesitaba ayuda con el paciente. 

	Negué ante su muestra de amabilidad sin dobles intenciones y le regalé una sonrisa sincera. 

	―No será necesario, ya lo he sacado sola y se porta bien ―respondí risueña. 

	Asintió y me dejó ir.

	Me llevé la silla de ruedas, esa vez, no era optativo, era parte del protocolo y Aaron debía hacer caso. 

	Toqué dos veces la puerta y entre después. 

	Estaba solo, sentado en el sillón, con la cabeza sobre un hombro y el otro lado del cuello expuesto, y una sonrisa en los labios.

	―Enfermera Lisa ―saludó radiante. 

	―Buen día. Me imagino que estará feliz de salir del hospital, ¿verdad? ―pregunté tranquila, metiendo la silla de ruedas y deslizándola hasta ponerla cerca de la cama. 

	Inspiré hondo y me encaminé para estar a su lado. 

	―En realidad, estoy en paz con ello. Tengo mucho por hacer cuando vuelva a casa y eso no me agrada, hasta preferiría quedarme unos días más… 

	―Siempre puede tomar vacaciones ―apunté sin vacilar. 

	―Podría, pero solo, me aburro. Las últimas vacaciones que tomé me las pasé nadando y nadando. No es que sea un mal plan, sin embargo, preferiría no estar solo algunos días ―canturreó con ese aire sereno que me hizo inspirar hondo.

	Estaba guapo, vestido como siempre, con el cabello revuelto que se elevaba por sobre la venda de sus ojos. 

	―Ya… En fin, que ha llamado su oftalmólogo para que lo llevase al consultorio y así poder retirarle las vendas de los ojos ―dije confiada, sin dudar, aunque por dentro todo mi organismo se revolvió, nervioso. 

	―Vamos, entonces.

	Se puso de pie y lo agarré de las manos. 

	―Hay algo más que debo decirle… 

	―Ajá ―dudó al escucharme, al oír el tono de mi voz. 

	―Habrá que usar la silla de ruedas ―apunté y me mordí el labio. 

	Retrocedió y tuve que agarrarlo para que no se cayera y se golpeara con el sillón. A diferencia de lo que hizo en el baño, no pude acercarlo a mi cuerpo, solo evité la caída e hizo lo propio para no moverse más. 

	―Vamos, no sea así, es parte del protocolo. Además, solo será una vez antes de que cumpla noventa ―sentencié con voz melosa, acercándome―. Es más, si se porta bien, le dejaré agarrarse de mi cintura. 

	La cara se me calentó, pero quería aprovechar la situación. Como no tenía forma de predecir si se iba a tomar a mal verme cuando le quitasen la venda, tenía que sentir sus manos una vez, aunque fuere unos segundos, solo quería olerlo más, sentir su cuerpo, guardarlo todo en mi memoria. 

	Ladeó la cabeza y sonrió. 

	―¿Me lo jura? ―preguntó divertido. 

	Me mordí el labio inferior y susurré un suave «Sí». 

	Guie sus manos a mi cintura y se agarró a mi cuerpo como si de eso dependiese su vida. Se me cortó la respiración, se me hizo un nudo en el estómago, una dulce tristeza me invadió. Podía ser nuestro último momento juntos. Esperaba que no, que me dejase explicarle, que me dejase… No sabía qué iba a pasar después. 

	Sin que nos separásemos mucho y ambos con las respiraciones alteradas, caminamos con cuidado, tomándonos todo el tiempo del mundo para llegar hasta donde dejé la silla de ruedas. 

	Me arrepentí de no dejarla más lejos, pero no iba a moverla solo porque quería tenerlo cerca por más tiempo y respirar su delicioso aroma cítrico y maderable que me colmó las fosas nasales. O enrollarme en su calor sensual que se centró en mi cintura, donde sus manos grandes y masculinas casi me abarcaron por completo. Uno de sus dedos estaba a muy poco de tocarme el seno derecho y quise que lo hiciera. Estaba caliente, estaba ansiosa, estaba… ¿Cómo no estaba? 

	Una punzada de excitación me hizo carraspear para no soltar un gemido. 

	Al llegar a la silla, lo ayudé a sentarse. 

	No dijimos nada, no era necesario. Solo quise guardar conmigo esa dulce sensación, antes de que todo se trastornara. 
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	n silencio, un silencio que se me antojó complicado de digerir, pese a que no fue incómodo o triste, no en realidad, era más bien como si supiera que eran mis últimos momentos siendo Lisa y lo que eso conllevaba, lo llevé hasta el elevador, y luego hasta la segunda planta, donde estaba el consultorio del oftalmólogo. 

	Cuando el pitido del ascensor me alertó que llegamos al segundo piso, me crispé. Las puertas se abrieron y empujé la silla de ruedas hasta el pasillo donde estaban los consultorios. 

	Aaron iba sentado, con las manos sobre sus piernas, casi sin moverse, solo lo justo para respirar. Estaba en su propio mundo, sin saber nada de lo que pasaba a su alrededor. 

	Cuando llegamos al consultorio, una mujer alta, delgada y atlética, vestida de manera elegante, con un pantalón formal y una chaqueta del mismo estilo, se giró y sus ojos se abrieron. 

	―¡Aaron, osito! ―exclamó acercándose a la silla y tirándose sobre Aaron, directo a abrazarlo. 

	―¡Georgia, no grites! ―reprendió con suavidad, rodeándole su cuerpo delgado. 

	Era una mujer hermosa, con el cabello oscuro, la piel clara y esos ojos que desde el primer momento me indicaron quién era. No estaba segura si en algún momento Aaron me dijo su nombre, pero la forma en cómo la trató me dio a entender que la quería mucho. 

	Se fundieron en un abrazo y, al separarse, se alejó un poco, lo tomó de las mejillas y le besó la frente con aire maternal. 

	El collar dorado y pesado que decoraba su cuello tintineó. 

	Pude ver su rostro maduro y femenino, pude ver el parecido entre ambos hermanos y… me puse nerviosa, pese a que no pintaba nada. 

	―Vamos, no me llenes de tu baba y entremos de una vez ―apuntó Aaron tratando de levantarse de la silla. 

	―Ni lo pienses, osito. Te quedas donde estás ―lo regañó y con una mano sobre su pecho lo regresó a la silla. 

	Levantó la cara y me miró, con una bonita sonrisa en sus labios pintados de rojo. Le devolví una sonrisa, nerviosa. Me sentí incómoda estando frente a su hermana, pese a que agradecí que solo fuese ella, y no toda su familia. 

	De cualquier forma, daba igual que estuviese ahí, cumpliría con mi trabajo y cuando me viese… Quizás hasta iba a ayudar que su hermana se quedara y evitara que me reclamase en ese momento. 

	Su hermana comenzó a hablarle de un tema al que no le quise poner atención. No estaban hablando de algo que lograse entender. Dejé de escuchar cuando le dijo algo así como: «Sabes quién está interesado en invertir en…» No oí más después de eso, no lo iba a entender de cualquier manera, así que me limité a llevar a Aaron dentro del consultorio, donde el oftalmólogo nos llevó a una habitación oscura y amplia. 

	Me quedé a un lado, al final, el oftalmólogo tenía su propia enfermera y yo estaba ahí solo para llevarlo. 

	No pude evitar repasar la habitación, llena de equipo médico, si es que así se le podía decir a las cosas que ocupan los oftalmólogos. Lo cierto es que muchos de los aparatos me resultaron desconocidos. Nunca tuve problemas visuales y, por lo tanto, no asistí más que una vez que a papá lo llevaron por unas gafas para leer y mamá me dejó un momento con él mientras iba a hacer unas compras al lado del consultorio. En eso llamaron a papá y, como no podía dejar a una niña de seis años fuera, me llevó con él. Recordaba que le pusieron la cara pegada al aparato y luego lo hicieron leer algo en la pared. 

	El recuerdo era borroso, pero reconocí la máquina, pese a que era más moderna de la que vi hacía casi veinte años. 

	Aaron habló con el oftalmólogo, este procedió a destapar sus ojos, quitando la venda despacio, a la vez que la enrollaba. Su hermana se quedó a su lado, tomando su mano, algo que me hubiese gustado hacer a mí, en cambio, me tuve que mantener al margen, pellizcándome las palmas de las manos para bajar los nervios, para tener que deshacerme de esa energía que me pedía actuar, que me pedía ir con el doctor y quitarle la venda con más rapidez.  

	Cuando se la quitó, la dejó a un lado y siguió con los apósitos que sellaban sus ojos cerrados. 

	Quitó uno y luego el otro, advirtiéndole de quedarse con los ojos cerrados. Le dijo a la enfermera que bajase más la intensidad de la luz y luego, le indicó a Aaron que abriera los ojos poco a poco. 

	Me tensé, no solo porque iban a comprobar si los cristales habían dañado su vista, sino porque me podría ver. 

	Contuve el aliento. 

	Aaron abrió los párpados de a poco, y cuando estaba por la mitad, lo cerró con fuerza. 

	―A decir verdad, no esperaba que fuese tan difícil ―se burló y su hermana apretó con más fuerza la mano. 

	Me mordí la boca, me mordí porque no supe que más hacer. 

	Pestañeó varias veces hasta que pudo abrir un poco más los ojos, esos ojos que, incluso en la oscuridad, pude ver su color. Sonreí, una sonrisa triste que no me llegó a los ojos. 

	Amaba el color de sus iris, esos iris celestes y grises que antes me engatusaban y en ese instante les temí y adoré.

	Abrió los párpados y los entrecerró, adaptándose a la poca luz que había en la habitación. 

	―¿Ve algo? ―preguntó el doctor. 

	―Sí, aunque es un poco difícil acostumbrarse a la luz y no veo del todo bien… ―respondió con calma.

	Su hermana estaba más desesperada por saber si su hermano quedaría con algún problema visual. Le apretó la mano y se agachó para mirarlo de cerca. 

	―¿Me ves? ―preguntó agitando su mano libre frente a sus ojos, algo que nos hizo sonreír a los dos. 

	Me gustaba su hermana, era muy… no sabía cómo describirla. Lo poco que vi de ella me hizo sentir tranquila, pese al nerviosismo de conocerla y las ansias del momento. 

	Le agarró la mano y la bajó.

	―Como un borrón, pero sí ―se burló Aaron, sonriendo, hermoso. 

	Me sentí más pequeña, me pegué a la pared y suspiré sin que nadie reparase en mí. 

	El oftalmólogo le hizo una serie de exámenes con los que concluyó que en unos días estaría bien, que tendría que guardar reposo y usar los lentes oscuros que le recetaría, ya que se tenía que ir adaptando a la luz. 

	Inspiré profundo, aliviada, con las mariposas revoloteando en mi interior, pero más tranquila al saber que sus ojos estaban bien, bueno, todo lo bien que podían estar. 

	El oftalmólogo salió y su hermana detrás, hablando de las gafas y otros por menores. A su vez, la otra enfermera arregló todo y… 

	El corazón se me aceleró más. Tenía la piel caliente y las manos heladas, como si eso tuviese lógica alguna. 

	―¿Puede llevarlo a la habitación? ―me preguntó su hermana antes de salir. 

	Asentí y luego le dijo a su hermano que subiría en unos minutos, que antes tenía que pasar a saludar a alguien. 

	Nos quedamos solos. 

	Aaron todavía trataba de mirar más allá de sus manos, lo vi elevarlas frente a sus ojos, ladear la cabeza. 

	Me acerqué, nerviosa, temblando de la cabeza a los pies, con el nudo en el estómago y las mariposas revoloteando, aunque ya parecían rinocerontes. 

	Suspiré profundo. 

	―Enfermera Lisa ―me llamó y alzó la cabeza, viéndome fijo. 

	El corazón se me detuvo y me quedé quieta, mortalmente quieta, sin saber qué hacer. Con miedo, con el corazón en la boca y los oídos. 

	Se me empañaron los ojos por tenerlos tan abiertos con el aire acondicionado dándome de frente. 

	Me agarró de la mano y me atrajo. 

	Sonrió, una sonrisa relajada. Me miró, sus ojos me miraron fijo, recorrieron mi rostro, desde la boca hasta subir a los míos y quedarnos mirando. 

	―Ahí están esos ojos verdes ―susurró tranquilo. 

	Sus ojos se miraban celestes, limpios, algo rojos, pero… 

	Y lo entendí… 

	Él siempre supo que era yo….
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	a agarré de la mano porque no podía ver mucho más allá de un manchón que poco a poco iba tomando forma. La acerqué con el deseo de verla, de sentirla, de olerla, oler ese aroma que la delató desde el primer día…

	―Ahí están esos ojos verdes… ―susurré mirándolos por más tiempo del prudencial, recreándome con esas pupilas grandes, con esos iris verdes que eran dos aureolas que adornaban su mirada. 

	Sus ojos transmitían ansiedad y… mucho más, pese a que obvié casi todo, a excepción de ese deseo que refulgía con suavidad dentro de sus iris, sin miedo, al menos no como la última vez que los vi… 

	Se relamió los labios, nerviosa. 

	Siempre supe que era ella, siempre supe que era Rebeca, mi dulce y bonito ángel. Tuve mis dudas el primer día que entró a la habitación, su voz sonaba pastosa, y algo quebrada, sin embargo, en cuanto se acercó y pude olerla… Nadie tenía su esencia, ni siquiera los químicos que decían tenerla. Su aroma a frutos rojos me golpeó desde el primer momento, desde el primer instante en el que se acercó. 

	Me permití dudarlo, pero no fue por mucho tiempo. Lo único malo es que se presentó con otro nombre, con su segundo nombre, lo recordé cuando lo dijo, cuando usó el diminutivo. No estaba seguro de por qué se ocultó, sin embargo, cuando no me rechazó, cuando sus deditos pequeños me buscaron con la misma timidez de antaño, no pude más que saber que ya no me temía, fue evidente que ya no me odiaba, al menos no como creí. 

	Ese primer día, cuando sus deditos delgados y pequeños me tocaron para tomarme la presión… sentí una electricidad recorrerme directo hasta el miembro, provocando una erección, eso y su aroma me atontó. 

	No quise hacer nada, solo dejé que hiciera su trabajo, que me tratase con comodidad. 

	Noté sus ojos en más de alguna ocasión mirarme con anhelo, con deseo. Pude percibir mucho más de lo que quiso demostrar. 

	Jugué a mi favor, no como antes, no quería forzarla a nada, no quería que se sintiera igual que antaño; invadida por mis deseos y caprichos. En realidad, ocupé mi cabeza y no mi cuerpo. Debí admitir que, en muchas ocasiones, me ayudé de mi anatomía y disfruté tentarla un poco, como cuando le dije que me ayudase con la camisa aquel primer día. Claro, me dolía el hombro, estuve a punto de tener algo más grave en esa parte del cuerpo, por suerte no pasó más allá de un hematoma. Sin embargo, quería olerla más, quería sentir su calor, también quería que viese el collar que le di, el mismo que no me quité en esos años. No hubo suerte con el colgante, pero sí con lo demás. 

	Me pasé las horas pensando en ella, tratando de adivinar qué sentía. Sus ojos temerosos vinieron, pero la imagen de a poco se diluyó, porque tuve una nueva perspectiva. Pensé en decirle todo lo que no pude, en declararme, esa vez con palabras y no a base de folladas y de peticiones absurdas. 

	Dejé que la situación fuese cómoda para ella, dejé que poco a poco fuese descubriendo todo aquello que no le pude decir antes. Quedaban palabras, quedaba mucho por hablar, pero no tenía por qué apurarme, en especial no podía apresurarme cuando se alteraba. 

	Cada vez que le hablé de lo nuestro, se lo dosifiqué, le di lo justo que me pidió, sin agregar más. 

	Le acaricié la mejilla, y luego tomé los lentes oscuros y me los puse. 

	―Aaron, yo… ―trató de hablar, con esa voz temblorosa y rota. Su angustia fue notoria. 

	―Tranquila ―dije tomando sus manos y acercándome a su rostro―. No es momento. Solo llévame a la habitación ―pedí mirándola, mirando su carita de muñeca, su piel de porcelana. 

	A cada segundo, la bruma que tenía en los ojos se difuminaba y podía observar sus facciones, sus femeninas facciones que me ponían tonto. 

	Parpadeó y se mordió la boca, esa boca de algodón de azúcar. Su expresión la hizo lucir más joven y angelical, no como antaño, sino de una forma diferente que me calentó las venas, que hizo que el corazón se me precipitara. 

	No, no había cambiado casi nada… su esencia seguía inmutable.

	Sonreí y asintió, sabiendo que sería raro quedarnos por más tiempo. 

	―Siéntate en la silla de ruedas ―indicó sin saber qué hacer o decir, pese a que me estaba hablando con confianza. 

	Rebeca era tan trasparente que se notaba todo lo que pensaba o sentía, podía saber todo con solo observarla, con solo tenerla cerca. Incluso me aprendí su cadencia, pude imaginar sus caderas moviéndose con cada paso. La aprendí a distinguir desde lo lejos, sin ver. 

	―Ni de loco ―dije serio e irónico, sin quitar la sonrisa. 

	Su boquita se abrió. 

	―Tienes que, es parte del protocolo ―apuntó contrariada. 

	Ladeé la cabeza. 

	―Arriba me diste algo para subirme a esa cosa, ahora pido algo más… ―indiqué acercándome otro paso, poniendo las manos en su cintura―, pero solo si quieres…

	―¿Qué? ―cuestionó impulsiva, desesperada por saber, al tiempo que sacó la punta de la lengua y se humectó los carnosos labios. 

	No perdí detalle, delineé su boca con los ojos, casi pude saborearla. 

	―Un beso, quiero un beso, un beso bajo tus condiciones…

	―¡Aaron! ―exclamó en un susurro y me deleité con su voz, con esa voz dulce y femenina que me puso un poco duro. 

	Resistí la urgencia de devorarle la boca, de volver a ser ese bruto de cinco años atrás, pese a que estaba ahí, con el corazón latiendo lento, llevándose por la forma en la que sus ojos se movían sobre mi rostro. Mis venas ardían en deseo, y cierta parte de mi anatomía se llenó de sangre, preparándose. 

	Su aroma me envolvió, su piel caliente y sonrojada me incentivó a tomar al dulce ángel, pero no quería repetir viejas conductas. 

	―Recuerdas lo que te dije en el jardín.

	Asintió.

	―Ya no te voy a perseguir, Rebeca, ya no, serás tú la que tendrá que dar el paso. 

	Estábamos cerca, tenía las manos en su cintura, abarcando sus costados y abdomen, casi por completo. Estaba tan pequeña como antes, pese a que pude entrever más curvas en su delgada figura. No estaba seguro, al final, mis ojos seguían acostumbrándose. 

	―Aaron. ―Suspiró y cerró los párpados. 

	Sus manos delgadas me agarraron la cara, sus dedos se hundieron en mi barba y se empinó para alcanzarme y besarme en los labios, un beso dulce en el que me moví a su ritmo, cerrando los ojos y disfrutando de su sabor, de ese sabor que no podía olvidar. 

	¡Mierda! Otra vez la tenía entre las manos y esa vez, no sería tan estúpido para hacer las cosas mal, para provocar su temor, para dejar que se me escapase. No iba a volver a comenzar sin ella, lo supe desde el primer momento en que la reconocí, en el que decidí dejarla jugar a la nueva enfermera, desde ese instante en donde decidió ser Lisa y no Rebeca. 

	Me recreé con sus labios, abracé su cuerpo y me acerqué, cubriéndola, rodeándola, necesitando más. 

	La electricidad sexual me recorrió, llevaba tiempo sin sentir ese deseo, esas ganas de adentrarme en la tersura, en la humedad de una mujer. 

	Lamí sus labios, sentí sus senos contra mi torso, contra los abdominales, sentí su mano sobre mi mejilla y la otra en mi cuello, la sentí pegándose más, rozando su cuerpo con el mío. 

	Sus gemidos pequeños y dulces resonaron para mí. 

	Me separé cuando la erección se hizo más fuerte, justo antes de que la bruma de la lujuria me hiciere hacer algo que no debía. 

	―Vamos, enfermera Lisa, tenemos que volver a la habitación ―dije sarcástico, yendo a la silla de ruedas, solo porque no quería enojarla, y porque no quería que me vieran salir con el miembro completamente erecto que los pantalones de chándal mostrarían como la joya de la corona. 
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	ebeca se quedó quieta por un momento y luego algo se activó en ella y me sacó del consultorio. 

	Al salir, los ojos me dolieron, tuve que entrecerrarlos y bajar la cabeza. Si bien tenía los lentes oscuros puestos, el cambio era notable. 

	Nos detuvimos para que el doctor le diera la receta y demás cosas a Rebeca, ya que mi hermana no las tomó. ¡Vaya compañía! Sabía dónde estaba, pero eso no la exculpaba de dejar a su «hermanito» tirado. Para el caso, tampoco pensé en reclamarle, favor hizo al irse deprisa. 

	En silencio, Rebeca me llevó hacia la habitación, al llegar, sin decir nada, se fue a la cristalera, cerró las ventanas y luego le bajó la intensidad a la luz, algo que agradecí. 

	―Te dieron el alta, ¿verdad? ―preguntó tímida, sin girar a verme, solo dejando la habitación a oscuras. 

	Alcé el rostro cuando la luz fue soportable. 

	―Desde ayer ―respondí sacando mi trasero de la silla de ruedas y casi tirándola con inquina. 

	Jamás quería volver a sentarme en una… Solo que ella me diese algo muy bueno lo haría. 

	Caminé y miré la habitación por primera vez. Estaba bien, amplia, blanca y como me la imaginé. Me fui a sentar en el sillón orejero, ese sillón que durante días fue mi zona de confort, donde me halló la primera vez. 

	―Podemos hablar ―dije con tranquilidad. 

	Se acercó despacio, con las manos enfrente, frotándose los dedos los unos con los otros. Se mordió el labio inferior, dudando. 

	―Yo…

	―Puedes decirme lo que quieras, Rebeca, ¿o prefieres Lisa? ―pregunté socarrón, queriendo quitarle tensión al ambiente. 

	Me miró con los ojos grandes y brillantes. 

	―Yo…

	Suspiré y esperé, debía tener paciencia si quería hacer que hablase. 

	―Yo… ―repitió por tercera vez y luego sacudió su cabeza, haciendo que un mechón de su cabello se posara sobre su pecho―. Mira, seré clara ―dijo con más seguridad, acercándose, confiada, como nunca la vi. 

	Sus ojos cambiaron, el verde cobró vida y su piel se enrojeció de una manera diferente. 

	Sin más, se sentó sobre mis piernas a horcajadas, empujando mi torso con una mano para que pegase la espalda al sillón. 

	Se me abrieron los ojos al verla tan impulsiva, tan coqueta, tan desinhibida, pese a que eso lo noté desde antes, cuando sus manos me tocaron más de lo necesario, o cuando sus ojos me observaron con lascivia, sin embargo, en aquel momento tenía los ojos vendados y se podía sentir más cómoda. Quizá no fue por el vendaje. 

	―Rebeca… ―traté de hablar, asombrado, pero no me dejó, en su lugar, me cubrió la boca con sus manitas pequeñas. 

	―No, déjame que, si no, no podré hacerlo y esto me tiene loca desde hace días ―ordenó con la voz firme, con ese deje dulce tan característico de sus formas.

	Sonreí para mis adentros. 

	―Lo llevo pensando desde hace días, desde que te vi sentado aquí mismo. ―Se removió y su entrepierna hizo contacto con mi resurgida erección. 

	―No juegues con fuego ―susurré y mi voz sonó apagada por sus manos. 

	―Calla ―me regañó sin importarle que mi sexo estuviera bajo el suyo, erguido, listo para entrar en ella―. Lo que trato de decir es justo eso. Quiero jugar con fuego, Aaron, quiero volver a lo que teníamos, quiero esas tardes de sexo desenfrenado, quiero… quiero… ―Frunció el ceño cuando la palabra no le salió―. Quiero que me folles ―balbució bajito, con la voz anhelante, moviéndose. 

	Se me alzaron las cejas. 

	―¿Crees que puedes ver sin las gafas? ―preguntó con los ojos fijos en el armazón oscuro y nacarado. 

	Asentí despacio y, sin dudarlo, me los quitó, dejando salir el aire que estaba conteniendo. 

	Me miró, sin apartar su otra mano de mi boca. 

	―No sabes cuántas veces quise volver a ver tus ojos… 

	Y yo los suyos. 

	Se movió y un gemido suave salió de su boca entreabierta. 

	Enterré los dedos en el sillón, deteniendo mi cuerpo para no hacer algo que todo mi ser me estaba gritando que hiciera, porque sí, la quería follar como dijo. La quería desnuda, sobre el reposabrazos del sillón, mientras le azotaba ese trasero respingón. Me imaginé adentrándome en su interior, despacio, para luego follarla con ferocidad, sin compasión, como me lo pedían sus ojos verdes y ardientes. 

	Pero…

	―¿Por qué tengo la impresión de que te estás reteniendo? ―pregunté. 

	―¡Como tú! ―exclamó algo fuerte, moviéndose de nuevo. Bajó las manos y me tocó los pectorales―. Tengo miedo, Aaron ―reconoció quedándose quieta, con los ojos fijos en mi pecho, justo donde estaba el colgante. 

	La miré. 

	Por suerte, la luz era débil y estaba cerca, la pude ver sin tener que entrecerrar los ojos, sin tener que parpadear de más. 

	―Prometo ser diferente, y si no, tienes la opción de castigarme hasta que aprenda la lección ―ofrecí como alivio cómico, pese a que lo decía de verdad. 

	Sonreí y alzó los ojos. 

	Inhaló hondo. 

	―Te deseo, como no he deseado a ningún otro hombre ―reconoció con intensidad, algo que desdibujó mi sonrisa e hizo que me latiera la polla y diera un respingo, hundiéndose en su ropa―. Pero eso mismo me da miedo, me da miedo que volvamos a ser los de antes que, sin importar los años… Ya sabes…

	―No quieres que vuelva a ser un estúpido y te quedes metida en medio de un vendaval ―proseguí por ella. 

	Asintió. 

	―Tengo presente lo que me dijiste hace unos días, pero…

	―Podemos ir despacio, tan despacio como quieras ―aseguré decidido. 

	Bufó. 

	―No quiero ir despacio, Aaron, no quiero eso. ―Me miró con intensidad, con los ojos fijos en los míos―. Te quiero desnudo, dentro de mí, te quiero ahora mismo, sé que no puedo, por eso mismo no he hecho nada, pero te quiero como antes, Aaron.

	―Pero… ―presioné un poco. 

	―Pero, por ahora, prefiero que sea algo meramente carnal.

	Se me alzaron las cejas y abrí un poco más los ojos, asombrado con lo que acababa de decir. Nunca me imaginé que me pediría una relación física, algo que iba en contra de lo que sabía de ella. 

	¡Qué cojones!

	Me quedé perdido, sin saber qué decir, me desubiqué por completo. La boca se me abrió y la miré sin siquiera parpadear. 

	―¿Qué dices? ¿Puedes guardarlo ―tocó el dije― por un momento más, hasta que no tenga miedo y pueda conocerte de nuevo? ―cuestionó bajando su muro de seguridad, permitiendo que viese cómo se sentía. 

	Alcé una mano y pasé el pulgar por su labio inferior, acariciando su mandíbula redonda y perfecta. 

	―Puedo hacerlo, descuida. Te doy permiso de usarme ―comenté pícaro, sonriendo para restarle importancia al asunto. 

	Sonrió, una sonrisa tímida que de a poco se fue ampliando. 

	―No voy a usarte, bobo, solo quiero un poquito de ese fuego que antes teníamos. 

	Se acercó y me besó en los labios, un beso fugaz. Luego me puso otra vez las gafas, con rapidez, así como la forma en la que se levantó y me dejó sentado, sin poder hacer o decir nada. 

	―Ahora, tengo que preparar todo para tu salida, para dejar de ser tu enfermera Lisa ―canturreó juguetona, al tiempo que me guiñó un ojo. 

	Gruñí cuando se alejó. 

	¡Vaya cosa! 

	Me quedé sentado, caliente, incómodo por el ligero dolor en las bolas. 

	¡Mierda! Llevaba días oliéndola, sintiendo sus deditos tocándome y, luego me hacía eso… De por sí, estaba caliente. En el hospital no conseguí desahogarme, y ella venía cada día y me tocaba… y…. ¡Mil veces mierda! 

	―Eres mala ―grité cuando se metió en el vestidor. 

	Resoplé y dejé ir la cabeza hacia atrás. 

	Estaba a punto de levantarme para buscarla y reclamarle cuando entró mi hermana sin siquiera tocar. 

	Di un salto del susto y la erección se me bajó del todo, pese a que el corazón se me aceleró. 

	―¡Georgia! ―exclamé por la forma alocada en la que entró. 

	―¡Osito!, me alegra que tus ojos de duende estén bien ―se emocionó y caminó hasta donde estaba. 

	De cerca, noté que tenía el labial un poco corrido. Entrecerré los ojos y la miré. 

	Sí, seguro que estaba en el hospital por mí. 

	Lo dejé pasar, ya estaba mayor para saber qué hacer, aparte, estaba seguro de que cierto doctor podía ser el donante de mis sobrinos, por mucho que se empeñara en decir que no era así… Lo comencé a dudar con el accidente, con las veces que los escuché hablar mientras estaba casi muriéndome, medio consciente. 

	Una llamada la apartó y se fue a contestarla al otro sillón. Negué con la cabeza y mi cabeza giró cuando Rebeca salió del armario y se quedó como corderito deslumbrado por las luces al ver a mi hermana sentada en el sillón, con las piernas alzadas sobre este, una sobre la otra. 

	Me levanté y le ayudé con la maleta. Sentí los ojos de Georgia en la espalda, sin embargo, estaba más interesada en la llamada, así que no le prestó demasiada atención. 

	―¿Podemos vernos después? ―susurró Rebeca, muy suave. 

	Alcé una ceja y no pude evitar sonreír y dejar que la sangre se me calentara de nuevo. 

	―Cuándo y cómo digas ―recalqué. 

	Se mordió el labio inferior. 

	―Te puse mi dirección y número en un papel en la maleta ―susurró más suave, al grado de obligarme a bajar la cabeza un poco más para escucharla bien. 

	Me relamí con esa idea. 

	―Termino de trabajar casi al anochecer, pero es la mejor hora ―titubeó y se puso toda roja. 

	¡Dios, cómo estaba disfrutando su audacia! 

	Nunca la vi tan decidida a tener sexo, por norma la buscaba yo, en cambio, estaba proponiendo que fuera a su casa, su casa… Uní los puntos. Me dio su dirección, ¿acaso no vivía con sus padres? No pregunté, no quería hacer algo que la incomodase. 

	Por el momento, me iba a conformar con lo que me diera, tampoco me podía quejar. 

	Sin más, me dijo, en voz alta, que prepararía todo para mi salida y se fue sin despedirse más allá de un ligero asentimiento de cabeza. 

	Resoplé cuando se fue y me senté en la cama, viendo sus caderas moviéndose antes de desaparecer por la puerta. 

	 Georgia terminó la llamada y se acercó. 

	―¿Conoces a la enfermera? ―preguntó extrañada, con la ceja alzada y la duda bailando en esos ojos de un color tan parecido al mío. 

	―¿Has ido a pagar la cuenta? ―inquirí cambiando de tema. 

	Entrecerró los ojos y me dijo que sí, que la pagó y que estaba todo listo, a la espera de que «tu enfermera» traiga los papeles con las recetas y demás. Lo de la enfermera lo dijo con intensión. 

	No me inmuté, y cuando Rebeca volvió, le dio las instrucciones directamente a ella, a sabiendas de que no iba a ser capaz de leer. Le dio todo el dosier del alta y demás tonterías. 

	Solo las miré, las vi interactuar. Mi hermana estaba seria y la miró más de la cuenta, pero Rebeca estaba en su papel de la enfermera Lisa, imperturbable, profesional, tanto, que no pude evitar sonreír y ver su cuerpo. 

	Estaba preciosa. Tenía más curvas que antes, pese a que su cintura seguía igual. De alguna forma sus pechos crecieron, no mucho, pero adiviné que estaban más llenos, así como sus caderas y trasero.

	La presión se me elevó y estaba seguro de que, si me la tomaba, saldría alta, como el primer día, cuando me alteré al olerla y… pues se me dispararon los latidos. 

	Así como tenía el presentimiento que parte de la alteración y fiebre que sufrí el siguiente día fue a causa de la carga emocional que tuve cuando salió por esa puerta. Era una ridiculez creerlo de esa manera, pero era la respuesta más acertada. Sentirla me implicó regresar a ese momento donde me dejó, a ese instante donde sus ojos se transformaron y me temió. 

	No obstante, cuando se acercó, cuando comenzó a poner sus manos en mí, a estar atenta a mis necesidades… La noté, noté cómo necesitaba estar a pocos centímetros, cómo no quería inhibirse. Supe que no me temía y eso bajó todas las dudas que tuve. 

	La miré, la miré bien. Observé sus piernas enfundadas en el pantalón blanco que se ajustaba a sus muslos, subí por su torso cubierto con esa camisa en pico que dejaba ver sus clavículas y su cuello de cisne. Hubo algo en su aspecto que me volvió loco, algo en su vestuario que le hizo ver de lo más sensual, de lo más femenina y llamativa. 

	 ¡Mierda, iba a tener otra erección donde siguiera observándola!
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	espués de algunas instrucciones que llegó a darme Sanz, pese a que no eran necesarias y seguro solo fue para ver a Georgia, salimos del hospital. 

	Rebeca se ofreció a sacarme en la silla de ruedas y me negué. 

	―No gracias ―dije, y para que no cargase nada, agarré la maleta y me fui sin mirar atrás, con los tacones de Georgia resonando a mi espalda y las pisadas cortas y cadenciosas de Rebeca a unos pasos por detrás. Sanz siguió a mi hermana, ¡cómo no! Y, al final, Rebeca nos dejó con un breve saludo enfrente de las puertas del elevador. 

	Le sonreí coqueto antes de que estas se cerrasen del todo y pude ver cómo se mordía el labio inferior de esa forma que no denotaba nerviosismo, más bien deseo, un deseo que le oscureció la mirada y la hizo ver demasiado ardiente para mi salud mental. 

	Sonreí, una sonrisa diferente que me arrugó la comisura de los ojos y me evadí de la charla que Sanz y Georgia estaban teniendo. En sus ánimos de flirtear y contenerse, ni se fijaron cuando Rebeca se despidió. 

	Para el caso, era igual. 

	¡Mejor!

	Las puertas del elevador se cerraron, pero estaba casi seguro de que no iba a ser la última vez que la vería. 

	Tendría que llamarla después…

	Su propuesta me desconcertó, me desconcertó y me sacó de juego. Esperaba otra cosa, esperaba a una Rebeca más romántica, más puesta a salir en citas, en ir a restaurantes donde parecen que siempre están en San Valentín. 

	Lo cierto es que todo estaba resultando ser una sorpresa para mí. Jamás me la esperé encontrar en un hospital privado, mucho menos atendiendo el área VIP. En mi cabeza, Rebeca debía ser una verdadera madre Teresa, no como la real, sino como esa idealización que se tiene de ella, sin la parte mala, claro está. 

	Me la imaginé con un uniforme como el de antes, con esa falda ajustada, blanca y la camisa más formal. En cambio, estaba atendiendo a riquillos que a veces iban al hospital por tonterías. Conocía a más de alguno, después de todo, los Soler donábamos dinero al hospital desde su fundación y conocía bien el lugar, no solo porque era el hospital al que iba cuando enfermaba, sino porque asistía a las galas benéficas y demás tonterías. 

	Fue una gran coincidencia encontrarla, a mi favor, por supuesto. 

	Así como su nuevo uniforme… Era la primera vez que la veía usar un pantalón, y vaya que le quedaba estupendo. Su trasero respingón se realzaba en la prenda ajustada, así como sus muslos prietos. Sus piernas no eran muy largas, pero sí para su estatura. Además, su busto, esos senos que antes eran un tanto pequeños y ahora eran medianos se podían apreciar en esa camisa blanca de cuello en pico. 

	Me lamenté no poder ver más, no solo por el tiempo tan reducido, sino por mis malditos ojos. 

	En el hospital, tuve tiempo para pensar, para detestar a Aida y dejarla ir. Durante las mañanas, antes de la llegada de Rebeca, me la pasaba pensando, no tenía nada más por hacer. Papá se hizo cargo de las empresas junto con Georgia, y mamá de sus hijos, tarea que no le deseaba a nadie. No tenía más que hacer, por mucho que me pusiese a escuchar las noticias, audiolibros o música…

	Por la mañana me levantaba detestándola, adolorido, deseando que la medicación llegase y el dolor descendiera. Detesté lo que hizo, incluso si eso acabó con su vida, creí que no era castigo suficiente. 

	Sí, quizá mi actuar la hizo quedarse sin nada, seguro que eso pensó, y por ello la locura alcanzó el punto álgido.

	La policía me contó todo… Aida golpeó en la cabeza a Edgar, el chofer, cuando estaba por subirse a la camioneta, dispuesto a llevarme a la reunión a la que nunca llegué. Después se subió al auto y lo condujo hasta la empresa, donde esperó por mí. Como no estaba atento, no pude prever el peligro antes de meterme a la boca del león. 

	En más… Algunas cosas estaban borrosas. Recuerdo cuando accionó el freno de mano, el choque en la parte trasera del vehículo, pero nada más. 

	Dicen que una doctora me salvó, no estoy seguro cómo, pero creo que tuve suerte, mucho más teniendo en cuenta de que, con todo, no tuve tantas heridas, no teniendo en cuenta que Aida murió. No en el momento, para su mala suerte. 

	Según me dijo Georgia llena de rabia, se la llevaron al hospital cuando la doctora llamó, cuando aquella mujer sin rostro se dio cuenta que el que estaba más factible de salvar era yo. No sé qué la hizo elegirme, solo sé que de haber atendido a Aida… 

	Estuve en cuidados intensivos algún tiempo. Buscaron tratarme antes de recurrir a la cirugía ya que se pensó que no era necesaria, hasta que lo fue y, perdí la mitad de mi bazo. Al menos fue solo una parte, y no todo. 

	Y con lo de los ojos… Eso fue distinto. Tuve miedo de quedar ciego cuando desperté y, cuando me pasaron a la otra habitación, después de la operación, más desorientado que las veces en las que el duermevela fue débil y no pude abrir los ojos al estar en cuidados intensivos. 

	En más, todo fue recuperación. 

	Hasta que llegó ella y esfumó cualquier idea nociva, esas en las que me repetía que tenía que haberme fijado al entrar al auto, que tenía que haberme separado de esa loca sin hacer tanto escándalo, sin quitarle todo, pero… me lo puso muy difícil con sus renuencias, con su insistencia, con sus mierdas y… Al menos terminó con su muerte. 

	Tampoco estuvo tan mal, al final, eso me hizo volver a estar junto a Rebeca, volver a tenerla cerca. Algo de bueno tenía que haber.
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	er esa sonrisa ladeada al final me puso demasiado feliz y el resto de la tarde estuve en una nube, no me importó ni cuando tuve que hacer algo asqueroso que no iba a recordar, ni cuando el hijo menor de la señora de la habitación 708 se apareció y me miró de pies a cabeza, desnudándome con esos ojos pequeños y feos. 

	Nada de eso importó, estaba feliz, en principio, porque fui valiente y le pedí a Aaron justo lo que quería, porque me dejé llevar por primera vez. Estaba dispuesta a caer en sus manos y dejarme hacer por estas. E iba a hacer lo que quería, él mismo me dio la potestad de hacerlo. 

	No estaba segura de lo que iba a pasar, solo quería disfrutar por un tiempo, ver si algo podía surgir entre nosotros. Cuando le dije que se guardara su corazón, sin decirlo del todo, fue porque también protegería el mío, al menos hasta que no tuviera dudas sobre su forma de ser. Tenía que ver si ya no existía esa posesividad, tenía que ver si podía manejar solo tener algo físico, algo que le quitara el control que antes tuvo sobre mí. 

	Antes de jugarme todo y dar, por segunda y probablemente última vez, mi alma, tenía que saber que no volvería el Aaron que me quería obligar a estar en casa y tener sus hijos. Como antes, disfruté pensando esa idea. Tener sus hijos… sería un sueño, claro. Podían parecerse a él, tener esa linda sonrisa y esos preciosos ojos que me cortaban la respiración, pero ese era un sueño infantil, un sueño que no me iba a permitir si no estaba segura. Si seguía como hasta ese momento, si me daba mi espacio, si me dejaba decidir, si aceptaba lo que implicaba una relación… Hasta entonces, iba a disfrutar de su cuerpo, iba a hacer que el fuego que nos unió creciera y nos quemara hasta fundirnos. 

	

***

	Terminé el turno y salí. Esperaba su llamada, llevaba el móvil en uno de los bolsillos de la camisa, ansiando escuchar la llamada que no llegaba. 

	Me mordí el pulgar y miré el cielo nublado y gris. 

	Se avecinaba una tormenta fuerte. 

	Sonreí. 

	De camino al departamento, llamé a un lugar de comida rápida y pedí algo ligero para cenar. Si mamá supiera… me mataría. Casi podía ver su ceño fruncirse y sus ojos refulgir ante la idea de meterme tanta basura en el cuerpo. 

	Subí al departamento, me quité los zapatos mandándolos a volar. Me dolían los pies de estar parada, de estar sentada, de tener que hacer tanto por esa señora a la que no le quería ni poner nombre. 

	Me quité la camisa y el pantalón. Necesitaba una ducha, una buena ducha y ver el móvil no iba a ayudar a que llamase. 

	No tenía ni un solo mensaje. 

	Dejé la ropa por doquier, no importaba, vivía sola. Tomé aquel pijama cómodo que me compré y me lo llevé a la ducha. 

	El agua lavó mi piel, me dejó fresca y cómoda. Me puse el pijama y salí unos minutos después. 

	El timbre sonó y supe que era mi comida. Me relamí los labios y caminé descalza hasta la puerta. La abrí sin preguntar y me quedé con la puerta en la mano cuando al otro lado, con comida incluida, me encontré a Aaron, deliciosamente mojado, con las gafas oscuras sobre los ojos y la camisa con algunas gotas de la lluvia que, con suavidad cayó cuando entré al baño. 

	Pude sentir sus ojos recorrerme el cuerpo. 

	Se me secó la boca al admirarlo tan masculino, tan fuerte, grande, tan… El pulso se me alteró y todo mi sistema se despertó ansiándolo, necesitándolo dentro, muy dentro, tanto, que todo lo demás se difuminara.

	―¿Así ibas a recibir al repartidor? ―preguntó con la voz ronca. 

	Lo miré desde mi altura, unos treinta centímetros por debajo, tal vez menos… relamiéndome, deseándolo…

	―¡Dios, Rebeca!, me va a costar controlarme ―mencionó compungiendo el rostro, agarrando la bolsa con la comida con una mano y, con la otra, el marco de la puerta, deteniéndose para no avanzar. 

	Sonreí y una punzada en el sexo me hizo entreabrir los labios. 

	―Por mí, no te contengas, te quiero rudo ―indiqué con la voz suave, aterciopelada, relamiéndome como una gata en celo, dejando que el tirante del pijama se resbalara por el hombro. 

	La tensión creció, se le cortó la respiración. El corazón se me alteró y mojé las bragas que me acababa de poner. 

	Sus nudillos blanquecieron y gruñó por lo bajo, entrando en el departamento, haciéndome retroceder dos pasos, antes de que su mano libre me agarrase de la espalda, tomándome por sorpresa. Con una patada cerró la puerta, dejó caer la comida y con la otra mano me alzó del trasero y me besó, en un solo movimiento brusco y delicioso. 

	El corazón se me disparó, el cuerpo se me calentó. Me agarré de su nuca. Con las piernas al lado de su cadera. 

	Lo besé con el mismo fuego con el que me tomó, con esas ansias de querernos fundir. Me moví sobre su cuerpo, me apreté a él, bajando las manos para arañarle la espalda. 

	Sus labios me domaron, me arrancaron gemidos mientras profundizaba el beso y me sostenía con sus manos grandes y fuertes magreándome el trasero. 

	Gemí y rocé mis pechos contra su torso. 

	―¡Dios! ―exclamó por lo bajo, ronco, gutural y tan masculino que se me mojó la entrepierna por completo. 

	―Él no está aquí ―siseé con la voz grave, una voz que no reconocí, al tiempo que me removí contra su duro cuerpo que me acarició los pezones, incluso con la tela de por medio. 

	―¡Mierda! 

	Alargué el pie y apagué la luz, justo a tiempo que una de mis manos se apresuró para quitarle las gafas y luego quedarme un segundo observando sus ojos celestes, antes de bajar a su boca delgada y suculenta, la cual besé con deseo. 

	Me restregué contra su torso, sentí su erección lejos. Me aferré a su cuerpo, enloquecida por el deseo, al tiempo que lo sumergía al poso de la lujuria, donde quería ahogarnos hasta que explotáramos en mil pedazos. 

	―Te necesito, Aaron ―murmuré moviéndome, frotando mi intimidad contra su torso. 

	Sus manos se incrustaron en mi trasero y jadeé, entrecerrando los ojos. 

	Nos besamos con fuerza, nuestros labios se castigaron, mientras nuestras lenguas se rozaron, estimulando cada parte de mi cuerpo. 

	El fuego en mi centro se propagó por todo mi cuerpo, calentándome más y más. 

	La lluvia afuera arreció y un rayo cayó no tan lejos, iluminando el departamento. 

	―Tómame, Aaron ―pedí con la voz entrecortada, llevada por la lujuria, esa que solo despertaba con él. 

	Lo miré, con la respiración entrecortada, sin dejar de mover las caderas, sin detenerme a pensar si me podía o no, solo lo quería dentro, profundo. 

	Me perdí en el celeste de sus ojos, de esos ojos que refulgían en deseo, que destilaban fuego, que prometían corromperme como antaño. Su pecho se movía con cada respiración, su boca entreabierta, sus labios me tentaban. 

	Corté el espacio y lamí su boca. 

	―Fóllame, Aaron ―pedí para que entendiera justo lo que quería. 

	 

	
Capítulo 108

	Aaron

	E


	stuve viendo el reloj durante mucho tiempo, desesperado. No sabía a qué hora salía del hospital. 

	Sentado tras el escritorio, tomé un poco de sidra sin alcohol, por la medicación no podía beber, además, tenía años sin ingerir nada que tuviese altos grados de alcohol. Pero en aquel momento, donde la desesperación y la excitación me recorrían el cuerpo, era difícil no recurrir a un trago para calmar la tensión. 

	Cuando el sol terminó de ocultarse, me levanté de la silla, rodeé el escritorio y tomé el móvil con fuerza. 

	Caminé de un lado al otro, escuchando los pitidos molestos… No hubo forma, no cogió la llamada. 

	Rugí por lo bajo, pensando en lo entusiasmada que estaba antes, en la forma en la que se me subió a las piernas y me rozó por encima de la ropa, sin ningún pudor. 

	No la recordaba tan atrevida, y me gustaba, en especial si solo era conmigo… 

	Me sacudí esa idea, no podía pensar así de nuevo, por muy excitante que fuese. 

	Volví a llamar y, de nuevo, no cogió la llamada. 

	Un tanto molesto, agarré el papel que hallé en la maleta y vi la dirección. No quedaba muy lejos, si iba en motocicleta para sortear el tráfico, llegaría ahí en poco tiempo. 

	Con prisa y sin pensarlo, salí del estudio, caminé con rapidez, bajé las escaleras y salí por la puerta, saliendo como alma que lleva el diablo. 

	Fuera, corrí hasta el garaje, y antes de que cualquiera me preguntara algo y alargara mi tiempo en casa, tomé las llaves de la moto, me puse el casco como pude y luego conduje acelerando el motor. 

	Como predije, los autos estaban casi parados, el tráfico de la noche se adueñó de las calles, pero me daba igual. Tenía una imagen en mente, una imagen en donde podía ver a Rebeca gimiendo de placer, la podía ver retorciéndose, con su cuerpo blandito y delicado totalmente desnudo y a mi disposición. 

	Sorteé los vehículos, escuché algunas exclamaciones. 

	La sangre me corrió por las venas con fuerza y velocidad, calentándome. 

	Ni siquiera la lluvia me importó, o el hecho de no ir preparado para usar la motocicleta, ni el viento tratando de enfriarme, tarea complicada teniendo en cuenta de que era un volcán activo a punto de hacer explosión.  

	Al llegar al edificio en el que vivía Rebeca, me quité el casco, mojándome el cabello al hacerlo. Lo dejé sobre la moto, guardándome las llaves. Si se lo robaban tenía más, me importaba un carajo y medio. 

	Para mi suerte, un repartidor entró justo en el momento en el que una señora entró con sus compras, y con él, yo. 

	No iba a esperar que abriese. Si me dio su dirección, significaba que quería que fuera, de otra manera solo me hubiese facilitado su número de móvil. 

	Entré al elevador con el repartidor y la señora. 

	―No veo el piso al que voy ―dijo el repartidor en voz alta, sin apartar los ojos de la pantalla. 

	Me di cuenta de que el tipo tenía razón. 

	―¿A qué departamento va? ―preguntó la señora con amabilidad. 

	―Me dijeron que es el único en la azotea ―respondió algo tímido. Era un niñato de unos dieciocho años que, a mi lado, se miraba más pequeño y escuálido. 

	Ladeé la cabeza y lo miré desde los pies, analizándolo.

	Moví la pierna de arriba abajo, ansioso por escuchar cómo llegar hasta la azotea. La señora se estaba tomando su tiempo. 

	Respiró profundo llenando su pecho grande de aire, quise apurarla. Me miró de soslayo, pero no me dio la suficiente importancia. 

	―Llegas al último nivel y tomas las escaleras de la derecha, las de la derecha, muchacho ―recalcó elevando la voz―, que a la izquierda se va a la azotea, pero no tiene entrada para el departamento ―indicó con firmeza, al tiempo que presionaba el botón para el último piso.

	―Yo voy para allá, si quieres… ―me rebusqué en el pantalón la billetera, saqué lo primero que hallé, casi arrebatando el billete de su lugar―, si quieres te lo pago aquí y ya lo subo yo ―dije señalando la bolsa de comida rápida. 

	El niño me volteó a ver al mismo tiempo que la señora. 

	―Haberlo dicho, joven ―murmuró la señora, repasándome con la mirada, con el ceño fruncido y la boca en una mueca de reproche. 

	Sus ojos se entrecerraron al verme las canas, tratando de dilucidar qué edad tenía… 

	«¡Jódase, señora!» ―tuve ganas de decirle. A tiempo me mordí la lengua. 

	El niño me miró desde abajo, pero se distrajo al ver el billete que le tendí. 

	―Si me lo das, te puedes quedar con el cambio como propina ―propuse con tranquilidad, pese a que estaba perdiendo la paciencia. La naturaleza no me dio mucha y los ojos de aquella señora no dejaban de observarme. 

	―¿Qué edad tiene? ―preguntó la señora al final. 

	El niño, ni corto ni perezoso, aceptó el dinero, para luego darme la bolsa de comida. El pitido del elevador sonó y el muchacho se bajó en el tercer nivel, el que se suponía era de la señora. Lo vi desaparecer buscando las escaleras para descender. 

	―Dígame, joven, ¿qué edad tiene? ―preguntó con insistencia la «dama», deteniendo el elevador. 

	Gruñí por lo bajo al ver que estaba tan cerca y lejos de Rebeca, arrugando el papel de la bolsa de comida. 

	¡Mierda!

	―La suficiente, créame ―respondí porque no me dio la gana decir más. 

	Su cara se compungió, y con toda la dignidad del mundo, se giró y murmuró algo sobre los jóvenes de hoy que eran unos irrespetuosos y demás. Tentado estuve a decirle que no era joven y que se podía ahorrar sus palabras, pero solo presioné el botón para cerrar las puertas. 

	Desesperado, vi los números cambiar, hasta que llegué al último nivel, salí y caminé a pasos grandes hacia los escalones, subiéndolos de dos en dos. 

	Al llegar a la puerta en la que terminaban las escaleras, toqué. Resoplé y esperé por unos segundos, antes de que la puerta se abriese y detrás de esta apareciera una visión que de inmediato me puso como una antorcha, que me subió la temperatura con fuerza. Mi sangre fluyó y llenó cada vena que abultó mi miembro con solo verla. 

	Estaba arrebatadora con ese pijama pequeño que apenas la cubría, que solo eran dos trapos que pensaba desgarrar. Sus pezones se entreveían en la camisa ajustada de tirantes, así como la redondez de sus pechos que se me antojaron la cosa más deliciosa del mundo. Sus caderas se ceñían en el pequeño pantaloncito que no le llegaba ni a la mitad de esos blancos y perfectos muslos en los que pensaba enterrar la cabeza. 

	¡Mierda y mil veces mierda!

	¡Joder!

	―¿Así ibas a recibir al repartidor? ―cuestioné tratando de jugar, pero no me salió como quería, más bien se quedó a mitad de un reclamo, pese a que mi voz denotó la excitación que me recorrió la espina dorsal, haciendo que el miembro me punzara. 

	Sus ojos me apreciaron, pude ver el fuego en esos iris verdes dulces y pícaros. 

	―¡Dios, Rebeca!, me va a costar controlarme ―indiqué con apremio, agarrándome al marco de la puerta para no tener que tomarla y, como un salvaje, penetrarla hasta el fondo. 

	No, no quería hacerle eso, quería estar más tranquilo, pero desde la tarde no dejaba de verla saltando sobre mi polla, con sus pechos al descubierto y abrasándome con su interior. 

	¡Mierda! 

	Apreté el marco de la puerta hasta sentir el filo de la madera en la palma, tan dura como mi erección. 

	Pasé la lengua por el filo de los dientes.

	Sonrió, una sonrisa de lo más lasciva y tentadora, con esos ojitos que titilaron ante ese fuego que poco a poco le fue irguiendo más los pezones pequeñitos que recordaba a la perfección, pequeñitos, rosados y dulces. 

	Los músculos se me tensaron con esa imagen. 

	―Por mí, no te contengas, te quiero rudo ―señaló sin nada de sutileza, con la voz más sensual y afrodisiaca que escuché, al tiempo que su lengua pequeña y roja humectaba sus deliciosos labios golosos que…

	Apreté con más fuerza el marco y la bolsa con la comida. De milagro seguía viva la bolsa. Gruñí por lo bajo cuando me miró entre sus pestañas, cuando vi su hombro desnudo y el tirante colgando de su brazo. 

	¡Mierda, me iba a quemar con solo verla!

	Di dos pasos para entrar y cerré con una patada, sin poner cuidado al sonido de la puerta y mucho menos al de la lluvia. Por mí, se podía joder el mundo entero y me iba a importar un comino, un puto grano de mostaza. 

	Solté la comida y con un ágil movimiento la agarré de la espalda baja, acercándola a mi cuerpo, reclamando el suyo suave y rosado. 

	Y de ahí, todo enloqueció, el cazador sacó sus colmillos y juró disfrutar del cuerpo de la caperucita roja que se puso como una gatita en celo; nunca mejor dicho. La subí utilizando una mano en su trasero, levantándola, al tiempo que la besé sin poner freno, sin detenerme a pensar si le estaba haciendo daño al ser brusco. De cualquier forma, estaba respondiendo al beso con la misma intensidad, pegándose a mi cuerpo, moviéndose sobre mi torso, dejándome sentir sus pezones y el calor de su entrepierna. 

	Quería desnudarla, sentarme y dejar que se volviera loca, que buscara nuestro placer con esos movimientos de lo más sexuales. 

	Estaba desatada, agitándose, rozándose con mi cuerpo, mordiéndome los labios, sobándome la lengua con la suya…

	Gimió sin parar, gimió entregándose, metiendo sus deditos en mi cabello y enredándolos sin darse cuenta apenas de todo lo que su cuerpo estaba haciendo. 

	Amasé su trasero, le mordí el labio cuando sentí su carne dura y suave, esa carne que apenas me cabía en las manos, pese a agarrarlas con amplitud, con los dedos extendidos. 

	―¡Dios! ―exclamé cuando se restregó, cuando sus pechos se rozaron con mis pectorales. 

	―Él no está aquí ―protestó con la voz femenina, suave y ronca, sin dejar de restregarse. 

	―¡Mierda! ―vociferé al escucharla, porque era la cosa más jodidamente sexy que podía salir de su boca, bueno, eso y mi nombre en medio de su orgasmo, el mismo que quería darle. 

	Como pudo, siendo un pulpo, tan necesitada que me costó reconocer a la chica tímida de hacía cinco años, apagó la luz y me quitó las gafas, mismas que no supo dónde dejó, y ni me importó. 

	Nuestras miradas conectaron y se le cortó la respiración, sin dejar de moverse, sin dejar de frotarse, emitiendo pequeños jadeos suaves y sugerentes. 

	Me observó y noté sus pupilas agrandarse, sus ojos brillaron y… me besó, me besó con demasiada fuerza, sin contenerse y…, no pude hacer más que responder con la misma necesidad, comiéndole la boca, metiendo la lengua y lamiendo sus labios voluptuosos, perfectos. 

	―Te necesito, Aaron ―clamó desesperada, sin dejar de moverse, acercando más su calor a mi torso, queriendo estimularse de aquella manera. 

	Le agarré el culo con más fuerza y la miré fijo, con la respiración acelerada, respirando como un toro a punto de atacar, porque así estaba, colgando de un hilo muy delgado el cual quería romper con sus formas nada sutiles y estimulantes. 

	Jadeó cuando le apreté más fuerte el culo, cuando incrusté los dedos en su carne. 

	Nos besamos de nuevo, fundiéndonos, sin que ella dejase de agitarse, de restregarme los pezones en los pectorales y su sexo contra los músculos, a unos pocos centímetros de mi desesperada erección.

	Nos apartamos unos centímetros y gimió, un rayo le iluminó la cara, esa carita angelical de viciosa, esa carita de muñequita, con la boca roja hinchada y entreabierta, con los ojos oscurecidos y brillantes, así como la piel sonrojada. 

	¡Mierda! 

	 ―Tómame, Aaron ―pidió entre jadeos, arañándome la nuca. 

	Me miró con arrebato, con deseo, un deseo fuerte, un deseo que me encendió más, que me hizo agrandarme. Tenía la polla tan dura que me dolía tenerla dentro de los pantalones. 

	Se acercó, irguiéndose, pegando nuestros cuerpos y, sin que pudiera prever su movimiento me lamió la boca, dibujándola con la punta de su lengua roja. 

	Contuve la respiración al sentirla así. 

	―Fóllame, Aaron ―susurró con esa voz medio diabólica de lo sexy que era y… 

	Desató todos mis demonios, esos mismos que no dudaron en buscar la primera pared y empotrarla contra esta. La besé, desesperado, mordisqueando sus labios, sin importar ser brusco, ya no, ella lo quería así, y se lo iba a dar…

	Le pegué la espalda a la pared y llevé una de las manos a su camisa, bajándola del todo, al tiempo que sus deditos buscaban mi espalda y me metía las uñas, ansiando más. 

	Le bajé la camisa como pude y sentí sus pezones duros contra mi cuerpo, pequeños y deliciosos. 

	Gruñí y bajé por su cuello, bajé lamiendo, besando y mordiendo esa suave piel que estaba caliente. Sentí las pulsaciones en su carótida con la lengua. La escuché gemir, jadear. Se revolvió y me arañó más. 

	No me detuve, no con sus pechos deliciosos a unos centímetros de mi necesitada boca. 

	Lamí la areola derecha, esa perfecta areola rosada. Su piel se erizó por completo y un gemido sonoro me hizo saber que iba por buen camino. 

	La subí más para no tener que agacharme y perder la oportunidad de sentir cómo se movía contra mis abdominales. 

	Chupé su pecho, lo mordisqueé sin tocar el pezón, hasta que se revolvió. 

	―Aaron, fóllame ―volvió a pedir fuera de sí. 

	Sonreí, y lamí su pezón, lo agarré con los labios y lo estiré. Se tensó y abrió las piernas más, agarrándome de la cintura. 

	La cargué, sin dejar de saborear sus pechos, hasta el sillón, donde dejé que su cuerpo se deslizara por el mío y lograra poner los pies sobre el suelo. 

	Afuera, la lluvia camuflaba nuestros gemidos. 

	Me miró entre sus pestañas, con la respiración alterada y su piel más roja, esa vez, a causa de mi barba espesa. 

	―Quítate la ropa, rápido ―ordené, para después sacarme la camisa en un movimiento desesperado y veloz que la hizo gemir y contener el aliento. 

	Me repasó con rapidez y luego se desnudó con prisa, tanta, que se bajó el pequeño pantalón y las bragas en un solo movimiento. 

	―¿Lo quieres fuerte? ―pregunté agarrándola de la nuca, con la suficiente fuerza para que no le doliera, pero sí para manejarla.

	Me miró desde abajo, con la boquita entreabierta, los ojos oscurecidos a causa de sus pupilas dilatadas y la respiración tan truculenta que movía todo su torso con cada inhalación. 

	―Sí, sí ―gritó emocionada, relamiéndose. 

	¡Joder!

	No dije más, la tumbé boca abajo contra el reposabrazos del sofá, donde se agarró con fuerza a la tela. 

	Le abrí las piernas con un pie y con rapidez, me quité el resto de la ropa. Cuando me erguí, noté su sexo mojado, completamente empapado. 

	Gruñí y magreé su trasero, para después alzar la mano y azotarle el culo, primero un lado y luego el otro, con vigor, dejando su piel completamente roja y caliente. 

	Sus gritos femeninos me enloquecieron, al grado de volver a levantar la mano y, esa vez, buscar su centro, dejando que su culo respingón llevase las vibraciones hasta esa parte de su cuerpo que estaba empapada, pidiendo ser tomada, llenada. 

	―¡Aaron, por favor! ―vociferó moviendo el trasero, al tiempo que giraba la cara para mirarme con esos ojos de corderito que tanto me excitaba, que despertaba todos los instintos depredadores del lobo. 

	Gruñí cuando sus ojos vagaron por mi cuerpo, recreándose en cada musculo definido hasta llegar a mi polla dura, que apuntaba hacia el cielo. Se relamió con hambre y la azoté por su desfachatez. 

	Su cuerpo entero se movió y se aferró con más fuerza al sillón.

	Puse las manos sobre su cadera y la abrí jalando su piel para poder ver el objeto de mi deseo. Brillaba, su cuerpo brillaba incluso sin necesidad de luz, estaba tan desesperada, que no solo se removía, sino que también goteaba.

	Me relamí y deseé bajar por su cuerpo y hundirme en sus mieles, sin embargo, necesitaba algo más. 

	Llevé una mano a su raja y pasé mis dedos por sus pliegues, mojándome con su esencia. 

	―Aaron, por favor, llevo esperándote desde que te vi la primera vez, llevo soñando con esto, solo fóllame ―pidió jadeante, toda sonrojada, con algunos mechones pegados al rostro. 

	La garré del cabello, arqueando su espalda para que me mirase bien. 

	Me agaché encajándome entre sus piernas, abrazando su torso con un brazo y magreando su pecho con la mano, estirando su pezón.

	Lloriqueó del gusto y se emocionó cuando sintió mi miembro duro entre sus labios inferiores. 

	―No me digas qué hacer, ángel, que tú me querías así, y me vas a tener como quiera dártelo ―aseguré siseando en su oído. 

	Tembló con mi voz y sonreí al ver el efecto que tenía sobre su cuerpo. 

	Pegué su pelvis al sillón, y luego comencé a frotarme entre sus labios, a meter el miembro solo un poco, sin llegar a penetrarla, solo tentando esa dulce cavidad. Con la otra mano direccioné su cadera y nos moví a los dos.

	Tenía las piernas abiertas para estar a su altura, para poderme meter entre sus dulces pliegues. Gruñí con su calor, con su tersura, con su esencia recubriéndome la polla. 

	―Vamos, quiero más ―ronroneó, girando la cara. 

	Atrapé su boca y mordí su labio inferior, creando más fricción entre nuestros cuerpos y agarrando su pecho con inquina, con la mano abierta. 

	Sollozó y cerró los ojos, llevada por la pasión, la misma que estaba haciendo que su cuerpo temblase, que sus músculos se tensasen. 

	―Aaron, te quiero dentro, dentro, llenándome ―pidió de nuevo, más desesperada, apenas logró hablar. 

	El miembro me punzó y me pidió lo mismo. Estaba comenzando a sudar, tenía la piel que me ardía, mi sangre se irrigaba por toda mi anatomía, en especial al miembro que lo tenía a punto de reventar. 

	La fricción no era suficiente, necesitaba más…

	―No tengo condón ―susurré sin dejar de moverme, sin dejar de estimular su pecho y frotarme contra sus pliegues, dejando que estos me abrazasen. Era tan estrecha que podía sentirlos tratando de abarcarme. 

	―Tú no los necesitas ―respondió entrecortada, agarrándome del brazo, al tiempo que abrió más las piernas. 

	―Sí, ahora sí…

	Gimió al entender lo que quería decir, enajenada con la idea.

	―No me importa, Aaron, ahora no, solo te quiero dentro ―gritó temblando con más fuerza, con los ojos cerrados, moviendo las caderas y arañándome el brazo. 

	―¡Mierda! ―gruñí porque no me iba a importar correrme dentro de ella si eso quería. 

	La tomé, y la aventé contra el sillón, gritó del susto, un grito juvenil y risueño. Le di vuelta con rapidez y me eché sobre ella, la besé sin perder el tiempo, pero no me hundí en su interior, pese a que sí me froté contra sus pliegues. 

	―¿Segura? ―pregunté tomándola de la espalda y de la pierna, elevando la última sobre mi cadera para hacerme espacio, de otra forma no cabría en su interior. 

	Me miró, con esa llama refulgiendo en sus pupilas, con los labios entreabiertos e hinchados. Pegó sus pechos al mío y asintió, tímida. 

	Bajé la mano de su pierna y me agarré el miembro, llevé la punta a su cavidad húmeda. Gimió, moviendo la cadera en un semicírculo. 

	Sin más, perdiendo la paciencia, respirando como ese toro a punto de atacar, me hundí en su entrada, en una sola estocada deliciosa en la que llegué al final, llenándola, sintiendo su pubis contra el mío, tan pegados que a los dos se nos cortó el aliento. 

	―¡Sí…! ―logró decir en un sollozo, apretándome desde el interior. 

	―¡Mierda, Rebeca! ―proferí para después besarla con hambre, agarrar sus labios al tiempo que elevaba su pierna y me hundía un centímetro más, arrancándole un gritito femenino. 

	Retrocedí hasta la mitad y me hundí, moviéndome al final, frotando su clítoris con la pelvis. 

	Gimió, calentándose más, derramándose desde adentro. Pude sentir su orgasmo aparecer, serpenteando por su cuerpo, electrificando su centro. 

	Volví a retroceder y me enterré en ella, con la mandíbula apretada, respirando su esencia de frutos rojos, ese aroma que la delató desde el primer día. 

	Sus manos en mi espalda me apretaron la piel, me rasgaron un poco. 

	Retrocedí y esa vez, no me quedé tan quieto. Embestí su interior con vigor, entrando profundo, dejando que sus gemidos se mezclaran con mis gruñidos, que nuestra temperatura alta nos fundiese, que nuestros latidos nos llevaran hacia lo más alto. 

	Sentirla estrecha, húmeda, caliente y suave, me enloqueció. Entré y salí una tras otra vez, moviendo la cadera para estimularla en más de un sentido, bajando la pelvis para al final subirla y acariciar su clítoris. 

	Me apretó con más fuerza y un gritito agudo me avisó que estaba a punto de correrse. 

	―Aaron… Aaron… Aaron… ―gritaba sin descanso, algo que me enloqueció más, porque oírla llamarme me ponía bruto. 

	Bajé la boca a su cuello y lo lamí, lo lamí y mordí.

	Su cuerpo tembló por completo, sus músculos se tensaron y luego, me masajeó la polla con su orgasmo, derramándose sobre mí, mojándome la pelvis y más…

	Me hundí en lo más profundo, con un gruñido gutural, disfrutando de su calentura y… se me tensó todo al saber que se estaba corriendo con tanta entrega. Busqué su boca y me la comí, me embebí con sus gemidos, al tiempo que se tragó mis bramidos, mientras se me tensaban las bolas y eyaculaba en su interior, con fuerza, en chorros calientes y espesos que tomó sin renegar, sin decir nada, más que apretarme desde adentro y abrazarme desde afuera. Sostuve su pierna y con la otra mano nos junté hasta que sus pechos se aplastaron con mis pectorales. 

	Vibramos juntos, nos corrimos al mismo tiempo. Mi orgasmo elevó el suyo y nos besamos como si no hubiera mañana, como si necesitáramos comprobar que éramos nosotros. 
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	o abracé con fuerza, sintiendo su calor llenándome, sintiendo al fin esa paz que no tenía desde hacía mucho. Me quebré, algo en mí se quebró al tenerlo ahí, agarrándome a su cuerpo, al sentirlo como hacía mucho no sentía a nadie. 

	Me complementaba de una forma ininteligible. 

	Nos besamos con más calma, al tiempo que bajamos del cielo, al tiempo que nos acomodábamos más. 

	No dejé de abrazarlo, de rodearlo con la pierna. Sabía que su postura no era del todo cómoda, pero lo necesitaba encima, lo necesitaba aplastándome, lo necesitaba todavía dentro. 

	Interrumpimos el beso para respirar, pero no dejé de abrazarlo ni él a mí. Sentí el colgante entre nuestros cuerpos, ese que no se quitó, ese que no me atreví a ver por miedo a querer otra cosa. 

	Cerré los ojos, cansada. 

	―Vamos al cuarto ―dije sin decirle lo que de verdad quería. 

	Ya no tenía hambre, solo quería quedarme a su lado, olvidar lo malo que vivimos, olvidar todo eso que me hacía dudar. 

	Mientras lo tuviera al lado, nada de eso tenía sentido. 

	No dijo nada, solo me abrazó, me hizo rodearle la cadera y la nuca, para después, sentarnos y, con su fuerza, levantarnos del sillón como si no pesase nada. 

	Me llevó así hasta el cuarto, cargándome con cuidado, agarrándome del trasero lo suficiente para llevarme. 

	Dejé la cabeza en el hueco de su cuello e inhalé su aroma junto al mío. 

	―Hueles delicioso ―susurré metiendo más la nariz, rozándola con su cuello. 

	Sentí su miembro salirse con el movimiento y mi interior escurrir. 

	Me llevó a la cama y se sentó al borde. Reacomodé las piernas y quedé sentada a horcajadas sobre su cuerpo. 

	Le despejé la frente, peinando su cabello y me quedé observando sus ojos celestes, limpios, más celestes que antes. 

	Fuera, la lluvia seguía, un rayo le iluminó la cara y sonreí al verlo un poco desorientado, tratando de adivinar qué quería. 

	―¿Por qué tienes que usar condón? ―pregunté sabiendo la respuesta, pero necesitaba escucharlo. 

	Inhaló profundo y le toqué la barbilla, consintiéndolo, necesitando su contacto, sin moverme porque tenía que recuperarme. 

	Paseé el pulgar por su mejilla y le miré la boca antes de que hablara y me centrara en sus ojos. 

	―Después de que… terminásemos ―dijo esa palabra sin estar seguro―, hice muchas cosas, Rebeca. No te mentí cuando te dije que quería una familia. Soy mayor y… ―negó con la cabeza desviando la mirada. 

	―Puedes decírmelo ―aseveré con suavidad. Algo se me removió dentro al tratar de adivinarlo. 

	Sentí un calor diferente, un revoloteo que me hizo morderme el labio inferior y esperar por su respuesta. 

	Inhaló hondo. 

	―Quería tener familia, estoy mayor, sabes, no soy joven y me hago más viejo cada vez. ―Lo miré con el entrecejo fruncido, pero no me puso atención, más que para agarrarme de la cintura y mantenerme lo suficiente cerca, sin que nuestros cuerpos se tocasen demasiado―. Creí que… ―se pasó una mano por la cabeza―, creí que podía buscar algo como lo que teníamos. Primero me hice la reversión de la vasectomía ―dijo sin verme, sin poder poner sus ojos en mí, algo que me hizo sentir triste y enternecida―, traté de divorciarme por las buenas, y no funcionó, luego tuve que recurrir a otros modos…  ―suspiró, un suspiro largo y sentido que me revolvió todos los sentimientos―, y cuando estuve con los papeles en mano… Bueno, salí en citas. ―Sus ojos claros se posaron en los míos y me miró de una forma que no era capaz de describir. 

	Tragué saliva y me costó respirar, aguardando por más. 

	―No pude soportar las citas. ―Sacó el aire de sus pulmones y me quedé quieta. 

	―¿Por qué? ―pregunté con cautela, observándolo con detenimiento. 

	―Te lo dije antes ―sonrió―, se te olvidan las cosas, enfermera Lisa ―me molestó y, al ver mi mirada, dejó la broma y tomó aire, sin quitar esa sonrisa que solo dejó de ser juguetona―. Soy un hombre que ama a una sola mujer, que no puede sacársela después de los años en los que se torturó pensando que lo detestaba, que la había cagado en grande y…

	Sonreí, percibiendo un calor luminoso en el pecho y, lo besé, interrumpiendo su palabrería. Lo besé despacio, me comí sus deliciosos labios al tiempo que ponía una mano en su hombro y con la otra guie su cabeza. 

	Se me despertaron todos los nervios al sentir sus labios con los míos, moviéndonos a una cadencia diferente, rozándonos, usando las lenguas con delicadeza. 

	Me acercó apretándome contra su cuerpo. Bajé una de las manos al sentirlo duro, tan duro como antes, como si no necesitase más tiempo para recuperarse. 

	Metí la mano entre nuestros cuerpos y me inserté la punta, para luego bajar despacio, enterrándome su mástil rígido y grande, el cual me llenó. 

	Ambos jadeamos separándonos. 

	Llevé la cabeza hacia atrás, sintiéndolo conectado a mi cuerpo, dentro, profundo, y a la vez, llenándome de otra manera, de una manera que no se puede tener cuando se tiene sexo con cualquier persona. 

	Comencé a moverme, apenas subiendo y bajando, moviendo la cadera en pequeños círculos que le sacaron más de un gruñido masculino. 

	Su boca se fue a mi cuello, al tiempo que sus manos me agarraron del trasero y me ayudó a subir y bajar, sin pedirme aumentar la velocidad. 

	Sentí su lengua en el cuello, erizándome la piel, torturando mis nervios que tenía sobrecargados de energía.

	Me dejé llevar, lo advertí inhiesto, lo aprisioné con los músculos internos, lo masajeé desde el interior. Me agarré a su piel, me agarré sin meter las uñas. 

	Sus bramidos me hicieron aumentar la intensidad y buscar el hueco de su cuello, moviéndome con más desesperación. 

	―Aaron… ―Me mordí la lengua para no decir nada, para contener esa marea de sentimientos que propulsaron el orgasmo, haciéndome gemir su nombre. 

	Me abracé a él, manteniendo nuestros cuerpos juntos, dejando que los estremecimientos me acogieran y lo tomaran con fuerza. 

	Sentí su dureza hasta lo más hondo del interior, mientras temblaba y lo masajeaba con cada espasmo. Respiré su aroma, cerré los ojos y me abracé, fusionándome con su piel, apreciando los pezones y pechos apretados contra su torso, de una forma diferente a la de antes. 

	Todo mi sistema se sobrecalentó, la energía me recorrió desde la punta de los pies y terminó en mi sexo mojado, el cual absorbió su polución cuando, tensándose de pies a cabeza, se vino dentro, por segunda vez en ese día, alargando mi placer al saber que se estaba derramando en mi vientre, como antaño, aunque la diferencia estaba en que me podía embarazar… Una idea que, lejos de atemorizarme, me encantó y me hizo gemir. 

	En definitiva, me estaba volviendo loca…
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	on ese segundo orgasmo su cuerpo se abrazó al mío, pero ya no me apretó. Estaba cansada y lo pude sentir, además, pensativa, rendida ante sus propias ideas. 

	En cambio, yo me sentí vivo por primera vez en años, me sentí diferente con esa segunda vez. Ya no la follé, en su lugar, dejé que tomase el mando, que hiciere lo que quería, que fuere despacio, que sus manitos me agarrasen la espalda y sus dedos se incrustaran a mi piel, así como metí los míos en su perfecto culo. 

	 Sin dejar de abrazarla, me arrastré por la cama y me quedé con ella encima, con una de sus manos en mi pectoral y la otra flácida a su costado. Me salí con cuidado y pude sentir su interior lleno, caliente, caliente con las reminiscencias de mi orgasmo. 

	―Te traeré un comprimido mañana ―dije acariciando su cabeza. 

	Tenía los ojos cerrados y solo frotó su nariz con mi pecho, tranquila, en paz, como si necesitase de ese contacto más que nada en la vida. 

	Le acaricié la espalda, le besé la frente y la abracé. 

	―No es necesario, lo compraré luego ―replicó a media voz, y pareció querer decir algo más, sin embargo, calló. 

	Tuve ganas de saber qué rondaba por su mente. No lo hice porque creí que era lo mejor, porque preguntar no iba a hacer que me dijera lo que quería escuchar, fuese lo que fuere. 

	Inhalé el aroma de su cabello y me quedé quieto, con su pierna enredada en la mía, con un dedito tocándome, como si no tuviera fuerza para hacer más. 

	Le sobé la espalda y la abracé girándome para quedar de lado. 

	―¿Me puedo quedar? ―pregunté con cautela, sabiendo que eran sus reglas. 

	―No sé qué se hace en las relaciones meramente carnales ―canturreó abrazándome también, sin mucha fuerza, hundiendo su cabeza en el hueco de mi cuello. Pude sentir sus ojos en el colgante que estaba cerca de su cara. 

	―Da igual, haré lo que quieras ―acerté a decir. 

	Se acercó más a mi cuerpo y me rodeó con la pierna. 

	―Quiero esto, quiero unos segundos más aquí ―indicó soñolienta, para después enrollarse en mi cuerpo. 

	Sonreí y la dejé hacer lo que quisiera, volviendo a poner la espalda contra el colchón, y llevando su cuerpo casi sobre el mío, a excepción de una de sus piernas y manos que quedaron al lado. 

	¡Joder! Se sentía calientita y suave al tacto, además, sus pechos aplastados contra mi torso estaban exquisitos, así como su rajita contra mi muslo, abierta y húmeda, incluso pude sentir saliendo de su interior los restos de los orgasmos, algo que me tenía sin cuidado, no me importó llenarme con mi propio semen y su elíxir. 

	Poco a poco, su respiración se fue pausando, hasta que se quedó dormida, completamente dormida sobre mí, agarrándose a mi cuerpo, sin soltarme. 

	Hundí la nariz en su cabello castaño y cerré los ojos, sintiendo los músculos flojos y la cabeza en paz. 

	Sí, me quedaría, ahí, con ella en brazos, desnudos, como siempre quise, como no me permití imaginar durante algún tiempo, y luego, como siempre quise estar sin poder tenerlo. 
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	e desperté con su calor corporal, estaba todavía donde la dejé, con su manito muy cerca de mi polla, la cual no estaba erguida, pero tampoco flácida. La luz estaba acogiendo el cuarto y los ojos me ardieron. 

	Como pude, la aparté y, con los párpados entrecerrados, apenas abiertos lo justo para ver por dónde iba, caminé desnudo por el departamento. La habitación era pequeña, quizá del tamaño de mi baño principal. Su cama tampoco era muy grande, incluso me colgaron los pies, por más que pegué la cabeza al cabecero de la cama, además, era angosta. Igual no me importó. 

	Me di cuenta de que tenía pocos muebles y algunas cajas por deshacer. La sala estaba amueblada con sencillez y su uniforme estaba tirado por ahí, sobre todo los zapatos, los cuales encontré cerca de la cocina, una cocina abierta, con lo necesario, quizá menos. 

	Vi las gafas en la encimera, casi al lado de la puerta. La distribución de esa casa era un asco, pero supuse que, para ser su primer lugar sola, estaba más que bien. Me puse las gafas oscuras y al fin pude abrir los ojos. 

	Recogí mi ropa y la puse en un montón, luego agarré la suya y me la llevé a la habitación donde vi un canasto de la ropa sucia, la tiré. 

	Era de madrugada, pero como dormimos temprano, no tenía sueño.

	Caminé hasta la cama y me acomodé a su lado, al sentirme, como si fuese una gatita hambrienta de calor se acercó y volvió a recostarse sobre mí. 

	Sonreí y me quedé tranquilo, acariciando su suave espalda, sintiendo sus pechos redondos contra mi torso y su pierna cerca de la mía. 

	Era una criatura exquisita, menuda, con la cintura estrecha y las caderas algo grandes. Los huesos de las caderas se le saltaban menos ahora que la edad puso su cuerpo más lleno, que sus senos tomaron un tamaño más considerable y que su trasero creció un poco. Sin embargo, sus ojos no perdieron esa pizca inocente, así como su sonrisa, por más pícara que se pusiera, por más ansiosa que se comportase. Quizás era algo que estaba muy en su interior y que se dejaba ver con facilidad, daba igual. Lo que sí es que no pude apartar los ojos de ella desde el primer momento y… Tuve miedo de joderlo una vez más, de dejar que ese sentimiento me invadiera con solo olerla, sentirla, rozarla o mirarla y me corrompiese la cabeza como antes. 

	No quería alejarla una vez más. Era mi oportunidad, la última para hacer una familia a su lado, o morir en el intento, al menos así se sintió. 

	Se removió y pasó la mano por mi torso, hasta tocarme el abdomen. 

	―Es mi imaginación o estás más grande ―murmuró medio dormida, con la voz pastosa y entrecortada. 

	Me reí por lo bajo. 

	―Cuando no tenía nada por hacer, me ponía a nadar o hacer cualquier actividad física que me despejara la cabeza ―respondí sin dejar de tocarla, notando sus manos viajar por mis músculos más definidos. 

	Como muerta en vida, con el cabello revuelto y sin abrir los párpados, se sentó sobre sus piernas y posó sus ojos sobre mí, apenas abiertos en una fina línea. 

	Sonreí más grande al verla en toda su gloria, despeinada, desnuda y adormilada. Era la criatura más sensual y tierna del planeta. 

	Se restregó los ojos con las manos para luego abrirlos y enfocarse en mí, en mi desnudez, en mi polla erguida que descansaba sobre el abdomen. 

	La sangre se me calentó con ese simple repaso de lo más inocente. Vio mi herida y la tocó con los dedos. Los músculos se me contrajeron, pero no me dolió, de hecho, sentí un cosquilleo placentero cuando dibujó la herida sin tocarla. Ya no necesitaba apósitos para cubrirla, estaba bastante bien y era una tontería andar con tanta cosa cuando estaba comenzando a cicatrizar. 

	Me quitaron los puntos y poco le quedaba para que se viese del mismo tono que mi piel y no de ese rosado bebé que me resultaba extraño ver en mí. 

	Subió sus dedos por mi cuerpo y dibujó mis músculos sin detenerse en uno fijo, hasta dar con los pectorales. Rodeó la areola con esa caricia velada, y luego lo pasó por el pezón. 

	Un gemido suave me salió de la boca y la polla me respondió moviéndose. 

	―Me vas a decir que solo se hicieron así de grandes por el entrenamiento ―preguntó sin hacerlo, con una ceja alzada, bajando otro dedo con el que me torturó pellizcándome el pezón, algo que ninguna mujer hizo, no de esa forma tan juguetona, casi sin pensarlo, sin saber lo que estaba haciendo. 

	¡Mierda! 

	Sacó la punta de su lengua y se humectó los labios, mirándome entre sus pestañas, tan inocente e incitadora como solo ella sabía ser. 

	Contuve el aliento cuando su mano bajó, suave, sin apenas tocarme más allá de la yema de sus dedos pequeñitos y delgados. 

	―Sí, solo por el ejercicio ―comenté tenso, esperando que bajase más la mano y… 

	Resoplé y se me movieron todos los músculos, resaltando más la «uve» de las caderas. 

	―¿No hubo nadie más…? ―cuestionó pasando sus dedos tentadores alrededor de mi dura polla que se alzó un centímetro cuando medio la rozó. 

	¡Joder!

	―No pude estar con nadie más ―aseguré recordando a la mujer del bar, y como me dio asco estar con otras, por eso mismo no pude con las citas, porque pensé en tener familia sin sentimientos, así como se hacía antes, solo buscando una mujer buena y… no pude, me imaginé follando a esas mujeres y se me revolvió el estómago cada vez. 

	Prensó su labio inferior con los dientes y me miró el miembro con anhelo.

	―Me arruinaste para las demás, ángel ―afirmé subiendo la mano a su cara, mirándola con intensidad. 

	Sus ojos volvieron a los míos y jadeó.

	―¿Eres solo mío? ―interrogó abriendo la boquita mullida en la que metí el dedo pulgar para tocar su tersa lengua. 

	Cerró los labios envolviendo el dedo y succionó sin pudor. 

	¡Mierda, y más mierda!

	La polla me saltó al sentir su boca suave succionando, como si se estuviera aferrando a ella, como si de verdad me estuviese haciendo esa felación que jamás le permití que hiciera. 

	Contuve el aliento. 

	―¿Quieres que te lo firme en algo? ―pregunté irónico, pero sin dejar de ser verdad. 

	Jadeó y rodeó la punta de mi dedo con su suave lengua, fue un movimiento de lo más estremecedor, al mismo tiempo que su mano me agarró el miembro con suavidad, apenas tomándolo. 

	¡Carajo, me estaba quemando por hacer algo! Quise tomarla del brazo, ponerla bajo mi cuerpo y comérmela al tiempo que me enterraba en ella, sin embargo, me aferré a las sábanas y dejé que su mano se moviera con parsimonia sobre el tronco. 

	―¿No hubo otra después de…?

	No terminó la pregunta y cerré los ojos al sentir que me tomaba con más fuerza, que su pulgar se movió en la punta. Se me tensaron los músculos. Tenía el cuerpo hirviendo y sumiso ante su toque delicado. 

	Recogió el líquido preseminal y lo regó por la punta, frotando con la yema. 

	Contuve el aire y todo el cuerpo se me crispó, los dedos de los pies se me encogieron y dibujé el contorno de su labio inferior y volví a meter el dedo dentro de su boca. No dudó en succionar, en lamer, en envolverme con su lengua. 

	Cerré los ojos y las caricias se combinaron, jodiéndome la cabeza, arrastrándome hacia un torbellino de sensaciones, donde mi respiración se alteró, donde el cuerpo se me calentó más y más. 

	―¡Mierda! ―vociferé cuando mis testículos se encogieron, preparándose para eyacular, pero no lo quería así. Me retuve. 

	Su mano era una delicia, una delicadeza, una forma diferente de tomar y exprimirme todas las ideas, sin embargo, no quería derramarme sobre mi abdomen. 

	―Dime, Aaron, ¿hubo otra? ―preguntó soltándome, para luego subirse a horcajadas, abriéndose para mí, poniendo sus piernas a los lados de mi cadera. 

	Abrí los ojos y la vi como una diosa, como una diosa menuda y extremadamente femenina, con el cabello revuelto, frotando su sexo contra el mío. Una de sus manos se fue a mi pecho, debajo de la cadena a la que miró por un breve segundo. 

	Sus labios inferiores me abrazaron el miembro y sentí sus fluidos calientes y viscosos llenándome. 

	Con la mano que me tocó, se llevó el pulgar con mi líquido preseminal al labio inferior sin quitar sus ojos de los míos, haciendo que me tensara. Se embadurnó el interior del labio inferior con líquido preseminal, jalándolo con sensualidad, con la boca abierta, para luego relamerse con tal lascivia que el trasero se me tensó buscando más contacto con su sexo. 

	―¡Joder, me estás torturando! ―exclamé y sonrió soltando un gemido con el que se relamió de nuevo, buscando mi sabor. 

	―Y tú a mí ―dijo por lo bajo, con esa voz suave y aterciopelada, moviendo las caderas muy despacio, de arriba abajo, como si en lugar de sus pliegues fuese su mano. 

	Estaba a otro nivel esa forma de masturbarme. 

	Puse las manos sobre sus caderas y la moví un poco más rápido, sin desear que la tortura acabase, en especial porque sus gemidos resonaban en mis oídos y era el sonido más placentero del mundo. 

	―Dime, Aaron, ¿hubo alguien más? ―preguntó presionándome más, bajando la cadera hasta sentarse sobre mi miembro por completo, rodeándome con esa tibieza húmeda que me enloqueció y me hizo enterrar los dedos en su carne blanda. 

	Gruñí.

	―Terminé vomitando la única vez que toqué una mujer ―respondí sin lograr mentir. 

	Su ceño se frunció y se detuvo, molesta con la respuesta. Sus uñas se incrustaron en mis pectorales y gemí. 

	―¡Mierda, Rebeca, me estás matando! ―proferí encantado con sus celos, porque eso era algo que nunca mostró, ni siquiera con la maldita Aida, quizá por sentirse una intrusa, o porque estaba muy joven. 

	―¿La besaste? ―interrogó molesta, moviéndose con más ahínco. 

	―No.

	―¿La penetraste? 

	―No.

	―¿Te comiste su…? ―bufó fastidiada por no poder decir la palabra, y movió la cadera usando todo el torso, como una serpiente. 

	Se me abrió la boca y negué con la cabeza porque ya no pude contestar, porque sentí la punta muy cerca de esa parte de su anatomía de donde estaba emanando todo su elíxir. Estaba tan excitada que no se contuvo ni un poco. 

	Subí una mano de su cadera hasta su pecho y lo estimulé con suavidad para que le bajara a su ardor y… pasó lo contrario. 

	Gimió y dejó caer la cabeza hacia atrás, apretando los músculos de su vagina, algo que sentí desde afuera. Sus manos se afianzaron a mi torso. 

	―¿Te frotaste con ella? ―volvió al ataque, regresando su cabeza y mirándome con los ojos entrecerrados, tratando de dilucidar mi mirada entre las gafas oscuras. 

	―No ―respondí entrecortado. 

	―¿Entonces? ―preguntó fuera de sí, apartándome la mano de un manotazo para bajar la suya, alzarse y meterme entre sus piernas. 

	Se me salió el aire al sentir su temperatura interna, al saberla tan húmeda y tierna por dentro. 

	―¡Ángel! ―grité resoplando. 

	―No te evadas o no me muevo ―amenazó restregando su clítoris contra mi pelvis, con las piernas dobladas para poder impulsarse mejor. 

	Estaba en lo más profundo de su vagina, sintiendo cada espasmo que la recorría, pero no era suficiente. 

	―¿Quieres saber? ―pregunté alzando una ceja, con la mandíbula apretada por sentirla tan voraz. 

	―Sí, lo necesito ―afirmó con la voz peligrosa, al tiempo que me apretó la polla con fuerza, arrancándome un bramido gutural. 

	―Le metí la mano ―dije sin más, un tanto tosco, con la voz ronca. 

	Se quedó quieta. 

	―¿Cuál mano? ―inquirió con esa mirada salvaje y celosa que hizo que sus ojos verdes tuvieran otro cariz. 

	Le estrujé la cadera con la mano derecha, respondiendo con ese simple gesto. 

	Sin apartar sus ojos de los míos, con su boquita entreabierta, los labios exuberantes y la piel sonrojada, me tomó la mano y la guio a su intimidad, alzando su cadera un poco. 

	―Tócame ―ordenó, llevada por la lascivia, por un sentimiento posesivo que me hizo abrir bien los ojos y verla de una forma diferente. 

	¿En qué se convirtió Rebeca? Daba igual, me gustaba que fuese así, tímida, callada, o como fuera, era a ella a quien quería, a lo que tenía dentro y no hablaba de su coño, que también. 

	Sonreí al entender que me quería marcar y, obedecí al tocarla, al acariciar su clítoris mojado. Acaricié ese pequeño botón rosado.

	Cerró los ojos y su cuerpo vibró con el roce. Llevó la cabeza hacia atrás y comenzó a cabalgarme, primero despacio y, sentí que estaba a punto de alcanzar el clímax cuando aumentó sus rebotes. 

	Me quitó la mano con brusquedad y luego bajó su pecho. Le agarré del trasero y le di una nalgada, una fuerte que resonó en la habitación. 

	Sus gemidos aumentaron. La presión se me alteró, sentí que estaba por llegar, que ya no podía detenerme más. 

	Su interior tembló con fuerza, más que nunca. Se aferró a mi pecho con las manos, y se hundió, llevándome hasta lo más hondo de su vagina, donde eyaculé tensándome por completo, dejando que el líquido caliente terminara en su interior. La agarré del culo, deteniéndola, dejando que nuestros cuerpos vibrasen juntos, que respirásemos igual de alterados. 

	La miré, miré su rostro desfigurado por el placer, con la boca abierta, los ojos bien cerrados y el entrecejo relajado, en cambio, yo tenía la mandíbula apretada y los dedos metidos en su piel, expulsando un chorro tras otro de semen, observando a mi ángel desnuda, sobre mí, con los pechos moviéndose con cada espasmo, con cada respiración. 

	Se dejó caer cuando fue suficiente y la abracé, buscando su boca para darle un simple beso. 

	―Repito, me arruinaste para otras mujeres, ya no hubo más, ya no pude follar con otra, mucho menos hacer el amor ―susurré, agitado, para que no le quedara ni la más mínima duda de lo que sentía por ella. 

	Se removió a gusto sobre mi cuerpo, puso sus manos sobre mi pecho y se alzó como una suricata. 

	Sonrió y me miró con los ojos brillantes y coquetos. La satisfacción se adueñó de sus facciones relajadas. 

	―¿Esto es lo que sentías cuando te decía que era tuya? ―preguntó con un poco de ironía, y esa sonrisa que me derritió. 

	Inhalé profundo y asentí, acomodando su cabello detrás de la oreja. 

	―Pues para que te sientas igual ―susurró poniéndose roja―, yo tampoco pude tener sexo con otra persona, aunque sí llegó a tocarme y… 

	―¿Y así me torturaste, descarada? ―inquirí fingiendo estar enojado, pero no pude contener la sonrisa. 

	Le apreté el culo. 

	Me miró con esa carita de niña buena, haciendo un puchero y con sus ojitos grandes de corderito, como si no quebrase ni un solo plato. 

	―No es igual, lo mío fue porque me quería demostrar algo, porque creí que… En fin, no importa. ―Se encogió de hombros y volvió a acostarse sobre mi cuerpo, para luego agarrar el dije rojo y mirarlo por un rato, pensativa. 

	Quise preguntar, obligarla a que me dijera más, en su lugar, le besé la frente con cariño. 

	Jugueteó con el colgante en forma de lágrima y lo miró con insistencia, como si estuviese considerando algo. 

	La alarma resonó en la habitación y se levantó sentándose sobre mi abdomen. 

	―¡Es tarde! ―gritó pegándose en la frente y levantándose de la cama, dejándome frío. 

	Desnuda, corrió hacia su pequeño armario y sacó uno de los uniformes que tenía colgados y luego cogió ropa interior de un cajón. 

	Me levanté de un salto al verla agitada, yendo de un lado a otro. 

	―Si quieres, te puedo ayudar a ducharte ―propuse acercándome a ella, tomándola del brazo y arrinconándola contra la pared. 

	Se mordió el labio. 

	―Mejor no, porque voy a querer más y eso ya no es posible ―respondió entrecortada con las mejillas rojas y la mirada obnubilada. 

	Sonreí y le di un beso corto. 

	―¿Desayunas? ―pregunté porque no quería dejarla ir. 

	Negó con la cabeza. 

	―Hoy no, querré otra cosa… ―Se revolvió y pasó sus manos por mis abdominales, uno por uno. 

	Ronroneé como gato feliz al que le sobaban la pancita. 

	―¿Nos vemos por la noche? ―preguntó poniendo su barbilla entre mis pectorales, justo por encima del colgante, mirándome desde esa posición. 

	―A la hora que me digas ―respondí como un perrito faldero dispuesto a cumplir las órdenes de su ama. 

	Sonrió y se mordió el labio, no de forma sensual, sino traviesa. 

	―Salgo a las siete del trabajo. 

	Asentí y luego se escabulló debajo de mi cuerpo, con lo delgada y pequeña que era, se logró zafar y encerrarse en el baño. 

	―Vete, Aaron, o no podré ir al trabajo ―gritó desde adentro. 

	Me reí al escucharla y supe por qué lo decía, en especial porque de nuevo estaba caliente, casi tan excitado como antes. Supe que sintió la ligera erección contra su abdomen, por eso se fue. 

	Negué y fui por mi ropa. 

	―Nos vemos en la noche, angelito, pasaré a traerte a las siete y media ―grité para que me escuchase en medio del sonido de la regadera. 

	Estuve tentado a entrar, pero solo me vestí y me arreglé lo mejor que pude. 

	Todo mi cuerpo olía a ella, a sexo, algo que me gustó. 

	¡Joder, llevaba demasiado tiempo soñando con ello!

	Gritó una respuesta y me fui. 
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	e escabullí de sus brazos cuando sentí su dureza, cuando el sexo me punzó pidiendo más, queriendo tenerlo dentro otra vez, pese a que su semen descendía de a poco por mis muslos, pese a que estaba un poco adolorida del día anterior y el trasero me ardía de su magreo y nalgadas. 

	Me metí al baño y fui directo a la ducha, donde me introduje de lleno, dejando que el agua fría me bajase las ganas. 

	Lo escuché, lo oí decirme que vendría a recogerme por la noche. Me mordí el labio al saber que lo tendría ese día otra vez, que podría disfrutar de su fibroso cuerpo, que podía volver a torturarlo. Reconozco que tentarlo de aquella manera fue… satisfactorio, a la vez que me enojé, no por mucho tiempo, la verdad, de no haber estado excitadísima, me hubiese sorprendido más que enojado. 

	¿Cómo era posible que Aaron Soler no hubiese tocado una mujer durante cinco años? Eso parecía irreal, pero le creí, le creí porque tampoco lograba estar con nadie más, porque no pude enloquecer con otro hombre, incluso cuando este era todo lo que una chica religiosa podía pedir. 

	Me sacudí la cabeza y terminé de ducharme, terminé de quitarme los restos de nuestro orgasmo, pese a que se me hizo tremendamente erótico sentirlo en mi interior, lo que me recordó que tenía que pasar por un comprimido del día siguiente…

	Me toqué el vientre sin querer y pensé en las posibilidades. No, por muy idílico que sonase era una mala idea, aunque, quizá podía hacer algo… algo para no terminar con esa sensación deliciosa de tenerlo en completa conexión. No tenía dudas acerca de estar con Aaron, de momento, de forma carnal. 

	Las dudas se esfumaron por la ventana cuando me arrinconó contra la pared y… Y me folló… De solo pensarlo me calenté de nuevo. 

	Salí de la ducha y me vestí deprisa, secándome el cabello con premura, solo lo justo para poderme poner una coleta alta. Me maquillé los ojos y los labios, tomé las cosas y salí del departamento, bajando rápido las escaleras y, para mi suerte, entrando al elevador junto con una chica menuda que tenía un perro pequeño el cual temblaba y se retorcía entre sus manos. 

	Le sonreí por educación. Me observó de pies a cabeza, pero después me saludó con un leve asentimiento. 

	Bajamos hasta la planta baja, donde nos separamos. Caminé rápido y entré en la primera farmacia que hallé. Me acerqué a la dependienta y, en un medio susurro, le pedí el comprimido. Sonrió ladina y me entregó el comprimido junto con las indicaciones, se me puso la cara roja cuando me hizo las consultas de rutina y una señora a mi espalda me vio un tanto desconcertada por las preguntas que la dependienta hizo. Pagué y agradecí la atención, para escabullirme de la mirada penetrante de la señora, misma que tenía la impresión de conocer de otro lado…

	―Niña, niña, venga acá ―me detuvo con su peculiar forma de hablar.

	Me giré cerrando los ojos con fuerza y deseando que no fuera conmigo, el caso es que sí era conmigo. 

	Me giré. 

	―Diga ―dije poniendo atención, o fingiendo. 

	―¿Eres la que vive en la azotea? ―cuestionó y su boca se hizo una fina línea y sus ojos me estudiaron. 

	Asentí y miré el reloj que colgaba detrás de la dependienta, la que se quedó atenta al chisme. 

	―Entonces fue tu novio el que se metió ayer, ¿verdad? Ese hombre alto y fuerte, además de maleducado. ―Ladeé la cabeza porque me quedé sin saber que decir, algo que la señora interpretó como se le dio la gana―. Sí, sí, ese de las gafas oscuras que llegó en una moto y casi me atropella al entrar al elevador ―se quejó. 

	―Sí, es mi novio ―contesté dejando las estupideces de niña y aceptando lo que teníamos, o lo que quería que tuviéramos, que para el caso era lo mismo. 

	Se me hinchó el pecho. 

	Y pensé, por un segundo, en Aaron subido en una moto, en una pose de malote de lo más excitante…

	Me despejé cuando la mujer siguió hablando.

	―Pues regáñalo de mi parte. Muchacho majadero que no respondió lo que le pregunté. ―Apuntó la anciana con su dedo arrugado. 

	―Yo lo regaño por usted ―aseguré tratando de no sonreír para que no se me notase que no lo estaba diciendo en serio. 

	―Bien. Y para la otra dile que me ayude con las compras, que nada le cuesta con tanto músculo que tiene en los brazos ―refunfuñó y se giró sin que pudiera, si quiera, despedirme. 

	La miré, miré a esa mujer pequeña y robusta con el cabello completamente blanco y su vestuario de señora mayor.

	Sonreí y más feliz que antes, salí de la farmacia y corrí hasta el hospital, donde pasé la huella unos minutos antes de la hora de entrada. 

	Una vez en la estación de enfermería, me tomé el comprimido sin que nadie me viese porque me dio vergüenza y luego, en un momento libre, me fui a pedir cita con la ginecóloga, a fin de que me dijese cuál método anticonceptivo usar.
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	l salir del departamento de Rebeca, no me encontré con alma alguna. Era muy temprano. Me subí a la moto, la cual todavía tenía el casco en el volante y conduje hasta casa, donde no tardé en quitarme la ropa y ducharme, esperando que su aroma no se me borrase del olfato, sino, ya tendría tiempo de recuperarlo en la noche, donde esperaba traerla a casa.

	Le di el día a los empleados, con la excepción de que les pedí que me dejasen comida para una cena para dos y luego que se fueran. 

	La casa nueva no era tan grande como la otra, pero al menos tenía la piscina semiolímpica y el gimnasio. Por recomendación del oftalmólogo, no pude nadar, pero me fui al gimnasio a botar un poco de energía, así no me volvería loco esperándola. 

	Al terminar, le mandé un corto mensaje. 

	«Recuerda que tenemos una cita por la noche, trae el uniforme para mañana. Te quiero toda la noche para mí». 

	Lo mandé antes de arrepentirme, antes de ponerle algo más sugerente. 

	Hice ejercicio un rato más, sin levantar mucho peso porque tenía el hombro un poco resentido por haberla cargado. 

	«¡Valió la pena!» ―me dije confiado. 

	

***

	Por la noche, antes de la hora pactada, me duché de nuevo y me cambié por algo más apropiado, no era un traje, pero sí un vaquero oscuro y una camisa blanca de botones. 

	Tomé las llaves del convertible y salí emocionado, ya que pensaba enseñarle muy bien mi habitación, esa donde pensaba encerrar su aroma hasta que volviese a traerla a mis dominios. 

	Estaba seguro de que en algún momento tendríamos que presionar el freno, que estábamos muy acelerados, pero es que no podía contenerme, no podía con la idea de estar lejos de ella, necesitaba sentir su piel, oler su aroma. No solo por los años en los que estuvimos lejos, sino por el tiempo que me contuve en el hospital. 

	Deseé que ella quisiera oír toda la historia, que me dejara contarle cada cosa, sin embargo, si tenía que soltar la información a cuentagotas para que pudiese aceptarla, lo haría. 

	Antes de llegar al edificio de Rebeca, el móvil me sonó, contesté con el manoslibres al ver el nombre que se reflejó en la pantalla del auto. 

	―Dime, Mout.

	―¡Dichosos los oídos! ―exclamó contenta. 

	―Diría lo mismo, pero ya sabes… ―Me encogí de hombros, no porque me viese, sino porque me salió, así como la sonrisa. 

	―¡Eres malo, amigo! ―recalcó la última palabra―. Fíjate que ni siquiera me avisaste que estabas fuera del hospital. 

	―Tampoco es que te acercaras a ver cómo estaba. Me pude morir y tú ni cuenta ―contradije haciéndome el enojado. 

	―No digas tonterías, que si te hubieras muerto hubiese ido al funeral ―soltó una risotada muy propia de ella cuando ya llevaba dos copas de alcohol dentro. 

	―¿Así me aprecias? ―cuestioné siguiendo el juego.

	―Sí, ¿cómo podría ser de otra forma? ―respondió relajada, casi la podía ver empinando su bebida y coqueteándole al primero que se le pasase enfrente y le resultase atractivo. 

	Gruñí ante su comentario. 

	―Te parece si hablamos luego, que ahora tengo que hacer otra cosa ―propuse estacionándome frente al edificio de Rebeca. 

	―¡Cuánta intriga! ―exclamó. 

	―Adiós, Mout ―dije antes de colgar y bajarme para ir por mi dulce angelito, el cual vi saliendo del elevador. 

	Me detuve al verla tan impresionante. Llevaba un vestidito veraniego, hasta la rodilla, de mangas delicadas como pétalos de rosas que se contraponían al frente. El vestido era verde, con flores amarillas que resaltaban el tono de su piel. Se ceñía a la cintura con una especie de elástico y el escote tenía volantes o lo que fuera, lo que hacía que sus preciosas tetas resaltaran con ese falso traslapado en pico. La falda caía por sus piernas y, sin importar que fuese largo para una joven de su edad, me sentí tremendamente fascinado por su belleza. 

	Su rostro me deslumbró, incluso con las gafas puestas, con las que apenas logré conducir y estaba seguro de que, de saber el doctor lo que estaba haciendo, me regañaría. 

	¡Qué se jodiese el mundo, haría todo para estar a su lado!

	La vi acercarse con una radiante sonrisa, los ojos chispeantes y más verdes que nunca. 

	¡Mierda!

	Me empalmé con solo verla con esos zapatos bajos, sin ínfulas de grandeza, sin pretensiones, solo siendo ella, solo siendo la mujer más dulce y sensual del mundo sin siquiera proponérselo. Y sí, mi perspectiva era muy subjetiva, pero… 

	¡Carajo, me tenía como tonto!

	―¡Te ves preciosa! ―halagué cuando salió del edificio y el fresco aire le alborotó su cabello largo. 

	Tímida, se ajustó la correa del bolso que tenía cruzado, marcando la línea de sus senos redondos en los que me perdí. 

	―Tú también estás delicioso ―se burló, giñándome un ojo. 

	Le agarré de la mano, le besé el dorso y luego, sin poder contenerme, sin poder apartar la mirada de la suya, la atraje y le di un beso más largo, uno donde lamí el contorno de sus labios y la hice gemir, suave, sutil. 

	Me encendí con su gemido femenino. 

	Nos separamos y, con una sonrisa, la llevé al auto, donde le abrí la puerta y la ayudé a sentarse, poniéndome enfrente para que se sintiera más cómoda por llevar el vestido y ningún transeúnte le viese algo que no quería mostrar. 

	Me sonrió y su mirada cambió a algo que no pude descifrar. 

	Di la vuelta y me subí tras el volante, encendiendo el convertible cuyo motor apenas se oía dentro. 

	―Sabes, me encontré con una amiga tuya hoy ―canturreó cantarina. 

	La miré y me aseguré de que tuviese el cinturón de seguridad bien puesto, eso o era una excusa para tocarla un poco, algo que no le importó. 

	Lo pensé un poco. ¿Una amiga? Y dicho con cierto deje irónico…

	―¿Sally? ―pregunté porque era una persona que ambos conocíamos, no se me ocurrió nadie más. 

	Sus ojos se desorbitaron. 

	―No, ¡Dios!, no. Y espero nunca verla, hablaba de una anciana que vive en mi edificio y que me dijo que te regañase por majadero ―dijo atropellando las palabras, asustada con la idea de ver a Sally. 

	Me reí por lo bajo y recordé a la señora del elevador, porque no conocía a nadie más de su edificio. 

	―No te creas lo que esa señora te dijo, ángel, es una mujer rara que me preguntó mi edad, y luego me llamó joven. Una señora singular, a fin de cuentas. ―Me encogí de hombros y le resté importancia. 

	―¿Sabes?, me dijo que te regañase ―comentó pícara, mirándome fijo, con los ojos entrecerrados y una sonrisilla juguetona. 

	La miré por un segundo y la imité. Puse mi mano sobre su muslo, solo porque quería sentirla, sin segundas intenciones. Aspiré profundo y su perfume me colmó las fosas nasales, recreándome con su esencia a frutos rojos. 

	―¿Me vas a castigar? ―pregunté con la ceja alzada poniéndole toda la atención ya que el semáforo estaba en rojo.

	Se mordió el labio, pensativa. 

	―No lo he decidido aún… Podría atarte como lo hiciste alguna vez y… ―Se quedó en blanco, ida, pensando una cosa, con su boquita abierta y la mirada más allá de donde estaba―. Sí, te voy a castigar ―afirmó resuelta, volviendo en sí, justo antes de que el semáforo cambiase a verde. 

	Gruñí excitado, con el miembro duro por la forma en la que se estaba comportando. 

	¡Me iba a exprimir!

	¡Mierda, que delicia!

	Me saboreé antes de apretarle el muslo y avanzar por la carretera. 
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	ablamos un rato más, mientras su mano en mi muslo me acariciaba la pierna en círculos pequeños que terminaron por despertar cada uno de mis nervios, además de que tenía imágenes de lo que pensaba hacerle, de lo que quería hacer con su cuerpo para «castigarlo».

	Cuando giró y entramos en un complejo residencial de personas con mucho, pero mucho dinero, mi concentración se fue a ese lugar, ese lugar lleno de mansiones grandes. 

	―¿Qué pasó con la otra casa? ―pregunté sin poder contenerme, tan intrigada que miré hacia todos los lados, a esas casas de las que, en su mayoría, solo vi las compuertas grandes, cerradas y el resto del terreno cercado con muros altos en los que la vegetación ayudaba a mimetizar el ambiente opulento. 

	―La vendí después del divorcio ―respondió con un gran suspiro. 

	―Lo siento ―dije volviendo a mirarlo, sabiendo cuánto le gustaba esa casa, me lo dijo en alguna vez, no lo recuerdo bien, pero estaba segura de ello. 

	―No importa, no realmente. Después de todo, esa casa estaba maldita. 

	―¿Quieres hablar de ello? ―pregunté con cautela, poniendo mi mano sobre su brazo. 

	Se lo pensó un momento, con los ojos puestos en el camino, para luego meterse en una entrada estrecha, vallada por arbustos grandes, de casi dos metros. La puerta de madera se abrió cuando presionó un botón en el volante. 

	―No sé si quieres saberlo todo ―respondió sereno, aunque noté el temor en su voz, solo un poco, pero el sentimiento estaba ahí, lo noté pese a que supo guardárselo. 

	Lo conocía, al menos lo suficiente para detectar ciertas cosas. 

	―Prometo no juzgarte, de verdad ―afirmé sintiendo una presión en el pecho, algo me dijo que realmente la pasó mal por Aida, y no solo lo decía por el accidente. 

	Se despeinó el cabello y me encantó ese movimiento con el que se vio más informal. Lo repasé. Me encantaba su camisa de botones, me gustó que se le ajustara lo justo para adivinar sus músculos, así como el colgante que llevaba en el cuello. 

	Inspiró profundo y sus pectorales abrieron un poco la camisa. 

	―Espero que mantengas tu promesa y que no arruine la velada, porque de verdad espero que podamos disfrutar la noche ―dijo estacionándose frente a una casa grande, de dos pisos. 

	La casa era enorme, de estilo campirano, con la planta baja más amplia que la de arriba. Blanca, con el techo oscuro, así como los bordes, incluyendo ventanas, puertas y demás. 

	Se giró y puse toda mi atención en él. 

	Inhaló dándose fuerzas. 

	―Desde antes que… que me dejases del todo ―habló calmado, pero vi su dolor, un dolor que me oprimió el pecho con saña―. Incluso antes de que me devolvieses el collar, le pedí el divorcio, no me hizo caso, no quiso escucharme… solo… Nos gritamos de todo, a mí se me salió decirle que quería quedarme contigo, que quería tener hijos contigo, que quería una familia lejos de ella. Me amenazó con algo que terminó por hacer.

	―¿El qué? ―interrumpí frunciendo el ceño, solo un poco, pese a que no estaba enojada, no, en realidad estaba triste, triste y… temí lo que venía, porque tuve la certeza de saber qué era. 

	―Me amenazó con decirte muchas cosas, cosas que no eran verdad. Me dijo que por lo que hice… le creerías, que ibas a confiar más en ella y que… Bueno, estaba comenzando a enloquecer, también yo, no lo niego. ―Puso una sonrisa triste y luego bajó la cabeza. 

	Sentí un dolor más fuerte, uno que me cerró la garganta. 

	―Y lo hice, le creí… ―susurré con la voz quebrada, horrorizada con lo que de verdad pasó, porque, pese a que dije que no importaba si lo que me dijo ese día fuese o no verdad, le creí sin escucharlo más allá de una explicación rápida que me dio el último día que nos vimos, cuando todo se rompió. 

	―Da igual, ya me había encargado de asustarte antes de eso, y lo que hice después no fue cosa de Aida ―le restó importancia, alzando la cabeza y acariciándome la mejilla. 

	―No, no da igual, porque me trataste de explicar y… no te quise oír nada ―refuté agarrando su mano entre las mías, mordiéndome el labio con fuerza. 

	―Igual no hubiese cambiado el resultado, Rebeca, hay que asumir que no fue nuestro momento ni éramos la persona que necesitaba el otro… ―su voz descendió―, en especial tú no me necesitabas como estaba. 

	―¡Aaron! ―exclamé en medio de un gemido pesaroso, un gemido que me salió muy agudo. 

	Se sacudió para relegar esas ideas.

	―Ya pasó, ángel, y, aunque dolió… ―Se encogió de hombros―. El caso es que después de romper del todo, pasé tiempo alejado de ella, hasta que llegué por mis cosas y le pedí el divorcio. Se arrastró. Le prometí dinero, cosas, y mucho más si me daba el divorcio rápido y…

	―No quiso, ¿verdad?

	Negó. 

	Sí, porque más allá del dinero lo quería a él, lo quería más de lo que Aaron podía adivinar. Me pude dar cuenta después, ya siendo una mujer, ya no tan niña, ya no tan ingenua. La señora Aida quería a Aaron, de forma enferma, pero lo quería. 

	Se reacomodó para mirarme bien, quitándose las gafas por un momento, apagando las luces del auto para que la luz de afuera no fuese tan fuerte. Me tomó de las manos y las besó, así como antes, desatando un tornado de mariposas que me hicieron sentir diferente, en una relación real, no como antes…

	―Traté de ser bueno, luego llegó su venganza… 

	―¿Venganza? ―repetí inquieta ante esa palabra. 

	―Sí, venganza. Logró convencer a muchos hombres de dejar de hacer tratos conmigo, les dijo que la maltraté, que… que hice un montón de cosas, nada cierto. Hasta me investigaron por lavado de dinero y maltrato intrafamiliar. Sally apoyó su cruzada y su declaración hizo que la investigación siguiera. 

	Se me cortó la respiración y me puse rígida ante la mención de la que pensé era mi mejor amiga y que tanto daño nos hizo a ambos. 

	Apreté la mandíbula para no decir nada. 

	―Ahí es cuando decidí hacer algo y… No estoy orgulloso, tampoco me pesa, es simplemente que a veces… ―Se detuvo y dudó. 

	―No importa, Aaron, lo que le hiciste no me importa. Te hicieron cosas peores, da igual lo qué pasó ―lo tranquilicé, acariciando su mano. 

	Asintió. 

	Pude ver que no quería que pensase mal de él, pero después de eso no podía. 

	―Muchos de mis negocios quebraron, perdí millones, no tantos para quedar pobre, pero sí lo suficiente para tener que recurrir a mis padres y hermana para que me ayudasen y no ir a bancarrota. ―Tragó saliva y resopló―. No lo pensé, Rebeca, primero corté sus lazos con todos los hombres poderosos que tenía de aliados. Me ayudé de una amiga, Mout, e hice que le confesara todo, que le dijera cómo detestaba acostarse con, y cito, «esos hombres gordos, feos y viejos». Entenderás que todos se molestaron y le retiraron el apoyo, devolviéndomelo con el doble de impulso. La odiaban tanto que el fiscal general me ayudó a que no quedase abogado bueno que la defendiera en el divorcio. 

	Se detuvo un rato y miró mis manos cerradas en dos puños. Me acarició hasta relajarme. 

	―Muchos de esos hombres los conocí en las fiestas a las que asistía antes de encontrarte, eran hombres que les gustaba jugar, tanto con hombres como con mujeres. Ella se valió de algunos chantajes para volver a escalar, pero todo se cerraron a sus caprichos y terminó siendo expulsada de todos lados. Con el divorcio no pasó tan distinto. El juez, uno de esos hombres que llamó gordo y feo, y el que según ella la iba a ayudar, falló a mi favor y le quitó todo, se lo quitó con una artimaña que entre muchas personas arguyeron, incluso sin que me diese cuenta. ―Sus dedos siguieron haciendo círculos sobre mis manos―. Pensé que eso bastaría, pero un día llegó a la empresa, gritando a los cuatro vientos que era un pedófilo y… muchas cosas más que preferiría no recordar. 

	Tragué saliva con dificultad, ya que supe que eso lo dijo por mí, por nuestra diferencia de edad, pese a que cada vez se notaba menos, porque Aaron estaba igual y yo… Bueno, yo maduré…

	―Quise sacarla por las buenas, quise que se fuera en paz. No lo hizo, siguió gritando que me… Da igual, al final quedé tan enojado que fui con Antonio a decirle la verdad… Juro que eso no quería decirlo, no por ella, no por Sally, sino por él… Estábamos bien, habíamos recuperado nuestra amistad, sin embargo, no pude cerrar la boca…

	―¿Qué le dijiste? ―pregunté jugando con sus dedos. 

	―La verdad ―soltó observándome con intensidad―. Le dije que Sally no era su hija… Le dije algo que me guardé por un tiempo, algo que descubrí porque sabía que podía usarlo en el futuro y… Cuando tuve los resultados en las manos no pude sacarlo. Para ese entonces planeaba deshacerme de Aida, sin embargo, Antonio quería tanto a la niñita esa que no pude hacerle eso. No hasta que me dejé llevar por el enojo que le tenía a Aida. 

	Lo miré triste, triste por todo lo que tuvo que pasar. 

	―Siento no haber estado ahí ―susurré con la voz tan suave que dudé por unos minutos si me oyó. 

	Negó y sonrió. 

	―Ya pasó ―zanjó cariñoso, tocándome la mejilla, reacomodándome un mechón de cabello. 

	―¿Cómo lo tomó el señor Antonio? ―cuestioné preocupada por su relación, porque sabía que, con todo, eran muy amigos. 

	Carraspeó. 

	―Al principio muy mal, incluso me golpeó, me reventó el labio y a punto estuvo de quebrarme la nariz. Lo dejé, claro que lo dejé. ―Se rio por lo bajo, con una sonrisa juvenil en los labios―. Y después, bueno, después le hizo un juicio de identidad a Sally donde se confirmó que no era su hija. Le quitaron su apellido y… El dolor le pudo, creo que no quería dejarla, pero verla le dolía. No la desamparó, de hecho, sé que sigue dándole dinero, menos cada vez, porque… Lo último que supe de Sally es que no se pudo graduar nunca. Por muchos años siguió enrollada a mi sobrino, hasta que le dio por tratar de embarazarse. 

	Alcé las cejas. 

	―Tuvo un aborto espontáneo a causa de la ingesta de drogas. 

	―¿Drogas? ―pregunté asustada y confundida.

	Las emociones se me revolvieron y recordé nuestra relación. Pese a lo malo que hizo, no le deseaba el mal, no así… Perder un hijo… Tener vicios… 

	―Eran drogas recetadas, solo que se volvió adicta. ―Hizo otra pausa, su ceño se frunció, mirándome por un segundo para regresar los ojos a mis manos―. Voy a decir esto porque espero que ya no volvamos a hablar de ello, la verdad es que es un tema que tenemos que dejar de lado, pero también quiero que lo sepas todo ―afirmó y asentí para que siguiera, porque no pretendía detenerlo, porque quería saber―. Sally se dejó seducir por el mundo en el que antes estaba su madre, ese mundo lleno de sexo, drogas y muchas cosas. 

	»Por años, antes de divorciarme, detuve a mi sobrino para que no la prostituyera. ¡Qué te puedo decir!, lo retorcido viene de familia ―trató de bromear, pero no me reí―. Lo detuve por Antonio, y también por ella. Estaban muy jóvenes para meterse en las perversiones que se hacen en las fiestas, ahí se hacen cosas que… ni siquiera te puedes imaginar. ―Se le compungió el rostro, asqueado y horrorizado, denotando que no estaba de acuerdo con muchas prácticas del sitio―. El caso es que cuando ya no lo detuve, se lo propuso a Sally. Llevada por las ansias de complacerlo, porque sé bien cómo eran esos dos, aceptó. Eso no terminó bien. Por Mout me enteré de que la estaba ofreciendo a todos, le gustaba que le hicieran cosas que prefiero no sepas. 

	Me mordí el carrillo y sentí una sensación desagradable dentro, en la boca del estómago. 

	No me imaginé nada de lo que dijo Aaron porque no podía creer que hubiese lugares así, sin embargo, la idea revoloteó sobre mi cabeza, como una mosca de la que te quieres deshacer. 

	―Al final, eso mismo fue lo que terminó de alejar a Antonio, quien presenció lo que estaba pasando y se agarró a golpes con quien… en palabras simples, la estaba sodomizando y lo expulsaron. Eso, junto con el juicio, lo hicieron buscar otros rumbos y se mudó al extranjero. Al principio quiso ayudar a Aida con dinero, así como a Sally. Cada vez le pedían más y luego se consiguió una pareja, con quien tiene ahora un hijo. Y cada vez tiene menos contacto con Sally, en parte porque ella solo lo llama por dinero, y otra porque cada vez está peor. Está viciada con las drogas, el sexo y, pese a que se separó de mi sobrino, un tipo la agarró de su mascota. No es necesario que te diga que todo eso las hizo enloquecer. 

	―Por todo eso Aida quería matarte ―dije sin pensar, mirando sus manos entrelazadas con las mías. 

	Elevó mis manos y las besó. 

	―Sí, creo que sus razones tenía ―ironizó. 

	Fruncí el ceño y lo miré mal. 

	―No digas eso ni de chiste, me oyes ―apunté molesta. 

	―Cómo guste mi angelito ―ironizó lo que me hizo sonreír―. ¿Te he decepcionado? ―preguntó sin apartar la mirada o bajar su sonrisa. 

	Negué. 

	―No, no podría tener ese sentimiento por ti, no cuando ellas hicieron tanto por tratar de arruinarte. 

	Suspiré y desanudé nuestras manos para tocarlo, acercarme y besarlo en los labios, un beso corto ya que el cinturón me jaló hacia atrás. 

	Se rio por lo bajo al verme desconcertada, pegada al respaldo del auto. 

	―Vamos, hay que comer algo. Quiero que hablemos de otras cosas ―dijo ayudándome con el cinturón, al tiempo que se quitaba el suyo y me daba un simple beso en los labios, un beso que me supo a poco, que me dejó con su dulzor apenas perceptible, pese a que su olor me aturdió de lo delicioso que olía. 

	Me mordí el labio inferior con los dientes y sonreí como cuando era niña. 

	Negó con la cabeza y se puso las gafas, bajando del auto en un movimiento rápido. Rodeó el coche, abrió la puerta y me ayudó a bajar. 

	Sin decir nada, lo abracé. 

	―Gracias por no morir aquel día ―dije emocionada, agarrándolo fuerte y hundiendo mi rostro en su pecho, entendiendo cuánto significaba tenerlo en mi vida, deseando quedarme a su lado. 

	Me abrazó con la misma fuerza y nos quedamos ahí un rato, mientras se me bajaban las emociones, mientras agradecía que Aida hubiese fallado. 

	Cerré los ojos y retuve el llanto. 

	Estaba muy emocional, quizás era culpa de la estúpida pastilla del día después… Eso, o me estaba desbordando por lo que sentía por Aaron, por todas esas emociones que cobraron vida. 
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	os quedamos pegados por un momento, hasta que me convenció de entrar. Me enseñó su nueva casa. Era preciosa, amplia, de ese estilo muy propio del diseño, con muebles grandes, con detalles en madera oscura. 

	Del recibidor pasamos por una sala más grande que mi departamento entero. A diferencia de la anterior casa, está tenía más vida. Había fotos suyas con los que creí eran sus sobrinos, desde niños a adolescentes. También tenía fotografías con su hermana y los que supuse que eran sus padres, noté el parecido entre los cuatro. 

	En medio de la sala, una chimenea de ladrillos le daba un toque más hogareño, más lleno de vida. Las escaleras estaban al otro lado de la chimenea. Subían desde la entrada a un balcón de la segunda planta, un balcón precioso donde tenía una sala más pequeña y acogedora que estaba cubierta de estanterías de diversos libros. 

	Al lado de la escalera, un pasillo se abría y desde ahí se podía ver el amplio comedor y la cocina con todos los lujos que un cocinero de clase mundial podía pedir. 

	Miré todo con cierto asombro, mientras hablábamos de otras cosas, mientras le contaba cómo iba en el trabajo. 

	Dejé el bolso en la sala y cuando llegamos a la cocina sacó del frigorífico una bandeja cubierta con papel aluminio y la metió en el horno para calentarla. 

	Me senté en la encimera y lo vi revolviendo las cosas, buscando un abridor para descorchar el vino que quería beber. 

	Sonreí al verlo moviéndose así, tan diferente, tan relajado, tan… 

	―Me gusta la casa ―dije sin pensar, solo exteriorizando mis pensamientos, sonriendo como una boba. 

	Se giró y su sonrisa fue más grande. 

	―A su entera disposición, madame ―dijo con chulería. 

	Me reí al verlo con esa actitud tan pueril y… Me latió fuerte el corazón, las mariposas revolotearon. Me sentí tan relajada estando con él, tan libre, sin importar nada, sin pensar en nadie más que en mí y en lo mucho que quería estar a su lado. 

	Seguimos hablando, jugueteando, tentándonos con algunos movimientos… 

	La cena fue maravillosa, no solo por la comida, sino por la compañía. Cuando estuvo caliente la comida, la sirvió y, junto con la botella de vino las llevó a la mesa. Le pregunté si tenía velas y cuando me indicó dónde estaban, las puse en la mesa, las encendí y fui a apagar la luz, para luego acercarme a un Aaron desconcertado y quitarle los lentes oscuros. 

	―Quiero verte a los ojos ―canturreé con la mirada obnubilada, perdida en ese hombre que años atrás me conquistó en cuerpo y alma y por el que me estaba latiendo el corazón en ese momento. 

	Sonrió y se dejó hacer, tranquilo. 

	Me sirvió un poco de vino y comimos hablando de todo un poco. Me confesó haberme escuchado contarle lo que viví en el campamento, al menos una parte, así que me pidió que se lo dijese todo. 

	―Todo no ―indiqué con rapidez, demasiado. 

	―¿Por qué…? ―cuestionó con los ojos entornados, con la copa a mitad de camino. 

	Miré sus labios pintados por el vino tinto. Estaban deliciosos en medio de su barba recortada. Extrañé su barba larga, pero aquello lo hacía ver más elegante y… No, extrañaba la larga donde sus facciones cobraban más masculinidad y… El sexo me punzó. 

	―Rebeca… ―advirtió y sus ojos se volvieron más celestes, más retadores. 

	Sonreí como niña pequeña. 

	―No es nada, pero digamos que en el campamento tuve mi primer novio… ―dije sin ponerle demasiada relevancia, pese a que hacía solo unos días todavía estaba con Zack, detalle que no quise decirle. 

	Su mirada se oscureció de repente.

	―¿Cómo que primero? ―dijo molesto y detecté que ya no estaba jugando. 

	Se me abrieron los ojos al ver el error que cometí. Agarré la copa y le di un trago grande. 

	―Bueno… Lo que teníamos antes… ―Miré hacia otro lado buscando respuestas que no iba a hallar. 

	―Déjalo, no importa.

	Giré para mirarlo cuando su enojo se acentuó y me sentí mal por decirlo así, porque al final, con todo lo controlador que fue, sus sentimientos fueron reales, incluso si estaba casado, se podría decir que lo nuestro fue tan real para mí, como para él. 

	―De todas formas, te aseguro que eso no se compara ni un poco a lo que tenemos ahora ―aseguré, pese a que tuve mis dudas, porque se suponía que la nuestra era sexual o eso dije el día anterior, cuando lo abordé en el hospital… 

	Lo cierto es que se sintió como si hubiese pasado años, y no días u horas, para el caso. ¿Cómo era posible que con Aaron todo fuese así, tan intenso? 

	Tomó otro sorbo de su copa y luego cogió aire para serenarse. 

	―Entonces, cuéntame todo lo demás ―propuso dejando ir su enojo, dejando que cualquier grisma de celos o ira se disolviera de su semblante. 

	Me puse de pie, melosa y, como no hice en el hospital, pese a que lo pensé, moví su silla con su ayuda y me senté en su pierna. 

	―No te enojes conmigo ―pedí pestañeando, para luego tocarle el pecho―. No ahora, ¿sí?

	Asintió fingiendo estar enojado, algo que noté bien porque no se le daba la actuación. 

	Como su cuidadora, como su enfermera, comencé a darle de comer, mientras le contaba sobre el campamento, sobre lo mucho que disfruté estando en ese lugar, pese al calor, pese a los mosquitos, pese a todo. Le hablé sobre los atardeceres, omitiendo contarle que los miraba junto a Zack, no necesitaba saberlo. 

	―¿Por qué regresaste si te gustaba? ―preguntó interesado, abrazándome por la cintura, mientras su otra mano me agarraba las piernas, acariciándome con delicadeza. 

	Inspiré hondo. 

	―Papá murió ―dije sin más, sin ponerme demasiado triste, solo soltando el cubierto sobre la mesa y rodeándole con más fuerza, tal como quería. 

	―Lo siento mucho, ángel.

	―Ya… yo también y… ―me corté porque lo que iba a decirle me hizo sentir que me oprimían el corazón. 

	Estuve a punto de enseñarle mi oscuridad esa que brotó en el primer instante en el que lo pensé, en el que supe que era más libre con él porque papá ya no estaba y eso… eso era de una mala persona, de una mala hija, de alguien que… Pero era la verdad. 

	Me acarició la espalda, las piernas y me acunó contra su pecho, hasta que las ideas malas se esfumaron y vi el colgante sobre su pecho fuerte. 

	Llevé la mano a este y lo toqué por encima de la camisa. 

	Estar con Aaron siempre fue intenso, y lo seguía siendo, no obstante, era diferente. En esos días en el hospital y luego fuera de este, había tenido mucho más de lo que alguna vez soñé. Estaba con él, me sentía plena, me sentía diferente, más a gusto con ciertas cosas que antes me torturaban pensar o imaginar. 

	Suspiré y subí la cabeza. 

	Lo miré por un segundo, bajo la luz de las velas, su belleza extravagante y de ante me acogió y me golpeó con fuerza, secándome la boca y los labios, fue como ver un dios de verdad, de carne y hueso, pese a que la comparación no me gustó, pese a que no encontré otra manera de describirlo. 

	Su barba recortada, enmarcando esos labios delgados y manchados por el vino, deliciosos… Sus pómulos altos que hacían que sus ojos se viesen un poco hundidos, en conjunto con sus cejas pobladas y oscuras, sin ninguna cana, pese a que en la barba sí tenía. Su frente amplia y casi sin marcar por las arrugas, como si la edad no hubiese pasado por su piel blanca y suave al tacto. 

	Con la respiración desacompasada, subí una mano hasta su barbilla. Me sonrió, sus ojos resplandecieron y todo lo demás quedó en el olvido, todo se perdió y solo quedamos nosotros y esa conexión que no entendía de razones, ni de tiempo. 

	―Aaron… ―susurré antes de besarlo y soltar algo que me condenaría, que quitaría todas las dudas de un plumazo y me ubicaría de nuevo como esa niña de veinte años. 

	Lo besé, lo besé apretando mis labios con los suyos, moviéndolos con ansias, con desesperación, dejando que mi lengua lo acariciara, que se recreara con el sabor del vino que aún tenía su boca, con su lengua suave y húmeda que me hizo sentir cosquillas en los labios, que me fue encendiendo cada nervio, cada célula. Su boca se movió con la mía, acompañó mi voracidad, me hizo gemir cuando me contorneó los labios, cuando sus manos me agarraron la cintura y buscó acomodarme. 

	Me separé antes de quedar a horcajadas. 

	―No, espera, quiero hacer algo ―dije agitada, entrecortada, apenas respirando por la boca, como él. 

	Lo miré, miré sus ojos oscurecidos, con dos halos celestes coronando sus pupilas. 

	Me levanté y le agarré la mano. Apagué las velas y con su ayuda, le puse las gafas. Así, caminé escaleras arriba, con él siguiéndome el paso, callado, aguardando por lo que iba a hacer, repasándome. 

	Sentí sus ojos en el trasero cuando subí las escaleras. 

	Al llegar a la sala del balcón, me detuve, con la boca entreabierta, excitadísima, pensando en esa visión que tuve el primer día que lo vi en el hospital. 

	Mordí mi labio al observar su vestimenta, así estaba mucho mejor, aunque le faltaba estar descalzo…

	―¿Hay alguien más en la casa? ―pregunté observándolo, así como hizo conmigo. Mis ojos vagaron por su cuerpo fuerte, alto y masculino. Era tan viril que me hizo sentir pequeña, delgada, femenina. 

	Por alguna razón, me sentí como una conejita pavoneándose frente a un lobo gris grande, un alfa, que es capaz de destrozar a cualquier otro lobo que se quisiera comer a su conejita. Me mojé con esa idea y sentí mis pechos apretándose contra el sujetador. 

	Lo quería, lo quería como mi mente me lo pedía. 

	Negó con la cabeza después de un rato de estudiarme, pasando el pulgar por su labio inferior, pude sentir sus ojos recorriéndome, deseando mi cuerpo. 

	―Bien. Quítate los zapatos y calcetines ―ordené sin pudor. 

	Su ceño se frunció un poco, no obstante, no dudó en hacer caso y quitarse los zapatos sin siquiera agacharse. El sexo se me estremeció al verlo tan enfocado en mí, al saber que era el objeto de sus deseos, la razón del porqué tenía la bragueta abultada, casi a reventar. 

	Equilibrándose con un pie, se quitó el calcetín negro flexionando una rodilla y luego siguió con el otro. No es que la acción fuese sexy, sino que era Aaron, era Aaron el que me estaba desnudando con su mirada, cuyo pecho se movía con cada respiración, tensando la camisa en el área de los pectorales, de esa forma deliciosa. 

	Me acerqué cuando estuvo descalzo, repasando su cuerpo desde los pies a la cabeza, donde me perdí en sus ojos celestes, claros, cristalinos. El fuego que llameaba en su cuerpo se entreveía en sus pupilas oscuras. 

	Le agarré de la mano, me relamí los labios y lo llevé al sillón orejero de cuero oscuro, igual de elegante que el del hospital. 

	Lo hice sentarse ahí, le abrí las rodillas poniéndome enfrente y luego le puse las manos sobre los reposabrazos. 

	―No las muevas de ahí, solo para agarrarme el cabello. ―Le guiñé un ojo, al tiempo que me alzaba. 

	Sus ojos se abrieron al comprender qué quería hacer, y solo se lo confirmé al prensar el labio inferior entre los dientes. 

	Lo dejé sentado, sin nada que decir. Me alejé contoneando las caderas porque supe que me estaba observando, supe que sus ojos me rozaban el trasero con anhelo, con avidez. 

	Con una sonrisita, regulé la luz para que no le molestase los ojos, dejando solo lo suficiente para que nos pudiésemos observar, lo justo para que la oscuridad realzara nuestra voluptuosidad. 

	―Quítate los lentes, Aaron ―pedí. 

	Me giré y caminé despacio hasta donde estaba, agarrándome del barandal, pasando dos dedos por este. Me miré los dedos de soslayo, los mismos que se deslizaban por el barandal cilíndrico y luego lo admiré, más bien a esa abultada bragueta. 

	Se reacomodó en el sillón abriendo más las piernas, sin apartar los ojos de lo que estaba haciendo. 

	―Rebeca…

	Lo callé con un solo gesto con el que me llevé el dedo índice a los labios. 

	Se alteró más al verme tan decidida. Y así lo quería, a mi disposición…

	Cuando lo tuve cerca, me puse en medio de sus piernas y le acaricié desde los pectorales, bajando por todo su cuerpo, hasta sus muslos. Bajé el pecho, enseñándole el escote, no era muy grande, pero no tuve pudor al mostrarle que el vestido con escote en pico tenía sus ventajas. 

	Le acaricié los muslos y tragó saliva con dificultad. Su nuez de Adán se movió y la miré, miré ese gesto que se me antojó tan pagano y ardiente. 

	Me incliné y le lamí los labios, apenas sin tocarlo, solo con la punta de la lengua. 

	―¡Mierda! ―exclamó con la voz ronca. 

	Sonreí. Tiempo atrás, años atrás, quise hacer algo parecido y no me lo permitió, ahora no podía negarse ni detenerme, no más. 

	Me giré despacio, aparté el cabello del cuello. 

	―¿Me bajas el cierre? ―pedí con fingida inocencia, retrocediendo, hasta casi sentarme en sus piernas, sintiendo su miembro erguido contra mi trasero, poniendo las manos sobre sus muslos. 

	―¡Joder, ángel, me va a dar un infarto! ―vociferó antes de bajar el cierre del vestido, despacio, hasta mostrar el inicio de la ropa interior, de las bragas blancas que llevaba, que no eran ni de monja, ni de… eran normales. 

	Un suspiro sonoro salió de sus labios. 

	Me erguí, llevando el trasero hacia su mástil erguido, sobándolo en el proceso y, me quité el vestido despacio, soltando un hombro primero y luego el otro. La prenda cayó a mis pies, en un círculo perfecto. Lo aparté agachándome para enseñarle un poco más, recordando esa vez en la que me hizo quitarme la falda despacio en esa misma postura, para luego acariciarme el trasero. 

	Agité las caderas, despacio, moviendo lo justo para incitarlo. Me alcé y puse el vestido sobre el barandal. Los zapatos los puse al lado y regresé junto a él. 

	―¿Esto es por lo de la señora rara? Porque si es así, prometo portarme peor la siguiente ocasión ―dijo con malicia, sonriendo de lado al mirar el corpiño que llevaba, una adquisición que hice meses atrás, en el campamento, que compré a una señora que los llevaba vendiendo casa por casa.

	―No es por eso, no es un castigo, aunque lo pensé ―reconocí y sus ojos se ciñeron al escote del sostén de encaje blanco, con una copa muy pequeña que solo cubría lo justo. 

	Al comprar el sujetador no supe que era así de pequeño, y lo escogí porque me pareció bonito, sin segundas intenciones, en cambio, cuando me lo puse después de ducharme… 

	Pasé la yema de los dedos por el escote. Jugué con sus ojos al pasar por todo el borde, por el canalillo y de pronto, sentí que me hacía falta el colgante rojo en medio de los pechos. 

	Suspiré y puse los ojos sobre su torso amplio, el cual se movía con dificultad. 

	―Quédate quieto ―apunté antes de acercarme y volver a acariciarlo. 

	Me senté en sus piernas, muy cerca de su dureza, tan cerca, que la sentí contra el muslo. Acaricié su rostro sin perder sus ojos de enfoque. Me humecté los labios con la lengua y lo notó, removiéndose. 

	―Quieto o me detengo ―amenacé moviéndome contra su dureza. 

	Un jadeo entrecortado le salió de entre los labios y sus ojos se entrecerraron, desenfocándose por un segundo. Estaba ardiendo en deseo, justo como lo quería. 
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	ierda y mil veces mierda!

	Me estaba quemando al tenerla encima, al sentir su pierna moverse contra mi polla dura que estaba lista para recibirla. 

	Sus manos me acariciaron el rostro, despacio. Quería tentarme con la yema de sus dedos que se movían creando electricidad entre nuestros cuerpos. Me besaba casi sin tocarme, sin apresurarse y… Me estaba volviendo loco con sus labios, con su cuerpo casi desnudo sobre mi pierna, sin poder moverme. 

	La quise dejar, quise que experimentara tener el control total, ya luego me desquitaría. 

	Sus ojos se miraban más oscuros, demasiado bonitos y sensuales para ser terrenales. Me perdí en ellos cuando, con su boquita entreabierta de la que salían sus gemidos cortitos y de lo más incitadores, bajó su mano, desde la mandíbula, por el cuello, siguiendo su mano con los ojos, hasta terminar en el pecho. 

	Se acomodó mejor, rozándome más el miembro. Gruñí por lo bajo. La sangre la tenía a punto de ebullición, estaba tenso, con el pene erguido, más duro que nunca, aunque decir eso con ella era algo rutinario. El corazón me golpeaba las costillas, tenía la respiración descontrolada. 

	Un bramido ronco resonó en la sala cuando me quitó el primer botón, cuando sus deditos hicieron contacto con mi ardiente piel. 

	¡Joder…!

	Cerré los ojos por un segundo. Al siguiente los volví abrir porque quería verla, necesitaba observarla. 

	Con el dedo corazón tocó ese pedazo de piel que acababa de revelar, para luego abrir el otro, quitando la tensión de la prenda. 

	―Puedo sentir tu calor ―susurró a media voz, perdida en lo que sus ojos estaban escudriñando. 

	Contuve la respiración y fue quitando todos los botones de la camisa, hasta que la abrió. Tragó saliva con dificultad. 

	―Pareces el David de Miguel Ángel. ―Jadeó y se removió, pude sentir la temperatura de su sexo, podía apostar a que estaba muy mojada, incluso así, quiso seguir mortalmente despacio. 

	Ronroneé al apreciar sus dedos sobre mi piel caliente, recorriéndome los músculos. Se acercó con la boquita abierta, con los ojos obnubilados y me besó, despacio, recreándose en mis labios y yo en los suyos. Sus mullidos labios capaces de despertarme de entre los muertos. Sabía al vino de la cena que casi no comió por tratarme como su paciente, todavía, pero de una manera más sexy. 

	Le mordí el labio inferior casi sin presionar. 

	―Ángel, por favor, no seas mala ―pedí misericordia al sentir su mano bajando hacia la hebilla del cinturón. 

	Nos separamos unos centímetros y observé su sonrisa juguetona, sus labios más rojos y carnosos. Bajé la mirada por su cuerpo, por su piel sonrojada, por sus pechos que se alzaban altaneros en cada respiración. Ese sostén me estaba pidiendo bajar la tela y comerme sus pechos con devoción, me pedía meterme esos pequeños pezones rosados y lamerlos, disfrutarlos, embeberme de ellos. 

	Gemí cuando su mano bajó y me tocó la polla por encima del pantalón. 

	―¡Mierda! ―gruñí y cerré los ojos. 

	―Deberías ponerme más atención ―regañó con esa voz dulce y aterciopelada que entreveía su excitación. 

	Sonreí, solo lo justo antes que un bramido me saliera de los labios y cambiara mi expresión. Su mano estaba sobre mi miembro, palpando con delicadeza, demasiada para mi gusto. 

	Me besó con más sensualidad, acercándose por completo, rozando una de sus tetas redondas y medianas contra mi torso. Sentí el encaje blanco al tiempo que me comí sus labios y su mano siguió con el cometido de volverme loco. 

	¡Carajo, cuánto quería tomarla y ponerla como debería y meterme entre sus pliegues calientes y húmedos! 

	Tuve que agarrarme del sillón para no tocarla, para seguir sus instrucciones. 

	Me besó con más vigor, metiendo su lengua dulce a mi boca, explorándome, mandando un escalofrío por toda mi columna vertebral, mismo que hizo que la polla se me moviera con voluntad propia. 

	Gimió al sentir el movimiento. 

	Bajó su boca por mi cuello, lamiendo y besando, besos deliciosos que me hicieron exponer mi cuello a sus caricias. Sus dientes se encajaron en mi piel y luego lamió y succionó. 

	―Sabes bien… ―Un gemido de lo más sensual se escapó de sus labios y todo su cuerpo vibró. 

	―Mierda, ángel, ¿pretendes que me venga en los pantalones? ―pregunté abriendo los ojos, mirándola. 

	Sonrió pícara y se relamió como una gatita a punto de comer. 

	Volvió a besarme la boca y bajó mi cabeza como la tenía antes, estirando mi cuello hacia atrás para hacer lo que quería, que no fue otra cosa que seguir su recorrido, ese que se me estaba haciendo eterno y… placentero.

	Lamió mi palpitante vena, bajó por en medio del cuello, justo en ese hueco entre los músculos de la garganta, donde lamió, para luego seguir descendiendo, continuando su travesía, sin dejar de mover la mano, sin aumentar el ritmo o la fuerza. 

	Estaba a punto de prenderme como una fogata, a punto de calcinarme con sus mimos. 

	El lobo caminaba en círculos, admirando a la presa, con las fauces salivando, observando su dulce carne desde la lejanía, esperando su turno para salir y comérsela por completo.

	Se acomodó de nuevo, bajando por mi cuerpo, serpenteando, pasando toda su preciosa anatomía entre mis piernas, rozándose con saña contra mi dura polla, a punto de explotar.

	Gruñí y no pude evitar verla entre mis piernas, hincada, sentada sobre sus gemelos, en una posición que en otro momento vería como sumisa y que en ese se me hizo de dominante. 

	¡Joder!

	―¿Dónde has aprendido eso, ángel? ―pregunté ardiendo, sin poder respirar bien, al tiempo que sus manos me recorrían el torso, arañándome la piel sin rasgarla, no como tenía la espalda por el día anterior. 

	―Las enfermeras hablan, hablan mucho, y llevo muchos años escuchándolas ―dijo con una sonrisilla muy suya, mirándome entre las pestañas con cierta sagacidad. 

	Inspiré hondo. 

	Me quitó el cinturón, sin quitarlo del todo, solo apartándolo para abrir el pantalón. Sus ojos no se quitaron de los míos, no se apartó, no se amilanó, sus mejillas sonrojadas me dieron un indicio de cómo se sentía. 

	La boca se me secó al ver que me abría el pantalón y tuve que tomar aire y relamerme los labios, agarrándome al sillón con fuerza. 

	Sonrió con más gusto al saberme tenso, tenso y urgido por ella. 

	―Te deseo, Aaron ―susurró embrujada, para luego llevar sus manos atrás y quitarse el sujetador, revelando sus senos erguidos, redondos y…

	―¡Joder, ángel! ―exclamé al punto del colapso, al tiempo que la polla me dio un respingo. 

	Se alzó un poco y me mordió la boca y volvió a tocarme el torso, con sus dedos dibujando mis músculos, como en la mañana, pese a que la diferencia era demasiado tangible. 

	Se relamió y luego, en un movimiento sutil, agarró la pretina del bóxer oscuro y me lo bajó centímetro a centímetro, mostrando mi miembro erguido sobre el abdomen. 

	Ida, lo miró con anhelo, con las pupilas dilatadas y la boca entreabierta, esa boquita que me imaginé alrededor y que, cuando la tuve tiempo atrás, la detuve para no eyacular dentro suyo, porque quería soportar más y su lascivia me ponía bruto. 

	Se mordió el labio y me tomó el miembro con suavidad, apenas usando los dedos, sin tomarla con toda la mano. Miró la punta humedecida por el líquido preseminal y se relamió sin ningún recato. 

	―¡Mierda! ―exclamé de nuevo, con los músculos tensos, tanto por su mirada como por sus roces. 

	Como en la mañana, jugó con la punta, pasó el pulgar por todo el glande. 

	Gruñí y aprensé más el sillón entre las manos, lo que la hizo sonreír como colegiala y mirarme los ojos. 

	Se acercó un poco más, hincándose del todo, abriendo los muslos para quedar a la altura correcta. Su mano libre se fue a mi abdomen, dejándola abandonada, agarrándome la polla con más fuerza para comenzar a mover la mano de arriba abajo, pero no duró mucho. 

	Alzó una ceja, me miró los ojos, la boca, el torso, cada músculo que tenía más definido a causa de la tensión, para luego, acercarse, sacar su lengua, y lamerme, desde la base hasta la punta. 

	―¡Joder! ―grité removiéndome en el sillón, alzando la cadera. 

	Se rio por lo bajo, una risita maliciosa, antes de volver a acercar su carita de angelito y lamerme de nuevo, esta vez, sin alejarse, dando una lamida tras otra, recorriendo esa vena gruesa y palpitante que llevaba sangre a lo largo y grueso del miembro. 

	El sexo se me estremeció, me encogí aguantando, hundí los pies en la alfombra. Sus lamidas y besos, donde me dejaba sentir la voluptuosidad de sus labios, me estaban enloqueciendo. 

	Volvió sus ojos a los míos, mientras me daba un beso cargado de humedad, un beso donde me rozó hasta con el interior de esos divinos y suculentos labios. 

	Se me alteró más la respiración y contuve las ganas de correrme. 

	Bajó la mano hasta la base y arrastrando la boca en una lamida que me electrizó el cuerpo e hizo que la polla me diera un salto, llegó a la punta, la cual rodeó con su lengua, con esa lengua roja y suave. 

	Resoplé y jadeé enterrando la cadera en el sillón. 

	Abrió más la boca, sin quitar sus ojitos de los míos, tan verdes y con las pupilas dilatadas, con esas largas pestañas oscuras y rizadas que los decoraban y le hacían tener una mirada más arrebatadora, más femenina, más… ¡Joder! 

	Se me cortó el pensamiento cuando me acogió con esa boquita, cuando el calor de su aliento me alteró los nervios y llevé la cabeza hacia el respaldo. Su lengua me volvió a rodear de otra manera y un gemido quedó ahogado cuando me saboreó. 

	¡Mierda! 

	Me pasé la mano por el rostro, alterado, con ganas de moverme, con ganas de hacerla bajar hasta que sus labios topasen con mis testículos, pero no, no le iba a hacer eso. 

	¡Joder!

	Su boca descendió más. Sus movimientos no eran los mejores, pero carajo, era Rebeca, mi ángel, ese angelito que… Y no quise pensar en esas ideas, en cambio, me enfoqué en su boquita que subió succionando con fruición. 

	Abrí los ojos y la miré, miré sus labios alrededor de mi polla, acogiéndome en su calor, tan mojada, con los pechos al aire, y los pezones erguidos, completamente roja, con esos ojos que me comieron al mirarme entre sus pestañas. 

	¡Mierda!

	Sentí otra punzada de deseo que me hizo moverme y provocarle una arcada suave que mandó más saliva a su boca, misma que chorreó por todo el glande y el tronco. 

	Se la sacó de la boca, sonrió y comenzó a masturbarme con su mano, usando más presión. 

	―Muévete, quiero que me domines ―indicó en medio de varios gemidos que se confundieron con mis bramidos, bramidos que provocó con su mano pequeña, con esa palma suave y tersa que me apretó con la suficiente fuerza y que se movió de arriba abajo.

	―¿Segura? ―pregunté con algo de temor, temor a no poder contenerme y ser violento. 

	El torso me subía y bajaba con cada respiración, así como el suyo, que movió sus tentadores pechos. 

	Asintió sin poder hablar, tan llevada por esa lascivia que la estaba corrompiendo, como a mí. 

	Volvió a bajar la cabeza, sin apartar la mirada, me lamió, me besó, recorrió todo el tronco con la mano y luego se lo metió a la boca, bajando de a poco. 

	Puse una mano sobre su cabello, enredando los dedos, resoplando al sentirla, gruñendo cada tanto y empujándola hasta donde sentí que su garganta se cerraba y estaba conteniéndose para no tener otra arcada. 

	La subí despacio, hasta casi salir de ella, algo que aprovechó para lamer, para pasar la lengua por la punta, recolectando más elíxir, gimiendo. 

	Sin que me diera cuenta de sus intenciones, bajó de un brusco movimiento que compaginó con su mano y luego comenzó a succionar con fuerza, con fruición. 

	Me quedé quieto, conteniendo el aliento, con los ojos bien abiertos, pese a que no me dominé por más tiempo. Le agarré del cabello, la sujeté y…

	Si eso quería, se lo daría. 

	La sujeté con fuerza, manteniéndola quieta, al tiempo que me moví, moví las caderas, las moví con fuerza, de arriba abajo, deleitándome con la forma en la que me estaba tocando con la mano, la forma en la que estaba succionando. 

	Gruñí, bramé, resoplé, tratando de mantener los ojos abiertos sin lograrlo por tanto tiempo, con la mandíbula apretada y los músculos tensos, más que antes, hundiendo los pies en la alfombra que sentí entre los dedos, al tiempo que su boca caliente me arropaba, volviéndome loco. Era una delicia, un placer corromper su boquita pequeña que ni podía llegar más allá de la mitad, incluso cuando lo intentaba con fuerza. 

	Todos los nervios se me despertaron, todo el cuerpo se me sobrecargó de energía. 

	―Estoy… por… ―Quise avisarla, siseando, quise salirme, alejar la cadera.

	No me lo permitió, puso sus manos en mi cadera y me impulsó a hundirme en su boquita hasta donde pudo. Abrió los ojos, me miró, esa mirada lujuriosa, entre las pestañas, con la que me lanzó al precipicio, con la que me hizo cortocircuito la cabeza. 

	El sexo se me estrujó ante el primer chorro de semen que se disparó en su boca. Apreté los dientes, respirando con dificultad, sintiendo que la energía me explotaba dentro, en los testículos. 

	El siguiente disparo la hizo retroceder un poco, sus ojos se empañaron, pero no me quitó, me agarró metiendo sus uñas en mis caderas. 

	―¡Rebeca! ―rugí dejándome llevar por el orgasmo, sintiendo cada parte de la corrida, su lengua recogiendo cada expulsión. La sentí tragar, succionar hasta que me tembló el cuerpo por completo, hasta que me drenó y…

	Siguió lamiendo hasta que me dejó limpio, para luego pararse y sentarse en mis piernas. Me besó con ansias, y no me importó reconocerme en su boca, no me importó nada, solo quise besarla, tomarla ahí, solo quise hundir mi lengua y tocar su boca dulce. 

	Me dejé ir, me dejé ir por la pasión y la toqué, no me detuve, toqué sus piernas, subí por su torso. Sus gemidos quedaron ahogados en medio del beso, en medio de nuestros labios que, ansiosos se acariciaban, se rozaban con anhelo. 

	Subí más la mano y acuné su seno, su exquisito y blandito seno, tan caliente como toda su piel. Abrí los dedos y lo abarqué atrapando el pezón entre el dedo corazón y anular, jalándolo. 

	Se separó de mis labios y gimió. 

	―Ahora me toca a mí ―indiqué pasando la nariz por su cuello. 

	Sin apartarla de mis piernas, besándola con hambre, me quité el pantalón y la ropa interior en un movimiento de lo más arrebatado, sin importarme nada. 

	Sus manos me ayudaron a deshacerme de la camisa, tocándome los brazos y el pecho, electrizándome la piel, dejándome desnudo. 

	Me levanté alzándola en mis manos, buscando que quedase a horcajadas para tomarla del culo y rozar la recién adquirida erección por todos sus pliegues. 

	Gimió y me agarró con fuerza de las caderas y de la nuca. 

	―¿Dónde me llevas? ―preguntó con la voz trémula. 

	―A mi habitación ―avisé besándole el cuello, mordiendo su piel suave, esa piel que me provocaba, permitiendo que el lobo asomara sus colmillos y degustara a su exquisita presa. 

	Gimió y se restregó, pude sentir sus bragas completamente húmedas y aullé extasiado por saber que se humedeció al tocarme. 

	¡Joder!
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	a llevé hasta la habitación, sin dejar de besarla, sin dejar de tocar sus carnosas nalgas, metiendo los dedos entre la tela blanca de algodón que dejaba buena parte de su culo al aire.

	Cuando entré, cerré la puerta de una patada, no quería que nadie la viese desnuda cuando amaneciere. Ya luego me ocuparía de la ropa. 

	Rebeca se agitaba contra mi cuerpo, con sus pechos apretados con mi torso. Pude sentir sus pezones duros, erguidos, esperando ser devorados, algo que haría en poco tiempo. 

	La llevé al pie de la cama. La habitación estaba oscura, solo iluminada por la luz de la luna que se metía en la cristalera que iba de techo a piso, ubicada al lado derecho, justo donde se podía salir a la terraza. 

	La solté en la cama, con cuidado, no obstante, terminé cayendo sobre su cuerpo cuando me agarró y me empujó con sus pies sobre mi trasero. 

	―Te quiero así, ahora ―ronroneó desesperada, con la voz trémula, agitada, restregándose contra mi cuerpo, sin importarle que mi peso la estuviera hundiendo en el colchón, desesperada por sentirme. 

	Sonreí, una sonrisa lasciva que le dejó ver que me iba a vengar por lo que me hizo aguantar. 

	―Me toca a mí ―agarré sus manos y las llevé sobre su cabeza―. Fíjalas a la cama y no las muevas, solo para agarrarme del cabello. ―Le guiñé un ojo al parafrasear sus palabras. 

	Gimió frustrada y encantada, para luego fundirnos en un beso en donde le mordí los labios, donde la besé con rudeza, hasta inflamarle la boca, hasta que pude rozar el borde y sentirlos calientes a causa del roce. 

	―¡Aaron! ―exclamó y me derretí al escucharla, deseando tomarla con más calma, hacerle el amor… pese a que la palabra se me seguía atragantando. 

	En cambio, le mordí la barbilla, quería hacerla sufrir como lo hizo conmigo, la diferencia es que recordaba demasiado cómo le gustaba y… La enloquecería. 

	Besé su cuello, lamiendo, succionando, besando, sentí su vena, así como hizo minutos atrás con mi cuello. Subí al lóbulo y me lo metí a la boca, como si fuese otra área de su anotomía, respirando sobre su oído, algo que la hizo retorcerse. 

	Pasé las manos por sus antebrazos, bajando hasta agarrar su cintura, pasando por los laterales de sus pechos. 

	Gimió y se arqueó, llamándome. 

	Descendí por su cuerpo, me rocé con toda la intensión contra sus pechos y su abertura apenas perceptible por la posición.

	Besé el inicio de sus pechos, sus clavículas, me devolví y besé el otro lado del cuello, torturándola cada que creía que iba a bajar más, hasta que sentir un pezón en el cuello me pudo y terminé descendiendo. 

	Sostenido por una mano, acuné su pecho desnudo y me lo llevé a la boca. Sus gemidos se hicieron más sonoros cuando mi aliento chocó con su carne. 

	―¡Aaron!

	Lamí su areola, su pezón, mordisqueé su piel, la tenté pasando la barba por todo el escote, algo que le erizó la piel. Y luego, cuando estaba removiéndose, moviendo las caderas buscando más… Me metí su pecho a la boca, lo saboreé con hambre, con lujuria, me lo comí por completo, arrancándole los gemidos con fuerza. Sentí su tensión subir, sentí cómo se le alteraba más y más la respiración, las pulsaciones, cómo movía las caderas contra mi abdomen, mojándome con sus exquisitos jugos que planeaba comerme. 

	Cuando estaba con los músculos tirantes, hundiendo sus pies en punta en mis muslos, me alejé y repetí el proceso con el otro, bajando su temperatura y luego alzándola, hasta que me pedía a gritos que la tomara, que la llenara. 

	No le hice caso, la torturé regando besos por todo su torso, y me detuve cuando me empujó la cabeza hacia el sur. 

	Alcé la barbilla y la miré con los ojos entrecerrados. 

	―¡Aaron, por favor, lo necesito! ―lloriqueó toda roja, con una fina capa de sudor recubriendo su rostro angelical. Tenía algunos mechones de cabello pegados a la frente y su boca estaba más hinchada por todas las veces en las que se la mordió. 

	Estaba muy caliente. 

	Le sonreí y negué. 

	Aun así, bajé por su torso, lamí su piel, deleitándome en ese sabor tan único. Al llegar a su monte de venus, admiré la braga sencilla que lo cubría, que dejaba una buena parte de su abdomen a la vista y envolvía lo que más quería ver. 

	Bajé la cara y aspiré, metiendo la nariz entre sus pliegues, sin hacer demasiada presión. 

	Gruñí al olerla. 

	―¡Dios, Aaron! ―gritó y se estremeció por completo, en un orgasmo muy corto y más mental que físico. 

	Sonreí y la miré desde mi posición. Se quedó sin aliento, quieta, aunque su cuerpo seguía vibrando con suavidad. 

	―Tienes las bragas empapadas ―señalé con la voz ronca, completamente perdido en sus ojos verdes, oscurecidos, a medio abrir, tan engatusadores como todo su cuerpo moviéndose en una respiración profunda. 

	Enterró los dedos de los pies en mis muslos y jadeó. 

	―¡Aaron…!

	Sonreí y no me pude contener, le bajé las bragas, moldeando sus piernas para podérselas quitar, juntando sus muslos prietos, blancos y suaves. Se las saqué y flexioné sus rodillas sobre mis hombros, quería tenerla así. 

	Sus ojos no se apartaron de mis movimientos, de la forma en la que lamí la parte posterior de sus muslos, de cómo me quedé observando sus pliegues rosados, hinchados e inundados con su esencia. 

	Un hilo trasparente se pegó a sus bragas al jalarlas y gruñí al verlo. 

	La abrí más; con ropa era la misma afrodita y desnuda, desnuda era llegar al infierno y ser torturado por el deseo más anhelado. 

	Me relamí y la miré, miré sus ojos, sus pupilas dilatadas, su piel roja, miré sus pechos agitándose, sus manos aferradas a las sábanas. Era una maravilla. 

	Y… me enterré en su vulva, en esos pliegues calientes. Jadeó cuando percibió mi aliento, cuando saqué la lengua y la barrí de un lado a otro, recogiendo su esencia con las papilas gustativas. 

	Tembló, su cuerpo entero tembló y sus gemidos se hicieron más fuertes, más roncos. 

	Pasé la lengua en medio de sus labios, de esos labios pequeñitos, rosados, hasta llegar al clítoris, donde cerró las piernas entorno a mi cabeza, y una de sus manos se fue a mi frente, tomándome del cabello y moviendo la cadera, dejándome un rato en esa posición. Estaba a punto de llegar, así que bajé la lengua otra vez y la besé, besé su abertura, llenándome la barbilla con sus fluidos. 

	La sentí más agitada, más necesitada, cerrando sus muslos, apretando la entrepierna contra mi boca. 

	Sonreí para mis adentros, sabiéndome vencedor porque estaba demasiado sensible para aguantar y, se lo di. 

	La devoré como tanto deseábamos ambos, me la comí por completo. Hundí la lengua en sus pliegues, le succioné el clítoris con fruición, con ganas, para después torturarla con la lengua, moviendo la boca con avidez.

	La agarré de las caderas, levantando su trasero de la cama, hasta que me logré hincar en esta, con sus piernas enrolladas en la espalda, metiéndome más y más en su intimidad. Pasé la lengua por su abertura casi cerrada, por esa entrada que pensaba follarme en unos minutos. Metí la lengua un poco y gritó mi nombre, encajando más sus manos en mi cabeza. 

	La sostuve con una mano y con la otra manoseé su trasero, para luego colar un dedo en ese agujero chorreante del que no dejaba de emanar su esencia, esa que me estaba comiendo, cuyo sabor me hacía gruñir, jadear, y ponerme más duro. 

	Era todo un banquete. 

	Metí un dedo al tiempo que me comía su clítoris sin piedad, mordisqueando, succionando, lamiendo y… estimulándolo hasta que sentí sus temblores hacerse más fuertes, hasta que sentí su fuerza concentrarse en su vientre, donde me apretó el dedo, donde la rocé justo en ese punto que conocía, sin apartar la boca, sin dejar de estimularla ni un solo segundo. 

	Se tensó, apretándome la cabeza. Sentí su corazón en todo su dulce sexo, la sentí derramarse un poco más, mojándome la mano, antes de convulsionar en mil espasmos en los que gritó mi nombre, en los que me jaló el cabello, sentí su vagina apretarme, afianzarse a mi dedo, y no la dejé de comer hasta que se quedó laxa, hasta que su voz se enmudeció a causa de la catarsis del orgasmo. 

	―¡Aaron! ―exclamó sin fuerza, momento que aproveché para terminar de lamerla, de embriagarme con su esencia, provocando que con cada caricia se retorciera y gimiera con suavidad. 

	Sus piernas caían sobre mis hombros, sin fuerza. 

	Le ayudé a bajarlas y me limpié la barba con la mano, ubicándome entre sus muslos. 

	Me miró con los ojos chispeantes y una sonrisa pequeña pero risueña, encantada con lo que estábamos experimentando. 

	―¡Qué malo eres!, me haces sufrir con cada orgasmo ―musitó con sensualidad cuando me terminó de quitar su esencia de la cara con una mano. 

	Sonreí una vez más y la besé, la besé despacio, deseando que probase su delicioso sabor, ese que me volvía loco, que me ponía duro, que era capaz de revivirme después de cómo me dejó de seco. 

	―La mala eres tú, por estar tan buena ―dije como el salido que era, algo que, lejos de molestarle, solo le hizo reír por lo bajo, en una risita tierna. 

	Me sentí caliente de otra manera al verla así, al saberla tan plena. Me rodeó con sus brazos y tragué saliva. 

	―¿Lista? ―pregunté acomodándome entre sus pliegues, con una mano en el miembro, sosteniéndome con la otra. 

	Asintió y se mordió el labio. Movió las caderas y la toqué con la punta. Gruñí y cerré los ojos para contenerme. 

	―Siempre lo estaré para ti ―susurró suave, sobre mi boca. 

	Me dio un suave beso y la penetré, despacio, no quería que aquel momento terminase…
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	e penetró con suavidad, tan suave que supe que estaba por hacerme el amor, que estaba tan concentrado en ir despacio y tocarme de otra manera que tuvo que cerrar los ojos sin apretarlos, solo disfrutando del roce de nuestros sexos, de algo más que solo un empuje pasional, eso era un pedazo de nuestras almas pidiendo consolarse de una manera primitiva, de una manera que no tuviera consciencia de lo que pasaba fuera. 

	Lo besé, un beso dulce en el que me sentí en su boca, en el que me deleité con sus labios delgados que tan bien sabía mover para volverme loca. 

	Gemí cuando lo tuve dentro, cuando nuestros cuerpos se conectaron del todo, cuando lo apreté invadida por esa energía diferente, sexual y, a la vez, distinta…

	Lo besé con cariño, lo besé de la misma manera que lo hizo él. Agitó las caderas despacio, moviendo toda la pelvis en el proceso, acariciándome el clítoris y estimulándome por fuera y por dentro. Era una penetración distinta, honda y sentida, una con la que nos dijimos todo aquello que tiempo atrás sentíamos y que revivió en el momento en el que nos reconocimos, avivándose con la forma en que nuestros seres se tocaban, de esa manera tan propia en nosotros. 

	Gemí, nos separamos solo unos centímetros para embebernos con nuestros labios, con la forma en la que sollocé y gruñó, como el hombre que era, gutural e incitante. 

	Sus embistes me estaban calentando de una manera distinta. Me estaba derritiendo a medida que se movía, que movía todo su cuerpo, que me calentaba desde adentro. 

	―¡Aaron! ―sollocé en un gemido quebrado, sin dejar de admirar sus ojos azules, esos ojos que a través de la luz de la luna pude apreciar y maravillarme con su entrega, por esa devoción que mostró, esa que solo me permitió tener a mí, a nadie más. 

	Y… sentí que le pertenecía, que era mío. 

	Entendí esas ansias de aferrarse, porque no pude imaginarme otra vez alejada de su cuerpo, de su alma, no sin nada que nos impidiera estar juntos, así como en ese momento donde mi sensible piel lo anhelaba, donde mi sexo lo abrazó y quiso retenerlo en lo más recóndito. 

	Quería que nos quedásemos así para la eternidad. Con el vello en punta, con los nervios a flor de piel, con cada célula llena de energía que intercambiábamos en cada arremetida, cada que su miembro me llenaba y me colmaba con algo más. 

	―¡Aaron! ―exclamé y lo besé de nuevo, sintiendo cómo el vientre se me estremecía, cómo lo masajeaba desde adentro. 

	Los músculos se me tensaron, sentí que tenía una super nova dentro que estaba a punto de hacer explosión y fusionarme con su cuerpo. Me moví con el mismo vaivén que el de sus caderas.

	Noté sus músculos tensarse y lo besé con desesperación, explorando más que solo nuestros cuerpos, sintiendo esa calidez que solo percibí a su lado. 

	Gruñó y gemí, gemí su nombre y aulló el mío, complementándonos, llegando al tan ansiado orgasmo donde me llenó, donde me calentó el vientre con su semilla, arañándole la espalda sin meter las uñas. 

	Lo abracé con fuerza, lo abracé porque no quería que se alejara, lo quería dentro, lo necesitaba profundo, lo necesitaba así, como si el tiempo no hubiese transcurrido, como si nada nos hubiese separado. 

	Lo rodeé, lo besé con cariño, dejando que las cosquillas y los espasmos se esparcieran por nuestros seres, que todos los sentimientos se volviesen sensaciones, que el tiempo se detuviera. Metí la cabeza en el hueco de su cuello, aspirando su masculino aroma, recreándome con su piel cálida y suave, así como con sus bramidos viriles, con sus espasmos y su polución. 

	Cuando el orgasmo descendió, ese orgasmo dulce que no rivalizaba con la intensidad del anterior, lo dejé colocarse sobre mis pechos, como si necesitase una forma diferente de tenerme. Lo dejé sobre mi cuerpo, porque no me imaginé estando de otra manera a su lado. 

	Recordé aquella segunda vez, cuando su cabeza se quedó en mi vientre, cuando le peiné el cabello y lo acaricié de una manera distinta. 

	Me moví y le ayudé a hacer lo mismo. Me miró con esos ojos despejados, como los del cielo más claro y puro, sin nubes, sin nada que emborronase su precioso color. 

	Puse la cabeza sobre la almohada más cercana y me enrollé a él, acunándolo con mi cuerpo entero, por más grande que fuese, por mucho que la postura resultase ser un tanto maternal, lo quería así, con su nariz respirándome los pechos, con sus manos rodeándome las caderas, con su miembro en el muslo, con sus piernas envolviéndome las pantorrillas. 

	Le sobé la cabeza y sentí ese calor inundándome, ese que me pedí a gritos no soltarlo nunca, no dejar que nuestros cuerpos se separasen, ese que me pidió que me fundiese a su lado, que me dejase poseer en más de un sentido. 

	Por un momento, por unos minutos, horas… dejé que ese calor me dominase, que ese sentimiento al que no le quería poner nombre me hiciere tocarlo, dejar que me abrasase de aquella manera, que me retuviera a su lado. 

	Se dejó hacer, me dejó cumplir con esa fantasía de tenerlo así, sin más pretensiones que las de sentirlo de esa manera casi platónica. Me dejó retener las emociones sin volver a mirarme, porque los dos sabíamos lo que descubriríamos en los ojos del otro, y no estaba preparada para cruzar esa línea, para caer sin paracaídas en sus brazos y de nuevo, borrar el exterior para solo ser suya y esa vez… de manera definitiva…
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Capítulo 119

	Aaron

	D


	espués de esa noche en la que las dos partes de Rebeca que conocía, es decir, la juguetona y la tímida y cariñosa, se fusionaron, quise mostrarle el hombre que era, la persona en la que me convertí luego de aquel fatídico día donde nuestro lazo se rompió. Quise mostrarle el hombre que, después de sufrir logró entender su decisión y supo que era lo mejor que podía hacer para ella, ese que dejó de juzgarla y que vivió guardando esa mirada llena de terror que jamás pensaba volver a ver. Ese hombre que no volvería a lastimarla y estaba destinado a verla feliz, de una u otra forma. 

	Desde ese día, tuvimos más iguales, donde teníamos citas, fuere en su casa o la mía, o incluso en algún restaurante en los que me encargué de hacer la reservación y llevarla de la mano. Quería atender cada una de sus necesidades, deseos e incluso caprichos. 

	Me tenía, de nuevo, rendido a sus pies, con la diferencia de que ya no quería poseerla de esa forma en la que no le hacía bien, sino, quería que anhelara quedarse a mi lado, que deseara dar el siguiente paso, ese que por, lo que deduje era miedo, no se atrevía a dar. 

	En su cabeza, lo nuestro seguía siendo sexual, cuando ese nombre no le quedaba en nada, cuando solo era una excusa para no decirle de otra manera y aceptar los sentimientos que nos hacían sonreír, que hacían que sus ojos brillaran como si un rayo de luz se guardase en su interior y se vislumbrase a través de sus pupilas oscuras en las que podía perderme por la eternidad. 

	Muchos días salíamos, comíamos, hasta nos atrevimos a ir al cine cuando me quitaron las gafas y pude ver bien, no sin ganarme un regaño por parte del oftalmólogo, no solo por salir y no descansar bien, sino por conducir por la noche con las gafas puestas, me excusé con el hecho de que las luces de la ciudad eran fuertes y me aseguró que por eso no debí salir, no obstante, nada me iba a impedir llegar a su lado, aprovechar esos segundos, minutos u horas. Incluso le animé a subirse a la moto y, pese a que conduje despacio, Rebeca se aferró a mi torso, temerosa de caerse, mientras me reí por lo bajo de su forma, de ese tierno miedo que le tintó las mejillas cuando descendimos unas calles delante, casi por llegar a su departamento y nos besamos por unos minutos, acobijados por la oscuridad de la noche.  

	Tuvimos tantos días juntos, tantas noches en las que nos alteramos el pulso cardiaco, esas donde nos dejamos llevar por los efluvios de los orgasmos que le provocamos al otro. Fuimos desde rudos, maliciosos, hasta tiernos. No me importaba cómo lo quisiera, se lo daba cómo y cuándo lo quería. 

	Las únicas veces en las que no estuvimos juntos fueron cuando salió con las otras enfermeras, esos días en los que se juntaron en un bar y me tuve que contener para no invadir su privacidad y controlarme como una persona normal, como alguien que estaba a su lado cuando nos necesitábamos o queríamos, y no cuando los celos posesivos me dominaban. 

	Fueron días que disfruté, incluso me tomé más de algún fin de semana para hacer cosas juntos, cosas que me resultaron banales y tan encantadoras que ni me reconocí. 

	Mout me molestó con que parecía un adolescente enamorado, me lo dijo cuando estábamos en la oficina, ella con una copa de champaña y en mis manos una taza de café. 

	«―Pareces un quinceañero que andan de la correa ―se burló con saña, riéndose de su ocurrencia, al tiempo que negaba indignado».

	Le pude contar todo, escuchar sus consejos femeninos en donde me advirtió no hacer ni una sola locura. Fue con quien hablé, ya que la distancia me alejaba más y más de Antonio, la distancia y sus líos familiares. 

	La última vez que hablamos estaba afligido porque Sally no le respondía las llamadas, porque no sabía dónde estaba. La vio en el funeral de Aida, pero después de eso… Se perdió. Lo escuché porque era mi amigo, aunque lo cierto es que me interesó muy poco que desapareciera esa niñita. 

	Esos días al lado de Rebeca, significaron mucho más. Fue como vivir un sueño, un sueño que esperaba que no se terminase, que continuase hasta la eternidad, sin importar cómo le quisiese decir, yo sabía lo que teníamos. 

	Fue extraño, porque en casi dos meses vivimos mucho más que en el tiempo que tuvimos cinco años atrás y no me refería al lado sexual, aunque ese estaba más que cubierto con sus curiosidades que no quiso seguir ocultando. No, me refería a esos momentos en donde nos quedábamos hablando por horas, donde dormíamos uno pegado al otro, sin interesar la posición, sin importar nada más que nuestra burbuja donde nos conectábamos de una manera que difícilmente se podía describir con palabras. 

	Con Rebeca me sentí, al fin, vivo. Incluso en los días donde no hubo sexo porque su periodo bajó, estuve en una nube, en una nube donde todo lo que pasó me impulsó a querer más, a desear algo más. No quise decir nada, quería que naciera de ella, que le quitara el apelativo de sexual para llamarlo de la manera correcta, para poder decir que era mi pareja, sin temor a lo que pudiese pensar, sin temor a que esa palabra la alejara. 

	Largas noches de sexo, de acariciarla, de rozar su cuello con la nariz, de colmarme con su aroma, de recrearme con su piel, de dejarle hacer lo que quisiera conmigo, de dejar que su boca descubriese mi cuerpo, de notar sus dedos moverse por mi anatomía… De procurarla cuando el dolor a causa de su periodo la hizo ausentarse al trabajo, y con ello, también al mío, todo para cuidarla, para protegerla, porque la quería bien, porque no quería verla sufrir. Sí, en eso se trasformó nuestra relación, esa que comenzó en el momento en el que se volvió mi enfermera y le confesé la verdad de mis sentimientos. 

	No lo niego, todo me pareció un tanto cursi, un tanto fuera de mis manos, de lo conocido, porque ni siquiera se asimilaba a lo que hubo tiempo atrás cuando lo que más anhelaba era su cuerpo y conservarla a mi lado, pese a que al final todo se trasformó y quise más.

	El problema es que de los sueños se despierta, de los sueños se sale, se sale con el regusto agridulce de haberlo vivido y haber despertado. Temí a ese día donde el punto de no retorno entre los dos llegase, donde acabase mis noches a su lado, donde su aroma se difuminase de las sábanas, de la cama, donde ya no comiésemos juntos, juntos o revueltos, dependiendo de quién lo viese. 
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	e desperté con sus caricias, con esos mimos largos y dulces que sus manos me estaban regalando, calentándome la espalda. Una lluvia tenue caía afuera, y el ruido de las gotas reventando con el engramado me hizo ronronear, pegándome más a su cuerpo caliente. 

	―Se te hará tarde ―susurró por lo bajo, con dulzura, llevando su mano mágica hasta mi trasero, el cual apretó. 

	―A ti también se te hará tarde y no te veo moviéndote ―pullé enrollándome a su cuerpo para no dejarlo mover. 

	Su risa suave y ronca me hizo sonreír. 

	Alcé la cabeza y besé su pecho, donde seguía descansando el colgante al que miré, esperando agarrarlo entre las manos y quitárselo, así como venía soñando durante unos días. 

	Me removí contra su cuerpo, rozándome de más, restregándole mis pechos en el abdomen y la abertura en el muslo. Despertar a su lado, con su aroma pegado a la nariz, al tiempo de sentir sus dedos pasear por la espalda, me ponía caliente, tan caliente que a veces era la que comenzaba todo, pese a que no necesitaba ningún incentivo extra para estar preparado.

	―Eres una libertina ―acusó con la voz ronca. 

	Meneé la cadera sobre su muslo, estimulándome el clítoris con aquel movimiento. Tenía los músculos de las piernas grandes y fuertes, suaves por la piel, pero duros por dentro, lo que la hacía una buena superficie para arrancarme más de un gemido, algo que no tardé en hacer. 

	―Y mala… ―concluyó al ver cómo estaba disfrutando, sin invitarlo. 

	―Porque quieres… En lugar de unirte, me estás echando ―canturreé, pellizcándome los pezones. 

	A esas alturas, el pudor se me escurrió del cuerpo. Tenía días sin ruborizarme más que por el calor de tenerlo dentro, o la urgencia de sentirlo. 

	Se movió poniéndose sobre mí, agarrándome de las manos y hundiéndome en el colchón. Jadeé al saberlo tan viril, además, tenía días dejándose crecer la barba desde que le dije que me gustaba más su aspecto un tanto desaliñado, ese que lo hacía ver más rudo, eso y sus ojos celestes, me enloquecieron, me llevaron a buscar rozarme de nuevo con su cuerpo. 

	Sonrió. 

	―Señorita Rebeca Luján, es usted una lujuriosa en toda regla, una niña mala que debería ser castigada ―musitó con el rostro severo, pese a que supe que estaba jugando. 

	―¿Qué castigo merezco, señor Soler? ―cuestioné, mordiéndome la boca, jugueteando, agitando el cuerpo para tocar su creciente erección, tentándolo.

	Gruñó y sus ojos ardientes se posaron sobre mi boca entreabierta. 

	―¿Quizás unos azotes?, ¿o una buena follada para que vaya a trabajar con las piernas flácidas? ―se preguntó dubitativo, entrecerrando los ojos, socarrón.  

	―¿Las dos? ―probé en un pequeño jadeo que me hizo tensarme cuando descendió unos centímetros más y nuestros pechos se apretaron. 

	―Mejor no ―respondió alejándose, con una sonrisa majadera, sentándose casi al borde, con las piernas colgando de la cama. 

	―¡Aaron! ―exclamé molesta porque me dejase así. 

	Me mordí el labio y luego, para provocarlo de nuevo, lo miré desde la cabeza, bajando por su torso musculado que más de una vez admiré ser entrenado a base de ejercicio o natación. Me encantaba verlo nadar, sumergirse y emerger cubierto de agua y… 

	Se me hizo agua la boca cuando su miembro saltó con vigor. 

	Me senté deteniéndome con los codos y antebrazos. 

	―Tu cuerpo dice otra cosa. ―Me abrí de piernas para que me viese, para que observase mi desnudez, lo mojada que estaba con solo tenerlo cerca. 

	Gemí cuando sus pupilas dilatadas descendieron por mi cuerpo, devorándome con los ojos, con esos ojos que destilaban el fuego que lo consumía y que quería dentro de mí. 

	Se detuvo en mi entrada, en esa entrada que le gritaba que se adueñara de su vacío, que se hiciere con ella. 

	―Tócate ―ordenó con la voz ronca y la mirada perdida entre las piernas, en esa área que lo hizo relamerse y llevar su mano a su erguido mástil que admiré, con su punta rosada, húmeda y su tronco duro, blanco y… 

	Gemí. 

	Siguiendo el juego, me acomodé sentándome, sosteniéndome solo con una mano y llevando la otra a mis pechos, los cuales apreté y fustigué al pellizcar los pezones, jalándolos como le gustaba hacer. No aparté la mirada de su mano, que se movía tranquila sobre su longitud, de arriba abajo. 

	Jadeé su nombre. 

	Gruñó. 

	Me llevé dos dedos a la boca y los succioné con fruición, lo que provocó que aumentara el ritmo, que moviese más rápido la mano. Me los lamí bien y luego los bajé hacia el pecho, donde rodeé la areola y me estimulé el pezón con gusto. 

	Jadeé y me removí, alzando las caderas. 

	―Ángel, tócate ―instruyó siseando, apretando la mandíbula para no gritar. 

	Sonreí y me mordí el labio, mirando sus ojos por un momento, esos que siguieron la mano que descendió por mi vientre, por el monte de venus y se adentró en los pliegues mojados, calientes, palpitantes. 

	El corazón me latió más rápido cuando se tomó con más fuerza, cuando su mano grande agarró su miembro y aulló con cada roce. 

	Exploré mis pliegues empapados, jadeando cada vez que tocaba un nervio que mandaba corrientazos eléctricos por todo mi cuerpo, que me calentaba más, que elevaba nuestra lascivia. 

	Me toqué el clítoris y di un respingo, uno que me hizo cerrarme y abrirme. Sus ojos se abrieron, codiciosos. Se relamió sin apartar la mirada, al tiempo que se acomodó en la cama y se tocó por completo, de arriba abajo. 

	Gemí su nombre una tras otra vez. No tanto por lo que estaba haciendo con los dedos, sino porque se estaba descontrolando, porque su piel se sonrojó, porque sus pupilas se dilataron, porque su respiración se agitó y su pecho se expandía con cada inhalación. 

	―Penétrame ya ―pedí casi gritando, solo conteniéndome lo justo para que sus empleados no nos oyeran. 

	Sin más, me jaló de las piernas y me acomodé a horcajadas sobre su regazo, metiendo su miembro duro y completamente erguido en un solo embate que me sacó el aire y me hizo temblar de placer, sin poder sacar la exclamación que se me atoró en la garganta. 

	―¡Mierda! ―siseó, apretando la mandíbula, tomándome del trasero y dejándome fija, adentrándose hasta lo más hondo. 

	Me moví con su ayuda, besándonos como dos desenfrenados, con ansias, comiendo la boca del otro, restregando nuestros cuerpos con las manos en la espalda del otro. Agité las caderas de arriba abajo, en círculos pequeños, rozando el clítoris con su pelvis. 

	Jadeé, gemí, sollocé y vociferé su nombre. 

	Gruñó, aulló y susurró mi nombre, agarrándome del trasero con ganas, incrustándome sus dedos, al tiempo que le metí las uñas en la espalda y nos caímos en el vórtice del placer, convulsionando en mil espasmos de lo más placenteros. Lo sentí en lo más hondo, derramándose, mientras lo masajeaba con las pulsaciones que recorrían mi vientre, con esa energía sexual que nos abrazó y acobijó. 

	Al terminar, me quedé quieta, sin querer que se saliera, al final, no importaba cuánto retuviera su semilla, estaba en tratamiento, uno que seguía al pie de la letra. 

	Gemí cuando me abrazó, cuando nos fundimos en un beso largo, lento y sensible, que me puso el vello en punta de lo dulce que fue. 

	Las cosquillas crecieron en mi vientre y jadeé al separarnos. 

	―¡Dios, Rebeca! ―exclamó con los ojos cerrados y su frente pegada a la mía. 

	Al abrir los párpados sus ojos estaban celestes, hermosos, brillantes. Sonreí dejándome llenar por esa paz y esa luminiscencia. 

	Me agarró del trasero y me levantó en sus brazos. Me aferré a su cuello y le rodeé con las piernas. Nos escabullimos a la ducha entre beso y beso, y cuando llegamos a esta… No, no hicimos el amor, follamos como dos conejos. Me pegó a la mampara de vidrio, presionando mis pechos contra el duro y frío material, puso mi trasero en pompa y me penetró por detrás en embistes rápidos, precisos, que me hicieron gritar, mascullar su nombre. El material me tocaba los pezones con una crudeza digna de lo que estábamos haciendo. 

	Su mano me asió del cuello y me hizo verlo, agarrándome a la mampara lisa en la que se me deslizaron las manos. 

	El agua caía sobre nuestros cuerpos apenas enjabonados que se quedaron así porque la lujuria nos acaeció al enjabonarnos el uno al otro. 

	Su pelvis chocaba con mi trasero creando un ruido diferente, uno que se me antojó de lo más sugestivo. Lo sentí dentro, y de manera distinta. 

	Subió una de mis piernas y se metió más. Gemí y lloriqueé, extasiada con la nueva sensación. 

	Miré su rostro masculino, esa expresión concentrada en los movimientos de su pelvis, en cada empellón con el que me fustigaba el trasero y la vagina, todo a la vez.

	Jadeé al verlo tan viril, tan… 

	Tuve un orgasmo demoledor al saberlo tan primitivo, agarrándome como su hembra, como esa conejita que se estaba follando sin contención, solo buscando su plenitud. Lo vi como el lobo y no entendí a caperucita roja. 

	No, no iba a huir del lobo, me iba a dejar devorar cada día, cada hora, cada minuto, cada segundo. 

	Se corrió dentro y lo exprimí con cada espasmo de placer. 

	―¡Ángel! ―exclamó y esa sola palabra, junto con su rostro desfigurado por el éxtasis, me llevó de nuevo a la cima, una de donde no planeaba bajar, porque no solo fue una sensación física, sino una catarsis sentimental que me hizo ver lo que durante ese tiempo me negué a saborear. 

	―¡Aaron! ―exclamé casi sin voz, dejándome caer en sus brazos…
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	a señora Leonor me volvió a preguntar tu edad. Me dijo que te verías de menos de treinta y ocho si te pintaras el cabello ―me burlé antes de llenarme la boca con el exquisito desayuno que su cocinera preparó, mismo que agradecí minutos atrás. 

	Dejó el tenedor sobre el plato, produciendo un ruido agudo. Resopló y llevó la cabeza hacia atrás. 

	―¿Otra vez sigue con eso? ―preguntó cansado de la señora Leonor, la misma que se encontraba muchas veces cuando me iba a ver y que siempre le preguntaba su edad, que siempre le llamaba majadero y mucho más.

	Reí por lo bajo y me tapé la boca. 

	―No te rías, que si sabe que te llevo veinte años a la que va a molestar será a ti ―apuntó, señalándome con el tenedor lleno de comida. 

	Me reí sin poder contenerlo, en especial al ver su rostro desencajado que se suavizó con mi risa. 

	―No creo, te seguiría molestando a ti. Creo que se siente atraída a ti, a tu desplante, a la forma en que la ignoras ―susurré muy bajito, ganándome una mirada seria en reprimenda, junto con su negativa. 

	Me reí un poco más, hasta que sentí la cara roja porque no dejaba de mirarme de esa manera y me estaba poniendo nerviosa, no por lo que estaba diciendo antes, sino porque se parecía mucho a la que me regalaba antes de agarrarme y empotrarme en una pared, o cualquier superficie que hallase disponible. 

	Me tapé la cara y cuando me pude contener me levanté. Ante su atenta mirada que no paraba de juzgarme con los ojos entrecerrados. 

	―Ya, no te enojes, sabes que esa señora solo quiere molestar a cualquiera y encontró un objetivo fácil en ti… ―adujé con suavidad y dulzura, acercándome a su regazo, pasando una pierna sobre su cuerpo y sentándome a horcajadas. 

	Sus ojos se volvieron grises, peligrosos. 

	Observé hacia la cocina, donde los empleados estaban terminando de desayunar, sin ponernos atención, ya que era muy usual que comiese con Aaron, aparte de hacer otras cosas casi en sus caras… 

	Me mordí el labio inferior y lo miré, pícara. 

	Su gesto se suavizó. 

	―El problema no es que me moleste, enfermera Lisa ―dijo pellizcándome el trasero, para luego tocármelo con la mano extendida―. El problema es otro… 

	Puso su otra mano y me apremió con sus magreos de lo más instigadores. 

	―Vamos a llegar tarde, así que no te atrevas a hacer nada ―advirtió sin apartar sus ojos de los míos. Pude ver el fuego en esas pupilas oscuras, en sus iris que pasaba del celeste al gris todo gracias a la luz. 

	Como niña pequeña que no le gusta que le digan que no, me removí sobre su cuerpo y le lamí los labios. 

	―¡Eres insaciable! ―siseó con la voz ronca. 

	―Tú también ―musité contra sus labios, antes de quitarme de su regazo, así como me senté, me quité. 

	Me reí por lo bajo al ver la forma en la que agarraba aire, mucho, y luego se sacudía, con los ojos cerrados y la boca entreabierta. 

	―¿Te paso a traer? ―preguntó saliendo del embrujo, pese a que sus manos sobre la silla me dijeron otra cosa a lo que sus facciones relajadas dieron a entender. 

	―Me encantaría. 

	―¿A las siete en la entrada? ―preguntó recorriéndome con los ojos, y se puso de pie y me rodeó con los brazos, sobre la espalda, nada sexual, aunque con Aaron todo lo era…

	Inspiré hondo y me embriagué con su aroma, con ese aroma a cítricos y algo más, algo más fuerte, ese que venía de su piel. Puse la barbilla sobre su pecho y lo miré así, con la cabeza casi en horizontal. 

	―Sí ―afirmé dejando salir el aire, agarrándolo de su cadera. 

	Sonrió al verme afectada y luego me apuró para que no llegásemos tarde al trabajo. 

	

***

	Al llegar al hospital, Melissa me hizo saber que mañana saldríamos y me apunté para ir a donde fuera que eligieran. Estuve un rato hablando con ella, con Alejandra y hasta Rose se unió a la charla distendida y banal que tuvimos antes de comenzar el turno, ese turno que se me haría corto y largo al mismo tiempo. 

	Los pacientes cambiaron, las habitaciones rotaron. Había una niña en la habitación que antes ocupaba Aaron, una niña dulce a la que tenía que corretear gracias a que tenía mucha energía. 

	Pese a todo, el trabajo me estaba gustando más de lo que reconocía. A veces era atender a personas un poco difíciles de tratar, sin embargo, me adapté al saber cuándo les gustaba el silencio, y otras veces les gustaba hablar. 

	Tenía un paciente favorito, un señor de ochenta años que pasaba mucho de su tiempo solo, leyendo algún libro, libros que luego me comentaba cuando llegaba a revisar cómo estaba. Su muerte estaba a la vuelta de la esquina y sus hijos eran unos ingratos que solo llegaban a preguntar sobre empresas, dinero y poco más. Los juzgué, pese a que no lo hice mucho tiempo, porque me puse a pensar en cómo hablaba con ellos, era muy diferente a como lo hacía conmigo y eso me dio a entender mucho…

	Me gustaba salir con el señor Moral al jardín del hospital, casi todas las tardes lo bajaba en la silla de ruedas y me contaba cosas de su juventud, de cuando estuvo en el ejército, de cuando levantó su primera empresa, de todo, incluso me contó lo feliz que fue al saber que su mujer, el amor de su vida, estaba embarazada de su hijo mayor, quien tenía más edad que Aaron, un tipo muy serio que me miraba de soslayo y solo me hablaba para saber de los exámenes y demás cosas que había por hacerle a su padre. 

	Con el señor Moral me divertí y aprendí mucho. A él le conté sobre Aaron, en principio porque me quiso empujar a su hijo menor, que solo tenía treinta años, algo que me hizo pensar que el señor Moral tuvo más de una mujer en su vida… Claro, lo detuve al decirle que tenía novio… así como lo hice con la señora Leonor, a quien no me atrevía a decírselo era a Aaron. 

	Al señor Moral le comenté sobre mis miedos. 

	«―Chiquilla, ¿acaso piensas tener a ese pobre hombre sumergido en la incertidumbre? ―preguntó con su risa grave, misma que le arrugó toda la piel». 

	Le pregunté a qué se refería con ello.

	«―Quizá eres muy joven o ingenua, pero seguro que tu novio ―recalcó la palabra―, debe de querer algo diferente… ¿Te trata bien, habla contigo hasta de estupideces, te sigue a todas partes y te procura hasta en lo más mínimo? ―Asentí―. Entonces quiere decir que tienes a ese tipo en la palma de tu mano, muchacha ciega ―me regañó riéndose―. Y, lo más grave es que seguro piensa sentar cabeza contigo y tú… ni cuenta de nada. ―Volvió a reírse».

	«―¿Cómo lo sabe? ―cuestioné interesada, escuchando a un hombre que en su tiempo fue un tanto parecido a Aaron, al menos eso fue lo que entendí de todos los amoríos que tuvo en la guerra. 

	Era escuchar la voz de la experiencia. 

	Se volvió a reír, esa risa tan suya que no era de burla, no en realidad. 

	«―Mira, ese muchacho te ha esperado durante años, ¿verdad? ―Asentí de nuevo―. Eso quiere decir que su cerebro ya dijo que, si no es contigo, no es con nadie. Además, está en edad de tener hijos y cuidar una familia, ya maduró. ―Hizo un aspaviento con la mano, como si estuviese de acuerdo en que Aaron ya no era un niño para esperarme, pese a haberlo hecho». 

	Esa charla la tuve días atrás, y desde ahí no dejé de ver el colgante que cuelga en el cuello de Aaron, ese que tiene más significado que cualquier otro objeto que pudiese tener. 

	El miedo sigue ahí, miedo de despertar al otro Aaron, el que me quería obligar a tener sus hijos. Bueno, obligar no es la palabra adecuada, pero no puedo dejar de pensar en quién era, y en lo que ahora es. Se siente diferente e igual, todo al mismo tiempo. Y eso me asusta, me asusta ir rápido, me asusta nuestra conexión, por muy estúpida que suene al sopesarlo. 

	Antes de seguirme comiendo la cabeza con algo que llevaba días pensando, me fui a trabajar, mientras dejé a Melissa y Alejandra hablando sobre a dónde ir, discutiendo si ir a una discoteca, a un bar, o a comer, como sugirió Rose. 

	Almorcé junto a Melissa, con quien más afinidad tenía, y hablamos de puras tonterías, de películas, de series, en especial de aquella que tenía escenas subidas de tono y que estaba de moda, a la cual me envicié y arrastré a Aaron, al grado de hacerle meter la televisión a su habitación y mirar el capítulo de la semana juntos. 

	Por la tarde fue más de lo mismo. Saqué al señor Moral de la habitación y hablamos durante unos minutos, hasta que la tormenta nos hizo salir corriendo hacia el interior. Después estuve persiguiendo a la niña del 712, quien no quería tomarse su medicina. Su madre estaba hablando por el móvil y la única que me ayudó fue su niñera.

	Unos minutos antes de las siete, me estiré por completo, tenía el cuerpo entumecido. Tuve el presentimiento que esa tensión sería remplazada por otra más placentera…

	Sonreí. 

	―¡Qué carita tienes, Lisa!, cualquiera pensaría que tienes un maromo afuera, esperándote ―canturreó Melissa con su peculiar forma de hablar.

	Sonreí y le guiñé un ojo. 

	Su boca se abrió y trató de decir algo, pero el reloj apuntó que ya eran las siete y vi que nuestros remplazos se acercaban, bajando del ascensor. 

	―Nos vemos mañana ―me despedí apresurada, dejándola con la palabra en la boca y corrí al elevador. 

	Tenía que quedarse a entregar un expediente y me aproveché de ello para escabullirme de sus preguntas, de la forma en la que sus ojos se entornaron y me pidió una explicación detallada. La dejé con las dudas, a la vez que bajé a la planta baja, donde respiré hondo, feliz, como me mantuve en esos días. 

	En el elevador hablé un rato con mamá, a la que vi más morena, más feliz, pese a que en sus ojos reconocí la tristeza de haber perdido una parte de su alma. Me despedí cuando tía Marcela la llamó para que viesen la novela. Solo alcanzaba a hablar por unos minutos con ella, antes que se pusiera a ver novelas con tía Marcela, a quien le encantaban demasiado, más que a mamá, y eso ya era mucho decir. 

	Por suerte hablábamos al mediodía, no siempre, pero sí dos veces por semana, justo los días que los doctores pasaban más tarde. 

	Al salir, el aire fresco me golpeó el rostro. Estaba oscureciendo más rápido esos días, todo gracias a que nos acercábamos al invierno. La luz de las farolas iluminaba la entrada del hospital. 

	―¡Rebeca! ―gritaron mi nombre. 

	Giré al saber de quién era esa voz, esa voz que tenía tiempo sin oír, una voz que pensé que tenía hasta olvidada, pero no era así. 

	Se acercó y me besó, me besó en los labios, dejándome quieta, plantada frente a él, mientras la sangre se me helaba, esa vez no gracias al clima. 

	Me separé apartándolo cuando reaccioné y mis ojos se fueron directo al otro hombre que me esperaba, al que pensé ver primero, al que estaba recostado sobre la camioneta, con la boca entreabierta y los ojos desencajados. 

	Sentí que se me estrujaba el corazón al ver sus ojos celestes perder brillo y…
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	ero… ¿qué?

	El cuerpo me tembló. 

	―¿Podemos hablar? ―preguntó Zack, tranquilo, pese a que solo lo observé con la visión periférica, pude darme cuenta de que estaba feliz―. Vine a verte y…

	―¿Podrías esperarme en la cafetería del segundo piso? ―inquirí insegura, sin apartar los ojos de Aaron. Necesitaba acabar eso de una buena vez y… necesitaba que se fuera, que me dejara con Aaron, que no… No quería que se hiciera una idea errónea, cuando el único hombre era él, era ese hombre con ojos de cielo, cuya mirada insondable me clavó al piso y me desesperó. 

	Tenía que deshacerme de Zack primero. 

	―Sí, pero…

	Lo corté mirándolo fijo, con el ceño fruncido y la boca en una fina línea, enojada con su intrusión, con lo que estaba provocando, con la forma en la que me besó, con su presencia. 

	―Bien, te espero en la cafetería ―aceptó sin más, para luego entrar al hospital. 

	Me aseguré de que se fuese, de que desapareciera del panorama, no lo quería cerca, no lo quería a mi lado, no lo quería al lado de Aaron y… Corrí hasta donde estaba. Llegué a tiempo para impedir que abriese la puerta del coche. 

	―¡Aaron…! ¡Aaron…! ―exclamé con la garganta cerrada, con la voz aguda. 

	Tenía la mente embotada con la imagen que presenció, me puse en su lugar y temí lo que pudiese pensar, lo que creería de mí. Temí que me dejara… 

	El cuerpo entero me tembló, sentí que se me iban a doblar las piernas en cualquier momento, el corazón me palpitaba con fuerza y apenas podía respirar sin que se me cerrase la garganta y tuviese ahí un ataque de pánico por esos ojos celestes decepcionados. 

	Suspiró, metiendo cuanto aire pudo a sus pulmones y dejó la puerta cerrada. 

	―Escúchame, por favor ―rogué agarrando sus manos, sus manos heladas, grandes, que no me devolvieron el apretón. 

	Estaba a punto de llorar, ni siquiera podía levantar la cabeza, ni siquiera podía mirarlo como era debido. 

	―Lo sé ―dijo suave, pero su voz sonó…―. Sé que no querías el beso, sé que no te moviste por la sorpresa, pero…

	―¿Pero…? ―Alcé la cabeza y lo miré, lo miré con los ojos empañados. 

	―Pero no sé si puedo volver a ver algo así ―explicó, quitando sus manos de las mías, con delicadeza, una que me rompió el alma. 

	―No se va a repetir, lo juro ―me apresuré a asegurar. 

	―Puede ser… No tengo garantía de nada. ― Exhaló y sus ojos se desviaron hacia el cielo, ese cielo cada vez más oscuro. 

	―Aaron ―susurré quebrada, turbada, con ganas de decirle mil cosas que no pude pronunciar, que se quedaron en medio de mi corazón y boca. 

	―¿Qué somos, Rebeca? ―preguntó serio, mirándome fijo, con una clase de mirada que me hizo sentir más helada, más intranquila. 

	Tragué saliva con dificultad, la mandíbula me tembló y de mi boca no salió palabra alguna. 

	―A eso me refiero ―apuntó cansado―. No quiero forzarte a que digas algo que no quieres decir, solo que… Ya no sé si puedo aguantar, ya no sé si puedo con el nombre que le pusiste a lo nuestro. Yo… ―resopló y pude ver su dolor, pude ver todo lo que sentía, pese a que una mueca le comprimió las facciones por un segundo para luego sonreír, una sonrisa nerviosa, una sonrisa que nunca vi en su cara―. Yo quiero más, Rebeca, quiero mucho más… Y si no quieres lo mismo, lo acepto, solo que no podemos seguir jugando a la casita, no podemos pretender tener algo que no tenemos ―dijo después de regalarme una mirada más fría, con esos ojos grises que me atravesaron el alma y…

	Me quedé parada, absorbiendo su dolor y el mío. 

	Se dio media vuelta, abrió la puerta de su auto y se subió sin decir nada, dejándome cual tonta, parada frente al vehículo, sintiendo que con cada paso que se alejaba, el corazón se me hacía pedazos. 

	Dos lágrimas bajaron por mis mejillas y no las quité, no me moví ni un solo centímetro de donde me dejó, solo lo vi irse, alejarse más y más. 

	Las piernas me fallaron y me fui al suelo, abrazándome las rodillas y llorando, llorando por ser tan estúpida, por no poder reconocer lo que teníamos. Me dolió verlo así, tan derrotado, tan contenido para no mostrar cuánto daño le hizo verme con Zack y… 

	Lloré, lloré por unos minutos, sin importar quién me viese, sin contenerme, hipando, sorbiendo la nariz. Con el corazón en un puño, con los ojos ardiéndome. Me costó respirar, me costó pensar en otra cosa que no fuese la forma en la que se le desfiguró el rostro al decirme lo que sentía. 

	Me mordí la boca con fuerza para no gritar. 

	Me quedé ahí por varios minutos, hasta que me levanté, hasta que, pese a lo aturdida que tenía la mente, supe que ya no podía seguir postergando lo inevitable. 

	Giré y vi el hospital, el gran edificio blanco. 

	Dejé salir el poco aire que tenía en los pulmones y del bolso saqué algunas toallitas descartables para limpiarme la cara. 
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	ubí a la segunda planta y no tardé en encontrarme con Zack sentado en una mesa para cuatro, tranquilo, observando todo alrededor, curioseando el movimiento del hospital a esa hora. 

	Sin sentir nada, porque no me lo permití, me senté enfrente.

	―Te pedí una bebida, la que te gusta ―dijo sonriendo. 

	Lo miré, sin fijarme en lo que había en la mesa. Estaba igual que antes, estaba tan pelirrojo y grande como siempre, pero en lugar de sentir ese cariño fraternal que confundí con algo más, sentí que no quería verlo, que lo quería lejos, que… 

	Lo culpé, lo culpé cuando no tenía la culpa. 

	Respiré hondo…

	―Era tu novio, ¿verdad? ―preguntó algo cohibido, observando sus manos grandes. 

	―¿Por qué has venido? ―cuestioné con la voz ronca, sin responder, enojada. 

	―Lo vi, parece algo mayor… Digo, no que tenga algo de malo, pero…

	―Responde o me levanto ―recalqué siseando, hablando con dureza, una que nunca escuché, a excepción de cierto día en el que me negué a volver a su lado…

	Se removió inquieto. 

	―Te lo dije hace tiempo, cuando dejaste de ver mis mensajes… Vendría el día que terminase…

	―¿Para qué, Zack?, ¿no te das cuenta de que rompimos hace meses y que nada de esto tiene sentido? ―apunté grosera, desconociéndome del todo. Me estaba dejando dominar por el enojo, por ese que me hizo respirar con más fuerza. 

	Alzó la cabeza y me miró, me miró fijo, sin amilanarse por la forma en la que lo estaba tratando. 

	―Solo quería cerciorarme de que fuera la distancia, de si de verdad podíamos tener algo más allá del voluntariado, pero creo que vine tarde… ―Una sonrisa tímida se formó en su rostro. 

	Suspiré y traté de bajar la tensión que tenía en los hombros, estaba enojada, pero lo cierto es que estaba más molesta conmigo que con él. 

	―Zack, créeme, para mí fuiste importante, te quería, aunque… ―negué―, aunque no de la manera que hubiese deseado. Eres un hombre bueno, un hombre que se podría tildar de perfecto, seguro encontrarás a alguien más, solo que… ―me lo pensé un segundo, sentí sus ojos sobre mi cara, observándome con algo de anhelo―. Solo que llegaste tarde desde el primer momento. Ese hombre que viste antes fue mi primer amor, fue mi primer todo ―expliqué para que no le quedase dudas de que lo nuestro no era posible. 

	Hubiese dicho que Aaron era mi único amor, pero no quería lastimarlo más, no así, no cuando no tenía sentido.

	Asintió, despacio, sin terminar de reaccionar. 

	―¿Estás con él? ―preguntó sabiendo la respuesta. 

	―Después de lo que vio… No lo sé… 

	―Sabes, sé que tengo la culpa por venir sin preguntar, sin llamar, aun a sabiendas de que no respondiste el último mensaje que te envié, que ni viste… Es mi culpa y si quieres que te ayude… ―se cortó al darse cuenta de lo tonto que era decir aquello. 

	Se estiró, irguiendo la espalda y cuadrando los hombros. 

	―Seguro que, si le hablas con honestidad, con el corazón en la mano, te escuchará, además, me puedes echar toda la culpa sin dudarlo ―trató de sonar fuerte y tranquilo. 

	Lo miré, miré sus ojos claros, no parecía tan dolido, no en realidad. 

	―¿Vas a volver al voluntariado? ―pregunté porque no quería que se fuera mientras estaba molesta, porque, dentro de todo, fue importante para mí, aunque fuese un poco. 

	―No, ya no más. Quería ver si quedaba algo para nosotros, si ese beso despertaba tus sentimientos, quería sentir tu boca una última vez… y, ya que vi que no… Creo que es hora de volver a casa. ―Miró el hospital con una sonrisa relajada―. Estos minutos en los que estuve solo…. Me acordé de la residencia, de los días en los que corría de un lado a otro para atender a los pacientes, para cumplir con lo requerido por los superiores y ver de nuevo todo esto, me removió esas ganas de regresar al juego. 

	Su sonrisa se ensanchó y, sin más por decir, nos despedimos para siempre, esa vez, de verdad, y no como la anterior, donde solo me deshice de él con una excusa vaga y absurda. 
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	asé una mala noche, una noche en donde no paré de reproducir las palabras de Aaron, de ver lo que le hice, de saber que su dolor lo ocasioné al no poder decirle lo que sentía por él, al no reconocer que…

	Giré y giré en la cama, pensando, pensando en qué hacer, en qué decirle para que no se alejase, para que regresáramos a lo que teníamos, pero me di cuenta de que no lo iba a aceptar. El señor Moral tenía razón y Aaron también. 

	Tenía que ser clara, sin embargo, el corazón se me alteraba cada vez que pensaba en qué decirle, en cómo… declararme. El miedo me acogía y me oprimía las entrañas. 

	Sí, Aaron no era el mismo de cinco años atrás, pero… Pero no había peros, no era él, era yo, dudando, ¿por qué? No estaba segura, solo no sabía qué alternativa escoger. 

	En una, me vi feliz con Aaron, teniendo una relación real, una donde… Sin embargo, me di cuenta de que era lo que teníamos, solo sin decirle esas palabras, sin aceptar en su cara que era mi pareja, queriendo retener esa perspectiva donde no podía salir herida, donde me podía proteger alegando que era algo meramente carnal, cuando desde el principio fue algo más. 

	El otro camino… Ese ni siquiera lo quise imaginar. 

	Entonces, si sabía qué escoger, ¿por qué no podía marcar su número en el móvil?, ¿por qué no iba a su casa y le decía todo?, ¿por qué era tan tonta de dejar que los minutos y las horas pasasen?

	No dormí y así fui al trabajo. 

	Era viernes, un viernes que sentí largo, eterno, en el que ni la charla con el señor Moral me sacó del agujero en el que me metí. 

	Al salir del trabajo, las chicas me arrastraron al bar, donde todas tomaron una cerveza tras otra, y disfrutaron. Disimulé, disimulé lo mejor que pude, traté de seguirles el juego, de ser la misma que salió con ellas en otras ocasiones, incluso me bebí toda una botella de cerveza de un solo trago, algo que terminó mareándome y embotándome la cabeza.

	Me tomé dos cervezas más y, borracha, regresé a casa antes que todas, subiéndome a un taxi antes de perder la consciencia. Rose me quiso acompañar, sin embargo, le aseguré que estaba suficientemente lúcida, y lo estaba, solo que no podía caminar recta y tenía unas irrefrenables ganas de llorar, de llamarle y decirle todo lo que no me atreví a decir en persona, estando sobria. 

	El taxista fue amable y me ayudó a entrar al edificio. Me dejó en la puerta del elevador y se fue luego de que le pagara. 

	Todo me daba vueltas, todo giraba. Tenía el paladar amargo, la garganta cerrada y la piel caliente, estaba sudando. 

	Subí por el ascensor, pero lo que más me costó fue subir las escaleras, y… todo se oscureció. 

	No, ni siquiera llegué al departamento, tres cervezas fueron el límite. Terminé desmayada en las gradas, sin hacerme daño, más que el dolor que me quedó en la espalda y la cabeza por dormir en las escaleras y gracias a la resaca. 

	Al amanecer, el sol me hizo despertar y buscar refugio en el departamento. Dormí una hora más antes de que la alarma sonase y tuviera que comenzar el día. 

	Con la boca pastosa y el dolor de cabeza martilleándome las cienes, me fui a la ducha, donde me bañé llorando, resentida por ser tan tonta, por no correr tras Aaron. 

	¿Acaso estaba esperando que él vinera, cuando me lo dejó todo claro?

	Lloré y el jabón se me metió a los ojos, así que terminé peor, hecha un lio. Duchada, pero con los ojos hinchados, ya no solo por el llanto. 

	Como pude, me arreglé y fui al hospital. Las piernas me pidieron ir a otro sitio, no obstante, no lo hice, ya no solo por necia, sino porque tenía que trabajar. 

	Al llegar, todas me preguntaron si llegué bien y… bueno, no dejaron de burlarse de mi poca resistencia. Me tomé dos comprimidos para quitarme la resaca de encima, al tiempo que hice acopio para tragar un jugo de naranja ácido que me dio Melissa para ayudarme.

	Así estuve en la mañana. 

	Al mediodía fuimos a comer fuera, todas querían caldo para contrarrestar los efectos del alcohol. 

	―Ya verás que quedarás como nueva ―dijo Melissa, tomándome de los hombros para abrazarme, recargándose en mi cuerpo. 

	Gruñí por lo bajo y la seguí hasta ese lugar, donde, con sus chistes e historias salidas de tono, me relajé un poco. 

	Los engranajes se me siguieron moviendo, desde la mañana no podía dejar de pensar en Aaron, en sus palabras y… Cuando salimos del pequeño local de comida, pasamos por una joyería y vi algo, algo que me llamó. 

	―Adelántense, luego llego ―indiqué con una sonrisa tenue en los labios, sabiendo lo que tenía que hacer. 

	Las demás se fueron, arrastradas por Rose quien me dio un poco de intimidad, pese a que Melissa y Alejandra querían saber qué iba a comprar y para quién. 

	No respondí, solo las vi alejarse y luego me metí en la joyería, donde pregunté por el collar que acababa de ver y el que no dudé en comprar con los ahorros que tenía, para luego ponérmelo alrededor del cuello y salir de la tienda, feliz, decidida, respirando con normalidad, no como las horas anteriores, como el día anterior. 
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	rees que seguirá así de taciturno, callado y triste? ―balbució Bernadette a Marisol, por lo bajo, tratando de que no las escuchara mientras estaba desayunando. 

	―Supongo ―dijo la otra y casi pude ver cómo se encogía de hombros, pese a que le estaba dando la espalda―. Creo que la novia lo dejó, eso creo. 

	―¡Ay, no!, con lo feliz y guapo que se veía cuando la miraba ―respondió lastimera. 

	―Lo sé, nunca lo vi así ―argumentó Marisol, asombrada. 

	Para mi mala suerte, ninguna de las dos hablaba suave, y el concepto abierto de la casa hacía que pudiese escuchar todo, todo lo que decían, como si no lo supiera ya. 

	Me levanté de la mesa tranquilo, sin hacerles saber que las oí, no quería que se sintiesen mal, al final, era lógico que tuviesen sus dudas después de haber visto a Rebeca por tanto tiempo y luego… 

	La esperé, esperé que viniese, que llamase a la puerta. No sucedió… El día anterior lo pasé en la cama, solo, sin saber qué hacer, sin moverme apenas, respirando su aroma, ese que dejó impregnado en las sábanas. La vi, vi su sonrisa juvenil, la pícara, la maliciosa que buscaba meterme entre sus piernas. La vi abierta para mí, para provocarme. No pude evitar observar su cuerpo ardiente, su rostro angelical. Escuché sus gemidos femeninos. Vi su cuerpo estallar con un orgasmo. Pero nada de eso fue real, solo estaba en mi mente, en mi mente perdida en los recuerdos. 

	Ni siquiera me sentí mal realmente, solo… pesado, pesado y sin ganas de moverme. 

	Ese día planeaba hacer lo mismo; quedarme en la cama, envuelto en su aroma, sin embargo, Javier me despertó del letargo. Tenía reuniones que no podía posponer, menos por un corazón roto. No me gustaba el nombre, pero era la definición exacta. 

	Al menos, me consolé al saber que una de las reuniones era con Mout, con mi buena amiga Mout. 

	Pensando en desahogarme con la pelinegra moví el culo, me levanté de la cama, me duché, comí y… seguí adelante. 

	Al menos ya sabía en dónde estaba para Rebeca: justo por debajo de sus miedos, esos que iban a crecer y me eliminarían, tampoco estaba seguro de que sintiera algo muy fuerte, quizá solo me quise engañar porque era a la única mujer que amé. 

	

***

	―¿Y no le partiste la cara al tipo ese? ―cuestionó Mout consternada, con los ojos bien abiertos, luego de que le contase todo lo ocurrido. 

	―Ganas no me faltaron, lo reconozco, estuve a punto de correr, agarrarlo del hombro y reventarle la boca a puñetazos ―comenté riendo al pensar lo que me imaginé cuando ese pelirrojo se le acercó a Rebeca y la besó sin preguntar primero. 

	―¿Cómo te contuviste? ―Se le frunció el entrecejo. 

	Resoplé. 

	―Por puro miedo… ―Alzó una ceja esperando más―. Te he dicho que sus ojos llenos de temor hacen estragos en mí… Y cuando estuve a punto de ir tras el sujeto volví a recordar lo que significaba que me temiera, que viese a un Aaron oscuro, al mismo que se metió en las fiestas cuando estaba joven y bueno, hizo cosas que ahora ya no me hacen feliz ―expliqué apesadumbrado. 

	Tomé un sorbo del café y ella del champán. 

	―Es que ya lo digo, estás peor que un quinceañero ―rezongó burlándose para zanjar el tema. 

	Sonreí. 

	―Al menos me quedó el gusto de tenerla bien por algunos meses ―dije recostándome en el sillón, más relajado con esa idea, con la idea de no terminar hecho una bestia que no podía controlarse, que solo le causaba sentimientos negativos. 

	―¿Y ya, así lo dejarás todo?

	―¡Qué puedo hacer! ―Encogí los hombros―. Fui a su ritmo, hice hasta lo que no debería según el nombre que le dio a lo que teníamos. Esperé a que se decidiera, pero no puedo esperar por la eternidad, Mout, por mucho que me duela, no puedo seguir sin poder poner un reclamo real cuando alguien la bese, sin la potestad de ir a quitarle al hombre y decir que es mi novia, que… Bueno, quiero los derechos de una pareja normal ―acerté a decir. 

	Asintió, pensativa. 

	―Lo entiendo… ―Sus cejas se fruncieron más―. Aunque, tengo una duda. 

	―Dispara. 

	―Si se supone que era ella o nadie, ¿eso cómo te deja? Ya pasaste cinco años mendigando a ver si podías estar con otra mujer, renegando porque te daban asco las demás, enfurruñado cada que ibas a una cita y te encontrabas con, y cito, otra mujer insípida, todo para dejar ir a la mujer que quieres…

	Bufé. 

	―Ni que lo digas, me podré meter a un convento después de esto ―dije irónico, sentándome más cómodo, con una pierna sobre la otra. 

	―Pues bueno, de monja no vas, pero quizá un sacerdote sexy ―bromeó. 

	―Y, ¿tú? 

	―¿Yo qué? ―dijo a la defensiva, sin dejar de sonreír. 

	―Pues tampoco te veo sentando cabeza, así que no me digas que me van a canonizar de lo santo que me volveré al morir solo y de nuevo virgen ―comenté sarcástico. 

	Movió la mano y le dio un trago más largo a su bebida. 

	―Joder, Soler, con lo tranquila que estaba molestándote y tú te pones todo sensible y luego me atacas… ―musitó incrédula. 

	―¡Ajá!, evade el tema. 

	―Vale, lo reconozco, estoy igual que tú, con la diferencia de que yo sí follo cuando se me presenta la ocasión ―indicó con los ojos entornados, fingiendo estar molesta. 

	―Eso no ayuda en mucho, más que para apalear las ganas de satisfacer la libido. ―Le resté importancia―. Lo que deberías pensar es en cómo vas a hacer para encontrar alguien y no morir como la señora que se come yogurines teniendo que usar dientes postizos ―pullé burlándome de sus gustos, contratacando sus chascos. 

	Resopló. 

	―Primero, no usaría dentadura postiza. Tengo un buen dentista, para que sepas ―señaló, apuntando con el índice, entrecerrando más los ojos―. Segundo, no tengo ganas de comprometerme ahora, si de aquí a unos años me da la gana tener algo fijo, ya veré qué hacer. 

	―Bien, mientras no me llames llorando, bien ―mantuve el porte, a punto de reírme. 

	―¡Ja!, no pienso hacerlo, Soler. Puede que no lo creas, pero resulta que hace muchos años dejaste de parecerme atractivo ―rezongó, cruzándose de brazos. 

	―No lo decía por eso. ―Me reí con gusto al escucharla. 

	Se puso roja cuando entendió que no estaba diciendo lo que pensó. 

	―¡Bien, mejor! Que te veo solo como un amigo, nada más ―aludió comenzando a mosquearse. 

	Me dejé de reír para no enojarla más y luego seguimos hablando de otros menesteres, volviendo al tema que nos atañía, sabiendo que no podía seguir burlándome de ella o terminaría con la nariz reventada, así como aquel tipo que quiso sobrepasarse en un bar, tocando donde no debía sin antes conseguir su consentimiento. 

	Hablamos con tranquilidad, volviendo a nuestro humor fraternal, hasta que un ruido afuera de la oficina nos interrumpió y me paré al escuchar las voces alzándose, una en específico que me hizo poner atención. 

	 La puerta de la oficina se abrió con la fuerza de un vendaval y… Todo fue un caos desde ese momento, hubo forcejeos, hubo lucha, gritos, diferentes manos enredadas, hasta que un objeto puntiagudo se enterró en mi torso. 

	Miré a Sally quien tenía los ojos completamente rojos, las pupilas dilatadas, con su mano sobre el puñal que enterró en mi abdomen. Sus párpados se abrieron al saber lo que hizo, y sentí el calor de mi sangre brotar de la herida, junto con el dolor punzante. 
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	egué al piso superior y seguí con mi trabajo, agarrando el colgante cada que me acordaba de la decisión que tomé. Estaba emocionada y más tranquila que durante esos días que sufrí a causa de mi propia tontería. 

	Debí seguir lo que me dictaba el corazón, en lugar de dejarme dominar por las dudas, mismas que debieron quedar atrás cuando comprobé que Aaron no era como antes. Si es que hasta se contuvo con lo de Zack. 

	¿Cómo pude ser tan tonta? Aaron ya no era el de antes, no era demandante, se quedó dentro de los límites que puse, me dejó ir a mi ritmo. Tenía ese carácter juvenil que me hizo enamorarme cinco años atrás, ese carácter risueño que lo hacía sonreír y mirarme de aquella manera que me calentaba el alma, que me hacía sentir especial, ese carácter que vi antes de que todo se desbaratara, ese que me hizo estudiar desnuda porque quería verme intelectual y lasciva. Hizo lo que antes no pudo… antes, cuando le pedí que pensara en lo que quería, en lo que necesitaba, dejó de lado sus anhelos para complacerme y… ¿cómo le pagué?

	Me sentí mal por haberlo tenido tanto tiempo envuelto en esa neblina donde lo nuestro era incierto. El señor Moral tenía razón en todo y debía ser clara. 

	Luego de atender a los llamados de los pacientes, de hacer todo lo requerido, volví a la estación de enfermería. 

	―Oye, Lisa, ya sabes quién está en urgencias ―preguntó Alejandra sin entonar, poniendo su atención en mí, mirándome con los ojos abiertos, acercándose para chismosear. 

	―¿No me digas que es la paciente que dimos de alta ayer? ―cuestioné temiendo que esa señora gritona e inconforme regresara. Todavía estaba joven, seguro que podía mantener su salud unos años más. 

	Se me arrugó el rostro al pensar en ella y en cómo se quejaba cada que hacía algo. La inyecté algunas veces para el dolor y siempre gritaba cuando metía la aguja, pero no era mi culpa que le doliera. Se movía mucho y así no se podía trabajar, para más, no aceptaba que le dijese que se estuviese quieta. 

	―No ―negó, acercándose más, elevando la intriga.

	―¿Entonces? 

	Alcé una ceja, curiosa. 

	―Bueno, verás, me enteré sin querer, digo, no es que tenga oídos en todas partes, solo es que me llega la información y bueno… Hay otra enfermera en emergencia que lo vio cuando entró hace meses y… 

	Ella siguió hablando sobre cómo conocía a esa enfermera, que a las dos les pareció un hombre muy atractivo y demás… Me desconecté cuando entendí quién podía ser. 

	―¿Era el paciente de la habitación 712? ―interrogué tensa, sintiendo esa presión en la boca del estómago, en la garganta y el corazón, el cual se me detuvo. 

	―Sí, ese mismo. Lisa, Noelia me dijo que lo apuñalaron y…

	―¿Dónde está? ―dije apresurada, levantándome de la silla, alterada. 

	―En la camilla número tres ―respondió sin entender mi turbación. 

	No dije nada, solo dejé todo y salí corriendo hacia el ascensor, desesperada por verlo, por saber qué pasó, por saber cómo estaba, si estaba herido de gravedad, si… Se me heló la sangre y al ver que no llegaba el ascensor bajé por las escaleras a toda velocidad, agradeciendo que las piernas me respondieran mientras la cabeza me giraba en mil posibilidades, reteniendo las palabras de Alejandra. Lo apuñalaron… ¿Cómo? ¿Quién? ¿Por qué? 

	Apenas respiraba y seguí bajando, por suerte, casi nadie ocupaba las escaleras y descendí sin tener que empujar a nadie para que se apartase de mi camino. 

	Corrí como si de eso dependiera mi vida, sin importar el dolor en los gemelos, o la forma en la que mis pulmones chillaron en busca de aire. 

	El cuerpo me temblaba, mi mente lo volvió a ver en la cama, débil, pálido, sin pulso…

	Corrí con más fuerza hasta llegar a la planta baja, donde sorteé al personal médico que estaba haciendo su trabajo, así como a los familiares de los pacientes. 

	Me metí en ese mar de personas, hasta llegar a la camilla tres, cuya cortina estaba cerrada. 

	Todo me tembló, de pies a cabeza. Sentí que el alma se me escapaba del cuerpo, que mi corazón bombeaba sangre por el ejercicio, y no porque hubiese algo que lo impulsara, no en realidad. 

	¿Llegaba tarde? Me estremecí ante esa idea, ante la idea de perderlo en más de un sentido. No, no podía con ello.

	Tuve miedo de lo que podía hallar tras la cortina, de lo que me esperaría y… Cerré los ojos por un minuto, tomé la cortina y…
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	e al hospital, Soler, haz caso, yo me quedo aquí con los policías ―ordenó Mout, serena, para después acercarse y tener más intimidad―. Además, que no ves que uno de ellos está buenísimo y me mira con hambre ―susurró lujuriosa, alzando una ceja, pícara. 

	Negué con la cabeza y la dejé, subiéndome en la ambulancia para que me llevasen al hospital, solo porque no iba a poder conducir agarrándome el torso para no desangrarme, pese a que la herida no era muy profunda, si era bastante incómoda. 

	El paramédico vio la herida y asintió, como llegando a una resolución. 

	―Necesita puntadas ―afirmó y luego siguió viendo mis vitales. 

	No me asusté, era lo de rutina. 

	―Tiene la presión algo baja ―apuntó y siguió revisando, mientras la ambulancia se ponía en marcha. 

	Me senté al lado del paramédico, tranquilo, pensando en la locura que se desató en la oficina. Estuve tentado a despedir al guardia de vigilancia, sin embargo, no lo hice, el tipo era nuevo y Sally le mintió diciendo que era la hija de mi «esposa», algo que creyó cuando le enseñó un artículo viejo. 

	Por suerte, no pasó nada grave, los demás estaban bien y yo lo estaría cuando me suturaran y pudiera volver a casa. 

	Al llegar a emergencia, el paramédico me ayudó a bajar y le dio el parte al doctor que me atendió y me llevó a la camilla para revisarme y demás cosas a las que no les puse mucha atención. 

	Mi cabeza voló, directo al piso superior, donde cierta enfermera estaba trabajando, sin saber nada. Suspiré y dejé que me cosieran la herida, para lo cual me tuve que quitar la camisa y soportar la mirada de la enfermera que estaba al lado del doctor, asistiéndolo. 

	Le devolví la mirada, una mirada severa, donde le dije, sin hablar, que lo que estaba haciendo no era profesional. Apartó los ojos y el doctor terminó de darme las últimas puntadas. 

	―¿Me puedo ir? ―pregunté al ver que se quitaba los guantes. 

	Me explicó que debía quedarme unos minutos más, que quería ver si la presión se me normalizaba. Cedí, no por gusto, sino porque no me quedaba de otra. 

	Cuando se fueron, dejé la cortina cerrada, no quería a nadie molestándome. 

	Sentado, admiré el lugar y pensé en sus ojos verdes que me llamaban, que me pedían que subiera y le dijera que la iba a esperar todo lo necesario. Y… No era tan débil para sucumbir. Me dije que, si tenía que ser, sería, y sino… Bueno…

	Iba a acostarme cuando la cortina fue abierta y me encontré con sus ojos llorosos, con sus pechos subiendo y bajando con cada respiración. 

	Me vio por un segundo, advirtiendo que estaba entero, se fijó en la herida, sin embargo, cuando supo que estaba bien, dio un paso adelante, cerró para que nadie nos viese y se abalanzó sobre mí, abrazándome con las manos enrolladas en mi cuello. 

	―Lo siento, lo siento ―repitió llorando, con el cuerpo tembloroso. 

	Me quedé en shock al verla, no la esperaba, no sabía cómo se enteró, solo me quedé quieto, hasta que sentí una de sus lágrimas caer sobre mi espalda y sus quejidos suaves en mi oído. 

	La abracé agarrándome a su cuerpo menudo y delicado, disfrutando de su aroma, de ese aroma dulce de frutos rojos y almizcle, de su piel suave, de su cuerpo blando que me envolvió, pegando sus pechos a mi torso, con fuerza, sin presionar la herida que estaba más abajo. 

	La sentí, la sentí desmoronarse.

	―Tranquila, ha sido cosa de nada ―traté de calmarla tocando su cabello, acariciándola como lo hacía cada vez que despertábamos juntos. 

	Noté los temblores que sucedieron cuando trató de no llorar, cuando se aferró a mi espalda, cuando sus deditos se metieron en mi carne. 

	―Tranquila, ángel, de verdad estoy bien.

	Se alejó un poco y vi sus ojos rojos, su boca inflamada de tanto contenerse para no llorar con fuerza y su nariz roja. 

	Le acomodé un mechón que se le escapó de el moño tenso que llevaba en la cabeza, y la miré embelesado porque, como fuere, era la mujer más hermosa que existía en el mundo. 

	―Lo siento, mis ojos de cielo ―susurró con la mirada empañada, con una sonrisa tenue con la que me hizo ver que no me estaba pidiendo perdón por lo que creí, sino que lo estaba diciendo de corazón, no como algo que se dice a la ligera. Lo dijo por lo que pasó días atrás. 

	Pasé los nudillos por su mejilla y se acomodó para quedarse con mi mano en su rostro de porcelana. 

	―Te amo ―dijo suave y el corazón se me paralizó para luego explotar en mil pulsaciones. 

	Se me abrieron los ojos y no supe reaccionar. 

	Sonrió más grande. 

	―Te amo como nunca he amado ni podré amar a nadie más, ¿me escuchas? Lo quiero todo contigo, Aaron Soler. Quiero que seas mi pareja, que me digas que soy tu novia, que me llames cuando quieras, que… No lo sé, solo quiero todo, quiero estar en los momentos buenos, en los malos, en los peores. Lo quiero todo ―confesó apresurada, hablando con fuerza a la vez que se le quebraba la voz y su cuerpo vibraba con cada palabra. 

	Parpadeé, asombrado con la forma repentina en la que sacó todo, en la que reveló sus verdaderos sentimientos. 

	Mi sonrisa se amplió. No pude decir nada, solo la agarré, con las manos en su rostro y la acerqué a mi boca, la acerqué para besarla, despacio, suave. Probé esos labios de miel, mullidos, deliciosos, de algodón de azúcar. Le robé un gemido. No tardó en moverse con la misma intensidad, en sentir mi boca, en dejar que la pasión y la entrega nos recorriese y nos colmase los sentidos. 

	Nos separamos cuando nos fue difícil respirar, cuando nuestros torsos subían y bajaban con fuerza, tratando de inhalar profundo y estabilizar los latidos de dos corazones que buscaban compenetrarse. 

	―Espera ―me detuvo cuando quise atraerla para besarla, esa vez, con más ganas, ya no en algo romántico, sino algo sexual que me hizo ponerme tonto al ver sus labios más hinchados y…

	¡Mierda! 

	Estaba muy sensual en ese momento, no solo por lo que aceptó sentir por mí, sino porque después de llorar y de besarnos, su carita se iluminó y su piel se sonrojó, haciéndola ver como un verdadero ángel que mi cerebro de neandertal quería profanar. 

	¡Joder con mi maldito libido!

	Carraspeó y sacó algo del interior de su camisa, una especie de dije muy parecido al que me colgaba en el torso.

	―No es tan caro como el tuyo, pero… ―Me miró un momento, llevó las manos a su cuello, se lo quitó y me lo puso en la mano. 

	Bajé los ojos y observé la cadena delgada de plata, con un ónix negro pequeño y cuadrado, plano. Sonreí al entenderlo. 

	No me dejó pensar por más tiempo, rodeó mi cuello y me quitó la cadena que tuve conmigo durante cinco años enteros. La sensación fue extraña, y un calor diferente me invadió. 

	Alcé los ojos y la vi poniéndose el colgante rojo, con una gran sonrisa en los ojos, sacando la punta de la lengua mientras sus dedos buscaban el broche. La dejé, dejé que se lo pusiera sola. Me perdí en su carita de muñeca, en sus facciones juveniles. 

	Tragué saliva. 

	―¿Estás segura? ―pregunté dudando, porque esa acción tenía un significado mayor y lo sabíamos. 

	Sus ojos se enfocaron en los míos, esos preciosos ojos verdes, llenos de luz, grandes y expresivos. Su sonrisa se amplió. 

	―Por supuesto, estoy más que segura. 

	―¿Incluso si es con alguien que ya está mayor, que te lleva veinte años, y que siempre estará más viejo que tú? ―cuestioné dudando, porque no quería albergar falsas esperanzas, porque no iba a soportar que, después de ponerse el collar, me lo devolviese. 

	Se acercó y me acarició la cara, con una mirada dulce que me hizo latir el corazón con fuerza. Todo el cuerpo me ardió entre el deseo, el cariño y la necesidad de sentirla mía, pero no como antes, donde deseé poseerla, sino porque quería que fuese mi mujer, mi pareja, mi todo…

	En sus manos, no era un hombre con más de cuarenta años, en eso tenía razón Mout. 

	―Estoy segurísima, Aaron, como nunca lo he estado sobre nada. ―Se acercó y me dio un tierno beso en los labios, fugaz, pero que me provocó un escalofrío extraño que alzó mi polla y la endureció. 

	¡Joder con mi segunda cabeza!

	―Además, eres como el vino, que se pone más bueno con el tiempo ―bromeó un tanto cohibida por la utilización de palabras. 

	Su timidez me hizo reír por lo bajo, relajándome del todo. 

	―¿Me lo pones? ―pregunté alzando el collar que me dio. 

	Asintió alegre y me lo colocó con rapidez, acercando mi cara a sus hermosas tetas, donde colgaba esa lágrima roja. 

	Tragué saliva y cuando se alejó, la agarré de la mano y la acerqué con brusquedad, besándola con ansias y necesidad, lamiendo, mordisqueando y rozando sus labios como si no hubiese mañana. 

	Tomé su cintura y la atraje para que nuestros cuerpos quedasen juntos. Nuestros labios se reconocieron. Las cosquillas fluyeron, así como la electricidad que despertó nuestros sistemas, incitándonos a follar sin importar que me estuviese doliendo la herida. Mierda, claro que no me interesaba ese corte. 

	Escuchar su gemido me puso en modo bestia y pasé las manos a su culo respingón, incitándola a que se subiese sobre mi regazo a horcajadas, algo que hizo sin pensar. 

	Sus manos me tocaron los pectorales y hombros, se restregó contra mi miembro duro, sin pudor.

	El chirrido de la cortina y el carraspeo del doctor nos hizo girar y verlo, parado, con los brazos cruzados sobre el pecho y una mirada reprobatoria en los ojos. 

	Rebeca se bajó y se puso toda roja de la vergüenza. 

	―¿Ya me puedo ir? ―pregunté con una sonrisa maliciosa en la cara, dispuesto a llevármela y… hacer muchas cosas que en esos tiempo no pude. 
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	or más que alegué, me fue imposible irme del hospital. Estuve tentado de agarrar a Rebeca y echármela sobre el hombro como el primate que era, y salir del maldito lugar, en cambio, el doctor la convenció de que tenían que ponerme suero para que se me estabilizase la tensión, la cual seguía un poco baja. 

	Además, Rebeca tenía que terminar su turno, y entre una cosa y otra, salimos del hospital hasta tarde, cuando el sol se estaba ocultando del todo. 

	Mientras esperaba, llamé a Mout para preguntar cómo iba todo. 

	―Primero lo primero, debería darte las gracias por darme la oportunidad de tener uno de los más increíbles orgasmos en una sala de evidencia. Me follaron tan bien que se me olvidó que estaba en un cuartito más pequeño que el baño de mi casa ―exclamó emocionada. 

	Bufé.

	―No necesito esos detalles, enfócate ―pullé. 

	―Bien… Se llevaron a la niñita a bartolinas, la tienen detenida por intento de homicidio y, al menos que alguien la ayude, de esta no sale sin un buen abogado. Hubo muchos testigos, muchos escucharon cuando te dijo que te iba a matar por lo que le «hiciste».

	―Ya… Tengo que hablar con Antonio…

	―No te preocupes por ello, ya lo hice y, pese a que le costó aceptar mi recomendación, al final supo que era lo mejor. ―Callé para que se explicase mejor―. Le dije que debería dejarla, dejar que se golpee con la realidad, que al menos dentro sabrá dónde y cómo está. Lo aceptó después de hablar con él durante media hora. Es lo mejor ―concluyó con un largo suspiro.

	―Gracias, Mout.

	―De nada, Soler, ha sido un día muy divertido, créeme. Además… ―bajó la voz―, ese policía está… ―gimió―. No te digo más, que me pongo como caldera y se ha ido a tomarle testimonio a la niña. Ya me dio su número, eso sí. 

	―¿Sigues en comisaría? ―cuestioné divertido con sus ocurrencias.

	―¡Qué va!, le di mis datos, no pensaba quedarme en ese muladar ―respondió indignada. 

	Negué y le volví a agradecer, para después colgar. 

	

***

	Me estiré en la cama. El abdomen me punzó, pero lo obvié, en especial cuando salió del vestidor con una de mis camisas blancas, las que usaba para estar por casa cuando no tenía nada por hacer. 

	Posé los ojos sobre sus pies descalzos, pequeños y delgados, sus pantorrillas hermosas, con la cantidad de carne justa. Subí por sus muslos prietos y blancos, hasta llegar donde la camisa le tapaba lo justo, cubriendo su entrepierna y su torso. 

	Caminó haciéndose una coleta, poniéndose cómoda después de un largo día. La camisa subió y logré ver el borde de sus bragas. 

	―¡Aaron! ―me regañó cuando vio la erección.

	―Es tu culpa por ser tan sensual y ponerte esa camisa sin usar sostén enseñando tus pezones pequeños que quiero comerme ―canturreé embelesado con su figura, con esas caderas amplias, con su abdomen plano y con esos pechos que se dibujaban en la camisa a la perfección―. ¡Joder!

	―¡Aaron! ―exclamó con el ceño fruncido. 

	Flexioné los brazos tras la cabeza. 

	―Sabes, no me puedo mover por recomendación del doctor, para que no se me abra la herida, pero no me prohibió tener sexo… ―apunté pícaro, con una sonrisa ladeada que la hizo dejar de fruncir el entrecejo y tragar saliva con dificultad. 

	Se mordió el labio y caminó para acostarse a mi lado, con la idea de «dormir» juntos. 

	―Lo mejor será que estemos quietos por unos días ―dijo subiéndose. 

	Como era una cama alta, tuvo que subir una pierna e impulsarse para quedar hincada, mostrando más sus muslos y ese vértice donde me quería perder, donde quería enterrar la polla.

	Gateó sobre la cama para llegar a mi lado. La camisa colgó de su cuerpo y pude ver su canalillo. 

	¡Mierda! 

	Tenía días sin tocarla, uno entero sin verla y… me podían las ganas, la necesitaba cerca, quería hundirme en su exquisita intimidad que adiviné, debía estar húmeda, no solo porque seguía mordiéndose el labio, solo un poco, y gateaba meneando las caderas. 

	 ―¿Qué pretendes, ángel? ―pregunté con los ojos entrecerrados, mirándola bien. 

	Se acostó al lado, agarrándome un brazo para poner la cabeza sobre este, abrazándome por el lado que no tenía herido. 

	―Nada ―respondió inocente, observándome entre sus pestañas, con los ojos grandes de corderito que me ponían malo. 

	La sangre me hirvió y se fue al sur, alzando una tienda de campaña en los pantalones de chándal que llevaba puestos, lo único que me cubría de sus ojitos de «niña buena».

	Se abrazó pasando sus deditos por todo mi torso, como en otras ocasiones. Así le gustaba comenzar, tocándome como si fuese algo casual. 

	Se aferró con más fuerza, pegando sus pechos casi desnudos al dorso. 

	Gruñí y no pude apartar los ojos de su cuerpo, de la forma en la que su cadera se resaltó con su posición. Metió la mano libre bajó mi hombro y subió la pierna hasta encima de la cadera, flexionó la rodilla y dejó esa parte sobre mi polla. 

	Jadeé al sentirla, pero aullé cuando movió la pierna, estimulándonos a ambos con ese movimiento de cadera donde su pelvis se rozaba con el dorso y su pierna con mi sexo. 

	―¡Joder! ―exclamé con el corazón más acelerado, acariciando su espalda, bajando hasta tocar su trasero descubierto, ya que la camisa se plegó en su delgada cintura. 

	Gimió, un gemido femenino que me hizo saber que estaba caliente, demasiado caliente…

	Le apreté el culo, con fuerza, impulsando las oscilaciones de su cadera, esas que me estaban volviendo loco. 

	Su pierna me tocaba con dureza, sin presionar lo suficiente para hacerlo doloroso, pero sí para provocarme, para desear que hiciere algo más.

	Me arrimé más a su cuerpo y bajé la mano entre esas mejillas suaves, voluminosas y prietas por las que me costó meterme. Noté sus bragas mojadas, mojadas y calientes. 

	Un jadeo se salió de sus labios y su aliento chocó con mis pectorales, produciendo un gratificante escalofrío que me hizo mover las caderas. 

	―No te muevas, solo la mano ―lloriqueó sintiendo cómo quitaba de en medio la braga y le rozaba los pliegues empapados con su excitación. 

	Utilicé el dedo corazón para explorar su caliente sexo que cada vez se humedecía más. Sondeé su agujero pequeñito, al tiempo que su cadera intensificó los movimientos. 

	Gruñí cuando bajó la mano y me tocó con ella, masturbándome por encima de la ropa. Sin poder contenerme, metí el dedo en su cavidad y lo hundí hasta donde pude. Sus muslos me apretaron la mano. 

	―¡Mierda, ángel, qué estás haciendo! ―vociferé refiriéndome a su mano y a su fogosa vagina. 

	―¡Aaron! ―gimió caliente, tanto, que tenía los ojos cerrados y solo se estaba moviendo llevada por la lujuria. 

	Metí otro dedo, quería sentirla apretándome con sus músculos internos, algo que hizo después de un gritito febril que me hizo bramar. 

	―Te necesito dentro ―susurró, para luego moverse, sacándome y dejándome de tocar. 

	Se hincó con prisa, se quitó la camisa y las bragas como pudo, con mucha más rapidez de la que alguna vez usó. Sonreí al ver lo desesperada que estaba. 

	―Cabálgame, ángel ―ordené con la voz ronca. 

	Se humectó los labios con la punta de la lengua, mirándome con las pupilas dilatadas y ese fuego refulgiendo en su interior. 

	Me bajó los pantalones y antes de que pudiese hacer algo, se montó a horcajadas, agarrándome e introduciendo mi polla en su interior. 

	Ambos jadeamos al sentirnos. Estaba húmeda y caliente, suave por dentro. Su sexo me acogió con necesidad, masajeándome. 

	Se aferró a mis pectorales y gruñí al sentir sus uñas, no las llevaba largas, pero estaba tan encendida que me las metió en la piel.

	¡Carajo!

	Gimió al mover la cadera, al sentir mis manos en su culo, el cual apreté y subí para dejarla caer. El rostro se me encogió del dolor que me produjo levantarla. 

	―Déjame a mí ―ronroneó admirándome, perdida, con los ojos hipnotizados. 

	Subió y agitó las caderas y bajó como una diosa, en un movimiento de lo más placentero que nos sacó el aire. 

	―¿Cómo lo quieres, mis ojos de cielo? ―preguntó más lasciva que melosa, con los párpados entrecerrados, la mirada oscura y perversa. 

	―Quiero verte rebotar, quiero que tus tetas apetitosas suban y bajen con cada arremetida, quiero agarrar tu trasero con las manos y estrujarte, quiero que te muerdas el labio con fuerza, que cierres los ojos y dejes caer la cabeza. Quiero que disfrutes sin contenerte, que me metas hasta lo más hondo y me exprimas ―rugí con la voz grave y fuerte. 

	Jadeó al escucharme, con los ojos perdidos en los míos. 

	Asintió y comenzó a rebotar sobre mí, con fuerza, recreando esa visión. Vi sus pechos moverse, el colgante pegar con su torso, en medio de esas dos ambrosías que pensaba comerme en algún momento de la noche, sin contemplaciones. Su interior estaba tan húmedo, tan caliente, y como si eso no fuese poco, me estaba exprimiendo con cada espasmo de placer que la comenzaba a elevar. 

	Le agarré el culo, la subí y la dejé fija, al tiempo que comencé a mover las caderas con fuerza, con la mandíbula apretada, esperando que llegara a un devastador orgasmo.

	Gritó mi nombre, se retorció, se sostuvo con una mano a mi pecho, mientras que con la otra se apretó los senos, en una imagen de lo más pecaminosa y gloriosa. 

	Gruñí más fuerte, sintiendo que la energía creada entre nuestros cuerpos se estaba apropiando de cada nervio. Se me tensaron los músculos, apreté el abdomen, y me contuve hasta que se quedó quieta por fuera, agarrándose el pecho, al tiempo que me apretaba con fuerza, elevándose más y más. 

	No quise cerrar los ojos, no podía, su visión era lo más jodidamente satisfactorio que podía ver. 

	La retuve del trasero, me hundí hasta lo más profundo de su vibrante entrada y eyaculé con fuerza, gruñendo, elevando la cadera, con los músculos apretados, percibiendo cómo acogía todo lo que le daba, liberándome. 

	Un largo jadeo terminó con su orgasmo y se dejó caer con suavidad sobre mi pecho. La abracé y acomodé su cabello. Seguía dentro de ella, dentro de su calor, sin pretender salirme nunca más. 

	―Te amo, Rebeca ―dije por primera vez, la primera de muchas, un tanto abrumado por la idea, con esas simples palabras que nunca le dije en forma y que en ese momento cobraron más sentido del que tenían antes, antes de que se volviera a poner el colgante rojo, antes de que me regalara el mío, antes de que nos uniéramos tanto de forma carnal, como en otros sentidos. 

	
~FIN~
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	e arreglé el tirante del picardías y tomé la bandeja entre las manos, llevándola hasta la cómoda pequeña que estaba a su lado de la cama. La dejé despacio para no hacer ruido, me subí a la cama con cuidado de no moverlo mucho y me puse a horcajadas sobre su vientre. 

	―¡Feliz cumpleaños, mis ojitos de cielo! ―musité suave, acariciando su barbilla, con cuidado, apenas utilizando la punta de los dedos. 

	Gruñó y se removió, hasta que sintió dónde estaba sentada y abrió los ojos, esos ojos celestes que me miraron en medio de la bruma del sueño, una sonrisa risueña y adormilada se le extendió en la boca. 

	Alargué la mano y tomé el pastelito de la bandeja, con la vela encendida, poniéndolo frente a su cara. Lo observó, sonrió y luego me miró, una de esas miradas capaces de revolucionarme las hormonas. 

	―¿Puedo pedir lo que sea? ―preguntó con malicia y la voz ronca y sexy, esa que tenía al recién despertar y que me alteraba las pulsaciones. 

	Me mordí el carrillo y asentí, acercando el pastelito con la vela que, de milagro, no se apagó. 

	Se acomodó apoyándose en los antebrazos y sopló la vela. 

	―Espero que hayas pedido algo bueno…

	―Pedí lo que ya tengo ―dijo sin más, devorándome con los ojos, más despierto. 

	Sus perlas celestes se enfocaron en el camisón blanco y trasparente con el que me «cubrí» el cuerpo. Era un camisón con volantes en los tirantes gruesos, que bajaba a los pechos con el escote en pico y un laso rosado al final, que llegaba hasta por debajo de los pechos, los cuales se podían advertir con plenitud porque la tela era totalmente trasparente. 

	Me removí y sus ojos siguieron bajando al abdomen, donde la tela se abría desde el lazo hasta llegar a las caderas. Sus ojos repasaron las bragas hechas del mismo material y un gruñido bajo fue toda la respuesta que tuve. 

	―Sí ya pediste tu deseo, me toca darte tus regalos… ―susurré con la voz baja, coqueta. 

	Aproveché para regresar el pastelito a la bandeja y agarrar lo otro, para restregar los senos contra su torso desnudo. Al regresar, lo pasé olfateando. Yo estaba duchada y perfumada, pero su piel aún olía a lo que estuvimos haciendo la noche anterior y… gemí, gemí al olerlo, al sentir el calor que desprendió su piel. 

	―¿Qué me vas a dar, ángel? ―preguntó ronroneando. 

	Me erguí sobre sus piernas y en un movimiento brusco, me pegué un listón rosado en el pecho. 

	―Primero, te doy la potestad de hacerme lo que quieras ―enumeré encantada, agitando las caderas para sentir su duro mástil abrirme los labios inferiores y encajarse de esa manera. 

	Aulló y una de sus manos fue a mi pecho, pellizcando el pezón. Jadeé. Lo manoteé y negué.

	―Ahora no, déjame terminar ―instruí y sonreí al ver su gesto de derrota. 

	Sus ojos se entornaron, pero me faltaba más por decir y si me dejaba tocar, pues… no iba a terminar bien. 

	―El segundo, es este… ―Abrí la mano y dejé caer muchos comprimidos sobre su torso. 

	Se le frunció el ceño, desconcertado. 

	―¿Para qué son? ―consultó tomando una. 

	El comprimido era tan pequeño que en sus dedos se miraba minúsculo. 

	―Ya estoy mayor, pero tengo buena salud, Rebeca ―señaló escaqueándose, mirándome, serio. 

	―No son tuyas, bobo. Son anticonceptivos, los que tomaba…

	―¿Y ya no? ―preguntó volviendo a su expresión de sorpresa con los ojos brillantes y la boca entreabierta, con las cejas alzadas esperando por una respuesta. 

	―No, desde hace algún tiempo ―respondí acercándome para darle un beso fugaz en los labios, tan rápido que apenas me incliné; la distracción perfecta. 

	―¿Entonces, podemos intentarlo ya? 

	La ilusión bañó su rostro con regocijo, con un calor diferente, ni siquiera se fijó que me moví sobre su duro miembro. 

	―No es necesario ―canturreé dejando sobre su pecho la prueba casera de embarazo. 

	Los ojos se le abrieron de par en par y…

	―¡Feliz cumpleaños, mi amor! ―felicité mientras sus dedos temblorosos agarraban la prueba y miraba el signo de positivo en el pequeño recuadro. 

	―¿Estás…? ―tartamudeó y su rostro se modificó, mostrando felicidad plena, con esa luz que emanó desde lo más profundo de su alma. 

	―Sí, lo estoy. Hasta fui a que me hicieran una prueba de sangre, papá. ―Le guiñé un ojo. 

	―¡Joder! ―gritó emocionado, agarrándome de la cintura para que no me cayese con su movimiento, uno donde se sentó. 

	Me reí, tan llena de su alegría que casi me pongo a llorar. Me comenzó a besar la cara, desde la frente, las mejillas hasta terminar en los labios. Al principio fue un beso delicado, casi sin segundas intenciones, hasta que lo abracé y sintió mis pechos contra su torso y… perdió la compostura, se dejó llevar por el deseo de tomar mi cuerpo. 

	Nos besamos con desenfreno, con ansias, comiéndole la boca al otro, dejando que el calor se transformase y que la respiración se nos cortase. 

	Se alejó unos centímetros, poniendo su frente contra la mía y mirándonos con tal intensidad, que de seguir así iba a tener un orgasmo mental. 

	―¿Es de verdad? ―preguntó efusivo. 

	Asentí y sonreí. 

	―Es totalmente verdad, vas a ser padre dentro de unos meses.

	Contuvo la respiración y sin más, volvió a besarme, llevado por las emociones que le engulleron. 

	Me giró con cuidado, poniéndome de espalda contra la cama y metiéndose entre mis piernas para comerme la boca a gusto, al tiempo que enrollé los muslos en su cadera y le abracé arañando su espalda, tan necesitada como él. De hecho, llevaba días más caliente que antes, tanto, que me costaba concentrarme en el trabajo y lo atacaba al llegar a casa, donde me mudé no hacía mucho, justo antes de las fiestas. 

	Me moví para sentirlo más. 

	Gemí, jadeé y lloriqueé.

	Me recreé con sus gruñidos masculinos que me subían la temperatura, que hacían que el corazón me quisiese salir del pecho, donde latía por y para él. 

	Bajó su boca por mi barbilla, por mi cuello, dejando mordiscos, besos y lamiéndome la piel como nos gustaba a ambos. Me quitó el listón que me puse y lo tiró lejos.

	Metí las manos en su cabello cuando me alcanzó los pechos y los lamió por encima de la tela, fustigando mis pezones con sus labios que los estiraron. Mordisqueó y succionó encantado con tenerme gritando su nombre, con verme turbada con sus pecaminosas caricias.

	―¡Joder! ―exclamó al agarrarme un pecho con la mano―. Hasta se te han puesto más grandes…

	―Y sensibles ―gemí enloquecida, porque estaba demasiado excitada, casi a punto de llegar a la cima, con la adrenalina corriéndome por las venas, con las pulsaciones en el sexo que me estaba enloqueciendo por sentirlo. 

	Rugió por lo bajo cuando le dije que estaba sensible y volvió a lamerme los pezones para luego bajar por mi torso, separando la tela para besar mi piel. Se me arqueó la espalda. Pedí más, necesitaba más y… Me lo dio, me lo dio cuando me lamió por encima de la braga, cuando me abrió bien de piernas y me olfateó como tanto le gustaba hacer. Sumergió la braga empujando con la tela dentro de los pliegues. 

	―Estás muy mojada, ángel ―comentó con la voz gutural, tan masculina que me sacó otro gemido. 

	Le hice bajar la cabeza con la mano enredada a su cabello y la otra pellizcándome los pezones, mandando pequeñas descargas de energía hasta el sexo. 

	Como el hombre rudo que tomaba lo que quería que era, agarró las bragas y me las quitó a base de arrancar la delicada tela. 

	Grité, ardiendo con cada cosa que hacía, y no me contuve cuando bajó y me comió el sexo sin reparos, cuando me repasó con la lengua, cuando me castigó el clítoris con sus labios golosos, cuando metió uno de sus dedos en el interior húmedo que estaba a punto de quemarme. 

	―Aaron… Aaron… Aaron… ―gritaba sin dejar de retorcerme, sintiendo que el fuego me estaba devorando, que me estaba enloqueciendo. 

	Tenía la espalda arqueada, las piernas abiertas, con los dedos de los pies en punta, los ojos cerrados porque si lo miraba iba a explotar antes de que me penetrara y… 

	No lo soporté, el fuego me consumió el vientre, me nubló el juicio y estallé en sus magníficos labios que no me dejaron bajar del cielo por un buen rato. 

	Todos los músculos se me tensaron, todo el cuerpo me vibró y luego… caí laxa en la cama, casi sin fuerzas, pero con ganas de más. 

	Subió besándome el cuerpo, desde el monte de venus hasta los pechos en los que no se entretuvo por mucho tiempo. Llegó a mi boca, lo tomé de la cara apenas sin mirar sus ojos celestes que ardieron por más y, lo besé con ganas, como se besa a quien se ama, a quien se adora, lo besé y él a mí, hasta que nos perdimos y nos tocó recuperar el aliento. 

	―¡Mierda, ángel, apenas te he tocado y ya estás ardiendo! ―exclamó encantado. 

	Abrí más las piernas y bajé una mano para guiar su miembro duro hasta la entrada. 

	Contuve el aliento al sentirlo. Apretó la mandíbula y se hundió, sin quitar sus ojos de cielo de los míos. 

	―Hazme lo que quieras ―susurré dejándome llevar por esa aura pecaminosa que nos rodeó―. Fóllame tan duro como desees, hazme tuya, Aaron, házmelo ya ―grité sin pensar, con la voz aguda, femenina, febril. 

	―¡Joder, Rebeca! ―dijo antes de hundirse hasta lo más profundo. 

	Temblé y tuve un corto orgasmo, uno que me hizo agarrarlo de los hombros y echármelo encima. Necesitaba estar pegada a su cuerpo, sentirlo hasta lo más profundo. 

	Gruñó y comenzó a mover la cadera sin piedad, entrando y saliendo, tocando ese maravilloso punto que me hacía estallar en mil espasmos, que me corrompía el cuerpo. 

	Me abracé a su torso y metí la cara en su cuello, el cual aproveché a lamer y besar. 

	Gruñó, gemí y todo fue escalando. 

	Su torso se rozaba con el mío, estimulándome los pezones, al tiempo que aullaba cada que sentía lo erizada que tenía la piel. Su pelvis me golpeaba el clítoris y todo su cuerpo se conectaba al mío en cada embiste errático que nos lanzó al precipicio y donde caímos en un orgasmo de lo más erótico y pasional dejando que su semilla me calentara el vientre y que mi interior lo masajeara hasta exprimirlo. 

	Me abracé, le arañé la espalda y él se dejó hacer, hasta que lo acomodé sobre mi cuerpo, hasta que lo dejé poner su cara sobre mi vientre. 

	―Espero no haberlo lastimado ―dijo cariñoso, tocándome el abdomen plano. 

	Peiné su cabello mientras tratábamos de recomponernos. 

	―No te preocupes, no has hecho nada que me haga sentir, ni siquiera, incómoda ―tranquilicé relajada, con ese calor diferente en el pecho, esa sensación donde me revolotearon las mariposas y me hizo saber que lo amaba demasiado para alejarme un solo centímetro, para volver a respirar sin él a mi lado. 

	Estaba tan enamorada de Aaron, que lloré cuando me dijeron que estaba embarazada, no solo por el bebé, sino porque sabía que era lo que más quería. Ni siquiera me importó que solo tenía 26 años y no llevaba ni el año en el hospital. Nada de eso me interesó. 

	Ni siquiera me afectó la amenaza velada de su hermana, cuando la conocí días atrás, en el festejo adelantado del cumpleaños de Aaron, donde me llevó a conocer a su familia. Al terminar de cenar, cuando los hijos de Georgia, sus padres y Aaron se fueron a ver al nuevo potrillo que nació de una yegua blanca que le regaló a su padre, me hizo quedarme con ella e ir a un balcón de la casa. Aaron me miró preguntándome si necesitaba ayuda y lo tranquilicé con una sonrisa y un pequeño gesto que los dos entendimos. 

	«―Voy a ser clara porque estoy mayor para andar con rodeos ―dijo sin mirarme, observando el cielo despejado, agarrando una cajetilla de cigarros que llevaba en el bolsillo del pantalón―. No te atrevas a lastimar a mi hermano, lo digo muy enserio. Puedes ser bonita y pareces buena persona, pero después de cómo lo vi hace cinco años… No, no voy a dejar que lo hagas papilla de nuevo. ―La mano le tembló, sin poder encender el cigarrillo. Su voz se hizo más aguda y quebradiza. 

	Le tomé la mano con cuidado y bajé el cigarrillo. 

	―No puedes fumar cerca de mí ―le dije abriendo los ojos, para que entendiese que estaba embarazada, mirándola con cierta ternura, porque al final, sabía cuán importantes eran ellos en la vida del otro, sabía que fue ella quien evitó que Aaron se hundiera en un lugar de donde jamás hubiese salido―. Y te juro que amo a tu hermano. Hace años no era nuestro momento, y si sabes toda la historia, deberías entender que ni uno de los dos estaba preparado, en cambio, ahora… ―Me ardieron los ojos. 

	Estaba sensible, sensible y llorona. 

	Su boca se abrió y me miró sin dar crédito. 

	―Te juro que no tengo dobles intensiones, que si quieres que firme cualquier documento que compruebe que solo estoy interesada en Aaron como hombre, lo haré ―aseguré sabiendo que a ella no le gustó lo que Aida quiso hacerle―. Si quieres que te ponga por escrito que prefiero cortarme una mano antes que dejarlo, lo hago, ahora mismo ―aseveré a media voz, porque me era difícil hablar a causa de todas las emociones que me invadieron. 

	―¿Estás…? ―preguntó con las cejas alzadas, asombrada. 

	Asentí. 

	―Solo no se lo digas, que quiero decírselo el día de su cumpleaños, quiero que tenga eso que me pidió años atrás, quiero que lo tenga todo, ¿entiendes? ―La miré con intensidad, con los ojos bien abiertos.

	Estaba abrumada porque la noticia del embarazo era reciente y tenía las emociones hechas un lio, y solo quería que me aceptara, porque después de todo, era con quien su hermanito, su osito, como le decía ella, pasaría el resto de sus días y más… 

	Asintió, despacio y luego me abrazó, dejando el pasado atrás, ese donde todo se desbarató». 

	A decir verdad, lo mío salió mejor que lo que le tocó a Aaron, incluso cuando hubo una segunda amenaza, una que se dio meses atrás, cuando conocí a Mout, quien me observó de pies a cabeza y me aseguró que no podía lastimar a Aaron de nuevo, que si estaba con cosas infantiles me iba a agarrar del cabello y me iba a hacer recapacitar a base de, y cito: «azotar mi culito de niña». 

	Incluso con esas dos amenazas de mujeres que estaban sobreprotegiendo a Aaron como si fuese el hermanito pequeño de ambas y no un hombre en la cuarentena, a mí me fue mejor que a él, cuando, semanas atrás, lo llevé a conocer a mi madre, de forma oficial y también como una indirecta que solo ella reconocería, es decir, le estaba por presentar al hombre con el que estaría por la eternidad. 

	Cuando entramos a la casa de tía Marcela, miró más tiempo a Aaron, no recordándolo muy bien, hasta que se presentó con nombre y apellido. 

	El pobre estaba muy nervioso, y no ayudó que mamá se pusiera tensa al recordarlo. Nos sentó en la mesa y lo sometió al tercer grado…

	«―¿Qué edad tiene? ―preguntó mamá, seria, cumpliendo con lo que hubiese hecho papá, quien seguro la estaba mirando orgulloso desde el cielo y a mí, a mí seguro me estaba condenando desde que decidí tener algo con Aaron.

	Sin embargo, tiempo atrás hablé con él, le dije que, pese a saber que él no aprobaría lo nuestro, no por la edad, sino por cómo comenzó, le hice ver que lo amaba, que amaba a Aaron con todas mis fuerzas y que, incluso si estuviera a mi lado, esa vez no lo dejaría, esa vez tomaría una decisión egoísta. Además, era un hombre libre, un hombre que me quería, ya no era ese al que golpeó, y con esa charla unilateral, me reconcilié con la idea de no estar siendo una mala hija, solo una mujer enamorada. 

	―¡Mamá! ―gruñí reprendiéndola. 

	Sabía que a Aaron no le gustaba que resaltasen que nos llevábamos mucha diferencia de edad, lo hacía sentir incomodo y viejo, y no iba a dejar que se aprovechara de eso nadie, ni siquiera mamá. 

	―Calla, Rebeca ―ordenó con el ceño fruncido. 

	Aaron inspiró profundo y exhaló. 

	―Estoy en los cuarenta ―dijo sin ser exacto. 

	Los ojos acusadores de mi madre lo observaron por completo y luego asintió, sin decir nada acerca de ello. 

	―¿Qué intensiones tiene con Rebeca? Porque debe de saber que si lo trajo hasta aquí es por algo ―apuntó mirándome por un segundo, sabiendo lo que significaba. 

	―Por mí, me hubiese casado con ella hace días ―bromeó tratando de bajar el humor de mi madre. 

	Tía Marcela estaba solo observando, divertida con la actitud de mamá, con esos ojos que se achicaron más al escucharlo. 

	―Entonces, ¿por qué no lo están?

	―¡Mamá, no preguntes esas cosas! ―pedí abrumada. 

	Aaron me agarró la mano, la besó y me miró tranquilo, dispuesto a relajarme, luego, sacó algo de su bolsillo, una caja aterciopelada y la rodó por la mesa, no para mí, sino para mamá. 

	Mamá asintió, la abrió, vio el contenido y se la devolvió en completo silencio, algo que me hizo abrir los ojos, en especial porque en lugar de pedir mi mano o pedirme matrimonio, se guardó la caja. 

	―Deja al muchacho, Samira, ¿o quieres que le cuente a tu hija cómo en realidad llegaste embarazada al matrimonio y no lo que le has hecho creer? ―dijo con ironía tía Marcela, riendo a carcajada limpia, tan osada como solo ella podía ser. 

	―¡Qué! ―exclamé asombrada, directo a pedirle explicaciones a tía Marcela, saltándome a mamá…

	―Lo que oyes, Rebequita, tu madre también hizo de las suyas con tu papá ―se burló ella, riendo más fuerte. 

	Mamá se puso roja cual tomate y zanjó el tema diciendo que era cosa mía con quién estar.

	Luego, cuando estábamos solas, mientras tía Marcela le hizo mover mil cosas a Aaron, «diciendo que como era fuerte… podía ayudarla», me llevó a la cocina, empujándome. 

	―¿Estás segura? ―preguntó inquieta, sin dejar de ver hacia la sala, donde tía Marcela no dejaba de molestar a Aaron, quien gustoso la ayudó. 

	Pobre, terminó con dolor de espalda. 

	Asentí a la pregunta y le dije que estaba muy feliz con mi decisión, y así, con una advertencia en la que me dijo que a la primera señal de violencia me fuera, se relevó de su deber de madre, no sin antes decirme que no les dijera a Noe y a José la edad real de Aaron, que seguro se molestarían conmigo por andar con alguien que me sacaba tantos años».

	No le di importancia a lo último, me daba igual que mis hermanos aprobaran o no a Aaron, pese a que sabía que les iba a gustar su carácter extrovertido, además, ellos sabían que mi vida era mía y no se iban a entrometer. 

	Le sobé el cabello, mientras me tocaba el vientre, dejando la mano donde pensó que estaba nuestro bebé…

	―¿Será niño o niña? ―interrogó entusiasmado. 

	―No lo sé, es muy pronto para saber ―respondí en paz, tanto, que me estaba durmiendo. 

	―Espero que se parezca a ti, así será tranquilo y muy atractivo ―indicó subiendo hasta besarme los labios, un beso delicado. 

	Nos acomodamos de nuevo, abrazándome a su cuerpo, no sin antes dejar que me desnudase del todo, solo para estar piel con piel. 

	―Yo quiero que se parezcan a ti… ―susurré sonriendo, imaginándome un bebé con sus ojos de cielo y tormenta, con esas expresiones que me hacían brincar el corazón, con ese porte, con esas sonrisas pícaras, con toda su esencia. 

	―Te dará dolor de cabeza si se parece a mí ―rezongó riendo por lo bajo, tan feliz que no lo podía ocultar. 

	―Me da igual, lo querré, aunque sea igual de pícaro que tú. 

	Me reí y tomé el colgante negro y lo acaricié. 

	―¿Sabes qué deseé realmente? ―preguntó y sentí que estiró el brazo y movió algo en la cómoda. 

	Besé su torso y no dejé de ver su cuerpo musculoso, definido, tan caliente al tacto y tan reconfortante. 

	―¿Qué? ―pregunté adormilada, dejándome llevar por sus latidos rítmicos. 

	―Lo que quiero es que me digas que sí ―susurró poniendo la mítica cajita de terciopelo que le enseñó a mamá. 

	Me recompuse y lo miré, asombrada. 

	―¿Quieres casarte conmigo, Rebeca? ―preguntó con un gesto cariñoso, poniendo tras mi oreja un mechón de cabello.

	Se me nublaron los ojos, se me oprimió el corazón, sintiendo que me iba a estallar de la alegría. 

	Asentí una tras otra vez, mordiéndome el labio para no llorar como una boba, pese a que supe que era por culpa de las hormonas o eso quise creer. 

	Sonrió, abrió la caja, tomó mi mano que aún descansaba sobre su torso y me puso el anillo, un anillo bonito, delicado, con un diamante mediano en el centro y otros más chiquitos sosteniéndolo. Era bonito, hermoso… Se me cerró la garganta. 

	―Ven aquí, hermosa. ―Me acunó al verme tan susceptible, tan frágil, me abrazó sin apretarme mucho y… 

	Hicimos el amor, nos besamos con gusto, nos movimos al compás de nuestros gemidos que resonaron en la habitación, nos tomamos con ganas, pero de una forma más comedida, amándonos en cuerpo y alma, hasta que estallamos de nuevo en otro orgasmo más suave y sentido. 

	Al terminar, me acomodé sobre su cuerpo, cansada por todo el esfuerzo físico, por los orgasmos que me regaló, por la manera que me tomó.

	―Te amo ―musité besando su pecho. Bostecé y me dejé acunar por su calor, cerrando los ojos―. Feliz cumpleaños, mis ojos de cielo ―dije antes de caer dormida, soñando con esa vida juntos que antes no me atreví a pensar. 

	 

	
Aaron

	―¿E


	stás bien? ―le pregunté a Antonio luego de salir del juzgado. 

	Tenía los hombros caídos y una sonrisa triste. Sus ojos denotaban cansancio y melancolía. 

	Suspiró con pesadez. 

	Observé su semblante, estaba un poco desmejorado, con los hombros hundidos y ojeras oscuras bajo los ojos, que le hicieron ver mayor. 

	―No, pero lo estaré ―aseguró. 

	Le palmeé la espalda. 

	―Sabes que todavía puedo hacer algo para que le otorguen el perdón y la dejen salir con fianza y algunas horas de trabajo, a fin de que cumpla la condena fuera ―repetí la proposición que le hice tiempo atrás, no porque quisiera perdonar a Sally, pese a que la herida fue una nada, no la quería cerca de nuevo, mucho menos de Rebeca, no obstante, si eso aliviaba la carga en los hombros de Antonio, lo haría. 

	Estaba seguro de que, pese a que mi ángel no quería saber nada de ella, por Antonio, estaría dispuesta a aprobar la decisión de que dejasen libre a la que, tiempo atrás, fue su amiga. Hacía meses, cuando le conté lo ocurrido, quiso que la encerraran de por vida, que guardasen bajo llave a Sally y se olvidaran de ella, sin embargo, el tiempo y conocer a Antonio la hicieron sentir mal, más por él que por ella, por eso, después de que hablásemos me atreví a proponerle aquella salida a Antonio. 

	Negó con la cabeza, con un movimiento despacio. 

	―No, creo que es lo mejor. Sé que lo que me dijo Mout aquel día que la encerraron es verdad, Aaron, sé que está mejor dentro, donde mantiene a raya sus adicciones ―apuntó más decaído. 

	Llevábamos bastantes meses viéndonos esporádicamente en medio de las audiencias. Solo podía venir por poco tiempo ya que su esposa e hijo no podían viajar. El niño estaba muy pequeño y no soportaría ir de un lado a otro. 

	De cualquier manera, se las arregló para estar para esa niñata que no era ni su hija, pero a la que quería como tal. 

	Lo respetaba por ello, y me hacía sentir mal verlo tan deprimido, todo gracias a la malagradecida de Sally que no paraba de insultarnos cada que nos veía. 

	Estaba tan molesta con Antonio que ni siquiera lo dejó verla una sola vez mientras estaba en bartolinas y luego en la preventiva, mientras esperaba por la sentencia definitiva. 

	Antonio buscó un abogado, uno bueno, pero le fue claro desde el inicio: no quería que saliera exculpada, pese a que de todas formas había suficientes pruebas para que se quedara un tiempo dentro.

	El golpe de realidad, la última forma que encontró Antonio de componer la vida de Sally, le hizo apelar en más de una ocasión al letrado que llevaba el caso. 

	Después de meses y meses en el proceso, el juez acababa de dar el veredicto y Sally tenía que estar dentro unos años más, lo que no le sentó nada bien. Estaba bastante desmejorada, peor de lo que recordaba aquel día donde me trató de matar. La abstinencia, así como quedarse sola, le hizo adelgazar, palidecer e incluso perdió parte del oído en una pelea que tuvo con otra mujer. El problema es que, pese a lo duro que la estaba tratando la vida, seguía con esas ínfulas de grandeza, seguía siendo arrogante y pedante, por eso mismo tuvo esa pelea en la que casi termina en urgencias. 

	Antonio lo estaba sufriendo con ella, tenso cada que le hablaban, cada que el abogado le notificaba de las peleas que tenía su hija. Su paciencia se estaba agotando. 

	Admiré sus ganas de seguir para ella, incluso cuando no se lo merecía, cuando lo rechazaba. 

	―¿Te vas hoy, o prefieres venir a mi casa a tomar algo? ―pregunté para sacarlo de ese ostracismo. 

	Negó.

	―No, no tengo tiempo, mi avión sale en unas horas y tengo que ir al aeropuerto. Quiero estar para el cumpleaños de León ―indicó dejando salir el aire que estaba conteniendo y poniendo una media sonrisa en sus labios. 

	Me alegré de que tuviese a su mujer, una mujer muy distinta a la que alguna vez le conocí, en principio porque no era una modelo, tampoco tenía un cuerpo de infarto, ni siquiera tenía los senos grandes. Era una mujer menuda, con el cabello rubio, los ojos oscuros y la tez más pálida que alguna vez vi en la vida. Era mucho más joven que Antonio, incluso más joven que Rebeca, algo que me hizo burlarme de él a gusto, pullándolo cada que le recordaba lo que dijo cuando me encontró con Rebeca años atrás. 

	Con todo, Antonio parecía feliz al lado de aquella chica a la que conoció por mera casualidad, misma que quedó embarazada casi después de su primera vez juntos. 

	A mí también me asombró que le pidiese matrimonio después de un mes de conocerla, y luego se volcara tanto sobre su hijo. Igual me alegraba. 

	Nos despedimos a los pies de las escaleras que llevaban a la torre judicial, prometiendo que cuando tuviésemos tiempo nos reuniríamos de nuevo, esa vez, en mejores condiciones. 

	Me subí a la camioneta, suspiré y encendí el vehículo, observando por el retrovisor a Antonio, alejándose en dirección a su hotel. 

	Sacudí la cabeza y luego conduje hasta casa, dejando salir todas esas sensaciones extrañas que me provocó el juicio. Quería quitarme esa carga emocional antes de entrar en la casa. 

	Cuando crucé el portón y pasé por el camino corto y arbolado que llevaba hasta la casa, suspiré y me relajé del todo. 

	Había acabado… Podía estar tranquilo y descansar. 

	Estacioné el auto y desde el aparcamiento alcancé a ver a Rebeca, a mi dulce ángel, sentada a la orilla de la piscina. 

	Me bajé del auto, bordeé la camioneta y salí por el dorso del jardín, justo al lado de la piscina. 

	Estaba sentada a la orilla, con los pies descalzos metidos en el agua hasta las rodillas. El vestido blanco de tela bastante delgada lo tenía pegado a los muslos, con el borde mojado. Estaba preciosa, con el cabello largo, liso, el cual caía sobre su espalda menuda y femenina. El vestido la hacía ver como una ninfa. Era uno de esos vestidos que se amoldan a los pechos, que se ajustan al cuello y caen en pico dejando ver el canalillo. 

	Me acerqué y noté sus senos más turgentes, con la barriga marcada bajo estos, esa hermosa pancita que ya tenía más grande, a punto de reventar, como ella decía. 

	Lo cierto es que el embarazo le hacía ver preciosa, pese a que se sentía rellena, como «pavo», según sus palabras. No es que hubiese engordado, no realmente, solo sus curvas se marcaron unos centímetros más, lo justo para darle espacio a nuestro bebé, nuestro niño que crecía dentro de su vientre, esperando salir en pocos días. 

	La admiré, admiré sus ojos verdes de cervatillo. La noté cansada, pese a que su piel estaba iluminada, pese a que sus senos me llamaron de lo turgentes que se veían. 

	El miembro se me alzó y quise regañarme por ello, pero lo cierto es que desde el embarazo nunca decía que no a las caricias, incluso las buscaba más. 

	―¿Por qué estás aquí, sola? ―pregunté acuclillándome a su lado. 

	Giró la cabeza, me miró con esa intensidad tan propia en ella y sonrió, una sonrisa cálida y radiante que me hizo latir más fuerte el corazón, el mismo inútil que mandó la sangre hacia el sur de mi anatomía. 

	Resopló. 

	―Te estaba esperando, me vine a ver la piscina porque te estaba imaginando dentro, nadando ―dijo soñadora y lujuriosa. 

	Resoplé al saberla tan ansiosa, porque supe qué es lo que buscaba en realidad. 

	―¿Cuánto tiempo llevas con los pies dentro, ángel? ―cuestioné al poner mi mano en su pierna y sentirla un poco helada. 

	Sus hombros se alzaron. 

	―No sé, bastante. Me senté fácil, metí los pies y me quedé un rato. El caso es que cuando quise levantarme ya no pude. ―Hizo un puchero lastimero y bajó sus ojitos de cervatillo al verse el abdomen abultado. 

	No quise ser malo, pero me reí al saberla tan derrotada por no poderse poner en pie. 

	Negué cuando me miró mal. 

	―Vamos, agárrate de mi cuello ―apremié para levantarla del suelo. 

	Asintió y envolvió sus manos en mi cuello, regalándome una nueva perspectiva de su escote, y de su cuello de cisne, de su aroma afrutado y delicioso que cada vez estaba más fuerte a causa de las hormonas. 

	La agarré y la alcé, no sin un poco de dificultad ya que estaba a ras de piso y eso complicó la situación. Cuando me alcé y erguí la espalda su peso no me significó ningún esfuerzo y la llevé a las tumbonas, donde me dejé caer con ella en brazos, sentándola en una de mis piernas. 

	Le quité el cabello del rostro y le besé la punta de la nariz. Pasé la mano a su vientre abultado y le acaricié con suavidad, percibiendo el movimiento de nuestro hijo. 

	Se acomodó sobre mi hombro y bajó una de sus manos para ponerla sobre la mía. 

	―Me duele todo ―susurró por lo bajo, con su vocecita aguda y dulce. 

	―Falta poco ―musité tranquilo.

	―Lo sé. Sabes, quiero saber cómo será Stephan, si tendrá tus ojos o los míos. Espero que se parezca a ti ―canturreó más feliz, olvidándose del cansancio previo. 

	Asentí, imaginándome a mi hijo como lo describió. 

	Bajé la mano que tenía en su espalda para apretar su trasero, un ligero apretón que le sacó un jadeo. Lo dicho, estaba muy sensible…

	―No queda casi nada. De todas formas, con que esté sano…

	―Lo sé, y si no saca tus ojos, ya tendremos espacio de tener más… ―dijo como si tal cosa. 

	El corazón me martilleó dentro del pecho y le alcé la cara para besar sus labios de algodón de azúcar, esos con los que me quería fundir, ni siquiera vi sus ojos, no, necesitaba esa conexión más sexual para no derretirme con sus palabras, con esos gestos tan dulces que tenía. 

	¡Mierda, me tenía como perrito detrás suyo!

	Nos despegamos y vi sus ojos verdes, intensos, con el fuego ardiendo en sus pupilas. 

	Bajé la mano de su barbilla hasta su cuello, para después amasar uno de sus pechos con delicadeza, despacio, arrancándole más de un gemido. 

	Se relamió como gatita cariñosa en medio de un sollozo de lo más excitante.

	Erguí el pezón con rapidez, casi sin necesidad de tocarlo, y sentí el pecho redondo, suave y lleno, cada vez más lleno. Se acercaba la fecha y su cuerpo lo sabía, y el mío lo interpretaba como se le daba la gana. 

	―¡Aaron! ―jadeó mordiéndose el labio inferior, con la mirada perdida en la mía. 

	Su piel se coloreó y todo su cuerpo respondió. 

	Agradecí aquel vestido de lo más delgado, ese mismo que últimamente se ponía porque todo le molestaba, porque usar sostén le era de lo más incómodo. 

	―Vamos a la habitación ―susurré con necesidad y la voz ronca. 

	Negó, juguetona, mordiéndose el labio de forma distinta, mientras movió las caderas para rozarme la erección.

	―No hay nadie, les di la tarde libre a los empleados ―replicó maliciosa, con esa mirada lujuriosa que la delató, que delató sus intenciones. 

	Le apreté el pezón con suavidad, estirándolo un poco, lo que la hizo gritar y cerrar los ojos, tocándome el pecho para sentir mis músculos, esos que no dejaba de ver y que cada que nadaba se relamía al observarme el torso desnudo. 

	Le encantaba verme nadar o ejercitarme, decía que la excitaba, y no lo dudé ni por un segundo. 

	―Eres perversa, señora Soler ―pullé, acercándome para lamerle los labios. 

	Se removió y me acarició la polla con su cadera, con esa cadera hermosa que le hacía tan femenina, tan…

	¡Mierda, su cuerpo me estaba calentando demasiado!

	Estaba por desnudarla y meterme entre sus piernas, tal como lo estaba pidiendo, pero estábamos a plena luz y…

	―¡Al diablo! ―exclamé, antes de levantarla y hacerla recostarse en la tumbona, medio sentada, lo justo para que el bebé la dejase respirar. 

	Me lancé entre sus piernas, directo a comerme su boca primero, luego a bajar por su cuello delicado y sonrojado, el que lamí y mordisqueé, para seguir con el recorrido a sus pechos turgentes los cuales la hicieron gritar cuando le lamí y succioné los pezones por encima de esa tela tan delgada que con la punta de la lengua humedecí y me dejó ver esas perlas rosadas que me devoré sin piedad, hasta arrancarle un orgasmo con ese simple estímulo. 

	Así de sensible…

	¡Joder, me volvía loco!

	Bajé y besé su barriga, esa barriga hermosa en la que llevaba a mi hijo, la besé con reverencia, nada de ser un majadero, nada de ser un irrespetuoso. 

	Descendí hasta subir su vestido y adentrarme entre sus piernas, las cuales tenía sobre la espalda, enrolladas en el cuello, impulsándome a comerme esa entrada perlada que me encontré luego de apartar sus bragas blancas de algodón, tan húmedas que se entreveía el objeto de mis deseos. 

	Metí la lengua en su cavidad y me deleité con su sabor, con su textura suave. Lamí, mordisqueé y succioné a gusto, escuchándola gemir, sollozar, gritar. Sentí su cuerpo moverse, tiritar, apretar sus músculos, apretarme con esos muslos hermosos y prietos. 

	Devoré su sexo hasta que el tercer orgasmo la alcanzó y me llenó la mandíbula con sus deliciosos efluvios dulces y almizclados. 

	―¡Aaron… Aaron…! ―exclamó a cada momento, hasta que los últimos espasmos del placer la hicieron quedarse laxa sobre la tumbona, con las piernas abiertas, buscando meter aire a sus pulmones. 

	Tenía la piel roja, cubierta de una capa fina de sudor. Sus ojos cerrados y la boca entreabierta, esa boca de algodón de azúcar que me hizo desvestirme con premura para poder hundirme entre sus pliegues aterciopelados. 

	Cuando se dio cuenta de que estaba desnudo, al menos de la cintura para arriba, con la bragueta bajada y el miembro duro por fuera, abrió bien los ojos y las piernas, pidiendo más. 

	Su lujuria era dulce y febril, algo que me pareció de lo más excitante. 

	Sonreí y me hinqué en medio de sus muslos, acomodándome para poder entrar en su cavidad caliente. 

	Gimió cuando empujé en su interior, despacio porque no quería hacerle daño, incluso cuando tenía la mandíbula apretada, la piel hirviendo y el miembro tan grueso y grande que me costó contenerme para no follarla, para no tomar su cuerpo como el salvaje que era, el salvaje lobo que solo esa dulce caperucita despertaba. 

	El colgante descansaba entre sus pechos y los miré antes de besarla, antes de comerme sus labios, antes de que nos fundiéramos en un tórrido encuentro donde no nos bastó unirnos en la tumbona, sino que tuve que llevarla hasta la habitación, sin salirme de su interior, y, en la cama, ella fue la que tomó la voz de mando, cabalgándome con fascinación, hasta que me corrí en su interior y gritó emocionada, llevada por el quinto orgasmo de la noche, uno donde su cuerpo femenino vibró por completo, uno en el que la espalda se le arqueó y su boca se abrió en un alarido mudo. 

	De lo más lascivo que vi, aunque con Rebeca, mi ángel, todo lo era, cada cosa era incitante, lasciva, y sensual, se lo propusiera o no. 

	Al terminar, cuando me dejó frito, y quedó cansada y complacida, se acostó abrazándome, con su barriguita pegada al dorso. 

	―¿Cuántos quieres? ―pregunté acariciando su espalda adolorida, así como su muslo, el cual tenía sobre mi cadera. 

	Ronroneó antes de responder. 

	―No sé, los que quieras. Además, he pensado que para que no estés tan viejo, deberíamos tener uno detrás del otro ―apuntó socarrona, riendo por lo bajo. 

	Gruñí fingiendo estar molesto con esa alusión a mi avanzada edad. 

	―¿Y si quiero cinco? ―pregunté abrazándola, poniéndome de lado para mirar esos bellos ojos verdes que me devolvieron la mirada, una mirada pícara y tierna.

	―Los que quieras, Aaron. Solo pídemelo y te lo daré ―susurró y me besó con suavidad y delicadeza. 

	Me perdí en sus palabras, en sus labios mullidos y tersos, en su boquita de algodón de azúcar que tenía su sabor. Me perdí en su olor, en ese aroma a frutos rojos. Me perdí en su piel tibia y firme, nívea. Me perdí en su esencia, sabiendo que era el hombre más putamente afortunado del mundo, porque estaba con ella, con ese ángel que conocí en aquel hotel. Me perdí sabiendo que la mujer que tenía entre las manos era mi esposa y se quedaría conmigo el resto de mis días porque me amaba, porque estaba tan perdida como yo, porque, sin importar el tiempo, sin importar lo que hicimos, estábamos juntos, en nuestra mejor versión, compartiendo lo malo y lo bueno, así como se lo prometí frente al altar meses atrás. 

	 

	
~Parte 7~

	(CAPÍTULOS EXTRA)

	 

	
Capítulo 1

	UN VIAJE EXCITANTE

	E


	l rugido del motor resonó en mis oídos, aumentando el latido de mi corazón, la adrenalina recorrió mis venas. Sobrepasé una camioneta y me metí en medio del tráfico nocturno. Entorné los ojos al vislumbrar la luz del semáforo cambiar de color y, con la emoción haciendo fluir sangre oxigenada a todos mis músculos, aceleré para pasar antes de que se pusiere en rojo. 

	Llevaba días sin sentir la agitación de montar la motocicleta. Mi Harley rugía deseando meterse en la interestatal y rodar por horas y horas, sin embargo, en ese momento solo necesitaba llegar al hospital. 

	Aceleré por la última cuadra, sorteando los vehículos que no dudaron en hacer sonar los cláxones, pero no me importó, en ese momento, solo quería sentir la adrenalina viajando a través de mi cuerpo, alterando mi sistema hasta el punto más álgido de excitación, en especial si tenía en cuenta que la vería a ella. 

	Imágenes ardientes de su cuerpo desnudo sobre la moto vinieron a mi mente, inundando mi cabeza con todas las posibilidades que tendría al tenerla por completo a mi disposición. 

	Me recreé con la figura de Rebeca, completamente desnuda, encima de la motocicleta, invitándome a hacerme con su cuerpo, a disfrutar de sus curvas femeninas. 

	Me relamí ante esa impresionante visión en la que, desde atrás, la penetraba, aferrándome a sus caderas voluptuosas, a su trasero respingón que no me cabía en las manos. 

	Mi angelito era una obra de arte, en especial cuando estaba por llegar al orgasmo, cuando su cuerpo se cubría de ese tono sonrojado que resaltaba más sus facciones femeninas, que exponía más el grosor de sus labios, que hacía brillar sus ojos verdes con furor y me atraía a su deseo como un agujero negro que absorbía toda mi esencia y me hacía perderme en ella. 

	A penas pasaron algunas semanas desde el incidente con Sally, desde ese día en el que al fin pude llamarla mi pareja, mi novia, aunque aquella palabra me resultaba bastante nueva y diferente. Nunca tuve nada tan serio con una mujer y, lejos de asustarme, estaba feliz. 

	Reduje la velocidad y estacioné frente a la entrada del hospital. Me bajé de la moto con soltura, agradeciendo a la genética por mi estatura, ya que, de otra forma, no pudiese manejar la Harley. 

	De estar más joven, me compraría otra y otra, pero sabía que a Rebeca no le gustaría. La anterior vez que la hice subirse a la motocicleta, terminó temblando de miedo, y eso que conduje despacio. Sin embargo, sabía cómo convencerla y hacer realidad esa fantasía ladina que se coló en mi mente desde que salí del trabajo y, al estacionar el coche, vi la motocicleta. 

	Me quité el casco, lo puse en el manillar y me acomodé recostando el trasero en la moto, sin recargar todo el peso, afianzando los pies cubiertos por las botas de cuero, al suelo. 

	Tendría que esperarla unos segundos, con la emoción de acelerar y sobrepasar llegué algunos minutos antes de su hora de salida.

	 Repasé mi estampa por un segundo, sabiendo que la otra vez, lo que más le emocionó del viaje en motocicleta fue mi vestimenta. Al parecer, le gustó bastante verme con una actitud más desenfadada, o al menos eso me dijo. 

	Mi mujercita tenía sus manías, así como yo las mías… Y estaba seguro de que estaría más que entusiasmada con mi vestimenta acorde al vehículo que llevaba. 

	La camiseta negra era sencilla, de cuello redondo y mangas a mitad de los bíceps, pese a que se entallaba un poco más de la cuenta en los brazos y pectorales, de tela fresca y cómoda. Combinada con unos sencillos vaqueros negros, rasgados en las rodillas para más comodidad, y unas botas de cuero, como la cazadora que tanto le gustó la otra vez que se metió a mi armario para buscar una camisa que ponerse para cubrir su desnudez luego de una ducha larga en la que la tomé de una y mil maneras mientras su cuerpo se mojaba gracias a la ducha encendida. 

	Podía recordar sus deditos repasando la cazadora, extendiéndolos para acariciar la prenda, e inhalando hondo cuando susurró que olía a mí. 

	No pude evitar alzar la ceja ante ese cuadro de su cuerpo cubierto por una toalla pequeña que, a posta, le hice usar para poder ver sus piernas níveas, sus muslos prietos y el inicio de su culo, con su cabello escurriendo agua y su carita relajada por la explosión erótica que nos sobrecogió en la ducha. Que inhalara y me sintiera en mi ropa, elevó de nuevo mis pulsaciones y no resistí la tentación de acercarme, robarle la toalla y meterme entre sus pliegues que, gustosos, me arroparon. Gimió con la intrusión repentina, pese a que estaba empapada, y no precisamente por las perlas de agua que chorreaban por su piel. En lugar de quejarse, o llamarme bobo, como hacía en ocasiones, cuando la tomaba por sorpresa, gimoteó y se acopló a mi cuerpo, cogiéndome del cuello, arqueando la espalda y exponiendo su trasero jugoso y respingón que, con cada arremetida, me acogía en un aplauso de pieles demasiado engatusador para poder ser más delicado. Le apreté el culo con una mano, deteniendo su cuerpo para hundirme más en su interior que, goloso, se estaba tragando mi polla y apretándola, haciéndome gemir, gruñir y aullar, mientras que con la otra mano busqué su pezón y pellizqué la tierna perla rosada para que ella gritara mi nombre una y otra vez. Cuando su carita me buscó, con los ojos entrecerrados, centellantes, mordiéndose el labio inferior para retener los jadeos, no pude más y agarré su cuello de cisne para devorarme sus labios y meterme más a su coñito dulce, follándola como tanto anhelaba hasta que explotamos al unísono y jadeamos en la vorágine del deseo. 

	Todo en mi vida estaba marcado desde hacía unos meses por nuestros recuerdos juntos. Los coches, su departamento y cada una de las habitaciones que lo conformaban, así como mi casa, en donde, a cada momento, aprovechábamos para aumentar la colección de recuerdos. Y no solo me refería a todas aquellas ocasiones en las que la tomé en diferentes posiciones, alrededor de su departamento, la casa o demás lugares, sino a aquellas partes de nuestra relación en donde mi corazón latía en calma, donde mi alma se calentaba de una forma que me era difícil describir con palabras y me hacía sentir con energía, con la necesidad de proteger lo que teníamos, y sí, también me sentía un poco ridículo ya que nunca exploré lo que significaba estar realmente enamorado y exteriorizarlo de una manera tan… ¿tierna?, como me salía con mi angelito. 

	Y al ver la Harley, pensé en ese momento en el que admiró la cazadora, en esa fantasía de darle un recuerdo más placentero que el anterior viaje en motocicleta, quería hacer que, a través del placer, se desinhibiera a la velocidad, al riesgo, que su corazón bombeara como lo hacía el mío cuando aceleraba, cuando las luces de la ciudad se volvían finos hilos luminosos que deseaba tocar con las manos, como si fueran los filamentos de los que estaban conformados la materia según la teoría de cuerdas. 

	Esperé unos minutos más, admirando las afueras del hospital, la entrada y salida de algunas personas, las miradas de soslayo que hicieron algunas mujeres sobre mi cuerpo, más de alguna relamiéndose o mirándome con ojos golosos, pese a que ya ninguna de ellas, sin importar cómo se viesen, me removían en absoluto. 

	Para distraerme, saqué el móvil de los vaqueros y me puse a ver el flujo que tuvo la Bolsa de Valores, en especial de algunos activos que tenía en algunas empresas, para planear los siguientes movimientos, pese a que tenía a más de algún corredor encargado de mantener en orden mis inversiones, me gustaba corroborar que todo fuera tal cual quería. 

	Un leve jadeo femenino me hizo alzar la cabeza y encontrarme con mi angelito admirándome con una mirada cargada de deseo, mordiéndose el labio inferior con pasión, como solo ella sabía hacer, despertándome del letargo. 

	Terminó de acercarme y aproveché para guardar el móvil. Enrosqué los brazos a la altura de los pectorales y sonreí. 

	―¿Te animas a subir? ―pregunté aprovechando su excitación. 

	Sus pupilas subieron por mi cuerpo, desde los pies calzados con las botas, las piernas abiertas, los brazos y el torso cubiertos, hasta llegar a mi cara. 

	Su expresión me lo dijo todo y sonreí como el hombre más putamente afortunado que era. 

	―Aaron…

	―No me vayas a regañar ―advertí juguetón, bajando los brazos e irguiéndome, dando un corto paso para cerrar la distancia y coger su pequeña cintura apenas cubierta por su incitante traje de enfermera que realzaba su precioso culo. 

	Se relamió al verme tan cerca, al estirar su cuello para no desconectar nuestras miradas. 

	―No me atrevería… ―musitó alzando sus manos para tocarme los pectorales, bajando las pupilas codiciosas hasta donde la camisa negra se apretaba. 

	Tragó saliva con dificultad y su boquita se entreabrió, haciéndome sonreír más grande, sabiendo que su cabecita estaba imaginando mil cosas…, que su calor estaba subiendo al punto de sonrojar sus mejillas, y no precisamente porque el clima comenzara a descender. 

	―Entonces, enfermera Lisa, ¿quiere ir a dar un paseo con su novio? ―inquirí socarrón. 

	La acerqué por completo, jadeando al sentir sus pechos pegados a mis abdominales, al tiempo que aproveché para pegar mi tenue erección a su torso. 

	Gimió con dulzura, un gemido pequeño, femenino y placentero que espoleó más mi calentura. 

	Alzó los ojos y se mordió el labio con fuerza, pícara. 

	―Quieres que me apriete contra tu espalda como la última vez, ¿verdad? ―preguntó moviéndose casi de forma imperceptible para sentir más nuestros cuerpos inquietos que se necesitaban con ansias para calmar el fuego que caldeaba en nuestros centros.

	Le guiñé un ojo, antes de agacharme, cogiendo su barbilla para besarla, dominando su rostro femenino. 

	La besé despacio, deleitándome con sus labios de algodón de azúcar, degustando con la lengua su sabor, ese sabor tan suyo, pese a que pude sentir el regusto a menta de los dulces que a veces se comía para despertarse y no tener que recurrir a la cafeína. Mi mano en su cintura viajó a su espalda, peligrosamente cerca de su trasero, de ese que deseaba coger con la palma extendida y apretar para que su carne magra se derramase entre los dedos, para después azotar hasta verlo rojito. 

	Gruñí y me detuve antes de montar un espectáculo. 

	Rebeca jadeó y entreabrió los ojos, perdida en el deseo, con las pupilas dilatadas y la boca entreabierta y roja a causa de la caricia. Sus mejillas coloreadas gracias a la barba que llevaba que, desde que me dijo que le gustaba un poco más larga de lo que usaba por norma, me dejé crecer y solo recortaba para darle gusto. 

	―Eres un angelito malo ―canturreé, embelesado con mi deidad personal. 

	Sonrió y me dio un tierno beso en los labios. 

	―¿Nos vamos, señor Soler? ―preguntó coqueta, alejándose de mis manos, cogiendo el casco que ya sabía que era suyo, un casco blanco, moderno, hecho con la mejor tecnología, no solo para protegerla, sino también para que se sintiera más cómoda, ya que quitaba buena parte del ruido exterior y me permitía comunicarme con ella. 

	Sonreí y negué con la cabeza al ver su entusiasmo, todo por unas prendas que esperaba que, dentro de nada, estuvieran arrojadas de cualquier modo en el suelo del estacionamiento… o en otras partes más creativas…

	Se humectó los labios con su pequeña y dulce lengua rosada, con una expresión entre angelical y maliciosa, en la que sus ojos grandes y expresivos se entornaron y me repasó con gusto. 

	Me reí por lo bajo de su descaro y antes de que pudiese prever lo que iba a hacer, me quité la chaqueta y la giré para ponerla sobre sus hombros. Alzó las cejas sin entender. 

	―Es para que no te heles ―expliqué. 

	Di un paso adelante y le ayudé a meterse en la cazadora, que le quedó enorme de todas partes y se tragó su silueta, sin embargo, a mí me pareció que se veía más encantadora. 

	Me agaché hasta llegar a su oreja. 

	―Te quedaría mejor sin nada por debajo ―musité en un jadeo lascivo que la hizo gemir de placer―. No te la cierres, quiero sentir tus pechos contra mi espalda, aplastados ―ordené y luego, como si nada, me alejé. 

	Anonadada, me observó con la llama ardiendo dentro de sus pupilas, con sus iris verdes como aureolas que coronaban su lujuria.

	Le guiñé un ojo, y sin decir más, le puse el casco que sostenía entre sus manos delicadas. La vi sonreír antes de terminarle de poner la visera y asegurar el casco a su mandíbula. 

	Sin más demora, porque cierta parte de mi anatomía comenzó a punzar, anhelando hundirse en ella, me apuré a ponerme mi casco, subirme a la Harley, encender el motor, y luego la ayudé a subirse. 

	Rebeca me miró sin perderse cada movimiento que hice para montar la motocicleta, para acomodarme sobre la bestia negra y metalizada que rugió con poderío. 

	Cuando le tendí la mano para ayudarla, me la tomó, cogió impulso y se subió pegándose de inmediato a mi espalda, agarrándose de mi cintura. Escuché su jadeo a través de la comunicación de los cascos.

	―Cógete con fuerza, angelito ―indiqué rodeando sus manos sobre mi torso para reafirmar la orden. 

	Jadeó con más fuerza y se apretó hasta que sentí sus pechos totalmente aplastados contra mi anatomía. 

	Gruñí y antes de perder la razón, puse en marcha la Harley y fui aumentando la velocidad de a poco. Rebeca se agarró con fuerza de mi torso, al punto que me oprimió las costillas por encima de sus manos, pese a que alguno de sus dedos, curiosos, me rozaron de otra forma. 

	Un gritito agudo y encantador salió de sus labios cuando me adentré al tráfico, rebasando algunos autos. 

	―¡Aaron…! ―exclamó, pese a que pude sentir la necesidad haciendo eco en su voz. 

	―Pégate más, angelito, siénteme, deja que el calor de la emoción recorra tus venas, que reavive tus músculos, respira hondo, ve el panorama, venos a nosotros, tocándonos de una forma diferente, salvaje, primaria, con tu cuerpo de sirena pegado al mío, con tus pechos redonditos incrustados en los músculos de mi espalda ―ronroneé, caliente, ardiendo en deseo, ya que pude sentir sus pezoncitos erguidos. 

	Sonreí como un desgraciado suertudo al recordar la ropa interior que le hice ponerse esa mañana, cuando le mostré el conjunto de lencería que le compré el día anterior, cuando pasé, por casualidad, por una tienda de lencería mientras regresaba de una junta. 

	Me relamí pensando en su cuerpo enfundado en la lencería que resaltaba más sus curvas, que la hacía ver como una verdadera diosa, con los pechos redondos, alzados, con los pezones enmarcados por el encaje negro que no dejaba casi nada a la imaginación ni contenía sus perlas erguidas, al contrario, las decoraba con exquisites, así como las pequeñas braguitas de tiro bajo que dejaban su abdomen al descubierto. 

	Su gemido ahogado incentivó mis ansias y alteró mi presión arterial, la erección me palpitó, mi polla punzó por salir a jugar con su dulce cuerpo. 

	Aumenté la velocidad, metiéndome entre los autos para apurarme a llegar a casa, donde podría desnudarla y comérmela como tanto quería. 

	Giré aprovechando la maniobra para poner una mano sobre su muslo abrazado a mi cadera, tan tenso que hasta la tela del pantalón estaba estirada. 

	―Aaron… ―sollozó y reconocí esa cadencia en su tono de voz. 

	Le estaba gustando el trayecto. 

	Sin que previese lo que haría, comenzó a restregarse contra mi espalda, bajando una de sus manos peligrosamente, aferrándose al vaquero. 

	―Parece que cierta gatita esta más que divertida tentándome ―comenté risueño y agitado. 

	―Aaron… ―suspiró, gimiendo con feminidad―. Vibra… ―Dejó salir el aire tembloroso, apretándose con más brío a mi espalda, pegando por completo su pelvis a mi trasero. 

	Fruncí el ceño sin comprender, acelerando, deseando no tener un accidente, porque el calor se me subió al rostro, así como la sangre viajó a mi entrepierna. 

	―¿Qué? ―pregunté sin comprender.

	―Vibra, Aaron. La moto, bajo mi… ―Gimió con más fuerza, estremeciéndose. 

	Parpadeé al comprender a qué se refería, lo que no terminó de decir por pena, porque mi angelito degustaba las perversiones, pero su boquita se negaba a decir lo que sentía su cuerpo. 

	Gruñí, entre divertido e impetuoso. 

	―No, puedo, mi amor, te necesito ―sollozó, deshaciéndose, con la voz suave, tirante, jadeando, pegando su torso, sus pechos redondos, a mi espalda, con fuerza. 

	Aceleré otro poco más y me metí por una calle casi vacía, sabiendo que estaba por entrar a la zona residencial.

	―¡Aaron! ―exclamó desmadejada. 

	Me relamí al pensar lo que le haría. 

	Giré a la izquierda y me metí en un complejo departamental, de grandes edificios altos que, a esa hora, brillaban con sus luces encendidas, con los residentes recién llegando a sus hogares. 

	Me metí en un callejón oscuro en medio de dos edificios, donde estaban las escaleras de emergencia. Reduje la velocidad hasta estacionar la Harley, algo que le sacó un suspiro entre el alivio y la decepción. 

	Sin decirle nada, tras poner la seguridad para que no se cayera la motocicleta, me bajé con prisa, para después agarrarla de la cintura y sacarla de la moto. 

	―No te quites el casco ―advertí y la hice enrollar las piernas alrededor de mi cintura, agradeciendo ya no tener secuelas del incidente con Sally. 

	La tomé del trasero y gimió. 

	―Aaron, ¿qué haces? ―consultó sin oponer resistencia, dejándose llevar contra la pared del edificio, al tiempo que magreaba su culo perfecto y se movía sobre mi abdomen, restregando su sexo con mis músculos. 

	Gruñí enardecido. 

	―Pon los pies sobre el suelo, ángel, necesito bajarte el pantalón y las braguitas ―ordené con la voz ronca, perdido en su lascivia. 

	―Yo… ―tartamudeó. 

	―Nadie te va a ver, descuida, yo te cuido, ¿recuerdas? Además, aquí está oscuro, llevas el casco y mi cuerpo te cubre ―expliqué con rapidez. 

	Asintió y bajó los pies. 

	Su respiración resonó en mis oídos gracias a la comunicación del casco y al eco que este creaba, podía escuchar sus emociones, sentir sus sentimientos. 

	Cuando la tuve donde quería, apreté su trasero, deseando que llevase una faldita en lugar de esos pantalones que, pese a que me gustaban, dificultarían lo que quería hacerle. 

	Una de mis manos viajó por su cuerpo, hasta llegar a su cintura, donde jalé la camisa para meter la mano y tocar su piel. 

	―No sabes cómo me pones cuando te ves así ―susurré, enloqueciendo con el calor de su cuerpo, con su piel suave, tibia. 

	La cazadora la cubría por completo. Sus uñas rasguñaron mi nuca y gruñí. 

	―Ni siquiera me puedes ver ―replicó en medio de un jadeo cuando alcancé su pecho y, le di un sonoro azote a su precioso culo que le hizo gritar. 

	―Te puedo ver hasta con los ojos cerrados, ¿recuerdas? ―indiqué y bajé la copa de su sostén para hacerme con su pezoncito bien erguido. 

	Gimoteó calentándose más, arqueando la espalda para que la tocara, para que su pecho chocara con mi palma y su trasero se acoplara a mi otra mano. 

	Bramé al saberla tan receptiva, sin importarle nada más que colmar su necesidad y dejarme explorar su cuerpo. 

	Quería besarla, quitarle el casco y desnudarla, dejarla sentir la excitación detrás del exhibicionismo, al tiempo que me enfurecí con la idea de que alguien más contemplase a mi angelito, que deseara sus curvas. Esa chispa de celos me incentivó a bajar su pantalón y bragas desde atrás, agarrando la tela con furia, algo que la hizo gimotear con fuerza, llamándome en medio de la bruma de su lascivia, tan excitante como solo ella podía ser. 

	Magreé su culo respingón, deleitándome con su carne, con su suavidad, con su temperatura. Pellizqué su pezón y se removió. 

	Gimió y sollozó. 

	―Aaron… ―susurró porque casi no podía hablar. 

	―Así, mi angelito, di mi nombre ―pedí en un imperativo grave. 

	El lobo en mi interior se relamió los colmillos, admirando a la presa que era mi angelito, sintiendo su cuerpo, preparando los músculos para lo que haría, para lo que pasaba por su pervertida mente, esas imágenes que serpenteaban en su cabeza, y que pensaba hacer realidad, que iba a hacer realidad en aquella noche, cubiertos apenas por la oscuridad de la clandestinidad. 

	Metí los dedos en medio de sus mejillas traseras, rugiendo, mientras sus gemidos enarbolaban mis sentidos, penetrando mis tímpanos, creando electricidad en mi cuerpo, que cada vez se alteraba más, con mis latidos impulsando sangre hacia mi polla gruesa y bien erguida. 

	Aullé al sentir su humedad. Estaba calada. 

	―Estás empapada, angelito ―musité con fascinación. 

	Rebeca gimió con fuerza, temblando en mis brazos, dejándose hacer, al tiempo que sus manos comenzaron a acariciarme, a tocarme la espalda, la nuca, los pectorales. 

	Jugué con su sexo, recorrí sus pliegues, esparcí sus deliciosos jugos, la incité metiendo la punta del dedo corazón en su entrada, sin hacerlo del todo, solo pasando ese anillo que apretó con exigencia. 

	―¡Aaron! ―gimoteó, tiritando por la agitación. 

	―Calma, mi dulce angelito, quiero que estés bien calientita.

	Gruñí cuando se volvió a cerrar entorno a la punta de mi dedo. 

	Me arañó el pecho, llevando la cabeza hacia la pared. 

	―Amor, te necesito, necesito que me tomes ―pidió con ansia. 

	Pellizqué su pezón y sonreí al saberla tan desesperada, pero faltaba, no podíamos demorarnos una vez que la penetrara, así que pensaba llevarla al borde. 

	Jadeó y se revolvió, buscando mis manos. 

	Le di lo que quería… Acaricié su clítoris hinchadito y empapado, espoleando su deseo, escuchando sus lloriqueos de lo más afrodisiacos. 

	Sus manos no dejaban de tocarme, de afianzarse a la camisa, de arañarme la nuca y el cuello, jalando la tela negra, tratando de quitármela, aunque fuese de forma inconsciente.

	Estaba impaciente, removiéndose, temblando, mojándome la mano por completo, al tiempo que sus caderas se movían en círculos concéntricos, aspirando obtener ese final que le estaba negando. 

	Una de sus manos bajó por mi torso, metiéndose entre nuestros cuerpos, sacando más el trasero para que pudiese tener mejor acceso a ella, buscando con su manito pequeña la bragueta abultada del vaquero. Comenzó a tocarme por encima del pantalón con ansias. 

	Gruñí con ímpetu.  El lobo resopló, agitó el pelaje, sus músculos se engrosaron, más bien los míos, estaba a punto de perder la razón al saberla tan activa, desesperada no solo por su orgasmo. 

	Sabía lo difícil que era para Rebeca dejarse llevar por la pasión, así que su sola caricia se sintió como si me estuviese tocando con todo su cuerpo, y no solo con sus dedos delicados, con su palma suave. 

	Vibré. 

	―¿Lo quieres? ―siseé con la mandíbula apretada, metiendo mi dedo en su interior y moviéndolo con violencia, sin pensar con claridad porque eso es lo que ella lograba con solo mover sus deditos sobre mi cuerpo, atormentándome y sacando al cazador que se relamía antes de atacarla. 

	―¡Aaron! ―resopló, meneando más las caderas, sacando por completo su trasero. 

	Gruñí y tomé su respuesta como afirmativa, saqué la mano de su ropa, rezongó, pero no la dejé ni preguntar cuando la giré, poniéndola contra la pared, reacomodándola para que sacara el culo. 

	Se aferró a la pared lisa, moviendo la cabeza para verme, para observar cuando metí la mano entre el cierre del vaquero y saqué mi gran erección perlada por el líquido preseminal. 

	―Aaron… ―dio un gritito de felicidad, llamándome con urgencia. 

	Golosa, movió las caderas. 

	Le pegué con la polla sobre su culo respingón y con la otra mano la cogí de la cadera. Gimoteó y me enterré en su coñito apretado y encharcado. 

	Jadeó con violencia, temblando, ciñéndose a mi alrededor. 

	―Joder, ¡así, angelito! ―gruñí casi sin aliento, metiéndome más hondo en su interior, hasta que me prensó el tronco, masajeándome con el comienzo de su orgasmo. 

	―¡Aaron, fóllame! ―rogó, vibrando por el ardor que recorrió su cuerpo, que le hizo arañar la pared y alzar más el trasero, buscándome. 

	Aullé y, afianzando sus caderas, comencé a penetrarla con fuerza, con violencia, cogiéndola como si esa mañana no me hubiese corrido en su coñito dulce, como si las reminiscencias de mi semilla no estuviesen en su útero, marcándola con mi aroma. 

	Gimoteó, sollozó, jadeó y me estrujó, temblando, tensándose con energía ante el inicio de su orgasmo. 

	Gruñí, bramé y me enloquecí, arremetiendo en estocadas profundas y graves contra su sexo que cada vez me oprimía y masajeaba más y más. 

	Alcé la cazadora para ver la colisión de nuestros cuerpos, el chasquido de su carne golpeada con mis caderas cubiertas por el pantalón. 

	―¡Aaron! ―gritó mi nombre como en una letanía, cerrándose alrededor de mi polla, soterrándome en lo profundo de su ser. 

	Prensé la mandíbula y me seguí moviendo con dificultad, pasando una mano a su abdomen bajo y la otra a su pecho que solo estaba cubierto por la camisa, sin que el sostén me impidiese sentir el pezón erguido y urgido de mis labios, de mis manos. La pellizqué y…

	―Córrete dentro, mi amor ―susurró con sensualidad, temblando, en medio de su nirvana, masajeándome con vigor. 

	No pude más, aquellas palabras hicieron cortocircuito en mi cerebro y, sin que pudiese remediarlo, me hicieron tensarme desde los pies a la cabeza, agrandarme, apretarla contra mi cuerpo, pegando su culo a mi pelvis, y su espalda a mi torso, cogido de su pecho y su vientre bajo. 

	Y… la electricidad me recorrió hasta que estallé con fuerza, lanzando mi polución en su cavidad cálida, empapada, que tan bien se adaptaba a mi tamaño. 

	Nuestros latidos se unificaron, su sexo no dejó de exprimirme, así como el mío de pulsar en su interior, derramándome en su coñito, resoplando, jadeando, cogiéndola por completo, abrazado a mi angelito, que inspiraba y aspiraba con fuerza, temblando todavía. 

	Nos quedamos en aquella tesitura unos minutos, en los que no me quise salir de ella, hasta que me obligué a soltar su calor, temiendo que alguien nos viese. 

	Me salí y su clamor decepcionado me hizo sonreír como el puto suertudo que era. 

	―¡Joder, angelito! ―proferí embrujado.

	Guardé mi miembro. Rebeca seguía suspirando, tratando de recomponerse, agarrada a la pared, con las piernas débiles. 

	Con cuidado, subí sus braguitas mojadas, y luego su pantalón y, por último, bajé la cazadora. 

	La hice girarse, le cogí la mano y la llevé hasta la moto. 

	―¿Podrás agarrarte hasta que lleguemos a la casa? ―pregunté temiendo que las sensaciones hubiesen debilitado su cuerpo. 

	Asintió sin poder hablar. 

	Me subí a la Harley, encendí el motor y luego le ayudé, esa vez se apoyó por completo para subir, temblando todavía.

	―Te amo ―musitó al abrazarme y pegar su cabecita a mi espalda, enroscándose contra mi cuerpo, cogida a mi cintura. 

	Puse las manos sobre las suyas, sonriendo. 

	―Yo te amo más ―aseguré, con el corazón latiendo deprisa, emocionado en más de un sentido, encantado con mi pequeño angelito, con mi mujercita, con mi novia. 

	Me puse en marcha, saliendo del callejón, girando la motocicleta con dificultad y me dirigí directo a la casa, donde pude decirle, sin palabras, cuánto la amaba, cuánto adoraba su cuerpo, utilizando mi boca y manos para espolear sus nervios, dejando que ella me tomara con su boquita, hasta casi reventar y, me adentré en su interior acuoso, tibio, dulce y pecaminoso, disfrutando de su entrega, de su devoción, su placer, uniéndonos en uno, dejándome llevar por ella, porque, al final, yo le pertenecía, ella podía dominarme con una sola palabra, con una sola señal, así como hizo al pedirme que me corriera, porque solo con ella podía ser así, solo con ella podía ascender al paraíso. 

	 

	
Capítulo 2

	DULCE O TRUCO

	M


	e estiré cual gato, haciendo crujir todas las cervicales. Después de pasar todo el día trabajando, era normal que estuviese tan tenso. 

	Erguí el cuello y mis ojos se clavaron en la panorámica de la ciudad que tenía desde la oficina. Hice rodar la silla hacia atrás y me levanté, caminando directo hasta la cristalera, donde pude observar la ciudad a mis pies, los edificios altos que se perdían en la bruma de finales de otoño. 

	Me relamí los labios, sintiendo cierta fascinación por estar en lo alto. 

	El edificio que construí para poner toda el área operativa de mi emporio era lo suficientemente alto para sobrepasar la media de los edificios, para erguirse como uno de los más grandes de la nación. 

	Sí, había cierto gusto en poder ver abajo y observar la iluminación nocturna en los departamentos, los cuales contrastaban con otros edificios a oscuras, tragados por la niebla gracias a que mantenían las luces apagadas cuando no había nadie dentro de las oficinas. 

	Una de mis manos subió hasta desabotonar uno de los botones superiores de la camisa. Hacía rato me quité la americana, me arremangué las mangas hasta los codos y me desabroché el primer botón de la camisa para trabajar más a gusto, dejando la corbata dentro de uno de los cajones del escritorio. 

	Sonreí al recordar que fue Rebeca la que escogió la corbata. No era mi favorita en absoluto, era una corbata rosa pálido, con un diseño plateado muy suave, una corbata delgada que creaba un fuerte contraste con el traje negro que decidí ponerme cuando ella me enseñó la corbata que quería que usara. Alcé una ceja interrogante, no muy complacido por su elección, pero…, no podía decirle que no a mi angelito, a mi princesa. Solo resoplé y la usé… 

	«―Te ves precioso con ese color ―comentó con ojos soñadores, acercándose para darme un tierno beso en los labios, mirándome entre sus pestañas. 

	―Sabes que ese no es un adjetivo muy masculino, ¿verdad? ―consulté, sin dejarla ir, cogiéndola por la cintura. 

	Hizo un puchero con sus labios, un puchero entre infantil y suplicante, que me hizo reír por lo bajo y rendirme ante mi mujercita. 

	―Pero es que eres hermoso ―replicó por lo bajo, con las mejillas arreboladas, estudiando mi boca por un instante. 

	Gruñí cuando puso aquella mirada tan lasciva que me ponía como un toro en menos de un segundo. 

	―Si te la pones, te sorprenderé por la noche ―aseguró, alzando los ojos y regalándome una sensual y brillante sonrisa. 

	Resoplé. 

	―Pero hoy vengo noche, angelito, tengo muchos pendientes en la oficina y…

	―Solo haz caso, Aaron Soler. ¡No me discutas! ―reprendió sin realmente hacerlo, fingiendo tener el ceño fruncido, pese a que a Rebeca le era difícil parecer enojada cuando no lo estaba. 

	Traté de contener la risa, así que solo negué con la cabeza y terminé de vestirme, haciendo el nudo de la corbata, para después ser recorrido por sus ojos escrutadores. Sonrió al verme vestido y asintió de lo más alegre. Se acercó y sus manitas delicadas y femeninas se fueron al nudo de la corbata para perfeccionarlo, relamiéndose los labios, concentrada en la tarea. 

	Se me detuvo el corazón al verla así de cerca, al sentir sus manos cálidas sobre mi ropa, de esa manera tan íntima y… una sonrisa más grande se me dibujó en los labios, complacido por tenerla para mí». 

	Resoplé. 

	Por desgracia, llevaba tantas horas con la corbata puesta, que solo sentí satisfacción al quitármela. Ya luego, antes de entrar a la casa, me la pondría, pese a que dudé que Rebeca estuviese despierta cuando llegara. 

	Volví a estirarme, miré por un segundo la ciudad bajo mis pies y giré sobre mis talones, justo cuando la puerta de la oficina se abrió. Mis ojos se fueron directo hasta la gran puerta de madera. 

	Parpadeé sorprendido al verla entrar. 

	―¿Ángel? ―cuestioné sin entender qué hacía en mi oficina, aunque de inmediato entendí que en la mañana se refería justo a esa sorpresa. 

	 Se mordió el labio inferior, entre divertida y pícara y sin que pudiese prever sus movimientos, ya que el asombro me dejó plantado cerca de la cristalera, sin moverme, Rebeca, con total descaro, se quitó la gabardina que cubría su cuerpo. 

	Mi mandíbula se desencajó, mi sonrisa se difuminó y mis cejas se alzaron al verla vestida con aquel conjunto de lencería de lo más sensual. 

	―Espera, falta algo ―canturreó y de la gabardina que todavía colgaba de uno de sus brazos sacó una diadema con unas orejitas que completaban el atuendo. 

	Sacudí la cabeza en un ligero movimiento apenas perceptible sin comprenderlo del todo. 

	―¿Dulce o truco, señor Soler? ―inquirió maliciosa, caminando con sensualidad hasta donde estaba, aprovechando para regular la luz de la oficina con un solo movimiento de dedos que casi no vi de lo rápido que hizo. 

	La admiré, desde los pies enfundados en unos tacones altísimos, cerrados, blancos, que se fijaban a sus pies con una tira a la altura del tobillo. Las medias blancas iban desde sus piecitos pequeños hasta sus muslos prietos y níveos que me hicieron relamerme y sonreír como un puto desgraciado muy afortunado. 

	¡Joder! 

	Sus caderas se bamboleaban con cada paso. Nunca la vi en tacones, sin embargo, parecía estar cómoda en estos, tan altos y femeninos que me imaginé dejándola completamente desnuda a excepción de los tacones y las medias que abrazaban sus muslos con delicadeza, en esa tira que se pegaba a su cuerpo. 

	Subí más las pupilas, degustando esa parte de sus muslos desnudos, que llevaban al mayor objeto de mis deseos pecaminosos: su sexo dulce. 

	―Dulce, siempre dulce ―susurré, irguiendo la espalda. 

	El lobo se relamió al ver a la conejita viniendo a él. 

	La faldita blanca con detalles en rosado que llevaba mi angelito apenas era una tela de una cuarta que no cubría nada, ya que parecía hecha para bailarinas de ballet, puesto que se elevaba en hondas que solo acentuaban su figura femenina y permitían ver el vórtice entre sus muslos, ese en el que quería hundir la cara para comer su coñito dulce. 

	Gimió por lo bajo, terminando de cerrar el espacio entre nosotros, rodeando mi cuello con sus manos. 

	―Y yo que quería que dijeras truco… ―musitó con otro de sus pucheros, uno triste y burlón. 

	―Ah, ¿sí? ―pregunté curioso, con la boca salivando por poner las manos en su cintura desnuda y quitarle ese pequeñito sostén blanco en el que podía adivinar sus pezoncitos erectos. 

	Sus pechos estaban redonditos y la prenda rectangular, con olanes y un lacito rosado en el medio, le quedaba de maravilla, dejando ver un precioso escote incitador y pequeño, era la misma tela de la faldita, vaporosa, pese a que se pegaba a la cumbre de sus tetas deliciosas que quería lamer hasta hacerla vibrar. 

	La sangre me bulló. La polla se me irguió con rapidez, estirando la tela del pantalón, rogando por salir y descubrir por completo las braguitas blancas que se dejaban ver por debajo de la faldita. 

	Me relamí al verla maquillada de aquella forma tan sensual, con las mejillas sonrojadas, los ojos resplandecientes, delineados para aumentar el verde de sus iris, pese a que los tonos combinaban con su traje de conejita blanca, con sus orejitas blancas, y rosadas del centro. 

	Gemí, pero no la toqué, quería que jugara más conmigo, que explorara como quisiera su sexualidad, que se dejara seducir por la excitación, por el palpitar de su cuerpo. 

	―¿Y qué me hubiese hecho esta conejita de haber elegido truco? ―ronroneé sin bajar mucho la cabeza, retándola, pese a que mis manos cosquillearon y no pude soportar mantenerlas alejadas de su cuerpo. 

	La cogí de la cintura, pegándola a mi pecho, con fuerza, algo que le sacó un gritito anhelante y femenino que perforó mis tímpanos para incendiar por completo mi cuerpo. 

	Mi respiración se alteró, así como mis latidos. 

	Estaba quemándome por tomarla, por hacerla rogar para llegar al clímax y que se corriese en mis manos, en mi boca y en mi miembro pulsante que rogaba por estar rodeado de su calor.

	Sonrió perversa y deslizó una de sus manos por todo mi cuerpo, desde el cuello, pasando por los pectorales, hasta bajar a mi mano, cogiéndome para luego dar un paso atrás y jalarme hasta el escritorio, sin girarse. 

	―El truco es dejar que el lobo se coma a la conejita… ―indicó en un hilo suspirado de deseo. 

	Mi angelito estaba cada vez más sobresaltada. Sus mejillas se tintaron por completo de rosado, así como parte de su escote, y sus labios se inflamaron cuando se mordió el inferior con intensidad al toparse con el borde del escritorio. 

	―Siéntate, mi lobito ―ordenó con erotismo, quedándose al borde del escritorio, medio sentada sobre la madera. 

	Aullé deseando tocar más, destrozar aquel disfraz de lo más provocador y comerme su cuerpo hasta que fuésemos uno solo. 

	Me dejé caer sobre la silla de cuero negro en la que había pasado las anteriores horas, pese a que, en ese momento, no me incomodó como minutos atrás, al contrario. 

	Abrí las piernas cuando sus ojos me repasaron desde los labios entreabiertos por donde exhalaba aire caliente de lo sofocado que estaba, bajando por mi cuello descubierto, descendió por la camisa blanca, repasando mis brazos reposados sobre la silla, por los antebrazos, bajó a los abdominales hasta retener el oxígeno cuando llegó a la erección grande que clamaba por sus atenciones. 

	Gimió y sus ojos se opacaron por la niebla del deseo, del anhelo que estaba recubriendo su cuerpo, que puso más erguidos sus pezones, que la hizo apretar los muslos y sus piernas. 

	―Creo que mi conejita se está derritiendo por meterse en la boca del lobo ―alegué, siguiendo el juego, con la voz grave. 

	Bajé más la cadera, abrí más las piernas y le hice una seña con el índice para que se acercara. 

	Su pecho subió y bajó con fuerza y rapidez con cada inhalación y exhalación violenta. 

	Ni siquiera la había tocado y ya se estaba deshaciendo de deseo. 

	―¡Aaron! ―suspiró con ardor.

	Se alejó del escritorio con un impulso, caminando dos pasos para llegar a mí y poner sus manos sobre mi mandíbula, admirando mi rostro, de los ojos a los labios. 

	―Tienes los ojos grises ―musitó con la boca pequeña. 

	Cogí sus caderas y la atraje hasta que sus piernas toparon con el borde del asiento, en medio de las mías y, nuestros alientos se entremezclaron cuando alcé el rostro para quedar al nivel del suyo. 

	―Estás preciosa ―halagué, repasando su labio inferior. Vibró y jadeó, un jadeo tan erótico que me hizo gruñir y apretar su carne, incrustando los dedos en su piel―. Me encanta la sorpresa ―admití, seducido por su expresión. 

	Sonrió, una sonrisa tímida y dulce. 

	―Pero no es todo…

	―¿No lo es? ―pregunté con la ceja enarcada. 

	Negó y se puso más roja. 

	Antes de que pudiese pedir una explicación más larga y detallada de su sorpresa, su boquita mullida y pequeña cayó sobre la mía y me besó, un beso dulce, tranquilo, que poco a poco fue trastocando nuestros cuerpos, que, con rapidez, cambió de cariz e hizo que me irguiera para cogerla con más fuerza, pegando sus pechos redondos y suaves a la curvatura de mi cuello, al tiempo que su rostro bajaba para tomar mi cara y sus manos me despeinaban el cabello. 

	Una de sus rodillas se fue directo a la silla, justo en medio de mis muslos y comenzó a rozarme con ella, a incentivar mi lascivia con sus movimientos pausados, rítmicos y certeros, en los que su pierna mimaba mi dureza. 

	Gruñí y mordí su labio inferior. 

	Jadeó y se separó, abrazándome la cabeza, pegando su pecho a mi rostro, con sus senos perfectos en mi barbilla, inflándose y agitándose con cada inhalación truculenta. 

	―Deja salir al lobo, mis ojitos de cielo ―rogó temblando de deseo. 

	Gruñí y me levanté de la silla, cogiendo su trasero desnudo y… sentí algo entre sus nalgas carnosas y firmes, algo a lo que no pude ponerle suficiente atención porque el momento me sobrepasó. 

	Suspiró de placer y la senté sobre el escritorio, aprovechando para ponerme entre sus muslos. 

	―Dime, ¿qué tienes atrás? ―pregunté con la voz oscura, profunda. 

	Retuve la respiración cuando alzó su cabeza y me miró desde su altura, sentadita sobre la madera, con inocencia, pese a que no dejaba de respirar con dificultad, con los ojos empañados y tan excitada que me era difícil comprender cómo es que estaba de aquella manera si no la había tocado tanto. 

	Tragó saliva. 

	―Tienes que descubrirlo, mi lobito, si no, no tiene sentido ―respondió con malicia. 

	Gruñí y me agaché para volver a besarla, poniendo una mano sobre su nuca y la otra sobre su trasero que rebosaba al poner su peso sobre este. 

	Aumenté el baile entre nuestros labios, lamiendo, dando pequeños mordiscos, jugando con su lengua deliciosa, con sus labios de algodón de azúcar. 

	―¿Qué me escondes, angelito? ―inquirí en un rugido potente que salió desde lo más hondo de mi lujuria. 

	Jadeó y se removió. 

	Se mordió el carrillo, pensando la respuesta, pese a que entreví, con los párpados entornados, que iba a seguir evadiendo responder. 

	―Siempre me dices que quieres tener mi aroma enfrascado en tu oficina cuando no estoy… ―Su mano se fue a mi cuello, y luego recorrió el collar con el colgante negro que ella me regaló. Miré el suyo, esa lágrima roja que llevé conmigo por mucho tiempo, hasta que ella quiso volvérselo a poner―. Y… solo quería que mi aroma quedase aquí para ti ―respondió, pero no me convenció su gesto, la forma en la que se humectó los labios y volvió sus ojos a los míos… 

	Entorné los párpados, mi cabeza yendo a la velocidad de la luz. Tenía las pupilas dilatadas, sus ojos verdes resplandecían de deseo, con esa expresión que se acompasaba con la exaltación de su cuerpo. 

	Abrí el cajón donde dejé la corbata y la saqué, enrollándola entre mis manos. 

	―Creo que la corbata combina con la conejita ―medité, sin apartar los ojos de su rostro, de su boquita que se abrió un poco más, exhalando pequeñas nubes húmedas. 

	Con una mano puesta sobre su abdomen la hice recostarse sobre el escritorio, algo que realizó sin renegar, dejándose hacer. 

	―Sube las manos sobre tu cabeza ―ordené pensando en sus palabras, en el juego de la conejita y el lobo que quería que escenificáramos…

	Las subió tras un corto gemido, removiéndose, subiendo una pierna para rozar el muslo con el mío. 

	Gruñí la advertencia y le amarré las muñecas, muy juntas para que no pudiese usar las manos. 

	―Las conejitas son presas de los lobos, no se mueven, solo dejan que el lobo disfrute de su piel blanca, de su carne rosada, de sus partes. Dejan que el lobo salive, que sus dientes filosos perforen su carne, mientras las conejitas gimen de placer y agradecen pertenecerle al lobo. 

	Gimoteó con cada palabra, mirándome con anhelo, entre sus pestañas oscuras, largas y rizadas, derritiéndose con el subtexto de mis palabras, con las imágenes de mi boca sumergiéndose en su piel rosada. 

	Me relamí y cogiendo sus muñecas, las fijé al escritorio, agachándome para llegar a su boca y comérmela despacio, disfrutando de su sabor dulce, delicioso. Movió los labios con placer, igualando el ritmo marcado por mi boca, hasta que la mordí y sollozó. Arqueó la espalda y vibró. 

	Bajé más el torso y me moví para aplastar sus senos y espolear sus nervios. 

	―¡Aaron! ―jadeó perdiéndose más, apretando su pierna alzada contra la mía, en un vano intento de acercar nuestros sexos.

	La besé con más furia, desesperándome, deseando arrancarle la ropa y follarla, pero no quería ser tan bruto, esa vez teníamos todo el tiempo del mundo, los pendientes podían esperar. Ese momento era de nosotros. 

	Mi otra mano buscó su cintura, su vientre plano, su piel que se pegó a sus costillas cuando sintió mis dedos subiendo, buscando sus pechos. 

	―Te necesito, lobo ―jadeó anhelante, en medio del beso. 

	Gruñí y bajé a su cuello, subiendo la mano para amoldar la palma al pecho, sin bajar esa tela delicada que casi no la cubría, aprovechando el roce de la tela para incrementar su placer. 

	Jadeó, sollozó y vibró. 

	Lamí su piel, la besé, mordisqué su cuello, bajando cada vez más, probando su sabor, el sabor de mi angelito, de mi conejita rosada cuya carne me enloquecía y hacía que mi bestia interna deseara corromper su cuerpo, hasta que ya no tuviese energía y mi aroma quedase impregnado en su cuerpo, marcándola como mi propiedad…

	Solo en esos momentos en los que ella me daba permiso dejaba salir a la bestia, y en ese momento mi conejita necesitaba al lobo.

	Bajé por su clavícula, pellizqué su pezón, estirándolo en medio de los dedos, de las falanges, sin usar las yemas. 

	Se removió, impaciente, necesitando más, ansiando que le diese aquello por lo que había llegado a mi oficina. 

	Su pierna se enrolló a mi cadera, solo una, dejando la otra a merced de mi mano que bajó cuando llegué con la boca a su escote. 

	Amasé su muslo, recorriendo el borde de sus medias aterciopeladas y excitantes. 

	Con la barbilla bajé su sostén y besé su pecho alrededor de la areola. 

	―¡Aaron…! ¡Aaron…! ¡Aaron…! ―rogó en hilos de voz, vibrando desde adentro, fundiéndose. 

	Gruñí y lamí el contorno de su areola. Mirando con hambre el pezón erguido, pequeño y rosado, esa perla que me pedía meterse en mi boca para que jugara con ella y probara el sabor de su piel. 

	Apreté su muslo y sus muñecas las fijé con fuerza al escritorio. Y… saqué la lengua y degusté su pezón, dejando perlado con mi saliva su turgencia. 

	Gimió, se arqueó y cerró los párpados con fuerza, más sensible de lo que supondría. Mi mente hizo un leve cálculo y entendí que su cuerpo estaba más sensible gracias a sus hormonas. 

	Sonreí victorioso, con los ojos entrecerrados y volví a atacar su pezón, esa vez, sin reparos. Lamí, besé, succioné, mordisqué y la enloquecí, observando su cuerpo removerse, calentarse, sonrojarse con fuerza. Sus jadeos perforaron mis tímpanos y calaron mi cerebro con su necesidad, poniéndome más bruto. 

	Me desquicié, al punto que succioné sus tetas con más fuerza, que fustigué su piel marcándola con mi mano sobre su muslo, siendo rudo con sus perlas rosadas. 

	Rebeca no me detuvo, disfrutó, dejando que el calor la dominase, que su fuego se esparciera desde el centro, que su cuerpo se acercara hasta el abismo, momento en el que aproveché para jalar su pezón con los labios para no hacerle daño y procurar su placer y… sin que pudiese preverlo, se corrió con fuerza, retorciéndose bajo mi cuerpo, arqueando la espalda, buscando con las caderas mi protuberancia para así enloquecer por completo. Palpitó, jadeó, gritó y me llamó casi sin voz. 

	Cuando cayó laxa sobre el escritorio, dejé su cuerpo por un segundo, alejándome para ver cómo trataba de meter aire a sus pulmones, con los párpados cerrados, la boquita entreabierta por donde trataba de normalizar su respiración. 

	Sonreí con astucia. 

	Sin que pudiese ver lo que iba a hacer, agarré la corbata que anudaba sus muñecas y la até a un tubo pequeño del escritorio que salía de la superficie para poder regular el tamaño y la inclinación. 

	En mi interior, le agradecí a mi yo del pasado por haber elegido ese escritorio tan grande y masculino, porque encima de él cabía mi angelito con comodidad. 

	Jadeó cuando rocé con los pectorales, a propósito, sus pezones sensibles. 

	―¡Aaron! ―musitó muy bajito, casi sin fuerza. 

	Gruñí al escuchar su voz cantarina y sensual, era como ambrosía para mis tímpanos. 

	Atada e inmovilizada, con un bramido, le arranqué el sostén, rasgando la delicada tela. 

	Jadeó y abrió los ojos, recorriendo mi rostro tenso de excitación. 

	―¡Sí, mi lobito! ―exclamó removiéndose. 

	La miré con otra advertencia, ya que comenzaba a inquietarse, agitándose sobre el escritorio. 

	Mis manos se fueron a sus piernas y las cogí desde los tacones, subiéndolas, pasando los dedos por las medias suaves, de seda. 

	―Nunca he querido tanto masturbarme con el interior de tus rodillas como en este momento ―renegué impaciente, abriendo más sus piernas, haciendo que pusiera el borde del tacón sobre el escritorio. 

	Jadeó y me miró en medio de sus pestañas. 

	―Hazlo, haz lo que quieras con mi cuerpo, pero hazlo conmigo, mi amor ―pidió abriéndose por completo para mí. 

	Aullé al escucharla. 

	Cerré los ojos para contenerme y no penetrarla en ese instante, destensando los hombros y el cuello. 

	Mis manos subieron a sus rodillas y la hice abrirse y llevar las piernas a los costados de su rostro, acariciando la parte trasera de sus muslos. 

	Gemí y mis ojos la recorrieron, desde sus pechos desnudos y rojos por la flagelación que ocasionó mi boca y mi barba, descendí por su vientre plano y tirante, por esa faldita que solo acentuaba su figura delicada, y, llegué a sus braguitas blancas, no obstante, me congelé al ver lo que escondía entre las piernas. 

	―Tenía que ser una conejita por completo ―gimoteó femenina. 

	Mis pupilas se quedaron fijas en esa parte de su cuerpo, en esa parte del disfraz que no esperaba hallar. 

	Las braguitas blancas de la misma tela de la faldita, con olanes rosas en las costuras del borde de las piernas, estaban caladas con sus fluidos, al punto que sus muslos brillaban con su calor líquido que descendió cuando se corrió minutos atrás, y pese a que aquella imagen era suficiente para detener mi corazón y derramar gotas de líquido preseminal a lo largo de mi polla, lo que vi más abajo me cortó el aliento por completo. 

	Una colita redonda, blanca y peludita estaba incrustada en su precioso culo. La braguita se abría para dar espacio al plug anal de conejita. El rabito estaba un poco mojado, aun así… 

	Alcé los ojos a los suyos, los cuales estaban oscurecidos por la lujuria. 

	Mis músculos se tensaron de deseo, el deseo que solo mi angelito podía provocar en mí. 

	―Así que estuviste jugando antes de venir… ―aseguré porque días atrás le enseñé la manera más fácil de ponerse un plug, ya que halló uno que guardaba en unas cajas antiguas que ya ni siquiera miraba, que estaban enterradas en el armario, un plug en su caja, que nunca ocupé con nadie, pese a que lo compré años atrás cuando todavía tenía la habitación en «la Torre». 

	Ese día, su curiosidad la llevó a querer experimentar y, por la noche, jugamos con su precioso traserito hasta que se corrió con el juego previo y luego, sin el artilugio, me la follé como tanto necesitábamos. 

	Enarqué una ceja al ver su rabito blanco. 

	―Eres una conejita traviesa ―acusé con voluptuosidad, relamiéndome. 

	―¿Y qué hará el lobo a su traviesa conejita? ―preguntó ardiendo en deseo, con un contoneo de caderas de lo más provocador. 

	Gruñí exasperado y sin responderle con palabras, la agarré de la cadera y le di vuelta sobre el escritorio con un movimiento fluido y ágil, después de todo, mi ángel no pesaba nada.

	Dio un gritito entre sorprendido y encantado. 

	Como pudo, se acomodó, poniendo el trasero en pompa, con las rodillas sobre la mesa y el torso pegado al escritorio. Y, pícara, meneó el culo, pullándome para seguir con su castigo. 

	Quedé hipnotizado por su colita que se movía. La boca se me hizo agua. Y sin que pudiese contenerme, puse una mano sobre su espalda, le hice abrir las piernas para que bajara la cadera y le pegué en el culo, con la mano abierta. 

	Gritó, un gritito pequeño, encantador. 

	Su piel se coloreó con fuerza, su piel nívea se puso rosada con la estampa de mi mano grande. 

	Inspiré profundo, temblando de deseo, y la imagen de su culito rojo me hizo cerrar los párpados un segundo. 

	Cuando abrí los ojos, sentí los suyos, lascivos y expectantes, sobre mí, sobre mi erección grande. 

	Sonreí, perverso. 

	Le acaricié la nalga irritada, sacándole un gimoteo cortito. Bajé la mano por la parte trasera de su muslo, recorriendo la suavidad de las medias. 

	Inspiré en medio de los dientes, creando un siseo que la inquietó más. La miré de soslayo, el movimiento de sus caderas no me pasó desapercibido, pero, en lugar de darle otro azote como esperaba y quería, mi mano viajó directo a mi bragueta abultada. 

	Me toqué por encima. Un gemido corto salió de mis labios y mi angelito protestó removiéndose más, queriendo que me metiera en ella, rogando con sus quejidos desesperados. 

	Acaricié mi miembro tirante por encima de la tela un rato, hasta que decidí que la iba a torturar más, solo un poco más y, entonces, me saqué la polla, bajando el cierre del pantalón y apartando el bóxer, alcanzando mi pene por la abertura. 

	Dio un gritito asombrado al ver cómo me tenía, la grandeza, grosor y dureza de mi sexo. 

	―¡Aaron…! ―exclamó conteniendo el aliento. 

	Mis ojos recorrieron su cuerpo al tocarme, al pasar mi palma por todo el tronco que estaba perlado por las gotas del líquido preseminal, todo gracias a lo que le hice a su cuerpo, porque su placer era el mío. 

	Su coñito se transparentó por completo cuando se derramó en las braguitas y una pequeñita gota estalló contra la madera del escritorio, embriagando mis fosas nasales con su perfume de frutos rojos combinados con su esencia femenina. 

	―¿Lo quieres? ―pregunté con sorna, masturbándome frente a sus ojitos que no se apartaron de mi protuberancia. 

	―Sí, por favor, mi lobito, te necesito ―suplicó encandilada, relamiéndose, embelesada con lo excitado que me tenía. 

	Sonreí, una sonrisa maligna. 

	―Pero fuiste una conejita mala al jugar solita… ―indiqué con ironía. 

	Gimió, acongojada, temiendo que su castigo fuese que no la follara. 

	Me puse detrás de ella, haciendo que se doblara para seguir mirándome, para seguir lo que haría. Movió las caderas deseando que la penetrara de una sola estocada, incluso bajó las caderas sabiendo que estaba más arriba de lo que debería. 

	Negué con la cabeza. 

	Y le pegué con mi polla en el gemelo. Jadeó suavecito y restregué la punta de mi sexo con las medias, rugiendo gutural, dejando que ese pequeño placer acrecentara el fuego que me consumía, que sosegara la necesidad de meterme entre sus piernas. 

	Quería comerme su coñito antes, y torturarla un poco, porque quería recompensar su travesura de una manera distinta, para que nunca se olvidase de lo que ambos provocábamos en el otro.

	La agarré de las caderas y, con un bramido, acerqué su culo al borde del escritorio, con sus rodillas precariamente puestas sobre la madera. 

	Me relamí, degustando la sensación antes de meterme en la parte trasera de su rodilla y masturbarme con la media, haciéndole apretarme. Jadeó conmigo. 

	La agarré de la cadera y le besé el trasero donde la flagelé, moviéndome, masturbándome con la seda de las medias, con su pierna suave y firme. 

	Gemimos. Mi angelito se estaba derritiendo con la nueva sensación. 

	Con la mano con la que la estaba sosteniendo, la llevé entre sus mejillas y, cogiendo el borde de su rabito blanco, lo moví para incitar los nervios de su anillo, para calentarla más. 

	Lloriqueó con el placer del movimiento del plug, removiendo las caderas, apretando con su articulación mi erección. 

	Aullé y me tensé, sabiendo que estaba por correrme sobre la seda.

	Cerré los ojos sintiendo los suyos, admirando mi cuerpo grande y masculino tras el suyo. Incrementé el ritmo para espolear más sus nervios, metiendo y sacando el plug de conejito de su culito precioso. Sus grititos se convirtieron en súplicas acalladas, en donde me pedía más, en donde rogaba por tenerme en su interior, pero no le di gusto, todavía no, en su lugar, seguí moviéndome, seguí apremiando su canal prohibido y masturbándome con su pierna, hasta que ambos nos tensamos por completo, y… todo estalló. 

	Mi sangre bulló en mi interior, dejé de respirar, el escalofrío de energía recorrió desde mis pies hasta mi polla, que expulsó latigazos de placer que terminaron en sus medias, en la madera del escritorio e, incluso, una gota cayó sobre su torso. 

	Tembló cuando me corrí y me siguió tras ver la forma en la que acababa sobre sus medias, sobre su disfraz de conejita. Su cuerpo palpitó y gritó mi nombre una vez tras otra, hasta que más gotitas de su esencia mojaron el escritorio.

	Me quedé apretado a su cuerpo, metiendo el plug por completo en su culito, y la besé, besé su trasero, oliendo su perfume femenino, su almizcle, el fruto de su deseo. 

	Pegué la frente a su trasero recomponiéndome por un segundo, hasta que, no pude más y, con violencia, me alejé y me desvestí en un momento de enojo, en el que todo mi cuerpo me pidió más, en el que estar de esa forma no fue suficiente, la necesitaba más, quería su cuerpo doblegado al mío. 

	Desnudo, me acerqué a ella que me llamó emocionada, creyendo que la iba a follar. 

	La volteé una vez más, repitiéndome que en otro instante azotaría su trasero, que en otro momento complacería ese resquicio sádico de mi personalidad que deseaba calentar su culito de conejita.

	La abrí bien de piernas y arrastré la silla hasta sentarme y tenerla a la altura correcta. 

	―Aaron, ya no puedo más, te necesito, ya no puedo con otro orgasmo en el que no te corras dentro de mí ―rogó fuera de sí, exasperada porque entendió que no le iba a dar lo que tanto llevaba esperando. 

	Gruñí y la hice callar con una mirada seria y oscura en la que mis ojos hablaron por mí, por el lobo que deseaba probar sus mieles. 

	Gimió y sus caderas se movieron sin que pudiese contenerse. 

	La agarré de los muslos y sin apartar sus ojos de los míos, bajé hasta lamer su intimidad, desde donde se metía el rabito, hasta su clítoris. Vibró, cerró los ojos y jadeó abriendo su boquita rosada e hinchada gracias a todas las veces en las que trató de contener sus gritos. 

	Gruñí al catar su sabor, cerrando los ojos por un segundo, un segundo en el que la bestia en mi interior se agrandó y se preparó. Los latidos de mi corazón resonaron en mis oídos junto con sus quejidos afrodisiacos. 

	Y no pude más, me la comí por encima de las bragas, aprovechando el material para crearle una sensación diferente, al tiempo que la lamía como una paleta, recogiendo sus jugos, besando su centro, metiendo la lengua y las braguitas a su interior, mientras el angelito se removía, gemía, me llamaba y temblaba, derritiéndose. 

	Estaba caliente, empapada, su aroma me enloqueció y su sabor envió mil escalofríos a mi polla completamente erguida. 

	Aullé, deseando más, tener su carne en contacto con mis papilas gustativas y como un neandertal, rasgué sus braguitas, haciéndolas girones, aprovechando el agujero por el que salía el plug de conejita para romperlas hasta solo dejar dos pedazos de tela alrededor de sus encajes. 

	La abrí con los pulgares, sus ojos sobre mi boca, embrujados por el momento, embriagados por las sensaciones, por mi brutalidad, por la necesidad latente entre nuestros cuerpos. Y… me la comí, esa vez con más desesperación, con ansias, pasando la lengua entre sus pliegues, succionando su clítoris hinchadito y pequeño con el que jugué con la lengua, misma que metí en su canal haciendo uso de los labios para recolectar su esencia y tragármela como tanto me urgía hacer. 

	Tembló, gritó, esa vez sin poder evitarlo. Su cuerpo convulsionó y se derramó en mi cara con fuerza, gritando mi nombre en cada suspiro. Sus piernas se cerraron entorno a mi cabeza y trató de rehuir la sensación acuciante que la estaba desbordando, no obstante, no la dejé, necesitaba más, su orgasmo tenía que alargarse hasta dejarla sin aliento, cosa que no tardó en suceder cuando su cuerpo se tensó con más fuerza, sin dejar de temblar, justo cuando metí más la lengua y la moví en su interior como pude, descontrolado, sin importarme más que su placer. Y explotó con fuerza, con violencia, mojándome la cara, el cuello y el pecho con su deliciosa fragancia. 

	Gruñí. 

	Cayó laxa sobre el escritorio, sin voz. 

	La miré como la bestia que era, embebiéndome con mi obra de arte, con su cuerpo desmadejado sobre el escritorio, con su cabello desordenado, como un halo que enmarcaba su carita de muñeca de porcelana, con las mejillas encendidas, los labios entreabiertos, hinchados y rojos, los pechos subiendo y bajando, lo que hacía ver sus tetas más grandes, redondas, llenas y turgentes. Su abdomen pegado a su cuerpo, y sus piernas abiertas sin fuerzas. 

	Estaba preciosa. 

	Me relamí los placeres de su explosión, me levanté, completamente erguido, con la polla punzante. 

	Sus ojos se abrieron en apenas una rendija. 

	―Mi lobito necesita su conejita… ―musitó y pasó el tacón por mi muslo, casi sin energía. 

	―Al parecer la conejita no ha tenido suficiente… ―indiqué con aire burlón. 

	Jadeó al verme tan grande, tan duro, con los músculos engrosados y el miembro completamente erguido. 

	―Contigo, nunca tengo suficiente, mis ojitos de cielo ―respondió embriagada con mi deseo. 

	Le tomé de los muslos para mantenerla abierta, poniendo la parte trasera de sus rodillas en la coyuntura de mis codos, para así poder encajarme en ella. 

	Gimió con ojos brillantes, aguardando mi intromisión. 

	―¿Crees que puedes conmigo y el plug dentro? ―pregunté porque tampoco quería hacerle daño. 

	Asintió. 

	―No puede haber conejita sin rabito ―explicó a media voz, volviendo a estar excitada. 

	Sonreí, pese a que las orejas hacía mucho que se le cayeron de la cabeza, quería seguir en su papel. 

	Con su autorización, sabiendo que la iba a estirar al tener dos cosas dentro, guie mi polla a su entradita. 

	Gimió cerrándose un instante al sentirme. 

	―Chist, tranquila, voy a ser cuidadoso ―advertí, pese a que todo en mi interior se agitó, deseando hundirme por completo en su calor. 

	Asintió y sus ojos se quedaron en los míos, prendados de lo que estaba viendo en el reflejo de mis pupilas. 

	Contuvimos el aliento y, poco a poco, me inserté en su interior, abriéndola. Estaba tan estrecha que se me tensó la mandíbula y sus piernas temblorosas me rodearon, encajando uno de los tacones en mi piel. 

	Centímetro a centímetro, me fui metiendo en su cueva acuosa, en su fuego que ardió y me recibió con deseo, tragándome y moviendo los músculos con las reminiscencias del brutal orgasmo anterior. 

	Jadeó y sollozó, cerrando los párpados, tratando de relajarse para que me metiera hasta lo más profundo de su cavidad. 

	Cuando mi pelvis tocó con la suya, me agaché, con una mano en sus muñecas, y la otra sobre su barbilla, mirándola con deseo, tratando de meter aire y contenerme para no perforarla, follándola con brutalidad, al final, era su primera vez completamente llena. 

	―Mírame, ángel ―pedí con la voz quebrada por la lujuria, por la contención. 

	Sus ojos verdes se abrieron y relucieron con ardor. 

	Salí unos centímetros de su vagina. Gemimos, sin apartar las pupilas del otro, palpitando de una forma diferente, ya no solo llevados por la pasión, sino también por nuestras almas que deseaban sentirse. 

	Dejé solo la punta y luego, la embestí hasta el fondo. Abrió la boca en un grito sordo que le hizo curvar el cuello. 

	Volví a casi salir y la penetré con más fuerza, llevándola al límite. 

	Mi rechinaron los dientes al sentir su estrechez, su entrega, su necesidad, la forma en la que me estaba acogiendo en su interior que hervía, que prendía mi hoguera y me estaba consumiendo por dentro al moverme en su interior de esa forma tan pausada que me estaba enloqueciendo más y más.

	―¿Lista, mi angelito? ―pregunté aguardando un segundo en su profundidad, palpitando en su interior, desesperado por aumentar el ritmo, resollando para dominarme. 

	Sus ojos se enfocaron por completo en los míos, tragó saliva y asintió. 

	Rugí y con mi mano le desaté las muñecas de la mesa, para luego llevarlas tras mi nuca y levantarla de la mesa para cogerla del culo y alzarla. 

	Gimió de placer y se aferró a mi cuerpo con manos y piernas. Le abrí el culo y me metí un poco más. Jadeamos al unísono y, sin poder aguardar ni un solo segundo, comencé a follarla, moviendo su cuerpo sobre el mío, incrustando los dedos en su trasero, metiendo mi dureza hasta lo más profundo de su coñito pequeño que me estaba apretando con gusto. Embestí su cuerpo, perforé su cavidad que cada vez estaba más y más húmeda, como si hacía unos minutos no se hubiese corrido de forma salvaje. 

	Mi angelito gritó, me metió las uñas en el cuello, los tacones en el trasero, pero no me detuve, la apreté del culo y la moví con más brío, perforando su sexo delicado que temblaba para mí, que estaba elevando la marea, creando un tsunami que me iba a arrastrar a sus profundidades. 

	―¡Mi lobito! ¡Mi lobito! ―gritó una vez tras otra, en esa letanía que tanto me gustaba escuchar porque sabía que se acercaba su orgasmo, además, que me llamara de aquella manera solo me puso más violento y la dejé quieta y moví las caderas, martillando su vagina con fuerza, sacándole grito tras grito. 

	Se abrazó a mi cuerpo y sus gemidos y suspiros chocaron con mis oídos, desesperándome más. 

	La sangre viajó por mis músculos con rapidez, mi respiración truculenta se alteró más, la energía corrió por mis sentidos, por mis nervios. 

	Estábamos cerca, quería llegar al mismo tiempo que mi ángel, que se estaba desmadejando en mis brazos, sujetándome desde adentro… Y… Mi mandíbula se apretó con fuerza, cerré los párpados, me tensé y agrandé. Me sentí crecer en su interior que me estaba sofocando cuando se apretó alrededor de mi polla y… Explotamos al mismo tiempo. 

	Gruñí, aullé y bramé por mi conejita. Y ella lloriqueó, jadeó y sollozó de placer por su lobo rapaz que la estaba llenando con su caliente polución, que estaba arremetiendo con su líquido caliente entrando en lo más profundo de su ser. 

	Me abrazó con más fuerza, nuestros cuerpos se unieron en uno cuando temblamos al unísono y me aferré a ella, a su cuerpo, a su piel, aplastando sus pechos con mis pectorales, y metiéndome hasta llenarla, como si todavía quedase alguna parte de ella que no estuviese colmada con mi esencia. 

	Me quedé quieto por un momento, solo aferrándome a Rebeca, hasta que la debilidad del orgasmo explosivo me hizo sentarme en la silla, sin soltarla, solo obligándola a mover las piernas para no dejar de abrazarme y aferrarse a mi cadera con sus rodillas y muslos. 

	Gemimos cuando me dejé caer sobre la silla y me adentré más en ella sin querer, todo gracias a la fuerza con la que se dejó caer sobre mi cuerpo. 

	Nos quedamos quietos, sin movernos, tratando de recuperar el aliento, de recobrar las fuerzas. 

	Cerré los ojos y metí la nariz en la curvatura de su cuello, apartando su cabello para oler su piel, para recrearme con su perfume de frutos rojos, ese perfume tan propio de su cuerpo que en ningún otro lado hallé. 

	―Te amo, mi conejita ―susurré en su oído, acariciando su espalda y trasero, para después meter la mano entre sus mejillas y sacarle el rabito para que estuviese más cómoda. 

	Dio un largo suspiro entre el alivio y el placer. 

	No se movió, suspiró sobre mi cuello, casi sin ánimos, cansada por todo el placer que su cuerpo recibió. 

	Llevé la mano a la atadura y le desaté las manos con un solo tirón a la corbata que cayó al suelo sin que a ninguno de los dos le importase. 

	―Te amo, mi lobito ―musitó en un hilo, con la voz tan suave que pensé que se iba a dormir en ese momento, pegada a mi cuerpo, a horcajadas, con mi polla todavía en su interior que comenzaba a relajarse, pese a que latía entorno a mi sexo. 

	La reconforté con mimos cariñosos, tocando su cuerpo de una forma distinta, solo queriendo que se relajara, al tiempo que mi cuerpo quería seguir pegado al suyo, que esa sensación caliente, diferente a la excitación, me acogió, hinchando mi pecho, enamorándome más de la delicada mujer que tenía entre las manos, la misma que se había robado mis sueños, que recreaba mis días, que hacía que el sol saliese por mi horizonte. 

	―¿Cómo sabías que iba a estar solo en la oficina? ―pregunté curioso. 

	Rebeca se acomodó, recostándose sobre mi hombro, abrazándome del cuello, tranquila. 

	―Le pregunté a Javier ―susurró tras un bostezo, pequeño y dulce, que me hizo sonreír. 

	Masajeé su espalda con placer, recorriendo su tibia piel suave, nívea, fijándome en los pequeños lunares que tenía esparcidos en su espalda, tan pequeños y claros que casi no se podían ver, menos con la luz tenue e íntima que dejó al entrar a la oficina. 

	―Así que lo tenías todo planeado… ―medité con tranquilidad. 

	Asintió. 

	―Quería que mi aroma te siguiera donde fueras, no quiero que se pegue otra esencia a tu cuerpo ―indicó con la voz suave, y entreví los celos en su timbre de voz. 

	Sonreí más grande. 

	Mi dulce ángel se volvió más posesivo con la edad, me gustó, me gustó que tratase de hacer lo mismo que hacía yo con su cuerpo al desear pegar mi aroma a su piel. 

	―Me encanta tu esencia ―susurré y besé su hombro. 

	―A mí me gusta la tuya, mis ojitos de cielo ―masculló casi dormida. 

	La dejé descansar sobre mi cuerpo. Se acopló a la postura, poniéndose como si fuese una ranita sobre mí, y dejándose llevar por el cansancio, sin dejar de abrazarme. 

	Mi miembro se salió de su interior, flácido y agotado. No obstante, no la moví, la dejé, así como estaba, queriendo capturar ese instante para la eternidad, con mi hermosa novia sentada en mis piernas, abrazada y dormitando. 

	Mis ojos se fueron al cajón abierto de donde saqué la corbata, donde tenía guardada cierta caja de terciopelo… Sonreí. Si decía que sí, ya no sería más mi novia, se convertiría en mi esposa, pero, antes, tenía que conseguir el agrado de su familia, de esas personas que significaban tanto para ella… 

	Faltaba poco para que mi angelito se convirtiera en la señora Soler…

	 

	
Capítulo 3

	PARAÍSO

	A


	brí los ojos despacio, tratando de acostumbrarme a la luz que permeaba entre las cortinas blancas que hondeaban con el aire que entraba con calidez, trayendo consigo el olor a maresía. 

	Me pegué a su cuerpo para sentir su calor, su suavidad, su aroma delicioso. Mi mano se fue a su vientre y acaricié su estómago aún plano, pese a que ya tenía algunos meses de embarazo. El corazón me latió lento pero con fuerza, emocionado, sonriendo como un niño que recibe el regalo que estuvo esperando durante toda su niñez. 

	Años atrás, no se me hubiese pasado por la cabeza volver encontrarme con Rebeca, mucho menos que ella quisiera tener algo conmigo, y ya ni se diga de casarnos y esperar a nuestro primer hijo. Sin embargo, en aquella isla paradisiaca, en la cabaña frente al océano en la que estábamos, ya no podía imaginarme otro final distinto para mí vida. 

	Sobé su vientre con cuidado, calentando su piel desnuda. 

	El día de ayer, cuando llegamos, no pudimos explorar la isla como me hubiese gustado, aunque fueron muy placenteras las horas que pasamos juntos enredados con las sábanas de la cama, y luego cuando fuimos a nadar un rato y se puso el bikini pequeñito y rojo que le compré días atrás para sorprenderla con el destino de nuestra luna de miel… Verla corriendo hacia el mar cuando traté de capturarla para besarla una vez más y tomarla en la playa, me hizo sentir más… eufórico, más lleno de vida, más cálido de una forma que me era imposible describir. Salir tras ella, disfrutar del agua, jugar sin importarnos nada, ya que estábamos en una parte privada de la isla, alejados del complejo turístico, todo a fin de tener la privacidad que necesitaba para disfrutar esos días de mi mujer, de mi esposa. 

	Aquella palabra me puso el vello en punta y el corazón se me alteró. 

	Pasé la nariz por el cuello de Rebeca, recreándome con su aroma a frutos rojos, ese aroma que no se extinguía de su piel, pese a que pude sentir mi propia fragancia pegada a su esencia. 

	Después de dominar su cuerpo con el océano como testigo, no pudimos más que volver a la cabaña y ducharnos juntos, momento que aproveché para venerarla, para adorar su figura y agradecerle por hacerme el hombre más feliz del mundo. Rebeca era una deidad, una deidad que nació para mí, para que mi corazón latiera como nadie más logró hacer. Y se lo hice ver en la ducha, cuando acaricié su cuerpo no solo con mis manos, con mi boca, o con todo mi cuerpo. Recorrer su figura con la punta de los dedos, limpiar su cuerpo, espoleando sus nervios con delicadeza, y utilizar el furor que compartíamos para llevarla con prisa al punto álgido, solo disfrutando cada uno de sus gemidos quedos, sus jadeos prolongados, sus espasmos que poco a poco se convirtieron en un temblor continuo con el que la llevé al nirvana y me arrastró a sus costas para crear el maremoto en mi cuerpo, estallando en su interior, mientras nos besábamos y nuestras manos acariciaban al otro. 

	Con mi angelito lo quería todo, quería lo que nunca deseé con otras mujeres, quería no solo hacerla vibrar con mi concupiscencia, sino también quería que me sintiera, que sintiera lo que no podía expresar con palabras. 

	Jadeó cuando me pegué por completo a su cuerpo desnudo, tan menudo y delicado que a veces me hacía sentir más grande de lo que era. 

	―Aaron ―musitó con pereza y la voz rasposa, todavía medio dormida. 

	―Buenos días, dormilona ―saludé juguetón, pasando la nariz por su cuello, hasta llegar a su oreja, a la cual le di un tierno beso. 

	Gimió por lo bajo y se giró para verme a la cara. La abracé de nuevo, pegándola a mi pecho, donde se acomodó casi sin alzar los ojos, más que para verme por un segundo en medio de sus pestañas oscuras y rizadas que le daban a su mirada un aire angelical y etéreo. 

	Acurrucada contra mi pecho, se quedó de nuevo dormida. Le adjudiqué su cansancio al embarazo, pese a que algo me dijo que fue todo el sexo que tuvimos el día anterior, sexo que hasta le hizo perder la parte delantera de su bikini. En la algarabía del momento, cuando logré que se desinhibiera, tras decirle que la playa era privada y no podían llegar hasta la cabaña ni siquiera por curiosidad, perdimos su sostén, algo que no nos dimos cuenta hasta que quisimos salir del océano. Tuve que mantenerla pegada a mi cuerpo, todavía colgada a mi cuello, con las piernas enroscadas a mi espalda. 

	«―¿Lista? ―le pregunté cogiéndola con fuerza del culo, divertido con su vergüenza, misma que le tiñó las mejillas. 

	―¿Y si nos esperamos más tiempo hasta que termine de anochecer? ―preguntó nerviosa, pegando sus deliciosos pechos a mis pectorales, intranquila, pese a que ya le había repetido que ese pedacito de tierra era nuestro por todos los días en los que estuviéramos en la isla, que nadie nos molestaría. 

	Me reí por lo bajo. 

	―Tranquila, nadie te verá…

	―¿Y si alguien viene? ―cuestionó, observando alrededor, pese a que, minutos atrás, mientras estaba botando sobre mi eje con desesperación, completamente desinhibida, ni siquiera lo pensó.

	Se me agrandó la sonrisa y la hice brincar sobre mi cuerpo, pegándola más a mi torso, haciendo que diese un gritito pequeño y se abrazara con más fuerza a mi cuerpo, sobresaltada y divertida, regalándome una mirada acusatoria, pese a que sus labios se ampliaron en una sonrisa dulce. 

	―Incluso si alguien pasara por aquí, lo más que lograría ver es tu espalda. Tranquila, mi cuerpo te cubre ―aseguré sin apartar la sonrisa, admirando sus ojos verdes que el sol del ocaso hacía ver más brillantes, de un color más claro. 

	Inspiró hondo y me dejó sacarla del agua, donde nos comenzábamos a enfriar, hasta que caminé con ella a cuestas hasta la cabaña y el roce de nuestros torsos le hizo jadear más de alguna ocasión y terminé volviendo a tomar su cuerpo en la ducha, con toda la delicadeza con la que mi angelito debía ser venerada». 

	―¿Quieres que pida el desayuno? ―pregunté con suavidad, pasando los dedos por su espalda, masajeando con delicadeza su piel tersa. 

	Gimió en una afirmación acallada, sin siquiera abrir la boca. 

	Sonreí más grande, besé su coronilla y, con cuidado, me aparté de su lado para coger el teléfono y llamar al hotel para que nos enviasen un desayuno copioso y así reponer las fuerzas. 

	Cuando acabé de pedir la orden volví a ella, que me esperaba deseosa de recostarse sobre mi cuerpo, escuchar los latidos de mi corazón y dormir por unos minutos más. 

	La mañana fue bastante tranquila, cuando llegó la comida, me vestí con un pantalón de chándal e hice que el chico entrase a la pequeña sala de la cabaña para dejar la bandeja, luego lo despaché tras darle una buena propina. 

	Fui por Rebeca y, cargándola, la obligué a comer conmigo en el comedor. La cabaña tenía de todo, no era tan grande como otras, pero fue Rebeca quien escogió cuando le mostré los diversos alojamientos que tenía la isla. 

	La senté, desnuda, sobre mis piernas y le ayudé a comer, porque seguía medio dormida, demasiado agotada para inmutarse con su desnudez, aunque a mí me encantó tenerla así. También lo hice porque, ese último mes, el embarazo hizo estragos en su cuerpo y comenzó a tener problemas para comer y para retener la comida. Me preocupaba que todavía no tuviese barriga, aunque fuese pequeña, pese a que los doctores decían que iba todo bien, y a que siguió trabajando con normalidad hasta la boda, no podía dejar de preocuparme. 

	Así que le di de comer de todo un poco, la consentí como tanto quise hacer siempre, como hacía cada que me dejaba. 

	―¿Quieres volver a la cama? ―cuestioné con suavidad, reacomodando uno de sus mechones que no me dejaba ver su precioso rostro. 

	Alzó la cabeza y me miró, sus pupilas estaban un poco dilatadas, solo lo suficiente para saber lo que comenzaba a pasar con su cuerpo. El brillo en sus iris se intensificó con la llama de la pasión. 

	Una de sus manos se fue a mi mandíbula y me acarició. 

	―¡No sabes cuánto te amo, Aaron! ―musitó con la voz aterciopelada, sus ojos en los míos, su cuerpo cálido y desnudo acoplado al mío, admirándome con deseo y cariño, algo que me prendió por dentro de dos formas distintas. 

	Se acercó, despacio, midiendo mis latidos con sus respiraciones, poniendo su otra mano sobre mi rostro, hasta que, cerró los párpados y me besó, al principio solo un roce de lo más exquisito, un roce que me hizo cosquillear los labios.

	La tomé de la cintura cuando sus labios se movieron, pausado, sin prisas, dándome tiempo de explorar la textura de sus labios, el sabor de su boca, la suavidad de su lengua que jugó con la mía e incentivó mis nervios, irguiendo mi mástil, engrosando y llenando los ductos cavernosos de mi polla que acarició su cadera. 

	Sin decir nada, se alejó, inspirando hondo, con los párpados cerrados y una expresión relajada y excitada que coloreó sus mejillas y sus labios entreabiertos. 

	Gruñí por lo bajo.

	Cuando abrió los ojos, mi corazón se detuvo por un instante hasta que latió con más ímpetu. Sus ojos…, ardían en pasión, en deseo. Todo su cuerpo me llamó. 

	Sin que pudiese hacer nada, porque estaba perdido en su mirada, se puso de pie, cogiendo una de mis manos para arrastrarme con ella a la habitación. 

	―Déjame mimarte esta vez ―susurró, mirándome por encima de su hombro, sensual, con las pestañas agitadas con cada repaso en el que admiró mi cuerpo solo cubierto por el pantalón. 

	Gruñí y recorrí su cuerpo curvilíneo y delicado, desde sus pies descalzos y bonitos, subiendo por sus tobillos delgados, por sus gemelos bien dibujados, por sus muslos prietos y del tamaño correcto entre los que me quería meter. Me relamí al llegar a su culo con forma de corazón, ese culo respingón que no me cabía en las palmas, incluso cuando estiraba los dedos, que solo se resaltaba por su esbelta espalda y su cintura estrecha. Pese a ser delgada, mi angelito tenía un cuerpo lleno de curvas pronunciadas, y el embarazo estaba ayudando a acentuarlas, algo que me ponía más caliente, no solo porque me encantaba su figura de cualquier manera, sino porque sabía que esos eran los primeros síntomas de la vida que crecía en su vientre, esa vida que nos combinaba a los dos. 

	Me arrastró hasta la cama y me hizo sentarme en esta, para después obligarme a recostarme, con sus ojos ordenando que siguiera sus instrucciones susurradas que solo lograron terminar de despertarme, de hacer que tuviese una erección colosal que se quería inmiscuir en su coñito aterciopelado, caliente y apretado.  

	Me hizo acostarme en medio de la cama, con su cuerpo sobre el mío, a horcajadas sobre mi miembro erguido. 

	―Deja que sea yo la que te consienta, mis ojitos de cielo ―indicó, exaltada, respirando con dificultad, agachándose para que su rostro estuviese sobre el mío, sosteniéndose con las manos. 

	Mis manos se fueron a sus muslos y la acaricié con la punta de los dedos, subiendo por sus piernas hasta llegar a sus caderas turgentes. 

	―Como guste, señora Soler ―autoricé con la voz ronca, admirando sus facciones femeninas, encandilado con su sutileza, con su latente lascivia. 

	Gimió al escuchar esa nueva forma de llamarla. Y antes de que pudiese decir algo más, cortó el espacio entre nuestros labios y me besó, tan despacio como antes, pero con más necesidad, ocupando una de sus manos para recorrer mis músculos, para tocarme como quiso, mientras traté de mantener las manos en su cadera, en su trasero, el cual amasé con tranquilidad, separando sus nalgas y metiendo los dedos para abarcar su carne con placer, pese a que no me dejó hacerlo por mucho tiempo y mis manos se deslizaron a su espalda cuando gateó de retroceso. Sus labios bajaron de los míos, lamió mi mandíbula, besó mi cuello, mordisqueó mi piel y lamió la yugular punzante, para luego besar mi nuez de Adán, haciéndome gruñir en un gemido vibrado gracias al ardor. 

	Acaricié su espalda, su cintura, me deleité con la suavidad de su piel, mientras mi angelito regaba besos fugases por mis pectorales, lamía mi piel y la mordisqueaba a su gusto, succionando la base del cuello o donde sus labios quisieran, marcándome. 

	Gruñí, resoplé y apreté su carne cuando succionó mi piel con fruición, cuando su lengua lamió la línea alba de mis abdominales, haciéndome estirar los músculos para poder inspirar y llenar de aire mis pulmones. 

	Bajó más, acariciando mi torso con su boca, subiendo y bajando para mantenerme en vilo, mientras sus pechos se rozaban con mi polla erguida, tentándome porque los roces no eran suficientes. 

	Descendió hasta la pelvis, con el trasero levantado, dejándome ver su culo con forma de corazón, su espalda estrecha y femenina que me hizo ronronear con sus formas tan afrodisiacas. 

	¡Joder!

	Bramé cuando bajó más, besándome por encima de la tela del pantalón de chándal, restregando sus labios con la punta de mi miembro, soplando su aliento caliente, engrosando más mi mástil, pese a que eso parecía imposible segundos atrás.  

	Cogió el tronco con una mano, sosteniéndose con la otra, lamiendo por encima de la tela, sin detenerse por un segundo, encandilándome más y más con su boca húmeda, caliente y golosa. 

	Gruñí, jadeé y mis manos revolvieron su cabello, sin querer presionar su cabeza o levantar la pelvis para apresurarla, quería sentirla y dejarla hacer, que explorara mi cuerpo como quisiera, al final, era tan suyo como mío. 

	Alzó la cabeza, resollando del placer, con su aliento golpeando mi miembro que tembló en su mano que solo lo aferraba. 

	Sus ojos se pegaron a los míos y, tras hincarse, soltándome, cogió el elástico del pantalón de chándal y lo bajó. Levanté las caderas para ayudarla. Mi erección brincó al salir y un suspiro entrecortado salió de los labios de mi angelito. Su cuerpo vibró, sus pechos se inflamaron en deseo, con los pezones erguidos y sus caderas agitándose a medida que gateaba con una sola mano y la otra en los pantalones para quitármelos del todo. 

	Aullé al verla tan entregada, tan excitada con solo tocarme. 

	Quise levantarme, cogerla de la cintura y ponerla bajo mi cuerpo, besarla y recorrer su cuello como ella lo hizo, regando besos por su torso. Quise succionar sus pechos, tomarlos con las manos, juntarlos y lamerlos sin descanso, pasando de uno al otro, para luego meterme entre sus cumbres y follármela de aquella manera tan sugerente, al tiempo que exploraría con una mano su coñito y luego bajaría para probarlo, para recolectar su esencia, el maná que brota de su interior y que tanto me hace salivar con pensar en su sabor y olor, para luego abrirla de piernas y meterme en su cavidad y hacerle el amor, despacio, mirando sus ojos, bajando para besarla, para lamer sus pechos, su piel, para meterme en lo más profundo de su interior y corrernos al mismo tiempo. 

	Sin embargo, en lugar de hacerlo, la dejé, dejé que me desnudara, que bajara de la cama y arrojara el chándal a cualquier lado. 

	Rodeó la cama caminando con un contoneó excitante. 

	Sonreí malicioso y puse mis brazos tras la cabeza, aceptando que me tocara y me hiciera lo que quisiera. 

	Se subió a la cama, hincada a mi lado, para luego bajar y besarme los labios, un beso comedido con el que fue bajando una vez más, esa vez, con más rapidez y necesidad, lamiendo, mordisqueándome, succionando mi piel con más saña, removiéndose para descender con la cabeza, hasta que llegó a mi pelvis y, en lugar de bajar el cuerpo para quedar entre mis piernas, pasó una al otro lado de mi cuello, regalándome una panorámica no solo de su hermoso culo, sino de su intimidad, de su coñito abierto como un capullo que se revela en primavera, con sus delicados pétalos rosados un poco cerrados, pese a que la posición la abría. 

	Gruñí, no solo por la visión tan erótica de su sexo sobre mi rostro, sino porque una de sus manos me cogió el pene y masajeó el tronco desde la raíz hasta la cabeza, utilizando la presión justa para alterarme más y más. 

	Puse las manos sobre sus piernas y acaricié sus muslos. 

	―No uses la boca, solo tus manos, deja que te haga explotar primero ―pidió con la voz rasgada por la lujuria. 

	Su aliento caliente cayó sobre mi punta y un escalofrío me hizo gemir del placer. 

	Acepté su prerrogativa con un gemido afirmativo y su boca me recompensó con una larga y estimulante lamida a la cabeza de mi polla, que tembló en sus labios. 

	Admiré su coñito, rosado, con sus pétalos delicados y perlados por su lubricación. Inhalé profundo, colmando mis fosas nasales con su regusto dulzón. Me relamí deseando impulsarme, agarrarla del culo y comerme su sexo. 

	Me detuve cuando su lengua me rodeó y luego subió, probando la vena palpitante que llenaba de sangre mi polla. 

	¡Mierda!

	Besó la punta, restregando sus labios, sin soltar el tronco, para luego pegarse con mi pene en los labios, en la lengua, jadeando, sollozando, llamándome. 

	―¡Aaron…! ―suspiró lasciva, contoneando las caderas. 

	Bramé más fuerte, y le azoté el culito. 

	Jadeó y se metió la punta a la boca, calentándome, mojándome con su saliva cálida, comiéndose las perlas de líquido preseminal que salieron de mi ojo ciego. 

	Volví a azotar su trasero, alzando la palma y dándole un golpe certero que reverberó en su carne y la hizo gemir y atragantarse con mi miembro cuando el impulso la obligó a bajar por el glande y abarcar parte del tronco. 

	Gruñí encantado, fascinado con su boquita en la que apenas cabía. 

	Succionó con fruición y comenzó a mover la cabeza, abrazándome más y más, creando círculos con su lengua en la punta cuando casi se la sacaba por completo de la boca. 

	Me agarré de su trasero, metiendo los dedos en su piel, en su carne magra que tanto me gustaba coger. 

	Gimió al sentir mis manos, y se aplicó en su tarea de lamer, succionar y enloquecerme. Su mano no dejó de moverse, de tomar el tronco, de llevárselo a la boca, incluso, sus uñas repasaron mis testículos con delicadeza y sensualidad, lo que me hizo bramar y bufar con violencia, apretando más su culito. 

	Azoté su trasero una vez más, para luego jugar con sus pliegues con los pulgares, sondeando su anillo, ese anillo que daba la entrada a su cavidad húmeda de la que estaba saliendo su esencia que se coló por mis fosas nasales y me hizo salivar al pensar en su sabor. 

	Se impulsó más, hasta llevarme lo más profundo que pudo de su boca. Protesté y me tensé al sentir su garganta y boca cerrándose entorno a mi miembro, tan caliente, tan tersa, tan acuosa que me era difícil no pensar que estaba dentro de su exquisita vagina, pese a que su boquita no lograba meterse por completo mi polla. 

	Jadeé y resoplé, tenso, en especial porque no quería moverme. 

	Mientras, mis dedos siguieron explorando su coñito, metiéndose en su agujerito empapado que cada vez soltaba más elíxir, hasta que una gota gruesa resbaló entre sus labios y de su clítoris goteó hasta mi pecho. 

	¡Mierda y más mierda!

	Estaba por correrme, pero no quería hacerlo en su boquita, no cuando quería más tiempo tocándola, aspirando su aroma. Quería que temblara más, que mis dedos explorasen su sensibilidad, quería dejarla sin aliento antes de derramarme en sus labios. 

	Metí un dedo dentro de su coñito. Gimió y me apretó el pulgar con fuerza, al tiempo que me lamía la vena que engrosaba mi miembro. Gruñí y la azoté con la otra mano. 

	―¡Aaron! ―Suspiró desesperada―. Fóllame la boca, mi amor ―rogó y sus ojos me buscaron en medio de nuestros cuerpos. 

	Rugí con más fuerza, el lobo dentro de mí sonrió como el majadero que era y, tras meterle el dedo por completo, y jadear, le metí mi polla a la boca en un solo movimiento en el que su mano me ayudó y comencé a mover la cadera de arriba abajo, follando su boquita que se abrió para mí, succionando. 

	Sus gemidos quedaron soterrados por mi sexo, mientras mis manos se dedicaron a jugar con su cavidad cada vez más alterado, llorando con las caricias que le estaba dando, con mis pulgares en su clítoris y en su abertura, masajeando ambos sitios, al tiempo que estaba metiéndome más y más en su boquita, disfrutando de su calor, de su textura, de su entrega. 

	Gruñí, gimoteó y nos descontrolamos, con los corazones sobresaltados, las respiraciones truculentas, pese a que mi miembro y su excitación le estaban impidiendo meter más oxígeno. La temperatura se alzó entre nuestros cuerpos temblorosos y sentí el precipicio bajo nuestros pies cuando me apretó el dedo con brío, se tensó y luego estalló en mil fuegos artificiales que me empujaron a caer en el abismo del disfrute, corriéndome en su boquita, mandando chorro tras chorro de semen que ella no dudó en tragar, temblando y corriéndose sobre mi cuerpo, con gotitas de su esencia derramadas sobre mi pecho. 

	Gruñí y jadeé con esa visión tan estimulante, enviando el último latigazo de mi semilla a su garganta. 

	Nos quedamos un momento así, respirando con dificultad, hasta que me salí de su boca y ella succionó para recolectar las reminiscencias de mi orgasmo y dejarme limpio. 

	Vibré con esa caricia en mis sensibles nervios. 

	Saqué el dedo de su coñito empapado y con mis manos la hice sentarse en mi rostro, en la postura apropiada para que, esa vez, mi boca examinara su anatomía tiritante. 

	Se dejó caer sobre mis piernas, con su mejilla al lado de mi polla, suspirando. 

	―No sé si pueda, Aaron ―confesó, temblando todavía. 

	Inspiré su aroma. Cerré los ojos y metí más aire a mis pulmones. Me había corrido hacía un segundo, sin embargo, necesitaba más de ella, de su esencia, quería su sabor en mi boca, y no el de la piña que comimos en el desayuno, la quería a ella en mi paladar, con mi lengua dentro de su coño en lugar de mi pulgar. 

	Con las manos todavía en sus nalgas, la abrí y pasé la nariz por sus pliegues. 

	Jadeó y mi polla se estremeció con su aliento. 

	Gruñí y le di un azote pequeño. 

	―No te vayas a mover que, si no, no llego ―advertí y volví a acomodarla para tener su sexo a la altura de mi boca, pese a que tuve que alzar un poco el cuello. 

	 Saqué la lengua y abrí sus labios con ella, recolectando su elíxir femenino que me puso a tono, que reactivó por completo mi sistema e hizo que mi polla diera un brinco bajo su rostro de angelito. 

	Gimoteó y se aferró a mis muslos. 

	Lamí y besé su coñito, metí la lengua en su cavidad, para después espolear su botoncito rosado e hinchadito, el cual besé y succioné dentro de mi boca, mancillando su sexo con mi lengua, labios y dientes, porque mordisqueé su centro, mordiscos pequeños y sutiles que solo la hicieron gemir. 

	Sus jadeos se convirtieron en grititos a medida que fui aumentando el ritmo de las lamidas, succionando con más ímpetu, metiendo la lengua en su tierno canal que me apretaba. 

	Su sexo latió y se mojó más, encharcando mi boca y mi rostro.

	―Aaron. Aaron… ¡Aaron…! ―gimoteó cada vez más alto. 

	Sus caderas se movieron sobre mi rostro y apreté sus nalgas con fuerza, no porque quisiera contenerla, sino porque me estaba enloqueciendo con su pasión. 

	Su lengua también salió en busca de mi sexo completamente erguido una vez más, pero no pudo hacer mucho, puesto que intensifiqué la presión de mi lengua dentro de su sexo y mis pulgares bajaron para ayudarme con su clítoris. 

	Se tensó y gimió con fuerza, hasta que su voz se perdió cuando palpitó desde su interior con brío y se derramó en mi boca, corriéndose con majestuosidad, como la hembra que era, creando una imagen idílica en la que gritó sin voz, en la que se retorció contra mi cuerpo, restregando sus pezones erguidos con mis abdominales y pegando su sexo a mi boca. 

	Cayó laxa, casi sin energía, vibrando, cogida a mis piernas, con su rostro tocando mi sexo erguido, el cual lamió y acercó a su carita como si se tratase de un juguete. 

	La dejé unos segundos, antes de girarla para que me montara, como una amazona a su potro, a su lobo. No lo dudó, también necesitaba ese contacto entre nuestros sexos que se acoplaban a la perfección para poder rendirse por completo al placer de la lujuria. 

	Se alzó sobre mi cuerpo, sentada a horcajadas sobre mi pelvis. Guie mi miembro a su abertura y lo pasé por sus pliegues para despertarla del todo. Sus manos en mis pectorales se enterraron en mi piel y suspiró, echando la cabeza hacia atrás, exponiendo su cuello de cisne y abriendo su boquita magullada por la follada que le di hacía unos minutos. 

	―¿Lista? ―pregunté al quedarme en su entrada. 

	Asintió y, de a poco, descendió sobre mi mástil duro y grueso que la fue estirando más y más. 

	Jadeó y gemí, disfrutando de la sensación de nuestros cuerpos conectados por completo, en especial cuando se comió todo mi tronco y pegó la pelvis a la mía. 

	―¡Aaron…! ―gimió mi nombre, bajando su cuerpo hasta que nuestros labios se buscaron y nos besamos con necesidad, probando el sabor del otro. 

	Gimoteó más fuerte cuando terminé de meterme en su entrada, que gracias a la postura me permitió alcanzar lo más hondo de su ser. 

	Sus caderas comenzaron a moverse en círculos concéntricos, suave, cadencioso, así como el principio de nuestro beso. Mis manos en su trasero la impulsaron a subir y bajar, friccionando nuestros sexos con más premura, acrecentando el calor.

	Sus manos se fueron a la cama y se comenzó a menear con más fuerza, con más ansias, en círculos, de arriba abajo, aprovechando la posición para rozar su clítoris con mi cuerpo. La cogí del trasero y me moví, compaginando nuestros deseos para que el ritmo de los embistes fuese más violento y certero, arrancándome gemidos guturales que creaban la perfecta sinfonía con la colisión de nuestros centros y sus gemidos femeninos y quedos que permeaban en mis oídos y me enloquecían más y más. 

	La cogí fuerte del trasero, la inmovilicé sin poder contenerme por más tiempo, sintiendo que su cuerpo estaba apretándome, que estaba temblando como una hoja que cae en medio de la ventisca y, apoyándome en los talones, me impulsé para follarla con más fuerza, friccionando nuestros sexo con furor y lascivia, incrementando la energía en el núcleo, sofocando nuestras respiraciones, alterando nuestros pulsos, hasta que estallamos al unísono y nos alzamos hasta el paraíso, un paraíso luminoso en el que me corrí en su interior, con fuerza, en lo profundo de su cavidad que me masajeó y palpitó alrededor de mi miembro que pulsaba derramándose con violencia. 

	Respiramos el aire del otro, sin poder seguir con el beso, recomponiéndonos. 

	―Eres mi vida ―confesé casi sin voz, ronco. 

	Jadeó con suavidad. 

	―Y tú la mía, mi amor ―susurró antes de dejarse caer sobre mi cuerpo, cansada, pero resplandeciendo de felicidad. 

	La miré con cariño. Arreglé su cabello desordenado y acaricié su cuerpo, mientras mi erección amainó y me salí de su calor. 

	Besé su coronilla y me sumergí en el paraíso que era tenerla así, sobre mí, como mi esposa, mi mujer, para el resto de nuestros días. 

	
~FIN~
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Si te ha gustado la historia, no olvides dejar tu opinión en las distintas plataformas como Amazon, Goodreads o redes sociales.

	 

	
SOBRE LA AUTORA

	[image: Una mujer con pelo verde  Descripción generada automáticamente con confianza media]G. Elle Arce es un pseudónimo utilizado por la autora. Lectora desde pequeña, enamorada del romance y de la fantasía. Aficionada a la soledad y a divertirse leyendo o viendo cualquier programa televisivo.  

	Puedes contactarle y seguir a la autora a través de sus redes sociales: 

	En Facebook como Elle Arce, 

	En Instagram como @ellearce05,

	O, a través de su correo electrónico: gellearce@gmail.com, elle_arce@outlook.com 

	Otras novelas de la autora:

	*Adiós a mi Virginidad. 

	*Mírame, solo a mí. 

	*Darkness Prince (Desde el infierno). 

	*Princesa Dragón. 

	*Bilogía Vielman: (1)Secuestrando a Vielman, (2)Sacrificando a Vielman, y (3)Seduciendo a Vielman (capítulo extra). 

	*Pacún: la abuela cuenta cuentos (Bajo el pseudónimo de 

	«Diana A. Lara»). 

	*Bilogía Sobre el Arcoíris: (1)Bajo la lluvia, (2)Expuesta ante 

	ti (versión auto-conclusiva de «Bajo la lluvia»). 

	*Mamba Negra. 

	*Googbye my love. 

	*Trilogía Lujuria: (1)Rojo, la perversión de la lujuria, (2)Rojo, el pecado de la lujuria, (3)Rojo, la perdición de la lujuria, y (3.5) Rojo, La perturbación de la lujuria (capítulos extras).  

	*Proyecto V. 

	*Bilogía Perfecta: (1)La esposa perfecta, (2)La amante 

	perfecta.

	*La caricia de un demonio.

	*Serie: El factor D: (1)El núcleo oscuro, (1.5)Devorado por la oscuridad, (2)Escala 22.

	*Un latido en la tormenta.

	*Azul como el océano.

	 

	
Notes

		[←1]
	 Persona lista y cruel que suele agredir verbalmente a otros de manera violenta. Coloquial de Venezuela




	[←2]
	 «Mirotic» de TVXQ!




	[←3]
	 Referencia tomada de: «Nuevo Catecismo Católico Explicado». El versículo literal de la Biblia católica dice lo siguiente: «Por mil generaciones se mantiene fiel en su amor y perdona la maldad, la rebeldía y el pecado; pero no deja sin castigo al culpable».
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